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PROTLORGO 


L poner al alcance del lector de habla hispana en edición 
bilingúe la Historia eclesiástica de Eusebio de Cesarea, 
nuestra intención no ha sido otra que facilitarle al máximo 
el manejo de una fuente tan incomparable de conocimientos 
de la antigúedad cristiana. 

Para aquellos estudiosos que se interesen más a fondo por 
algún tema concreto de los muchos que en esta Historia se 
tratan, hemos procurado en notas pertinentes, además de 
apuntar las observaciones críticas del texto, orientar su bús- 
queda hacia los trabajos mejores, antiguos y modernos. 

Tanto en la bibliografía como en las notas hemos intentado 
recoger todo lo mejor que se ha hecho sobre la obra en con- 
junto y sobre sus partes en concreto, a pesar de su enorme 
variedad. La originalidad ha quedado siempre supeditada a 
la utilidad. ¡Ojalá hayamos acertado! | 

Quede también constancia aquí de nuestro agradecimiento 
a todos cuantos, de una manera u otra, han contribuido con 
su ayuda inapreciable a la elaboración de este libro. 

Por último, que esta obra sirva de modesto homenaje al 
que fue objeto de la gran admiración de Eusebio, el emperador 
Constantino el Grande, en el XVII centenario de su nacimiento. 


Torrente, Pentecostés de 1973. 


ARGIMIRO VELASCO-DELGADO, O.P. 


PROLOGO A LA EDICION 
DE 1998 


ASI tres lustros han transcurrido desde que se agotó la 
primera edición de esta obra. Diversas y a veces pe- 
nosas vicisitudes personales y editoriales no habían permitido 
hasta ahora proceder a una segunda edición. Entre tanto, las 
peticiones y reclamaciones por parte de personas interesadas 
en la obra no han cesado de llover sobre la editorial y sobre 
el autor. Por fin se ha presentado la ocasión propicia. 


El criterio que ha presidido la elaboración de esta segunda 
edición ha sido el de corregir lo que debía enmendarse, eli- 
minar lo caducado y añadir las novedades, sobre todo biblio- 
gráficas, que pusieran al día, en lo posible, la adecuada in- 
terpretación del texto, en la línea de lo buscado y —a juzgar 
por la acogida de la crítica— conseguido en la primera edición. 
Quizás valga la pena reproducir la valoración que de ella hizo 
el gran maestro de patrólogos (¡no fue para mí tal ventura!) 
y crítico objetivo y riguroso, P. A. Orbe: «El P. Velasco no 
ha podido regalarnos cosa mejor, ni en condiciones más ape- 
tecibles. Ofrece el texto crítico de Schwartz, de plena garantía. 
Sobre él corre la versión: literal, escrupulosa y esmeradamente 
adaptada al difícil texto eusebiano, lleno de mil abigarradí- 
simos fragmentos de otros, y de una elegancia y dignidad 
sostenida desde el principio hasta el fin. Antes de ahora he 
tenido que utilizarlo, y siempre con igual confianza. No será 
fácil hallar en otras lenguas, versión tan fina. El castellano 
se presta como ninguna a la versión del griego, en manos de 
quien lo domina. Sin pretenderlo, el P. Velasco nos ha de- 
parado páginas literariamente bellísimas. ¡Qué delicioso el 
relato de Domnina y sus dos hijas (p.s328)! La traducción no 
tiene precio. Sería impropio denunciar lunares, pequeñísimos, 
como el que creo haber visto en 1,1,8 (p.7) donde tois pollois 
se vierte por a muchos en vez de a los más, al vulgo, que 
ahorraría la nota. A lo largo de los dos volúmenes corren 
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infinidad de advertencias de todo orden. Para ellas se han 
tenido en cuenta los resultados de la ciencia última. Conce- 
bidas y redactadas con mucho esmero, sintetizan largas lec- 
turas» (Gregorianum 56, 1975, $71). 

He tenido en cuenta todas las observaciones y sugerencias 
críticas que han llegado a mi conocimiento. Como en estos 
decenios no se ha producido ningún hallazgo especialmente 
importante en relación con Eusebio y su H.E., los cambios 
son pocos, mínimos en la traducción y escasos en las notas, 
salvo en la actualización bibliográfica. Espero, sin embargo, 
haber satisfecho con ello las esperanzas de cuantos reclamaban 
con tanta insistencia —que agradezco cordialmente— esta 
segunda edición. 


Torrente, Pascua de 1997 
AÁRGIMIRO VELASCO-DELGADO, O.P. 


INTRODUCCION 


[. EUSEBIO DE CESAREA 


1. Fuentes de su vida 


Una personalidad como la de Eusebio en el campo de las letras 
cristianas y, sobre todo, en el de la historia de la Iglesia, bien 
merecía una «vida» que satisficiera nuestra curiosidad por el «hom- 
bre», puesto que las obras, al menos en su mayor parte, nos son 
bien conocidas. 

Una «vida» existió. El discípulo y sucesor de Eusebio en la sede 
cesariense, Acacio (h.350-366), la compuso después de la muerte de 
su maestro *. Pero debió de perderse muy pronto ?. 

Nuestras fuentes de información, por consiguiente, quedan re- 
ducidas a unas cuantas noticias que podemos encontrar, además de 
en San Jerónimo 3, dispersas en las cartas de Alejandro de Alejan- 
dría, en las obras de San Atanasio, de Eusebio de Emesa y de 
Eusebio de Nicomedia, en las actas de los concilios, en las obras 
de sus propios continuadores en la historiografía eclesiástica: Só- 
crates, Sozomeno, Teodoreto, Filostorgo, Gelasio de Cícico, etc., 
sin olvidar alguna fuente más tardía, como el proceso verbal del 
concilio de Nicea II * y los Antirrhetica, del patriarca constantino- 
politano Nicéforo 1 *. 

Pero sobre todo nos quedan las propias obras de Eusebio, en 
las que se pueden espigar no pocos e importantes datos, aunque, 
naturalmente, no sean completos. Eusebio tenía algunas costumbres, 
excelentes desde este punto de vista; por ejemplo: prologar y dedicar 
sus obras, lo que nos permite disponer de algunos indicadores que 
indirectamente nos ayudan a jalonar su carrera y a discernir la 


1. SÓCRATES, Hist. eccles. 2,4, cf. SOZOMENO, Hist. eccles. 3,2; 4,23. 

2 Su pérdida, aunque lamentable, acaso no lo sea tanto como pudiera parecer. El título 
dos Sócrates da a la obra y que parece reproducir el original: els Tóy Blov TOÚ 5iSaoxádou 
(SÓCRATES, Hist. eccles. 2.4), ais más bien al género panegírico que al biográfico 
propiamente dicho. Sócrates emplea la misma fórmula para designar la llamada De vita 
Constantini, de Eusebio (SÓCRATES, Hist. eccles. 1,1: ypápwv 5i d aúros els róv Blov Kwva. 
Tavrivou), que sin duda sirvió de modelo a Acacio. 

De vtr. ill. 81. Aunque el conocimiento que Jerónimo tiene de las obras de Eusebio 
es muy completo y profundo, y a pesar de citarlo con profusión y hasta de copiarlo sin 
escrúpulo, las noticias que nos proporciona sobre su vida son muy escasas. En caso parecido 
está el traductor oficial de Eusebio, Rufino. Ambos representan un papel primordial en la 
transmisión del legado de Eusebio al Occidente latino, pero apenas cuentan más de lo 
indicado como fuentes de su vida. 

4 Mans1, XIII col.1-820. 

5  Antirrhetica IV 1.”; J. B. Prrra, Spicilegium Solesmense 1 (Paris 1852) p.371-504. 
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orientación de sus simpatías personales, particularmente en materia 
doctrinal *. Pareja ayuda nos presta cuando alude a las vicisitudes 
de su vida pasada o menciona los títulos de sus obras anteriores o 
copia de ellas largas tiradas, cosa en que no tiene el menor reparo ?. 

Es una lástima que de su epistolario no quede apenas más que 
fragmentos dispares, conservados casi por pura casualidad $, cuando 
él mismo se preocupó de reunir una colección, lo más completa 
posible, de las cartas de Orígenes ?, y basó gran parte de la docu- 
mentación de su Historia eclesiástica, según se verá, en autorizadas 
colecciones de cartas, que de esa manera se salvaron para la pos- 
teridad ?0. 

De las cartas recibidas por él apenas tenemos referencias 11, si 
exceptuamos las que él mismo dice que le escribió el emperador 
Constantino y que reproduce cuidadosamente en su De vita Cons- 
tantini 12, | 

La biografía de Eusebio ha ido tomando forma a medida que 
todas estas fuentes han sido explotadas en una elaboración secular 
que va de Valois y Tillemont en el siglo xvn hasta Sirinelli y Wal- 
lace-Hadrill últimamente, pasando por las extraordinarias figuras 
de Lightfoot, Schwartz, Harnack, Lawlor, etc. Ellos son nuestros 
grandes acreedores. 


2. Primeros años y actividad hasta la gran persecución 


Al comenzar a estudiar la vida de Eusebio y querer fijar la fecha 
de su nacimiento, hay que contar con la expresión ka8” fuás, que, 


6 Por lo regular los pone a quienes dedica las obras son arrianos o simpatizantes 
del arrianismo. Paulino de Tiro, a quien dedica su obra de geografía bíblica y el libro X 
de HE, donde llega a llamarlo «sello» de su obra entera e 1,2), será con él un decidido 
defensor de Arrio. Más claro es el caso del obispo de Laodicea, “Teodoto (mentado en HE 
vII Pa), a quien dedica sus dos grandes obras apologéticas PE (11D) y DE (1,1), y el de 
Flacilo de Antioquía, arriano declarado, a quien dedica su De Ecclesiastica Theologia. 

7 Solamente en HE se hallan mencionadas las obras siguientes: Eclogae propheticae (1 
2,27, 6,11), Chronica (1 .ól Antiquorum martyriorum collectio (IV 15,47, V 1,2; 4,3; 11,5) y De 
martyribus Palaestinae (VII q 

$ La más larga es la carta que escribe desde Nicea a su iglesia de Cesarea 3, que ha 
sido la más afortunada al ser transmitida por varios autores antiguos: Atanasio (De decret. 
Nic, Syn 3) promete transcribirla al final del tratado, Migue la da en PG 20.940-9 5 (cf. 
G. OprTz Áthanasius Werke 111 [Berlin 1935] p.42-47); Sócrates Hist. eccles. 1,8); oreto 
(Hist. eccles. 1,11). Sigue en importancia la carta dirigida a la hermana del emperador Cons- 
tantino y mujer de Licinio, Constancia, que Migne reproduce en PG 10,1545-48 y se contiene 
parcialmente en las actas del concilio de Nicea 11 (Manst, XIIT col31a: cf. col 317). En las 
mismas actas aparecen fragmentos de otra carta suya a Eufratión de Balanea (Manst, XITI 
col.176-177 y 317), y de otra escrita al maestro de Atanasio, Alejandro de Alejandría, acerca 
de Arrio y de sus seguidores (MANSI, XIII col.316). 

9 HE Vi 36.3. 

10 Véase especialmente P. NAUTIN, Lettres .et écrivains chrétiens des Ile Ile siécles 
(P. ris 1961) p.10-11. ' 

11” En su obra Contra Marcellum (1,4,53-54) cita Eusebio un pens de Marcelo de 
Anvira en que éste alude a una carta del obispo de Neronias, Narciso, dirigida conjuntamente 
a «un tal Cresto», a Eufronio, sucesor de Flacilo en la sede de Antioquía, y a nuestro Eusebio. 
¡Jue hablen de él, hay que recordar la carta de Eusebio de Nicomedia a Paulino de Tiro 
(Op1 5Z, o.c., p.15-17) y la sinodal del concilio de Antioquía de 324 (ibid., p.36-41). 

12 VC 2,46; 3,60, 4.35 y 36. 
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por indicar los hechos ocurridos después del nacimiento del autor 
que la usa o las personas que aún vivían cuando él nació, nos 
permite una aproximación bastante estimable. 


Gracias a esa clave se ha podido fijar la fecha del nacimiento 
de Eusebio entre los años 260 y 264 13. Efectivamente, en su Historia 
eclesiástica, después de haber contado la persecución de Valeriano 
(258-2160) 1* y de haber establecido todo un catálogo de las obras 
de Dionisio de Alejandría, como si se tratara de cosas pasadas, 
advierte expresamente que en adelante va a narrar lo acontecido en 
su propia generación, indicado con la expresión ka8” quas?3. 

Y lo primero 1 que sitúa ya en su propia generación es la in- 
tervención de su admirado obispo de Alejandría, Dionisio, en la 
polémica contra Pablo de Samosata, sucesor de Demetriano en la 
sede antioquena ?”, y en el concilio reunido en Antioquía para re- 
futar sus errores. La enfermedad no le permite a Dionisio asistir 
personalmente, pero envía sus cartas con su opinión 1$, y muere en 
264 ó 21651”. 

Por consiguiente, el nacimiento de Eusebio debe fijarse entre 
las fechas indicadas ?%, 


No es más fácil determinar en dónde nació. «Eusebio de Pales- 
tina» le llaman algunos 2!, «Eusebio de Cesarea», la gran mayoría, 
comenzando por sus contemporáneos 22. Pero hasta el gran precur- 
sor del humanismo renacentista, Teodoro Metoquita (1260/61-1332), 
nadie señala expresamente que la patria de Eusebio haya sido Ce- 
sarea 23, 


13 Así Lightfoot (DCB 2,308), Harnack (Ueberlieferung 2 p.551), Schwartz (PAULY- 
WIssowa, 6,1370) y la gran mayoría, después de Tillemont (Mémoires t.7 p.390), que la 
ponía «al final del imperio de Galieno», frente a Preuschen (Real-encyc. f. protest. Theol. u. 

irche t5,0.606) que la sitúa entre 275 y 280. 

Es VI] ross. 

15 Thv kad' huas... yeveáv: HE VII 26,3; PE 1 9,20, referido a Porfirio. 

16 Lo primero seguro, Edu la elección del otro Dionisio como obispo de Roma no 
tuvo lugar en su generación (HE IT 27,1), sino antes, en 259, este error se debe a su pésima 
información sobre los asuntos de Occidente, y de Roma en concreto. 

17 HE VII 27,1. Ya en V 28,1 había hecho Eusebio a Pablo de Samosata contemporáneo 
suyo, y a Dionisio en III 28,3 (cf. PE 14,17). 

18 HE VI 27,2. 

19 HE VI 38,3. E 

20 De contemporáneos: Kad” huds, trata a Teotecno de Cesarea, oyente de Orígenes 
y sucesor de Domno (HE VII 14), a Himeneo de Jerusalén (ibid.), a Cirilo de Antioquía 
(VIT 32,2) e incluso, por causa de su mala información sobre la sede romana, desde Ponciano 
a Cayo (VII 32,1), que comenzó su episcopado el 17 de diciembre de 2183. Y también el 
filósofo Porfirio, al que hace en Sicilia (HE VI 19,2 cf. ZELLER, Die Philosophie der Griechen 
.32 a zig 31923), y Manes (VII 31,1-2), que predica su doctrina en tiempos de Félix de 

oma (269-274). 

21 Marcelo de Ancira (en EuseBIO, Contra Marcellum 4,39), San Basilio, Sobre el 
Espíritu Santo: traducción de Argimiro VELAsco, O. P. (BP, 32) Madrid 1996, p.231; y 
Teodoreto (Hist. eccles. 1,14). 

22 El mismo Marcelo en el lugar citado en la nota precedente, y sobre todo San 
Atanasio (De synod. mi De decret. Nic. Syn. 3; Apol. c. Arian. 8,47 y 77; cf. Arrio, en 
TEODORETO, Hist eccles. 1,4). ,4). 

23 Capita philos. et hist. miscel. 17. 
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La expresión «de Cesarea» después del nombre es un recurso de 
los contemporáneos, que la emplean para distinguir a nuestro Eu- 
sebio de su homónimo, el influyente obispo de Nicomedia, y esta 
otra del mismo Eusebio Tthv huerépav róMv 2%, escrita cuando ya era 
obispo de Cesarea, puede no indicar más que la sede episcopal. 
Una cosa es cierta, sin embargo: que Eusebio, si no nació en Cesarea, 
la ciudad romana de Palestina más importante, al menos pasó en 
ella de hecho casi toda su vida. Los viajes que realizó y la posible 
ausencia por algún tiempo para asistir a las lecciones del sabio 
presbítero antioqueno Doroteo, en los días de Cirilo de Antioquía, 
último obispo antes de la gran persecución 23, no aminoran en nada 
el alcance de la afirmación. El hecho de que se le hiciera obispo 
de la ciudad, habida cuenta de la práctica vigente en aquella época, 
basta para darlo por confirmado. 


Pero no sólo es incierta la patria. Mayor es aún la oscuridad 
reinante acerca de su familia. A pesar de vivir en Palestina, no es 
probable que fuera judía, de lo contrario no se comprendería muy 
bien la actitud de Eusebio frente a los judíos cada vez que tiene que 
enjuiciarlos 26. Seguramente se trataba de una familia de origen griego 
o muy helenizada. Tampoco es posible determinar con certeza sl los 
padres eran cristianos o no. Harnack se inclina por la afirmativa ?”. 
Es extraño, sin embargo, que Eusebio, siguiendo su costumbre de 
dar a entender al lector cuanto le puede favorecer, no haya dejado 
caer en alguna parte de su obra alguna referencia a la circunstancia 
de proceder de unos padres ya cristianos, circunstancia tan estimada 
en su tiempo, según sugiere él mismo al hablar de Orígenes *, 
aunque tampoco alude en ninguna parte a una conversión, circuns- 
tancia autobiográfica explotada también por algunos Padres que le 
habían precedido, como Justino, Clemente, Cipriano, etcétera. ?”, 
Eusebio, con todo, parece haber crecido en un ambiente bastante 
cristiano —su mismo nombre sería también un indicio— y es posible 
que al menos su madre fuera cristiana. Por de pronto, en Cesarea 
y en ese ambiente es donde Eusebio nació a la fe, se instruyó y se 
formó para llevar a cabo su gran obra 3%. 


24 MPal 4,5 (rec. longa). : 

25 HE VI] 32,2-4. Sin embargo, la razón de mentar Eusebio a Doroteo es el haber 
sido considerado digno del presbiterado y del favor imperial, como Orígenes, a pesar de su 
condición de eunuco. 

Cf. especialmente HE 11 6 y 19-20. Para Schwartz, con toda seguridad, es de origen 
no judío OA 6,1371). 

27 FIARNACK, Mission t.1 p.436-445. 

28 Cf HE VI 2. 

29 Cf. G. BarDY, La conversión al cristianismo durante los primeros siglos (Bilbao 1965) 
P-293,307; Ip. (Ensayos 57) Edic. Encuentro (Madrid 1990), p.279-190. 

30 En la catequesis cesariense aprendió sin duda el Credo que más tarde presentará 
al concilio de Nicea: cf. Epist. ad Caesarienses 3 (PG 210 1537); OriTz, IM p.42-47. 
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Pero si hallamos la base cristiana de esta formación en ese am- 
biente, su prosecución y los medios materiales que la harían posible, 
así como el apoyo, la dirección y el ejemplo vivo se debieron al 
hombre que polarizará toda su admiración y todo su afecto agra- 
decido, al menos durante la primera mitad de su vida: Pánfilo. 

Oriundo de Berito, en Fenicia —hoy Beirut—, de noble y aco- 
modada familia 92, Pánfilo se había formado en Alejandría, empa- 
pándose del ideal origeniano en su triple dimensión: filosófica, exe- 
gética y ascética, y de sus métodos, quizás bajo la dirección del 
ilustre presbítero alejandrino Pierio %. 

Vuelto a su patria y después de desempeñar, al parecer, algunos 
cargos públicos 93, se trasladó a Cesarea, de cuya iglesia fue orde- 
nado presbítero, donde fundó una escuela de investigación 3%. Qui- 
zás el traslado, la ordenación y la fundación de la escuela se hallen 
estrechamente ligados entre sí y tengan la misma causa: el obispo 
Agapio. Después de una serie de obispos discípulos de Orígenes 
— Teoctisto, Domnino, Teotecno y el electo Anatolio—, todos ellos 
sobresalientes por sus dotes intelectuales 35, es elegido obispo de 
Cesarea Agapio, de quien Eusebio no puede elogiar más que el celo 
pastoral y su generosidad para con los pobres, pero no las cualidades 
que había exaltado en los otros 3%, lo que hace sospechar que el 
mismo AÁgapio, consciente de sus limitaciones, decidió encargar el 
cuidado del legado origeniano a otro más capacitado que él. El 
hombre ideal por todos los conceptos era Pánfilo. No podemos 
saber si lo llamó o se presentó él mismo siguiendo, quizás, las 
huellas de Orígenes; lo cierto es que Agapio, después de ordenarlo 
presbítero, supo sacar de él el máximo partido. 

Puesto al frente de la biblioteca de Orígenes, Pánfilo parece que 
continuó el trabajo de éste, tratando principalmente de reorganizar 
y completar la biblioteca y, mediante los métodos filológicos apren- 
didos en Alejandría, sobre todo a base de copiar, colacionar y co- 
rregir los manuscritos de los libros escriturísticos y las obras ori- 
genianas (entre ellas las Hexaplas, o al menos las Tetraplas del 
AT), reconstruir y fijar el texto de la Biblia según Orígenes *”. Le 
ayudan en este trabajo su joven criado (olkérns, Sepárrow) y a la 
vez auténtico «hijo espiritual» 38, Porfirio, notable calígrafo, y otros 
dos jóvenes, Afiano y Edesio, medio hermanos, de noble y rica 


31 MPal 11,1 (recl.). 

32 HE VII za, 216-2730; cf. Focio, Bibliot. cod.118, que lo da por seguro. 

33 MPal 1,1 (rec.!.). 

34 HE VII 32,25. 

35 HE VII A 

36 HE VU y7 

37 HE VI e Yu 32, 20 MPal 11, 1 (rec.1.). 11,2; cf. SCSHWARTZ: PAULY-WISSOWA, 6, ,1372. 
38 MPal 11,1 y 15 (rec. 
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familia de Gaga, en Licia, y excelentemente preparados en las cien- 
cias jurídicas y filosóficas por las escuelas de Berito. Habiendo 
entrado en contacto con él, habían quedado cautivados por su per- 
sonalidad y le habían seguido incondicionalmente hasta la misma 
Cesarea, en donde continuarán trabajando juntos hasta que les al- 
cance el martirio %, | 

Un día, no sabemos cuándo, se les juntó Eusebio. Su encuentro 
con el maestro lo describirá así: «En su tiempo (de Agapio) cono- 
cimos a Pánfilo, hombre distinguidísimo, verdadero filósofo por su 
vida misma y considerado digno del presbiterado de la comunidad 
local» 49, Es la misma expresión que utilizará igualmente para des- 
cribir su primer encuentro —aunque desde más lejos— con el otro 
hombre que más tarde acaparará también su admiración, Constan- 
tino: «Así lo conocimos también nosotros, cuando atravesaba la 
nación de Palestina en compañía del más antiguo de los empera- 
dores» *, 

Esta similitud de expresiones para relatar acontecimientos tan 
capitales y decisivos para él nos ayudará a comprender y a no tomar 
en sentido estricto, porque no se compaginaría con aquéllas, esta 
otra en que llama a Pánfilo «mi señor» * y que hizo pensar a Focio 
que Eusebio podía haber sido esclavo de Pánfilo, quien lo habría 
manumitido *%, hecho que vendría a ser confirmado por el genitivo 
posesivo ToÚ Tlapqídou que acompaña al nombre de Eusebio en el 
encabezamiento de sus obras ya desde tiempos de San Jerónimo ** 
y que hace también que Nicéforo Calixto le tenga por sobrino de 
Pánfilo *5. La expresión «mi señor», «mi dueño», con el acento en- 
fático con que Eusebio la utiliza, expresa sin más su devoción y 
entrega al maestro. Es la misma con que a él le llama su tocayo el 
de Nicomedia, de quien Arrio le hace, además, hermano *. En 
cuanto al genitivo Ttoú TMayplídou—que si no lo adoptó él, por lo 
menos lo aceptó—, responde perfectamente a la costumbre de los 
escritores y eruditos helenistas de añadir al propio nombre un dis- 
tintivo 4. Eusebio habría escogido el nombre de su amigo * y 
admirado y querido modelo de toda virtud ?”. 

39 EN 5 (rec..). 

40 vi 32,15. 

41 VE 1.10; probablemente en 2196. 

4 «6 tuos Beomórny, pues no me está permitido llamar de otra manera al divino y 
verdaderamente bienaventurado Pánfilo» (MPal 11,1; rec.!.). 

Focio, Epist. 144 (= Ad Amphil. quaest. 2121). 

s SAN JERÓNIMO, e vir. ill 81. 

45  NICÉFORO CALIXTO, Hist. eccles. 6,37. 

46 TEODORETO, Hast. eccles. 1 ,4-5. 

47 SCHWARTZ: PAULY-WISSOWA, 6,1371. 

48 «Ob amicitiam», dice San Jerónimo (De vir. ill. 81). En MPal 7,4 le llama Eusebio 
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Tampoco sabemos si, cuando se incorporó al grupo de Pánfilo, 
Eusebio había sido ya ordenado presbítero. Es muy probable que 
fuera el propio Agapio quien lo ordenase, como había hecho con 
el mismo Pánfilo. 


Juntos formaron algo más que un equipo eficaz de trabajo. A 
todos les unía la misma pasión por el estudio, el mismo amor a las 
Sagradas Escrituras, pero sobre todo el mismo ideal de vida cristiana 
en la línea trazada por Orígenes: como él y sus discípulos, según 
parece %, llevaban vida común y formaban como una familia en la 
misma casa %?, 


La actividad del grupo, bajo la dirección y responsabilidad —in- 
cluso económica— de Pánfilo, se centraba particularmente, como 
ya dijimos, en la restauración y ampliación de la biblioteca orige- 
niana y en la fijación del texto bíblico, que luego, bien garantizado, 
podía copiarse y ser enviado a otras iglesias 2. En algunos manus- 
critos bíblicos se han conservado testimonios de este trabajo, y 
concretamente de la intervención personal de Eusebio %, 


Pero todo este trabajo de revisión, de exégesis y de crítica, con 
toda su problemática, exigía un campo de lectura y estudio mucho 
más vasto. Pronto formaron parte del programa las obras de los 
autores cristianos ——ortodoxos y heréticos—, de los judíos y de los 
paganos, así como los documentos de todo orden que podían servir 
a sus preocupaciones exegéticas, apologéticas o históricas. 


Por los resultados podemos afirmar que Eusebio se especializó. 
en este tipo de trabajo. Naturalmente, no podía llevarlo a cabo sin 
una buena biblioteca. La de Cesarea, iniciada por Orígenes y am- 
pliada gracias a los afanes de Pánfilo y de sus colaboradores **, 
disponía de los elementos más fundamentales. Sin embargo, Eusebio 
buscó nuevas fuentes de información en otras bibliotecas, según se 


so Cf. H. CROUZEL, Grégoire le Thaumaturge. Remerciement a Origéne: SC 148 (París 
1969) 18-20; BP 10 (Madrid 1990) p.11gss; M. MERINO: BP 10 (Madrid 1990) p.115. 
51 «A los que convivíamos con él en casa», dice Eusebio hablando de la partida de 
Afiano para el martirio (MPal 4,8). 
322 Andando el tiempo y siendo Eusebio el responsable, Constantino le encargará con- 
leccionar con todo esmero y el mejor arte cincuenta ejemplares del texto bíblico para las 
iglesias de Constantinopla (VC 4,36). Pero en vida de Pánfilo esta actividad espondia. más 
de a encargos de otros, a su propia caridad desbordante, como dice Eusebio en su Vita 
amphili, en un pasaje que nos ha conservado San Jerónimo: «Quis studiosorum amicus 
non fuit Pamphili? S1 quos videbat ad victum necessariis indigere, praebebat large quae 
poterat. Scripturas quoque sanctas non ad legendum tantum, sed et ad habendum, tribuebat 
promptissime. Nec solum viris, sed et feminis, quas vidisset lectioni deditas. Unde et multos 
Pei pa ut cum neccessitas poposcisset, volentibus largiretun» (Ápol. adv. Fibros 
ufini 1,9). 
53 Así en el Sinaiticus, en el Coislin 102 y —sobre Eusebio— en el Marchetianus Q; 
cf. H. B. SweTE, An Introduction to the Old Testament Greek (Cambridge 1900) p.75-77. 
54 Además de las obras de Orígenes contenía «las de otros escritores eclesiásticos» “HE 
VI 32,3); cf. E. Des PLAces, Eusebe de Césarée, commentateur. Platonisme et Ecriture sainte 
(= Theologe historique, 63) (París 1982). 
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desprende de sus obras, y sin duda fue esto lo que motivó sus raras 
salidas fuera de Cesarea antes de la persecución **. 

Poco a poco fue acumulando Eusebio un material exegético, 
apologético e histórico incomparable, casi todo él de primera mano, 
proveniente de autores paganos, judíos y, sobre todo, cristianos. 
Llegado el momento oportuno, todo este material fue tomando 
forma concreta en obras propias o en colaboración con Pánfilo, 
algunas de las cuales estaban ya terminadas o muy avanzadas cuando 
comenzó la gran persecución %, 

Dejando aparte la Historia eclesiástica, de la que nos ocuparemos 
luego en particular, citaremos la Crónica, cuyo título completo es 
Xpovixoi kávoves kai émmtopn mravrodarís ioropías “EXAñvow Te kal Parp- 
Bápov 57. Se componía de dos partes, la primera de las cuales presen- 
taba en prosa seguida un resumen de la historia general, y la segunda 
ofrecía en columnas sincrónicas la cronología de los hechos histó- 
ricos, profanos y bíblicos, reducidos a breves notas. Ninguna de 
las dos partes se conserva en el griego original, salvo algún que 
otro fragmento, pero se ha conservado completa en una versión 
armena, y la segunda parte también en versión latina realizada por 
San Jerónimo. Aunque un poco alejadas del original, por estar he- 
chas sobre revisiones posteriores y muy elaboradas, estas versiones 
nos permiten, no obstante, hacernos del mismo una idea bastante 
aproximada %. Así podemos comprobar que las breves notas his- 
tóricas de la segunda parte se hallan ampliadas en la Historia ecle- 
siástica y que toda la Crónica, igual que sus otras obras prenicenas, 
está inspirada por la misma preocupación apologética que había 
inspirado a los grandes apologistas y a los mejores cronógrafos que 
le habían precedido y servido de guía, especialmente Sexto Julio 
Africano. 

A la misma época pertenece la obra titulada Introducción general 
elemental (Kad9ókAo0u oToxeiins sloaymyñ) que constaba de diez li- 
bros, de los que no se conservan más que cuatro (VI-IX) formando 
parte de otra obra, algo posterior, titulada Eclogae propheticae. 


55 Aparte de su viaje a Antioquía (HE VIT 32,2-4), sabemos que estuvo en Cesarea 
de Filipo, donde vio el grupo escultórico de la hemorroisa (HE VI 18,3) y podemos dar 
por segura su visita a la biblioteca de Elia, creada por el obispo Alejandro (HE VI 20,1). 

56 En la cronología de las obras de Eusebio seguiremos a D. S. Wallace-Hadrill (Eu- 
sebius of Caesarea [Londres 1960] p.39-58). 

57 Cf. Eclog. prophet. 1,1; É; 1,6. 

58 Para la versión armena, cf. ]. KarsT, Die Chronik aus dem Armenischen úbersetzt 
(Eusebius Werke $): GCS 20 [Capra 191): ara la versión latina, R. HELM, Die Chrontk 
des Hieronymus (Eusebius Werke 7,1): GC 24 eipzig 1913; Berlin 21956). Cf. A. A. MOSSHAM- 
MER, The «Chronicle» of Eusebius and Greek Chronographic Tradition (Lewisberg 1979). De 
las demás obras de que no mencionemos la edición especial, se hallará el texto en MIGNE, 
Patrología Graeca tomos 19-24. 
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3. Desde la gran persecución hasta el concilio 
de Nicea (325) 


El 23 de febrero de 303 estallaba en Nicomedia la gran persecu- 
ción contra los cristianos. Al día siguiente se promulgaba el edicto 
imperial que la legalizaba. A Cesarea de Palestina llegó casi a fines 
de marzo, pero hasta el 7 de junio en que muere mártir Procopio 
de Escitópolis, de quien Eusebio dice que fue el primer mártir de 
Palestina >?, no parece que la persecución fuera muy cruenta. A 
partir de entonces hubo algunas víctimas, como Zaqueo y Alfeo, 
martirizados el 17 de noviembre del mismo 303 %; pero hay que 
esperar a la publicación del cuarto edicto en 304, y sobre todo a la 
elevación de Maximino Daza a la dignidad de César en 305 %l, para 
ver recrudecerse la persecución y aumentar el número de víctimas, 
no pocas de las cuales se presentaron espontáneamente al goberna- 
dor, como lo hizo el compañero de Eusebio, Afiano, ejecutado el 
2 de abril de 306 %, En general, el rigor de la aplicación de los 
edictos se ve que dependía del celo y hasta de la venalidad de las 
autoridades locales y del mayor o menor influjo directo de los 
emperadores. 

En Cesarea de Palestina se dejaron sentir estos vaivenes de la 
persecución. Fue en uno de esos momentos de recrudecimiento, en 
noviembre de 307, cuando Pánfilo fue detenido y encarcelado 9%, 
Su ejecución no tendrá lugar hasta tres años más tarde, el 16 de 
febrero de 310, en medio de un nuevo recrudecimiento de la per- 
secución iniciado el 309, obra quizás del mismo gobernador Firmi- 
liano, que los juzgó y condenó a la pena capital %. 

¿Cómo atravesó Eusebio la tormenta? No lo sabemos. Podemos 
afirmar solamente que durante la persecución se ausentó dos veces 
de Cesarea, sin que sepamos en qué momento —cquizás en los 
comienzos; acaso tras la muerte de Pánfilo— ni por cuánto tiempo 
ni por qué motivos. Lo cierto es que en Tiro asistió personalmente 
a los combates de algunos mártires %?, y en la Tebaida de Egipto 
fue testigo ocular de ejecuciones masivas de cristianos %, ¿Estuvo 
también Eusebio encarcelado allí, junto con el futuro acérrimo de- 
fensor de Atanasio, Potamón de Heraclea de Egipto? Así parece 
afirmarlo éste cuando en el concilio de Tiro de 335 le echa en cara 


52 MPal 1,1. 

60 MPal 1,5. 

6 MPal 4,1. 

62 MPal 44-15 

63 MPal 7,4. Para Schwartz y J. Moreau, el hecho sucedió el gs de noviembre. 
64 MPal rn. 

65 HE MIIT y,1-1. 

6 HE VII 9,4. 
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a Eusebio el haber escapado con vida y con absoluta integridad 
física, mientras él, Potamón, había salido de la prueba «en defensa 
de la verdad» con un ojo de menos. El precio pagado por Eusebio, 
según él, habría sido la apostasía, real o simulada %”; así parece 
confirmarlo San Atanasio al aludir a este episodio y concretar la 
acusación en «haber sacrificado» %, aunque no parece muy conven- 
cido. Focio, en cambio, parece afirmar que Eusebio estuvo preso 
juntamente con Pánfilo %?; por consiguiente, en la misma Cesarea 
de Palestina. Lo más probable, de ser cierto su encarcelamiento, es 
que éste hubiera tenido lugar, efectivamente, en Cesarea, lo cual 
no contradice a la afirmación de Potamón sl éste se encontraba 
entre los 130 confesores egipcios que en el verano u otoño de 308 
pasaron por Cesarea camino de las minas de Palestina y que ya 
llegaban mutilados, unos en los ojos y otros en los pies 7%: el obispo 
de Heraclea se enteraría de quiénes se hallaban también allí presos, 
sobre todo de las personas más destacadas, entre las cuales se con- : 
taban, naturalmente, Pánfilo y Eusebio. 

Efectivamente, fue durante la prisión de Pánfilo cuando com- 
pusieron juntos cinco libros de la Apología de Orígenes, a los que, 
muerto ya Pánfilo, Eusebio añadirá el sexto *. Al decir de Focio, 
_los dos compartían la cárcel 72, aunque esto no significa necesa- 
riamente que los dos estaban presos. Fusebio se limita a decir que 
la compusieron «él y el santo mártir Pánfilo» 73. Por lo demás, bien 
sabido es que en las épocas en que la persecución amainaba no 
era infrecuente el contacto y hasta el trato casi normal de los 
cristianos libres con los que se hallaban presos ?*. En Cesarea la 
mayor parte de las ejecuciones —y con mayor razón de los arres- 
tos— recaían sobre cristianos que habían provocado con su exceso 
de celo a las autoridades. Indudablemente, Eusebio, aunque sincero 
admirador del martirio, no era de éstos. De haber sufrido realmente 
prisión, lo hubiera él mismo dado a entender más de una vez, 
como también hubieran aireado y explotado sus enemigos con 
mucha más frecuencia y saña —sabemos que no se andaban con 
miramientos— su crimen de cobardía y apostasía si éste hubiera 


67 «Pero dime, ¿tú no estabas conmigo en la cárcel cuando la persecución? Y yo perdí 
un ojo, mientras que tú no parece que tengas nada estropeado en el cuerpo, ni que hayas 
sufrido a? o te encuentras vivo y sin mutilación alguna. ¿Cómo escapaste 
de la cárcel, si no fue rometiendo a nuestros perseguidores obrar, o incluso obran o, lo 
ilícito?» (San EPIFANIO Haer. 68,8 

68 Emi Bucía (SAN a Apol. c. Arian. 8). 

69 o ¿Pibhios cod.118. 

70 MPal 

71 Cf HE A 36,4. Sin embargo, para San Jerónimo, los seis libros son obra de Eusebio 
exclusivamente (De vir. ill 81; Apol. adv. libr. Rufini 1,8-9). 

da o ibliot. cod.118: , 


HE 
E de HE e 3,4; TERTULIANO, Ad uxorem 12,4. 
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existido fuera de la mente exaltada del fervoroso antiarriano Po- 
tamón, para quien no podía haber otro modo de salir con vida de 
la prisión que mutilado o apóstata 75. Pero, aun dando por cierta 
la prisión de Eusebio, pudo salir de ella vivo y gozando de plena 
integridad física y moral. Así debieron de comprenderlo los fieles 
de Cesarea cuando, muerto su obispo Agapio —y no mártir 70--, 
eligieron a Eusebio para sucederle. Es la mejor prueba contra la 
acusación de Potamón y en favor de la conducta de Eusebio durante 
la persecución. Es poco menos que inconcebible que los cesarienses, 
aun sabiéndolo culpable, al menos de cobardía, le hubieran elegido 
obispo, y que su prestigio fuera, como fue, en constante aumento 
a los ojos de sus propios fieles y ante todos sus contemporáneos, 
incluidos los adversarios, sin contar ya el hecho de haber sido 
propuesto para la iglesia de Antioquía en 330, es decir, después 
del concilio de Nicea, cuyos cánones —a los que él apela para 
declinar el honor— tan claramente cerraban el camino de la or- 
denación a los apóstatas 77. 


El 30 de abril de 311, Galerio hacía publicar en Nicomedia el 
edicto de tolerancia, firmado por los cuatro augustos, que ponía fin 
a la persecución y permitía a los cristianos el ejercicio libre de su 
religión. El único en no ponerlo en práctica fue Maximino, pero 
tampoco se atrevió a continuar la persecución con carácter general, 
sino que se limitó a sentencias de muerte dictadas aisladamente, 
siempre «a petición de las ciudades» 78, hasta su derrota por Licinio 
el 30 de abril de 313. 


En Palestina, sin embargo, no hubo ya más ejecuciones, y en 
Cesarea el último martirio había tenido lugar el y de marzo de 
310 ??, a bien poca distancia de la ejecución de Pánfilo, ocurrida 
exactamente el 16 de febrero anterior 30. 


Pronto se dejaron sentir en Oriente, fuera de los dominios de 
Maximino, los efectos de la política procristiana de Constantino, 
seguido de Licinio, y Eusebio lo acusa en las sucesivas reelabora- 
ciones de los últimos libros de su Historia eclesiástica. El mismo 
Maximino siente la necesidad de librarse de la acusación de perse- 


7 Por boca de Potamón se expresaba sin duda el sentimiento de los confesores más 
fogosos contra la actitud de los cristianos que habían huido o se habían escondido, y que 
ellos tachaban de cobardía, cuando no de apostasía. 

76 Ningún obispo de Palestina murió mártir en toda la persecución: cf. MPal 12. 

77 Véase cómo expresa San Atanasio la actitud de la Iglesia, hablando de Asterio de 
Capadocia, que había sacrificado: De synod. Arim. et Seleuc. 2,1 [18]. Por otra parte, ¿hubiera 
po lido Eusebio expresarse como lo hace en HE VIII 2,3 o en su Comment. in Psal. 78,10-11? 

Juizás la clave esté en el empeño con que hace resaltar la defensa de la «fuga» de Dionisio 
de Alejandría: HE VI 40-42 y VII 11,1-19. 

718 (Cf HE IX ga,4-11. 

19 MPal 11,30. 

80 MPal 11. 
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guidor, curándose en salud, como lo demuestra en la carta que 
Eusebio nos ha transmitido 81. 

La muerte de Agapio debió de ocurrir entre 313 y 315. Después 
de los trabajos de Lightfoot 32 y de Schwartz %3, no cabe admitir 
como sucesor inmediato de Agapio al Agricolao que aparece en el 
concilio de Ancira de 314 como obispo de Cesarea (en realidad se 
trata de Cesarea de Capadocia), por lo que cabe suponer que fue 
Eusebio quien le sucedió, en fecha que puede fijarse entre 313 y 315. 

Este acontecimiento marca un hito importante en la obra literaria 
de Eusebio. Desde que comenzó la persecución, pese a las dificul- 
tades de todo género y a las ausencias, por lo que podemos apreciar 
desarrolló una enorme actividad intelectual. En cambio, a partir de 
su consagración episcopal, hasta bien pasado el concilio de Nicea, 
encontramos un gran vacío en su obra literaria. No podemos de- 
terminar las causas, pero sí cabe suponer que no fue ajeno el ingente 
trabajo de reconstrucción material y espiritual de su iglesia $*, 

Durante la persecución, y más exactamente durante el encarce- 
lamiento de Pánfilo, hemos visto ya que escribió con él la Apología 
de Origenes 85, De los años de persecución (303-312) datan asimismo 
los 25 libros Contra Porfirio, hoy perdidos salvo algunos fragmentos, 
y la obra titulada Extractos de los profetas, que incluía los libros 
VI-IX de la Introducción general elemental, únicos conservados y 
que, al decir del mismo Eusebio, debían de ser un complemento 
de la Crónica 9%. Posterior al año 309, aunque no mucho, parece 
ser también el Comentario al Evangelio de Lucas $6 bis, 

En torno al 311 hay que fijar la reelaboración y ampliación de 
la Historia eclesiástica y la composición de Los mártires de Palestina, 
como veremos más en particular, y la adición de los datos corres- 
pondientes a los años 304-311 en la Crónica. Lo más probable tam- 
bién es que a estos años de persecución —en todo caso es anterior 
a 313 — pertenezca igualmente la Compilación de antiguos martirios, 
que recogía documentos y actas de los martirios anteriores a la 
persecución de Diocleciano; quizás porque gran parte de su conte- 
nido se hallaba también en la Historia eclesiástica, se perdió. 

De finales de la persecución o de los años inmediatos parece 
ser la obra apologética Contra Hierocles, escrita para refutar el libro 


81 HE IX ga. 

82 DCB t3. p.31. 

83 PAULY-WISiOWA, 6,1376. 

84 Cf HE X 2-3; VC 1,42; 2,45-46. 

85 Cf. HE VI 36,3. 

86  Eclog. prop: 1,1; la distinción que Eusebio establece al final del libro IV indica que 
para él se trataba de obra diferente de la Introd. general. element., aunque hubiesen sido 
minimos los cambios introducidos. El tema reaparecerá en DE 3. ; 

86 bis Cf. D. S. WALLACcE-HaADRiLL, Eusebius of Caesarea's Commentary on Luke. Its 
origin and early history: HTR 67 (1974) 55-63. 
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del que fue gobernador de Bitinia y prefecto de Egipto durante la 
persecución, Hierocles, libro titulado Hi1aAn9hs Aóyos, en el que 
establecía un paralelo entre Jesús y Apolonio de Tiana 9”. El pro- 
blema lo reasumió Eusebio en la Demostración evangélica, pero con 
una perspectiva más amplia. 

No muy posterior a la muerte de su maestro fue sin duda su 
Vida de Pánfilo en tres libros, cuya pérdida es lamentable por 
muchos conceptos, pero más especialmente porque en ella daba 
Eusebio el catálogo de la biblioteca que Pánfilo había logrado reunir 
en Cesarea enriqueciendo el fondo formado por las obras de Orí- 
genes. 

En torno al año 312 hay que fijar la composición de la obra en 
dos partes titulada Sobre la discrepancia de los Evangelios o Pre- 
guntas y respuestas sobre los Evangelios —dos libros dirigidos a 
Esteban y uno dirigido a Marino—, de la que quedan solamente 
fragmentos y un resumen o Epitome que el propio Eusebio hizo 
posteriormente, después de componer la Demostración evangélica, 
y que nos da una idea de la importancia que la obra tenía para la 
critica bíblica. Posiblemente pertenecen a la misma época las obras, 
hoy perdidas o no identificadas, cuyos títulos eran: Sobre la poli- 
gamia y progenie numerosa de los antiguos varones, Preparación 
eclesiástica y Demostración eclesiástica. 

Este conjunto de obras, y particularmente la Introducción general 
elemental, fueron preparando el camino para otras dos obras de 
mayor envergadura, el díptico formado por los 15 libros de la Pre- 
paración evangélica, de una parte $5, y los 20 de la Demostración 
evangélica, de otra, aunque, por desgracia, solamente quedan los 
10 primeros y un largo fragmento del XVI 8%. Terminada la primera, 
según todos los indicios, hacia finales del 313 o comienzos del 314, 
debemos suponer que la otra no tardó en seguirla y que estuvo 
terminada antes de 318; en todo caso, antes de estallar el conflicto 
final entre Constantino y Licinio, en 321. 

No es posible señalar con absoluta nitidez el itinerario mental 
seguido por Eusebio al componer todas estas obras, comenzando 
por la Crónica. Norma suya es reasumir los temas de sus produc- 
ciones anteriores en obras nuevas, incorporándolos a voces literal- 
mente o casi, completándolos, retocándolos y readaptándolos a pun- 


_. 87 Edición crítica, junto con el Contra Marcellum y el De ecclesiastica theologia, por 
T. Gaisford (Oxford 1852); E. Des PLaces-M. FORRAT, en SC 333 (París 1986); cf. E. DES 
PLACES, La segonde cda (París 1985) pea, 

88 Edición crítica por K. Mras (Eusebius Werke 8,1 [Berlín 1954]: GCS 43,1; 2 [Berlín 
1956): GCS 43,2 [*1983, por E. Des PLACES])); J. SIRINELLI-E. DES Places. en SC 206, 218, 
262, 166, 215, 369, 292, 307, 39 (París 1974 Ss.). 

89 Edición crítica por Í. A. Heikel (Eusehius Werke 6 [Leipzig 1913): GCS 23). 
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tos de vista y perspectivas diferentes, olvidándose en ocasiones de 
borrar lo que debiera ser eliminado. Sin embargo, podemos llegar 
a distinguir algunos puntos que jalonan toda la obra como expresión 
de sus centros de interés en los diversos momentos históricos por 
que ha atravesado. Sirinelli los resume así: «1) Establecimiento de 
una cronología que integra a los judíos en el lugar que les corres- 
ponde; 2) establecimiento de la relación profética y de la continuidad 
de los datos religiosos entre los judíos y la Iglesia cristiana; 3) una 
historia de esta Iglesia cristiana, que desemboca en el relato de sus 
éxitos definitivos, y, por último, 4) una vuelta a la segunda etapa, 
pero repensando en ella todo lo adquirido, en función de la victoria 
presente la historia sirve ahora en ella para justificar la doctrina, 
en una vasta y combinada visión en que se mezclan argumentos 
cronológicos, filiación y confrontación de religiones y civilizaciones, 
y en donde se elabora, conscientemente o no, una imagen de la 
evolución de la humanidad» 9. 

La realización de todo este trabajo requería sobre todo poder 
disponer de un material inmenso. No cabe duda de que Eusebio 
tenía recogido ya mucho cuando estalló la persecución, además de 
lo incluido en las obras ya terminadas. Pero debió de continuar 
luego, a pesar de las dificultades, y a un ritmo notable, acentuado 
naturalmente al llegar la paz. Mas para ello necesitaba disponer de 
una buena biblioteca. Es casi seguro que las bibliotecas de Cesarea 
y de Jerusalén no sufrieron detrimento en la borrasca persecutoria 
y que Eusebio pudo utilizarlas, la primera todo el tiempo, y la 
segunda, al menos, después de 311. 

Apenas consagrado obispo, la actividad científica y literaria de 
Eusebio parece amainar y hasta casi cesar por completo. En los 
cuatro lustros que siguen, apenas se pueden situar algunas peque- 
ñas producciones. Cargado con la responsabilidad pastoral, tiene 
que dedicar su tiempo a la urgentísima tarea de reconstrucción 
espiritual y material de su iglesia. Su condición de obispo de una 
ciudad tan importante, que le convertía en metropolitano de Pa- 
lestina, y su creciente prestigio personal le sacan de su vida retirada 
y estudiosa y le lanzan a la acción, incluso fuera de los límites de 
Cesarea. 

Con ocasión de la inauguración de la iglesia de Tiro —+entre 
314 y 318, por señalar las fechas extremas—, acude a esta ciudad 
invitado por su amigo el obispo Paulino y pronuncia ei Panegírico, 
que luego incorporó a su Historia eclesiástica 91, en el nuevo libro 


9  SIRINELLI, p.26-27. 
2 HEX 4. 
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con que la completó poco después y que dedicó al mismo Paulino 
de Tiro 9. ] 

La mayoría de los historiadores consideran el año 318 como 
punto de partida del arrianismo ?3. En todo caso no se puede retrasar 
a más acá de 323. Aunque Eusebio no había estado relacionado 
personalmente con Luciano de Antioquía, a cuyo magisterio apela 
Arrio, sin embargo, la afinidad de ideas teológicas, y sobre todo 
las afinidades personales, le hacen inclinarse del lado de este último 
cuando fue condenado y excomulgado por los obispos de Egipto 
reunidos con Alejandro de Alejandría. Si hemos de creer a Eusebio 
de Nicomedia en su carta a Paulino de Tiro, Eusebio de Cesarea 
tomó partido en seguida por Arrio **. Esta postura suya, que parece 
estar motivada más por lo que representaba la actitud de Arrio 
frente al absolutismo alejandrino que por estar convencido de la 
plena verdad de su doctrina —de hecho, en lo doctrinal Eusebio 
nunca estuvo del todo por ninguno de los dos partidos %5-—, fue, 
sin embargo, suficiente para impulsarle a escribir algunas cartas en 
favor del presbítero alejandrino, con el fin de obtener su rehabili- 
tación. De esta época, efectivamente, son las cartas que escribe al 
obispo de Balanea, Eufratión, y al de Alejandría, Alejandro, de las 
cuales se citan sendos párrafos en las Actas del concilio de Nicea 
I1 6, A pesar de ir acompañadas por otras cartas de los obispos de 
Palestina —Paulino de Tiro y Teodoto de Laodicea entre ellos—, 
no lograron el resultado apetecido ?”. 

Es entonces cuando Eusebio toma, al parecer, la iniciativa de 
convocar un sínodo de obispos, que se tiene efectivamente en Pa- 
lestina —seguramente en Cesarea—, y en el que los obispos con- 
gregados acceden a las peticiones de Arrio y de sus partidarios, 
permitiéndoles reincorporarse a sus funciones ministeriales en Ale- 
jandría, pero con la condición de someterse a su obispo Alejandro %, 

La ocasión de responder se le presentó a Alejandro con la muerte 
del obispo de Antioquía Filogonio en diciembre de 324. Reunidos 
los sufragáneos antioquenos para elegir un sucesor, aprovechan la 
oportunidad para pronunciarse acerca de la doctrina discutida y 
promulgan una profesión de fe estrictamente antiarriana, en la mis- 


2 HEX 12. 

23 Cf£ G. Oprrz: ZN WKAK 33 (1934) 131-159. M. SIMONETTI la coloca entre 310 ca y 
325 (p.2558.). 

% "TEODORETO, Hist. eccles. 1,5. 

25 Como bien dice Schwartz, Pusebis «nunca fue arriano ni perteneció, como Arrio y 
Lusebio de Nicomedia, al círculo de Luciano de Antioquía, pero era del parecer de que 
Arrio había sido víctima de una sinrazón, y por la historia de Orígenes sabía con cuánta 
violencia los sucesores de San Marcos solían atropellar la independencia de su clero» (PAULY- 
Wissowa, 6,1410; cf. WALLACE-HADRILL, p.121-138). 

96  Maxs1, XIII col.176 y 316-317, cf. TEODORETO, Hist. eccles. 1,5. 

97 Cf. SAN EPIFAMIO, Haer. 69,4. 

28 SOZOMENO, Hist. eccles. 1,15. 
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ma línea que la de Alejandro. Al negarse a suscribirla, Eusebio de 
Cesarea, Teodoto de Laodicea y Narciso de Neroniade fueron ex- 
comulgados, aunque sólo provisionalmente %?. Efectivamente, la 
carta sinodal de Antioquía parece suponer que Constantino había 
convocado ya el concilio de Ancira. 

Constantino había quedado dueño absoluto del Imperio tras 
derrotar a Licinio en septiembre de 324, y uno de sus objetivos más 
acariciados fue, desde el primer momento, mantener a toda costa 
la unidad política del Imperio, contra la cual no podían menos de 
conspirar las contiendas que los cristianos traían entre manos. Pri- 
mero había tenido que enfrentarse con las disensiones suscitadas 
en Occidente por los donatistas. Ahora se encontraba con un caso 
similar en Oriente, por obra de los arrianos. Para con éstos sigue 
un procedimiento análogo al seguido con aquéllos. 

Posiblemente, Constantino se hizo ya presente en el susodicho 
concilio de Antioquía por medio de Osio 1%, lo que explicaría el 
resultado que ya hemos visto y la elección de Eustacio de Berea 
para suceder a Filogonio. Este resultado tan rotundamente unilateral 
no debió, sin embargo, de convencer a Constantino, a quien no 
interesaba la victoria de un partido, sino la paz entre todos, y así, 
antes incluso de disolverse la asamblea de Antioquía, les hizo llegar 
la convocatoria para un concilio más amplio y representativo que 
se celebraría en Ancira, lugar que pronto, por razones de clima y, 
sin duda, también políticas, cambió por Nicea, en Bitinia. 

Eusebio debió de realizar el viaje con su amigo Paulino de Tiro, 
y antes de llegar a Nicea se detuvieron en Ancira y tuvieron alguna 
intervención pública, como da a entender Marcelo de Ancira 1%, 


4. Concilio de Nicea y últimos años 


No sabemos en qué disposición de ánimo llegó Eusebio a Nicea, 
marcado como estaba por la excomunión antioquena. Comúnmente 
se admite que las sesiones comenzaron entre el 15 y el 20 de mayo 
de 325, en el palacio imperial de Nicea, bajo la presidencia y dirección 
del propio emperador Constantino. El viejo problema de quién fue 
el presidente eclesiástico sigue sin resolver, pero hoy se puede afir- 


2 Los documentos del concilio de Antioquía, publicados por Opitz (Athanasius Werhe 
111,r [Berlín 1934) p.3o-41), son hoy considerados como auténticos, tal como lo había pro- 
ugnado Schwartz (Zur Geschichte des Athanastus: Nachrichten d. Gótt. Ges. d. Wiss. 6 
905 27185; 7 [1908] 305). a pesar de la opinión contraria de Harnack (Die angebliche 
ynode von Antiochen im Jahre peas Sitzungsber. d. Preuss. Akad. [1908] 477ss; [1900] 
go cf. E. SEEDERG. Die Synode von Antiochen im Jahre 314-325. Ein Beitrag zur Geschichte 
s Concils von Nicáea (Berlín 1913); cf. A. H. B. Loan, Marcellus of Áncyra and the 
concils of A. D. 325: Antioch, Ancyra, and Nicaea: JTS 43 (992) ceo 
100 H, Chadwick (Ossius of Cordoba and the Presidency of the Council of Antioch: 
JTS 9 [1958] 292-304) piensa que fue Osio quien lo presidió. 
101 Puseno. ontra Marcellum 1,4,45-49. 
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mar que en modo alguno pudo ser Eusebio de Cesarea, en contra 
de lo que parece aseverar Sozomeno *%, que interpreta mal quizás 
un pasaje del mismo Eusebio en su De vita Constantini 103. 


Hubo un tiempo en que los autores sobrevaloraron el papel de 
Eusebio en el desarrollo de este concilio, sobre todo en las discu- 
siones teológicas, basándose fundamentalmente en las supuestas ac- 
tas del concilio transmitidas por Gelasio de Cícico 1%. La realidad 
parece haber sido muy otra. El único documento auténtico que nos 
habla del asunto es su propia Carta a la Iglesia de Cesarea 103, y 
en ella es palmario el esfuerzo que hace Eusebio por justificar ante 
sus diocesanos su decisión final —la firma del documento conci- 
liar—, exagerando el papel que el credo cesariense, presentado y 
defendido por él, habría tenido en la formulación definitiva de la 
fe nicena firmada por todos. Según él, lo habría propuesto como 
base de discusión, y solamente después de mucha resistencia por 
parte suya se habrían añadido algunos retoques que lo adecuaban 
mejor para responder al problema arriano, sin por ello correr peligro 
de sabelianismo, con lo cual, prácticamente, el concilio en pleno 
habría adoptado su credo bautismal 1%, 


Los hechos, con todo, tuvieron sin duda otro cariz. Eusebio, en 
su calidad de excomulgado, necesitaba a toda costa demostrar la 
ortodoxia de sus convicciones, y para ello nada más eficaz que 
presentar el credo que había profesado, junto con toda la comunidad 
de Cesarea, como laico, como presbítero y como obispo. Aceptada 
por este camino su defensa, él quedó libre de su excomunión, y los 
padres conciliares pudieron esquivar la enojosa obligación de tener 
que confirmar o ratificar la excomunión de uno de los hombres de 
mayor prestigio intelectual de la asamblea ?%, y que, sin duda, con 
su respetuosa y moderada actitud, se había ganado el aprecio del 
emperador 1%. Sin embargo, su firma de la fe de Nicea, que tanto 


102. SOZOMENO, Hist. eccles. 1,19. Teodoreto (Hist. eccles. 1,8) afirma que fue Eustacio 
de Antioquía, mientras para Nicetas (Thes. fidei orthod. s,7) fue Alejandro de Alejandría. 
Cf. 1. ORTIZ DE URBINA, Nicea y Constantinopla, en Historia de los Concilios Ecuménicos 1 
(Vitoria 1269) P.545s. 

103 3,11. Así lo interpretó también Lightfoot (DCB 2 p.313); cf., sin embargo, 
SCHWARTZ (PAULY-WISSOWA, 6,1413) y Wallace-Hadrill (p.26-27), que se inclinan por Eusebio 
de Nicomedia. Cf. C. LuiBHerr, The Council of Nicaea (Galway 1982). 

19% Hist, Concil. Nic. 2,18-19; cf. H. M. GWARTKIN, Studies of Arianisme (Cambridge 
“1900) pra 

105 Puede verse en PG 20,1536-1544; nueva ed. crítica, en OPITZ, Athanasius Werke 
IM 2,1 (Berlín 1995) p.28-31. 

106 Sobre el verdadero origen del «credo niceno», cf. J. N. D. KELLY, Primitivos Credos 
(ristianos = Koinonía, 13 (Salamanca 1980) p.203ss; ]. ORTIZ DE URBINA, o.c., p.69ss; ID. El 
simbolo niceno (Madrid 1947) p.8-9. 

107 Cf. WALLACE-HADRILL, pp 

108 El final del concilio coincidió con las vicennalia de Constantino, cf. VC 3,15-16. 
Posiblemente Eusebio había comenzado a ganarse la simpatía del emperador, pero no creo 
que deba interpretarse VC 1,1 en el sentido de que fue él quien pronunció el panegírico, 
como lo hará en las tricennalia. 
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le había costado, quedaba supeditada al mantenimiento fiel de la 
formulación del concilio, sin posibilidad para nadie de interpreta- 
ciones tendenciosas. 

Estas interpretaciones, a juicio de Eusebio, no tardaron en llegar, 
y no solamente sirvieron para enfrentarlo de nuevo con los antiguos 
adversarios, entre los que ahora destacaban, además, Atanasio y 
Eustacio de Antioquía 1%, sino también para impulsarle a tomar 
otra vez la pluma y reanudar su trabajo de investigador y escritor. 


Apenas terminado el concilio, inicia una nueva etapa de intensa 
actividad literaria. De sus controversias con Eustacio quedan sola- 
mente simples alusiones en Sócrates, Sozomeno y Teodoreto 110, 
pero puede darse como muy probable que a esta época pertenecen 
el Comentario a Isaías 111, el Onomásticon, dedicado a Paulino de 
Tiro, muerto hacia 331 112, y el tratado Sobre la fiesta de la Pascua, 
dedicado a Constantino, en que explicaba el significado típico de 
la pascua judía y su cumplimiento en la pascua cristiana, además 
de pronunciarse contra la práctica antioquena de celebrarla en do- 
mingo 113, Posiblemente date de esta época también el encargo que 
le hizo Constantino de cincuenta ejemplares de las Escrituras, cui- 
dadosamente ejecutadas, que destinaba a las iglesias de la nueva 
capital Constantinopla 1?*. 

Pero estos años que siguieron a Nicea no fueron años serenos, 
de sosegada labor en la paz de su biblioteca cesariense. Fueron, 
por el contrario, años en que tuvo que simultanear su trabajo in- 
telectual con una intensa actividad de política eclesiástica y de po- 
lémica doctrinal. | 

Todavía en 325 o comienzos de 326, Eusebio interviene eficaz- 
mente en la deposición de Asclepas de Gaza, uno de los que le 
habían excomulgado en Antioquía, antes de Nicea 115. En junio de 
328 sube, como sucesor de Alejandro, a la sede de Alejandría, Ata- 
nasio, que une sus fuerzas a las de Eustacio de Antioquía. La 


_ 109  Delo poco que se ha conservado de este decidido antiarriano puede verse cumplida 
noticia en B. ALTANER-A. STUIBER, Patrologie (Friburgo Br. 1966) p.305-310. 
110  SOCRATES, Hist, eccles. 1,23; SOZOMENO, Hist. eccles. 2,19; TEODORETO, Hist. eccles. 


1,7. E ? 

111 Cf San JERÓNIMO, De vir. ill. 81; Comment. in Ís. praef. Edición crítica del texto, 

recuperado en su mayor parte, por Joseph ZIEGLER, Der Jesajakommentar: GCS = Eusebius 
Werke, 9. Bd. (Berlín 1975); cf. M. SIMONETTI, Esegeri e ideologia nel «Commento a Isaia» 
di Eusebio: Rivista di storia e de letteratura religiosa 19 (1983) 3-44. 
Edición crítica de lo que queda en griego, con la traducción latina de OTE: 
SD Klosterman (Eusebius Merke 31 GCS 1,1 [Leipzig 1904, reimpresión, Hildesheim 
1966]). 
113 Cf VC 4,34-35. El texto, parcialmente conservado en la Catena sobre San Lucas, 
de Nicetas de Heraclea, lo editó Mai, y Migne lo reprodujo: PG 14,693-706. 

114 VC 4,36, cf. R. DEVREESE, Introduction á l'étude des manuscrits grecs (París 1954) 
p.124-126; G. CAVALLO, Libri, editori e publico (Bari 1977) p.115. 

115 Cf San HiLARIO DE PoITIERS, Fragm. hist. 3,11; cf. R. LorRENz, Das Problem der 
Nachsynode von Nicáa (327): ZKG go (1979) 12-40. 
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controversia de éste con Eusebio se agudiza, a la vez que Eusebio 
de Nicomedia y Teognis de Nicea son repuestos en sus sedes 119, 
quizás por influjo de Constancia 117, y pronto, en 330, la lucha 
culmina con la reunión de un concilio en Antioquía, en el que 
toman parte numerosos obispos 118, entre ellos Eusebio de Cesa- 
rea 112, Los manejos de los arrianos y proarrianos como Eusebio, 
que no retrocedían ni siquiera ante la calumnia, dieron resultado, 
pues lograron la deposición y destierro de Eustacio de Antioquía 
a Trajanópolis de Tracia 120, 

Eliminado Eustacio, había que buscar un sucesor. Por lo que deja 
entender Eusebio 121, el asunto no era fácil, debido al descontento 
del pueblo antioqueno por la deposición de su obispo. Aunque deja 
entender que el candidato reclamado era él mismo !2?, lo cierto es 
que el nombrado fue su amigo Paulino de Tiro 123, que debió de 
morir muy pronto, a los seis meses 124, sucediéndole, quizás como 
recurso de compromiso, un tal Eulalio, que tampoco duró mucho, 
pues murió pronto ?25, La división del pueblo antioqueno se hizo 
más patente y violenta. El partido que propugnaba la vuelta de Eus- 
tacio era fuerte, pero iba contra el parecer del emperador. Por su 
parte, el partido contrario no debía de ponerse de acuerdo tampoco 
en cuanto a su propio candidato. Por fin parece que se reunió un 
número suficiente de votos para pedir al emperador que les diera 
como obispo a Eusebio de Cesarea. Para éste, dicha elección repre- 
sentaba, sin duda, el mayor triunfo de su carrera eclesiástica, pero 
supo valorar adecuadamente la gravedad de la situación de la iglesia 
antioquena y, contentándose con el honor, prefirió declinar la carga 
aneja —que además le apartaría de sus libros— y renunció, apelando 
al canon 15 de Nicea. El emperador aceptó la renuncia en carta ex- 
tremadamente laudatoria, que Eusebio se complace en reproducir 
junto con las otras referentes al asunto de la elección antioquena 12%, 

Como consecuencia de los desórdenes provocados en Alejandría 
por arrianos y melecianos, unidos contra Atanasio, el emperador 
convocó en 333 ó 334 un sínodo que debía celebrarse en Cesarea de 
Palestina ——por sugerencia de los arrianos, según Teodoreto 127—, 


116 Cf. SÓCRATES, Hist. eccles. 1,23, 6,13, SOZOMENO, Hist. eccles. 2,18. 
117 El influjo de Eusebio de Cesarea, al que apela también 1. Ortiz de Urbina (o.c., 
p.123), no me parece posible todavía por esas fechas. 
118 La cifra que da Filostorgo Hist eccles. 1.20) es, con todo, exagerada. 
119 Cf. TEODORETO, Hist. eccles. 1,20. 
120 Ibid.; cf. SOZOMENO, Hist. eccles. 2,19; SÓCRATES, Hist. eccles. 1,24. 
121. VC 3,59 cf. SÓCRATES, Hist. eccles. 1,24. 
122 VC ii 
123 Cf, EusEBiO, Contra Marcellum 1,4,2; FILOSTORGO, Hist. eccles. 3,15. : 
124 Cf. G. BARDY, Sur Paulin de Tyr: Revue des Sciences religieuses 2 (1922) 35-45. 
125 "TEODORETO, Hist. eccles. 1,21. 
126 Cf. VC 3,60-62. 
127 TEODORETO, Hist. eccles. 1,26. 
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y en él debía Atanasio justificarse de las acusaciones que se le 
hacían. Este, sospechando una trampa, no compareció, disculpán- 
dose ante el emperador 128, Entonces Constantino convocó un se- 
gundo sínodo que se celebraría en Tiro, y al que deberían compa- 
recer todos, Atanasio incluido, naturalmente, so pena de destierro. 
Atanasio llegó en junio de 335. Habían pasado exactamente diez 
años desde Nicea 122. Pero no llegó solo, pues por los resultados 
vemos que las fuerzas andaban equilibradas. Menudearon las acu- 
saciones de una parte y de otra, y fue entonces cuando Potamón 
acusó a Eusebio de apostasía 19%, El concilio, según parece, se di- 
solvió en el mayor desorden; Atanasio marchó a Constantinopla 
para entrevistarse con el emperador y pedirle justicia 191, mientras 
sus enemigos, dueños del campo, dictaban sentencia contra él y 
enviaban a buscar nuevas pruebas 132. No podemos determinar el 
influjo que Eusebio tuvo en todo esto. En su De vita Constantini 
lo pasa por alto y dedica toda su atención a los sucesos de Jerusalén 
con motivo de las tricennalia de Constantino 19, | 

Constantino quiso realzar la celebración del fausto e inhabitual 
acontecimiento, que era el poder contar sus treinta años de imperio, 
con la solemne dedicación de la iglesia del Santo Sepulcro, o de la 
Resurrección, edificada a su iniciativa y expensas 13%, y ordenó que 
todos los obispos reunidos en Tiro se trasladasen a Jerusalén para 
tomar parte en las grandes solemnidades. La dedicación tuvo lugar 
el 14 de septiembre de 335 (según el Chronicon paschale habría sido 
el 17, pero de 334). Es el suceso que acapara toda la atención de 
Eusebio y, como de costumbre, procura presentársenos como uno 
de los principales protagonistas del mismo, sobre todo por sus dotes 
oratorias 135, 

Con este motivo, Eusebio compuso una descripción del templo 
inaugurado, que dedicó al emperador 136, Los elementos descripti- 


128 SOZOMENO, Hist. eccles. 1,25, TEODORETO, ibid. 

129 Cf. VC 4,41-42. 

130 Cf. supra nota 67, SAN EPIFANIO, Haer. 68,8. 

131 Cf. San ATANASIO, 7. c. Arian q; P. BATIFFOL, La patx constantinienne et le 
catholicisme (París 1914) p.385; P. PEETERS, L'epilogue du synode de Tyr en 335: AB (1945) 


131-144. 

1% Cf. SOCRATES, Hist. eccles. 1,32; SOZOMENO, Hist. eccles. 2,15 SAN ATANASIO, Apol. 
c. Arian. 7: 

133 VC 4,4388. 

134 VC 3,25; 4,40; cf. CH. COUASNON, Analyses des élements du IV* siécle conservés 
dans la Basilique du S Sépulcre á Jérusalem: Akten des VII. internat. Kongresses f. christl. 
Archáologie. Trier 5-11 Sept. 1965 (Roma 1970) p.447-463; G. BAUTIER, Le Saint Sépulcre 
de Jérusalem et d'Occident au Moyen Age: Ecole Nationale des Charles: Positions des théses 
soutenues par les éleves de la Promotion de 1971 (París 1971) pasas H. A. DRAKE, The 
return of the Holy Sepulchre [Eusebius' «On the life of Constantine»]: The Catholic historial 
review 70 (1984) 263-267; ST. HgiD, Eusebius von Cásarea úber di ferusalemer Grabesktrche: 
Rómische Quartalschrift fúr christliche Altertumskunde und Kirchengeschichte 87 (1992) 

135 VC 4,43-45- 

136 VC 4,46. 
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vos posiblemente quedaron incorporados a su De vita Constantini 
3,24ss, y con los teológicos formó la segunda parte (c.r1-18) de su 
De laudibus Constantini, para completar la primera (c.1-10), formada 
fundamentalmente con el panegírico que había pronunciado en 
Constantinopla para celebrar las tricennalia de Constantino *%”, Re- 
sultado: la obra conocida por De laudibus Constantini, seguiría como 
apéndice al De vita Constantini, según parece indicar Eusebio mis- 
mo 138, y data, evidentemente, de 335 Ó 336 a más tardar. 

Pero en Jerusalén hubo más que fiestas, discursos y lucimiento 
personal. En Tiro se había condenado a Atanasio; en Jerusalén, sus 
enemigos lograron la rehabilitación completa de Arrio, que el em- 
perador quiso imponer al mismo Atanasio 13%. Este, sin embargo, 
supo maniobrar con suficiente habilidad como para lograr que el 
emperador convocase de nuevo a los mismos obispos en Constan- 
tinopla 1%, mientras su amigo y defensor, Marcelo de Ancira, tra- 
taba de desacreditar ante la corte a los eusebianos, especialmente 
con su escrito contra el sofista Asterio 1*1, 

Según Schwartz, acudieron como representantes del partido an- 
tiatanasiano solamente unos cuantos, entre los cuales se hallaban 
los dos Eusebios: el de Nicomedia, cabecilla del partido, y el de 
Cesarea, y fue en esta ocasión cuando el cesariense pronunció su 
discurso tricenal **. Todo es posible, teniendo en cuenta las difi- 
cultades, insalvables por el momento, con que se tropieza para una 
dotación segura. Lo cierto es que Atanasio, bien por influjo de los 
eusebianos, que cambiaron el contenido de sus acusaciones 14, bien 
porque él mismo terminó por chocar personalmente con el empe- 
rador, fue desterrado a Tréveris, mientras su amigo se veía depuesto 
y sustituido por otro en la sede 1**, 

Marcelo quedaba depuesto, pero no refutado. De esto encargaron 
los eusebianos a nuestro Eusebio, quien lo hizo en los dos libros 
Contra Marcelo y en los tres titulados De la teología eclesiástica, 
que les siguieron de cerca. Ambas obrás dejan mucho que desear, 
sobre todo en cuanto al método y al logro de su objetivo 1%. 


137 Para Quasten (Patrología 2: BAC 217 [Madrid 1962| p.341-342) el hecho tuvo lugar 
el 25 de julio de 335. Esto supone que Euseb1o se había trasladado antes a Constantinopla, 
des Sa Y quizás como delegado del concilio. 


C 4,46. 

139 Cf 5 ATANASIO, Apol. c. Arian. 84, De synodis 21. ' 

140 1D., Apol. c. Arian. 86; SOCRATES, Hist. lo. 1,34, SOZOMENO, Hist. eccles. 2,28. 

141. Cf. Eusebio, Contra Marcellum 1,4,1; sobre el contenido del opúsculo de Asterio, 
cf. SAN ATANASIO, De synodis 18. 

SCHWARTZ: PAULY-WISSOWA, 6,1420. 

143 SAN ATANASIO, Apol. c. Arian. 87 

144 SÓCRATES, Hist. eccles. 1,36; SOZOMENO, Hist. eccles. 2,33. Para Schwartz (PAULY- 
Wissowa, 6,1411), la excomunión y deposición de Marcelo había tenido lugar el año 328, 
en un concilio reunido en Constantinopla, al cual no asistió Eusebio. 

145 Edición crítica, por E. Klostermann (Eusebius Werke 4: GCS (Leipzig 1906]; 2.* 
ed. preparada por G. C. Hansen, Berlín 1972). 
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Pocos años le quedaban ya de vida a Eusebio, pero, no obstante, 
fueron de los más fecundos de su vida literaria. A ellos pertenece 
sin duda, puesto que menciona la construcción de la iglesia del 
Santo Sepulcro 1%, el gran Comentario a los salmos, obra de enormes 
proporciones, aunque se ha perdido en gran parte 1%”. También 
podemos datar de estos últimos años su Teofanía, de cuyo texto 
original quedan solamente fragmentos, aunque se conserva una tra- 
ducción siríaca bastante literal 1%, 

El 22 de mayo de 337, domingo de Pentecostés, moría Constantino 
en su villa de Ancirona, cerca de Nicomedia 1*?. Eusebio creía tener 
motivos suficientes para mantener alto el recuerdo del emperador, 
y en seguida puso manos a la obra de erigirle un monumento literario 
digno de su grandeza. Así nació la obra conocida comúnmente bajo 
el título De vita Constantini, equívoco por demás 1%, que no es una 
biografía, sino un elogio o panegírico fúnebre, con toda la comple- 
jidad que lleva consigo este género literario, agudizada por la inser- 
ción en él de documentos oficiales, cartas y edictos que pretenden 
dar plena fe histórica 151, Al hacerlo, Eusebio cree cumplir un deber 
sagrado, pero no motivado por razones de amistad o de compromiso 
áulico —él nunca fue un obispo áulico, hay que reconocerlo—, sino 
por razones teológicas. En realidad, a pesar de los tópicos usuales 
que hacen de él poco menos que un rastrero adulador palaciego, el 
contacto personal de Eusebio con el emperador fue muy escaso y 
poco propicio para una profundización en la amistad. No debió de 
pasar mucho más allá de los límites estrictos de la cortesía y de las 
exigencias oficiales. La confidencia aludida en De vita Constantin: 
1,28 no obsta para la verdad de esta afirmación: nada indica que se 
tratase de una confidencia exclusiva a Eusebio. 


146 Euseslo, Comment. in Psal. X7,11-13. o 

147 Es también su obra exegética más importante. La tradujeron al latín San Hilario 
de Poitiers y Eusebio de Vercelli, aunque nada se ha conservado de ambas traducciones. 

n cambio, del texto original se conserva el comentario seguido de los salmos pu9s y luego 
numerosos y extensos nio sacados de las catenae; cf. QUASTEN, Patrología 1: BAC 
Z Madrid on p.353; €. CurTt!, Eusebiana 1. Commentarii im Psalmos: Saggi e testi, 1 
atania 1987). 

148 Édhó los fragmentos griegos y la traducción alemana del texto siríaco H. Gressmann 
(Eusebius Werke 3,12: ECS [Leipzig 19041); 21.* ed., reelaborada, por Adolf LaMINskKY (Berlín 
1992) El texto siríaco lo había editado S. LEE (Londres 1842). Quedan todavía algunas obras 

e Eusebio que, hoy por hoy, es imposible fechar. 

149 Cf. VC 4,61-64. 

150 Focio (Bibliot. cod.127) da este título: Els Kewvoravtivov... Eyxouagtixhñ, que 
responde perfectamente a su contenido y al que traen los mejores mss.: els TOV PBlov Tu 
pokaplou Kovoravrivou BacriAéos , confirmado por SÓCRATES (Hist. eccles. 1,1-2: Elg TOV 
Plov Kwvaravrivou. Edición crítica, por I. A. HEIKEL: GCS (Leipzig 1902); última edición 
crítica, por F., WINKELMANN: GCS Eusebius 1 Bd. (Berlín 1975); excelente traducción española 
por Martín GURRUCHAGA: BCG 190 (Madrid 1994). 

15t. De ahí que su autenticidad —-<de la obra y de los documentos—- haya sido furio- 
samente atacada por todos los costados, como puede verse repasando un poco la bibliografía 
que dan Quasten y Altaner-Stuiber, y que están lejos de agotarla, sin que se hayan podido 
aducir argumentos irrefutables; M. Gurruchaga trata ampliamente el problema en una valiosa 
introducción (BCG 190, p.9Ó6ss). 
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Estos contactos episódicos —incluidos los epistolares, oficiales— 
podían a lo más halagar la vanidad de Eusebio, pero nada más. Lo 
que verdaderamente le movió a realizar esta obra hay que buscarlo 
en otro plano, en el teológico, y más concretamente en el eclesiológico. 


Para Eusebio, Constantino realizaba su propio ideal de empe- 
rador cristiano como cabeza de la Iglesia en función de vicario de 
Dios y del Logos 152, Esta convicción condicionó toda su actitud a 
la hora de tratar del emperador en todos sus escritos en que debía 
hablar de él, pero sobre todo en esta obra dedicada a ensalzar sus 
virtudes; en ella se muestra consumado panegirista en el recto sen- 
tido de la palabra. Nadie puede realmente negarle absoluta since- 
ridad y pleno desinterés. 

Sii” embargo, poco habría de sobrevivir Eusebio a su admirado 
emperador; apenas dos años. Sin duda los ocupó en continuar su obra 
literaria, a pesar de sus setenta años bien pasados, aunque no sepamos 
qué obras pudo componer en ese tiempo. "Tampoco aparece ya su 
nombre después de 337. En 341, con motivo del concilio reunido en 
Antioquía para la inauguración de la iglesia del Oro, ya no es él 
quien representa a la comunidad de Cesarea, sino su sucesor, Áca- 
cio 153. Por otra parte, Sócrates coloca su muerte entre la vuelta de 
Atanasio a Alejandría en 337 y la muerte de Constantino II, en los 
primeros meses de 340 *%*. Ahora bien, el viejo Martirologio siríaco 
conmemoraba a Eusebio el 30 de mayo 155. Si esta fecha (no olvidemos 
que dicho martirologio se compuso apenas cincuenta años después) 
señala el dies depositionis, Eusebio habría muerto un 3o de mayo, sin 
duda el anterior a la muerte de Constantino II, es decir, de 339 156, 


Ni la Vida o elogio fúnebre que escribió su discípulo y sucesor 
en el episcopado cesariense, Acacio 15”, ni su inclusión en el Mar- 
tirologio siríaco entre los mártires y confesores de Cesarea —-en él 
se incluye también a Arrio—, ni siquiera su merecida fama de 
escritor extraordinariamente fecundo y polifacético 158, de la que 


152. Cf. R. FARINA, L'impero e l'imperatore cristiano in Eusebio di Cesarea (Zurich 

ós 166-251, H. EGER, Kaiser und Kirche in der Geschichtstheologie Eusebs von Cásarea: 

N K 38 (1949) 98ss; E. CRANZ Kingdom and Polity in Eusebius of Caesarea: HTR 

451952 47-66; cf. R. LeEB, Konstantin und Christus: Árbeiten z. Kirchengeschichte, 58 

rlín-New York 1992). 

153 Cf. SOZOMENO. Hist. eccles. 3,5; J. M. LEROUX, Acace, évéque de Césarée de Palestine 
(341-365): Studia Patrística 8; TU g3 (Berlín 1966) 82-85. 
5% Hist. eccles. 2,4; cf. SOZOMENO, Hist. eccles. 3,2. 

155 H, LIETZMANN, Die dre: áltesten Martyrologien (Bonn 1911) p.11. De este martiro- 
logio pasó al Martyrologium Hieronymianum, 21 de junio (J. B. DE Rossi-L. DUCHESNE, : 
artyrologium dl cl Acta Sanctorum, nov. 1,1 [Bruselas 1894] [80], y de éste al 

Martirologio romano, hasta su revisión por orden de Gregorio XIII. 
156 Así Lightfoot (DCB 2,318-319). 
4587 Cf. SÓCRATES, Hist. eccles. 1,4: su expresión els"róv Plov 52 roú SiBaokdádou 
indica bien el género literario. 
e ; SAS pervestigator, edidit infinita volumina», dice San Jerónimo (De 
vir. ill. 81). 
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tantos se aprovecharon, impidieron que, una vez muerto, se perdiese 
aquel respeto que todos sus coetáneos, incluso adversarios, le pro- 
fesaron, con la excepción de Potamón, señalada más arriba. Su 
memoria sufrió vicisitudes muy varias, siendo objeto particular- 
mente de los ataques virulentos de los antiarrianos —los arrianos 
le hacian suyo—, de los antiorigenistas —siempre había defendido 
a su maestro, dedicándole incluso una Apología—, y de los anti- 
iconoclastas del concilio de Nicea II —los iconoclastas apelaban a 
la autoridad de su carta a Constancia—. De poco le sirvieron la 
tímida defensa que intenta Sócrates 15% o las reticencias del Decreto 
Gelasiano para incluir sus obras entre las proscritas 1%, 

En realidad, con el paso de los siglos, sus obras, en la medida 
que se han salvado, han sido las que mejor han reivindicado su 
memoria. Siempre se leyeron mucho y se copiaron no poco. Cier- 
tamente, en el Occidente latino se redujeron casi exclusivamente a 
la Crónica y a la Historia eclesiástica, a través de sus traducciones, 
hechas, respectivamente, por San Jerónimo y Rufino. Por el con- 
trario, en Oriente no sólo fueron ampliamente utilizadas en el griego 
original, sino que también fueron en su mayor parte traducidas al 
siríaco y al armeno. No olvidemos que su obra abarca casi toda la 
temática del saber teológico y auxiliares, desde la exégesis bíblica 
y la teología dogmática hasta la topografia y la crítica literaria, 
pasando por la historia, la apología, la predicación, el panegírico, 
etcétera. 

Por otra parte, es un venero incomparable de documentación 
para la antigúedad, cristiana y pagana, conservada exclusivamente 
por él. Como dice De Ghelling, «aparte de la Carta a Diogneto y 
de los escritos gnósticos coptos, nada se ha encontrado hasta ahora 
que no figure en forma de mención o de cita en la gran obra de 
Eusebio de Cesarea. ¿Querrá esto decir que el círculo de esta lite- 
ratura no se extiende más allá de lo que conocía Eusebio y que ya 
quedan pocas esperanzas de ver todavía alargarse mucho la lista de 
los hallazgos? Esto, indudablemente, sería mucho afirmar, pero, 
hasta ahora, la plenitud de información que manifiestan las páginas 
tan documentadas de Eusebio nos hace creer que pocas plezas im- 
portantes han quedado fuera del ámbito de sus lecturas» 161, 

Lo mismo podría decirse de las piezas de literatura profana 
antigua, de variadísima temática, que de no haber sido por Eusebio 
se habrían perdido irremediablemente en su totalidad. La humani- 


159 Hist. eccles. 2,21. 

160 E. voN DoBsCHUETZ, Das Decretum Gelasianum (Leipzig 1912) p.10,46. 

161]. DE GHELLING, L'étude des Peres de l'Eglise aprés quince siecles. Progrés ou recul?: 
Grogorianum 14 (1933) 185-218. 
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dad culta debe estarle sumamente agradecida. Por otra parte, como 
dice Lightfoot, «dejando aparte su doctrina, Eusebio merece el más 
alto crédito por su inteligente selección de los temas. Ningún escritor 
ha mostrado nunca una penetración más aguda en la elección de 
los temas que podrían tener un interés permanente para las futuras 
generaciones. Vivía en los confines de dos épocas, separadas una 
de otra por una de esas anchas líneas de demarcación que sólo 
aparecen con intervalo de varios siglos. Eusebio vio la magnitud 
de la crisis y se apoderó de la oportunidad. El, y solamente él, 
preservó el pasado en todas sus fases, en historia, en doctrina, en 
criticismo, incluso en topografía, para instrucción del futuro» 182, 

Su estilo, como bien dice Focio, «no es agradable ni brillante» 193, 
y con mucha frecuencia el material acumulado le desborda, le do- 
mina y le hace ser prolijo, confundirse y hasta caer en contradicción; 
pero, en conjunto, el tema sale, finalmente, airoso de la prueba y 
deja en los lectores una idea clara de lo que el autor había pretendido 
transmitirles, sobre todo cuando se trata de temas apologéticos, que 
sin duda son, ya por la época en que vivió, ya por sus circunstancias 
personales, los ternas que más extensa e intensamente cultivó. Te- 
mas directamente apologéticos o tratados con miras apologéticas, 
como son los históricos, pues, como bien dice Sirinelli, «en las 
mismas obras que parecen ser simples compilaciones, como los 
Cánones, aparecen trasfondos de pensamiento apologético o polé- 
mico, y nunca la historia es en Eusebio, sean cuales fueren sus 
escrúpulos y su amor a la verdad, el simple proceso verbal de su 
documentación» 16%, 


II. LA «HISTORIA ECLESIASTICA» 


1. Eusebio y la «Historia» 


Fue tesis de K. Hase que la historiografía eclesiástica no comenzó 
con Eusebio, sino con las Centurias de Magdeburgo 105. Sin em- 
bargo, al cabo de más de cien años de incesante búsqueda, se ha 
hecho más firme la convicción de que el verdadero padre de la 
historia eclesiástica es Eusebio de Cesarea 16, Padre de la historia 


162. LIGHTFOOT: DCB 23,345. : ] y 

163 Focio, Bibliot. cod.13; TRV 5¿ ppúciv oux toriv ovBapoU ouTe hÓvs oúte Aau- 
mpórnti xafpwv. Cf. K. MRas, Ein Vorwort zur neuen Eusebiusausgabe (mit Ausblicken auf 
die spátere Crácitat): Rheinische Museum ga (1944) 217-236. 

16% SIRINELLI, p.12-13. 
dora K. Hase, Kirchengeschichte auf der Grundlage akademischer Vorlesungen t.1 (Leipzig 

$ 3555. 

198, Cf. F. OverBecKk Ueber die Anfánge der Kirchengeschichtsschreibung (Basilea 1892; 
reprod. Darmstadt 1965) p.6ss; H. DOERGENs, Eusebius von Caesarea, der Va der Kir- 
chengeschichte: Theologie und Glaube 29 (1937) 446-448; G. F. CHESNUT, The first Christian 
Ihistories. Théologie historique, 46 (Paris 1977): Eusebius, p.61-166. 
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eclesiástica, no de la historia de la Iglesia en el moderno sentido 
de esta expresión. Ni tampoco en el sentido en que entendieron la 
historia y la historiografía los grandes historiadores antiguos ?9”, 
Cuando Eusebio utiliza la palabra lutopíx, puede referirse tanto al 
relato de un acontecimiento como al acontecimiento mismo, pero 
nunca al conjunto de acontecimientos relatados como un desarrollo 
orgánico sometido al juego de las causas y los efectos en mutua 
conexión e interdependencia con proyección universal. 

En Eusebio, lutopla no significa da historia» en sentido universal, 
es decir, en cuanto abarca el acontecer de la experiencia humana 
en su plenitud y totalidad 198, Es éste un concepto enteramente 
ajeno a Eusebio. Eusebio no escribe una «Historia de la Iglesia», 
sino una «Historia eclesiástica». Del pasado eclesiástico quiere dar 
a conocer todo lo que —personas, obras, acontecimientos— merece 
que se salve y pueda ser salvado para la posteridad, todo lo que él 
considera que puede interesar a un cristiano, obispo, clérigo o laico. 
Y se limita a reunir material eclésiástico del pasado, es decir, ma- 
terial que pertenece al pasado de la vida de la Iglesia. 


Tampoco pretende hacer historia de gran estilo, al modo de 
Tucídides, por ejemplo. Sus preceptos y reglas no le permitirían 
aducir constantemente y de modo directo el mayor número posible 
de documentos testificales, sobre todo en forma de citas y extrac- 
tos 169. Precisamente el mérito mayor de la Historia eclesiástica radica 
en poner directamente a nuestro alcance —-y haber salvado— la 
riqueza incalculable de su documentación, prescindiendo de su ca- 
rácter apologético en los siete primeros libros, y «panfletario» en los 
tres últimos 17%, Eusebio conocía, evidentemente, las seculares reglas 
de la antigua historiografía. Si las conculca, mejor, si no las sigue, 
es, sin duda, por una decisión consciente: su Historia eclesiástica 
no ha de ser una exposición histórica de gran estilo. Prefiere atenerse 
al significado más primitivo de la palabra ioropia, que apunta al 
saber acumulado por no importa qué clase de investigación y que 
había sido recogido y cultivado por la filología alejandrina hasta 
recibir la configuración concreta de «reunión de material» 171. La 


167 Sobre la historiografía de los Antiguos cf. B. Lacrorx, L'Histoire dans 1'Antiquité 
Montreal - Paris 198%), espec, p.210ss.; sin olvidar a y T. SHORWELL, Historia de la historia: 
ondo de Cultura Económica (México-Madrid 1982) p. 36758. (la edición original es de 1939); 

P. MILLEFIORINI, Storia della Chiesa. Teologia o storiografía?: La Civiltá Cattolica robo, 
IV) o-443: M. GOEDECKE, Geschichte als Mythos, Eusebs «Kirchengeschichte (Berna 1987), 
F. WINKELMANN, Grundprobleme christlichen Historiographie in ihren Frúhphase (Eusebius 
von Kaisareia und Orosius: Jahrbuch fúr Oesterreichkirchen Byzantinistik 42 2 (1992) 33-40. 
_ 168 Cf. K. HeussI, Zum Geschichtsverstáandnis des Eusebius von Cásarea: Wissenschaftl. 

Zeitschr. der Friedrich-Schiller Universitát Jena-Thúringen 7 (1957-58) 89ss. 

169 Cf. E. SCHWARTZ, Ueber Kirchengeschichte: Gesammelte Schriften t.1 (Berlín 1938) 
p.115, NAUTIN, Lettres p.9. 

170 Cf. E. SCHWARTZ, ibid., p.121-123. 

121 C£ ibid., p.116. 
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especificación le vendrá del mismo material acumulado. Como en 
Eusebio se trata de material eclesiástico: obispos, sucesión, libros 
canónicos, escritores, mártires, herejes, etc., su Historia eclesiástica 
se definirá como «reunión o acopio de material eclesiástico». 

Sin embargo, no es material inerte, sin interés histórico, en el 
sentido moderno de la palabra. Por el contrario, ese interés es má- 
ximo. "Tampoco se puede decir que el material reunido esté sim- 
plemente amontonado, sin ningún lazo interno que le dé cierta 
cohesión y unidad. No hemos de olvidar que la idea de componer 
su Historia eclesiástica nace en Eusebio de la necesidad de ampliar 
y completar los datos expuestos en la Crónica 172? y que ésta se halla 
montada ya sobre un esquema cronológico bien patente, que sigue 
las reglas de los filólogos alejandrinos y está orientada desde un 
punto de vista claramente apologético. La preocupación por el en- 
cuadramiento cronológico del material es constante en toda la His- 
toria eclesiástica, y una buena parte del material ha sido aportado 
justamente como esclarecimiento cronológico, sobre todo cuando 
se trata de elucidar fechas de escritos y de escritores eclesiásticos, 
para lo cual va aduciendo listas, catálogos, datos personales, etc. 

La abundancia de esta última clase de material convierte a la 
Historia eclesiástica en la primera fuente para una historia de la 
literatura cristiana. No de otro modo lo entendió San Jerónimo, 
que extrajo de ella lo mejor del material para su historia literaria, 
la obra titulada De viris illustribus, que encaja perfectamente en la 
tradición de la antigua historia literaria 173. 

Por otra parte, la orientación apologética del material acumulado 
representa otra especie de lazo interno que sirve también para darle 
cohesión y unidad, lo mismo cuando pone de relieve las desgracias 
llovidas sobre los judíos por su crimen contra Cristo que cuando 
presenta los martirios como prueba de la verdad y de la fuerza 
cristianas, o las sucesiones episcopales como garantía del triunfo de 
la verdad divina sobre la envidia del demonio, por poner algún 
ejemplo. De hecho, como concluye Overbeck, «en el trabajo de 
Eusebio, la historiografía eclesiástica aparece como un producto 
tardío de la antigua apologética cristiana, ya que brota inmediata- 
mente de la antigua cronografía cristiana —<que, a su vez, es hija 
de dicha apologética— y lleva todavía en sus elementos básicos los 
vestigios de ese fondo materno de aquella cronografía» !”*. 


122 HE I16. 

173 Cf. E. SCHWARTZ, o.c., p.no; el De viris illustribus está traducido al español en la 
era dirigida por Yolanda García, Biografías literarias latinas: BCG, 81 (Madrid 1985) p.103- 
296. 

174 F. OVERBECK, 0.c., p.64; cf. F. SCHEIDWEILER, Zur Kirchengeschichte des Eusebios 
von Kaisareia: ZNWKAK 49 (9só) 123-129; W. VoELKER, Von welchen Tendenzen liess sich 
Eusebius bei Abfassung seiner «Kirchengeschichte» leiten?: VigCh 4 (1950) 159-160. 
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Overbeck se refiere a la cronografía representada por Sexto Julio 
Africano, muy utilizada por Eusebio. Efectivamente, Eusebio ha 
tomado de Africano no sólo las principales listas de obispos, sino 
también los apéndices cronológicos que las ilustran. Y, sin embargo, 
Eusebio es consciente de lo que hace cuando proclama que no ha 
tenido precursor en su tarea 1?>, Africano se mueve «dentro del 
modo apocalíptico de escribir la historia, heredado de los judíos, y 
su cronología, por muy buen material que pueda contener en par- 
ticular, en el fondo no es nada más que una formulación cuasi- 
científica de una realidad en modo alguno científica: el milenaris- 
mo» 176, Eusebio, en cambio, sigue, en el manejo y distribución del 
material, las normas impuestas por una concepción científica de la 
historia de la literatura y biográfica, o, si se prefiere, de las S1adoyxaí, 
que son realmente el tema central y el hilo conductor de los siete 
primeros libros. 

Por otra parte, el hecho de que Eusebio escribiera una Historia 
eclesiástica, y no una Historia de la Iglesia, no depende solamente 
de su idea de la totopia, sino también de su concepto de la Iglesia. 
Resumiendo, diremos con K. Heussi que, para Eusebio, «a Iglesia 
no es una magnitud histórica, sino suprahistórica, trascendente y 
estrictamente escatológica desde su origen, sin posibilidad de ex- 
perimentar mutación histórica alguna» *??. En su concepto, la Igle-. 
sia, trascendente, no es sujeto de historia. Lo son sus hombres 
—comenzando por el Hijo de Dios, hecho hombre verdadero-—, 
sus instituciones, sus doctrinas: hombres, instituciones, doctrinas 
«eclesiásticos». Por eso su historia es «historia eclesiástica» ?”8, 


2. Plan y formación de la «Historia eclesiástica» 


El plan que se había propuesto Eusebio al comenzar a escribir 
su Historia eclesiástica no tenemos que buscarlo: él mismo nos lo 
facilitó en los dos primeros párrafos que abren la obra. «és mi pro- 
pósito —dice— consignar: 1) las sucesiones de los santos apóstoles, 
y 2) los tiempos transcurridos desde nuestro Salvador hasta nosotros; 
3) el número y la magnitud de los hechos registrados por la historia 
eclesiástica, y 4) el número de los que en ella sobresalieron en el 
gobierno y en la presidencia de las iglesias más ilustres, así como 


05 HE 113 

176 E. SCHWARTZ, 0.C., p.120. 

177 K. Heussi, a.c., p.89; cf. R. FARINA, L'impero e l'imperatore cristiano in Eusebio 
de Cesarea p.281-311. os 

178 Sobre la conexión de HE con PE y DE, según su concepto de la historia, cf. A. 
Demer, Eusebios als Historiker: Sitzun abeñólte d. bayerischen Akad. d. Wiss. in Múnchen, 
Phil. -philol. u. hist. Klas. (1964), Heft 11,1-13; SIRINELLI, SE M. HArL, L histoire de 
l'humanité racontée par un écrivain chrétien au début du IV* siecle: REC 75 (1962) s2ss. 
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5) el número de los que en cada generación, de viva voz o por escrito, 
fueron embajadores de la Palabra de Dios; y también 6) quiénes, 
y cuántos, y cuándo, sorbidos por el error y llevando hasta el ex- 
tremo sus novelerías, se proclamaron públicamente a sí mismos 
introductores de una mal llamada ciencia y esquilmaron sin piedad, 
como lobos crueles, al rebaño de Cristo; y, además, 7) incluso las 
desventuras que se abatieron sobre toda la nación judía en seguida 
que dieron remate a su conspiración contra nuestro Salvador, así 
como también 8) el número, el carácter y el tiempo de los ataques 
de los paganos contra nuestra doctrina, y 9) la grandeza de cuantos, 
por ella, según las ocasiones, afrontaron el combate en sangrientas 
torturas; y, además, 10) los martirios de nuestros propios tiempos, 
y 11) la protección benévola y propicia de nuestro Salvadon» 1”. 


Sin embargo, comparando este plan con el texto, .tal como ha 
llegado a nosotros, en seguida nos percatamos de que no coinciden 
exactamente. Los nueve primeros números del plan concuerdan 
perfectamente con la temática de los siete primeros libros, aunque 
no siguiendo un orden riguroso de tema por libro, ni siquiera apro- 
ximado, sino correspondiendo, más o menos, todos los temas con 
cada época que va transcurriendo hasta llegar a la propia generación 
de Eusebio. En cambio, para los dos últimos temas anunciados, 
contamos con el último capítulo del libro VII y los libros VITI-X. 


Esto hizo pensar ya a H. de Valois, en su edición de 1659, que 
la formación de la Historia eclesiástica tuvo sus etapas. Después de 
él todos han coincidido en que no se completó del todo hasta las 
vísperas del concilio de Nicea, pero discrepan a la hora de establecer 
las etapas de formación. 


Lightfoot creía ya en 1880 que Eusebio debió de escribir los 
libros 1-IX mucho después de la publicación del edicto de Milán 
(313), y que a ellos añadió el X entre 323 y 325 190, 


Para Schwartz, sin embargo, el proceso fue diferente 181. Según 
él, Eusebio tenía ya recogido todo el material cuando terminó la 
persecución en 311, pero no lo tuvo en condiciones de publicación 
hasta los primeros meses de 312. Ajustándose a los datos conocidos, 
señala como fecha de publicación el período comprendido entre 
finales de 312 (se habían publicado ya las Acta Pilati) y la caída de 
Maximino, en el verano de 313. Esta primera edición constaba, según 
él, de ocho libros que se cerraban con el edicto de tolerancia, o 
palinodia, de Galerio. 


179 HE I 1,1-2. 
18% LIGHTFOGT: DCB 2,322-333; cf. A. Lour, The date of Eusebius' «Historia Eccle- 
siastica»: uE 41 (1990) 111-123. 

181 FE. ScHwARTZ, Eusebtus Werke II 3: GCS p.XLVII-LXI. 
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Pero la derrota que Licinio infligió a Maximino cambió la si- 
tuación de la Iglesia en Oriente, y Eusebio se animó a refundir su 
Historia eclesiástica en una nueva edición. Añadió en el libro VIII 
la descripción de las tiranías de Majencio y de Maximino (VII 
13,12-15,2), y un libro más, el IX, en el que se destacaba la hostilidad 
de Maximino para con los cristianos y describía su muerte y la de 
Majencio. El conjunto iba coronado con la colección de documentos 
que ahora aparecen en X 5-7. Eusebio publicó esta segunda edición, 
lo más tarde, en 315. 

La inauguración de la nueva iglesia de Tiro, para la cual com- 
puso un largo y solemnísimo sermón, y la muerte de Diocleciano 
fueron la ocasión que provocó una tercera edición. La inserción del 
sermón hubiera alargado desmesuradamente el libro IX, y Eusebio 
optó por añadir uno más, el X, haciendo así alcanzar a su Historia 
eclesiástica un número de perfección 182, Dedicó este libro X a su 
amigo Paulino de Tiro y añadió un apéndice al VIII sobre la muerte 
de los cuatro soberanos, además de retocar y corregir no pocos 
pasajes, basándose más en criterios personales que propiamente 
históricos. Esta tercera edición dataría de hacia el año 317. 

Pero el año 323, con la rebelión de Licinio, significó un viraje 
completo en la marcha de la historia. Al quedar solo Constantino 
en el Imperio tras derrotar a Licinio, Eusebio tuvo que revisar lo 
que de éste había escrito y dar cuenta de la «locura» que le condujo 
a perseguir a los cristianos, así como su derrota y perdición. Esta 
cuarta y última edición es, pues, posterior a 323, aunque anterior a 
325. Es muy posible que en ella Eusebio suprimiera algunos docu- 
mentos relativos a Licinio, pero, al haberse conservado en ejem- 
plares de la tercera edición, han podido recuperarse. Así Schwartz. 

Para H. J. Lawlor y J. E. Oulton 183, el proceso de formación 
es parecido al propuesto por Schwartz, pero no idéntico. Para ellos, 
Eusebio había comenzado a escribir su Historia eclesiástica ya en 
305, puesto que hace referencia a las Eclogae propheticae que fueron 
escritas durante la persecución, aunque no pudo publicar su primera 
edición, que comprendía los libros 1-VITI, coronados con la pali- 
nodia de Galerio, hasta el año 311. De cerca siguieron las dos re- 
censiones de los Mártires de Palestina: la larga, como obra inde- 
pendiente, y la breve, resumen de ésta, como suplemento del libro 
VIII (en las ediciones posteriores se la fue relegando al último lugar, 
tras los nuevos libros añadidos). El conjunto —Historia eclesiástica 
y Mártires de Palestina— estuvo terminado a finales de 311. Dos 


182 HE X 13. 
183 H. J. LawLor, Eusebiana (Oxford 1912) p.2908s; LAWOR, p.1-11. 
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años después, a fines de 313 o comienzos de 314, tuvo Eusebio que 
proceder a una revisión de su obra. Da cuenta del edicto de Milán 
y de la muerte de Maximino, pero todavía no aparecen indicios de 
las desavenencias entre Licinio y Constantino de 314. Esta segunda 
edición comprendía nueve libros. Por último, pasados algunos años, 
publicó una nueva edición, la tercera, en la que corregía bastantes 
pasajes del libro IX y añadía uno más, el X, que seguramente fue 
escrito a finales de 324 o comienzos de 325, en todo caso antes del 
concilio de Nicea. | 

Pero quien, a nuestro entender, ha llegado a comprender más 
a fondo y auténticamente el proceso de formación de la Historia 
eclesiástica de Eusebio, tras un análisis filológico verdaderamente 
paradigmático de la obra y del tratado De los mártires de Palestina, 
es Richard Laqueur en su obra Eusebius als Historiker seiner Zeit 
(«Arbeiten zur Kirchengeschichte», 11), publicada por Walter de 
Gruyter (Berlín-Leipz1g), en 1929. 

Laqueur tiene en cuenta los trabajos de Schwartz y de Lawlor- 
Oulton, sobre todo del primero, y de ellos parte para realizar su 
investigación. Las conclusiones a que llega me parecen las más 
justas. | 
Según él, los libros VII, VIII y X presentan evidentes muestras 
de haber formado en diferentes momentos la conclusión de la His- 
toria eclesiástica, a diferencia de los restantes libros, que carecen 
en absoluto de semejantes indicios. Concretamente, el libro IX nun- 
ca constituyó el final de la obra. 

Por otra parte, Laqueur percibe en la exposición del plan de la 
obra, arriba citado, dos actitudes y estados de ánimo de Eusebio 
muy diferentes. Dicho plan comprende dos partes, de las cuales la 
primera «es incompatible con el hecho de la persecución y de la 
victoria final del cristianismo» 18%, a que apunta precisamente la 
segunda, que dice así: «y además los martirios de nuestros propios 
tiempos y la protección benévola y propicia de nuestro Salvadon. 
La primera parte expone los temas desde un punto de vista objetivo: 
lo que importan son los temas cuyos epígrafes, válidos para todas 
las épocas, irán apareciendo una y otra vez, alternando con más o 
menos regularidad, a lo largo de los siete primeros libros. La se- 
gunda parte, en cambio, comienza per salirse del ámbito del último 
epígrafe de la primera parte —los martirios cristianos de cualquier 
tiempo— y entra de lleno en una perspectiva claramente cronoló- 
gica: «de nuestros tiempos». El punto de vista es, pues, completa- 
mente distinto. 


184 R, LAQUEUR, Eusebius als Historiker siner Zeit (Berlín-Leipzig 1929) p.z10; cf. T. 
DD. BARNES, Some inconsistencies in Eusebius: JTS 35 (1984) 470-475. 
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De todo ello deduce Laqueur que esta segunda parte del plan 
de la obra es un suplemento o apéndice añadido posteriormente. 
Teniendo en cuenta además el ingente material que Eusebio tiene 
que manejar, para lo cual necesita mucho tiempo, se aparta de 
Schwartz y propone su teoría, según la cual la obra comprendía 
inicialmente sólo siete libros, sin la menor referencia a la gran 
persecución, los cuales sustancialmente venían a ser nuestros ac- 
_tuales libros 1-VII. 

Ahora bien, dada la estrecha relación existente entre la Historia 
eclesiástica y la Crónica, anterior, es de suponer que datan de fechas 
muy aproximadas. Por consiguiente, Laqueur concluye que Eusebio 
publicó la primera edición de su Historia eclesiástica en siete libros 
muy poco tiempo después de su primera edición de la Crónica, en 
todo caso antes ya de 303, año en que estalló la gran persecución. 
El tener publicada ya su obra le permitió dedicar mayor atención, 
en los años que siguieron, a los acontecimientos de que fue testigo 
ocular. 

Naturalmente, estos acontecimientos no podían dejarle indife- 
rente, sobre todo contemplando con sus propios ojos hazañas no 
menos gloriosas en los propios contemporáneos que las descritas 
por él en su obra, realizadas por los mártires de otros tiempos. 

Estos acontecimientos pusieron de nuevo la pluma en sus manos, 
y se dispuso a completar lo que ya tenía publicado, describiendo 
la gran persecución de su tiempo. Fiel a su método de trabajo, 
apenas retocó lo ya terminado, y puso su descripción de la perse- 
cución como suplemento en forma de un nuevo libro, el VIII. No 
debió de comenzar a redactarlo hasta la calma de 311, y tenía que 
basarse casi exclusivamente en sus experiencias personales, por lo 
que su descripción quedaba muy limitada. Apenas podía disponer 
de fuentes escritas, debido sobre todo a que Maximino, a cuya 
jurisdicción pertenecía Palestina, no publicó en sus dominios el 
edicto de Galerio, y pronto renovó en muchas zonas la persecución. 
Los principales acontecimientos de esta persecución de 311-313 los 
recoge en el Apéndice, que añade al libro VIII. Por consiguiente, 
esta segunda edición de la Historia eclesiástica comprendía ocho 
libros, más el Apéndice. 

Con el año 313, caído Maximino, llega definitivamente la paz. 
Eusebio comienza entonces a recibir material de todas partes y 
puede informarse detalladamente de lo ocurrido en las demás igle- 
sias. Esto le condujo a una revisión y transformación total de su 
historia de la persecución. Sin embargo, como no quería dejar per- 
derse el material acumulado por su propia experiencia, es decir, los 
martirios de que había sido testigo ocular y que había expuesto por 
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orden cronológico en el libro VIII de su segunda edición, los sacó 
de aquí y, así desgajados de la Historia eclesiástica, fueron cuajando 
poco a poco como obra independiente con el título De los mártires 
de Palestina 183 Los sustituyó por un resumen (epítome lo llama 
él; se halla en VII 2,4-12,10) en el que expone los martirios de los 
diversos lugares siguiendo un orden topográfico. Esta tercera edición 
seguía constando de ocho libros. 

Sin embargo, hacia el año 317, por el mismo tiempo en que 
pronunciaba en Tiro su gran sermón de inauguración de la nueva 
iglesia de dicha ciudad, llegaron a manos de Eusebio toda una serie 
de textos referentes a la historia política general, que él se apresuró 
a aprovechar para sus propios fines. Eran unos textos procedentes 
de la curia imperial, hábilmente orientados para justificar la política 
de Constantino y de Licinio frente a «los tiranos» Maximino y 
Majencio. Parecida intención tenían otros documentos imperiales 
en que se ponía de relieve, como contrapunto a la política de éstos, 
lo que habían hecho por el cristianismo los dos primeros, los dos 
emperadores «amados de Dios». A través de ese material, Eusebio 
veía asegurado el triunfo de la religión cristiana. La inauguración 
de Tiro lo confirmaba. Este material aumentó considerablemente 
el volumen del libro VII, por lo que Eusebio se decidió a rees- 
tructurarlo. 

No sabemos cuándo lo hizo, pero fue, ciertamente, después de 
317. Con el material del libro VHI y una parte del material que le 
había llegado formó dos libros, el VIII y el IX, dejando para un X 
libro el resto y el gran sermón de Tiro, junto con la transcripción 
de algunos documentos y actas imperiales. En esta cuarta edición, 
pues, la obra alcanzó los diez libros que han llegado hasta nosotros. 

Pero no sería la edición definitiva. En 323-324, Licinio, tras per- 
seguir a los cristianos, se rebelaba contra Constantino. Este marchó 
contra él y lo venció. Dueño absoluto del Imperio Constantino, 
Eusebio tenía que reflejar estos acontecimientos en su Historia ecle- 
stástica y explicarlos desde su punto de vista. No sabemos si lo 
hizo con recursos de su propia cosecha o sobre la base de textos 
«facilitados» por el mismo Constantino. La expresión más caracte- 
rística de esta situación la hallamos en el último capítulo del libro 
X. Pero no es el único testimonio, sino que la nueva situación le 
ha obligado a cambiar el tenor y la orientación de otros pasajes, y 
no solamente de los últimos libros. Como no solía destruir las partes 
cambiadas, sino que dejaba a las partes envejecidas coexistir con 


185 Los detalles de la formación de este tratado, ibid., IVA su versión española 
puede verse en D. Rulz BUENO, Actas de los Mártires: BAC TÍ (Madrid 1951) p.go2-940. 
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las nuevas o remozadas, se puede seguir perfectamente la pista al 
detalle, y Laqueur la sigue escrupulosamente, poniendo de relieve 
el modo típico de trabajar que tenía Eusebio. Así se puede ver que 
Eusebio cambió en esta última edición todo lo que de las anteriores 
podía favorecer a Licinio, pero no lo eliminó por completo. Y si 
suprimió algún documento, quedaba en ejemplares de la edición 
anterior, de manera que prácticamente nos han llegado todos. 

Esta última revisión de su Historia eclesiástica debió de llevarla 
a cabo después de 324, ciertamente antes de 326, cuando Crispo fue 
ejecutado por orden de su padre Constantino: en HE X 9,6 Crispo 
es todavía «emperador amadísimo de Dios y semejante en todo a 
su padre». | 


3. Desarrollo del plan y cronología 


El plan comprende, por consiguiente, dos partes, que debemos 
distinguir cuidadosamente: la que se halla en los siete primeros 
libros y la que se contiene en los tres últimos. 

El material de historia eclesiástica reunido en los siete primeros 
libros, resumido en los epígrafes del plan original con que se inicia 
la obra, se distribuye muy desigualmente, pero no sin cierto método, 
al que se atiene Eusebio. 

Como se desprende del prólogo del libro II, Eusebio considera 
al primero como introducción y queda, por tanto, fuera del plan 
expuesto. Sin embargo, de hecho, ya desde I 5 manipula material 
histórico, por lo que la historia queda fundamentalmente limitada 
al material comprendido entre 1 5 y VII 32,32. 

Eusebio divide este material en grandes períodos que, más o 
menos, vienen a coincidir con cada uno de los siete libros y que 
abarcan hasta la persecución de Diocleciano. La conclusión de cada 
período coincide en líneas generales con la conclusión de cada libro. 
Mas, para un analista bien avezado como era Eusebio, acostumbrado 
en la Crónica a seguir los acontecimientos año por año, esta división 
debía de resultarle bastante incompleta, ya que en cada período 
tenía que tratar, como se había propuesto, todos los temas enume- 
rados en l 1,1-2. | 

Para facilitarse, pues, la tarea, Eusebio busca una división más 
manejable, dentro de la anterior, y la encuentra en los años de 
imperio de cada emperador (o de dos, o de tres, pero eso sólo en 
casos contados 186). Como a veces puede disponer de otra unidad 
de tiempo: la duración del episcopado de un obispo eminente, tam- 
bién la utiliza, sobre todo cuando trata el principal de los temas 


186 De dos, VI 21,1 y VII 28,4; de tres, VII 30,22. 
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de su plan, el de las sucesiones 187. Colocadas bajo los reinados a 
que pertenecen, estas subdivisiones, señaladas casi siempre con la 
fecha de acceso al cargo, son muy útiles para la comprensión del 
conjunto, aunque a primera vista muchas veces parecen cortar el 
hilo de la narración 188, 

Bajo estos esquemas cronológicos, que hunden sus raíces en la 
filología alejandrina, va Eusebio desarrollando todos los temas que 
se ha propuesto y los que, de paso, va incorporando porque los 
cree de interés, aunque no se hallen en la enumeración inicial. 

En conjunto, Eusebio se atiene a su plan. Á veces, sin embargo, 
se descuida, o parece descuidarse, y lo abandona. Unas veces tal 
abandono se explica por la misma fuente que utiliza, que no da 
más de sí y deriva hacia otro tema que puede tener su interés, al 
parecer de Eusebio, como ocurre con no pocos pasajes de Dionisio 
de Alejandría citados en el libro VII. Pero otras veces responde a 
una decisión deliberada, como sucede siempre que se trata de los 
libros canónicos. No se lo ha propuesto como tema, porque, para 
él, la Biblia cae, por su carácter, fuera de la investigación histórica 
y literaria; pero comprende que no puede dejar de tratar de esos 
libros para esclarecer el problema de la autenticidad de algunos, lo 
que hace basándose sobre todo en el uso que de los mismos han 
hecho los autores cristianos católicos, es decir, ortodoxos, y les 
dedica tanta atención que, por su importancia, se convierten en el 
segundo tema de la Historia eclesiástica 18%, 

El primero es sin duda ninguna el de la sucesión apostólica, 
tanto que en líneas generales se puede asignar a cada uno de los 
siete libros, como hizo el padre Salaverri 19%, la exposición de las 
etapas de esta sucesión. En torno a él se desarrollan con más o 
menos regularidad las etapas de los demás temas enumerados en l 
1,1-2. La base son las sucesiones de las principales iglesias: Roma, 
Alejandría Antioquía y Jerusalén, de cuyas listas de obispos podía 
disponer Eusebio. Con ellas podía dejar bien probada la tradición 
ininterrumpida que va desde el Salvador hasta los obispos de su 
propia generación. 

El contenido de los tres últimos libros sigue, en cambio, su 
propio desarrollo. Eusebio establece claramente la diferencia de 
tema: «Después de haber descrito en siete libros enteros la sucesión 


187 HE 11, VU 32,32, cf. J. SALAVERRI, La idea de tradición en la Historia eclesiástica 
de Eusebio Cesariense: regorianum ye) (1932) 211-240. 

188 Eusebio, para su cronología, parece regirse por el calendario siro-macedónico; cf. 
J. SALAVERRI, La “cronología en la Flistoria eclesiástica de Eusebio Cesariense: Estudios Ecle- 
siásticos IU 2 (19 2) 114-123. 

€ SALAVERRI, El origen de la revelación y los garantes de su conservación en 
la Igleio según Eusebio de Cesarea: Gregorianum 16 (935) 349-373. 
tn La idea de tradición, etc., p.138. 
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de los apóstoles, creemos que es uno de nuestros más necesarios 
deberes transmitir, en este octavo libro, para conocimiento también 
de los que vendrán después de nosotros, los acontecimientos de 
nuestro propio tiempo, pues merecen una exposición escrita bien 
pensada» 11. Los libros IX y X son, como vimos, resultado de la 
reelaboración y ampliación del libro VIII primitivo. Se rigen, pues, 
por el principio o principios rectores de éste. 


Sin embargo, lo difícil es determinar cuál o cuáles son esos 
principios. Los acontecimientos que se relatan parecen amontonarse 
uno tras otro sin gran orden ni aparente relación de unos capítulos 
con otros. El último capítulo termina con el edicto de tolerancia 
de 311, pero no sigue en los demás un orden cronológico. Comienza 
exponiendo los inicios de la persecución, la conducta de los cris- 
tianos ante ella y el desarrollo de la misma en Nicomedia. Sigue 
una exposición de la misma en varios lugares del imperio y termina 
con una somera información política, seguida del edicto de Galerio. 


Este orden local que parece seguir no resulta muy satisfactorio 
sobre todo por sus lagunas y por su confusión cronológica, pues 
por ejemplo, describe acontecimientos que suponen la existencia 
del cuarto edicto de persecución y, sin embargo, no hace de él la 
menor referencia. Quizás se deba al hecho de haber desgajado de 
este libro los relatos de los mártires de Palestina, en donde se hallan 
las referencias cronológicas. Sin duda sigue otro orden. 


R. E. Sommerville ofrece una sugerencia que bien podría dar 
la clave que de alguna manera explicase la distribución de la materia 
de este libro que, sin embargo, responde a un solo tema: la perse- 
cución de Diocleciano 1??2, Eusebio, después de exponer el porqué 
de la persecución, al final del capítulo 1 cita los versículos 40-46 
del salmo 88, y comienza el capítulo 11 con esta afirmación: «Todo 
esto se ha cumplido efectivamente en nuestros días». Es decir, para 
Sommerville se cumple en lo que se narra en los doce capítulos 
que siguen. Ese fragmento del salmo 88 sería el verdadero principio 
ordenador del libro VIII. El paralelo entre las lamentaciones del 
salmo y los acontecimientos narrados sería el siguiente: v.40 = C.1, 
7-8 y 2,15; V.41 = C.3; V.42-43 = C.4; V.44 = C.5-6,1-5; V-45 = C.6-13, 
seguidos de la palinodia de Galerio. 

Para tener una visión de conjunto de toda la obra, veamos en 
esquema de qué forma ha distribuido Eusebio todo el material 
acumulado en los diez libros: 


192 HE VII, pról. 
192 R. E. SOMMERVILLE, An Ordering Principle for Book VIII of Eusebius” Ecclesiastical 
History: A Suggestion: VigCh 20 (1966) 91-97. 
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LIBRO PRIMERO 
Prólogo 
1,1-2: Plan de la obra. 
3-8: Dificultades de la empresa. 
Introducción. 
2,1-5: Preliminares. 
6-13: Las teofanías. 
14-16: Preexistencia del Verbo. 
17-22: Razón de no manifestarse antes a todos. 
23-27: La encarnación. 
3,1-5: Los nombres «Jesús» y «Cristo» en Moisés. 
6-7: El nombre «Cristo» en los profetas. 
8-20: Relación de los sumos sacerdotes, reyes y profetas con Cristo. 
4: Antigúedad del cristianismo. 


Imperio de Augusto (44 a.C.-14 d.C.) 


5: Fecha del nacimiento de Cristo. 

6: Cumplimiento de Gén 49,10. 

7: Las genealogías de Cristo. 

8,1-2: Los magos de Oriente. 
3-16: Juicio de Dios sobre Herodes. 
9,1: Arquelao. 


Imperio de Tiberio (14-37) 


9,2-4: Pilato y las falsas Acta Pilati. 
10,1-6: La predicación de Cristo. 
7: Vocación de los Doce y de los setenta discípulos. 
11,1-6: Juan Bautista. 
7-9: testimonio de Flavio Josefo sobre Jesús. 
12: Los apóstoles y los setenta discípulos. 
13: Tadeo y Abgaro. 


LIBRO SEGUNDO 

Prólogo 

1: Comienzos de la Iglesia. 

2: Informe de Pilato a Tiberio. 

3: Expansión de la Iglesia. 

4,1: Herodes Agripa 1, rey de los judíos. 

2-3: Filón de Alejandría. 
5-6: Desventuras de los judíos. 
7: Final de Pilato. 


Imperio de Claudio (41-54) 


8: Hambre bajo Claudio. 

9: Persecución de la Iglesia. 
10: Final de Herodes Agripa 1. 
11: Teudas. 

12: Elena, reina de Adiabene. 
13-14: Simón Mago. 
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15: Origen del evangelio de Marcos. 
16: Marcos, fundador de la iglesia de Alejandría. 
17: Filón y los antiguos cristianos de Alejandría. 
18,1-8: Obras de Filón. 

9: Aquila y Priscila. 
19: Desventuras de los judíos. 


Imperio de Nerón (54-68) 


20: Sectas y facciones judías. 

21: El falso profeta egipcio. 

1: Ultimos años de Pablo. 

23: Martirio de Santiago el Justo. 

24: El primer obispo de Alejandría. 

25,1-4: Persecución contra los cristianos. 
$-8: Martirio de Pablo y Pedro. 

26: Comienzo de la guerra judía. 


LIBRO TERCERO 


1: Trabajos apostólicos. 

2: El primer obispo de Roma. 

3: Escritos de Pedro y de Pablo. 

4,1-2: La predicación de Pablo y de Pedro. 
3-11: Seguidores de Pablo. 


Imperio de Vespasiano (69-79) 


5,2-3: Dispersión de los apóstoles y de los cristianos de Jerusalén. 
4-7: La guerra judía. 
6-8: La guerra judía. 
9-10: Flavio Josefo y sus escritos. 
11: Sucesión de los obispos de Jerusalén. 
1: Vespasiano persigue a los judíos. 


Imperio de Tito (79-81) 


13-15: Sucesión de obispos en Alejandría y Roma. 
16: Carta de Clemente de Roma. 
17-10,1-7: Persecución de Domiciano. 


Imperio de Nerva (96-98) 


20,8-9: Imperio de Nerva. El apóstol Juan vuelve del destierro. 


Imperio de Trajano (98-117) 


21: Imperio de Trajano. 

12: Sucesión de obispos en Antioquía y Jerusalén. 
23-24,1: Ultimos días del apóstol Juan. 

24,2-18: Escritos de Juan y orden de los evangelios. 
15: Los libros del Nuevo Testamento. 

26: Menandro. 

27: Los ebionitas. 

28: Cerinto. 

219: Nicolás y los nicolaítas. 
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30: Apóstoles casados. 
31,1-5: Muerte de Juan y de Felipe. 

6: Resumen de los capítulos precedentes. 
32: Persecución en Jerusalén. 
33: Persecución en otros lugares. 
34-35: Sucesión de obispos en Roma y Jerusalén. 
36: Ignacio y Policarpo. 
37-38: Cuadrato y Clemente de Roma. 
30: Papías. 


LIBRO CUARTO 


1: Sucesión de obispos en Alejandría y Roma. 
2: Rebelión judía. 


Imperio de Adriano (117-138) 


3: Cuadrato y Arístides. 
4-5: Sucesión de obispos en Roma, Alejandría y Jerusalén. 
6: Destrucción de Jerusalén y fundación de Elia Capitolina. 
7,1-1: Herejías. 
3-8: Saturnino. 
9: Carpócrates. 
10-14: Calumnias contra los cristianos. 
15: Defensores de la fe. 
8,1-2: Hegesipo. 
3-5: Justino Mártir. 
6-8: Rescripto a Minucio Fundano. 
9: Texto del rescripto. 


Imperio de Antonino Pío (138-161) 


ro: Sucesión de obispos en Roma. 

11,1-5: Valentín y Cerdón. 
6-7: Sucesión de obispos en Alejandría y Roma. 
8-10: Justino Mártir. 

12: Apología de Justino. 

13: Rescripto al concilio de Asia. 

14: Policarpo. 


Imperio de Marco Aurelio (161-180) 


15,1-46: Martirio de Policarpo. 
47: Metrodoro y Pionio. 
48: Carpo, Pupilo y Agatónice. 
16-17: Justino Mártir. 
18: Obras de Justino. 
19-20: Sucesión de obispos en Roma, Alejandría y Antioquía. 
211: Otros escritores eclesiásticos. 
212: Hegesipo. | 
23: Dionisio de Corinto. 
24: Teófilo de Antioquía y su sucesor en la sede. 
15: Autores antimarcionitas. 
26: Melitón de Sardes. 
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27: Apolinar. 
28: Musano. 
29: Taciano. 
30: Bardesanes. 


LIBRO QUINTO 


Prólogo. Sucesión de obispos en Roma. 
1-3: Los mártires de Lión y de Viena. 
4,1-2: Montanismo. 
3: La lista de los mártires. 
s: La legión de Melitene. 
6: Lista de los obispos de Roma. 
7: Los carismas en la Iglesia, según Ireneo. 
8: Ireneo y las Escrituras. 


Imperio de Cómodo (180-192) 


9: Sucesión de obispos en Alejandría. 
10: Panteno. 
11: Clemente de Alejandría. 
12: Obispos de Jerusalén. 
13: Rodón y Apeles. 
15: Herejías. 
16-17: El montanismo y el «Anónimo» antimontanista. 
18: Apolonio. 
19: Apolinar. 
20: Blasto y Florino. 
21: Martirio de Apolonio. 
22: Sucesión de obispos en varias iglesias. 
23-25: Controversia sobre la celebración de la Pascua. 
26: Obras de Ireneo. 


Imperio de Septimio Severo (193-211) 


27: Otros escritores. 

28,1-6: Herejía de Artemón y el «Pequeño Laberinto». 
7: Sucesión de obispos en Roma. 
7-19: El «Pequeño Laberinto». 


LIBRO SEXTO 


1-2: Juventud de Orígenes. 

3-5: Alumnos de Orígenes. 

6: Clemente de Alejandría. 

7: Judas. 

8: Automutilación de Orígenes y sus consecuencias. 


Imperio de Caracalla (211-217) 


8,7: Imperio de Caracalla. 
9-11,1-3: Narciso y Alejandro de Jerusalén 
4-6: Obispos de Antioquía. 
12: Serapión de Antioquía. 
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” 13-14,1-7: Obras de Clemente de Alejandría. 
8-9: Clemente, Panteno, Orígenes y Alejandro. 
10-11: Viaje de Orígenes a Roma. 
15: Heraclas. 
16: Orígenes y las Escrituras. 
17: Símaco. 
18: Ambrosio. 
19,1-14: Orígenes y la literatura profana. 
15-19: Viaje de Orígenes a Arabia y Palestina. 
20: Algunos escritores de este período. 


Imperio de Macrino (217-218) y de Heliogábalo (218-222) 
21: Obispos de Roma y viaje de Orígenes a Antioquía. 


Imperio de Severo Alejandro (222-235) 


22: Obras de Hipólito. 
23,1-2: Cómo Ambrosio ayudaba a Orígenes 
3: Sucesión de obispos en Roma y Antioquía. 
4: Viaje de Origenes a Cesarea y Grecia y su ordenación de presbítero. 
24: Obras escritas por Orígenes en Alejandría. 
25: Afirmación de Orígenes sobre las Escrituras. 
26: Emigración de Orígenes a Cesarea. Obispos de Alejandría. 
27: Orígenes en Capadocia y Palestina. 


Imperio de Maximino Tracio (235-238) 
28: Orígenes y la persecución de Maximino. 


Imperio de Gordiano (238-244) 


29: Sucesión de obispos en Roma Alejandría y Antioquía. 
30: Discípulos de Orígenes en Cesarea. 

31: S. Julio Africano. 

32: Obras de Orígenes escritas en Cesarea. 

33: Orígenes y Berilo. 


Imperio de Felipe el Arabe (244-249) 


34: Felipe y los cristianos. 

35: Obispos de Alejandría. 

36: Otras obras de Orígenes. 

37: Orígenes y la disensión árabe. 
38: Orígenes y los helcesaítas. 


Imperio de Decio (249-251) 


39: Persecución bajo pecio. 

40-42: La persecución en Alejandría y Egipto. Dionisio. 
43: El novacianismo. 

44: Lo sucedido al cristiano Serapión. 

45: Carta de Dionisio a Novaciano. 

46: Otras cartas de Dionisio. 
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LIBRO SEPTIMO 
Prólogo 
Imperio de Galo (251-253) 


1: Muerte de Origenes. Juicio sobre Galo. 
2: Obispos de Roma. 

3: Controversia sobre el bautismo. 

4-9: Extractos de las cartas de Dionisio. 


Imperio de Valeriano (253-260) 


10: Persecución de Valeriano. 
1: Padecimientos de Dionisio y sus compañeros. 
n: Mártires en Cesarea. 


Imperio de Galieno (261-268) 


13: Fin de la persecución. 
14: Sucesión de obispos en varias 1glesias. 
15-17: Marino y Astirio. 
18: Imagen de Cristo y de la hemorroísa. 
19: El «trono» de Santiago en Jerusalén. 
20-23: Cartas festales de Dionisio. 
14-25: Dionisio y el milenarismo. 
26,1: Dionisio y el sabelianismo. 
2-3: Otros escritos de Dionisio. 
27,1: Sucesión de obispos en Roma y Antioquía. 
1: Herejía de Pablo de Samosata. 
28,1-2: Pablo de Samosata. 
3: Obispos de Alejandría. 


Imperio de Claudio Gótico (168-170) y Aureliano (270-275) 


29-30,1-17: Proceso contra Pablo de Samosata. 
18: Obispos de Antioquía. 
19: Sigue el proceso de Pablo de Samosata. 
20-21: Ultimos años de Aureliano. 


Imperio de Probo (276-282), Caro (282-183) y Diocleciano (284-305) 


30,22: Cambios imperiales. 
23: Sucesión de obispos en Roma. 
31: Manes y los maniqueos. 
32,1: Sucesión de obispos en Roma. 
2-4: Doroteo de Antioquía. 
5-13: Eusebio, Anatolio, Esteban y Teodoto de Laodicea. 
24-25: Pánfilo de Cesarea. 
26-28: Pierio y Melecio. 
29: Personalidades de Jerusalén. 
30-31: Aquilas de Alejandría. 
32: Conclusión. 
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LIBRO OCTAVO 
Prólogo 
1-2: Prosperidad de la Iglesia y causa de la persecución bajo Diocleciano. 
3: Los tres primeros edictos. 
4,1-4: Persecución en el ejército. 
4,5-5: Rompen el edicto de persecución. 
6,1-7: Mártires de Nicomedia. 
8-9: Sedición en Melitene y Siria. Segundo edicto. 
10: Tercer edicto. 
7: Egipcios en Tiro. 
8: Mártires en Egipto. 
9,1-5: Mártires en la Tebaida. 
6-8: Filoromo y Fileas. 
10: Carta de Fileas. 
11: Mártires en Frigia. 
12,1: Mártires en Arabia, Capadocia, Mesopotamia y Alejandría. 
2-5: Mártires en Antioquía. 
6-10: Mártires del Ponto. 
11: Gloria de los mártires. 
13,1-8: Martirio de los dirigentes de las iglesias. 
13,9: El imperio antes de la persecución. 
10-15: El imperio durante la persecución. 
14-15: El imperio durante la persecución. 
16-17: El edicto de Galerio. 
Apéndice. 


LIBRO NOVENO 


1,1-6: La carta de Sabino. 
7-11: Calma pasajera. | 
2-4,1-2: Se renueva la persecución. Petición de las ciudades. 
4,2-3: Jerarquía pagana, 
5,1: Falsas Acta Pilati. 
2: Calumnias contra los cristianos. 
6: Mártires de este período. 
7: Rescripto de Maximino a las peticiones de las ciudades. 
8,1-12: Castigos por la persecución. 
13-15: Conducta de los cristianos. 
9-9a: El socorro divino. 
10,1-6: Derrota de Maximino. 
7-12: Edicto de Maximino. 
13-15: Muerte de Maximino. 
11: Secuelas de lo anterior. 


LIBRO DECIMO 

1,1-3: Prólogo y dedicatoria. 

4-8: La paz al fin. 
2,1: Reconstrucción de las iglesias. 

2: Edictos imperiales. 
3: Dedicaciones de iglesias. 
4: Dedicación de la iglesia de Tiro y panegírico solemne. 
5-7: Edictos y ordenaciones imperiales. 
8-9,1-5: Demencia y final de Licinio. 

6-9: Conclusión. 
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4. Las citas 


El gran valor de la Historia eclesiástica de Eusebio reside pre- 
cisamente en las citas, más por sí mismas, como base de investi- 
gación, que por las conclusiones o el uso del mismo Eusebio. Nos 
ha conservado citados de fuentes antiguas no menos de 250 pasajes, 
de los cuales la mitad nos serían totalmente desconocidos si no 
hubiera sido por él. A éstos hay que añadir otro centenar de citas 
indirectas o resúmenes, un tercio de los cuales procede de textos 
que se han perdido totalmente o en su versión original 19, 

Eusebio tuvo siempre la preocupación escrupulosa de apoyar 
sus afirmaciones sobre las fuentes, advirtiendo que lo hacía expre- 
samente 1**. De hecho, Eusebio apenas sabe desenvolverse cuando 
le fallan las fuentes. Sin embargo, de la misma manera que para él 
la Sagrada Escritura forma unidad, y uno puede referirse a ella 
como si fuera un solo libro, así también él considera a la tradición 
eclesiástica como una sola unidad, y, en consecuencia, al tomar de 
ella los testimonios que necesita, los considera a todos por igual, 
sin que hallemos la distinción, que hoy nos parece tan obvia, entre 
fuentes de primera mano y fuentes de segunda mano 1””, 

Eusebio tuvo a su disposición dos bibliotecas excepcionalmente 
ricas para aquellos tiempos: la de Cesarea y la de Elia Capitolina, 
o Jerusalén, pero no siempre se hallarían en ellas todas las obras 
de que nos ha transmitido algún pasaje textual o resumido, o simple 
referencia. Como fuentes de primera mano podía disponer de cartas, 
actas de mártires y obras apologéticas o antiheréticas, además de 
las obras de Orígenes. Sin embargo, hay casos en que es evidente 
que los documentos o pasajes citados le han llegado de segunda 
mano: el rescripto de Trajano se lo proporciona el Apologeticum de 
Tertuliano (HE II 33,3), y el de Adriano, Justino (IV 8,6-8; 9); y 
sin duda es también de segunda mano el rescripto de Antonino Pío 
al concilio de Asia (1V 13). En cambio, es muy posible que en el 
archivo episcopal de Cesarea se encontrase copla auténtica del res- 
cripto de Galieno a los obispos (VIT 13). | 

Normalmente, siempre que la cita es directa y de primera mano, 
advierte de qué libro o parte de la obra lo ha tomado. Así, de los 
ocho pasajes que cita directamente de Clemente de Alejandría, so- 
lamente una vez deja de señalar de qué libro lo toma, contentándose 
con la expresión «un poco más abajo», referida, claro, a la obra de 
que está hablando (VI 14,3-4). Lo mismo ocurre con el Adversus 


193 Cf. LAWLOR, P.19 

194 Cf HE Il, final del sumario. 

195 Cf B. GusTAFsson, Eusebius' Principles in handlin ng his Sources, as found in his 
Church History, Books 1-VII: Studia Patrística IV (TU 79 (Rerlín 1961] 43488). 
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haereses, de Ireneo, del que saca más de veinte pasajes y solamente 
en dos omite de qué libro, y con la obra de Flavio Josefo, de la 
que toma textualmente más de veinticinco pasajes, omitiendo la 
indicación del libro —pero no de la obra— solamente en otros dos 
casos: III 9,1 y Il 23,20, que es seguramente interpolación apócrifa 
anterior a él. 

El hecho de no citar de qué libro toma un pasaje cuando nos 
dice que la obra se compone de varios, es indicio de que lo toma 
de segunda mano. Tal parece ser el caso de los fragmentos de 
Papías, que posiblemente tomó de Clemente de Alejandría, con el 
que parece asociarlo en IÍ 15,2, como también el caso de Taciano, 
según se desprende de VI 13,7. 

Por otra parte, no es tampoco garantía de ser la cita de primera 
mano el hecho de estar en estilo directo, como ocurre en VI 19,17, 
donde la tercera persona se mezcla incomprensiblemente con la 
primera. 

En general, Eusebio cita con exactitud los textos, lo que no 
impide que éstos no sean rigurosamente exactos si ya no lo eran 
en la fuente que él utiliza. Además, no es siempre uniforme y 
consistente en su manera de citar. Hay veces en que no aparece 
claro dónde comienza y dónde acaba una cita, sobre todo cuando 
se trata de textos que no se pueden comparar por ser el único 
fragmento existente. 

No son pocas las ocasiones en que la cita comienza al medio o 
al final de una frase. En estos casos, generalmente, el sentido no 
se resiente, perg sí en algunos, como en el pasaje de Filón citado 
en 11 17,11-13. Como el interés de Eusebio por los textos no era fijar 
con exactitud las palabras, sino porque le servían como testimonio 
y apoyo de sus afirmaciones,, es frecuente que se atenga a lo que 
quiere poner de relieve, aunque esto conlleve la mutilación de parte 
del texto citado. Así, unas veces falta el antecedente de un relativo, 
como en V 2,2, o el verbo principal de la frase, como en IV 11,9, 
o la prótasis, o la apódosis, como en V 8,5-6, y otras todo un 
contexto anterior o posterior para que la cita tenga sentido claro, 
como en V 24,14-17. Estas mutilaciones son muy numerosas, y no 
se pueden detectar todas por falta de posibilidad de comparación 
de los textos, ya que se conservan solamente en la Historia ecle- 
siástica (véase, por ejemplo, 111 21,4; V 1,36; VI 40,5; VII 10,5). 
Muchos de estos fallos se deben a simple negligencia o descuido, 
quizás de los secretarios, pero a voces son deliberados y significa- 
tivos, como es la omisión del discurso de Tadeo en Edesa, en I 
13,20-21. 
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En cuanto a los resúmenes que hace, por los que podemos 
cotejar con los textos originales conservados, vemos que omite, 
amplía, parafrasea y glosa a discreción, pero siempre resultan más 
cortos y responden generalmente con fidelidad al contenido del 
original. Con pocas excepciones se puede asegurar que tenía el 
original delante, o un florilegio con grandes extractos. 

Mucho se ha discutido si Eusebio copiaba del original perso- 
nalmente sus citas o se las copiaban otros. Creo, con Lawlor 1?6, 
que lo más probable es pensar que la mayor parte de las citas 
transcritas en Cesarea se las copiaron sus ayudantes o secretarios, 
mientras él se dedicaba a trabajos más delicados. Esto explicaría 
no pocos de los fallos antes apuntados. En cambio, el material 
recogido en Jerusalén, también abundante, debió de transcribirlo 
por sí mismo, sin ayuda de nadie, según da a entender su kai «aútol 
de VI 20,1. | 

Es de notar que Eusebio nunca utilizó a sabiendas como fuente 
un escrito apócrifo, herético, pagano o judío, s1 dicho escrito no 
coincidía con las fuentes de la tradición cristiana ortodoxa. Porque 
piensa que coinciden con ellas, cita a Filón y a Josefo. Lo mismo 
ocurre cuando apela a los historiadores «de fuera» o paganos, como 
en HI 20,8. Por fidelidad a la verdadera tradición, ni siquiera al 
tratar la historia de los personajes o de los movimientos heréticos 
acude a los autores heréticos directamente, sino que utiliza los es- 
critos de los que han combatido la herejía. Así, todo el material 
histórico que nos ofrece sobre el montanismo lo toma de los anti- 
montanistas Cayo, Apolinar de Hierápolis, Milcíades, Apolonio, 
Serapión y el Anónimo. Y para informarnos del gnosticismo acude 
a Ireneo, a Dionisio de Alejandría y a un tal Agripa Castor. En 
general, Ireneo, Serapión, Clemente y Orígenes son los que le in- 
forman sobre las herejías. En aquella época hubiera sido inconce- 
bible el obtener información sobre las herejías en las mismas fuentes 
heréticas, como se hace modernamente. 

Pero Eusebio, siguiendo el método de la escuela alejandrina de 
filología, no se contenta con citar a los autores, sino que también, 
siempre que el material se lo permite y en la medida en que se lo 
permite —según los fondos de las bibliotecas de Cesarea y de Elia—, 
nos ofrece el catálogo o lista de las obras escritas por los autores 
que cita. Esto nos ha permitido conocer la lista de las obras de 
Filón (11 18), de Josefo (111 9), de Ignacio de Antioquía (III 36), 
de Clemente de Roma (III 38), de Papías de Hierápolis (111 39), de 
Cuadrato (IV 3), de Arístides (IV 3), de Agripa Castor (IV 7,6), de 
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Hegesipo (1V 8), de Justino Mártir (IV 8 y 18), de Policarpo de 
Esmirna (IV 14), de Dionisio de Corinto (IV 23), de Teófilo de 
Antioquía (IV 24), de Felipe de Gortina (IV 25), de Melitón de 
Sardes (IV 26), de Apolinar (IV 27),de Musano (IV 28), de Taciano 
(IV 29), de Bardesanes (1V 30), de Milcíades (V 17), de Apolonio 
(V 18), de Serapión de Antioquía (V 19 y VI 12), de Ireneo de Lión 
(V 20 y 26), de Heráclito, Máximo, Cándido, Apión y Arabiano 
(V 27), del Anónimo antiartemoniano (V 28), de Judas (VI y), de 
Clemente de Alejandría (VI 13), de Berilo de Bostra y Cayo de 
Roma (VI 20), de Hipólito de Roma (VI 22), de Orígenes (VÍ 24. 
32.36), de Sexto Julio Africano (VÍ 31), de Dionisio de Alejandría 
(VI 46; VII 4.21.26) y de Anatolio de Laodicea (VII 13-21). 

Es evidente la limitación de alguna de estas listas, sobre todo 
las de autores occidentales, como Hipólito, pero a todas luces resalta 
su mérito y su utilidad para la posteridad. 

Terminaremos este apartado con unas palabras de P. Nautin: 
«Todo el mérito de la obra de Eusebio está en esos documentos 
que nos transmite. Sin duda, los fragmentos que él cita no son 
siempre los que hubiera escogido un historiador moderno, preocu- 
pado por tomar las páginas más típicas y que mejor expresan los 
sentimientos del autor o el problema debatido. Eusebio, que se 
interesa muy poco por las doctrinas y no más casi por los resortes 
profundos de la política eclesiástica, retiene sobre todo los pasajes 
que le hacen conocer el nombre de un personaje o la existencia de 
un libro, y en lo demás se contenta con indicaciones rápidas. Sin 
embargo, por imperfecto que sea, este material documental está 
lejos de ser desdeñable. Cuando se recogen con atención todos los 
indicios que él proporciona, cuando se los aproxima los unos a los 
otros y cuando se los esclarece por medio de otros textos y hechos 
cronológicamente cercanos, se acaba por lograr mucha más infor- 
mación de lo que se hubiera creído después de una lectura super- 
ficial» 197, 


s. División en libros y capítulos 


La Historia eclesiástica se presenta actualmente dividida en diez 
libros, como ya hemos visto, y cada libro en diferente número de 
capítulos. Ya vimos también cuál fue el origen de los diez libros 
según las etapas de su composición. 

El hecho de que una obra esté dividida en libros o «tomoi» es 
un hecho corriente en la antigúedad. Generalmente se hallaba de- 
terminado por razones prácticas, tales como la abundancia de ma- 
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terial y el tamaño del papiro o del pergamino. El autor procuraba 
que cada libro formase en lo posible una unidad temática que per- 
mitiese su lectura independiente. La conexión entre unos libros y 
otros se establecía mediante simples partículas y mediante pequeños 
prólogos, algunos de los cuales comienzan con la misma frase con 
que terminó el libro anterior, siempre siguiendo el plan general de 
la obra, en nuestro caso, tal como se expone en l 1,1-2. 


La división de los libros en la Historia eclesiástica responde al 
plan y a la abundancia del material. Como el libro I está concebido 
como una gran introducción, el libro 11 se inicia con un prólogo 
que da la razón del corte. Los libros 11-VII forman un conjunto 
homogéneo, dentro de lo que cabe, como desarrollo del plan inicial, 
y la división está condicionada por la abundancia de material, que 
se reparte por igual, más o menos, en cada libro. El nexo lo establece 
simplemente mediante partículas, generalmente utv, St, 57. 


Pero con el libro VHI comienza una etapa completamente nueva, 
no prevista cuando se comenzó la obra, y por ello se abre con un 
prólogo especial que da razón del nuevo libro. Ya vimos que los 
libros IX y X son desarrollo del VIII, exigido por la afluencia de 
nuevo y abundante material. La característica del material del libro 
X le permite a Eusebio incluso dedicar ese libro en concreto a su 
amigo Paulino de Tiro. 


Cada libro lleva al principio un sumario en que se explicita el 
contenido, dividido en capítulos, cada uno con su título correspon- 
diente. Esta reunión de los títulos de los capítulos al comienzo de 
cada libro aparece en todos los manuscritos de la Historia eclesiás- 
tica. Solamente el manuscrito Á y la versión siríaca repiten los 
títulos al comenzar cada capítulo, pero se ve claramente que no 
están hechos para este uso. Muchos no se entienden más que leídos 
juntos, uno tras otro, en forma de sumario. El juego de pronombres 
es buena prueba de ello. Eso sin contar que, a veces, como en III 
13-16 y VI 26-27, el orden no se corresponde luego. 


Generalmente se admite que no solamente la división en libros 
remonta a Eusebio mismo, sino también la división en capítulos y 
hasta los mismos títulos de éstos, como parece indicarlo la expresión 
«nosotros», que aparece varias veces. «En todo caso -—dice 
Schwartz—, tal como muestran las versiones, remontan al si- 
glo 1v» 1%, 

Si los libros están más o menos equilibrados en extensión, los 
capítulos, en cambio, difieren muchísimo entre sí en cuanto a lon- 
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gitud. Esta depende, evidentemente, del material. Es lo más a que 
se puede llegar a la hora de determinar las razones de la división. 

En cuanto a la división de los capítulos en párrafos y su nu- 
meración, seguimos en todo la establecida modernamente por 
Schwartz, debido a su utilidad práctica. 


6. Manuscritos, ediciones modernas y traducciones 
españolas 


La Historia eclesiástica tuvo en seguida una gran difusión, como 
demuestran la abundancia y la calidad de los más antiguos manus- 
critos y versiones. E. Schwartz, que ha investigado el texto de todos 
ellos, nos da una descripción completa que resuminos en las indi- 
caciones que siguen. 

B, Codex Parisinus 1431 (antes Colbertinus 621 y Reg. 2280; 
Burton lo llama E), en pergamino, del siglo x1-x11, que se halla en 
la Biblioteca Nacional de París. De él se copiaron el Codex Mar- 
cianus 339 (M en Heikel), del siglo xiv, y el Codex Parisinus 1432 
(antes Gallandianus; B en Heikel), del siglo x11-xwv, del que, a su 
vez, se copió el Codex Vaticanus 2205 (Colonna 44), escrito en 
1330-1331, según el folio 381. 

D, Codex Parisinus 1433 (F en Heikel), pergamino, del siglo 
XI-XI1, que se halla en la Biblioteca Nacional de París. 

M, Codex Marcianus 338 (H en Burton), pergamino, del siglo 
XI o posterior, que se halla en la Biblioteca de San Marcos de 
Venecia. 

A, Codex Pansinus 1430 (C en Burton), pergamino, del siglo xi, 
realizado con mucho esmero, que se halla en la Biblioteca Nacional 
de París. De él se Copió el Codex Vaticanus 399, pergamino, del 
siglo x1, del que dependen los tres siguientes: el Codex Dresdensis 
A 85, del siglo x1v, el Ottobonianus 108, del siglo xvi, y el Laurentianus 
196 (antes Badia 26), del siglo xv. De este último se copió el Codex 
Marcianus 337, del siglo xv, y de éste los dos siguientes: el Parisinus 
1435 (D en Burton), del siglo xvi, y el Bodleianus misc. 23 (F en 
Burton), escrito en 1543. | 

T, Codex Laurentianus 70,7 (1 en Burton), pergamino, del siglo 
x-XI, que se halla en la Biblioteca Laurenciana de Florencia. De él 
se copió el Codex Vaticanus 150, del siglo xiv, y de éste el Vaticanus 
973, del siglo xv-xv1. 

E, Codex Laurentianus 70,20 (K en Burton), pergamino, siglo 
x, que se halla también en la Biblioteca Laurenciana de Florencia. 
De él se copió el Codex Sinaiticus 1183, del siglo xi, y de éste el 
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Parisinus 1436 (antes Colbert. 1084 y Reg. 2280,3), del siglo xv, 
escrito por Miguel Apostolios. 

R, Codex Mosquensis so (antes s1; J en Heikel), pergamino, del 
siglo XII o posterior, que se halla en Moscú. 

Junto a estos manuscritos hallamos dos versiones antiguas de 
gran importancia: 

S, traducción siríaca, realizada probablemente a comienzos del 
siglo v, y que se conserva en dos manuscritos, uno de San Pe- 
tersburgo, escrito en abril de 462, y otro del British Museum de 
Londres, escrito en el siglo vi. De esta traducción siríaca se hizo 
una versión armena muy literal, tanto que se puede considerar como 
un manuscrito más de la versión siríaca. 

L, traducción latina, realizada por Rufino el año 402. Es una 
traducción muy libre y arbitraria, que, como advierte Schwartz, no 
sirve para ayudarnos a comprender mejor a Eusebio 19. 

De todos estos manuscritos, Schwartz establece dos grupos: 
BDM, al que añade las dos versiones SL, y ATER. Cree que 
BDMSL representan la cuarta edición, la última realizada por Eu- 
sebio, según él, mientras el grupo ATER contendría el mismo texto, 
pero corregido en muchas partes a partir de un ejemplar de la 
tercera edición. 

El primero que imprimió la Historia eclesiástica en su texto 
griego fue Robert Estienne (Stephanus). La editó en París, en 1544, 
basándose en los códices recientes Parisinus 1437 y Parisinus 1434. 
Se hicieron varias reediciones, sobresaliendo la de Ginebra de 1612. 

Mas la primera edición verdaderamente científica fue la realizada 
por Henri de Valois (Valesius), aparecida en París el año 1659, 
acompañada de traducción latina y de notas que, en su mayor parte, 
conservan todavía su validez. Para ella aprovechó Valois, además 
de los manuscritos ya utilizados por Estienne, el Codex Parisinus 
1430 (A) y el Parisinus 1435, que él llama Fuketianus. De esta edición 
se hicieron, todavía en el siglo xvii, tres relmpresiones: la de Ma- 
guncia, en 1672; la de París, de 1677, y la de Amsterdam, en 1695. 
La reimpresión más espléndida es, sin embargo, la aparecida en 
Cambridge en 1720, enriquecida con más notas de Valois, que el 
mismo editor, Reading, espigó en otras obras valesianas. Reimpresa 
ésta, a su vez, en Turín, en 1746, Migne la incorporó a su Patrología 
Ser. Graeca en 1857. Esta edición valesiana es la que ha prevalecido 
durante dos siglos y medio. 

Sin embargo, hay que destacar algunas otras, de valor desigual, 
como la de Stroth (Halle 1779), la de Zimmerman (Francfort 1822), 
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las dos de Heinichen (Leipzig 1827 y 1868), la de Burton, póstuma 
(Oxford 1838), la de Schwegler (Tubinga 1852), la de Laemer (Schaf- 
fhausen 1859-1862) y la de Dindorf (Leipzig 1871). 

Todas estas ediciones han sido superadas por la de E. Schwartz, 
aparecida entre 1903 y 1909 en el Corpus de Berlín 20, cuyo texto 
hemos adoptado para nuestra traducción. Ya hemos visto en qué 
manuscritos se apoya y cómo los clasifica. Nuevos descubrimientos 
podrán cambiar algunos detalles, pero difícilmente se pasará de ahí 
en la fijación del texto. Tal es el valor de esta edición. 


Traducciones españolas han llegado a nuestro conocimiento so- 
lamente dos. Del aprovechamiento científico que permiten puede 
el lector juzgar personalmente por las mismas advertencias de los 
traductores. 


De la primera he podido utilizar un raro ejemplar de 1554, que 
lleva la dedicatoria al rey Juan 111 de Portugal, firmada en Lisboa 
a 15 de mayo de 1541: «Eusebio de Cesarea. HYsTORIA DE LA YGLESIA, 
que llaman Ecclesiastica y Tripartita. Abreviada y trasladada de 
latín en castellano, por un religioso de la orden de sancto Domingo. 
Y aora nueuamente reuista y corregida por el mesmo interprete. 
Año de M.D.LTMII. Con priuilegio real». Y al final del libro se 
concluye: «En loor de Dios y de la gloriosa Virgen María se acabo 
de empremir la presente historia de la Yglesia de Dios trasladada de 
latín en romance por el padre frey Juan de la Cruz de la orden 
de predicadores de la prouincia de Portugal ?2% y agora de nuevo 
corregida por el mesmo interprete. Fue impressa en la muy noble 
civdad de Coimbra, por Juan Alvares, impressor del Rey nuestro 
Señor a veinte y siete del mes de agosto de M.D.LlTIT». 


Respecto de los criterios que guiaron al traductor, pueden dar 
fe sus mismas palabras: «Lo tercero es que, en la abreuiación y 
traslación en lengua castellana, dexo el interprete algunas cosas, 
que para la capacidad de los no exercitados en la escritura de los 
sanctos le parescieron impertinentes y no deleytables: y solamente 
traslado aquellas que creyo que con la ayuda de Dios serian proue- 
chosas para la deuoción y proposito de uirtud de los fieles: y les 
daran sancto deleite». A esto añade: «Las quales traslado con fide- 
lidad quanto Dios le dio a entender: pero no siguiendo estrecha- 


200 (CS Eusebius Werke II. Die Kirchengeschichte, hrsg. v. E. SCHWARTZ, Lateinische 
Ueberstz. des Rufinus bearb. v. T. Mommsen (Leipzig 1903-1909), Edición menor (Leipzi 
an raed. Berlín 1952); sobre la traducción manuscrita, cf. J. MossaY, Eusébe, «Hist. Exc 

1 30-38», dans le ms. Princeton Mus. Act. Gr. Acc. 41.26: Le Muséon 94 (1 en 217-229. 

201 Fray Juan de la Cruz, del convento dominicano de Atocha, de Madrid, fue uno 
de los religiosos enviados con fray Luis de Granada a restaurar la provincia dominicana de 
Portugal hacia 1540. La primera edición de esta traducción la publicó en Lisboa en 1541, 
sin su nombre; cf. J. QUuETIF-J. ECHARD, Scriptores Ordinis Praedicatorum t.2 (París 1721) 
P-174-175. 


64* Introducción 


mente la letra sino el sentido e intención del autor... Para lo cual 
fue menester añadir o quitar algunas palabras, que no mudan, antes 
confirman y declaran la misma sentencia: y trastocar algunas cosas 
del lugar donde están en el latín assentadas: porque abreuiando 
(como dicho es) la hystoria no fueran encadenadas, si assí quedaran». 

Divide la obra en dos partes: la primera comprende once libros 
(I-XD y la segunda nueve (1-1X). 

La segunda traducción española antes aludida es bastante re- 
ciente: «Eusebio de Cesarea. Hisroria EcLesiástTicA (Biblioteca His- 
toria). Introducción de Luis Aznar. Traducción y notas de Luis 
M. de Cádiz. Editorial Nova (Buenos Aires 1950)-[7]. 

El introductor la presenta así: «La presente edición constituye, 
pues, una empresa de responsabilidad intelectual. Trasladar por 
primera vez la Historia de Eusebio a nuestro idioma requería una 
acertada elección del texto, una cuidada traducción y comentarios 
corroborantes. Hemos llenado tales exigencias en la medida de nues- 
tra capacidad. El texto elegido es el bilingúe que diera a publicidad 
el historiador francés Henri de Valois (París 1659), luego de cotejar 
los mejores códices griegos y las versiones latinas anteriores a la 
suya» (p.VID. 

Ni que decir tiene que, a pesar de su mérito, el valor de esta 
traducción es muy relativo, como relativo es el valor del texto sobre 
el que se basa, según se ha indicado al hablar de las ediciones 
modernas. Las notas son también en su mayor parte simple tra- 
ducción de las notas de Valois, aunque «el traductor español las 
completó y actualizó» (p.X), si bien en proporción pequeña. 

Nuestra traducción, por consiguiente, no constituirá en absoluto 
un doble inútil. No sólo es enteramente nueva, sino que —y esto 
es lo más importante— por primera vez está realizada sobre el 
mejor texto crítico que poseemos y de él se acompaña para su mejor 
comprobación y contraste. En ella hemos buscado ante todo y sobre 
todo la fidelidad estricta, incluso literal, aun con riesgo para la 
elegancia castellana. No era, con todo, empresa fácil. Como bien 
advierte M. Richard, para traducir a Eusebio, debido a su estilo 
demasiado elaborado, hasta resultar amanerado y alambicado, «no 
basta comprender su vocabulario. Hay que prestar gran atención 
al lugar de las palabras, a los tiempos y al modo de los verbos, a 
la construcción de las frases» 202. Todo para, en lo posible, no trai- 
cionar a su pensamiento, pues no es la forma literaria lo que en él 
tiene valor, sino las ideas, los datos, los hechos. Del grado de fi- 
delidad logrado juzgará el lector por sí mismo. 
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Todas las referencias de los capítulos y párrafos se ajustan a la 
división establecida por Schwartz, que se ha hecho tradicional y en 
algunos pocos puntos disiente de la distribución original. 

Por otra parte, hemos señalado en nota los casos en que hemos 
considerado preferible seguir en la traducción una lectura distinta 
a la del texto. 

Siempre que a los números de referencia no le preceda el título 
de una obra o sigla, son de la Historia eclesiástica (HE). 

Por último debemos consignar nuestra deuda, por su ayuda, a 
las traducciones inglesas de Lawlor-Oulton y de Lake-Oulton, a 
las francesas de Grapin y de Bardy, y a la alemana de Háuser. 


SIGLAS Y ABREVIATURAS 


AA.SS, 
AB 
ANRW 
BAC 


BCG 
BARDENHEWER 


BLE 
BP 
DACL 
DB 


DCB 


DE 

DHGE 

DTC 

EE 

FPa 

GCS 

HARNACK, Mission 


HE 
HELM 


HENNECKE 


HTR 


JAC 

JBL 

JoseFOo, Al 

JoseFO, BI 
íS 


= Acta Sanctorum, ed. Bollandus, etc. (Amberes, Bru- 
selas, Tongerloo, París 1653ss, Venecia 1734ss, París 
186355). 

= Analecta Bollandiana (Bruselas). 

= Aufstieg und Niedergang der Rómischen Welt (Ber- 
lín-New York). 

= Biblioteca de Autores Cristianos (La Editorial Ca- 
tólica, Madrid). 

= Biblioteca Clásica Gredos (Madrid). 

= O. BARDENHEWER, Geschichte der altkirchlichen Li- 
teratur. 5 vols. (Friburgo, Br. *1913ss). 

= Bulletin de littérature ecclésiastique (Tolosa). 

= Biblioteca de Patrística (Ciudad Nueva, Madrid). 

= Dictionnaire d'Archéologie chrétienne et de Liturgie, 
por F. Cabrol-H. Leclercq (París 192455). 

= Dictionnaire de la Bible, por F. Vigouroux (París 
1895ss). 

= A Dictionary of Christian Biography, Literature, 
Sects and Doctrines, por W. Smith-H. Wace (Lon- 
dres 1877-87). 

= Eusebio de Cesarea. Demonstratio Evangelica. 

= Dictionnaire d'histoire et de géographie ecclésiastiques, 
por A. Baudrillart y otros (París 191255). 

= Dictionnaire de Théologie catholique, por A. Vacant- 
E. Mangenot, cont. por E. Amann (París 1930ss). 

= Estudios Eclesiásticos (Madrid). 

= Fuentes Patrísticas (Ciudad Nueva, Madrid). 

= Die griechischen christlichen Schriftsteller der ersten 
drei Jahrhunderte (Leipzig 1897ss). 

= A. VON HARNACK, Die Mission und Ausbreitung des 
Christentums in den ersten dre: Jahrhunderten (Leip- 
zig *1924). 

= EUusEBIO DE CESAREA, Historia eclesiástica. 

= Die Cronik des Hieronymus, ed. de RUDOLF HELM: 
pes Eusebius Werke VII (Leipzig 1913, Berlín 
21950). 

= E. HENNECKE, Neutestamentliche Apokryphen in 
deutscher Uebersetzung. 4.* ed. por W.. Schneemel - 
cher (Tubinga 1968). 

= The Harvard Theological Review (Cambridge, 
Mass.). 

= Jahrbuch fúr Antike und Christentum. 

= Journal of Biblical Literature (Boston). 

= Flavio JosEFO, Antiquitates iudaicae. 

= Flavio JoseEFO, Bellum tudaicum. 

= The Journal of theological Studies (Londres). 


LABRIOLLE, La crise = P. DE LABRIOLLE, La crise montaniste (Bibliotheque 


de la Fondation Thiers, 31, París 1913). 
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LAWLOR = Eusebius bishop of Caesarea. The Ecclesiastical His- 
tory and the Martyrs of Palestine, by H. J. LaAwLOoR 
and J. E. L. OULTON, vol.2 (Londres 1928). 

LaAwLor, Eusebiana = H.J. LawLoRr, Eusebiana. Essays on the Ecclesiastical 
History of Eusebius, Bishop of Caesarea (Oxford 


1912). 

LIGHTFOOT =]J. B. LicHTFOOT, Eusebius of Caesarea: DCB 2, 308- 
348. 

MANSI = 3. D. Maxs1, Sacrorum conciliorum nova et amplis- 


sima collectio (Florencia-Venecia 1757-98); relmpr. y 
cont. por L. Petit-J. B. Martin (París 1899-1927). 


MPal = Eusebio de Cesarea, Mártires de Palestina. 

NAUTIN, Lettres = P. NAUTIN, Lettres et écrivains chrétiens des II" et 
IIT* siecles: Patristica 2 (París 1961). | 

NAUTIN, Orig. = P. NAUTIN, Origene. Sa vie et son oeuvre: Christia- 
nisme antique, 1 (París 1977). 

OIKONOMIA = Oikonomia. Heilgeschichte als Thema der Theologie. 


Festschrift f Oscar Cullman, ed. por F. Christ 
(Hamburgo-Bergsted 1967). 


OPITZ = Opitz, H. G., Athanasius Werke (Berlín-Leipzig 
193588). 
PAuLY-WISSOWA = Paulys Realencyklopadie der klassischen Altertums- 


wissenschaft, neue Bearb. v. G. Wissowa u. W. Kroll 
(Stuttgart 189358). 


PE = Eusebio de Cesarea. Praeparatio Evangelica. 

RAC = Reallexikon fúr Antike und Christentum, por Th. 
Klauser (Stuttgart 1941 [1950]ss). 

RB = Revue biblique (París). 

REG = Revue des Etudes Grecques (París). 

RescH, Agrapha = A. REescH, Agrapha ausserkanonische-Schrift Frag- 
mente (Leipzig 21906). 

RHE = Revue d'histoire ecclésiastique (Lovaina). 

RSR = Recherches de science religieuse (París). 

SC = Sources chrétiennes (París). 

SCHUERER = E. SCHUERER, Geschichte des judischen Volkes im Zei- 
talter Jesu Christi (Leipzig) 1 (*:g01); 1H y IN 
(31898). 

SCHWARTZ = Fusebius. Die Kirchengeschichte, hrsg. v. E. ScH- 


WARTZ (GCS: Eusebius Werke, II) (Leipzig, 1903- 
1909). Aparato crítico. 

SIRINELLI, Les vues = J. SIRINELLI, Les vues historiques d'Eusebe de Césarée 
durant la période prénicéenne (París 1961). 

Studia Patristica = Studia Patristica. Papers presented to the Interna- 
tional Conferences on Patristic Studies (Oxford 
19s5ss, Berlín 1957ss). 

TU = Texte und Untersuchungen zur Geschichte der 
altchristlichen Literatur. Archiv fúr die griechisch- 
christlichen Schriftsteller der ersten Jahrhunderte 
(Leipzig-Berlín 188255). 


TZ = Theologische Zeitschrift (Basilea). 
vC = Eusebio de Cesarea, De vita Constantini. 
VigCh = Vigiliae christianae (Amsterdam). 


WALLACE-HADRILL =D. S. WALLACcE-HADRILL, Eusebius of Caesarea 
(Londres 1960). 


Siglas y abreviaturas | 69% 


ZAHN, Forschungen = Th. ZAHN, Forschungen zur Geschichte des neutesta- 
mentlichen Kanons und der altkirchlichen Literatur 
(Erlangen 188158). 

ZKG = Zeitschrift fúr Kirchengeschichte (Stuttgart). 

ZNWKAK = Zeitschrift fúr die neutestamentliche Wissenschaft 
und die Kunde der alteren Kirche (Giessen 19008s, 
Berlín 1934ss). 

ZTK = Zeitschrift fúr Theologie und Kirche (Tubinga). 

ZWT = ev fur wissenschaftliche Theologie Fame: 

' ort-M.). 


SIGLAS DE LOS MANUSCRITOS 


= Parisinus 1430 (s.XI). París, Biblioteca Nacional. 

= Laurentianus 70,7 (s.X1). Florencia, Biblioteca Laurenciana. 

= Laurentianus 70,20 (s.X). Florencia, Biblioteca Laurenciana. 

= Mosquensis 50 (s.XI1). Moscú, Biblioteca del Santo Sínodo. 

= Parisinus 1431 (s.XI-XI1). París, Biblioteca Nacional. 

= Parisinus 1433 (s.Xi-XII). París, Biblioteca Nacional. 

= Marcianus 338 (s.xI1-x1m). Venecia, Biblioteca de San Marcos. 
ss = Manuscritos griegos. 

= corrector antiguo. 

= corrector reciente. 

= en el margen. 


30 zZZUNAR]>» 


TRADUCCIONES 


L = Traducción latina de Rufino. 
S = Traducción siríaca. 
Sarm = Traducción armena derivada de la siríaca. 
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HISTORIA ECLESIASTICA 


LIBRO PRIMERO 


El libro primero de la Historia Eclesiástica contienc lo siguiente: 


Propósito de la obra. 

2. Resumen de la doctrina sobre la preexistencia de nuestro Salva- 
dor y Señor, el Cristo de Dios, y de la atribución de la divinidad. 

3. De cómo el nombre de Jesús y el mismo de Cristo habían sido 
ya conocidos desde antiguo y honrados por los profetas inspira- 
dos por Dios. 

4. De cómo el carácter de la religión por él anunciada a todas las 
naciones ni era nuevo ni extraño. 

s. De cuándo se manifestó Cristo a los hombres. 

6. De cómo, según las profecías, en sus días cesaron los príncipes 
que anteriormente venían rigiendo, por línea de sucesión here- 
ditaria, a la nación judía y empezó a reinar Herodes, el primer 
extranjero. 

7. De la supuesta discrepancia de los evangelios acerca de la ge- 
nealogía de Cristo, 

8. Del infanticidio perpetrado por Herodes y del final catastrófico 
de su vida. 

9. De los tiempos de Pilato. 

10. De los sumos sacerdotes de los judíos bajo los cuales Cristo 
enseñó. 

11. Testimonios sobre Juan Bautista y Cristo. 

12. De los discípulos de nuestro Salvador. 

13. Relato sobre el rey de Edesa. 
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Tís A Tñs EraryyeAtas úrróbeoss. 

"Emtoyk% xepodormbns mepi TÁS xorrá Tóv cwTñpa xad kúpriov ñudv TOV XpiatOv 
TOÚ BeoÚ mrpourrápieds Te xad BeoAoylas. 

*Os kad Tó "Incoú Bvopa xai adrró ER TO TOÚ XpiaroU Eyvworó Te dvéxodev kai 
Teríun To mrapá Tois deormrecíoss TpopÍ Tas. 

"Qs oú vecrrepos oÚS? Eeviduv hv $ Tpótmros T1%s Trpds aúTOU karTayyelMelons máo: 
Tofs Eéveomv evcepelas. 

TMepi tóÓv xpóvov Tis Embpavelas aúroú Tñs els ávépuwrrous. 

"5 xorrá TOUS xpóvous auvToÚ áxoAoúdos Tais rpopr telas ¿Sthrrrov Epyxovtes ol 
TÓ Ttrpiv Ex trpoyóvov 51adoxñs TOÚ *"lovdalwv ¿lvous hyoúevor mrpúrós Te GAAÓ- 
pguhos Pacidever aúrov "Hpw5ns. 

Tepi Tis Ev tois evayyeAlors vourloyévns Briapuwvias TñS Trepi TOÚ XpidTOÚ yevea- 
Aoylas. 

Tepi Tis “HpwBouv xatá TÓv traídwv imPovAñs Kad ola perfAdev aúróv kaTa- 
otpogh Plou. 

Tepi rúówv xorrá Tidátov xpóvov. 

Tlepi Tv Trapd *louBalorss ápxrepéwv xad” oUs $ Xpiatós Thv 5ibackadiow imromoaro 
Ta trept ?l y TOÚ Parriotoú xad TOÚ XploTOÚ peuaprtupnuéva. 

Mepi rv pabntOSv TOÚ SwTRpos Auv. 

“lotopía trepi TOÚ Tv *ESsoonvóv SuvácToy. 


4 HE 11,1 


1 


[PROPÓSITO DE LA OBRA] 


1 Es mi propósito consignar las sucesiones 1 de los santos 
apóstoles y los tiempos transcurridos desde nuestro Salvador hasta 
nosotros; el número y la magnitud de los hechos registrados por la 
historia eclesiástica 2 y el número de los que en ella sobresalieron 
en el gobierno y en la presidencia de las iglesias 3 más ilustres, así 
como el número de los que en cada generación, de viva voz o por 
escrito, fueron los embajadores de la palabra de Dios 4; y también 
quiénes y cuántos y cuándo, sorbidos por el error y llevando hasta 
el extremo sus novelerías, se proclamaron públicamente a sí mismos 
introductores de una mal llamada ciencia 3 y esquilmaron sin pie- 
dad, como lobos crueles 6, al rebaño de Cristo; 


A' 


1 Tas tóv lepíóv drrooróAwv Biadoxós 
ovv xa Tois dirá TOÚ owTÁpos AuSv «ad 
els huGs Simvucuévoss xpóvors, doa Te kadl 
TnAlxa rpoyuarevdr vas xará Thv ExxAn- 
aiuaiormahv loroplov Atyeroa, kad ¿001 
tavtns Biamrperróss Ev tals póáduoTa bmon- 


Trpotornoov, door Te xarrú yeveóv Exáorny 
áypágos € xal 5% cuyypauuárov tóv 
Belov EmploBeuaav Aóyov, tlves Te kl Sor 
xad Órmnvixa vewreporroilas ipépo rridvns 
els Eaxarov Adgavres, yeuBiovúpoy Yvo- 
oews elon yardas tautods dvoxexnmpúxacw, 
ápeibós ola Auxor Papels tThv XpiatoÚ 
molpvnv EmevtpiPovres, 


portátoss rrapoixions hjyhñoavró Te kad 


1 El tema primordial de la HE serán estas sucesiones, que permiten conocer el orden de 
sucesión de los obispos en las Iglesias fundadas por los apóstoles, a partir de éstos; cf. J. Sa- 
LAVERRI, La sucesión apostólica en la Historia Eclesiástica de Eusebio de Cesarea: Gregoria- 
num 14 (1933) 246. R. M. Grant (Early Episcopal Succession: Studia Patristica 11: TU 108 
[Berlin 1972) 179-184) encuentra cuatro tipos de sucesión: el de Jerusalén y la cristiandad 
judía, el de Siria y Antioquía, el de Alejandría y el de Roma, en el siglo 11, con algunas varia- 
ciones y cruzamientos. Como Eusebio aplica también los términos 5iaboxñ, S5iboxos, 
Siabéxoyal a diversos tipos de sucesiones (v.gr., de sumos sacerdotes, infra 6,7-8; de empe- 
radores, infra 111 17; de herejes, IV 7,3; de directores de la escuela catequética alejandrina, 
VI 6; 29,4; de filósofos, VII 32,6), se encontrará un buen encuadramiento del tema en la obra 
de A. M. JavierrE, El tema literario de la sucesión en el judaísmo, helenismo y cristianismo pri- 
mitivo. Prolegómenos para el estudio de la sucesión apostólica: Bibliotheca Theologica Salesia- 
na ser.1,1 (Zurich 1963). 

2 La intención de Eusebio va más allá de una mera recopilación de material para la his- 
toria; lo que pretende es componer tel relato de una historia cuya continuidad le es bien co- 
nocida» (F. Bovon, L'Histoire Ecclésiastique d'Eusébe de Césarée et l'histoire du salut, en 
Oikonomia. Heilgeschichte als Thema der Theologie. Festschr. f. Oscar Cullman [Ham- 
burgo 1967] p.131). 

3 Lo mismo que infra II 24; V 23,1; VI 19,15, en el sentido de comunidades cristianas 
organizadas como unidades geográ jo la dirección de un obispo, recubriendo siempre 
el sentido original de domicilio transitorio (cf. infra IV 15,2 mota 97). Más tarde recibirán 
el nombre de diócesis, término técnico por el que algunos traducen nuestro texto; Eusebio 
(infra $ 4) las llamará ¿xxAnoías; de ahí nuestra traducción. Cf. P. De LaBrIOoLLE, Paroecia: 
RSR 18 (1928) 60-72. 

4 Es decir, los obispos: como sucesores de los apóstoles, son responsables del ministerio 
de la palabra de Dios después de éstos. Cf. J. SALAVvERRI, El origen de la revelación y los ga- 
rantes de su conservación en la Iglesia, según Eusebio de Cesarea: Gregorianum 16 (1935) 

9-373; cf. M. Terz, Christenvolk und Abraham sverheissung. Zum «Kirchengeschichtlichen 
rogramm» des Eusebius von Cásarea, en Jenseitvorschtellungen in Antihe Christentum. 
Gedenkschrift f. A. STUIBER (Múnster 1982) p.3o-46. 
5 1 Tim 6,20, 
6 Act 20,29. 
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2 y además, incluso las desventuras que se abatieron sobre 
toda la nación judía en seguida que dieron remate a su conspira- 
ción 7 contra nuestro Salvador, así como también el número, el ca- 
rácter y el tiempo de los ataques de los paganos contra la divina 
doctrina y la grandeza de cuantos, por ella, según las ocasiones, 
afrontaron el combate en sangrientas torturas; y además los marti- 
rios de nuestros propios tiempos $ y la protección * benévola y pro- 
picia de nuestro Salvador. Al ponerme a la obra, no tomaré otro 
punto de partida que los comienzos de la economía 10 de nuestro 
Salvador y Señor Jesús, el Cristo de Dios. 


3 Mas, por esto mismo, la obra está reclamando comprensión 
benevolente para mí, que declaro ser superior a nuestras fuerzas el 
presentar acabado y entero lo prometido, puesto que somos por 
ahora los primeros 11 en abordar el tema, como quien emprende un 


2 Tipos Émi tovross xal Tá Trapoutixa  Anyw ypagh tmapañdoúvor Trponpnuévos, 


TÁS xaTá ToÚ owripos judv mpPovAñs 
TÓ TGV *loudalwv EBvos tmepreAdóvra, Óoa 
Te 0Ú kad órmola koa0” oílous TE xpóvoUsS 


oú5” ¿Añ0bEv E derró Trpwrns Gápéopoa Tñs 
xkaTú TOV CwTÁpa «ad kúpiov hjudv *IngoUv 
Tóv Xpioróv TOÚ Beoú olxovoylas. 


Trpos TÓvV ¿vv Ó delos TrerroAéun tar Aó- 
yos, «ai TrmAlxor xatá kampoús Tóv 5v 
aluaros xad Pacávov úrip auroú 5ieEñA- 
8o0v «yóva, Tá T' Emi toútOsSs kad kab* 
ñas aútods japrúpia xad Thv ivi mráciv 
Thew kai eúpevA TOÚ CwTRApos hudv dvrÍ- 


3 GAMA po ocuvyyvopnv eúyvopóvov 
¿vreddev Ó Adyos atbrei, peidova A Kad” 
duerépov Súvapiv ópoloyóv elvas Thy 
tmayyelMoav bvreAñ xal drrapáñdermrrov 
úrrooygelv, émel kai motor vúv TRAS ÚTTO- 
dices Empávres olá tiva ¿pápnv kad 


7 EmPovAn, EmpovAkcuo: la misma terminología que utiliza Origenes; cf. Contra Cel- 
m 3,1. 

8 Infra VI 32,32 y VIII pról., nos dirá Eusebio su intención de tratar de estos martirios 
aparte, una vez terminado el tema de las sucesiones. 

9 dvtiAnytv, protección. Sin duda, se trata del edicto de Galerio de 311 (cf. infra VIII 
17,3-10); sin embargo, según el mismo Eusebio (PE 1,4,1), Dios ha «protegido» ya a sus 
fieles en la misma persecución. 

10 El sentido más general de la palabra oixovouía es «disposición», y más en concreto, 
«disposición providencial», que los Padres latinos traducen por administratio (San AGUSTÍN, 
De fide et symb, 18), dispositio a dispensatio (San Acusrtin, In Joan. 36,2; Serm. 237,1,1; 264,5; 
SAN JERÓNIMO, Epist. 98,6). Aunque ya en San Pablo (Ef 1,10) adquiere un sentido técnico, 
como designio de Dios realizado en Cristo, con toda su amplitud, San Ignacio de Antioquía 
(Ephes. 18,2) lo restringe a la disposición divina relativa a la concepción virginal de Cristo, 
mientras Justino lo aplica no sólo a las disposiciones de Dios relativas a la encarnación 
(Dialog. 45,4; 67,6; 87,5; 103,3 y 120,1) y a la cruz (ibid., 30,3; 31,1), sino también a las dis- 
posiciones de Dios en general (ibid., 107,3; 124,2; 141,4). Es San Ireneo quien consagra este 
término para designar la realidad externa de la encarnación y de la redención; cf. A. D'ALés, 
Le mot olxovopía dans la langue théologique de Saint Irénée: REG 31 (1910) 1-9; W. Gass, 
Das patristische Wort olxovoula: ZWT 17 (1874) 465-504; G. L. PrestiGE, Dieu dans la 
pensée patristique (Paris 1955) p.67-82; J. H. P. ReuMANN, The use of economia and related 
terms, as background for patristic applications. Dis. (Pensilvania 1957). En esta misma línea, 
para Eusebio, la encarnación del Verbo es la seconomía» por excelencia, pero la palabra 
sólo tendrá ese sentido en razón del contexto, como en el presente pasaje y más abajo ($ 7 y 8), 
concretando el sentido más general de «disposición providencial», básico para él (v.gr., in- 
fra 11 1,13). Los tcomienzos de la economía» se referirán a la actividad del Salvador previa 
incluso a su encarnación, como son sus teofaníias; cf. SIRINELLI, p.259 n.1; Th. F. TorRENCE, 
The implications of «Oikonomia» for knowledge and speech of God in Early Christian Theology, 
en Oikonomia p.223-238. 

11 Eusebio afirma expresamente que es el primer historiador de la Iglesia. No reconoce 
como tales a los que, como Teófilo de Antioquía, Hipólito y Julio Africano, escribieron sen- 
das cronografías, ni siquiera a Hegesipo, que dejó por escrito los recuerdos y relatos que ha- 
bía podido recoger. Eusebio aprecia en su valor estas obras y las utiliza en la medida que dis- 
pone de ellas, pero está en lo cierto al no darles categoría de «historia» de la Iglesia, cf. infra 
E Ss áÑ OVERBECX, Ueber die Anfánge der patristischen Literatur: Historische Zeitschrisft 48 

1882) 417-472. 
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camino desierto y sin hollar. Rogamos tener a Dios por guía y el 
poder del Señor como colaborador, porque de hombres que nos 
hayan precedido por nuestro mismo camino, en verdad, hemos sido 
absolutamente incapaces de encontrar una simple huella; a lo más, 
únicamente pequeños indicios en los que, cada cual a su manera, 
nos han dejado en herencia relatos parciales de los tiempos transcu- 
rridos y de lejos nos tienden como antorchas sus propias palabras; 
desde allá arriba, como desde una atalaya remota, nos vocean y nos 
señalan por dónde hay que caminar y por dónde hay que enderezar 
los pasos de la obra sin error y sin peligro. 


4 Por lo tanto, nosotros, después de reunir cuanto hemos es- 
timado aprovechable para nuestro tema de lo que esos autores men- 
cionan aquí y allá, y libando, como de un prado espiritual, las opor- 
tunas sentencias de los viejos autores, intentaremos darle cuerpo 
en una trama histórica y quedaremos satisfechos con tal de poder 
preservar del olvido las sucesiones, si no de todos los apóstoles de 
nuestro Salvador, siquiera de los más insignes en las Iglesias más 
ilustres que aún hoy en día se recuerdan. | 

5 Tengo para mí que es de todo punto necesario el que me 
ponga a trabajar este tema, pues de ningún escritor eclesiástico sé, 
hasta el presente, que se haya preocupado de este género literario. 
Espero, además, que se mostrará utilísimo para cuantos se afanan 
por adquirir sólida instrucción histórica. 

6 Ya anteriormente, en los Cánones cronológicos 12 por mi re- 
dactados, compuse un resumen de todo esto, pero, no obstante, 
voy en la obra presente a lanzarme a una exposición más completa. 


—«Tpipr lévar óBóv tyxempoUpev, Bzóv yiv 
d5nyov xal Thv ToOÚ xkuplou auvepyov 
oxhoem eúxópevor 5úvapiv, AvdpdtroV ye 
pñv ousSapós eúpelv oloí Te óvtes Ixvn 
yupvá Thv aúrhv huiv TrpowSsuxótov, 
ph St ouixpós auro póvov Tpopáders, 1 
dv los GAlos Dv Simvuxao: xpóvov 
pepixs hulv xaradedoítrao: 5myhoens, 
Tóppwdev Harep el trupaods Tás tautóv 
Trpoavarrelvovres puvás xad EvcoBév TroBev 
ds d£ drrómrtou xad drró axoris PobvTes 
xal BiaxeAcuópevor, % xph Pañílew xad Thv 
TOÚ Aóyou tropelav árrAavós kad áxivál- 
vos EUBÚVEW. 


4 8304 tolvuv sis Thv Trpoxemévny Úrró- 
Bei AucarreAeiv Ryoúpjeda TÓvV avrtols 
txelvorss orropásny punpoveudévrov, ávade- 
Edpevor xad m5 áv ¿qx Aoyixóv Aelpcovav 


Tas EmitnSelous auróv TÓvV Tálo1 gUY- 
ypapiwv Amravdicápevor puvás, 51” uen- 
ynoews loropixñis Teipacóueda aWmuaro- 
rromjoal, áyarróvrtes, el xal ph drrávrov, 
Túóv 5 oUv yádiora Siapaveotárov TOÚ 
cuwTtñpos qudv Eroorólwv Tas SiaSoyds 
«atrá tás Siamperovaas En Kad vúv uvn- 
povevoyévas ExxAnolas dvadwcalueda. 

5 dvayxalótata 5¿ por trovelodar” rhv 
útródeoiv hyoUpar, Óri undéva Truw els 
Seupo Túv ExxAnoiaoTicóv guy ypaqpéwv 
Siéyvov trepl ToUTO TRÁS ypapñs orrouShy 
Trerrornuévov tó pépos: ¿AmiZo 5” ótri «ad 
Wpeliuotáórn Tois pidorÍipos Trepi TO 
xpnotoyades TAS loropías Exovarwv ávapa- 
VÍCETAS. 

6 ñ5n pev oúv ToúTwv kad Trpórepov tv 
ois Sierumocápnv xpovixois kavóciv érri- 


12 Se refiere a la segunda parte de su Crónica; la conocemos solamente en traducción 
armena y en la versión latina de San Jerónimo. Por este pasaje, confirmado por los de Eclog. 
prophet. 1,1,8 y PE 10,9,11, aparece claro que Eusebio la compuso antes que su HE, que 


intentará ser una ampliación. 


- HE 11,7-8; 2,1 1 


7 Y comenzaré, según dije 13, por la cconomía y la teología 14 
de Cristo, que en elevación y en grandeza exceden al hombre. 


8 Y es que, efectivamente, quien se ponga a escribir los oríge- 
nes de la historia eclesiástica deberá necesariamente comenzar por 
remontarse a la primera economía de Cristo mismo—pues de Él 
precisamente hemos tenido el honor de recibir el nombre—más di- 
vina de lo que al vulgo15 puede parecer. 


2 


[RESUMEN DE LA DOCTRINA SOBRE LA PREEXISTENCIA DE NUESTRO 
SALVADOR Y SEÑOR, EL CRISTO DE Dios, Y DE LA ATRIBUCIÓN DE 
LA DIVINIDAD] 


1 Siendo la índole de Cristo doble: una, semejante a la cabeza 
del cuerpo 16—y por ella le reconocemos como a Dios—, y otra, 
comparable a los pies—mediante la cual y por causa de nuestra sal- 


TOHÑhvV Kateornodunv, trAnpeorárnv 8” 
oúv Os aurów emi TOÚ TrapóvTOS Hpuñ- 
9nv TRv Íphynow romoacdar. 

7 Kad GápEeral yé por Ó Aóyos, ds ¿pny, 
«ro TRÁS kaTáÚ TOV Xpioróv Emvoouvuévns 
úynAotipas kad xpeitrovos % kara Gvbpaw- 
Trov olkovoulas Te xod BeoAoylas. 

8 xal yap tóOv ypapoñ pédlovta This 
ExxAnoiacTikis Úpnyiocos mapadóvaew 
Thy loropíav, ÁvaBev Ex rpwrns TAS kar' 
auróv tóv Xpioróv, Ótrmrep ¿€ aúrToÚ kai 
TñÁS TTpocwvuplas hérmBnyev, BeiotÉpos 


xkatá TÓ Boxouv Tols TroAlAolis oikovoulas 
dvayxalov Gv sin karápéacia:. 


B' 


1 S5rrroú 5 S¿vtos TOÚ kar? aurov 
TpóTTOU, kal TOÚ pév obMuaros tomkótos 
xepoaAñ, % Besós érrivociras, ToÚ B£ Trogl 
tapoafaddopuévou, Y TOV huiv GvdpwtTOV 
Suororradñ Tñis huDSv autúóv Evexev UrriSu 
owtnpias, yivorr” dv hulv ¿vteúdev Evre- 
Añs % TGV áxoAo0U8wvV Bm ynors, el Tis kar” 


13 Supra $ 2. 

14 Aunque aquí teconomía» y «teología» parecen contrapuestas, en el curso de la obra 
no van tratadas en capítulos aparte como si fueran materias absolutamente distintas. G. Bar- 
dy, siguiendo a E. Grapin (en sendas notas a este pasaje), oponen la «economía» a la +teolo- 
gía», refiriendo la primera al elemento humano de Cristo, y la segunda a su elemento divino. 
Para ello se basan en San Gregorio Nacianceno (Orat. 38,8) y en Severiano de Gabala (De 
sigillis s-6), que oponen los evangelios sinópticos—economia—al de San Juan-—teología—. 
Pero, según vimos (supra nota 10), las teofanias son también parte de la «economía» y, a la 
vez, manifiestan el carácter divino de Cristo, esto es, pertenecen a la «teología», entendida 
como aplicación de la divinidad a Cristo. Cf. San Justino, Dial. 56,11; 128,2; F. KATTEN- 
BUSCH, Die Entstehung einer christlichen Theologie. Zur Geschichte der Ausdriicke VeoMoyía, 
deoAoyeiv, deódoyos: ZKG 11 (1900) 161-205; G. W, H. Lampe, A Patristic Greec Lexikon 
(Oxford 196158) p.940-943. La distinción entre ambos conceptos treposa más bien sobre 
una diferencia de punto de vista»: SIRINELLI, p.260 nota 1. El verbo BeoAoyelv se incorpora 
a la lengua cristiana por obra de San Justino (Dial. 56,15; 113,2). Cf. M. WoLrGaANG, Der 
Subordinatianismus als historiologisches Phánomen. Ein Beitrag zu unserer Kenntnis von der 
Entstehung der altchristlichen «Theologier und Kultur unter besonderer Beriúcksichtigung der 
Begriffe Oikonomia und Theologia (Munich ro). 

15 Con esta generalización quizás apunte a los que no ven en la actividad de Cristo más 
qe la obra de un simple hombre, acaso inspirado, y también a los cristianos que, por 

esconocer las escrituras judías, no ven en Cristo al Hijo de Dios anunciado por los profetas 
(cf. DE 1,1). Cf. M. DE JonGE, The earliert christian use of «Christus». 
New Testament Studies 32 (1986) 321-343. 
16 Cf. 1 Cor 11,3; Ef 4,15. 


ome suggestions: 
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vación se revistió del hombre, pasible como nosotros mismos 17—, 
nuestra exposición de lo que va a seguir será perfecta si iniciamos 
el discurso de toda su historia partiendo de los puntos más capita- 
les y dominantes. Y de este modo, la antigiiedad y carácter divino 
de los cristianos quedará también patente a los ojos de los que pien- 
san que es algo nuevo, extraño, de ayer, y no de antes. 


2 Ningún tratado podría bastar para explicar al pormenor el 
linaje, la dignidad, la sustancia misma y la naturaleza de Cristo, por 
lo que el Espíritu divino dice: Su generación, ¿quién la narrará? 13; 
porque, en efecto, nadie conoció al Padre sino el Hijo, ni nadie 
conoció alguna vez al Hijo, según su dignidad, sino sólo el Padre, 
que lo engendró 19, 

3 ¿Y quién, excepto el Padre, podría concebir sin impurezas 
la luz 20 que es anterior al mundo y la sabiduría ?! inteligente y 
sustancial que precedió a los siglos 22, el Verbo viviente en el Padre 
y que desde el principio es Dios 23, lo primero 2 y único que Dios 
engendró antes de toda creación 25 y de toda producción de seres 
visibles e invisibles, el generalísimo del ejército 26 espiritual e in- 
mortal del cielo, el ángel del gran consejo 27, el servidor del pensa- 
miento inefable del Padre, el hacedor de todas las cosas junto con 
el Padre, la causa segunda 238 de todo después del Padre, el Hijo de 


aútov lotoplas dármácms drró TóÓv kepa- 
Aaiwobeotárov kad xupioTáTov TO” Aóyou 
Thy vehynow tromoalueda: tar 5e kad 
Tis Xpioriavóv «4pxoanórnTOS TÁ TaAamÓóv 
óuoú xal deomperris toís véav aúriv xad 
Exterommiouévny, x0is kad ou Trpótepov pa- 
veloav, ÚTToAauBávovaw dvadexdhogerar. 


2 Tévous uiv oúv xad áflas aurñs Te 
ovolas TOÚ XpiatoÚ kod púas oúTIis Gv 
els Exppaciv aútápkas yévorro Aóyos, ñ 
«al Tó TrveÚpa TÓ Belo Ev Trpopn telas «rhv 
yevedv aútoU» pnolv «is Emyhoerar; 
Sí 5% oUte tóv tratépa Tis Eyvo, sl uh ó 


17 Cf. Act 14,15; Sant 5,17. 

18 Is 53,8; cf. San JusTINo, Dial. 76,2. 
19 Cf. Mt 11,27. 

20 In 1,9-10. 

21 Cf. Sab 7,22. 

22 Cf. Proy 8,23. 

23 Cf. Jn 1,1-4. 


viós, oUt* ay Tóv ulóv Tis Eyvo Ttrori «orr” 
lav, el uñ nóvos Ó yevvijcas avtOv TATÍp, 

3 TÓ Te ús TÓ Trpordopov kal Thv 
Trpó alWwvwv voepáv «ad ovcaicEn copla 
Tóv Te LóÓvTa «ad Ev «pxA trapú TÁ Tratpl 
TUyxávovta Bedv Adyov Tis Gv TrARV TOÚ 
Tratpós xadapós tvvohoemev, Tpó Tráoms 
«tíoeos xad Snuroupylas dpouévns Te Kad 
dopárou TÓ Trpótov xal póvov ToÚú Beoú 
yévvnua, Tóv TÑÁS kar” oupavov Aoyikñis 
xal ádavárou arpariós ápxictpátnyov, 
Tóv TRÁS ueyóAns PovAñs dy yedov, Tóv Tis 
áppiitou yvóuns Toú Trarpós Utroupyóv, 


24 Por la fuerte carga de subordinacionismo de este pasaje, los copistas eliminaron de 
muchos manuscritos las palabras TrpÚTOV Kal, que les sugería la posibilidad de otras genera- 
ciones en Dios, aunque la expresión se encuentra ya en San Justino, Apol. 1 21,1; cf. F. Ric- 
KEN, Die Logoslehre des Eusebios von Caesarea und der Mittelplatonismus: Theologie und 
Philosophie 42 (1967) 341-358; R. FARINA, L'impero e l'imperatore cristiano in Eusebio di 
Cesarea (Zurich 1966) p.42-46. 

25 Cf. Col 1,15-16. 

26 Cf. Jos 5,14; 3 Re 22,19; San Justino, Dial. 6r,r. 

27 Is 9,6; cf. Mal 3,1; San Justino, Dial. 76,8. 

28 Expresión desafortunada, que ha dejado profunda huella en la transmisión del texto. 
Copistas y traductores se han esforzado en corregirla por todos los ios; sin embargo, re- 
frendado por Orígenes (C. Cels. 5,39), el contenido de esta expresión y similares se encuentra 
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Dios, genuino y único, el Señor, el Dios y el Rey de todos los seres, 
que ha recibido del Padre la autoridad soberana y la fuerza, junto 
con la divinidad, el poder y el honor? Porque, en verdad, según lo 
que de Él dicen las misteriosas enseñanzas de las Escrituras: En el 
principio era el Verbo, y el Verbo estaba en Dios, y el Verbo era Dios. 
Todas las cosas fueron hechas por Él, y sin Él nada se hizo 29, 


4 Esto mismo es lo que enseña el gran Moisés, como el más 
antiguo de todos los profetas, al describir, bajo inspiración del espí- 
ritu divino, la creación y la ordenación del universo: el creador y 
hacedor del universo cedió a Cristo, y sólo a Cristo, su divino y 
primogénito Verbo, el hacer los seres inferiores; y con Él lo vemos 
conversando acerca de la formación del hombre: Dijo, pues, Dios : 
Hagamos un hombre a nuestra imagen y a nuestra semejanza 30, 


5 Fiador de esta sentencia es otro profeta, al hablar así de Dios 
en cierto pasaje de sus himnos: Porque dijo Él y fue hecho; Él mandó 
y fue creado 31. Introduce aquí al Padre y creador disponiendo con 
gesto regio, en calidad de soberano absoluto, y al Verbo divino 
—no otro que el mismo que se nos ha anunciado—, como segundo 
después de Él y ministro ejecutor de los mandatos paternos. 


6 A éste, ya desde los albores de la humanidad, todos cuantos 
se nos dice que sobresalieron por su rectitud y su religiosidad: los 


TOY TÓV áTáÁVIOwV gúv TG tTrarpl Enuroup- 
yóv, tóv Beútepov pera tóv Ttrotépa TÓv 
SAwv atrioy, tóv TOÚ BeoÚ traida yvhalov 
xadl povoyevt, TOv Tv yeunTÓv drrávrow 
«upiov xad Bsóv xad Parita TÓ xUpos ÓnoÚ 
xad TÓ kpórros avTi Beótn TI kad Buvápuer xad 
TU Tapá TO rarpós úrroSedeyyévov, 
dt 5h kará Tós rrepi auytoÚ MucTIKOsS TóÓV 
ypapóv Beodoylas «lv px iv d Aóyos, 
«ad d Adyos hv trpóos tóv deóv, xad Besos Rv 
$ Adyos: trávrTa 51” auToú Eyévero, xad 
xwpls auroÚ tyivero oust Ev». 

4 ToÚTó Tor kad d utyas Muuvoñs, dos Ev 
TmpopntOv Emávrov rodatótaros, Óelco 
Tmveúcrra TAV TOÚ Trovrós ovoÍwolv Te kad 
5ioxódounorw Umroypágpuwv, TÓV Ko pOTrotóv 
xad Enuoupydv TtóÁv SAcov out 5h TÓ 
XploTó kad oúSE SAA A TG Del EndaBh 


xkal mpcoroyóvep ¿auroÚú Ay Thv TÓv 
úrroPeBnxórov Tolnoiw Trapaxopolvra 
SBiddoxet ayTúó Te korvoAoyoúpevov tri rñs 
dvdporroyovías: «strrev yap» pnolv «d0eós: 
<rrorhowpev Gvdporrov xorr” elixóva hyueré- 
pav xal xad” ópolworwv>». 

5 taútnv 5 tyyuvaárar Thy euvhv 
Trpopn Tv GEAos, W5É Trws tv Úpvols Beo- 
Aoyóv «oros elrrev, kad Eyeviónoav: aros 
tverelñoro, xad ixrioónoav», Tv lv Tra- 
Tépa xa romTthv elodywwv ds Av trravnye- 
uóva Pacidixó veúpati TrpoorárTtovTa, 
Tv 5 tout Seurepevovra Gelov Aóyov, 
oux Erepov TOÚ TTpdbs huGv knpurtouivou, 
Taís marpicais Emrágeav ÚrmroupyouvTaA. 

6 ToÚrovxal derró trpcwrns ivBpwtroyo- 
vías távres door 5% Eixonocúvo xal Beoge- 
Pelos Gperi Srampéyar Atyovrar, Gel re 


ya en los apologistas del siglo 11, especialmente en San Justino ( Dial. 56,22; 57,3; 58,3; 60,2.5; 
61,1; 113,4); cf. J. LeBRETON, Histoire du dogme de la Trinité, des origines au Concile de Nicée, 


t.2 (Paris 1928) p.467ss. 


29 Jn 1,1-3; cf. R. FARINA, 0.c., p.468s; R. Muñoz PALACIOS, La mediación del Logos, pre- 
existente en la encarnación, en Eusebio de Cesarea: Estudios Eclesiásticos 43 (1968) 381-414; 


F. RICKEN, 0.C., P.34255. 


30 Gén 1,26; cf. San Justino, Dial. 62,1; 126-127; Apol. 1 62-64. Eusebio, en la misma 
línea de Justino en cuanto a la aplicación de las teofanías a! Verbo, tratará de definir estas ma- 
nifestaciones anteriores a la encarnación, lo mismo que las profecías que la anunciaban desde 
los patriarcas. El mismo tema aparece en las Eclog. prophet., en PE y DE, obras compuestas 


entre 312 y 320; Cf. SIRINELLI, p.26155 y, sobre todo, p.275-280. 


31 Sal 32,9; 148,5. 
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compañeros del gran servidor Moisés 32 y, antes que él, Abrahán, 
el primero, lo mismo que sus hijos y cuantos luego se mostraron 
justos y profetas, al contemplarlo con los ojos limpios de su inteli- 
gencia, lo reconocieron y le rindieron el culto debido como a Hijo 
de Dios. 

2 Y Él mismo, sin descuidar lo más mínimo su piedad para 
con el Padre, se constituyó para todos en maestro del conocimiento 
del Padre. Y asi leemos 33 que el Señor Dios fue visto por Abrahán, 
que se hallaba sentado junto a la encina de Mambré, bajo el aspecto 
de un hombre corriente. Abrahán se prosterna al punto y, aunque 
ve en él con sus ojos un hombre, no obstante lo adora como a Dios, 
le suplica como a Señor y confiesa no ignorar de quién se trataba, 
al decir textualmente: Señor, tú que juzgas la tierra toda, ¿no vas a- 
hacer justicia? 34 

8 Porque, si ninguna razón puede admitir que la sustancia no 
engendrada e inmutable de Dios todopoderoso se transmute en la 
forma de hombre 33, ni que con la apariencia de hombre engendra- 
do engañe a los ojos de los que le ven, ni que la Escritura forje en- 
gañosamente tales cosas, un Dios y Señor que juzga a toda la tierra 
y hace justicia, y que es visto bajo aspecto de hombre, no estando 
siquiera permitido decir que se trata de la primera causa del uni- 
verso, ¿qué otro podría ser proclamado tal, sino su único y preexis- 
tente Verbo? Acerca de Él se dice también en los salmos: Mandó 
su Verbo y los sanó y los libró de su corrupción 36, 

9 Moisés lo proclama clarísimamente segundo Señor después 
del Padre cuando dice: Hizo llover el Señor sobre Sodoma y Gomorra 


8 el ydp unsets Emmpérror Aóyos Thv 
dytvntov «ad Erperrrov ovalav deoú ToÚ 


Tóv piyav depárrovta Muwvoata kai rpó ye 
aútoú Tpúros 'APpady toUTOU TE ol Trai- 


Ses xal Í001 perérrerra Bixono! Trephvaciv 
xad mpopñtal, kadapois Siavolas Óuuad: 
pavragdévres Eyywodv Te «ad ola Beoú 
roi5l TÓ rpocñxov dréveruav oéBas, 

7  aúrós Te, oúSayos drroppaduudv TA 
TOÚ trarpós eúcePelas, Sibdaxados Tois 
máor TAS TraTpicAs kobloraro yvoens. 
2pdar yoUv xúprios Ó dedos ávelpn tas old Tis 
«owós Gávdpwrtros TH "ABpadu xabrnuévo 
Tapú Thv 5púv Thv MauBpr: ó 5” úrrorre- 
owv aútixa, kaitor ye ávbpwortrov do8aAyois 
ópOv, Trpookuvel uév dos Beóv, Ikerever BE 
ws kúprov, ÓuoAoyel TE UN dyvosiv daras 
ein, phuaciw aros Atywv «xúpre Ó kplvwv 
mácav Thv yñv, oú tromhoers kplow»; 


32 Cf. Núm 12,7; Heb 3,5. 
33 Gén 18,1-3. 


mavroxpóropos els áviSpos elos perafáA- 
Aew unS” ad yevntoÚ undevos pavracía 
TOS TV ópóvrov Syas tararáv unsé 
pñv yeudós TÁ TotoÚTa midrreodo Thy 
ypagíñy, dedos xad xúprios Ó kplvwv mTÁdaV 
Thv yAv xad row «picor, Eu dvéporrou 
ópoyevos oxhuori, Ttís dv Erepos ávayo- 
peúorto, el uh pávas Oluis TÓ TpÚSTov TÓV 
ÍAwv airiov, % póvos Ó mpoWwv aúroú Aó- 
yos; Tepi OU kai Ev ywaApois ávelpntal 
«derrécteiAev TÓV Adyov aúroÚ, kad lácarto 
aúroús, xa Eppúcarro aúrrous Ex TÓv Bia- 
pdo0púv aúrov». 

9 Toutov Seútepov perá tóÓv Tmraripa 
«úprov capiorara MuauoñAs dvayopever Ab- 


34 Gén 18,25; cf. SAN JustiNO, Dial. 56; SAN ÍRENEO, Adu. haer. 3,6,1; 4,10,1; TERTULIANO, 


Adv. Prax. 13,4; 16,2; De carne Cirsa 6,7; ORÍGENES, In loan. 2 ,23; J. E 
5 Cf. Flip 2,8. 


p.672. 


LEBREFON, 0.c., t.2 
6 Sal 106,20. 
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azufre y fuego de parte del Señor 37. Y también la Sagrada Escritura 
lo proclama Dios cuando se apareció a Jacob en figura de hombre 38 
y le habló diciendo: Tu nombre en adelante no será ya Jacob, sino 
Israel, porque has luchado con Dios 39, y entonces Jacob llamó al 
lugar aquel «Visión de Dios», diciendo: Porque he visto a Dios cara 
a cara, y mi alma se ha salvado 0, 


10 Y es que no se puede suponer que estas apariciones divinas 
mencionadas sean de ángeles inferiores y servidores de Dios, pues, 
cuando alguno de éstos se aparece a los hombres, no se lo calla la 
Escritura, sino que por su nombre los llama, no Dios ni siquiera 
Señor, sino ángeles, como es fácil probar con incontables pasajes. 


11 Ya este Verbo, Josué, sucesor de Moisés, después de ha- 
berlo contemplado no de otra manera que en forma y figura de 
hombre 41 también, lo llama generalísimo del ejército de Dios 42, 
como haciéndolo jefe de los ángeles y arcángeles del cielo y de los 
poderes superiores, y como si fuera poder y sabiduría del Padre 43 
y a quien ha sido confiado el segundo puesto del reinado y del prin- 
cipado sobre todas las cosas. 


12 Porque está escrito: Y sucedió que se hallaba Josué cerca de 
Jericó y, alzando los ojos, vio a un hombre de pie delante de él con la 
espada desnuda en su mano; y Josué, acercándose a él, le dijo: ¿Eres 
de los nuestros o de los contrarios? Y él respondió: Yo soy el generali- 
simo del ejército del Señor; acabo de llegar. Y Josué entonces se pros- 
ternó rostro en tierra y le dijo: Señor, ¿qué es lo que mandas a tu sier- 


y wv «EPpete xúpros eri Ló5opa karl Fópoppa 11 Toútov kai Y Muvatws Siáboxos 


Belov xad Trúp Trapd xuplou» ToUTOY xal 
TO laxopP adds ev dvS pos pavévra ox ñua- 
Tt, Dedv % Bela Trrpoca yopever ypapt, púa- 
xovta TÓ "laxWP «oúxeri kAndhoeras TO 
óvoud gou *"laxoP, 4A2 "lopaña totor TÓ 
Svopa dcou, Ótri Eyloxuoas jerd BeoÚ», Ote 
xodl «Exddeoev "laxo B TÓ dvoya roÚ TÓTTOU 
éxelvou ElSos Beoú», Abywv «elSov ydp Dedv 
TrpócwrTrov Trpós Trpóawrrov, xal ¿amén 
Hou % ywuxñ» 

10 kaduhv 0u5 vurroPepnxórwv dyyt- 
Awv Kad Aerroupyóv BeoÚ TÁ Ívarypageloas 
Beopaveías Úrrovosiv Bbyss, ErreiB kad Toú- 
Tov Óte TiS ÁvBpoTTO:S Taparpalveral, oÚx 
Emaxpúrrreros d ypaph, óvoyacti oú deóv 
oúSE uv xúpriov, áAA' yyékous xpnuatÍ- 
oc1 Atyovoa, ws Six pupliwv paprupidóv 
mortogactar páñrov. 


*Inooús, ds dv Tóv oúPavicav dyytAwv kod 
Gpxayyitlov Tv TE UÚrreproculcov Duvá- 
pewv hyoúpevov xad hs Av el TOÚ trarrpos 
úrápxovta Súvapiv kal copíav xal Tú 
Seutepela TÑS xará trávrov Pacikdelas TE 
Kal dpxñis turremoreuyévov, ápxiorpárn- 
yov Suvkpecos xupiou dvoyáler, oúx GlAcos 
ouróv A avts ev dvBpdTrrou ope ral 
oxhuan deophoas. 

12 ytyparrral yoúv «ad tyevñón, ds 
Ay "Ingoús tv “lepixo, xad ivaPltbyoas Opa 
¿vbporrov tornkóta xarrévavti arroÚ, kad 
% poupata ¿omraoutvn dv TÁ xempl auToú, 
Kad irpoceABwv *Incoús elmrev, <huétepos el 
A TOÓv UrevavtÍwv; > kad elmrev auTG, <Eyo 
Gpxiorpárnyos Buvójecws kuplou vuvi tra- 
paytyova>. xal 'IngoUs Emeoev Emil trpó- 
awrrov eri rhv y Av rad elrrev aro <Bigrro- 


37 Gén 19,24. 41 Cf. Flp 2,7-8. 
38 Fip 2,8. 42 Jos 5,14. 
39 Gén 32,28. 


40 Gén 32,30. 


43 1 Cor 1,24. El texto acusa una transmisión deficiente. 
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vo?, y el generalisimo del Señor dijo a Josué: Quita las sandalias de 
tus pies, porque el lugar en que estás es lugar santo 44, 


13 De donde, partiendo de las palabras mismas, observarás que 
éste no es otro que el que se reveló a Moisés, puesto que, efectiva- 
mente, la Sagrada Escritura dice de éste en los mismos términos: 
Mas, cuando le vio el Señor acercarse para ver, lo llamó el Señor desde 
la zarza y le dijo: Moisés, Moisés. Éste respondió: ¿Qué hay? Y dijo 
ei Señor: No te acerques aquí. Quita las sandalias de tus pies, porque 
el lugar en que estás es tierra santa. Y le dijo: Yo soy el Dios de tu 
padre, Dios de Abrahán, Dios de Isaac y Dios de Jacob 45. 


14 Y que al menos hay una sustancia anterior al mundo, viva 
y subsistente, la que sirvió de ayuda al Padre y Dios del universo 
en la creación de todos los seres, llamada Verbo de Dios y Sabidu- 
ría, además de las pruebas expuestas, nos es dado escucharlo in- 
cluso de la misma Sabiduría en persona que, por boca de Salomón, 
ella misma nos inicia clarísimamente en su propio misterio: Yo, la 
sabiduría, planté mi tienda en el consejo e invoqué a la ciencia y a la 
inteligencia; por mi los reyes reinan, y los potentados administran 
justicia; por mi los magnates son engrandecidos, y por mi los soberanos 
dominan la tierra %, 


15 A lo cual añade: El Señor me creó como principio de sus ca- 
minos en sus obras, antes de los siglos asentó mis fundamentos. En el 
principio, antes que hiciese la tierra, antes que brotasen las fuentes de 
las aguas, antes que cimentara los montes y antes que a todos los colla- 
dos, me engendró a mi. Cuando preparaba los cielos, con él estaba yo; 


Ta, Ti TpoorácoE1s TÁ olxéTR; > kad elrrev 
ó aápxiorpárnyos xuplou pos *Incoúv, 
<Avoca TO UrróB na ex TOv TrodÓv cov: $ 
y áp tórros, Ev Y ou tornxas, tómTOS éryiós 
torw»>». 

13 ¿vda od imioríoss drró tv atv 
pnuárov óti uh Erepos oúros eln toÚú kai 
Movoel xexprnuarixótos, 87 5% avrois 
phuaco: Kal Exrl TÉÓBE pnomw hh ypapñ «ms 
Sé elSev kúpios Sri mpooáyel lSeiv, ixdde- 
cev aútov xúprios tx TOÚ Pátou Atywv, 
<Muvoñ Muvar>: Ó 5e elrrev, «ri £o- 
Ttiw;> «ad ebrrev, <uh tyylons Ú5e- Aseos 
TO viróBnua Ex tóv rrodóv gov: 0 yáp 
TórmoS, tv Y od fornxas em? aúroÚ, yñ 
yla torív>. xad elrrev aUTÓ, <ibyow elj 
d Ge0s TOU Trarrpós gov, Beóos *Afpadu 
«ad Geós "luoadx xal Besós "laxWwB > »* 

14 kai óm yé toriv oúaÍa Tis Trpoxód- 
pros [Ó0da xal Upeoróoa, % TÁ Ttrarpl xad 


44 Jos 5,13-15. 


45 Ex 3,4-6; cf. San Justino, Apol. 1 63,2; Dial. 60,1. 


09 TÓvV ÓAcov els TÍV TÓvV yevn tv áÍrráw- 
TwV 5nuroupyiav Urnperncapévn, Adyos 
9e0Ú xald copia xpnuarticovoa, trpds tais 
Tedemuévals drrobeifeoiw ¿ri Kad aurñs EE 
iSlou mpooWwrou TAS coplas bmaxoUúcar 
TápeoTiV, 514 Zodoyóvos AeuxótaTa Mi 
mos TÁ Tmepl auTAS pjUOTaywyovans «by 
ñ copía kareorñivwoa PovAñhy, xad yvú- 
ow xal ivvorov tyw Emexadeoaá ny. 51 


- Euoú PaciAeis Pacidevovoarw, xad ol Buvko- 


Ta ypóáqgovo: Eikamocúvny-* 5 tuoú pe- 
yioráves peyadúvovta1, xad Túpavvor 51 
tyoÚ kparoúa: yTis»: 

15  ols Emidtyea «xúpros Exrioév pe áp- 
xhv d5%v avroú els ¿pya arroú, Trpó Ttoú 
alúvos t0eueAlcootv pe: dv «pxñ Trpó ToÚ 
Thv yñv torñoca, pd TOÍÚ TrpocAdelv TÁsS 
Tnyas Tóv vSdrtov, Tpó TOÚ ¿pr ¿Spa- 
o9rval, Tpó Be TrávTwv Pouvidv yevvá ye- 
fivixa Atoluadev TOV oÚpavov, CUMTTAPT- 


46 Prov 8,12.15-16. 
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y cuando hacia perennes los manantiales que están bajo el cielo, con 
él me sentaba yo a dirigir. Yo me sentaba allí donde él cada día se com- 
placia y me encantaba estar delante de él en toda ocasión, cuando 
él se congratulaba de haber acabado el universo 4”. 


16 Brevemente, pues, queda expuesto que el Verbo divino existió 
antes que todo, y también a quiénes, ya que no a todos, se apareció. 


17 Mas ¿por qué no fue predicado antes, antiguamente, a 
todos los hombres y a todas las naciones, lo mismo que lo es ahora? 
Quizás pueda esclarecerlo esta respuesta: la vida primitiva de los 
hombres era incapaz de hacer un sitio a la enseñanza de Cristo, 
todo sabiduría y virtud. 


18 En efecto, al menos en los comienzos, después de su primer 
tiempo de vida dichosa, el primer hombre se desentendió del man- 
dato divino y se precipitó en este vivir mortal y perecedero, y cam- 
bió las delicias divinas del comienzo por esta tierra maldita. Y sus 
descendientes poblaron nuestra tierra toda y, con excepción de uno 
o dos en alguna parte, fueron manifiestamente degenerando y lle- 
garon a tener una conducta propia de bestias y una vida intolerable 48, 


19 Ni siquiera se les ocurría pensar en ciudades, ni en consti- 
tuciones, ni en artes, ni en ciencias. De las leyes y juicios, así como 
de la virtud y de la filosofía, ni el nombre conocían. Como gente 


pnv auTÁ, xad ds dopardels tridel mn yds 
TñS Ut” oUPpavóv, funv ouvv avrá dpuó- 
fovoa. ty fñunv % tpooébxampev xab” 
huépav, eúupparwónnv DE Eyaymiov aurroú tv 
mavri xorpd, ÓTE EUPpalvero Thv olxou- 
utvnv ouvteAtoas». 

16 óri piv oúy Trpofñv xal Tiotv, el 
xad uh Tols mácw, Ó delos Adyos Errepal- 
veto, TAUO” hulv ds dv Ppaxtow siprodo. 

17 Tí 5h oúv oúxl xaBórrep TÁ vúv, 
«al mádos TpóTEPOV els TrávTaS ÚvBpWw- 
Trous kad Trúcav ¿Bveorv Exmpurrero, be 
Gv yivorro trpóbnAov. oúx fiv tw xwpeiv 
olós TE Thv Toú XpioToU Trávoopov Kal 
traváperov Bidaokaklav y málmo! Tv dv- 
fporrov Blos. 


18 eubos pév ye tv dápxñ perá Thy 
mpornv tv poxaplos Cwñhv $ mpÓTOS 
Gvépowrros tyrrov Tñs delas EvroAñs ppov- 
tlgas, els TOUTovl TÓV BynTOvV kad Exrrixn- 
pov Blov katorrémroxev «ad Thv Emáparov 
tautnvi yñv Tis tTáldar Evdtou TpupñTs 
ávrikarnAAdcrro, ol te derró roútou TRÁV 
xa0” fiuás cúprracav TANPOdaVTES TTOAÚ 
xelpous Gávapavévres Extós évós Trou kal 
Seutipou, Onpimibn tiva tpórrov kad Plov 
áPlwrov Emovipnyvrto" 

19 «¿MM kxal ore rmódiv obre TroA1- 
Telav, oUú TÉxXvas, ovx Emorhuas Ei vodv 
PBáñM0vTO, vóucwov Te kad 5ixoropárwv Kal 
mpogtti áperñis xald pidovoplas ouSi dvó- 
paros peteixov, vouádes Se rr” Epnulas olá 


47 Prov 8,22-25.27-28.30-31; cf. San Justino, Dial. 61,3-5; ATENÁGORAS, Suppl. 10; TEó- 
FILO DE ANTIOQUÍA, Ad Autol. 2,10; M. SIMONETTI, Studi sull' Arianesimo (Roma 1965) p.c-87; 
A. Wener, Arché. Ein Beitrag zur Christologie des Eusebius von Cásarea (Roma 1965). 

48 Este cuadro tan pesimista de los albores de la humanidad no proviene de las Escrituras, 
sino de las tradiciones populares incorporadas al acervo literario y filosófico de la cultura helé- 
nica. Algo parecido se encuentra ya insinuado en la Odisea 1X 10588, y en Hesiono, Erga 11- 
40, lo mismo que en Lucrecio, De rer. nat. 5,92588 y en OvibIO, Ars amat. 2,467-476, pero 
Eusebio parece inspirarse más directamente en Dioporo pr SiciLia, Bibl. 1,6-8, a quien cita 
por extenso en PE 1,7,10, aunque se aparta de él al atribuir al hombre el mal uso del libre ar- 
bitrio. En PE 2,5,4, nos da Eusebio una descripción parecida, en donde a la maldad añade el 
ateísmo o impiedad como condición original del hombre después de au caída; puede verse 
también DE 4,6-8 y 8, pról.; cf. SIRINELLI, p.21088; M. HarL, L'histoire de l'humanité raconté 
par un écrivain chrétien au 1V* siécle: REG 75 (1962) 522-531. 
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ruda y montaraz, hacían vida nómada por lugares desiertos. Con 
el exceso de malicia libremente abrazada, corrompían el natural 
razonamiento y todo germen de inteligencia y suavidad propios del 
alma humana. Y hasta tal punto se entregaban sin reservas a toda 
iniquidad, que a veces mutuamente se corrompían, a veces se ma- 
taban unos a otros y, en ocasiones, practicaban la antropofagia, y 
llevaron su osadía hasta combatir contra Dios y entablar esas gue- 
rras de gigantes, de todos conocidas, y pensaron en amurallar la 
tierra contra el cielo y prepararse, en su loco desatino, para hacer 
la guerra al mismo que está sobre todo. 


20 A los que tal vida llevaban, Dios, que todo lo controla, los 
persigue con inundaciones e incendios devastadores, como si se 
tratara de un bosque salvaje esparcido por toda la tierra, y los fue 
abatiendo con hambres continuas, con pestes y guerras y aun ful- 
minándolos desde arriba, como si con estos remedios tan amargos 
intentara atajar una espantosa y gravísima enfermedad de las almas. 


21 Entonces, pues, cuando estaba realmente a punto de alcan- 
zar a todos el sopor de la maldad, como el de una tremenda borra- 
chera que oscureciera y hundiera en tinieblas las almas de casi todos 
los hombres, la Sabiduría de Dios, su primogénita y primera cria- 
tura 49, y el mismo Verbo preexistente 50, por un exceso de amor 
a los hombres, se manifestó a los seres inferiores, unas veces me- 
diante visiones de ángeles y otras por sí mismo, como poder salva- 
dor de Dios, a uno o dos de los antiguos varones amigos de Dios, 
y no de otra manera que en forma de hombre 51, la única en que a 
ellos podía aparecerse. 


TivES Érypro1 kai dernvels S1 yov, TOUS pi y ix 
puoes Trpoctikovtas Aoyiopols TÁ TE 
Aoyixdá xal pepa TñiS ávdporrov y uxñs 
omripuara autorpomipíTOV xaxlas urrep- 
PoAñ 5iapdelpovtes, Ívocioupyicoas Si Trá- 
cai SAous oqás ExSeócokÓTEs, ws TOTÉ 
piv GAAnAopdopelv, Tori 5E GAANAOKTO- 
velv, áAñoTE Be GvdpowTroBopeiv, deouaylas 
Te xad TÓGS Trapú tois máoiv Powulvas yt 
yavrtopayxlas EmmroApúv, xad yñv pév Err:- 
TElxileiw oúpovo Sravocladar, avia Se 
epovhartos Exrótrou aurov TOV Emi TrGov 
TroAepelv tTrapackeváleodas: 


20 tq ols toútov tautous Gyova1 TÓv 
Tpórtrov karraxAuvauols adúrous xal truprro- 
Añoecow Horrep kypiav ÚAny xara tráons 
Ts y As xkexupévnv Beós Ó trávrowv Epopos 
perrer, AryoTs te cuvextor xad Aomoís TTOAÉ- 


hos TE O kad kepauvidv Podais ÁvwBev 
auytods urretéuvero, Morrep Tiwá Sewhv 
Kal xaAemroTáTnV vócov puxÓv Tikpo- 
Tépors ávixowv Tols koAaoTnplors. 


21 róte pév oúv, STe 5% xad TroAus fiv 
Emixexupévos SAL you Selv kara mróvrov Ó 
Tñs xoxlas kápos, ola uibns Seis, TkUs 
ámávrov oxebóy dávBporrov Emoxralod- 
ons Kad Emioxotovans yuxds, y TIpwTÓ- 
yovos kad mpwróxtioTOS TOÚ BeoÚ copla 
xal autos Ó Tpowv Adyos phovdpwrrias 
úmrepPoAA Toti pév 51 Órrracias ayytAwv 
Tois ÚrroPefnrda1, Tori Si xai 51 tautoÚ 
ola Bs0Úú Súvais owTápios tví Trou xal 
Seutipy Tv TÁ! BeopiAGdv Avipów ouK 
Mos % 51 ávBprrou popeñs, óti uno” 
trips Rv 5uvatóv aútols, Urmepalvero. 


49 Cf. Col 1,15; Prov 8,22; H. JagGER, The Patristic Conception of Wisdom in the Light of 
Biblical and Rabbinical Research: Studia Patristica 4: TU 79 (Berlin 1961) 90-106. 


59 Jn 1,1. 


$1 1 Cor 1,24. 
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22 Pero una vez que, po: intermedio de éstos, la semilla de la 
religión se extendió a una muchedumbre de hombres y surgió de 
los primeros hebreos de la tierra una nación entera que se aferró 
a la religión, Dios, por medio del profeta Moisés 52, hizo a éstos, 
como a hombres que todavía continuaban en su antiguo género de 
vida, entrega de imágenes y símbolos de cierto misterioso sábado 
y de la circuncisión, y los inició en otros preceptos espirituales, 
pero no les desveló el misterio mismo. 

23 Mas su ley cobró fama, y como brisa fragante se difundió 
entre todos los hombres. Entonces ya, a partir de ellos, las mentes 
de la mayoría de las gentes se fueron suavizando por influjo de 
legisladores y de filósofos de aquí y de allá, y la condición propia 
de animales rudos y salvajes se fue cambiando en suavidad, de 
suerte que lograron una paz profunda 33, amistades y trato de unos 
con otros. Pues bien, entonces es cuando, al fin, en los comienzos 
del Imperio romano y por medio de un hombre que en nada difería 
de nuestra naturaleza en cuanto a la sustancia corporal, se manli- 
festó a todos los hombres y a todas las naciones esparcidas por el 
mundo dándoles por preparados y dispuestos ya para recibir el 
conocimiento del Padre, aquel mismo maestro de virtudes en per- 
sona, el colaborador del Padre en toda obra buena, el divino y ce- 
lestial Verbo de Dios, y tan grandes cosas realizó y padeció cuales 
se hallaban en las profecías; éstas habían proclamado de antemano 


22 «05 5 Ain Six toútrwv TÁ deooe- 
pelas orrépuata els mAñDOS dvipódv karra- 
PéPAnTO dAov Te E0vos El yiis Deocepela 
mpocawvéxov Ex TúÚv ávéxodev “EPpatwv 
úrrécTT, ToÚTOIS pEv, ws áv el TrArdeorv 
en Tals TroAarais ywyals ExBedinTnpé- 
vors, 514 TOÚ TpophTOU Muvatws slxóvas 
xkal ouuPola coafpárou Tivós uuaTIKOÚ 
xad TrepiTouRs Erépov Te vonTOÓ vv dewpnud- 
Twv elgayyds, GAA” oUx aúras tvapyeis 
Tapedidou puotraywylas: 

23 05 SÉ TAS Trapd ToúTOrS voodeoÍlas 
Powuévns xal Trvoñs Bixnv eúdwbous els 
«rmavras ávbpoTrous Biadidoyévns, A5n 
TóTE E£ auto xad Tois mAseloo1iv Tv vv 
Sia TÓvV Tavraxóove vopoderáóv TE kal 


pgidocópwov huépwTo TÁ ppovhuata. TÑS 
áyplas xad dmnvoús Onpiwblas tri tó 
Tpáov peraPepAnutvns, ds kad elprivny 
Padetav pidas Te xod Empclas mpos ÚAAT- 
Aous Exe, TnvicoUra Tmrács 5% Aorróv 
dwBpwTrois Kai Toís Gává TMv olkoupévnv 
¿0veow bs Gv TpowpeAnuévors kal m5n 
Tuyxávovolw Emndetos trpós trapaño- 
xhy TÁS TOÚ TrarTpós yvocews, Ó aurós 
5ñ tróAw éxeivos Ó Túv áperv Siddoxa- 
Aos, Ó tv táciv dáyadois TOÚ TraTpos 
úvrrovpyds, Y delos kai oupávios TOÚ BeoÚ 
Aóyos, 51” ivdpóHTTOV xarrá undiy ooparos 
ovcta Thv huerépav puoiv 5ixAAGTTOVTOS 
ápxoutvns Tis “Popalwv Padidelas Er- 
pavels, totaita ESpacév Te kal Trérrovdev, 


52 En la perspectiva de la HE, Moisés es el instrumento de Dios, y la religión judía, una 
religión capaz de suavizar la condición del hombre tras la caída, aunque a base de imágenes 
y de simbolos, como puente entre los «primeros hebreos»+, posesores de la «verdadera religión», 
y sus auténticos sucesores y continuadores: los cristianos. En PE 7,8, en cambio, aparece co- 
rrompida bajo el influjo de los egipcios, y por ello necesitada de la ley mosaica. 

53 Eusebio piensa aquí, sin duda alguna, más que en la paz de Augusto, en la paz moral, 
fruto de la difusión de la ley judía, según Is 2,1-5; cf. DE 3,2,37ss. Solamente en PE, escrita 
entre 314 y 320, después de haber repensado estos datos sobre la civilización desde un punto 
de vista no de historia de la salvación, sino de historia y de política, sin más, «la identificará 
con la ne del Imperio romano (PE 1,4-5); cf. K. WenGsT, Pax Romana, Anspruch und 
Wirklichkeit. Erfahrungen und Wahrnehmung des Friedens bei Je und im Urchristentum 
(unico 1986), Ch. G. STARR, The Roman empire 17 B.C.-A.D. 


476. Á study in survival 
Oxford 19812). 


16 HE 1 2,24-26 


que un hombre y Dios a la vez vendría a morar en esta vida y obra- 
ría maravillas y sería señalado como maestro de la religión de su 
Padre para todas las naciones; también habían proclamado el por- 
tento de su nacimiento, la novedad de su enseñanza, sus obras admi- 
rables y, por si fuera poco, el modo de su muerte, su resurrección de 
entre los muertos y, sobre todo, su divina restauración en los cielos. 


24 En cuanto al reinado final 54 del Verbo, el profeta Daniel, 
contemplándolo por influjo del espíritu divino, sintióse divinamen- 
te inspirado y describió así, bastante al estilo humano, su visión: 
Porque yo—dice—estaba mirando hasta que fueron colocados tronos, 
y un anciano de muchos días se sentó. Y era su vestido blanco igual que 
nieve, y su cabellera como lana limpia; su trono, llama de fuego, y sus 
ruedas, fuego ardiente. Un rio de fuego brotaba delante de él y miles 
de millares le servian y miriadas y miríadas asistian delante de él. 
Sentóse el tribunal y se abrieron los libros 55, 

25 Y alas pocas líneas continúa diciendo: Estaba yo coniem- 
plando, y vi venir con las nubes del cielo como un hijo de hombre que 
avanzó hasta el anciano de muchos días y lo presentaron delante de 
éste. Y le fueron dados el señorio, y la gloria, y el reino, y todos los 
pueblos, tribus y lenguas serán siervos suyos. Su poderío es poderio 
eterno, no pasard. Y su reino no será destruido 56, 

26 Ahora bien, está claro que todas estas cosas no podrían 
referirse a otro que a nuestro Salvador, al Dios-Verbo, que en el 


ola Tais mpopntelons dxdAouda Ry, EvBpo-  póv: Ó Bpóvos aúroÚ pAdE Trupós, ol 


Trov Suoú xad Beóv Embnuñoewv TG Plw 
rrapabófwv Epyaw tromtiv kad tois Tmrá- 
cow Eóveow EdoxoadAov TRÁS TO Trarpós 
evcePelas vaberxbñocado TÓ Te Trapádo- 
Eov aúroÚ TÁS yevtgews xkal Thv kaivhv 
5ibaoxalMav xod Tv Epyov TA doúyara 
Eml ve toúvTO1S TOÚ Bavárou TOV TpóTroV 
Thv Te Ex verpOv dvdáorracoiv rad Erril rráor 
Thv els oúpavous Evdeov dárrokaTáGTac Iv 
auToU TIpoxmpurTTtoUdals. 

Thv yoúv Erl tédes Pacidelav au- 
ToÚ AavihA 6 TrpopfitnS Bel TrveúpicT 
ouvopóv, Hb: Tn Edeopopeito, ávdpoTrI- 
votepoy Thv deorrriav Úrroypáguv: «b0em- 
pouva» y Ap pnow «Ens oú Bpóvor Erténaav, 
xod Todas huepóv ixóbnto. kol TO 
Evbupa aúroú ds el xibv Azuxóv, xad T 
9plE TñS kepoAñS auToÚ ds sl Epiov xoaba- 


Tpoxol ayroú Tp pAtyov: Trotapos Trupós 
elAxev Eutmpoodev auroú. xlAl x1AráBes 
tderrovpyouv auTú, «ad púpioa pupidSes 
Tmaperiotáxeicav Eurpoddev ayro. xpith- 
prov txábicev, xkal PlPAo: Avep9xBnoov». 

25 kal ¿5ñs «fdecopouva, enolv «xai 
l5oú perá TtÓv vepeAdv TOÚ oUpPavoÚ ds 
el ulós ávBprtrou Epxópevos, kad Ems ToÚ 
TradatoÚ Tv huepOv Eplacev, kai Evcorriov 
aútoU trpoonvéxBn: kal auyrá ¿Só0n í 
ápxñ «od A TIiñá «ad A Padidela, Kal 
trávrtes ol Aaol puAad yAúoaa auyTú Sou- 
Asúdouoiw.  % ftfovoía aútroú tsouaía 
alvios, fTris oU trapedeúcerar: kal y Pa- 
oela aútoÚ od Diapdaphortar». 

26 taira Se capús cub” Ep” Erepov, 
WM emi tó Apétepov owTÍpa, TÓV tv 
Gpxñ Trpós róv Beóv Bedv Aóyov, dvapé- 


54 La partícula yoÚv parece introducir una distinción entre este reinado final del Verbo y 
la restauración obrada por él, aludida en el párrafo anterior. Sin embargo, la relación entre 
ambos no está clara (cf. SIRINELLI, p.479), aunque F. Bovon (a.c.) ve aquí «una interpretación, 
fiel al Nuevo Testamento, del ya y todavía no» (p.134 nota 48). 


55 Dan 7,9-10. 


56 Dan a 14. Cf. Eusesro, DE fragm. 3, ed. HEIKEL, p.495; Eclog. proph. 3,44. 
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principio estaba en Dios 57 y que, por causa de su encarnación en 
los últimos tiempos, se llamó Hijo del hombre. 


27 Mas démonos por contentos con lo dicho, para la obra pre- 
sente, pues en comentarios especiales 58 tengo ya recogidas las profe- 
cías que atañen a Jesucristo, Salvador nuestro, y en otros escritos 
he e una mejor demostración de cuanto hemos expuesto acer- 
ca de El. 


3 


[DE cómo EL NOMBRE DE Jesús Y EL MISMO DE CRISTO HABÍAN 
SIDO YA CONOCIDOS DESDE ANTIGUO Y HONRADOS POR LOS PROFETAS 
INSPIRADOS POR Dios] 


1 Ha llegado ya el momento de demostrar que también entre 
los antiguos profetas, amigos de Dios, se honraba ya los nombres 
mismos de Jesús y de Cristo. 

2 Moisés mismo fue el primero en conocer el nombre de 
Cristo como el más augusto y glorioso cuando hizo entrega de figu- 
ras, símbolos e imágenes misteriosas de las cosas del cielo, confor- 
me al oráculo que le decía: Mira, harás todas las cosas según el mo- 
delo que te ha sido mostrado en el monte 39; y celebrando al sumo 
sacerdote de Dios en tanto en cuanto le es posible a un hombre, lo 
proclama «Cristo» 60, A esta dignidad del supremo sacerdocio, que 
para él sobrepasa a toda otra primera dignidad de entre los hombres, 


porro dv, ulóv ivépdrrou 5: TÁv dvorármy  Ttádoas beopiAtoiv TrpopítasS TETÍLNTO, 


EvowdpoTrnow aútoU xpnuorifovta. h5n koipos «rmroSemvúvat. 
27 ¿NA ydp tu olxelo1s UrTropviaciv 2 vertóv ws Evi yáMorTa kai tuSofov 


tds repl TOÚ owTApos uóv *Inooú Xpia- TÁ XpiatoÚ Évopa mpóros autos yvupl- 
ToÚ trpopnticas ixdoyds ouvayayóvres cas Muuañs tútrous oúpavicov Kal aúp- 
doroSencriorepóv Te TÁ Trepl aToÚ En-  Poña uuornmpiwbes Te elkóvas áxoAoubcos 
Aoúpeva Ev brtpors cuorhoavres, tots elpn-  xPROPÁ phoavr auTáÓÁ «pa, trompos 
névors El Toú Trapóvros Gpreodnoópeda. — Trávra xKará Tóv TÚTOv TOV Seixblvra 
gor dv tó Eper trapañows, «pyxrepta Beoú, 

r” os tvñv uáuora Suvatóv ávépcwTOV, 

Empnuloas, TOUTOY Xpiaróv ávayopeue:, 

1 “Om 8é xad autó toúvoua TOÚ te  kalTaurn ye 1% katá Thv ápxrepocivnv 
*IngoÚ kad roÚ XpigroÚ Trap” aúrols tots  dúÉéla, traca UÚmepfadACUO] Tap” auTá 


57 Jn 1,1. 

38 Euaibio debe referirse a la Introducción general elemental cuyos libros 6-9 pasaron a 
formar parte de las Eclogae propheticae, que actualmente constituyen un tratado de las pro- 
fecías mesiánicas en cuatro libros. Para Valois, lo mismo que para Háuser y para Gátner, 
Eusebio se refiere a la DE. A ésta quizá apunte más bien en la expresión que sigue, hablan- 
do de «otros escritos», frase que pudo ser añadida cuando ya tenía redactada la DE (después 
de 314) o preparado al menos el material. 

59 Ex 25,40; cf. Heb 8,5. 

$0 Lev 4,5.16; 6,22, M. DE JONGE, The earliest Christian use of «Christos». Some suggestions. 
New Testament Studies 32 (1986) 321-343. 
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sobre el honor y la gloria, le añade el nombre de Cristo. Así, pues, 
él conocía el carácter divino de Cristo. 


3 Pero es que el mismo Moisés, por obra del espíritu divino, 
conoció de antemano bien claramente incluso el nombre de Jesús, 
considerándolo asimismo digno de un privilegio insigne. En efecto, 
nunca se había pronunciado este nombre entre los hombres antes 
de ser conocido por Moisés. Este aplica el nombre de Jesús primera' 
y únicamente a aquel que, una vez más conforme a la figura y al 
símbolo, sabía que habría de sucederle, después de su muerte, en 
el mando supremo Ú!, 


4 Nunca antes su sucesor había usado el nombre de Jesús, sino 
que se le llamaba por otro nombre, Ausé, precisamente el que le 
habían puesto sus padres 62, Moisés le dio el nombre de Jesús como 
un privilegio precioso, mucho mayor que el de una corona real. 
Le dio ese nombre porque, en realidad, el mismo Jesús, hijo de 
Navé, era portador de la imagen de nuestro Salvador, el único que, 
después de Moisés y después de haber concluido el culto simbóli- 
co por él transmitido, le sucedería en el mando de la verdadera y 
firmisima religión. 

5 Y de esta manera Moisés, como haciéndoles el más grande 
honor, aplicó el nombre de Jesucristo nuestro Salvador a los dos 
hombres que, según él, más sobresalían en virtud y en gloria sobre 
todo el pueblo, a saber, al sumo sacerdote y al que le había de su- 
ceder en el mando. 


6 Pero está claro también que los profetas posteriores han 


Thv év dvdpawrros TrpoeSpiav, ¿ri Tiuñ 
xal 5óEn TO TOÚ XpictoÚ TtrepitTiBnaw 
Ovopa: oUTOS Áápa Tov Xpiorov Beióv Ti 
xpñua Aámricraro. 

3 05 aúrós kad Tñv toú *IngoÚ Trpog- 
nyoplav sú yóda trveúpocer: Belco TrpoiBwv, 
Tráliv Tios ténpérou Trpovoulas kad Taú- 
Tnv dáfrol. oútToTe yoUv Trpótepov Expuvn- 
div els ávbpwrrous, trpiv A Muuoel yvwa- 
Ovas, TO TO0Ú *IncgoÚú Trpóopnua TovTw 
Muwvoñs Tpwrw Kad póvo Treprri8now, dv 
korrá túTTOV od: «ad oupBolov Eyvo perd 
Thv ayToÚ teAeutiv BriaBefópevov Thv karáú 
tTróvtIov ápyxrv. 

4 ou rtrpótepov yoÚv tóv aúroú Sidxdo- 
xov, TT TOÚ *Incoú xkexpnuévov TposT yo- 
pla, óvóuati 5l érépow TG Avon, órrep ol 


61 Núm 13,16. 


yevvhTaVTES AUTO TéBElVTAL, KAA0ÚLLEVOV, 
"Incoúv autos ávayopevet, yépas wOTrep 
Tljnov, travrós troAy ueidov BagiAixoÚ Bia- 
Snuaros, tOoUÚVoya auTÓ 5wpoújevos, ÓtI 
5 «al aúros ó toú Naun *Inooús Toú 
ouTñpos Tubv Thv elkóva épepev, TOÚ L1Ó- 
vou perá Mouoéa Kad TÓ cuprrépacua Tñs 
51 éxelvou Ttrapabolelans cuufolixñAs Aa- 
Tpelas, Tis ¿ANB0ÚS xarl kaBAPWO7TÁTNS EÚDE- 
pelas Tiv ápxíiv SBiadefapévouv. 

5 Kal Muvañs uev taúrr tn Sual toís 
xa” autov dperi xkad S5ósn mrapá rávra 
Tov Aadv Tpopépovalv ávépuwTro!S, TÁ uiv 
Gápyxiepet, TÚ SE per” aytóv hynooutvo, Tñv 
TOÚ gwTñpos hubv "Insoú Xpiaroú Trpos- 
nyopiov emi Tu TA peylorr treprrédertar: 

6 soapós Sé kai ol perá taUra mrpopí- 


62 La forma Ausé de los Setenta no gustaba a San Jerónimo, que la sustituye por Oseas 
(In Oseam 1; cf. LAcTANCIO, Ínst. divin. 4,17). importante, sin embargo, es el cambio de 
nombre. Moisés da a su sucesor el nombre de Jesús (según la lectura de los Setenta, Josué en 
la masorética). La tipología Josué- Jesucristo era ya común entre los Padres anteriores a Euse- 
bio; ef. Oriurses, la Exod. hom. 11,3; ln libruien Jesu Navé hom. 1,1-2. 
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anunciado a Cristo por su nombre y han dado testimonio por ade- 
lantado no sólo de la conjura del pueblo judío que tendría lugar con- 
tra Él, sino también de la llamada que por Él se haría a las naciones. 
Una vez será Jeremias, al decir así: El espíritu de nuestro rostro, el 
Cristo Señor, de quien habiamos dicho: «A su sombra viviremos entre 
las gentes», cayó preso en sus trampas 63. Otra vez será David, que 
exclama perplejo: ¿Por qué se amotinaron las naciones y los pueblos 
maquinaron planes vanos? Asistieron los reyes de la tierra y los prin- 
cipes se aunaron contra el Señor y contra su Cristo 64; y añade luego, 
hablando en la persona misma de Cristo: El Señor me dijo: Mi hijo 
eres tú; yo te he engendrado hoy. Pideme, y te daré en heredad las na- 
ciones y en posesión los confines de la tierra 65, 


7 Pero es de saber que, entre los hebreos, el nombre de Cristo 
no era ornato únicamente de los que estaban investidos con el sumo 
sacerdocio y eran ungidos simbólicamente con óleo preparado, sino 
también de los reyes, a los cuales ungían los profetas por inspiración 
divina y hacían de ellos imágenes de Cristo, pues, efectivamente, 
estos reyes llevaban ya en sí mismos la imagen del poder regio y so- 
berano del único y verdadero Cristo, Verbo divino, que reina sobre 
todas las cosas. 


8 Además, la tradición nos ha hecho saber igualmente que 
incluso algunos profetas se han convertido en Cristos, en figura, 
por obra de la unción con el óleo 66, de suerte que todos éstos hacen 
referencia al verdadero Cristo, el Verbo divino y celestial, único 


ar ÓvouacTi rÓv XpiTTOV TpPOAVEPMVOVV, 
Suoú Thv péAdoucav Eosodar kar” autoú 
ovoxeukv ToÚ "louSaiwv AxoÚ, Guoú Se kad 
Thv TÓv ¿0vGv 51 aytoú xAñorw Trpouap- 
rupópevor, ToTÉ piv bé Ts “lepeulas 
Atyov «Trvevpa TpoaWTrou uóv Xpiotós 
xúpios cuveAñ On tv tais Siapdopais au- 
TÓv. OU ebtropev <¿v TA oxi% auroÚ Enoóueda 
tv tois E9uecoiv>», ToTÉ SE dun xavóv Áquis 
51% ToÚTOv «Iva TÍ Eppuatav ¿B8vn kad Axol 
Euslkérnocw xevá; maptornoav ol Pacideis 
Tñs yfs, xad ot GÁpxovTes ouviBnca Enri 
TO arrrá, katá toú xuplov xad xark« ToÚ 
XpiotoÚU aryroU» ols ¿E%s Ermidtyel 8 aúroÚ 
5h TrpogdwTrou TOÚ XpicToÚ «xúpros eltrev 
Trpós ie eulós pou el oú, Ey OR UEpOV yEyEv- 
vnkú oe. aírnoasr Trap” tpoú, xod 5w90w gor 
t9vn, TÍv kKAnpovojlav dou, Kai TRvV KaTá- 
oxecív gou TÁ Tépata TÁS yAs>». 


63 Lam 4,20. 
64 Sal 2,1-2. 


7 o póvous 5¿ 4pa TOUS Ápxtepwoúvn 
Tetiunévous, hada oxevacTáÓ TOÚ guuPó- 
Aou xpriopévous Evexa, TO TOÚ XpidToÚ xaT- 
exócuer Trap” “EBpaloss óvoua, Á4AAX Kad 
Tous BacdiAtas, os xKal aúrous veúuaTI 
dei) Trpopñta1 xplovres elkovikoús TIVAS 
Xpiotoús drreipyáfovto, óm 5% kal adrrol 
Tñs TOÚ pfóvou kad dáAndoús XpiaroÚ, ToÚ 
xkatá trávrtcov Badevovtos Belou Adyou, 
Pacoidixñs kad ápxixAs ¿fouclas Tous TÚ- 
Trous 51 ¿outSv Epepov. 

8 ón St xadl aútSvV táv TpopntÓv 
tivas 51% xploaros Xpioroús tv TÚTTO ye- 
yovévoar TaperiAdpaqpev, ds TOÚTOUS ÁrTaV- 
Tas THV Emil TÓV 4ANOR Xpicróv, Tóv Ev- 
9eov kal oUpáviov Adyov, ávapopdv Exew, 
uóvov «pxtepta Tóv ÓAcov kad póvov drrá- 
ons xktícews Pacikta kal póvov Tpopr TÓv 
ÁPXITPOPÑTNV TOÚ TATPOS TUYXÁVOVTA. 


65 Sal 2,7-8. Estos temas los desarrolla más en PE I 3,13-15 y DE VIII 4. 
66 Cf. ¿He 19,16. Para esta afirmación, Eusebio debe de apoyarse en la tradición, ya 


que por la 


seritura sólo se tiene noticia de Eliseo; recuérdese que «Cristo» significa «angido». 
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sumo Sacerdote del universo, único rey de toda la creación y, entre 
los profetas, único sumo Profeta del Padre. 


9 Prueba de ello es que ninguno de los que antiguamente fueron 
ungidos simbólicamente: ni sacerdotes, ni reyes, ni profetas poseye- 
ron tan alto poder de virtud divina como está demostrado que po- 
seyó Jesús, nuestro Salvador y Señor, el único y verdadero Cristo. 


10 Al menos ninguno de ellos, por más que brillara por su 
dignidad y por su honor entre los suyos en tantas generaciones, dio 
jamás el apelativo de cristiano a sus súbditos, aplicándoles en figura 
el nombre de Cristo. Ni tampoco sus súbditos rindieron a ninguno 
de ellos el honor del culto, ni fue tal su predisposición, que después 
de su muerte estuvieran preparados a morir por el mismo al que 
así honraban. Y por ninguno de ellos hubo una conmoción tal de 
todas las naciones del ancho mundo. Y es que la fuerza del simbolo 
que en ellos había era incapaz de obrar como obró la presencia de 
la verdad demostrada a través de nuestro Salvador. 


11 Este de nadie tomó símbolos y figuras del sumo sacerdocio; 
ni descendía, en cuanto al cuerpo, de familia sacerdotal; ni fue ele- 
vado a la dignidad regia por un cuerpo de guardia compuesto de 
hombres; ni siquiera fue un profeta igual que los de antaño ni ob- 
tuvo entre los judíos precedencia alguna de honor ni de cualquier 
otra clase; y, sin embargo, está adornado por el Padre de todas estas 
prerrogativas, y no, por cierto, en figura, sino en su misma verdad 67. 


12 Así, pues, sin haber sido objeto de nada semejante a lo que 


9 toútov 5” dróbeiEis TO undéva tru 
Tóv Tráloo Bi TOÚ CUUYPdAOU kexproévov, 
ute lepicov pte PaciAtcov un Te pñv trpo- 
enTóv, Ttocaúurny peris ¿vdtou Súvapiv 
«thoacdas, Óonv Ó cwTAp kal kúpros hudv 
"Inooús $ jóvos xad dhAndivós XprioTos Erri- 
SiSeixTal. 

10 oúseis yé Tor Exelvcov, kodrrep dÉr- 
jam xod TipA Errl mrñelorons Íooas yeveais 
Tapá tois olkeloss SioAapuyávrov, TOUS 
úrmnkoous murrorte ex rñs trepl orous elxo- 
vixñs TOÚ XpioToÚ Tpooproswms Xpioria- 
voús Erepfiuioev: AA” USE oePágós ri 
TOÚTOwY Trpós Tv Umniowv Urñpée Tur: 
SAM 065 perú Tñv TeheuTivV ToGaúÚTm D1d- 
Osos, Os Kad Urmreparrodvaxerw Eroluws 
Exeiv TOÚ TInOpévou: AAA” 0USE TrávTOoV 


Tv diva Thv olxouytvny tóvóv Trepl tiva 


TúÓv TóTE TogaÚTN ylyove kivnols, trrel 
une togoUtov Ev éxelvors Y TOÚ oUUPBÍÉADU 
Súvapas ola Te Rv Evepyelv, ócov t 7%s áAn- 
delas TrapáctacIs Ba TOÚ owTrñpos flv 
EvSeixvuyévr* 

11 Ssouvte oUUBola Kal TÚTToUS ÁPxlE- 
pwsuvns Trapú ou Aafav, AA” 0USE y Evos 
TÓ Trepi opa EE lepopytvov «atáyow, ou5* 
ávSpóv Sopupopias Eml Pacihrlav Trpo- 
adels ouSe uñy trpogñtnsS Ópol cos Trois Trk- 
Aor yevópevos, ou5” glas ÍAcoS Ñ TIVOS Ta- 
pa *loudaloss TUXxDbv TrposSplas, Sos Tos 
máorw, el xad Trois cUYBÓAO:S, AM” ari 
ye 1 Mneela trapú ToÚ matpos kexócun- 
TO, 

12 ox ópolwv 5” oúv ols trpoeipha- 


67 Cristo es, pues, profeta, sumo sacerdote y rey. Eusebio parece recoger aquí la distinción, 


ignorada por el NT, de las tres funciones que, según algunos círculos esenios del judaísmo 
palestinense de los siglos 11 y 1 a.d.C., tal como se lee en diversos pasajes de los mss. de Qum- 
rán, serían desempeñadas por un profeta y por dos mesías, sumo sacerdote de la comunidad 
el uno y jefe laico y político de la nación el otro. Eusebio encuentra las tres funciones reunidas 
e le pa K. G. Kunn, Die beiden Messias Aarons und Israels: New Testament Studies 1 

1954-55) 108-170. 
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hemos descrito, es proclamado Cristo con más motivo que todos 
aquéllos y, siendo Él mismo el único y verdadero Cristo de Dios, 
llenó el mundo entero de cristianos, esto es, de su nombre realmente 
venerable y sagrado. Ya no son figuras e imágenes lo que Él entrega 
a sus seguidores, sino las mismas virtudes en su pureza y una vida 
de cielo con la misma doctrina de la verdad. 


13 Y la unción que ha recibido no es ya la preparada con sus- 
tancias materiales, sino algo divino por el Espíritu de Dios, por su 
participación en la divinidad ingénita del Padre. Esto mismo justa- 
mente es lo que enseñaba Isaías cuando clamaba, igual que si lo 
hiciera con la voz misma de Cristo: El Espiritu del Señor está sobre 
mi, por esto me ungió: me envió para anunciar la buena nueva a los 
pobres, y pregonar a los cautivos la libertad y a los ciegos el ver de . 
nuevo 68, 

14 Y no solamente Isaías. También David se vuelve hacia el 
mismo Cristo y le dice: Tu trono es, ¡oh Dios!, eterno y para siempre ; 
el cetro de tu reino, cetro de rectitud. Amaste la justicia y aborreciste 
la maldad, por eso te ungió Dios, tu Dios, con óleo de gozo, más que 
a tus compañeros 69, Aquí, el primer versículo del texto lo llama 
Dios; el segundo le honra con el cetro real, 

15 Y a continuación, después de su poder divino y regio, 
muestra al mismo Cristo, en tercer lugar, ungido no con el óleo 
que procede de materia corporal, sino con el óleo divino del gozo, 
por el que se viene a significar su excelencia, su superioridad y su 
diferencia respecto de los antiguos, ungidos más corporalmente 
y en figura. | 


Hev, TUXOV, Trávrcov Exelviov Kal Xpioros 
uádAov vn yópeuras, xad ws dv póvos kad 
SAndhs autos vd XproTos TOÚ BeoT, Xpra- 
TIOVÓv TóV TrávTa KÓCHOV, TRÁS ÓVTCOS OEL- 
vis xad lepás aúroú mrpoonyoplas, katé- 
mAnoev, oúxéri TÚTrous OÚSE elxóvas, 4AA? 
oras yuuvds peras xad Plov ovpáviov aú- 
Toís áAndelas Sóyuac iv Tol hacWTars rra- 
padoús, 

13 7ó Te xpicouya, oú TÓ Si4 cwukrwv 
oxeuacróv, GAMA” auto 5% Trveúpari Gelw 
TO Beomperrés, peroxñ TS dyevviTou Kad 
Trorrpixñs deórnTOS rre ñ per d kad aúro 
róMw “Hoatas 5ibáoxer, ds Av E aúroú 
5 trws ávaPodv TOÚ XpiaToÚ erveúpa 
kuplou Em” épé, oU elvexev Expioév pe 
evayyeloacón Tmrwxols ámioraduév pe, 
«npúsoa alxuoAoTtos Gpeoiv xad TUPACIiS 
AváPAeyiv». 


14 kal oú nóvos ye “Hoatas, dAAd kal 
Aquió els tó aútoÚ mpóswtrov Ívapuvel 
Atywv «Ó Opóvos gou, d Beós, els Tóv alóva 
TOÚ alóvos: páfSos súubúTnTOS Y ¿Bios 
Tñs Pacidelas gov. hyárnoas Sixkorocúvny 
xal éulonoas ávoplav: 51% ToÚTO Exprotv 
oe, Ó Geós, ó deds gou fAcaov G4yadhiácens 
mapáú roús peróxous gou» Ey ols ó Adyos tv 
utv TS TPOTw STÍXG Bedv ayrov Erripnul- 
Let, Ev Se TG Seutipw axñtrTpw Pacidixó 
TIA, 

15 el0” EEñs UrroPds perú ti ¿vdeov kar 
Pacidixhv Súvajav Tpirm Táfel Xpiotóv 
aútov yeyovóra, ¿halw oú TG EE ÚANS gw- 
párov, 4MA TG Evdico TñiS AyoaMidaens 
hAempévov, mraplomnow: map” Ó xal tó 
¿falperov aúToU xal troAu kpeirtov kai 
Siápopov TV TáAOI 51% Tów elkóvov 
TWHOATIKOTEPOV kexpiopitvov ÚtTToonualver. 


68 ls 61,1; Lc 4,18-19. En la interpretación de estos pasajes, Eusebio se halla en la más 
pura línea prenicena; cf. A. WEBER, Die Taufe Jesu im Jordan als Anfang nach Eusebius von 


Cásarea: Theologie und Ph:losophie 41 (1966) 20-29. 


69 Sal 44,7-8; cf. Heb 1,8-9. 
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16 Y en otro pasaje, el mismo David descubre las cosas que 
atañen a Cristo con estas palabras: Dijo el Señor a mi Señor: Sién- 
tate a mi derecha mientras pongo a tus enemigos por escabel de tus 
pies 70, Y también: De mi seno te engendré antes del alba. Juró el 
Señor y no se arrepentirá: Tú eres sacerdote para siempre, según el 
orden de Melquisedec 71, 

17 Ahora bien, este Melquisedec aparece en las Sagradas Es- 
crituras como sacerdote del Dios Altísimo ?2 sin que sea señalado 
con algún óleo preparado y sin que esté emparentado con el sacer- 
docio hebraico por sucesión alguna hereditaria. Por eso es por lo 
que nuestro Salvador es proclamado con juramento Cristo y Sacer- 
dote según su orden y no según el de los otros, que habían recibido 
símbolos y figuras 73, 

18 De ahí que tampoco la historia nos haya transmitido que 
Cristo fuera ungido corporalmente entre los judíos ni que naciera 
de una tribu sacerdotal, sino al revés, que recibió su ser de Dios 
mismo antes del alba, esto es, antes de la creación del mundo, y 
que entró en posesión de un sacerdocio inmortal y duradero por la 
eternidad sin fin. 

19 Una prueba sólida y patente de esta unción incorporal y di- 
vina es que, de todos los hombres de su tiempo y de los que luego 
han seguido hasta hoy, únicamente Él, entre todos y en el mundo 
entero, ha sido llamado y proclamado Cristo; solamente a Él reco- 
nocen bajo este nombre, dan testimonio de Él y le recuerdan todos, 
lo mismo entre griegos que entre bárbaros; y hasta hoy todavía sus 
seguidores, repartidos por toda la tierra habitada, siguen dándole 
honores de rey, admirándole más que como a profeta y glorificán- 


16 kai dAayxoÚ Se ó autos HStrrws rá  Salors xprodévra aúrov $ lotopía mapa- 


mepi auroú SnAol Atywv «slrrev Ó kúpios 
TÁ kupiw pou- «xódou dx Seficóv ou, Es 
Ev 06 tous txBpoús cou UrrorróSiov Túv 
Trodóv gou»», kad «Ek yaorpós mTpó twa- 
pópou tytvunodá dE. Muocev kúplos Kal 
oÚ peraeAndhoetar ou el lepeus els róv 
alóva xoatá Thv TáEiV MeAyxioebex». 

17 otros St elodyerasr ¿v tois lepois 
Aóyoss O MeAxtoebex fepeús TOÚ BeoÚú TOÚ 
úylortou, oúx dv axe vacTÓ Tivi plo ar: 
ávaSeSeryuévos, AAA” oUSE Siadoxñ yévous 
Trpoonixwv TA xad* "EBpalous lepcwoaovwr: 51 
3 xarrd ráv advroú TáEiw, AA? oÚ karrá Tñv 
TÓv KAAwv oúUBola xad TúTrous áverAnpo- 
Twv Xproros Kad lepeis ed” Spxkou trapa- 
Añyews Í cuwThp hudv «vn yópeurar: 

18 ¿dev ovSi coporixós Tapa *lou- 


70 Sal 109,1; cf. Heb 1,13. 
71 Sal 109,3-4. 


SiSwstw, ÍAM 068” Ex puAñs Tv lepouétvov 
yevópevov, EE arToÚ SE BeoÚ Trpd twopópou 
utv, toUrt* torlv Trpd TAS TOÚ kÓOpOU TUO- 
Tácecos, oíCIouivov, áddvarov Si xad dyr- 
po Tñv lepcosvvny els tOv Errepov alóva 
SiakarÉxovTa. 

19 Tis E” els atóv yevopévns 4omud- 
Tou Kad Evétou xplvews péya kad ¿vapyés 
Tex pñprov TÓ póvov arrow EE drrrávrov TÓv 
rrrote els En «ad vúv Trapú ráciv dvBpa- 
Trots Kka0” dAou TOÚ «do pou Xprotóv Emivpr- 
pileodar SuoAoyelodal re kad paprupsigdar 
Tpds Armávrow Erl TA Trpoamyopía mapa 
Te “EdAnor kad Pappápors uunuoveveodan, 
«ad els ¿ri vúv trapá tois áva Thy olxou- 
utvnv aútoÚ BiacóTas TtTiUGadar piv Os 
Bacidta, Bauvyaleodar Sl úTTEp TrpopñTNV, 


72 Gén 14,18-20; cf. infra X 4,23. 
73 Cf. Heb 6,20; 7,11-27. 
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dole como a verdadero y único sumo Sacerdote de Dios y, además 
de todo esto, por ser Verbo de Dios, preexistente y nacido antes 
de todos los siglos, y por haber recibido del Padre honores divinos, 
lo adoran como a Dios. 


20 Y lo que aún es más extraordinario: que quienes le estamos 
consagrados no solamente le honramos con la voz y con palabras, 
sino también con la plena disposición del alma, hasta el punto de 
estimar en más el martirio 74 por Él que nuestra propia vida. 


4, 


[De cómo EL CARÁCTER DE LA RELIGIÓN ANUNCIADA POR CRISTO 
A TODAS LAS NACIONES NI ERA NUEVO NI EXTRAÑO] 


1 Baste con lo dicho, como algo necesario antes de empezar mi 
narración, para que ya nadie piense que nuestro Salvador y Señor 
Jesucristo es algo nuevo, por el hecho del tiempo de su vida en 
carne mortal. Mas, para que nadie suponga tampoco que su doc- 
trina es nueva y extraña, como si la hubiera compuesto un hombre 
reciente y en nada diferente de los demás hombres, tratemos de 
explicarnos también con brevedad sobre este punto. 

2 No hace todavía mucho tiempo, efectivamente, que brilló 
sobre todos los hombres la presencia de nuestro Salvador Jesucristo, 
y un pueblo, nuevo 73 en el concepto de todos, ha hecho su aparición 


Sofáfeodai Tte dos G4AndR Kai póvov Beoú 
ápxiepta, «old él rráo1 TroúrTo1s, ola Beoú 
Abyov trpoóvrta kad Trpó alWwvwv dErrávrow 
oUoicopévov TÁV TE CEPÁCULOY TIA Trapk 
Toú Trarpós úrrerAnpóra, kal trpouoxuvelo- 
801 os deóv- 


20 TÓ ye pay Tmrávrowv Trapadofóratov, 
óti uh puvais auto póvov xal fnudruov 
yóqors aútdy yepalpoyev ol kaduwotmpuévor 
auTúÓ, GAMA kad mrácn Sradéger puyxñAs, ds 
«ad auTAs Tpotiv TAS faurGv Lwñs Thv 
gig aúvtov paprupiav. 


A' 


1 Taúra pev ovv ávaykalos Tpó TñS 
iotopixs ¿vtai9k4 por Kelodw, ds Av pr 


veTepóv Tis elvas voploetev TOV O wOTÁpa «al 
kÚpiov iuGv Inooúv TOV Xpiorov 514 roús 
TñÁsS tvodápxou TrokAitelas auto xpóvous: 
lva S¿ unSe triv SidaoxaAlav autoÚ véxv 
elvor Kad févnv, ds Av ÚTTO véou xad unStv 
Tous Aorrroús BiapépovTOS 4VBPWwTTOUS TUS- 
Tágav, Utrovonoetév Tis, pépe, Bpayta kad 
Trepi toUúTOUV BiaAdPwpev. 

2 TÑS piv ydp TOÚ awTÁpoS AuWv 
"nooú XpiatoU trapovolas vewori TÁCIV 
ávBporrols mida piydons, véov óuokoyou- 
iévcos EBvos, oÚ uikpóv 05” dadevis ouB* 
tml yovias tros yñs iSpuuévov, KAAX kal 
TÁVTOV TÓV ¿8viv TOAUAVBAUVTÓTATOV 
Te kal deooePécrarov Tarn Te ávwAeópov 
xad ántrrTow, % Kal els del TAg Ttrapd Beoú 
PBondeias TUYxável, xpóvov Tpobdeauiars 


74 Sobre el origen del sentido técnico de la palabra «mártim, cf. H. GRÉGOIRE, Les 


persécutions dans l'empire romain (Bruselas 1951) apénd. VI 
Cb der Frúhkirche = Studia Patristica et 
iturgica, suppl. 6 (Ratisbona 1982); E. vAN 


oa Zeugnis. Authentische Berichte iúber 


Zeitschrift fúr Philosophie und 


238-249; cf. K. GAMBER, Sie 


AMME, Gott und die Mártyrer: Freiburger 


heologie 17 (1980) 107-119. 


75 Ya para 1 Pe 2,9-10, los cristianos son una raza nueva, un pueblo nuevo. Desde enton- 
ces, el tema se repite; cf. Ps.-BerNABÉ, Epist. 5,7; 7,5: 13,16; SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA, 
Ephes. 19,20; ArísTIDES, Apol. 16; San Justino, Dial. 119,3-6; Eusebro, infra IV 7,10; IX ga, 
1.4; X 4.19; PE I 5,12; DE I 2,1; D. Ramos-Lisson, La novitá cristiana e gli apologisti del 
IT sec.: Studi e ricerche sull'Oriente Cristiano 15 (1992) 15-24. 
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así, de repente, conforme a las inefables predicciones de los tiem - 
pos; un pueblo no pequeño, ni débil, ni asentado en cualquier rincón 
de la tierra, sino, al contrario, el más numeroso y el más religioso 
de todos los pueblos, indestructible e invencible por ser en todo 
momento objeto del favor divino, el pueblo al que todos honran 
con el nombre de Cristo. 


3 Uno de los profetas que con los ojos del Espiritu de Dios 
contempló anticipadamente la existencia futura de este pueblo se 
llenó de tal asombro, que rompió a gritar: ¿Quién ovó semejante 
cosa? ¿Y quién habló asi? ¡Parir la tierra en un día y nacer un pueblo 
de una vez! 76 Y el mismo profeta hace también alusión en otro 
lugar al nombre futuro de ese pueblo, cuando dice: Y a mis siervos 
se les llamará por un nombre nuevo, que será bendito sobre la tierra 7?. 


4 Pero si está claro que nosotros somos nuevos y que este 
nuevo nombre de cristianos realmente ha sido conocido entre las 
naciones todas recientemente, no obstante y a pesar de ello, el que 
nuestra vida y el carácter de nuestra conducta, ajustada a los pre- 
ceptos mismos de la religión, no sea invención nuestra de ayer, sino 
que, por así decirlo, se mantuvo en vigor desde la primera creación 
del hombre, gracias al buen sentido de aquellos antiguos varones 
amigos de Dios, lo demostraremos aquí. 


5 El pueblo hebreo no es un pueblo nuevo 73, antes bien, de 
todos es sabido que todos los hombres lo estimaron por su anti- 
gúedad. Pues bien, sus documentos y escritos mencionan a unos 
hombres antiguos, espaciados y escasos en número, ciertamente, 
pero, en cambio, excelentes en religiosidad, en justicia y en todas 


áppiitoss áépóws oÚTOS Evarrépnvev, TO — ápriws mapú mrácow E8veaiv yvowplierar, ó 


Tapa rois ráci TÍ TOÚ XpiaToÚ Tpoon yo- 
pia Terimnuévov. 

3 toUútTo xal TrpopntÓwv xaremAdyn 
TIS, Velou rrveúparTos Opda Ap TO pédAov 
¿ocodor Tpodewmphoas, bs xad Táde dvaq- 
dy Eacdar «ris fxoucev TomMÚra, kad Tís 
gAdAnoev outros; el GSmvev yñ dv pa 
hutpx, xod el EréxOn ¿9vos els Graf». 
úroonualver 5 rews kal Tiv pilAoucav Ó 
autos poor yoplav, Atywv «toi 5¿ Sou- 
Asvovoalv pos xAnSfoerar Svoua karvóv, 
8 eUlAoyniñoeroar tri Tis yñs». 


4 ¿WN el xald véor capós hyels «ad 
TOÚTO kotvóv dytows Svopa TÓ Xpiatriavóv 


Blos 5” oúv Sos kal Tis kywyñs ó TpóTrrOS 
aúrois evgePelas 5óyuaciv ám uh Evayxos 
ve” huóv Emurémiacras, Ex mpwrns E? ds 
elrrelv dvdpowrroyovías puoixais tvvolars 
TÓv Táls deoprAdv dvipów karwpdcó- 
TO, 05€ tus Embelfoyev. 

5 oú véov, dAAX xal rrapúá rácomw dy- 
9pwrrois GpxabrTn Ti terimnuivov ¿Bvos, 
Tois TGI KA auTÓ yvopiuov, TO “EPpalwv 
Tuyxável. Aóyor 5h Trap ToUÚTO Kai 
yeáupara mradarous hvBpas Trepiéxoua, 


-arravious piv «ad dápidud Ppaxeís, GA2” 


Sus eúaepela xal Sikamocúvn kad mácn 
TR AotTrf DieveyxóvTOS áperi, Trpó pév ye 


76 ls 66,8. 

77 ls 65,15-16. 

78 También esta afirmación tiene su historia. Nacida de los medios judíos, como puede 
comprobarse por el Contra Apionem, de F. Josefo, es recogida por la apologética cristiana; 
cf. TEÓFILO DE ANTIOQUÍA, Ad Autol. 3,20-28; LACTANCIO, Inst. divin. 4,10. Sobre las relacio- 
nes entre la Iglesia y el viejo Israel, cf. M. Simon, Verus Israel. Etude sur les relations entre 
chrétiens et juifs dans 'empire romain (135-435) (Paris 1948) p.107ss. 
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las demás virtudes. De ellos, unos vivieron antes del diluvio, y los 
otros después. Y entre los hijos y descendientes de Noé, sobresale 
especialmente Abrahán, al que los hijos de los hebreos se jactan 
de tener por autor y primer padre. 


6 Si, remontándose desde Abrahán hasta el primer hombre, 
alguien añadiera que todos esos varones, cuya justicia está bien 
atestiguada, fueron cristianos, si no de nombre, sí por sus obras, 
no andaría equivocado ??. 


47 Porque lo que ese nombre significa es que el cristiano, a 
causa del conocimiento de Cristo y de su doctrina, sobresale por su 
sobriedad, por su justicia, por la firmeza de su carácter, por el valor 
de su virtud y por el reconocimiento de un solo y único Dios de 
todas las cosas 80, y el interés de aquellos hombres por todas estas 
cosas en nada era inferior al nuestro. 

8 No se preocuparon de la circuncisión corporal, como tam- 
poco nosotros; ni de la guarda del sábado, como nosotros tampoco; 
ni de la abstención de tales o cuales alimentos, ni de apartarse de 
tantas otras cosas como después Moisés, el primero que comenzó, 
dejó por tradición que, como simbolos, se cumplieran, y que nos- 
otros, los cristianos de ahora, tampoco guardamos. En cambio, 
claramente conocieron al Cristo de Dios si, como antes hemos de- 
mostrado 81, se apareció a Abrahán, trató con Isaac, habló a Israel 
y conversó con Moisés y con los profetas posteriores 82, 


TOÚ KartaxAuvauoú Brapópous, perá Sé kad 
ToÚútov éEtépous, TÓvV TE TOÚ Núe TralSwv 
«ad ároyóvov átap xad TOV *Afpaan, Óv 
apxnyóv xal mporaátopa aopw0v auTÓdv 
ToiSes “EPpalwv avxoúgi. 

6 TtrávtasS 5 ¿xeivous ¿tri Sikamooúvr) 
ueuaprupnuévous, ¿E aútoú *APpaa Emi 
TOY TpÚÓrov dviovoiv ávBpwTTOV, Épyw 
Xproriavoús, el xad uh OvójaTI, TTpogel- 
Tr TIS OÚK Av ¿xtós Páñor TñS dAn?delas. 


"7 3 yáp 7o1 SnAoúv Eidos ToÚvoya, 
Tov Xpiotioavov ávipa 514 TAS TOÚ XpiaToÚ 
yvogews Kal 5ibackadías owmppocuvn Kad 
Sixamocvvn kaprepla Te Blou xal Gperis 
dvbpeia eúcsPeias Te ÓpoAOyla Evos kadl 
póvou TOÚ El TávIcv deoú Biompérrelv, 


ToUro Tráv Exelvors oU xelipov iuóv dorrou- 
Súlero. 

8 our” oúv oWwyaros aúrtois TrepiTouñs 
¿uedev, Ót1 pnSé hyiv, oú saPPárov Emrn- 
pioews, Ori unSi huiv, SAA” oúde TÓv 
TolDvSe Tpopúdv rrapapuiaxñs USE Túv 
Glow SixoroAñs, Óaa tois peréreta 
TpÚros drávrwov Muuoñs ÁápEduevos tv 
ovubókois TEdeiadar Ttrapadiówxev, Órt 
unSe vuv XpiotiavÓy TÁ TotaÚTA: AAA 
«ad gapós aútov idegav róv Xpiatóy TOÚ 
BeoÚ, el ye Opdar pev TÁ *ABpaay, xpnya- 
tlca Se TGS *loxmax, Achadnkévos Se Tú 
"lapanA, Muuvasl Te kal Tols perá TaÚTaA 
"TpopñtaIs wplAnktvor Trpodébeixtar: 


79 Esos varones ni eran judíos—-son anteriores a la ley de Moisés—-ni habían seguido el 
politelsmo del helenismo, las dos únicas realidades que Eusebio veía fuera del cristianismo. 
Son hebreos (cf. PE 7,8,20-21; DE 1, 1,1-8) que, s-gún este párrafo y los sigúientes, pueden lla- 
marse cristianos. Sirinelli (p.144) ve una tidentificación total», afirmación que M. Harl (a.c., 
p.528) matiza bastante. Cf. también WaLLacr-HADRILL, p.169-171. 

$0 Aquí Eusebio parece suponer la ident:ficación entre razón y revelación, según H. Berk- 
hof (Die Theologie des Eusebius von Caesarea [Amsterdam 1939] p.139), H. G. Opitz (Euseb 
von Caesarea als Theologe: Z2NWKAK 34 [1935] 3-4) y F. Bovon (a.c., p.132). 

81 Cf. supra 2,6-13.22. 

82 Gén 18,1; 26,2; 35,1. 
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9 Por lo que bien echarás de ver que aquellos amigos de Dios 
son también dignos del sobrenombre de Cristo, conforme a la 
sentencia que dice de ellos: No toquéis a mis Cristos, ni hagáis mal 
a mis profetas 83, 

10 De donde claramente se ve la necesidad de creer que aquella 
religión, la primera, la más antigua y más venerable de todas, 
hallazgo de aquellos mismos varones amigos de Dios y compañe- 
ros de Abrahán, es la misma que recientemente se anunció a todos 
los pueblos por la enseñanza de Cristo. 


11 Quizás se objete que Abrahán recibió mucho tiempo des- 
pués el mandato de la circuncisión, pero también se proclama y se 
da testimonio de su justicia a causa de su fe, anterior a ese mandato, 
pues dice así la divina Escritura: Y creyó Abrahán a Dios, y se le 
contó por justicia 34, 

12 Ya él, así justificado, antes ya de la circuncisión, Dios, que 
se le apareció (y este Dios era Cristo mismo, el Verbo de Dios), 
le participó un oráculo concerniente a los que en los tiempos venit- 
deros serían justificados del mismo modo que él; los términos de 
la promesa son: Y en ti serán benditos todos los pueblos de la tierra 85; 
y también: Y se hará un pueblo grande y numeroso, y en + él serán me 
ditos todos los pueblos de la tierra 86, 


13 Ahora bien, se puede establecer que esto se ha cumplido 
en nosotros, porque, efectivamente, Abrahán fue justificado por 
su fe en el Verbo de Dios, el Cristo, que se le había aparecido, 
después que hubo dicho adiós a las supersticiones de sus padres 


9 fvdev aúrods 5% Tous Beop 12els éxel- 
vous eúpors Gv xad rs TOÚ XpiaTOÚ KarTn- 
Ercouévous Exmcovuplas, karrá Thv púáokou- 
gov Trepl aúrov eovhv «4h Gynode TÓv 
Xpioróv uov kad dv tols TTpophTaIS OU 
1? Trovnpeueode». 

10 Sote ocapós mporny hyslodar Selv 
xod Trávrcoov TadomoTárny Te ad «pxano- 
Tárnv deooepelas eúpeois auróv Exelvcwov 
Tóv Guqi Tóv*APBpaay deopidóv ivópóv 
Thy ápriws 514 Tis TOÚ XpioTOÚ Bidaca- 
Atas Tmágtw f9veow xarn y yepevnyv. 

11 el Si 5h poxpú Tro%” UOTEpov TrE- 
piTouñs pac: tóv *APpaa ¿vroAñy elAn- 
pévos, AAA Trpó ye TaúTns SixomocU vn Y 
51% trlorewos paprupndeis dvelpryrar, ws 
rus TOÚ Belou págrovtos Adyou «Errio- 


83 Sal 104,15. 
84 Gén 15,6; cf. Rom 4,3.9-10. 
85 Gén 12,3; 22,18. 


Tteuoev Si *APpaau TÁ de, xal ¿doylodn 
oUTO els Sikaroouvnv». 

12 kal 5% totoúTY Trpó TFS TrepiTOHñAs 
yeyovóri xpnouos úro To ephvavros 
toutóv auTá 0e0ú (otros 5” %v aras $ 
Xpiorós, d ToÚ deoÚ Adyos) trepi Tóv tv 
Tols perétreTa Xpóvois TOV ÓnorIOV AUTO 
S5ixonovodar Tpórrov pedAdvtov pñruagiv 
aútols Trpoetrá y yzAtal Atycov «al éveudo- 
ynéñfcovroas tv col mácor al puñal Tñs 
yíñs», «ad bs óri «lora els E9vos péya kal 
TrOAÚú, Kad Eveudoyndñoovroa: tv auTú 
Trávia TÁ ¿0vn rás yñs». 

13 Toútw 5¿ xal émorñoor els huás 
txrremAnpoutvo TrTápeoriv. — Trlorel pév 
ydp Exeivos TR els TOv pdivTa UTÁ TOÚ 
Beo0Ú Adyov TOV Xpioróv BebikalwTo, Tra- 


86 Gén 18,18; cf. F. TrisoGLIO, Eusebio di Cesarea e Vescatologia: Augustinianum 18 


(1978) 173-182. 
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y al error de su vida anterior 87, y tuego de confesar un solo Dios, 
que está sobre todas las cosas, y de Honrarlo con obras de virtud, 
no con las obras de la ley de Moisés, que vino después. Y siendo 
tal, a él le fue dicho que todas las tribus de la tierra y todos los pue- 
blos serían bendecidos en él. 


14 Pues bien, en los tiempos presentes, esta misma forma de 
religión de Abrahán solamente aparece practicada, con obras más 
visibles que las palabras, entre los cristianos repartidos por todo 
el mundo habitado. 

15 Por lo tanto, ¿qué podría ya impedirnos reconocer una 
única e idéntica vida y forma de religión para nosotros, los que pro- 
cedemos de Cristo, y para aquellos antiguos amigos de Dios? De 
este modo habremos demostrado que la práctica de la religión que 
nos ha sido transmitida por la enseñanza de Cristo no es nueva ni 
extraña, sino, para ser plenamente veraces, la primera y la única 
verdadera. Y baste con esto. 


9 


[De CUÁNDO SE MANIFESTÓ CRISTO A LOS HOMBRES] 


1 Bien, después de este preámbulo, necesario para la historia 
eclesiástica que me he propuesto, nos queda ya sólo comenzar 
nuestra especie de viaje, partiendo de la manifestación de nuestro 
Salvador en su carne y después de invocar a Dios, Padre del Verbo, 
y al mismo Jesucristo, Salvador y Señor nuestro, Verbo celestial 


TpLHas utv drroorás Sewiboamovías Kal 
TrA“vns Plou Trpotépas, iva Se róv Emil 
TávtTov óuoAoyoas Bedv kai ToÚrov 
¿pyos dperñs, ovxl Sé Opnoxelx vópou 
TOÚ pera tTaúta Muuatws deparreúdas, 
TOIO0UTGY TE OvtTi sipn ro ón 5% trága: al 
puAad TAS yñs «al Trávra TÁ ¿0vn Év 
UT súAOyndñorrar: 

14 Epyors Sé Adywv Evapyeotépors exi 
ToÚ Ttrapóvtos Trapx uóvorss Xpiatiavois 
xa0” SAns TÁsS olxouptvns Goxoúpevos aú- 
TOS Exelvos 6 TñS deouepelas roÚú *APBpaay 
Gvarrépnve TpóTTOS. 

15 Yí 5h oúv Aorróov É¿ytmroSWwv dáv 
ein, un oúxl Eva kal TOV auTOv flov Te 
«ad Tpórrov eúcePelas hulv Te Tos drá 
Xpiotoú xkad Tois Tpórralar BeoprAto1w 


dbuoAoyelv; Mare ph véav kad Efvnv, GA” 
ei Sei pávor dAndeúovta, TpWTNV Uráp- 
xeiw kal póvnv Kai dAn8R xaróplwolv 
evcepelas TRhv 5:14 TRS Toú Xpiaroú S1- 
SaokodMas trrapañobeicav ñulv drroSeix- 
vuodar. «al Taúta piv HS txéro" 


E' 


1 qépe Si %5n, pera rriv Stouaav 
Tpoxaracokeunv TAS Trportedeians Áulv Ex- 
x«AncoiactixAis ioroplas fón Aorróv deró 
TAS Evoápxou Toú awrñpos hfubv éripa- 
velas olá tivos OSorrropias Eporympeda, Tóv 
TOÚ Aóyou Trarépa Beov kai TOV EnAoúje- 
vov autóv *Inaoúv Xpioróv TóV TwTÁpa 
xad xúpiov ñudv, Tóv oUpáviov TOÚ BsoÚ 
Aóyov, Pondóv Rulv xKal ouvepyov TRÁS 


87 Cf, Gén 12,1; W, D. Davies, Christian Origins and Judaism (Londres 1961). 
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de Dios, como ayuda y colaborador nuestro en la verdad de la 
exposición. | 

2 Así, pues, corría el año 42 del reinado de Augusto y el vigé- 
simo octavo desde el sometimiento de Egipto y muerte de Antonio 
y de Cleopatra (en la cual se extinguió la dinastía egipcia de los 
Tolomeos), cuando nuestro Salvador y Señor Jesucristo nace en 
Belén de Judea, conforme a las profecías acerca de Él 88, en tiempos 
del primer empadronamiento, y siendo Cirino gobernador de 
Siria 89, 

3 Este empadronamiento de Cirino lo registra también el más 
ilustre de los historiadores hebreos, Flavio Josefo 90, al relatar otros 
hechos referentes a la secta de los galileos, surgida por aquel enton- 
ces, y de la cual hace mención también nuestro Lucas en los Hechos 
cuando dice: Después de éste, se levantó Judas el Galileo, en los dias 
del empadronamiento, y arrastró al pueblo detrás de si. También ése 
pereció, y todos los que le obedecieron fueron dispersados 91. 


«atá Thv 5imynow dAndelas Emiadegá- 3 Ttaúvrms Si Ts kará Kupiviov «rro- 
pEvO!. yoapíñs Kad d Tv rap” “EBpators Emonuó- 


2 Av 5h oúv ToUro Selrmepov kal teo-  TaTos loropiróv Diaúros *Idontros uvn- 
capoxooróy Eros Tis Aúyovarou PBaci-  Movevel, kal GáAAnv Emouvárrroy lotoplav 
delas, Alyúrrrou 5 Umrotayñs kad redeuris  Tpl TAS TOÓv Podidalov katá tous arrToús 
”Avtoviou kad Kicorrárpas, els Av vorá-  Emipuelans xpóvous alpévews, Ñs al trap* 
nv % xorr? Alyurmrrov Ttóv Trodeualov  uiv ó Aouxás ev tais Tlpúfeciv pvñunv 
«ortréAnEe Buvagreía, $yBoov Eros Kal ÓSé mus Ayov mrerrolnta:r «uerá toUrov 
elxootóv, Ómnvira $ cwrthp xal rúpios  victn *loudas $ Padiatos tv tas Apé- 
ñudv *Incoús 6 Xpiatós tri is tóre  Pous TÁS árroypagís, kad drréarnos Aadv 
TPHTNS Aroypapís, Ty eLO0VEVOVTOS Ku- brriow adroú- Kn lvos dTrMAeto, Kad 
pwlou Tñis Xuplas, áxodoúbws Tals mepl  Trúvres S001 Emelobnoay auTá, Bisoxop- 
aúroú trpopntelars dv Bródeeg yevváros  Tloónoav, 

Tñs "loudaías. 


38 Mig 5,1; cf. Mt 2,5-6. 

89 Lc 2,2. De los datos indicados por Eusebio resulta que Cristo nació entre los años 3-2 
antes de nuestra era, haciéndolo coincidir con el empadronamiento de Cirino, lo mismo que 
Orígenes (Com. in Math. 22,15). Sin embargo, el pasaje de F. Josefo, que Eusebio ha omitido, 
fija la misión de Cirino en Judea el año 6 d.C., cuando fue depuesto Arquelao (año 37 después 
de la batalla de Accio, ocurrida en septiembre del 31 a.C.). Véase sobre el asunto F. Prar, 
Jésus-Christ, sa vie, sa doctrine, son oeuvre, t.1 (Paris 1933) p.513-516; SCHUERER, 1 p.508-543; 
M. J. LAGRANGE, Ok en est la Question du recensement d Quirinus?: RB 8 (1911) 60-84; L. Rr- 
cHarD, L'Évangile de l'Enfance et le Décret impérial du recensement, en Mémorial J. CHarne 
(Lyon 1950) p.297-308; A. N. SHErRwWIN-WHrTE, Roman Society and Roman Law in the New 
Testament (Oxford 1963); L. Dupraz, De l'association de Tibére au principat a la naissance du 
Christ: Studia Friburgensia, n.ser. (Friburgo, Suiza, 1966) 100-142; G. Oca, Hippolytus and 
the introductio of the Christian Era: VigCh 16 (1962) 2-18; C. Firpo, 11 problema cronologico 
della nascita di Gesú = Biblioteca di cultura religiosa, 42 (Brescia 1983). ¡ 

90 Nacido el año 37 d.C., Flavio Josefo vivió y colaboró con los romanos desde el año 67, 
y en Roma compuso sus obras. Murió a comienzos del siglo 11; cf. R. Laqueur, Der júdische 
Historiker Flavius Josepkus. Ein biographischer Versuch auf neuer quellenkritischer Grundlage 
(Giesen 1920); W. WhHiston, The Life and Work of Flavius Josephus (Filadelfia 1057); R. J. H. 
SHUTT. Studies in Josephus (Londres 1961). H. SCHRECKENBERG, Bibliographie zu Flavius 
Josephus (= Arbeiten zur litteratur... d. hellenistischen Judeutuns, 14) (Leiden 1979). Sobre 
la utilización que de él hacen los Padres, ct. G. BARDY, Le souvenir de Joseph chez les Peres: 
RHE 43 (1948) 179-191. y M. E. HarDwICk, Josephus as an historical source in Patristic 
literature through Eusebius = Brown Judeic Studies, 118 (Atlanta, Ga 1989). 

91 Act 5,37. 
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4 A estas indicaciones, pues, el mencionado Josefo viene a 
añadir literalmente en el libro XVIII de sus Antigúedades lo si- 
guiente: 

«Cirino, miembro del senado, hombre que había desempeñado 
ya los otros cargos, por los que había ido pasando, sin omitir uno 
solo, hasta llegar a cónsul y grande por su dignidad en todo lo demás, 
se personó en Siria acompañado por unos pocos, enviado por César 
como juez de la nación y censor de los bienes» 92, 


5 Y un poco después dice: 

«Pero Judas el Gaulanita—de la ciudad llamada Gaula—, to- 
mando consigo a Sadoc, un fariseo, andaba instigando a la rebe- 
lión; decía que el censo no podía conducir a otra cosa que a una 
abierta esclavitud, y exhortaba al pueblo a aferrarse a la libertad» 93 


6 Y sobre el mismo escribe en el libro 11 de sus Historias de la 


guerra judía : 


«Por este tiempo, cierto galileo, llamado Judas, provocó a re- 
belión a los habitantes del país, reprochándoles el someterse al 
pago del tributo a los romanos y el soportar a unos amos mortales 


después de a Dios» %, 
Así Josefo. 


4 Toútos $” oúv xad d SeóSnAwyévos 
Ev óxrtwxoiSexárro Tis *Apxarkoylas 
ouva4bwv Tavra maparídera: xard Atfw 

«Kupívios 5e tv els Thv PovAñy ouva- 
yopévov, dvhp Tás Te Mos ápxds Errre- 
TEAexOS «od 514 macóv óseúoas Úrraros 
yeviodo TÁ TE GAMA dGfrmpori péyos, 
ovv dAyoss Eml Zuplas trapív, Úmro Kalua- 
pos 5ixatodórns TOÚ E8vous ErreorrarAuévos 
xad TiunTAs TtÓv ougidóv yevnoópevos». 

5 xal perá Ppaxta enotv 

«loudas 5£, FavAavitrns ávhp Ex tródeoos 
Svopa Paypoda, Za4bSoxov Dapicatov Tpos- 
AaPóyevos, fmelyero Errl drrrooráoer, TV 


Te Grroriunow oúbiv áMo R Gvtikpus 
Sovdelav Emipépeiv Atyovtes xad Tis ¿Asu- 
Geplas Em” dvriAmyel tTrapaxodoUvTES TÓ 
£0vos». 

6 xad ev Ti Seutépa Si róv loropicóv 
Toú "louSaixoú TtroAtuou Ttrepi TOÚ adToú 
TOÚTA Ypúqel 

«Ei ToúToU Tis ávhp Fadidalos *loúdas 
óvoa els drooraclav ¿vñiye TOUS ¿rri- 
xowplous, xkaxiZwv el pópov Te “Puwpators 
TeAeiv UtropevoDo1v Kod pera Ttóv Bsóv 
oloovo1 BunTtoús Seomóras». 

totra d *lbontros. 


92 Josero, Al 18(1)1; cf. SCHUERER, 1 p.508-543. 

93 Josero, Al 18(1)4. Ver A. PauL, Flavius' «Antiquities of the Jews». An anti-Christian 
manifesto: New Testament Studies 31 (1985) 473-480. 

9% Josero, BI 2(8,1)118; cf. SCHUERER, 1 p.420 y 486. 
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[De CcóMO, SEGÚN LAS PROFECÍAS, EN TIZ¿MPO DE CRISTO CESARON 

LOS PRÍNCIPES QUE ANTERIORMENTE VENÍAN RIGIENDO POR LÍNEA 

DE SUCESIÓN HEREDITARIA A LA NACIÓN JUDÍA Y EMPEZÓ A REINAR 
HERODES, EL PRIMER EXTRANJERO] 


1 Fue en este tiempo cuando asumió el reinado sobre el pue- 
blo judío, por primera vez, Herodes, de linaje extranjero, y tuvo 
cumplimiento la profecía hecha por medio de Moisés, que decía: 
No faltará jefe salido de Judá mi caudillo nacido de sus muslos hasta 
que llegue aquel para quien está reservado ?*, y le señala como es- 
peranza de las naciones. 

2 Incumplida estuvo, efectivamente, la predicción durante el 
tiempo en que todavía les estaba permitido vivir bajo gobernantes 
propios de su nación, comenzando desde el mismo Moisés y conti- 
nuando hasta el imperio de Augusto. En tiempos de éste es cuando, 
por primera vez, un extraño, Herodes, se ve investido por los ro- 
manos con el gobierno sobre los judíos: según nos informa Josefo %, 
era idumeo por parte de padre y árabe por parte de madre. Pero, 
según Africano 97-——que no era un historiador improvisado—, los 
que nos dan una información exacta 98 sobre Herodes dicen que 
Antípatro (éste era su padre) era hijo de cierto Herodes de Asca- 
lón, uno de los llamados hieródulos 99, que servía en el templo de 
Apolo 100, 


S' 

1 TnvikaUutTa Sé kai ToÚ *loudalwv Ed- 
vous “Hpwbou TrpWwTou TO yévos Á4AAOQU- 
Aou SieiAnpóros Thv Paoidelav % 51 
Movotws TEepIypaprv ¿AápPavev Trpopn- 
Tela «oUK ExAeiyerw Gápyovta ¿E *loúvda oudE 
T yoúnevov tx TÓvV pnpóv aytoÚ» pñoaoa, 
«£ws Kv EA0n > derróxerrar», Ov kai rropal- 
ver TrpooBoxlay toeodar ¿dv 

2 d«TEAR yé TO1 TÁ TRÁS Tpopphaews Ry 
«a8” Ov UTro Tois oixelors TOÚ Edvous ÁpxO0VOi 
Siyem oúrois EEñfv xpóvov, ávwBev E 


auvtoú Muwuotws katapéanévors kal els TiV 
Aúyovotou Padidelav Biaprécagiw, Kad” 
dv mpGSTOS ÁAMGUAOS "HpwEns TRv KATA 
"louBalwv mrpérrerar Úrro “Popaiwv dp- 
xhv, os utv *Iwon tros mapadidworv, *IBou- 
palos dv Kará tTrarépa TO yévos *Apápios 
Sé katá untépa, ws 5 *Appixavós (oux ó 
TUXDMvV Si xad oÚTos ybyove cuy ypaqeús), 
paglv ol Tá xar” aurov dxpifouvtes *Avrí- 
marpov (toutov 5” elvar auto Tratépa) 
“HpwSou Tios *Aoxakwvitou TÓvV TTEPÍ 
Tóv veWwv TOÚ *ArróAAwvos iepodovAwv ka- 
Aoupévov yeyovévat: 


95 Gén 49,10. Ver M. R. LiDA DE MALKIEL, Herodes, su persona, reinado y dinastía 


= Literatura y sociedad, 16 (Madrid 1977). 


96 ToseFo, Al 14 (prol.2)8: (5)121; BI 1(6,2)123; (8,9)181. 


97 Epist. ad Aristidem: infra 7,11-12; 


Eusebio, Ecl. proph. 158,45: DE 8,1,44. Julio Afri- 


cano había reunido en sus cinco libros de Cronografías (concluidos hacia el año 220-221) todo 
el material cronológico que podía interesar a la apologética cristiana, continuadora de la judía, 
para demostrar la mayor antigiedad de la cultura judía sobre la pagana. 

98 Información que dieron seguramente los «desposynoi»; cf. infra 7,11. 

99 Sobre esta clase de esclavos de los templos, cf. HePDING, Hieroduloi: PauLY-WissowA, 


8 col.14509-1468. 


100 Cf. SontzrEr, 1 p.291-292; 360-418. En general, para todos los gobernantes que en 
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3 Este Antipatro, siendo niño, fue raptado por unos bandidos 
idumeos y con ellos vivió, porque su padre, pobre como era, no 
podía ofrecer un rescate por él. Criado en medio de sus costum- 
bres, más tarde trabó amistad con Hircano 101, sumo sacerdote 
judío. De él nació el Herodes de los tiempos de nuestro Salvador... 


4 Habiendo, pues, venido el reino judío a manos de tal sujeto, 
la expectación de las naciones, conforme a la profecía, estaba ya 
también a las puertas 102: habían desaparecido del reino los prín- 
cipes y caudillos descendientes por vía de sucesión entre ellos del 
mismo Moisés. 


5 Al menos habían reinado antes de la cautividad y de la emi- 
gración a Babilonia 103, comenzando por Saúl—el primero—y por 
David. Y antes de los reyes, les habían gobernado unos caudillos, 
los llamados jueces, que habían empezado también después de Moi- 
sés y del sucesor de éste, Josué. 


6 Poco después del regreso de Babilonia se sirvieron ininte- 
rrumpidamente de un régimen político de oligarquía aristocrática 
(eran los sacerdotes quienes estaban a la cabeza de los asuntos), 
hasta que el general romano Pompeyo atacó a Jerusalén, la asaltó 
por la fuerza y profanó los lugares santos adentrándose hasta la 
parte más recóndita del templo. Y al que hasta aquel momento ha- 
bía subsistido por sucesión hereditaria, en calidad de rey y de sumo 
sacerdote al mismo tiempo— Aristóbulo se llamaba—-lo envió en- 
cadenado a Roma, junto con sus hijos, y entregó el sumo sacerdocio 


3 95 ”Avrtitrarpos úrro "ISouualwv Ano- 
TÓv TamwWiov alxuadoriodeis ovv ¿xelvors 
Av, 51% TÓ ph Súvacdar TÓV TaTÉpa Trru- 
xóv óvrta katadécdar ÚtrEp aútoÚ, Evtpa- 
pels Se tois Exelvov ¿Deo Úorepov “Y prová 
TÓ "luodalwv dpxrepel pidoUTat. TOUTOU 
yÍverar $ erri roÚ cwrñpos qubv “HpwSns" 

4 els 5% oUv TOv To10ÚTOV TñS "louSal- 
wv TrepiAdovons Parcidelos, erri Búpars A5n 
«ad | TÓv BvGv ixoAo0úd os TR Tpopntela 
Trpoodoxla Trapñv, re SixAgkorrrótawv EE 
éxelvou Tów Trap' oúrois té auroú Muuaéws 
«atá Siadoxiv ápEdvrov TE Kal hynoa- 
pÉvov, 

5  Trpb ptv ye Tis alxuadoolas auTóv 
xad Tñs sis BaBuAva peravactáceos ¿Pa- 
orevovTO, rro ZaovA Ttrpcrou Kad Aavió 


ápEdánevor: Tpó SE TV Paciktwv ÁPxovTEs 
aútous Sisitrov, OÍ TpoSAYOPEVÍLEVOL KPpI- 
Tal, ápéavtes kal aúrol perá Muuvaéa kal 
Tóv Ttoútou Siádoyxov *Inoouv- 

6 pera Sé Tiv «rro BafuAóvos émávo- 
Soy oÚ SiéArmToV TroAiTEla xpwevo!r ÁPidTO- 
xKparik pera dAryapxias (ol yap lepeis 
TTPOETTÍKEDAV TV Tpayuárov), gprs oú 
Moyráios “Popalwv otparnyos émioras 
Tñv ev “lepovcadhu Trodopkel xata kpú- 
TOS pralvel TE TÁ Gyia pExpr TÓvV GU TWwV 
TOÚ lepoú TrpoeAdwv, TÓV 5” Ex Tpoyóvwv 
Siadoxís els ¿xelvo TOÚ kaipoÚ BiaprtcavTa 
Baoikéa te ÓuoÚ xad ápxrepta, *'Aprotópou- 
Aos Svopa Tv auto, Stapov Emil “Pons 
Gua Ttéxvos Exmémyas, YprovÁ iv TÓ 
ToÚTOU ÁÑEAGO TRvV ÁApxiepwodvny Tapa- 


Judea llevaron el nombre de Herodes, cf. A. H. M. Jones, The Herods of Judaea (Londres 
1968); A, ScHaLIT, Kónig Herodes: Studia Judaica 4 (Berlin 1969). 

101 Hircano IM, sumo sacerdote en los años 63-40 a.C., a quien sucedió Antígono; cf. 
SCHUERER, 1 p.338ss; M. J. LaGrancE, Le Judaisme avant Jésus-Christ (Paris 1931) p.137-148. 


102 Cf. Mt 24,33. 


103 Josero, AT 11(4,8)112; Eusrnto, Ecl. proph. 155,1358. 
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a su hermano Hircano. A partir de aquel momento, el pueblo judío 
entero quedó convertido en tributario de los romanos 104, 


7 Así, pues, tan pronto como Hircano, último en quien reca- 
yó la sucesión de los sumos sacerdotes, fue llevado cautivo por los 
partos 105, el senado romano y el emperador Augusto pusieron la 
nación judía en manos de Herodes, el primer extranjero, como 
ya dije. 

8 En su tiempo fue cuando tuvo lugar visiblemente la venida 
de Cristo 106 y, según la profecía, se siguió la esperada salvación y 
vocación de los gentiles. A partir de este tiempo, efectivamente, los 
príncipes y caudillos originarios de Judá, quiero decir los que pro- 
cedían del pueblo judío, desaparecieron y, naturalmente, en segui- 
da vieron perturbados también los asuntos del sumo sacerdocio, 
que de manera estable había ido pasando anteriormente de padres 
a hijos en cada generación. 


9 De todo esto encontrarás un testigo importante en Josefo 107, 
quien explica cómo Herodes, así que los romanos le confiaron el 
reino, dejó de instituir ya sumos sacerdotes originarios de la antigua 
estirpe, antes bien, distribuyó ese honor entre gentes sin relieve. 
Y dice que en la institución de los sacerdotes obraron lo mismo que 
Herodes su hijo Arquelao y, después de éste, los romanos, cuando 
se hicieron cargo del gobierno de los judíos. 


10 Y el mismo Josefo explica 108 cómo Herodes fue el primero 


5lbworw, To 5¿ máv "louSBalwwv ¿0vos ÉS 
Exelvou 'Poyadors UTTÓPOPOV KATEOTÁCATO. 

7 avútixx yoúv xal “Ypxavoú, sis Óv 
Úoraroyv TÁ TAS TÓvV ÁpyiEptwov TrEpitOTN 
S51adoyxñs, ÚtTO Mápdwv alxucaidoToy Anp- 
OevToS, TIpóTOS, ds yoÚv Epnv, ¿AAÓPUAOS 
“Hpw5ns ÚtmTO TAS cuyrAñTOU “Popalwv 
" Aúyovcatou Te Paraidicos TÓ "loubalwv E0- 
vos tyxeipileras, 

8 kof” dv tvapyós Tis toÚ XpiaroÚ 
Trapovolas Evotáams, Kal Tv ¿dvv ñ 
rpooBoxopévn cwrnpla Te xal «Años 
áxoAovdcos TR Trpopntela trapmkoAoú- 
9noev- EE oU 5h xpóvou tóv dro *lovda 
ápxóvtowv Te xad Ayoupévoov, Atyw Si TóÓv 
Ex ToÚ *louBalcwv tóvous, BrxAcAorrÓótov, 


eixóros aúrois xod TÁ TS Ex Trpoyóvov 
evoTadós Emi tous ¿yyiora Siabóxous 
KaTÁÚ yevedy TIpOl0UaNS kÁpxiEPpWwIVVNS 
TOAPaAxpñya ouyxeiTat. 

9  Exeis «od TOÚTOV áSriÓxXpeov TÓV *[a- 
on mov uáprupa, SnAoUvra ws Thiv Padi- 
Ala rrapa “Peoyalwv brrrparreis *“Hpwdns 
oúxer: Tous EE £pxalou yévous xadlornorw 
aápxiepeis, G4AAA tio áohpors TAvV TIUÑV 
árrrévepev: TÁ dora SE rpága Tó “HpG5n 
epi TÁS kaTacrácew”s tv lepiwv *Apyé- 
Agóv Te TÓV traida avToÚ xa perá ToÚTOV 
“Poyatous, TAV Ípxñv TÓv "loudalwv rap- 
elAnpóros. 

10 ¿4 8 avtos 5nkoi ús ápa xad Thv 
lepáv oToAñv TOÚ ápxreptos rpúyros “Hpaw- 


104 Josero, Al 20(10,4)244; cf. ibid., 14(4,1)54-(4,4)76; Bl 1(7,6)152-(7,7)158. J. JEREMÍAS, 
Jerusalén en tiempos de Jesús. Estudio económico y social del mundo del Nuevo Testamento 


(Madrid 1977). 


105 Josero, Al 14(13,9)364-(13,10)365; 20(8,5)248. 
106 o nació, ciertamente, antes de la muerte de Herodes (4 a.C.), probablemente en- 


tre los años 8-6 antes de nuestra era; cf. supra nota 89. 


107 JoseFo, Al 20(10,5)247-249; cf. EUSEBIO, 


Ecl. proph. 160,7-21; DE 8,2,93-94. 


108 Josero, Ai 18(4,3)02-93; ci. ibid., 15(4,11)403-404; Eusebio, Ecl. proph. 160,25-161,2; 


DE 8,2,95. 
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en encerrar bajo su propio sello las vestiduras sagradas del sumo 
sacerdote, no permitiendo más a los sumos sacerdotes llevarlas so- 
bre sí, y que lo mismo hicieron su sucesor Arquelao y, después de 
éste, los romanos. 

11 Todo lo dicho sirva también como prueba del cumpli- 
miento de otra profecía referente a la manifestación de Jesucristo 
nuestro Salvador. En el libro de Daniel 109, la Escritura determina 
clara y expresamente un número de semanas hasta el Cristo-prín- 
cipe—acerca de lo cual hice una exposición detallada en otras 
obras 110—y profetiza que, después de cumplidas estas semanas, 
quedaría exterminada por completo la unción entre los judíos. 
Ahora bien, claramente se demuestra que también esto se cumplió 
con ocasión del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo. 

Vaya por delante lo dicho como exposición necesaria para la 
verdad de !las fechas. 


1 


[De LA SUPUESTA DISCREPANCIA DE LOs EVANGELIOS ACERCA DE 
LA GENEALOGÍA DE CRISTO] 


1 Puesto que, al escribir sus evangelios, Mateo y Lucas nos 
han transmitido 111 genealogías diferentes acerca de Cristo y a mu- 
chos les parece que discrepan, y como cada creyente, por ignoran- 
cia de la verdad, se ha esforzado en inventar sobre esos pasajes, 
vamos a aducir las consideraciones sobre este tema llegadas a nos- 
otros y que Africano, mencionado poco ha 112, recuerda en carta 


5ns drroxdeloas útrro iSlav appayiña Tre- arrodelxyutal guUpTTerTrANpouyévov. TaUTa 5” 


rmoíntas, ner? oúrhv Tos ápyxriepeúoiv 
Exemw Up tautous Emrptyas: taútov Se 
xad Tóv pet” aúrov *ApyxéAaov kad pera 
toUTov “Popaious Siampáfacdas. 

11 kaitaúraS' fiv elprodo sis Frépas 
rróSeiiv Trpopn Telas korrá Thv Empávera 
TOÚ owTñpos hubv *Inooú Xpr0ToÚ Trerre- 
pacuévns. capiorara yoúv Ev TG AaviñA 
¿PSopdSwv Ttivóv ápiduoy dvopacti ¿ms 
XpioTOoÚ Tyouuévou Trepidafowv O Aóyos, 
mepl hv év tréposs BiesAMpapiev, METÁ TÓ 
TOÚTOY cUUTEPacua ¿Eoko08dpeudhocodar 
TÓ Trap *louSalors xpiona TpopnTtever kod 
ToÚTO SE gcapós kará TÓV kampóv TÁS TOÚ 
cwtñpos iudv *Incoú Xpiotoú yevécewms 


109 Dan 9,24-27. 


fiv ávayxalos sig trapáctaciv Tis TÓv 
xpóvowv áGAndeias TpoTteTnpRadw. 


Al 


1 *Ermeci5h Se Tiv Trepi TOÚ XproToÚ 
yeveodoylav Biapópos huiv ó tre Mardaios 
«al 9 Áoux3s eúny yeAriópevo:r rapadedw- 
Kagi Siapuwvelv Te vopilovtar Tos TrOAko0ÍS 
TÓv Te mioróv ixaoros «yvola TáANdoÚs 
eúpr om o yelv elg toúS TÓTTOUS TreprAoTÍpm- 
Tar, pipe, kad TRv Trrepi ToúTOow korreA8oÚ- 
cav els huas trropiav Trapabuyeda, Av 51 
tmotoAñs *Aprorelón ypápuov trepl guy- 
puvías Ts Ev Toi EÚACYYEALO:S yeveadoy las 


110 Ecl. proph. 153,12-165; DE 8,2,35-1209, pero posterior. 


111 Mt 1,1-17; Lc 3,23-38. 
112 Cf. supra 6,2. 


34 HE 17,2-4 


a Aristides 113 acerca de la concordancia de la genealogía en los 
evangelios. Refuta las opiniones de los demás por forzadas y menti- 
rosas, y expone el parecer que él ha recibido 114, en estos mismos 
términos: 


2 “Porque, efectivamente, en Israel los nombres de las fami- 
lias se enumeraban, o bien según la naturaleza, o bien según la ley. 
Según la naturaleza, por sucesión de nacimiento legítimo; según la 
ley 115, cuando uno moría sin hijos y su hermano los engendraba 
para conservar su nombre (la razón es que aún no se había dado 
una esperanza clara de resurrección, y remedaban la prometida 
resurrección futura con una resurrección mortal, con el fin de que 
se perpetuara el nombre del difunto). 


3  »Como quiera, pues, que los incluidos en esta genealogía 
unos se sucedieron por vía natural de padres a hijos, y los otros, 
aunque engendrados por unos, recibían el nombre de otros, de 
ambos grupos se hace memoria: de los que fueron engendrados y 
de los que pasaron por serlo. | 


4 »De este modo, ninguno de los dos evangelios engaña: enu- 
meran según la naturaleza y según la ley. Efectivamente, dos fami- 
lias, que descendían de Salomón y de Natán respectivamente, es- 
taban mutuamente entrelazadas a causa de las resurrecciones de los 
que habían muerto sin hijos, de las segundas nupcias y de la re- 
surrección de descendencia, de suerte que es justo considerar a 


O pixpó mrpócdev itv 5nAwdels *Appiravos 3 »émel oUv ol TÍ yevenAoyla Tarn] 

¿uvnuóvevoev, TAS uiv 5h TÚÓv Aotrrróv tupepóyevos, ol uiv SieSigavrtO Trais tTaTépa 

Sótas ds Av Pralous kal Sispeuopévas árrre-  yvnolws, ol 5E Erépors iv Eyevviincov, 

Aty£as, hv 5 aúrós mrapelangev lotoplav,  ¿répors Sé Trpoceriénoav kAñoel, Gáuporé- 

toúro1s aútois ixriBépevos Tois PñLaCcIV- pwv yéyovev T uvñun, kad Tv yeyevvrikó- 
2 CEne5h yáp TÁ óvónora Tóv ye-  TOV Kal Tóv bs yeyevunkóTov. 


vv ev *lopañA ipibueiro % púael Y vóo, 
puael pév, yvnolou orépparos Siaboxñ, 
vóoo Sé, Erépou TrarBorroroupévou Els Óvoua 
TeAeUTNOaVTOS áSeApoÚ átéxvou (Óti yap 
oúsSimo Sidoto EAtris Ívacrácews caps, 
Thy péMouvoav tray yediav ávaorácer Epu- 
poUvTo BvnTñ, lva dvixAemrrov TO dvopa 
pelvn TOÚ pernAMayóToS)- 


4 »oúros ouSérepov Túv eúXyyellwv 
yeúSerar, kal púowv ápiBuoUv kad vópov" 
¿remdóxn yop dAAñAo1s TÁ yévn, TÓ TE derró 
ToÚ ZoAouúóvos xai TÓ d«rró To Noadav, 
dvaotáceorw dréxvov kad Seutepoyayulals 
«al ávaotáce orepuáTov, ds Sixalws TOWS 
avroús áALorTe AA0wV vouilecdo, Tv piv 


SoxoúvTOV Trarépiwv, Tv 5l Úrapxóvruwv: 


113 De su carta a Arístides quedan solamente fragmentos (cf. Euseñio, Quaest. ad Steph: 
PG 22,9008), editados críticamente por W. Reichardt (Die Briefe des Sextus Julius Africanus 
an Aristides und Origenes: TU 34,3, Leipzig 1909). De Arístides no se sabe más. 

114 Eusebio da a entender aquí que Africano (cf. infra VI 31) ha recogido su explicación 
de alguna otra parte. Para Lawlor (2 p.53), la toma de los «desposynoi+. Para A. Schalit (Die 
frúhchristliche Ueberlieferung iiber die Herkunft der Familie des Herodes. Ein Beitrag zur Ge- 
schichte der politischen Invektive in Judía: Annual of the Swedish Theological Institute 1 [1962] 
109-160), por lo menos el relato del párrafo 11 (cf. SAN JustiNo, Dial. 52,3-4), traduce una 
tradición judía, que se explica por la lucha de los partidos en Judea en la época del segundo 
templo, recogida por los cristianos—sin duda a través de los «desposynoi»—en su odio contra 
el asesino de los niños de Belén. Africano se hace aquí su portavoz; cf. M. J. LAGRANGE, O.C., 


p.167. 
115 Cf. Gén 38,8; Dt 25,5-6; Lc 20,28. 
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unos mismos individuos en diferentes ocasiones hijos de diferentes 
padres, de los ficticios o de los verdaderos, y también que ambas 
genealogías son estrictamente verdaderas y llegan hasta José por 
caminos complicados, pero exactos. 


5 »Mas, para que lo dicho resulte claro, voy a explicar la trans- 
posición de los linajes. Quien va enumerando las generaciones a 
partir de David y a través de Salomón se encuentra con que el ter- 
cero por el final es Matán, el cual engendró a Jacob, padre de José 116, 
Mas, partiendo de Natán, hijo de David, según Lucas 117, también 
el tercero por el final es Melquí, pues José era hijo de Helí, hijo 
de Melquí. 


6 »Por lo tanto, siendo José nuestro punto de atención, hay que 
demostrar cómo es que se nos presenta como padre suyo a uno 
y a otro: a Jacob, que trae su linaje de Salomón, y a Helí, que des- 
ciende de Natán; y de qué modo, en primer lugar los dos, Jacob y 
Helí, son hermanos; y aun antes, cómo es que los padres de éstos, 
Matán y Melquí, siendo de linajes diferentes, aparecen como abue- 
los de José. 


7 »Y es que Matán y Melquí se casaron sucesivamente con la 
misma mujer y procrearon hijos, hijos de una misma madre, pues 
la ley no impedía que una mujer sin marido—porque éste la había 
repudiado o porque había muerto—se casara con otro. 

8 »Pues bien, de Esta (que así es tradición que se llamaba la 
mujer), Matán, el descendiente de Salomón, fue el primero en en- 
gendrar a Jacob; muerto Matán, se casa con su viuda Melquí, cuya 


ds Gupotipas Tas Binyaeis kupicos dAn- 
dels oUgas Enri róv *loohpg Tokdurrióxws 
pév, GAA” dxpipús korreAbeiv. 

5 »lva 5¿ capis % TÓ Asyópevov, TÍhv 
tvoaAAayiv TOY yevóv 5 yhoopor. árro 
Toú Aavi5 Sid 2LoAopuóvos TAS YEvE“S KaT- 
apiópoupiévo:rs TpitOS derró TÉloUS eÚpioKe- 
Tor Mardaw, ds Eyévunoe TOvV *laxkdP, ToÚ 
"lmoñp Tov Trotépa: árró 5 Nadav ToÚ 
Aavi5 kará Aouxav óolcos Tpitos draró TÉ- 
Aous MeAxt *lwoohp ydap ulós “HA ToÚ 
MeAx1. 

6 »okorroú Tolvuv hpiv keiévou TOÚ 
"Ilmo, «rroBerktéov Tróós ExáTepos auToÚ 
morhp lotopeiror, Ó TE “oxwB $ dro 
Zodouóvos xad “Hdi $ drá Toú Nadav 
Exárrepos karáyovtES yévos, Órroos TE Tpó- 
Tepov oUTO! 58%, $ Te JaxWB kai ó “Has, 


116 Mt 1,15-16. 


5uo ásedgot, kal Trpó ye, trás ol TOUTwV 
rrorrépes, Mardav kad Medxi, Sriapópcov 
Óvtes yevóv, TOÚ *lwormp Avapalvovral 


ATÁTTTTO1. 


7 axal 5% ouv Í Te Mardav xal $ 
MeAxi, év pépes Thv aútiv dyayópevo: 
yuvaixkx, óuounTpious áSeAqpous émaido- 
TOMOGVTO, TOÚ vópou ph KuwAvOvTOS 
xmnpeúcudav, ros ámroAeAupévnv Tf kad 
TEAEUTÁOAVTOS TOÚ GvEpós, áAAw ya- 
pelodan- 

8 »ix 5n 195 *Eoda (toUTO YAGp ka- 
Aslodar Thy yuvalka Trapadidorar) Tpó- 
Tos Martav, $ drá To ZoAopúvos TÓ 
yivos xaráywv, Tóv "loxwP yevvá, Kal 
TEAEUTÁCaVTOS TOÚ Mardav MeAx1, 6 Errl 
TOÓv Nadav xará ytvos áGvaqepójevos, 
xmnpeúcudav, éx ev Tis auriis quAñs, tE 


117 Lc 3,23-24. En este pasaje, lo mismo que infra $ ro, Africano comete un error: Melquí 


ocupa en Lucas el quinto lugar. 


36 HE 1I7,9-11 


ascendencia remontaba a Natán y que, siendo, como dijimos antes, 
de la misma tribu, era de otra familia. Este tuvo un hijo: Helí. 


g »Y asi nos encontramos con que, siendo sus dos linajes dife- 
rentes, Jacob y Heli son hermanos de madre. Muerto Helí sin hijos, 
su hermano Jacob se casó con su mujer, y de ella tuvo un tercer 
hijo, José, el cual, según la naturaleza, era suyo (y según el texto, 
pues por eso está escrito: Jacob engendró a José 118), pero, según la 
ley, era hijo de Helí, ya que Jacob, por ser hermano suyo, le suscitó 
descendencia. 

10 »Por lo cual no se quitará autoridad a su genealogía. Al ha- 
cer la enumeración, el evangelista Mateo dice: Jacob engendró a 
José 119; pero Lucas procede al revés: El cual era, según se creía 
(porque también añade esto), hijo de José, que lo fue de Heli, hijo 
de Melqui 120, No era posible expresar más certeramente el naci- 
miento según la ley: va remontando uno por uno hasta Adán, que 
fue de Dios 121, y hasta el final se calla el dengendró», para no apli- 
carlo a esta clase de paternidad. 

11 »Y es que esto no va sin pruebas ni es improvisado. En 
efecto, los parientes carnales del Salvador, bien por aparentar o bien, 
simplemente, por enseñar, pero siendo veraces en todo, transmitie- 
ron también lo que sigue. Unos ladrones idumeos asaltaron Asca- 
lón, ciudad de Palestina; de un templo de Apolo, que estaba cons- 
truido delante de los muros, se llevaron cautivo, además de los 
otros despojos, a Antípatro, hijo de cierto hieródulo llamado Hero- 


GAAOU DE yévous dyv, os TrposltTOV, Ayayó- 
pevos aútmv, doxev ulóv tóv “HA. 

9 »oúto 5% Stapópov 5úo yevóv 
eúphoopev TtóV TE "laxkwB kal Ttóv “HA1 
ópounTplous ádeAgoús, Hv d étepos, "la- 
kB, árréxvou TOÚ ideApoÚ TEAEUTÍOOVTOS 
"HAL, Thv yuvalxka rrapoadaBuov, Eyévvn- 
oev ¿E aúriis TpiTOV TÓV "Iwo, kara 
puow yv ¿auTú (xkal kará Aóyov, 51 
9 ytyparrra «“loxwp 5e tyévvnoev TÓV 
"lw00ñg>), xorrá vópov 5e toú “HA vios Tv- 
txeivo yap o *loxwpP, ábeApos dv, ávioTT]- 
gev oTéppa. 51 Órrep oúx ÁxupwbrRoeral 
«ai ñ korr' auto yeveadoy la: 

10 »ñv Mardaios uiv ó eúayyehoTis 
gSapibpouuevos <laxwfp De» pnolv <yév- 
vnoev Tóv "Ilwoñp>, $ SE Aouxás ávárradA Iv 
<Ss fiv, os ¿vopidero (xad yap kal ToUTO 
Tpoctibnow) tov "won toú "HA ToÚ 


118 Mt 1,16. 
119 Mt 1,16. 
120 Lc 3,23-24. 
121 Lc 3,38. 


MeAxb>. Thv ydáp xatTá vóuov yéveatv 
émonpótepov oúx fv ésermelv, xod TÓ 
<Eyévvnoev> emi Tñis torGOdE ramBorrorías 
Gáxpr Ttédous tolwtrrnoev, Thv dvapopáv 
rromodyevos ¿ws <toú *ASáp roú deoÚ»> 
kart” dvdAvow. 

11 »oúSt prv dvaróseixtov ñ toxe- 
S5iaguévov éoriv TOÚTO. TOÚ yoUuv gIwTÑ- 
pos ol koarTá oápxka auyyeveis, er” ouv 
pavn) tióóvTeSs £l0” drmriós ¿xbiddokovTES, 
TávTcooS e áAndevovtes, Trapidogav kal 
Ttaúta: Ys *ISoupaior Anoral *AgkáAwvi 
Tólmea TñisS TMadomoríivns éEmeldóvtes, EE 
elówmAciou *ArróAicovos, Ó trpós tos TEÍXE- 
ow l5puto, *Avritrarpov “HpewSou tivós 
tepodovAou Traga mpos tois £AA01s oUAOIS 
alxuóAwrtov ámiñyov, TG 5E Aútpa úmip 
ToÚú vloú xarabdiodoar ym Súvacdar TÓv 
iepta dy *Avtimatpos tois TÓv "Souyalwv 
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des. No pudiendo el sacerdote pagar un rescate por su hijo, Antípa- 
tro fue educado en las costumbres de los idumeos, y más tarde 
trabó amistad con Hircano, el sumo sacerdote de Judea 122, 


12 »Fue luego embajador cerca de Pompeyo en favor de Hir- 
cano, para el que sacó libre el reino devastado por su hermano 
Aristóbulo; y él mismo prosperó mucho, pues logró el título de 
epimeletés de Palestina 123, A Antípatro, asesinado por envidia de 
su mucha y buena fortuna, le sucedió su hijo Herodes, que más 
tarde, por decisión de Antonio y Augusto y por decreto senatorial, 
reinará sobre los judíos. De él fueron hijos Herodes y los otros te- 
trarcas. Todos estos datos coinciden con las historias de los grie- 
gos 124 

13 »Además, hallándose inscritas hasta entonces en los archi- 
vos las familias hebreas, incluso las que se remontaban a prosélitos, 
como Aquior 125 el ammonita, Rut 126 la moabita y los que salieron 
de Egipto mezclados con los hebreos 127, Herodes, porque en nada 
le tocaba la raza de los israelitas y herido por la conciencia de su 
bajo nacimiento, hizo quemar los registros de sus linajes 128, cre- 
yendo que aparecería como noble por ell hecho de que tampoco 
otros podrían hacer remontar su linaje, apoyados en documentos 
públicos, a los patriarcas o a los prosélitos o a los llamados tgeyo- 
ras», los extranjeros 129 mezclados. 


¿0e01w bvtpagels, ÚaTepov “Ypxavé) prdoÚ- 13 »>óvaypótrrwov SE els róre dv rols 
Tar TÁ TñS loudadas GÁpyxrepel: áGpxelors Bvrov TÓvV “ESBpalkióv yevóv xai 
12 »mpeopevcas Si "pos Tlopmrirov TÓvV GÁxp1 mpoomAúTOV Ívaqepoyéveov, ds 


únip ToU “YpravoÚ kad Thv Pacideiawv "Axióp Toú "Appavirou kal “Povd Tñs 
EMubEpdoas aUTÁ Úrmo *Aprarofoddoy  MwaBlridos rv Te rr” Alyúrrtou Ouvek- 
TOÚ «SeAqoÚ Trepirorrroutvny, avrós miro.  Ttegóvrov Empirrov, $ “HpóBns, ousév 
xnoev, Empernths Tis Madororivns xpn-  T cupPBadAouevov TOÚ TV *lopanArrSv 
uerricas: BiaSéxeroa Sé tóv "Avrirrarpov,  YEVOUS AUTO kai TG ouveidóni Tiis duo ye- 
pObvc Tñs TroAAñs eútuxlas Sodopovn- Vilas kpouóuevos, Evémproev auTóv TÁS 
BlvTa, vulós “HpgSns, ds Úorepov Um”  vaypapós Tv yeviv, olóuevos eúyevns 
"Avtowlou kal TOÚ Zefacroú cuyxAfTou  vapavelodar TÁ uno” d¿Aov éxemw ex 
Bóyuari tóv "louSaicov Expi8n Bacideúew  Ínuociou cuyypapís TÓ yévos dváyew 
oÚ traiSes “HpEns oí 7 ¿Año1r Terpápxoa. Emi TOUS TTaTpIÁápxas Ñ TrpoonAUTOUS TOÚS 
toUra uiv 5% xowá kald rais “EdAfvov TE KaAoujlvous yerpas, TOUS Emiplkrous. 


ioroplaas: 


122 Los informes de Flavio Josefo (Al 14[1,3110) sobre el tema de este párrafo 11 difie- 
ren de la tradición recogida por Africano y San Justino (Dial 52,3-4); cf. supra nota 114. Es 
más segura la autoridad de Josefo. Cf. SCHUERER, 1 p.292 nota 3. 

123 El mismo título se encuentra en Josefo, Al 14(8,1)127-(8,3)139. Schuerer (1 p.343 
nota 14) asimila sus funciones a las de un procurador, quizás no sólo militarcs, sino también 
administrativas. 

124 Lo mismo puede aludir a Nicolás de Damasco que a Tolomeo de Ascalón; cf. M. J. La- 
GRANGE, Le Judaisme avant Jésus-Christ (Paris 1931) p. 164-65. 

125 Jdt 5,5; 14,10. 

126 Rut 1,16-22; 2,2; 4,19-22. 

127 Ex 12,38; Dt 23,8. 

128 Quedaron, sin embargo, algunos registros públicos, según resulta de la autobiografía 
de F, Josefo (De vita sua 1,6). 

129 Para Schwartz, las palabras % TrpoonAútous y ToÚS Emplkrous son, seguramente, 
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14 »En realidad, unos pocos, cuidadosos, que tenían para sí re- 
gistros privados o que se acordaban de los nombres o los habian 
copiado, se gloriaban de tener a salvo la memoria de su nobleza. 
Ocurrió que de éstos eran los que dijimos antes 130, llamados des- 
pósinoi por causa de su parentesco con la familia del Salvador 131 
y que, desde las aldeas judías de Nazaret y Cocaba, visitaron el res- 
to del país y explicaron la precedente genealogía, comenzando 
por el Libro de los dias, hasta donde alcanzaron 132, 


15 »Fuera así o fuera de otra manera, nadie podría hallar una 
explicación más clara. Yo al menos esto pienso, y lo mismo todo 
el que tiene buenas disposiciones. Aunque no esté atestiguada, ocu- 
pémonos de ella, porque no es posible exponer otra mejor y más 
clara133, En todo caso, el Evangelio dice enteramente la verdad». 


16 Y al final de la misma carta añade lo siguiente: 

«Matán, del linaje de Salomón, engendró a Jacob. Muerto Ma- 
tán, Melquí, el del linaje de Natán, engendró de la misma mujer 
a Helí. Por lo tanto, Helí y Jacob son hermanos uterinos. Muerto 
Helí sin hijos, Jacob le suscitó descendencia engendrando a José, 
hijo suyo según la naturaleza, pero de Helí según la ley. Así es 
como José era hijo de ambos» 134, 

Así Africano. 


Ss eúvyvoyov TUYxGvet, xad Aulv aútn pe- 


14 »ókMyor 5 Tv Emperóv Sitios 
Attow, el xoad dydprupos tor, TÓ un 


gautols áToypaqás % pun oveúcavTEs TÓV 


dvojártov % áAA0wS Exovres EE ávriypápuwv, 
évaBpúvovtoa: cwboyévy TRA pun Tñs 
evyevelas: dv Erúyxavowv ol Trpoeipriévor, 
Seotróvuvor xkadoúpevor Bix Tv Trpós TÓ 
owrthpriov yévos ouvágeiaw drá Te Nalá- 
pov «al KoxaBa xoudv *loubaikdv Tf 
Aorrii yA Emporrioavres kal ráhv Trpo- 
xemévny yeveodoylav Ex Te TAS BlPlAou 
TÓv huepóv, Es Soov ¿EmvoUvTO, ¿Enyn- 
OÁpMEvO!. 

15 aer” oy oútos sir” Kilos Exol, 
caqeorépav ¿Snynow oúx áv Exor Tis 
GáAOS éfeupelv, ws Eywye vopilw TTÁs TE 


kpeirtova % dAndeorépav Exemv eltreiv: TÓ 
yt Tor eúayyidtov trávroS G«Andever. 


16 Kad trrl téder Sé is auris Émiorto- 
Añs Trpodriénolr Tata: 

«Mardav Y d«rró Zodopóvos tyivvnos 
Tóv "laxdbp, Mardav irrodavóvros, MeAx1 
ó dró Nadav Ex Tis aUTAS yuvalkos 
tyévvnoe tov “Hai. ópoyitpror Ápa «dea- 
pol “Hdi xad "laxo. “HA dréxvou drro- 
Bavávros $ "laxWP dvtotnoev ayTá amrip- 
pa, yevvhoas TÓV woah, xatá púaw ev 
¿outTúÓ, kará vópov 5 TÁ “HA. outs 
áuppotipav Áv ulós y "lwanp». 


interpolaciones anteriores a Eusebio. Con la palabra yeimpas, Africano transcribe el tér- 
mino ger en el sentido que toma en Ex 12,38 aludido arriba: muchedumbre en mezcolanza, 
naturalmente de extranjeros y hebreos; cf. Ex 12,19 e ls 14,1. 


130 Cf. supra, pár.11. 


131 Sobre estos parientes del Señor y su actividad, cf. M. J. Lacranae, L'Évangile selon 
Saint Marc (Paris 41929) p.79-93; M. SIMON, 0.c., P. 303-314. 

132 El texto utilizado por Eusebio acusa una laguna en que se indicaba sin duda la otra 
fuente de las explicaciones, además del Libro de lus días; éste bien pudiera ser el de los Pa- 
ralipómenos, cuyos primeros capítulos son sólo genealógicos. 

133 Julio Africano parece rechazar el testimonio de los «desposynoi» y admitir su expli- 
cación sólo como mera hipótesis a falta de algo mejor. En todo caso apela y se atiene a la 


verdad del Evangelio. 
134 Cf. Eusemio, Queest. ad Steph. 4. 
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17 Establecida la genealogía de José de esta manera, también 
María aparece junto con él, por fuerza, como siendo de la misma 
tribu, ya que, al menos según la ley de Moisés, no estaba permitido 
mezclarse con las otras tribus 135, pues se prescribe el unirse en 
matrimonio con uno del mismo pueblo y de la misma tribu, con el 
fin de que la herencia familiar no rodara de tribu en tribu. Baste 
así con lo dicho. 


8 


[DeL INFANTICIDIO PERPETRADO POR HERODES Y DEL FINAL 


CATASTRÓFICO DE SU VIDA] 


1 Nacido Cristo en Belén de Judá, conforme a las profecías 136 
en el tiempo mencionado, Herodes, ante la pregunta de los magos 
venidos de Oriente que querían enterarse en dónde se hallaba el na- 
cido rey de los judios—porque habían visto su estrella, y el motivo 
de su viaje tan largo había sido su empeño de adorar como a Dios 
al nacido—, turbado no poco por el asunto como si estuviera en 
peligro su soberanía—al menos esto era lo que él pensaba realmen- 
te—, después de informarse de los doctores de la ley entre el pueblo 
dónde esperaban que había de nacer el Cristo, tan pronto como supo 
que la profecía de Miqueas predecía que en Belén, ordenó median- 
te un edicto matar a los niños de pecho de Belén y de todos sus ale- 
daños, de dos años para abajo, según el tiempo exacto que le indi- 
caron los magos, pensando que también Jesús, como era natural, co- 


17 Tocata ó *Appixavóos. «ad 51 ToÚ 
"lwohp O5É tros yeveadoyouyitvou, 5uvk- 
per kod % Mapía cuv ouTá Tmépnvev ix Tñs 
auvtñis ova puAñs, el ye xará Tóv Muu- 
céws vópov oúx ¿Eñv trépons Empulyvucdor 
puhais: tvl ydp tóv tx TOÚ ayToÚ Sñuou 
xal tTrarpiás Tis auTAs Cevyvucados Trpós 
yápov Trapoxedeveton, hs Av uh meprorpé- 
porro TOÚ YÉvous d xAñpos drrró puAñs Exri 
pquAny. w5l iv oúv «al tara txéro* 


H' 


1 ¿MAA yap TOÚ Xproroú yevundivros 
Tais TpopnTtelais áxoloúdo—s tv Bndldeep 
Tñs *loudalas «ar Tous SeEnAwjutvous 
xpóvous, 'HpwS5ns eri 1 TÓv ¿E dvaro- 


Añs uáryov dvepcornoss órmn ein Biarrruv- 
Bavopévov Y texbels Pacideúus Tóv *lou- 
Salcwv, topaxévoa yap auto TOV daoripa 
xad TAS TtooñaSe rropelas toUrT” alriov 
aútols yeyovéval, ola 8e4 Trpooxuvijoat 
TÚ Texdivri 51% orroudñs Trerrompévors, 
oú cuikpús Eml TÁ Trpdyuarri, árre xivSu- 
veuovons, os ye ÓN Hero, aúTO TñÁS Ápxñs, 
Siaxivndels, mudónevos TÓV Tapú TÁ E9vel 
vopoBidacdAcowv TroÚ TOV XpioTOV yevvn- 
Oñnoeodar TpooBoxóev, ms Eyva Thv Mi- 
xatou moconrelav tv Bndkeep Trpoavapu- 
voUgav, ¿vi mpocrá«ypatt Tous ÚTrTolia- 
£lous Ev Te TÍ Bn0Aeej xad trác1 Trois Óplors 
arrñs drrró BretoÚs xad xarwréipo traidas, 
xorrá Tóv «drmnxpifouévov ayTá xpóvov 
Trapá TÓvV páywv, Evarpedrivar TpOootát- 


135 Núm 36,8-9; cf. Eusebio, Quaest. ad Steph. 1,7. 


136 Mig 5,1; Mt 2,5-6. 
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rrería de todas maneras la misma suerte que los otros niños de 
su edad. 


2 Pero el niño, llevado a Egipto, se adelantó a la conjura: un 
ángel se apareció a sus padres indicándoles de antemano lo que iba 
a suceder. Esto es lo que nos enseña la Sagrada Escritura del Evan- 
gelio 137, 


3 Pero, además de eso, es conveniente echar una mirada a la 
recompensa del atrevimiento de Herodes contra Cristo y los niños 
de su edad. Inmediatamente después, sin que mediara la menor 
demora, la justicia divina le persiguió cuando aún rebosaba de vida 
y le mostró el preludio de cuanto le aguardaba para después de su 
marcha de acá. 


4 No es posible ahora reseñar las sucesivas calamidades do- 
mésticas con que anubló la supuesta prosperidad de su reino: los 
asesinatos de su mujer, de sus hijos y de otras personas muy alle- 
gadas a la familia por parentesco y por amistad. Lo que acerca de 
ello pueda suponerse deja en la sombra a toda representación trá- 
gica. Josefo lo explica prolijamente en sus relatos históricos 138, 


5 Pero sobre cómo ya desde el momento en que conspiró con- 
tra nuestro Salvador y contra los demás niños un flagelo divino lo 
arrebató y puso a morir, bueno será escuchar las palabras mismas 
del escritor, que, en el libro XVII de sus Antigiedades judías, es- 
cribió el final catastrófico de la vida de Herodes como sigue: 


te1, TTávTOS Trou Kal TÓV *Ingoúv, Ds ye 
fiv elxós, TAS arriis tols ÓuñArEl ouverro- 
Agar cuueopás olópevos. 

2 p0úvel ye pñiv Tthv EmpovAñy els 
Alyurrrov 5ioxourodels ó trals, 51 Empa- 
velas «yy¿dou TÓ yutlMov Trpoueoadnkó- 
Twv aUTOU TÓvV yovécov. TaÚta ulv ouv 
«al % lepd TOÚ evayyzAtou Siódoxer ypapí* 

3 dfio0v 5” Erri roúro1s cuviSelv TérrÍ- 
xeipa Tñs “HpoSBou kará toú Xpiaroú xad 
Tóv ÓuynAlkecov aúro TóAuns, ds TraparurÍ- 
«a, unóe opuxpás dvaforAñs yeyevnutvns, 
A Oela Six trepidvra Er” aúrov TG Plw 
pereAñAudev, TÁ TÓvV perd Thv EvdévSe 
«moda yhy SBrabefopuévoov arróv Emiber- 
vúca Trpoolura. 

4  s piv oúv TÁsS xarrá Thv Pacidelav 


137 Mt 2,1-7.16.13-15. 


outra vowabeloas eúrpaylas Tas kard 
Tov olkoy EmadAñdors huodpwoev gUUpOo- 
país, yuvarkós xad Téxvcov kad Tv Aoriróv 
TÓV uádiorTa Trpos yévous ÍvaykatloráTov 
Te kad pidtátov parpoviars, os? olóv Te 
vúv karadéyemw, Tpayixhv Éracov 5pana- 
Tovpylav tmoxialovons Ts Trepl TOÚTOV 
úrrodtcews, Av elg trAdros dv rais kar” 
aútóv lotropíiaas ó *lwontros SieAñAudev. 

5 05 5 dya Ti kara tod cuwrñpos 
ñuóv xad tróÓv cow vn trio imiPovAñ 
9eñAarToS auTóy katadaPovga páorié els 
Oóvarov cuvhAacev, OU xelpov xal TÓvV 
pgwvóv TOÚ CUY Ypaptaws traxovdal, karád 
AtEw Ev Ertaxaibexáóro TRAS *loudaikñs 
"ApxodokAoylas TAV KATAITAOPAV TOÚ xaT” 
auTtóv Plou TOUTOV YpPÁPFOovTOS TOV TpóTTOV* 


138 Josero, Al 15 (3,5) 65ss; (3,9) 85; (6,1) 16155; (7,1) 20255; (7,7) 240; 16 (11,1) 35685; 
(11,6) 387ss; BI 1 (22,5) 44358; (27,6) 55058. Efectivamente, el año 29 a.C. mataba Herodes 
a su segunda mujer, Mariana; el año 7, a los dos hijos que tuvo de ella, Alejandro y Aris- 
tóbulo, y sólo cinco días antes de su muerte, el año 4 a.C., a Antípatro, hijo de su ptimera 
mujer, Doris. 


HE 1 8,6-9 41 


«A Herodes la enfermedad se le iba haciendo más y más viru- 
lenta. Dios vengaba sus crimenes. 


6 »En efecto, era un fuego suave que no denunciaba al tacto 
de los que le palpaban un abrasamiento como el que por dentro 
iba acrecentando su corrupción; y luego un ansia terrible de tomar 
algo, sin que nada pudiera servirle, ulceración y atroces dolores en 
los intestinos, y sobre todo en el colon, con hinchazón húmeda y 
reluciente en los pies. 


7 »En torno al bajo vientre tenía una infección parecida; más 
aún, sus partes pudendas estaban podridas y criaban gusanos. Su 
respiración era de una rigidez aguda y en exceso desagradable por 
la carga de supuración y por su fuerte asma; en todos sus miembros 
sufría espasmos de una fuerza insoportable. 


8 »Lo cierto es que los adivinos y quienes tienen saber para 
predecir estas cosas decían que Dios se estaba haciendo pagar las 
muchas impiedades del rey» 139, 

Esto es lo que el autor antedicho anota en la obra mencionada. 


9 Y en oel tibro segundo 140 de sus relatos históricos nos da 
una tradición parecida acerca del mismo, escribiendo así: 

«Entonces la enfermedad se adueñó de todo su cuerpo y lo iba 
destrozando con sufrimientos variados. La fiebre, en verdad, era 
débil, pero resultaba insoportable la comezón de toda la superficie 
del cuerpo, los dolores continuos del colon, los edemas de los pies, 
como de un hidrópico, la inflamación del bajo vientre y la podre- 
dumbre ascusanada de sus partes pudendas, a lo que se ha de añadir 


«HpwsSn 52 peifóvos dh vógos ¿vemi- 
kpatveto, Sixnv Hv Ttrapnvóunoev éxmoac- 
coégvou ToÚ BsoÚ. 

6 »mUp piv yap padaxdv Tv, oUx 
wSe TroAAñv droonualvov toi éTTapupi- 
vor TAv pAdyworw Sony tois évrós Trpoc=- 
Tide1r TV xáxowolw, emidupia 5: Sewvh toÚ 
Stgacdal T1, 0USE Rv pR oúx úrrounyelv, 
«al ZAxw0rs Tóv TE Evrépcov xad pdáAtoTa 
TOÚ kóAou Bsivad «AynSóves kod pAtyua 
vypóv rrepl Tous mróScS kal Bravyés: 


7 »taparrAnoía Si xad Tepl TÁ ÁTpov 
«axoo1s 7 v, val pñv «ad To aidolou oñyrs, 
oxbAnxas ¿urrotovoa, mveúparOs te ÓpOla 
évtaois, kad out Alav ndns áxBndóv: Te 
TAS Á4TOPopóGs Kai TÓ TrUKVÁ TOY ATI NA- 
TOS, fotmracuévos TE Trepi TGV fiv pépos, 
igxúv oúx ÚTTroMevnTAv TrpocTibéuevos. 


139 Jasero, Al 17 (6,4-5) 163-170. 


8 »édéyero yoÚv úrro TÓv deralóvtow 
«ad ols TaUTa Tpoxropdiyyeoda copia 
TIPÓKEITAA, Trotvnv TOÚ TroAAoÚ Kal Suaae- 
Poús TtaútTnv ó Besos elompórreadar rapá 
ToÚ PaciAtos.» 

TIÚTA iv v TRA SnAwdelan ypapr Tra- 
paonuoiverar Ó rpoeipnutvos: 

9 kal dv TR Seutépa Si Tóv “loropidóv 
Tá mapormiñora tmrepi TOÚ aúroú trapasl- 
5w001v, Ob Trws ypápuwv 

«Evdev aytoO TÓ cÓLaA TGV % vóvos Bia- 
Aafoúga tromxiAors Trádeorw ¿uépitev. Tru- 


_petOs pev ydp Rv xAtapós, xvnojós $” 


2pópn TOS TAS Emipavelas GAms kad kóAou 
ouvexsis ¿AynSóves trepl Te ToÚS TrÓBAS «as 
vSpwmiWvTos olSmuaTa TOJ TE ÁTpoU pAey- 
povh kal 51” aiíBolou ontedwv aoxmAnkas 
yevvÓoa, Trpós TOÚTOIS ópdórTTvora xad Sún- 


140 Eusebio supone una división distinta que en los mss. de Josefo. 
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el asma, la disnea y espasmos en todos sus miembros, hasta el punto 
de que los adivinos decian que estas dolencias eran un castigo. 


10 »Pero él, aunque luchaba con tales padecimientos, aún se 
aferraba a la vida y, esperando salvarse, «ndaba imaginando curas. 
En todo caso atravesó el Jordán y utilizó las aguas termales de Ca- 
lirroe. Estas van a parar al mar del Asfalto 141 y, como son dulces, 
son también potables. 


11 »Allí los médicos decidieron recalentar con aceite caliente 
todo su purulento cuerpo en una bañera llena de aceite; se desmayó 
y entornó los ojos, como acabado. Se armó gran alboroto entre los 
criados y, al ruido, volvió él en sí. Renunciando desde entonces a la 
curación, mandó repartir a cada soldado 50 dracmas y mucho di- 
nero a los jefes y a sus amigos 142, 

12 »Emprendió el regreso y llegó a Jericó, presa ya de la me- 
lancolía y amenazando casi a la misma muerte. Dio en urdir una 
acción criminal. Efectivamente, hizo reunir a los notables de cada 
aldea de toda Judea y los mandó encerrar en el llamado hipódromo. 


13 »Llamando después a su hermana Salomé y a su marido 
Alejandro, dijo: Sé que los judíos festejarán mi muerte, pero puedo 
ser llorado por otros y tener unos funerales espléndidos si vosotros 
queréis secundar mis mandatos. A todos estos hombres aquí cus- 
todiados, así que yo expire, cercadlos al punto con soldados y haced 


Tivora kod orracuol mrávrov tóv pelov, 
More Tous ¿mberádovras Tromwmñv elvas TÁ 
vooñhaTa Afyelv. 


10 »ó Sé troadaiwv TogoyTOo1S TrádeOiV 
óuws TOÚ Eñv «vtElxETO, Owrnpiav TE 
hAmbev, Kal Beparrelas émevóer. Siapas 
yoúv róv *lopSávny tois karrá KaAAipóny 
Ozpuois txpito: Taúta Si Eferaiw piv els 
Tñiv *'Acparritiv Alpvnv, ÚTTO yAukUTnTOS 
Sé tori kod TróTIpa, 

11 »Sóav ¿vraúda Tois larpols ¿Aaiw 
depuó tráv ivodóAyon TÓ aya xahdacdiv 
sig ¿Aatou TrAñpn TrusAow, txAver kal TOUS 
Sp0xApods ws ¿xAubels ivéotpeyev. Dopú- 
Pou 5¿ Tv deparróvrow yevopévou, Trpos 
pév Thv TAnNyYhv Guñveyxev, els Se TO Ao1- 
Tróv árroyvous Thv owTnplav, tol Te TTpa- 
móTas va Spaxuds TrevtrhkovTa EXÉAEU- 


cev Siaveiuar kod TroAAa xphuara Tots 
yendo «ai Tois pilols. 

12 »aútos5'umooTaipwv Els “lepryouv- 
Ta mapaylverar, pedayxodwv Á5n kad yuó- 
vov oÚx árrelidv aUTO Ti TÁ davárto 
Trpoéxoyev 5” els EmpovAnv dbdepltou TpÁ- 
£ews. TOÚS yAp 4” xáoTms koyuns émior- 
Lous ávSpas ¿E SAns *loubalas guvayay mv 
eig TtOV kadAoúpevov Imiróbpojov iExédeugev 
cuyKAsicas, 

13 »upooxadeoápevos Se ZaAwvunv TR 
Abedpñv al Tóv Gvápa taras *AltEav- 
5pov, <ol5a> ¿on <"louBalous rov ¿uov top- 
TágovTAS Iávarov, Súvaoa Se Trevdeio dar 
51 trépo kad Aaurrpdv émtágrov oyxetv, dv 
vusis deAñorTe Tails Euais Eurokais Útroup- 
yñoar. Ttoúa0Se TOUS ppovpoupiévous ÍvSpas, 
EmeiSav ExtiveúcOo, TÁXIOTA KTEÍ VOTE TrE- 


141 Es el mar Muerto, a cuya costa oriental iban a parar las aguas de Calirroc; cf. PLr- 
NIO El Viejo, Hist. nat. 5,16; FE, M. AñeL, Géngraphie de la Polest'ne t.1 (Paris 1933) p.461. 

142 Todo este pasaje aparece muy defectuoso en el texto de Eusebio. Rufino lo traduce así : 
«Visum est autern medicis etiam oleo calido omne corpus fovendum, cumque depositus fuisset 
in huiuscemodi fomento, ita resolutus est omnibus membris, ut etiam oculi ¡psi e suis sedibus 
solverentur. Reportatur in Hiericho et famulorum planctibuúus admonitus, ubi salutem despe- 
rare coepit, militibus quidem quinquagenas drachmas dividi ¡ubet». 
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que los maten, para que Judea entera y cada casa, aun a la fuerza, 
llore por mí» 143, 

14 Y un poco más adelante dice: 

«Después, torturado también por la falta de alimento y por una 
tos espasmódica y abrumado 144 por los dolores, tramaba anticipar 
la hora fatal. Cogió una manzana y pidió un cuchillo, pues tenía 
por costumbre cortarla para comerla. Después, mirando en torno 
suyo por temor de que hubiera alguien para impedírselo, levantó 
su mano derecha con la intención de herirse» 145, 


15 Además de estos detalles, el mismo escritor refiere que, 
antes de haber muerto del todo, ordenó matar a otro de sus hijos 
legítimos 146, tercero que añadió a los otros dos ya asesinados ante- 
riormente, y al punto, de repente y entre enormes dolores, expiró 147. 


16 Tal resultó el final de Herodes, justo merecido por el in- 
fanticidio perpetrado en Belén por atentar contra nuestro Salva- 
dor 148, Después de esto, un ángel se presentó en sueños a José, 
que vivía en Egipto, y le ordenó partir con el niño y con su madre 
hacia Judea, aclarándole que estaban muertos los que buscaban la 


pIoTÁCAVTES TOUS OTpariWTas, va Táda 
"loudala kai trás olkos kad áxwv ém” ¿pol 
Sakpuúg” >.» 


16  kad torwUTO iv TO tripas TñS “Hpaw- 
Sou yéyovev TteAeUTAS, Trowhyv Sixaiav ExTÍ- 
gavtos Mv áuel Thv Bn9deeu dveldev Trai- 


5wv TAS TOÚ SwTApos fuGv EmipovAñRs éve- 
xa: ed” iv «yyekos dvap Emorás tv Alyú- 
try Siarpifova TÁ woah rrápoar Sa 
TG trail «al TA ToúTOUV untpl Eri Thy 
"loudalav trapaxedeveras, tedvnkivos 5n- 
AGv Tous AvalrroúvtOS TRY puxnhv ToÚ 
Tamólov. ToúTO!S 5* Ó eúayyedmorAs Em- 
qéper Atywv «áxovoas Sé dr: *Apxihaos 
Pacrdever ávrl “HpcoBou TOÚ Trarrpós au- 
TOÚ, E¿poPBrOn Exei derreABeiv- xpriariadels 
Sé kar” óvap ávexopnoev sis TA pipn Tñs 
PadiAalas». 


14 koi pera Ppaxta penotlv 

«oUdis Si, kai ydp tvsela Tpopñs kal 
Bnxi arracumber Sietelvero, TV GA ynSó- 
vov hodeis placas Thy eluaputvnv Emepdr- 
Aero: AaBwv Se pñAov, AtnoE kad payxai- 
prov: slBer yáp árroriéuvov todíerw- Enerta 
Trepiadphoas 1ñ TiS KwAvOwV autov ln, 
emiipev Thv Sefiv hs TrANÍwV tauTtóv.» 

15 ¿mi Sé Toúto1s Ó artos loropei auy- 
ypaqeus Erepov ayToÚ yvhomov traida trpó 
TAs toxátns Toú Plou TeAcurñs, TpiToV ¿Tri 
Suciv fón rrpoavnpnuévors, 1 Emrráecos 
áveAdyta, Trapaypñina Thv Eothv oú pera 
ouixpúv «AynSóvov árroppñfan. 


143 JoseFo, BI 1(33,5-6)656-660. 

144 hodels; algunos mss. de Josefo dan foondels, adoptado en la traducción. 

145 Josero, Bl 1(33,7)662. 

146 Cf. supra nota 138. 

147 JoseFo, Al 17(7,1)187-(8,1)191; BI 1(33,7)664-(33,8)665. Se admite como fecha de la 
muerte de Herodes, a sus setenta años, la primavera del año 4 a.C., finales de marzo o prime- 
ros de abril del año 750 de Roma. Eusebio, en su Crónica, señala el año 46 de Augusto (Chronic. 
ad annum 3 p.Chr.: HELM, p.170); cf. SCcHuERER, 1 p.415-417, y, en general, S. PEROWNE, 
Hérode le Grand et son époque (Paris 1958). Sin embargo, T. D. Barnes (The Date of Herod's 
Death: JTS 19 [1968] 204-209), partiendo de que sólo se cuenta como prueba precisa el que 
ocurrió el 7 de Kisleu, da también «como alternativa, igualmente válida y claramente preferi- 
ble» (p.209), el mes de diciembre del año 5 a.C., es decir, unos meses antes de la fecha común- 
mente admitida. Cf. G. FIRPO, La data della morte di Erode il Grande. Osservazioni su 
alcune recenti ipotesi: Studi Senesi 9s (1983) 87-104. 

148 Mt 2,16-19; cf. S. G. F. BraNDoN, Herod the Great. Judea's most able but most hated 
King: History Today 12 (1962) 234-242; W. E. FiLmeR, The Chronology of the reing of Herod 
the Great: JTS 17 (1966) 283-208. 
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muerte del niño, a lo que añade el evangelista: Mas, oyendo que 
Arquelao reinaba en lugar de su padre Herodes, temió ir allá, pero, 
avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea 149, 


9 


[De Los TIEMPOS DE PiLaTO] 


1 El historiador antedicho corrobora la noticia de la subida de 
Arquelao al poder después de Herodes y describe de qué manera, 
por testamento de su padre Herodes y por decisión de César Augus- 
to, recibió en sucesión el reino judío, y cómo, caído del poder al 
cabo de diez años, sus hermanos Felipe y Herodes el Joven, junto 
con Lisanias, gobernaron sus propias tetrarquías 150, 


2 Y el mismo Josefo, en el libro XVII de sus Antigiledades 151, 
declara que en el año 12 del imperio de Tiberio (pues éste fue el 
sucesor en el Imperio, tras los cincuenta y siete años de reinado de 
Augusto 152), Poncio Pilato obtuvo el gobierno de Judea 153, en el 


O' Te Kai d véos “HpwBns áya Auvcavia rs 


1 15 8' ¿mi shv dpxdy yerá óv “Hpg- ¿autóv Bieimov TEeTPAPXÍaS. 
5nv ToU *ApyxeAdou korraoTáce cuváSe «al 2 “085 aúrros tv órroxarbexóro Tfs 
Só mpoeipnuevos loropirós, TóÓV TE TpóTTOV "ApxonoAoylas katá TÓ 5owbéxarrov tros 
dvaypágov, xo0* dy dx Siabnróv “HpdSou  TÁS TiPeplou Bacikelas (toUTov ydp TRV 
ToÚú Trarrpós Emplocós Te Kaloapos Aú- Ko” óAov ápxhv Siadéfactor Emrá el 


> 


yovotou TRv katá *loubalwv Pacikdelav 
SwSifaro, kai ws TÁS Aápyxñis perá Sexaérn 
xpóvov drrrorregóvtOS ol AáSEeAGol Didireirós 


TeVTÁKOVTA Ereoiv Thv hyeuoviov Emrxpa- 
moavros Avyoúatou) Móvriov Thidrov 
TRY "loudalav Emirparriivar 5nAoi, tvravéa 


149 Mt 2,22. 

150 Josero, Al 17(6,6)188-189; (6,7)195: (9,3)317-319; (0,1)342-344; BI 1(23,8) 668- 
669; 2(6,3)93-94; (7,3)111; (0,1)167; cf. Lc 3,1. Sobre la inexactitud de los datos recogidos 
por Eusebio en este párrafo, cf. SCHUERER, 1 p.422-23. Augusto no aceptó para Arque- 
lao el título de rey; le dejó en tetrarca de Judea, Samaria e Idumea, y ratificó los títulos de 
tetrarcas y la adjudicación de los territorios previstos para sus dos hermanos, Herodes 
Antipas (o el Joven) y Felipe (cf. Tácito, Hist. 5,9), que recibirían Galilea y Perea el uno 
y Batanea, Traconítide y el Haurán el otro. Arquelao permanecerá en el cargo hasta su des- 
titución y destierro a Viena de la Galia el año 6 d.C., pasando sus territorios a provincia ro- 
mana (SCHUERER, 1 p.449-453). Felipe, hasta su muerte en el año 34 d.C.; su tetrarquía que- 
dará anexionada a Siria (ibid., p.425-431). Herodes Antipas se verá despojado de sus terri- 
torios por Calígula el año 39, y éstos pasarán al dominio de Herodes Agripa (ibid., p.431- 
4409), que ya había recibido el año 37 las tetrarquías de Felipe y de Lisanias (ibid., p.552), 
personaje éste también citado por Eusebio y Lucas (3,1), aunque sin relación conocida con 
los tres hijos de Herodes; cf. infra 11 4,1; SCHUERER, 1 p.353 nota 19. 

151 Josefo, AI 18(2,2)32-33.35; (4,2)80. 

152 Cincuenta y siete años y cinco meses, es decir, desde el asesinato de Julio César, 15 de 
marzo del 44 a.C., hasta su muerte, el 19 de agosto del año 14 d.C.; cf. V. EHRENBERG- 
A. H. M. Jones, Documents illustrating the Reings of Augustus and Tiberius (Oxford 21955); 
M. Granr, Tiberius: History Today 6 (1956) 664-672; W. GoLLub, Tibére (Paris 1961); 
E. KORNEMANN, Tibére (Paris 1962). 

153 En la inscripción hallada precisamente en Cesarea de Palestina en 1961, Pilato lleva 
el título de praefectus, título ligado a un mando militar, aunque no sobre las legiones, en el 
territorio de una provincia o semiprovincia en que no era necesario un legatus—<el orden 
senatorial—; bastaba un funcionario del orden ecuestre; cf. J. Guey, Dédicace de Ponce-Pilate 


HE 1 9,3-4 45 


que se mantuvo diez años completos, casi hasta la muerte de Ti- 
berio 154, | | 

3 Por lo tanto, claramente queda refutada la patraña de los 
que ahora, últimamente, han divulgado unas Memorias 155 contra 
nuestro Salvador, en las cuales la fecha misma anotada es la prime- 
ra prueba de la mentira de tales infundios. 


4 Efectivamente, sitúan sus atrevidas invenciones acerca de la 
pasión del Salvador en el cuarto consulado de Tiberio, que coinci- 
dió con el año séptimo de su reinado, tiempo en el que se demues- 
tra que Pilato ni siquiera había hecho acto de presencia todavía en 
Judea, al menos si hay que echar mano de Josefo como testigo, 
quien claramente señala en su libro antes citado que Tiberio ins- 
tituyó a Pilato gobernador de Judea justamente en el año duodéci- 
mo de su imperio. 


Be Ep” Shors Eteoiv Séxa oxebóv els arhv  Pacidelas aúroU, TU Trepl TÓ agwrápiov 
trapapeivon Thv TiPeplou teAeuTÍAv. Tádos aúrtois TOAUndivtTa trepiéxer, kb? dv 

3 oúxouv capós dreAñdeyeras To  SelkvutaI xpóvov nó” Emotás Tr TR 
TAGo ya rÓv «KarTá roÚ awTÁpos huóv úTTO- "loubala Tidéros, el ye 7% "koohtTO páp- 
puñuorra x0is kad pony Bradebwxórcov,  TUPt Xphoaoto Béow, capó oÚtios omual- 


tv ols TpGTOs auTOS ó TÑS Trapacnueivos-  YOvHI KoTá TRv nAmbeloav avTtoÚ ypaphv 
ws xpóvos Tv TremAoxórcov drreAtyyer ro TI 5% Swbexáro tviourá Tis TiPepiov 


Pacideias émitporros TAS "loubalas úrro 


USOS. 
ida Tipeptou kodlorarar MiAdros. 


4 Enml T1%s terápimS 5 ouv úrrarelas 
Tifeplou, T yéyovev Etous ¿PBónou Tñs 


découverte d Césarée de Palestine: Bulletin de la Société Nationale des Antiquaires de Fran- 
ce (1965) 38-39. Eusebio utiliza aquí el verbo Emirporrívaa, al que corresponde el titulo de 
Emitporros = procurator, título que prevalece; cf. SCHUERER, 1 p.455-456. Sobre las insti- 
tuciones provinciales romanas, especialmente en Siria y Egipto, H. G. PrLaum, Les procura- 
teurs équestres sous le Haut-Empire romain (Paris 1950); A. N. SHerwin-WHiTE, Roman 
Society and Roman Law in the New Testament (Oxford 1963). Sobre Poncio Pilato, cf. ScHuE- 
RER, 1 p.488-493; S. G. F. BRANDON, Pontius Pilatus in history and legend: History Today 18 
(1968) 523-530; R. STAATS, Pontius Pilatus im Bekenntuis der frúhen Kirche: ZKG 84 (1987) 
493-513. 

154 Lo destituyó el legado de Siria, Vitelio, por las acusaciones presentadas contra él en 
el ejercicio de su cargo. 

155 Estas Memorias son, sin duda, las mismas cuya composición y divulgación se denun- 
cian infra IX 5,1 y 7,1, conocidas generalmente como Acta Pilati, diferentes de las mencio- 
nadas por San -Justino (Apol. 1 35,9; 48,8) y por Tertuliano (Apolog. s y30 de las cuales 
Eusebio no parece saber nada, aunque el tema tratado infra 11 2 le prestaba ocasión para ha- 
blar de ellas; de éstas parece haberse identificado algún resto; cf. S. Brock, A Fragment of 
the 'Acta Pilati” in Christian Palestinian Aramaic: JTS 22 (1971) 157-158. Eusebio se limita 
aquí a destacar el origen reciente de aquéllas, partiendo del error cronológico que contenían 
sobre Pilato, como demuestra en el párrafo siguiente. Según dichas Memorias, la pasión ha- 
bría tenido lugar el año 21, siendo así que Pilato no fue nombrado gobernador hasta el año 26; 
cf. SCHUERER, 1 p.487; K, K. Wieser, Pontius Pilatus nach den Júdischen und apokryphen 
Quellen. Dis. (Viena 1959). 
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[De Los sSUMOS SACERDOTES DE LOS JUDÍOS BAJO LOS CUALES CRISTO 
ENSEÑÓ] 


x Fue, por lo tanto, en tiempos de éstos, según el evangelis- 
ta 156, estando Tiberio César en el año decimoquinto de su imperio 
y Pilato en el cuarto de su procuración, y siendo tetrarcas del resto 
de Judea Herodes, Lisanias y Felipe, cuando nuestro Salvador y 
Señor Jesús, el Cristo de Dios, comenzaba a ser como de treinta 
años 157 y se presentó al bautismo de Juan 153 y dio entonces co- 
mienzo a la proclamación del Evangelio 1539, 


2 Dice además la divina Escritura que todo el tiempo de su 
enseñanza transcurrió durante el sumo sacerdocio de Anás y Cai- 
fás 160, mostrando que, efectivamente, todo el tiempo de su ense- 
ñanza se cumplió en los años en que éstos ejercieron sus cargos. 
Por lo tanto, empezó durante el sumo sacerdocio de Anás y conti- 
nuó hasta el comienzo del de Caifás, lo que no llega a dar un inter- 
valo de cuatro años completos 161. 


3 Efectivamente, puesto que las disposiciones legales en aquel 
tiempo estaban ya en cierta manera abrogadas, se había roto aque- 


|” 


1 ¿mi toútov 5ñ oúv, kard róv eúary- 
yemorhv Eros trevrexoadixarov TiPepiou 
Katoapos Kyovtos, TETAPTOV Sl TAS hyeuo- 
vias Tlovrlou TiAárou, Tñs TE Aorrríis lou- 
Salas terpapxoúvtow “Heppdou kai Auvga- 
víou xad DiAftrirou, Ó awThp Kad xúptos 
huóv *Inooús ó Xpiotós ToÚ BeoÚ, GÍpxóÓpE- 
vos ds el Erúv Tpiáxovra, El TÓ "lodvvoy 
Pártio pa Trapaylveral, KaTApxhv TE TO1- 
eirar TnvixaUTa TOÚ xarrá TÓ evayyéArov 


kn puyuaros. 


156 Lc 3,1. 

157 Lc 3,23. 

158 Mt 3,13. 

159 Mt 4,17; Mc 1,14. 
160 Lc 3,2; Mt 26,57. 


2 DOnoilv 5¿ auróv $ dela ypagr TÓv 
Tóávra TAS BidacadMeas BrarreAtoor xpóvov 
emi ápxreptos “Avva xad Kaiápa, EndoUca 
St 5% Ev Tols peroalu TñÁS ToUTOvV Eteoiv 
Aerroupylas o trás Tis SidaoxadÍas adrrá 
ouverrepáven xpóvos. «pEapévou iv (oúv) 
xkorá Thv TOÚ ”Avva Aápxiepwovvny, uéxpr 
Set Ts ápxñs toÚú Kaiápa trapapelvavros 
oú5' dAos $ peragú terpaéreS maplotaral 
xpóvos. 

3 TÓv yáp Tor kaTdú TOv vópov ñ5n 
nus xadarpouyéveov ¿$ Exelvou decuóv, Aé- 
Auto ulv $ 51% fBlou kad tk Tmpoyóvwv 


161 Partiendo del supuesto erróneo de que los sumos sacerdotes ejercían su cargo un año 


solamente (cf. $ siguiente), Eusebio monta su cuadro cronológico para demostrar que el 
ministerio público de Cristo duró algo menos de cuatro años. No llega a dominar el material 
que tiene a mano: no interpreta bien a Lc 3,1 (aunque sí en DE 8,2,100) ni deduce de Josefo 
las conclusiones a que lleva una recta comprensión de su texto completo. Según su argumen- 
tación, la pasión de Cristo habría sido el año 18, cuando en su Crónica la fija en el año 32. 
Descuido raro. Quizás, como quiere F. Scheidweiler (Zur Kirchengeschichte des Eusebius von 
Kaisareia: ZNWKAK 40 [1958] 125), las consideraciones apologéticas de HE le llevaron a 
sacrificar el planteamiento claro de los problemas cronológicos. Cf. SCHUERER, 2 p.214-224; 
M. J. LacrancE, L'Évangile selon Saint Luc (Paris 1921) p.102-103; S. ZE1TLIN, The duration 
of Jesus' ministry: The Jewish Quarterly Review 55 (1964-65) 181-200. 
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lla por la cual los cargos referentes al culto de Dios pertenecían de 
por vida y por sucesión hereditaria, y los gobernadores romanos 
investían con el sumo sacerdocio a personas diferentes y en tiem- 
pos también diferentes, sin que duraran en el cargo más de un año. 


4 Refiere, pues, Josefo que después de Anás se sucedieron 
cuatro sumos sacerdotes hasta Caifás. En la misma obra Antigie- 
dades escribe lo siguiente: 

«Valerio Grato destituyó del. sacerdocio a Anás y creó sumo 
sacerdote a Ismael, hijo de Fabi; pero habiendo cambiado también 
a éste al cabo de poco tiempo, designa como sumo sacerdote a 
Eleazar, hijo del sumo sacerdote Anás. 


5 »Pero transcurrido un año, destituyó también a éste y en- 
tregó el sumo sacerdocio a Simón, hijo de Camito. Mas tampoco a 
éste le duró el honor del cargo más de un año, siendo sucesor suyo 
José, llamado también Caifás» 162, 


6 Por consiguiente, se demuestra que todo el tiempo de ense- 
ñanza de nuestro Salvador no llega a los cuatro años completos, 
puesto que desde Anás hasta el nombramiento de Caifás fueron 
cuatro los sumos sacerdotes que, en cuatro años, ejercieron el cargo 
anual. Tiene razón el texto evangélico al menos en señalar a Caifás 
como sumo sacerdote del año en que se cumplió la pasión del Sal- 
vador 163, Al no disentir de la observación precedente, queda tam- 
bién corroborada la duración de la enseñanza de Cristo. 


7 Además, nuestro Salvador y Señor llama a los doce apóstoles 


SiaBoxñs Ta Tñs TOÚ BeoÚ Deparrelas Trpo- 
oñkovtTa Av, UTTO Se TV “Popaixdv %ye- 
ovwv GáAlOoTE GAAO1 Thv áÁpxiepowouvTV 
Emitperópevor, oú TmAciov Erous Evós ¿ri 
taúrns Srerédowv. 

4  tortopel 5 oúv ó *lwoarymros tédoapas 
xaTá 5iadoyñy Errl Kaiápav ápxrepeis jerú 
tóv "Avvav Biayevécóa, karrá TRv ourñy 
Tñs*ApxomcAoyias ypaphv 5 Trws Aly wv 

«Ovadipios Fpéros, travoas lepícdar 
"Avavov, *lopánAov «pxiepta drropaíve: 
TÓv TOÚ Dafr: kad roUTov Sé per? oú TroAU 
TeTaorThoas, 'Edecádapov Tóv "Avávoy TOÚ 
aápxieptos vlov Arrobeixvuoiw Ípxiepia, 

5  »éviautoÚ 5¿ Siaryevonévou kad róvbe 
mavcas, 2lucov: TÁ Kapibou TRvV ÁGpyxie- 
pucuvny mrapadibwow. ou TAtov Sé kad 


TÓS€E EviauroÚ TRAvV TIPRV Exovti Bieyévero 
xpóvos, xal *lóontros, á xal Kaiágas, 
Siádoxos ñv auTó». 

6 Ouxoúv ód gúprras ouS” SAos TeTpaÉ- 
Tas drrodeíxvuta1r TAS TOÚ TwTApos Auúdv 
5i5aokaAtas xpóvos, tegcoápov tri réo- 
caporw Eteoiv Apxrepécov drró Toú “Avva 
«ad érl Tv toú Kaiága xartáctaciv Évi- 
aúciov Asiroupylav ixtetedexóTOvV. TÓV 
yé Tor Kai«pav d«pxiepta elxóros ToÚ 
EviouToÚ, xa8” dv Tá TOÚ owTTplou TáLOLVS 
emeTEAETTO, T TOÚ EUOYyEAlou Tapeanyr- 
vato ypapí, EE Ts kai autAs oUx ármrábwv 
TRAS Tpokerévns Emmrnpáaeos 6 Tis TOÚ 
Xpiotoú Bidaokadlas d«rroBelkvutar xpó- 
vos. 


7 ¿MA yWp O corp kald xúpros qubv 


162 Josero, Al 18 (2,2) 34-35; cf. Eusesio, DE 8,2,100. La duración seguía siendo vita- 
licia, pero sólo teóricamente; de hecho dependía del arbitrio de los romanos, que solían 
cambiarlos con mayor o menor frecuencia. Anás lo fue del 6-15 d. C., y Caifás del 18 al 36; 
cf. SCHUERER, 2 p.214-224; E. M. SMALLWOOD, Hig priests and politics in Roman Palestine : 
JTS 13 (1962) 14-34. 

163 Mt 26,3.57; Jn 11,49; 13,13.24.28. 
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no mucho después del comienzo de su predicación, y a ellos solos 
de entre los demás discípulos suyos, por privilegio especial, dio el 
nombre de apóstoles 164, Después designó otros setenta, y también 
a éstos los envió, de dos en dos, delante de él a todo lugar y ciudad 
adonde él había de ir 165, 


11 


[TEsTIMONIO SOBRE JuAN BAUTISTA Y SOBRE CRISTO] 


1 No mucho después, Herodes el Joven hizo decapitar a Juan 
el Bautista. El texto sagrado del Evangelio también lo menciona 166, 
y Josefo lo confirma, al menos, al hacer memoria expresa de Hero- 
díades y de cómo Herodes se casó con ella, a pesar de que era 
mujer de su hermano, después de repudiar a su primera y legítima 
esposa (hija ésta de Aretas, rey de Petra) y de separar a Herodía- 
des de su marido, que aún vivía; menciona también que por causa 
de ella dio muerte a Juan y promovió una guerra contra Aretas, 
cuya hija había deshonrado 167, 

2 Y dice que en esta guerra, presentada batalla, el ejército de 
Herodes fue desbaratado por entero, y que todo esto le ocurrió por 
haber atentado contra Juan. 

3 El mismo Josefo 168 confiesa que Juan fue un hombre justo 
por demás y que bautizaba, confirmando así lo escrito acerca de él 


oú perá mAslotov TñiS kKATapxfs TOÚ xn- 
púyuarros Tous Ewbexa derroorólous áva- 
x«adeiraa, oUs xal póvous TÓvV AotTrúv 
oútoÚ uadntúóv katá Tm yépas ¿falperov 
árrootólous WMvóyacev, xal oudis áva- 
Seíxvuoiv ¿rtpous ¿BSouñjkovra, oUs xai 
aútoúvs d«méateilev dvda 5uo Buo Trpo 
TpocWrrou aúroú sis mávtTa TóTTov kadl 
TrÓMvV oú hueAdev autos Epxecdar, 


lA" 


1 Ovx els paxpóv Se toÚ ParrriatoÚ 
"lodvvou uTró ToÚ viou “HpwBou TRY 
xkepoaddhy áGtrotundevros, pvnuovever piv 
xad » Bela TÓvV eUCYyyEAlov Ypaqí, guvIO- 
Topel ye phy xad 6 *loontros, óvopacti 
Tñs TE “HpcooBiddos pvñiunv Tretrrommuévos 


164 Mt 10,155; Mc 3,1458; Lc 6,13; 9,155. 


165 Lc 10,1; cf. Eusepio, DE 3,2,25; 3,37. 


«al ws dádeApoÚ yuvalka oudav auriv 
hydyeto Trpós yápov "Hpw5ns, derioas 
utv TRV Trpotipav autTá xará vóous 
yeyapnuévev CApita 5 fiv aúrn ToÚ 
Merpalcwv PBaciAtos duyátnp), Tñiv dl 
“Hewdidda LGSvros Biacrioas ToÚ ávSpos: 
5Y fv xal TOV *"lodvvnv áveAcov TrÓóAEpoOv 
aipetar Trpos tov "Apétav, ys áv fitiNaC- 
HévnS AUTÓ TÍsS Luyarpós, 

2 ¿vó tmoAtuw uáxns yevoutvns mávra 
penolv tóv “HpwSou arparóv Biapdapí- 
var kal TaUta Trerrovdtveoa Tis EmPovAñs 
évexev TAS kaTÚ TOÚ *loóvvou yEyevn- 
ugvns. 

3 055 aúrtos *Iwantros tv tos uá4MOTaA 
SikalóTaTov Kai PBarriathv ópoAoyóv 
yeyovévosr TOV 'lwávvnv, Tois trepi CUTOÚ 


166 Mt 14,1-12; Mc 6,14-29; Lc 3,19-20; 9,7-9. 


167 JoseFo, Al 13 (5,1) 109-114. 
168 Josero, Al 18 (5,2) 117. 
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en el texto de los evangelios. Refiere además que Herodes fue des- 
tronado por culpa de la misma Herodíades, y con ella se le desterró 
condenado a habitar en la ciudad de Viena, en la Galia 169, 

4 Esto es lo que narra en el mismo libro XVIII de las Antigúe- 
dades, donde acerca de Juan escribe textualmente lo que sigue: 

«A algunos judíos les parece que fue Dios quien desbarató al 
ejército de Herodes, haciéndole pagar muy justamente su merecido 
por lo de Juan, llamado el Bautista. 

5 »Porque Herodes le había dado muerte. Era un hombre 
bueno y que exhortaba a los judíos a ejercitarse en la virtud, a usar 
de la justicia en el trato de unos con otros y de la piedad para con 
Dios, y a acudir al bautismo. Porque de esta manera también el 
bautismo le parecía aceptable, no como instrumento de perdón para 
algunos pecados, sino para la purificación del cuerpo, con tal de que 
la justicia hubiera purificado al alma de antemano. 

6 »Y como quiera que los demás se iban aglomerando en torno 
a Juan (pues quedaban suspensos escuchando sus palabras), Herodes, 
temeroso de que una tan grande fuerza de persuasión sobre los 
hombres condujera a alguna revuelta (ya que en todo parecían obrar 
por consejo de Juan), pensó que lo mejor era anticiparse y hacerlo 
matar antes de que armara una revolución, en vez de verse envuelto 
en dificultades por un cambio de la situación y tener luego que arre- 


«ará Thv TÓv evayyerMov ypaphv dva- 
yeypaupévos cuuuaprupei, loropel 54 «ad 
Toy “Hpwbny Tis Pacidelas ¿nrorrerrro- 
xévoa 514 Thv aútrhv *HpwbidBa, eb” As 
aúrov xad els 7hv Urrepoplav drrreAnAdodon, 
Blevvav Tñs FadAlas tróAMw olkxsly kora- 
S5ikaodévta, 


4  xal rata ye aUTÓ tv deroxonbexá- 
Tw Ts 'ApxaioAoylas SebñAwrar, Eva 
ovMapais auvrais epi TOÚ "lodwvou TaÚ- 
TA Ypúqel 

«riol 5¿ TÓv *loubalwv ¿Boxes HAwAtvar 
Tóv 'HpwSBou orparóv úrro ToÚ SeoÚ, «ad 
ua Bikalws TiVvupévou Karrá Trotvhv 
"lodvvou ToÚ kadoupévou ParrrioTtoÚ, 

5 »rtelver yap toúTtov *“Hpd8Bns, dya- 
90v GvBpa xad tois *"loudalor xehevovra 


Gperhv Emacxovoiw xad TÁ rpos áAAñAous 
Sixaioouvn Kal Trpds Ttóv Bedv eúnepela 
xpouévous Parrriauó) ocuviévon> OUT ydp 
5h «ad TV Pdrrriaw drobexrhv ourTú 
pgavelodar, uh Errl tivo Apaprádwv map- 
arríoer xpopévov, dAA* to” dyvela ToÚ 
oWmparos, áre 5h «ad Tis wuxñs Sixamo- 
ouvn Trpoexkexodaputvns. 

6 »xal TÓv dwv guoTpepopéviov 
(xad yap ApOncov Errl mrAslorov TÁ pod- 
cel TÓvV Adywv), Seloas *HpwEBns Td Emi 
TodÓóvSE méavóv aryroú ToTs «vdpurro:s, 
pr El drrooráce Tivi pipor (mávra ydp 
tolxeoav ouuBouAñ TR Exslvou Trpdfovres), 
MTOAÚ kpeltrov hyeitoar, Trplv T1 vedrepoy 
úrr” aytoú yevtadar, mpokafwv dvanpelv, 
A perafoAñs yevojutuns els Tpdyuara 


169 Josero, Al 18 (7,1) 240; (7,2) 255; ef. ibid., 17 (9,5) 344. Equivocación de Eusebio: 
quien fue desterrado a Viena fue Arquelao el año 6 d. C. (cf. supra, nota 150). En cambio, 
su hermano Herodes el Joven, o Antipas, del que se habla aquí, fue desterrado a Lión (Lug- 
dunum), según los mss. de Al, o a España, según otros mss, de BI 2 (9,6) 183. Para compa- 
ginar ambas afirmaciones se ha propuesto desde hace tiempo Lugdunum Convenarum 
(= Saint-Bertrand-de Comminges) en Aquitania, junto a los Pirineos, y, por lo tanto, con 
posibilidad de ser tomado po territorio de España; cf. SCHUERER, 1 p.448. Ha hecho suya 
esta tesis H. CROUZEL, Le lieu d'exil d'Hérode Antipas et d'Hérodiade selon Flavius Joseph: 
Studia Patristica 10; TU 107 (Berlín 1970) 175-280. El hecho debió de ocurrir el año 39, o 
quizás el 40 d. C. Cf. Ch. SAULNIER, Hérode Antipas et Jean Baptiste. Quelques remarques 
sur les confusions chronologiques de Flavius foseph: RB 91 (1984) 362-376. 
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pentirse. Y Juan, por la sospecha de Herodes, fue enviado prisio- 
nero a Maqueronte, la fortaleza mentada más arriba, y allí se le 
ejecutó» 170, 

7 Después de explicar todo esto acerca de Juan, en la misma 
obra histórica menciona también 171 a nuestro Salvador en los si- 
guientes términos: 

«Por este mismo tiempo vivió Jesús, hombre sabio si es que 
hombre hay que llamarlo, porque realizaba obras portentosas, era 
maestro de los hombres que recibían gustosamente la verdad y se 
atrajo no sólo a muchos judíos, sino también a muchos griegos. 


8 »Este era el Cristo. Habiéndole infligido Pilato el suplicio 
de la cruz, instigado por nuestros príúceres, los que primero le habian 
amado no cesaron de amarlo, pues al cabo de tres días nuevamente 
se les apareció vivo. Los profetas de Di>s tenían dichas estas mismas 
cosas y otras incontables maravillas acerca de él. La tribu de los cris- 


TomTíñs, SidáoxalAos aávdporrov Tv qjSo- 
vi TGANOR Sexopiévov, «ad TroAñous puiv 


Eurreodov peravociv. kal ó piv UTToyÍa Tr 
"Hpwdou Siopos els tov Maxarpouvta 


Trepdeís, TO Tposipnutvov ppoúprov, Taú- 
Tr KTÍVVUTOA». 

7 taúra Trepi TOÚ *lodvvou 3ieAbuv, 
Kal TOÚ gIwTÍpos huMv katú Tv auThv 
TOÚ ovyypápuoros loropiav ws Tus 
pépvr TO: 

«yíveror 5¿ karúá ToúTOV TOV xpóvov 


Túv *loudaiwv, TroAAous Se kad dro ToÚ 
"EAAnvikoÚ mn ydyeto. 


8 »09 Xpioros outros fv, kal aúrov 
tvselca Tv TpWTw0v Avipóv map” huiv 
otToupY Emiteriunxótos TMAdórou, oúx 
Emoavoavro ol TO MTpÚÓrov Áyamhoavres: 
tpávn yáp aútois TpitnvV Exov Ruépav 


tTóáAw L[Ov, tv Belwv Tpopntóv TOUTA 
Te «ad áMa pupila rrepi aytoÚ dauydaria 


"Incoús, copos dávnp, el ye ávBpa arrow 
Atyew xph. Av yaáp mapadófwv Epywv 


170 Tosero, Al 18 (5,2) 116-119; cf. Eusebio, DE 9,5,15. Cf. E. LuPIERI, Giovanni Battista 
fra stona e leggenda = Biblioteca di cultura religiosa, 53 (Brescia 1988). 

171 Esta manera tímida de introducir el texto que va a citar y de hacerlo al final de su 
argumentación, pese al contenido, acusan cierta inseguridad en el mismo Eusebio, lo mismo 
que en DE 3,5. Le preocupa el crédito que se pueda dar a las falsas Memorias de Pilato y 
echa mano de todos los argumentos para desenmascararlas. Al socaire del testimonio de Jo- 
sefo sobre Juan, sin duda indiscutido, aduce otro sobre Cristo que también encuentra en las 
obras de aquél, pero cuya autenticidad no merece plenas garantías a su sentido crítico, o 
quizás ya se discutía. Es el famoso «testimonium flavianum». Todos coinciden en que Euse- 
bio cita el texto tal como lo encontró en los mss. de Josefo que utilizó. Nadie puso en duda su 
autenticidad hasta el siglo XvI. Desde entonces, sobre todo en el presente siglo, se ha exa- 
minado y discutido a fondo el pasaje en cuestión, y la bibliografía se ha multiplicado; basta 
repasar la que recoge L. H. FELDMANN en el Apéndice K de su edición de Flavio Josefo 
(Ant. Jud. XVIMI-XX, t.9, Londres 1965). Tres son, en definitiva, las posturas: 1.*) el pasaje 
entero es auténtico, puesto que aparece en todos los mss. de Josefo y lo reproduce literalmente 
Eusebio en el s. Iv: F. L. Burro (1913) y A. v. HARNACK (os Sl el pasaje entero es 
interpolación cristiana, pues contiene expresiones impensables en Josefo, que, según Oríge- 
nes, no creía que Jesús fuese el mesías: B. NiESE (1893), E. SCHURER (1901), E NORDEN 
(1913), J. JusTE (1914), E. MEYER (1921), S. ZEITLIN (para quien el interpolador podría ser el 
propio Eusebio; 1927), etc.; y 3.*) el pasaje es auténtico en su mayor parte, con sólo alguna 
alteración textual; tres razones principales: a) el lenguaje es genuinamente flaviniano; 5) la 
cita de Orígenes muestra bien que por lo menos en su ejemplar josefino se hablaba de Jesús, 
y c) ningún autor de los siglos I!! y IV caracterizaría a Jesús con la terminología del pasaje, 
muy arcaica; así piensa un número de autores cada vez mayor: A. PELLETIER (1964), L. Y 
FELDMANN (1965), H. St. J. THACKERAY (1967), P. WINTER (1968), A.-M. DUBARLE (1973), 
D. S. WaLLACcE-HADRILL (1974), E. BAMMEL (1974), O. Berz (1982), E. NoDET (1985), 
H. TwELVETREE (1985), G. VERMÉES (1987)... Las alteraciones textuales podrían e al 
mismo Josefo en una segunda edición de la obra, en circunstancias distintas de la primera: 
cfr. P. GARNET, If the «Testimonium Flavianum» contains alterations, who originated them? 
en Studia Patristica, 19 (Peeters 1989) p. 61. 
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tianos, que de él tomó el nombre, todavía no ha desaparecido hasta 
hoy» 172, 

9 Cuando un escritor salido de entre los mismos judíos trans- 
mite desde el comienzo en sus propias obras estas cosas referentes 
a Juan Bautista y a nuestro Salvador, ¿qué subterfugio puede quedar 
a los que urdieron contra ellos las Memorias, sin que se evidencie 
su descaro? 

Pero baste lo dicho. 
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[De Los DISCÍPULOS DE NUESTRO SALVADOR] 


1 De los apóstoles del Salvador, al menos el nombre aparece 
claro para todos en los evangelios 173. De los setenta discípulos, en 
cambio, por ninguna parte aparece lista alguna; sin embargo, se 
dice al menos que Bernabé era uno de ellos 174: de él hacen mención 
especial los Hechos de los Apóstoles 175, igual que Pablo cuando es- 
cribe a los Gálatas 176. Dicen además que también era uno de ellos 
Sóstenes, el que escribe con Pablo a los Corintios 17”. 


2 La referencia se encuentra en Clemente, en el libro V de las 
Hypotyposeis, en el cual afirma que también Cefas—del que Pablo 
dice: Pero cuando Cefas vino a Antioquia, me enfrenté con él 1M3—, 


elpnxótowv. els Er1 re vUv tóÓv Xpioriavóv 
dárró ToÚñBE Wvouacuévov oúx ¿rméditre TO 
púAov». 

9 Tarta TOÚ EE avr “EPpalwv ovy- 
ypaqiws áveixadev TR EauToÚ ypaphf TepÍ 
TE TOÚU Parrriotoú *luwdwvou Kal ToÚ duw- 
Tñpos ñudv Tapasedwxóros, Tis Av Ért 
AgÍTro1TO ÁTTOpUYT TOÚ LN ÁvatoxUvTOuS 
drredtyxeoda1 TOUS TÁ kar? auTÓv TAG0A- 
fiévous Úrropvipata;  áÁAAX TaÚTaA pEv 
ÉxéTO TaUTT: 


IB" 
1 TÓv ye univ ToÚ oWwTÁpos drooTÓó- 
Awv TavtÍ TW TaGms éx TÓvV eV y yeAiwv 


ñ trpóopnors: Tv Si ¿BSourixovta padn- 
TOÓvV xkarádoyos pév oúSels ovSayA péperan, 
Atyeral ye unv els oútdv Bapvafás ye- 
yovéval, oú Brapópos pév kad al Mpáters 
Tv «tTrooTóAwv tuvnóveucav, OUX Áxi0- 
Ta Sl xad Malos Fañdároiss ypáquv. 
ToúTOw 5” elvai act xai Eocodivnv tóv 
ápa Tavo Kopidios émiotedavra: 


2 138 fotopía tapa Kiñuevri karád 
TMV TEBTTTNV Tv “Yrrorumocenv: ev 
xal Knpáv, trepl oú penow $ Tlaikos «óre 
Se ñAdev Kngós els *Avrióxeiav, kord 
TpócowTrov auTÁ dvtéctnv», ¿va enol 
yeyoviva Tv ¿PBounikovta paodnróv, 


172 Josero, Al 18 (3,3) 63-64; cf. Eusesio, DE 3,3,105-106; Theoph. 5,44. 


173 Mt 10,2-4; Mc 3,16-19; Lc 6,14-16. 


174 CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 2,20,16; Hypotyp. 7: infra Il 1,4. 


175 Act 4,36; 9,27; 11,22-30; 12,25; 13-15. 


176 Gál 2,1.9.13. 
177 1 Cor 1,1. 


178 Gál 2,11. cf. D. S. WaLLace-HADRILL, Christian Antioch. A Study of early Christian 


thought in the Eart (Cambridge 1982). 
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era uno de los setenta discípulos y que su homonimia con el após- 
tol Pedro era casual 179, 


3 Y un documento enseña 180 que también Matías—el que fue 
añadido a la lista de los apóstoles en sustitución de Judas—y el 
otro que tuvo el honor de entrar con él a suertes fueron dignos de 
la misma llamada de entre los setenta 181, Se dice 182 además que 
también era uno de ellos Tadeo, del cual ha llegado hasta nosotros 
un relato que voy a exponer en seguida 133, 


4 Pero, si bien lo consideras, encontrarás que los discípulos 
del Salvador fueron muchos más que los setenta, atendiendo al testi- 
monio de Pablo, quien dice que, después de su resurrección de 
entre los muertos, se apareció primero a Cefas, luego a los doce 
y, después de éstos, a más de quinientos hermanos juntos, de los 
cuales afirmaba que algunos habían muerto, pero que la mayor parte 
aún vivía por el tiempo en que él escribía estas cosas 184, 


5 Después dice que se apareció a Santiago. Ahora bien, éste 
era también uno de los mencionados hermanos del Salvador. Y luego, 
como quiera que, aparte de los dichos, los apóstoles a imagen de los 


óubvupov Tlérpg TUyxávovta TÁ dmro- 
oTóAp. 

3 xal Mardlav 5¿ tóv dvri *loúda tots 
drrogoródoss ovyxatadeyivta TóvV TE OUV 
avr TR pola yhpgw Tiundivra Tñs 
auvrás tv ¿PSouñxovra xAñoews hErdo- 
%ar karréxer Aóyos. kal OaSSatlov 5e Eva 
Túv auvróv elvaí par, rrepl od xad loro- 
plav Ado0UCaw els qyás arrixa páda Exbr- 
cojan. 

4 xal tóv ¿PSouñxovta 52 rrAsclous 
TOÚ owTÍpos trepnvévoa pabnras eúpors 
Gv Emrmpñcos, uáprup1 xpouevos TÓ 


TMadvAco, perá Thy Ex verpdv Eyeporw Dedar 
oaútóv ehcaavti rpótov pév Knpá, Emerta 
Tols SúwWsexa, «al per roútous Emóvo 
trevraxocÍo1s ábergols toórmras, cv tivds 
pév Epackev xexo1ñodor, Tous TrAsious U* 
im 7% Pl, «ad dv xompóv aUTÓ TaUTAa 
OUVETÁTTETO, TreptuÉver- 

5 Emerra 5” Sea adróv *"laxWpaw 
pnolv- els 5% xad oUros Tóv peponévov TOÚ 
owtñpos ÁbeApÓv fiv: el8” ds mapa roú- 
TOUS KATA plynoriv TÓv Swdexa TrAcloTov 
óowv Urapiávrov drrogtóAcov, olos xad 
aútos d Tavros fiv, trpocriéno: Atywv 


179 Fragm, 4. Ya en la Epistula Apostolorum 2 (HENNECKE, 1 p.128) se distingue a Cefas 
de Pedro, aunque los dos forman parte de los Doce; cf. L. GueErr1ER, Le Testament en gali- 
lée de N. S. J. C. 13; P. O. XI 3 p.188 [483]. La causa de esta distinción era, sin duda, el afán 
de evitar que la disputa aludida en Gál 2,11 se entendiera de los dos príncipes de los apósto- 
les, Pedro y Pablo. 

180 Eusebio utiliza generalmente la expresión Aóyos Karéxel cuando se apoya en una 
tradición recogida en un documento escrito. Este es el sentido que daremos a las expresiones 
ses tradición», euna tradición dice», etc., con que traduciremos dicha expresión. 

181 Act 1,23-26. 

182 Se dice, p%a1: expresa lo referido de oldas, sin apoyo documental; es la expresión con- 
trapuesta a Aóyos karréxet; cf. supra nota 180, 

183 Para Mt 10,3 y Mc 3,14.18, Tadeo es uno de los Doce, mientras que, en la lista de 
Lucas, no aparece. El relato al que Eusebio alude responde a una tradición anónima, que 
confunde a Tadeo con Adeo; cf. infra 13,4ss. La distinción inequívoca entre un Tadeo após- 
tol y otro discípulo vendrá más tarde; cf. HENNECckE, 2 p.32. 

184 1 Cor 13,5-7. 
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Doce eran muchos más—el mismo Pablo lo era—, prosigue diciendo: 
después se apareció a todos los apóstoles. 
Sobre el tema, baste lo dicho. 
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[RELATO SOBRE EL REY DE EDESA] 


1 El relato acerca de Tadeo 185 es como sigue. La fama de la 
divinidad de nuestro Señor y Salvador Jesucristo, a causa de su poder 
milagroso, alcanzó a todos los hombres y, con la esperanza de la 
curación de sus enfermedades y dolencias de toda especie, atraía 
a innumerables gentes que habitaban incluso en el extranjero, muy 
lejos de Judea. 


2 En estas circunstancias se hallaba el rey Abgaro 186, que rel- 
naba excelentemente sobre las gentes de más allá del Eufrates y 
tenía su cuerpo destrozado por una enfermedad terrible e incura- 
ble para el humano poder. Así que llegaron a él noticias insistentes 
sobre el nombre de Jesús y los milagros unánimemente atestiguados 
por todos, se convirtió en suplicante suyo enviándole un propio 
con una carta en la que pedía verse libre de la enfermedad. 


«Emerra Gén Tois árrocrróAos TrÁCIVA. 
Taura piv ouv trepl tóvSe- 


IP” 


1 Tñs Sé trepi TOv Dabñalov iotoplas 
TotoUros ytyovev ó TpóTTOS. f TOÚ kuplou 
«od cwrApos Fuóv *Inooú Xprotoú derótnS, 
els rávroSs dvbporrous TñS Tapañojo- 
Trotoú Suvápueos Evexev Bowpuévn, puplous 
Suous xkal tóv er? ¿ALo0Barrñs ToppwTÁTw 


Svtwv Tñs "loudalas vóciwv xad rtravroÍlwy 
modóv ¿Amriór Beporreias Emnyero. 

2 taúrn Tor Pacideús "APyapos, TÓvV 
útip Evpparnv ¿óvióv Emonuórara 5u- 
vaoreúwv, máde: TO CÓNa Serv «ad ou 
BeparreuTÁ daov tm” dvBpwrrela Suvápet 
xorrapdeipónevos, ws xoal Toúvopa TOÚ 
"Inooú TroAv Kad TdÓs Suvkpeis cUUPDMVOwS 
trpós drróvtow paprupouuévas Errúbero, 
ixErns aúvtoÚ tépyos 51" EmoroAnpópou 
ylverar, TRAS vócou Tuxelv átralAayñs 
ációv. 


185 Cf. supra 12,3. 

186 Por el encabezamiento de la carta, infra $ 6, vemos que se trata de Abgaro el Negro, 
o Abgaro V, que reinó dos veces: del año 4 a. C. al 7 d. C., y nuevamente del 13 al so. El 
relato hace de él el primer rey cristiano de Edesa, que en realidad fue Abgaro IX, cuyo rei- 
nado transcurre entre 179 y 216. Esta fecha (cf. Chronic. ad annum 213: HELM p.214, don- 
de Eusebio sigue a Africano) explica el afán de la Iglesia de Edesa por encontrar un origen 
apostólico. Así nació la leyenda cuyo relato y documentación epistolar, reunidos por Eusebio, 
debieron de ser compuestos a fines del siglo 11 o principios del 111; cf. J. TixeEroNT, Les ori- 
gines de l'Église d'Édesse et la légende d'Abgar (Paris 1888); R. Duvaz, Histoire politique et 
littéraivre d'Édesse (Paris 1892); 1. OrTIZ DE URBINA, Le origini del cristianesimo in Edesa: 
Gregorianum 15 (1934) 32-91; E. KirsTEN, Edessa: RAC 4 (1958) col.552-597; A. F. J. KLiJN, 
Edessa, die Stadt des Apostels Thomas. Das álteste Christentum in Syrien: Neukirchener Stu- 
dienbiicher 4 (Neukirchen 1965). L. W. Barnard (The Origins and Emergence of the Church 
in Edessa during the first two Centuries A. D.: VigCh 22 [1968] 161-175) da una visión nueva 
de estos orígenes, en un ambiente judío relacionado estrechamente con el sectarismo pales- 
tinense, cuyo tipo de ascesis marca a la Iglesia de Edesa en su desarrollo hasta los tiempos 
de Afraates; cf. también H. J. W. DRIVERS, Jews and Christians at Edessa: Journal of Jewish 
Studies 36 (1985) 88-102. 
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3 Pero Jesús no atendió por entonces a su llamada. Sin embargo, 
le hizo el honor de una carta de su puño y letra en la que prometía 
enviarle uno de sus discípulos que le curaría de la enfermedad y al 
mismo tiempo le llevaría la salvación para él y para todos los suyos. 


4 No pasó mucho tiempo sin que Jesús cumpliera su promesa. 
Después de su resurrección de entre los muertos y de su ascensión 
a los cielos, “Tomás, uno de los doce apóstoles, movido por Dios, 
envió a la región de Edesa a Tadeo 137—que también se contaba en 
el número de los setenta discípulos de Cristo—como heraldo y 
evangelista de la doctrina de Cristo, y por su medio se cumplió lo 
que el Salvador tenía prometido. 


5 Tienes de todo esto testimonio escrito, sacado de los archivos 
de Edesa, que en aquel entonces era la corte. En los documentos 
públicos que en ellos se guardan y que contienen los hechos anti- 
guos y de los tiempos de Abgaro, se encuentra también dicho testi- 
monio 188, conservado hasta hoy desde entonces. Pero nada mejor 
que escuchar las cartas mismas que hemos sacado de los archivos 
y que, traducidas del siríaco 189, dicen textualmente como sigue: 


3 d58t uh Tote xadoUvri ÚtTTraxodOOoS, 
¿émotoAñs yoUv autóv iSlas kartagioi, Eva 
TóÓóv 0auyroú poaonrtOv dxrootéAde érrl 
Beparreia TAS vódvou ÓpoÚ TE OUTOÚ IWwWTN- 
pla xad Tóv TpoomkóvTOwwV TA VTOV ÚTIO- 
XVOÚLEVOS. 

4  oúx els paxpdv Sé ápa aurá ErAn- 
poúto TÁ TÁS EmayyeAlas. ueTÚá yoUv 
TRv Ex vexrpúdv áváoTaciV auToÚ Kad Th 
elg oúpavoús ávodov Ouwuas, TV drro- 
otóAwv els róúv 5wbexa, Gadiatov, tv 


Alas ¿xtréprrrer, Trávia TE 5 outoÚ tá TÍñs 
TOÚ gwTñpos huóv TéAos ¿AduPavev Emay- 
yeMas. 

5 éxels kal touTOvV AvEyparrov Thv 
paptupiav, tk tóv xkará "Ebsooav TÓ 
Tnvikabe Pacidevopévny IrÓAtV y papuaro- 
pquhaxeicwv Anpdeioav: tv yoÚv Tos aurróB; 
Snuogioss xápTOalS, TOS TÁ TaAAo0IX Kal 
TÁ Áupl TOV “APpyapov mTpaxdévta Trepié- 
xouva1, Kal Taura els tri vúv ¿E éxeivou 
TequAayuéva eúpnTa1, ovdiv 5¿ olov kal 


ovróv Emaxodgar TóÓv Emorolóv, dro 
TOvV ápxelwv hyiv avaAnpdenvóv kad tTóvbe 
aútois púnaciv Ex TAS ZUpowv puvñs peTa- 
PAndeicóv Tóv Tpórrov. 


ápiduS xadl ayróv TÓv ¿PSopñkovTa TOÚ 
XpioToÚ adn róv kateldeyuévov, KIvNoel 
BeroTÉpa Emi tá "Ebegoa kipuxa kai eúxy- 
yehmorhv Ts Trepi ToÚ XpioToÚ Sidagka- 


187 Cf. supra 12,3. La leyenda aquí recogida, por una confusión de nombres, sin duda 
voluntaria, para asegurar el origen apostólico del cristianismo edesano, ha hecho que Tadeo 

=0a5B5xiov) suplante a Adzo (= Addai), nombre del personaje histórico que en la segun- 
da mitad del siglo 11 evangelizó la zona de Osroene, y parece ser el verdadero apóstol de 
Edesa. F. C. BurxtTT, Tatian's Diatessaron and the Dutch Harmonies: JTS 25 (1924) 113-130, 
va más lejos: ve en «Addai» la única forma conocida siríaca del nombre de Taciano, autor del 
Diatésaron (cf. infra YV 29,6) que, según la Doctrina Addai 34 (cf. infra $ 5), fue introducido 
en Edesa por *Addai», precisamente en la época en que Taciano dejó Roma y marchó a Me- 
sopotamia; Tadeo, pues, sería en realidad Taciano. 

183 Eusebio va a citar solamente algunos pasajes de esos tdocumentos públicos». “Estos 
pasajes los hallamos también en siríaco, pero más ampliados, debido sobre todo a interpo- 
laciones, en la obra conocida por Doctrina Addai, que, en su estado actual, remonta al año 400 
(cf. B. ALTANER-A. STuUIBER, Patrologie [Friburgo-Brisg. 1966] p.139), el texto siríaco com- 
pleto lo publicó, con traducción inglesa, G. PHiLipPSs, The Doctrine of Addai the Apotle 
(Londres 1876). Tanto los documentos de Eusebio como la Doctrina Áddai parecen depen- 
der de una fuente anterior; cf. R. PEPPERMUELLER, Griechische Papyrusfragmente der Doctrina 
Addai (P. Kairo 10736 und Oxford Bodl. Ms. g. d 1): VigCh 25 (1971) 289-301. 

182 Lo más seguro es que no las tradujera Eusebio; tampoco está claro si las tomó él 
mismo o se las tomaron (Aulv = por nosotros y para nosotros) de los archivos de Edesa, 
aunque también cabe la posibilidad de que las encontrase ya tal cual en alguna traducción 


HE 1 13,6-9 5h) 


Copia de la carta escrita por Abgaro, toparca, a Jesús 
y enviada a Jerusalén por el correo Ananías 


6  «Abgaro Ucama 190, toparca, a Jesús, el buen salvador que 
ha aparecido en la región de Jerusalén, salud: 

»Han llegado a mis oídos noticias acerca de tu persona y de tus 
curaciones, que, al parecer, realizas sin emplear medicinas ni hier- 
bas 191, pues, por lo que se cuenta, haces que los ciegos recobren 
la vista y que anden los cojos; limpias a los leprosos y arrojas espí- 
ritus impuros y demonios; curas a los que están atormentados por 
larga enfermedad y resucitas muertos 192, 

7  »Y yo, al oír todo esto de tI, me he puesto a pensar que una 
de dos: o eres Dios, que, bajando personalmente del cielo, realizas 
estas maravillas, o eres hijo de Dios, ya que tales obras haces. 

8 »Este es, pues, el motivo de escribirte rogándote que te apre- 
sures a venir hasta mí y curarme del mal que me aqueja. Porque 
además he oído que los iudíos andan murmurando contra ti y quie- 
ren hacerte mal. Pequeñísima es mi ciudad, pero digna, y bastará 
para los dos» 193, 

9 Esta es la carta que Abgaro escribió, iluminado entonces por 
un poco de luz divina. Pero bueno será que escuchemos la carta 


ANTIFPADON EMIZTOAH2 PPADEIZH2 

YTIO ABPAPOY TOMAPXOY TQ] IH20Y 

KAI MEMOOQEIZHZ AYTQI Al? ANANIOY 
TAXYAPOMOY ElZ ¡EPOZOAYMA 


6 «'APyapos Oúxapa torrápxns *In- 
coú cwTñp dyadó ávapavévtI tv TÓTO 
“lepocoAúiov xaipew. Rfkovotal por TÁ 
trept goÚ xad Tv 0o0v laudTtov, bs veu 
papuáxcov kai Poravóv UTTO gOÚ yivoué- 
vwv. ds yáp Aóyos, TUPAOUS ávaPBAbrmrelv 
Trotels, xwAous treprrrateiv, kal Aetmrpoús 
kadapiles, xal áxkódapta Trveúpata kai 
Saluovas ixfBXGAders, kal ToUS Ev paxpovo- 
cía Bacavidojévous Geparredeis, Kai ve- 
kpous tyelpers. 

7 >»kadl TaUta TávVIX áxovOaAS trepl 
goÚ, kara vouv Edeunv TO ETEPOV TÓvV Suo, 


7 Ori oú el ó Besós kal xarafds drró Toú 
oúpavoÚ Troweis Tata, Y ulós el toú BsoÚ 
TOIÓV TAUÚTO. 

8 »Aix ToÚTO TOolvuv ypáryas ¿SsnGnv 
cou oxvAñvos Trpós pe kad TO Trádos, Ó 
éxo, Beparrevcol. Kal ydp fkouvoa óTt 
xad *loubatos katayoyyuioval gov kal 
PBovAovta1 kaxóoat ge. TróMs SE pixporárn 
pof tor: kad oeuvr, Atis tóapxel GÁuporé- 
por.» 

9 [xoi TtaúTta piv obros Eypayev TñS 
Beías arrow réws urkpov ayyacdons ¿A A4y- 
ywews: Gélov De kai TAS Ttrpós toú *Inooú 
auTÓ 514 TOÚ AUTO ypapuaroxopuoToÚ 
«rrootadelons érraxkovoa1 DAL yoo Tixou pév 
TroAuvBuvdáou Bi EmoroAñs ToUTOV ÉxXoÚ- 
ons xkad auyrñs TÓV Tpórrov]. 


griega independiente de él, y no hizo más que copiarlas. Lo que sí parece probable es que 


ichos documentos se halla 


an en los archivos de Edesa, si tenemos en cuenta el afán de 


esta iglesia por hacer remontar su origen a los mismos apóstoles; cf. A. DESREUMAUX, La 
Doctrine d'Addai. Essai de classement des témoins Syriaques et Grecs: Augustinianum 23 


(1983) 181-186. 
190 Abgaro el Negro. 
19 Cf Mt 8,8. 


1922 Cf. Mt 11,5; Lc 7,22. En esta combinación de los dos sinópticos omite la predicación 
del Evangelio a los pobres, como hace el Diatésaron, que muy probablemente fue la verda- 
dera fuente del forjador siriaco de la carta; cf. supra nota 187. 


193 Cf, Ecl 9,14; Cén 19,20. 
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que al mismo envió Jesús por el mismo correo, carta de pocas líneas, 
pero de mucha fuerza, cuyo tenor es como sigue 194; 


Respuesta de Jesús a Abgaro, toparca, 
- por medio del correo Ananías 


10 «Dichoso tú, que has creído en mi sin haberme visto 195, 
Porque de mí está escrito que los que me han visto no creerán en mi, 
y que aquellos que no me han visto creerán y tendrán vida 19%, Mas, 
acerca de lo que me escribes de llegarme hasta ti, es necesario que yo 
cumpla aquí por entero mi misión y que, después de haberla con- 
sumado, suba de nuevo al que me envió 19. Cuando haya subido, 
te mandaré alguno de mis discípulos, que sanará tu dolencia y os 
dará vida a ti y a los tuyos». 


11 Á estas cartas iba todavía unido, en siríaco, lo siguiente: 

«¿Después de la ascensión de Jesús, Judas, llamado también 
Tomás 198, le envió como apóstol a Tadeo, uno de los setenta, el 
cual llegó y se hospedó en casa de Tobías, hijo de Tobías. Cuando 
corrió el rumor acerca de él, avisaron a Abgaro de que había llegado 
allí un apóstol de Jesús, como se lo había escrito en la carta. 

12 »Comenzó, pues, Tadeo, con el poder de Dios 199, a cu- 
rar toda enfermedad y flaqueza, hasta el punto de que todos se 
admiraban 200, Mas, cuando Abgaro oyó hablar de los portentos 


TA ANTIFPADENTA YIIO IHZOY AA 
ANANIOY TAXYAPOMOY TOITAPXHI 
ABTAP2I, 


10 «Moxdpros el motevoos dv tuol, pr 
topoxws ye. ytyparrral ydp trepi ¿yoú 
Tous dopaxórtas ue uh motevgerv tv tuol, 
xad Iva ol ph dopoxóres pe aurrol IrmioTeú- 
cw0a1 xkal ¿hoovrat. 
por ¿A0etv trpós at, Stov tori Trávra 8i' 
% krreoráAny tvravda, rAnpúco:r kai pera 
To mAnpóacoa outros GvaAnbñvos Trpos 
TÓv drrooteldavrá ye. «al treo dva- 
Anp06, trrooreAó5 col tiva Tv pad riv 
pou, lva i4on tal vou Tó trádos xal Lory 
gos kad ToTs av col raploxnTtar.» 


epi Sé oÚ typayds 


11 Taúrars Si rais bmiorokais ¿ri kai 
Taura guvitTTO TR 2ZÚúpwv puvr: 

«Merá 52 Tó dvaAngóñvo: Tóv *IncoUv 
améoterdev ovTÓ *louñas, Ó xad Owpós, 
Sasóalov drmóatolov, iva Túv ¿f5ouñ- 
xovra" ds ¿ABwv korrépevev pos Topflav 
TOv ToÚ TowPla. ds 5¿ hxkovadn Trepl 
aúroÚ, tunvuén TÁ *APByápo Sri ¿AñAu- 
dev drrócroAos tvraúda TOÚ *Incoú, kada 
EntotelAtv got. 

12 »fñpEaro odv ¿4 Sabñatos tv 5uváper 
00% Beparrevewv tmrácov vócoy kad pada- 
xíav, GWo0Te TróvTaS Bouydlew- ds 5e fxou- 
oev ó "Apyapos TÁ peyadela kad TU dau- 
pácia á érmrofer, «ad ws ¿depárrreuev, Ev 


194 El párrafo 9 lo darán sólo los mss. ERBD; los demás lo omiten; en LS parece inter- 


polación. 
195 Cf. Jn 20,29. 


19 Cf, Resch, Agrapha n.103; ls 6,9-10; Mt 13,14-17; Jn 12,39-41; Act 28,26-27. 


197 Cf, Act 1,255; Jn 16,5. 


198 Esta aclaración, que no está en el siriaco, seguramente es interpolación del traductor 
griego. En la tradición siríaca, Tomás el Mellizo aparece casi siempre como Judas Tomás 
(cf. HENNECKE, 2 p.298). La insistencia en su título de apóstol de Jesús deja traslucir bien 


claramente las intenciones del autor siríaco. 


Mt 4,23; 9,35; 10,1. 
200 Cf. Mt 21,15; Mc 5,20. 
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y maravillas que obraba y de que también curaba, entró en sospe- 
chas de si sería éste el mismo del cual Jesús le hablaba en la carta, 
allí donde decía: Cuando yo haya subido, te mandaré alguno de mis 
discípulos, que sanará tu dolencia. 


13 >»Hizo, pues, llamar a Tobías, en cuya casa se hospedaba, 
y le dijo: He oido decir que ha venido cierto hombre poderoso y 
que se aloja en tu casa. Tráemelo. Se fue Tobías a estar con Tadeo 
y le dijo: El toparca Abgaro me mandó llamar y me dijo que te 
llevara hasta él para que le cures; y Tadeo le respondió: Subiré, 
puesto que he sido enviado a él con poder. 


14 >»Al día siguiente, Tobías madrugó y, tomando consigo a 
Tadeo, se fue ante Abgaro. Entró Tadeo, estando allí presentes de 
pie los magnates del rey, y al instante de hacer él su entrada, una 
gran visión se le apareció a Abgaro en el rostro del apóstol Tadeo. 
Al verla, ¡Abgaro se prosternó ante Tadeo, dejando en suspenso 
a todos los que le rodeaban, pues ellos no habían contemplado la 
visión, que sólo se mostró a Abgaro 201, 


15 »Este preguntó a Tadeo: ¿De verdad eres tú discípulo de 
Jesús, el hijo de Dios, el que me tiene dicho: te mandaré alguno de 
mis discipulos que te curará y te dará vida? Y Tadeo respondió: 
Porque es muy grande tu fe en el que me envió, por esto he sido 
yo enviado a ti. Y si todavía crees en él, según la fe que tengas así 
verás cumplidas las peticiones de tu corazón 202, 


16 »Y Abgaro le replicó: De tal manera creí en él, que llegué 
a querer tomar un ejército y aniquilar a los judíos que lo cruci- 


úrrovola yéyovev ds STi autos ¿oriv trepl 
oú ó *inooús Eméoremdev Ayo «Emeridav 
ávaAno8, drrooreAd col TIVA TÓV pa- 
8nTÓvV ou, Os TÓ Tádos voy iágeTar». 


13 »ueraxadeoduevos oUv Tov TwPiav, 
Tap” Y korépevev, elrrev «ixouvoa Ót1 duñp 
Tis BuvácoTns tAbov kotipemvev Ev TR Om 
olxla- kvayaye aúytov trpos pe.» ¿ABcov SE 
9 ToBlas tmrapá Sañóalw, elmev auTúÓ 
<ó Torrápxns “APyapos peraxadeoduevós 
he ebrrev dvayayelv de tap” auró, iva 
deparrevons aútóv>. «kai 6 VOadiaios, <áva- 
Paívw>, £pn, «Emeirmep Suvápel Trap” 
aUTÁ aámiorTadpar>. 

14 »ópdploas oúv Ó ToBlas Tf ¿E%s kai 
Tapodafuwv róv Dabialov hAdev Trpós TOV 
"APyapov. ds Se ávifn, Trapóvtov Kai 
toTOTOV TÓY pEeyIOTÁÓVOV GAÚTOU, TAPA- 
xpñua dv TG eloiéval aurov Ópapa plya 


201 Cf. Act 9,7. 
202 Cf, Mt 8,13; Mc 9,23; Sal 37,4. 


Epávn 7% *APyápo tv TÁ TposWTrWY TOÚ 
árrostólAou VBabialou: Órrep iSwv “APya- 
pos Trpocexuvnoev Tú Basóalw, daUyd Te 
Eoxev TÁVTAS TOUS TEpIETTÓTOS: arol 
yap oux topáxao: TO Epapa, Í póvo TÁ 
APyápco Epówn: 

15 »05 xai tóv Oadóaiov fpero el <ém* 
dAndelas uad8nThs el *Inaoú Toú uloú Toú 
Beoú, Os elpñxer Trpós pe <árrogaTEAD got 
Triva Tóv uaBnrÓv pou, doris láomtal oe 
«ai Lomv oo tmrapéfer.> xal ó Vadiaios 
gon, «étmrel peyádos Trerrioreuxos €lg TOv 
«rrogTteldovTá ue 54 ToútTO «mreoráA ny 
Try0s ot, kal máAiv, tóáv miotevans tv 
aUTO, Os Áv tmrotevons, Éorar c01 TÁ 
aitiuata TRAS kapólas gov». 

16 »xal ó”APyapos tmrpds auróv <oúToS 
tmíotevoa>, pnotv, <bv auTO, ds kad Tous 
*"louBatous TOUS TTAVPWIAVTAS aUTOV Bou- 
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ficaron, de no haberme hecho desistir el miedo al Imperio romano. 
Y Tadeo le dijo: Nuestro Señor ha cumplido la voluntad del Padre 
y, una vez cumplida, subió al Padre. 

17 »Díjole Abgaro: También yo he creído en él y en su Padre 
Y Tadeo dijo: Por esto voy a poner mi mano sobre ti en su nombre. 
Y así que lo hubo hecho, al punto quedó curado el rey de la enfer- 
medad y de la dolencia que tenía. 

18 »Y Abgaro se maravilló de que tal como él tenía oido decir 
acerca de Jesús, así lo acababa de experimentar de hecho por obra 
de su discípulo Tadeo, el cual, sin fármacos ni hierbas, le había 
curado. Y no sólo a él, sino también a Abdón, hijo de Abdón, que 
sufría de gota y que, acercándose también a Tadeo, cayó a sus pies, 
suplicó con sus manos y fue curado. Y a muchos otros conciudada- 
nos curó Tadeo, obrando maravillas y proclamando la palabra de 
Dios. 

19 »Después de esto, dijo Abgaro: Tadeo, tú haces estos mi- 
lagros con el poder de Dios, y nosotros hemos quedado maravilla- 
dos. Pero yo te ruego que además nos des alguna explicación sobre 
la venida de Jesús, cómo fue, y también sobre su poder: en virtud 
de qué poder 203 obraba él los portentos de que yo he oído hablar. 


20 »Y Tadeo respondió: Ahora guardaré silencio. Pero mañana, 
puesto que fui enviado para predicar la palabra, convoca en asam- 
blea a todos tus ciudadanos, y yo predicaré delante de ellos, y en 
ellos sembraré 204 la palebra de vida: sobre la venida de Jesús: cómo 


AnSñvar Súvapiv trapaafWwv kaTaAKÓYal, 8%wv ÚTro Tous tródas auyrToÚ Ermeoev, eúxds 


el yA Six Thv Padidelav Thv “Poyalwv 
ávexómnv roútou>. kai dá Oabiatos slimev 
<ó xúpros ñuóv TÓ BéAnpa TOÚ Ttrarpós 
auvroú memAhpokxev Kal TrAnpocoas dve- 
AñO9n Trpós TÓV tratipa». 

17 »Ayei avr "APyapos «dy TTE- 
míioteuka €lg orróv kai elg róv Tmotépa 
aútoU>. xal 4 Sasiatos «Six ToÚtO>, 
pnoí, <riéni Thv xeipá pou tri ob dv 
bvópar: aúroU>. xad ToUro Trpúfavros, 
rapoxpña Edeparrevdn TÁs vóvou xal ToÚ 
Trádous oÚ slxev. 

18 »idoúpacév te Ó "APyapos Óti xadws 
Axovota out trepi TOÚ *Incoú, outros 
rtois ¿pyos tmaptraBev 51% TOÚ par ToU 
aútol VBabáatou, Es aúróv áveu papua- 
«elos xol Potavósv ¿depárrevosv, Kal ou 
udvov, SAA kad “APSov Tóv ToÚ "APS5ou, 
roSd4ypav Exovra: ds kad aurós TrpogeA- 


203 Cf. Mt 21,23. 
204 Cf. Mt 13,19; Lc 8,12. 


Te 512 xempós Aafuv Edepormevén, TroAAoús 
Te GAAO0US oUpTTOAÍlTaS aUvTOv 0 aurós 
i£caro, douvyactá «ad peyóda troióv Kad 
«npúcscowv Tóv Ayov ToÚ dsoÚ. 

19 »uerá 5 tara y *APyapos <Ju 
Oasóate>, tom, <ouvv Suvápies TOÚ BeoÚ 
tatra trowsis «ad hueis ovrol Bauvydkoapev: 
SAM eri Toúross 5lopal go0u, Siñynoal 
por epi TAS ¿AeúceWOs TOÚ *Ingoú trós 
tyévero, «ad rrepi TAS Suvápems avroú, 
xad ¿v troíg Suvkdpe tara Erroler áriva 
fixkovoTaÍ 101). 


20 »xad y Oadiatos <vúv ulv aiotriao- 


por», Eon, <érrei Si knpúfor tóv Adyov 


demeotálryv, aúprov ixxAnolacóv yor Tous 
moAíTas couv trávrtaS, Kal ém* aúvtúv xn- 
púgw xal arrepú Ev axvrrols tóv Adyov TñS 
[oñs, treepí te Tis ¿hevcews TOÚ *inooú 
«odos tyévero, «ad mepi TñS árrooToAñs 
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fue; y sobre su misión: por qué razón el Padre lo envió; y acerca 
de su poder, de sus obras y de los misterios de que habló en el 
mundo: en virtud de qué poder realizaba esto; y acerca de la no- 
vedad de su mensaje, de su pequeñez y de su humillación: cómo 
se humilló 205 a sí mismo deponiendo y empequeñeciendo su divi- 
nidad, y cómo fue crucificado y descendió al hades e hizo saltar el 
cerrojo que desde siempre seguía intacto y resucitó muertos, y cómo, 
habiendo bajado solo, subió a su Padre con una gran muche- 
dumbre 206, 


21 »Mandó, pues, Abgaro, que al alba se reunieran todos sus 
ciudadanos y que escucharan la predicación de "Tadeo, y luego 
ordenó que se le diese oro y plata sin acuñar. Pero él no lo aceptó 
y dijo: Si hemos dejado lo nuestro, ¿cómo habíamos de tomar lo 
ajeno? 

»Ocurría esto el año 340 207», 


22 Baste por el momento con este relato, que no será inútil, 
traducido literalmente de la lengua siríaca. 


aútoÚ, kai évexa tivos d«erreoráAn úrro toÚ 
Trarrpós, xad Trepl TAS Buvápecws Kai TÓv 


Epyuwv aútoÚ xad puornpiwv hv ¿AdAnoev. 


Ev xkócguo, xal trola Suvápes ToÚTA Etrroler, 
kai trepi TAS koamvñs ayTtoÚ knpúfews, kal 
Trepi TñÁS LIKpórnTOS Kal Trepl TÑS TaATTE1- 
vocews, Kal mrós éramrelvioer éxutov Kad 
árrédero kad topixpuvev aútoÚ TRv BeóTn- 
Ta, Kai ¿toraupwén, xal katéBn els Ttóv 
“Army, kai Siéoxice pparyuóv Ttóv ¿E alú- 
vos uh oxiodévTa, kad dvñ yelpev vekpous 
xal karéBn póvos, ávéBn Sé pera troAkoÚ 
óxAou trpós tóv Tratépa ayroÚ». 


205 Flp 2,8. 


21 »éxédeucev oUv 6 "APyapos TR ÉEmdev 
couváfar tods trokAítas auToú kad dxoUaal 
Thv khñpuéiw Oasñaloy, kad perá tara 
Tpocitafev 5oBñvoar auyTÁ xpuddv kad 
Gonyov. € 5e oúx ¿bifaro, elrraw «el rá 
fuétepa x«orradedoÍítrapev, mó TX GAMÓ- 
Tpia Anyópeda»; 

22 »impdydn TaÚTA TESTAPOKOITÓ Kal 
TPIAKOFIOTÓ ÉTEL». 

4 xat oúx els Ááypnorov trpós Atv ¿x 
TÁS 2upwv peraBindévra puvñs tvuraibd 
por kara karpóv kelo. 


206 1 Pe 3,19; Evangelium Petri 41: ed. A. De Santos OTERO, Los Evangelios apócrifos : 
BAC 143 (Madrid 21963) p.390; San IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Magn. 9,2; Ps.-Iacnacio, Trall. 


9,2; SAN Justino, Dial. 72. 


207 Es decir, el año 28-29 d. C. La fecha del texto sigue la era ip va que comienza el 


1 de octubre del año 312 a. C. y que recibe también los nombres de era 


e los griegos y era 


de Alejandro (por suponer su punto de partida en la muerte de Alejandro IV, año 311 a. C.). 


JA" 
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LIBRO SEGUNDO 


El libro segundo de la Historia Eclesiástica contiene lo siguiente: 


1. Dela vida de los apóstoles después de la ascensión de Cristo, 

2. De la emoción de Tiberio al informarle Pilato de los hechos re- 
ferentes a Cristo. 

3. De cómo la doctrina de Cristo, en breve tiempo, se propagó a 
todo el mundo. | 

4. De cómo, después de Tiberio, Cayo estableció a Agripa como 
rey de los judíos y castigó a Herodes con el destierro perpetuo, 

5. De cómo Filón desempeñó una embajada cerca de Cayo en fa- 
vor de los judíos. 

6. De los males que afluyeron sobre los judíos después de su avi- 
lantez contra Cristo, A 

7. De cómo también Pilato se suicidó. 

8. Del hambre en tiempos de Claudio. 

9. Martirio del apóstol Santiago. 

o. De cómo Agripa, llamado también Herodes, persiguió a los 
apóstoles y pronto experimentó la venganza divina. 

11. Del impostor Teudas. 

12. De Elena, reina de Adiabene, 

13. De Simón Mago. 

14. De la predicación del apóstol Pedro en Roma, 

15. Del evangelio de Marcos. 

16. De cómo Marcos fue el iii en predicar a los egipcios el 

conocimiento de Cristo. 


B' 
Táse xal y P” trepiéxes BiPAos Tis "ExxAnoiaorixAs lotopías 


epi TñÁS pera T7hvV GváAnyiv TOÚ XpiaroÚ Bixywyñs rÓóv drrocróAcow. 

“Orros TiPépios Utrro Mádrov tá tmepi TOÚ XpiotoÚ 5i5aydels xivñtn. 

"Orros elg trávra tóv kóopov dv PBpayxel xpóvo SiéBpayev ó rrepi TOÚ XprotoÚ Abyos. 
“Qs pera TiPépiov Páios "loudalwv Parita xadlornorw *'Aypitrirav, TÓvV “Hpwinv 
dibiw Enuwoas puyf. 

'Qs Didcov úrrep loudalwwv mpeoPelav toreidaro rrpós Fúiov. 

“Qoa *loubalors ouveppuún xaxd perú TAvV KaTÁ TOÚ XpiatoÚ TÓApav. 

"Os kat ThAdros toutóv Diexprioato. 

Mepi toú kará KAaudrov AmoÚ. 

Maprúpiov *"loxdwPov TOÚ árrorrólou. 

25 *'Aypítrrras 6 kai *Hpwi5ns Tous ÁrcITó»Mous Biwéas TÑS Beias Trapautixa 
5ixns fodero. 

Mepl OzuS4 roú yóntos. 

Tepl “Edtvns 155 Tv *ABiaPnvóv PaciAidos. 

Mepi Ztuwvos 10Ú payov. ? 

Mepi TOoÚ xatúá “Poyny xnpuyuaros TMérpou TO% «trooTóAoV. 

epi TOÚ kará Mápxov eúxyyeAtou. 

“Qs trpdros Mápkos toís kar” Alyutrrov Tv elg TOÓV Xpiotdv yvódow Exmpubgv. 
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17. Lo que Filón cuenta de los ascetas de Egipto. 

18. Obras de Filón que han llegado hasta nosotros. 

19. Calamidades que se abatieron sobre los judíos de Jerusalén el 
día de la Pascua. 

20. De lo ocurrido en Jerusalén en tiempos de Nerón. 

21. Del Egipcio, al que también los Hechos de los Apóstoles mencionan, 

22. De cómo Pablo, enviado preso desde Judea a Roma, pronunció 

su defensa y fue absuelto de toda acusación. 

23. De cómo Santiago, el llamado hermano del Señor, sufrió el mar- 
tirio. 

24. De cómo Aniano fue nombrado primer obispo de la Iglesia de 
Alejandría después de Marcos. 

25. De la persecución en tiempos de Nerón, en la cual Pablo y Pe- 
dro se adornaron con el martirio por la religión en Roma, 

26. De los innumerables males que envolvieron a los judíos y de la 
última guerra que éstos suscitaron contra los romanos. 


Este libro lo hemos compuesto con extractos de Clemente, de Tertulia- 
no, de Josefo y de Filón 1, 


IZ? Ola vrepi tÓv kart” Alyurrrov «oxntóv $ Diaw"v lotopel. 
IH" “Oca ToÚ DiAwvos els huGs rrepiriAdev oUyypárpara, 
18” Ola Toús ev “lepocvoAúnors *loudalous cuupopd perfAdev Ev 1% TOÚ Trácxa iuipa. 
K" Ola kai korrá Népova dv tols “leporoAupors Empáxdn. 
KA' Tlepl 700 Alyurricu, 0% xal tv inrooródov al Tpágers Euvnuóveugov. 
KB" “Qs tx TAs "louBalos els TAV “Poyuny Stopios dvarreupdels Tlailos rrokoyr oápevos 
Tácns brreAvén abrías. 
KT”. “Qs ¿uaprúupnoev "IéxoBos Á TOÚ kuplou xpruarigas beApós. 
KA”  *Qs per Mápxov trpósos Errioxorros Tñis*AdefovEpiwv ixxAnolas *Avvravos kartcoTn. 
KE"  Tlepi roÚ xará Népwva Siwyuoú, xa8” dy Erri *Pouns TavAos xad Térpos tois Útrep 
eúceBelas papruplos katexocuñOnoav. : 
Ks” “Qs puplors Xaxoís rrepimnAd8noav *JouSator, kad bs TOVv Úorarov Trpds “Pwpatous 
ñpavto TróAepov. 


2uvfikta1 Áplv A PlPlAos drró Tóv Kiñpevros TepruAAiavoÚ *koohtmrou Dikovos. 


[PróLoco] 


1 Todos los datos de la Historia Eclesiástica que era necesario 
establecer a guisa de prólogo: lo referente a la divinidad del Verbo 
salvador, la antigiiedad de los dogmas de nuestra doctrina y la ve- 
tustez de la forma de vida 2? evangélica de los cristianos; y no sólo 
eso, sino también lo que dice relación con la reciente manifestación 


1 “Oca piv Tis ExxAnoiaotikis loro-  kol TñS ApxaroAoylas tóv TAS hueripas 
plas Expriv ws év trpoorulo Biacteidacér  SibacxKaAlas Boyudrov «pxamórntos “Te 
Tñ5 TE deoAoy las trép1 ToÚ ocornplou Aóyou TñS xkarTá Xpiotiavods eúxny yes TroA1- 


1 Iremos comprobando este afán constante de Eusebio por señalar escrupulosamente las 
fuentes que utiliza, aunque sea muy poco lo que tome de ellas. 

2 Forma de vida o conducta regulada. No tiene más alcance la palabra troArrela en la HE 
de Eusebio. Esa forma de vida estará regulada generalmente por el Evangelio, como aquí e 
infra 17,15; IV 7,13; 23,2; VII 32,30, por ejemplo, pero también puede tratarse de las leyes 
que reglamentan la vida de la sociedad helénica, a la que pasa Ammonio al abandonar el cris- 
tianismo; cf. infra VI 19,7. Por causa de esta significación tan restrictiva, Eusebio, cuando 
aplica la palabra al cristianismo, generalmente la completa con otras como pg1Aocogía, Sidac- 
«ota, trícrtis, etc. 
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de Cristo, con la actividad previa a la pasión y con la elección de 
los apóstoles; todo esto queda bien explicado en el libro anterior, 
con razones abreviadas 3. 

2 Pero en el presente vamos ya a considerar también los hechos 
que siguieron a su ascensión. Unos los iremos anotando de las Sa- 
gradas Escrituras, y otros los sacaremos de fuera, de todos los tra- 
tados que oportunamente citaremos. 


1 


[De LA VIDA DE LOS APÓSTOLES DESPUÉS DE LA ASCENSIÓN DE CRISTO] 


1 El primero +, pues, que la suerte designó para el apostolado 
en sustitución de Judas el traidor fue Matías 5, que también había 
sido uno de los discípulos del Salvador, como ya queda probado. 
Por otra parte, los apóstoles, mediante la oración e imposición de 
manos, instituyen además, con destino al ministerio y a causa del 
servicio común, a unos varones probados, en número de siete: Es- 
teban y sus compañeros 6, También fue Esteban, después del Señor 
y casi a la vez que recibía la imposición de manos, como si le hu- 
bieran promovido para esto mismo, el primero en ser muerto a pe- 
dradas por los mismos que mataron al Señor 7, y de esta manera el 
primero también en llevar la corona—a la que alude su nombre— 
de ios victoriosos mártires de Cristo. 


2 Por aquel entonces, también Santiago, el llamado hermano 


Telas, oU iv AAA kal óva tmepi TñS 
yevouévns Evayxos imbpavelas auto, TÁ 
TE TIPO TOÚ Trádous kai TÁ Trepl TÁS 
Tv ArootóAowv ¿xkAoyñs, tv TÁ TIpó TOV- 
TOU, OuvVTEUÓVTES TÁS drroSelgers, DreiAr- 
payev: 

2 qépe 5”, eri Toú trapdvros ñSn xad TU 
perú TAv hvdAnytv aúytoÚ Diacxeyoyeba, 
TÁ ev ¿bx TÓv Belcov Trapacnuavóyevo! 
ypauuártov, TU 5” Efmbdev rpomoTopouv- 
TES ÉÉ Dv xoará koipóv pvnHOoveUGOEV 
UTTOMVNÁTOV. 


A' 
1 TipSTtos Toryapoúv els TV Krroorro- 
Anv ávti TOÚ trpodótou "lovda xKAnpoUrar 


MartBias, els xad aurós, ws Se5ñAwTOo, 
TÓvV TOÚ kuplou yevóyevos padntOdv. ka- 
BdoTavra Se 5 evxñis xod xepóv érmi- 
Bécews Tv «TrooróAowv Els Braxovlav Urr- 
peolas Evexa TOÚ kotwoú áwbpes SeSox1- 
uacuévor, tOV ápidudy Emtá, ot dupl tóv 
2Tépavov: ds kal TpÚTOS PETÁ TÓV kÚPlOV 
Ga TR xelpotovia, Horrep els ayró Touro 
Tpoaxbeis, Aldors els Bávatov Trpos Tv 
kuptoxktTóvov Páñdetalr, xad Tout mpóTOs 
TÓV AUTO pepvupov Tv dErovikcov TOÚ 
XptotoÚ yaprupwv drropéperas aTtipavov. 

2 TóTe 5ñta kod *láxiwfov, tóv ToÚ 
xuplou Asyópevov úábeApóv, ¿ri 5 kat 
oUros TOÚ *lwohp bvópadro trais, TOÚ 
5e Xpiaroú Trrathp d *lwooñip, Á uvno- 


3 Con estas palabras, Eusebio quiere dejar bien sentado el carácter introductorio del libro 


primero de su HE. 


4 Nótese la frecuencia de esta expresión, tel primero», en el presente capítulo, $ 1,2,8,10,13. 


5 Cf. Act 1,15-26; supra 1 12,3. 
6 Act 6,1-6. 


7 Act 7,58-59. 
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del Señor 8—porque en verdad también a él se le llamaba hijo de 
José 9 ahora bien, el padre de Ciisto era José, con el que estaba 
desposada la Virgen cuando, antes de que convivieran se halló que 
había concebido del Espíritu Santo, como enseña la Sagrada Es- 
critura de los evangelios Í0—, este mismo Santiago, pues, al que los 
antiguos pusieron el sobrenombre de Justo 11, por el mérito supe- 
rior de su virtud, se refiere que fue el primero a quien se confió el 
trono 12 episcopal de la Iglesia de Jerusalén. 


3 Clemente, en el libro VI de las Hypotyposeis, aduce lo si- 
guiente: 

«Porque—dicen—después de la ascensión del Salvador, Pedro, 
Santiago y Juan, aunque habían sido los predilectos del Salvador, 
no se adjudicaron este honor, sino que eligieron obispo de Jerusa- 
lén a Santiago el Justo» 13, 


4 Y el mismo autor, en el libro VII de la misma obra, dice 
todavía sobre él lo que sigue: 

«El Señor, después de su ascensión, hizo entrega del conoci- 
miento 14 a Santiago el Justo, a Juan y a Pedro, y éstos se lo transmi- 


Tteudeica T Trapdévos, trpiv % couveABeliv 
aútoús, eúptdn tv yactpi Éxouca éx Trveú- 
paros «ylou, vs  tepa TÓv eUOyyeAlov 
5ibdoxer ypaqí ToUTOV 5% oúv aúrov 
"léxooBov, Óv kad Bixoamov EmixAnv ol Tálal 
51 áperris ExáAouv ITPOTEPÑATA, TPÉÓTOV 
lotopovaw TAS Ev “leporoAúyors ixxAnolas 
TOv TAS Emioxormis tyxemprodr vor Bpóvov: 

3 Kiñuns tv éxto Tv Yrrorutmrogemv 
ypápov Die rraplornorw 

«Térpov yáp enomw kod *láxwPov kad 


"Iodvvnv perá Thv dvéAnyiv TOÚ gwTñ- 
pos, ws Gv kad úro TOÚ awripos Trpo- 
Teripnuévoss, ph imbirádeodor SóEns, dA- 
Aa "lákoBov Ttóv Bixoroy Ermioxotrov TóV 
“lepovoAúpwv ¿Atobarm». 

4 5 5' autos tv tfPSópo TAS ayTñs 
úvrrobtcewos ¿ri kal toúra Trepi auToÚ 
prom 

“loxwPBw 7 Salas xad *lodvvn kad 
Mérpco perá Thv dváoraciv trapiówkev 
Thv yvGow ó kupros, oUTO1 Tois Aorirois 


8 Gál 1,19. 

2 Para Mt 10,3; Mc 3,18; Jn 19,25 y Act 1,13, Santiago era hijo de Alfeo o Cleofás (cf. Mt 
27,56). La opinión de que era hijo de José se encuentra expresa en el ms. B del Protoevangelio 
de Santiago. Eusebio recoge esta tradición y, un poco confusamente, la fusiona con la otra, 
que afirmaba la viudez de José, y que provenía del Evangelio de Pedro, al que remite Orígenes 
(In Math. 10,17); en la misma línea están Epifanio, Gregorio de Nisa e incluso Juan Crisósto- 
mo e Hilario de Poitiers, aunque no Jerónimo. Eusebio, a pesar de sus expresiones reticentes, 
probablemente pensaba también que Santiago era hijo de José y de una primera esposa, pues 
tal parece haber sido la opinión de Hegesipo; cf. M. J. LacrANnGE, L'Evangile sélon Saint Marc 

Paris *1929) AE ; TH. ZAHN, Brúdern und Vettern Jesus: Forschungen 6,125-164; W. 
RATSCHER, Der Henrenbiader Jakobus und y die Jakobustradition = Forsch. 2. Rola. u 
Literatur des A. v. N. Testament, 139 (Gottinga 1987), Id., Der Herrenbruder fakobus und 
seris kreis: Evangelische Theologie 47 (1987) 128-244. 

10 Mt 1,18. 

M Cf. infra 23,7. 

12 Son varias las veces que se utiliza en esta obra la palabra «trono» referida al episcopado 
de Jerusalén: además de este pasaje, infra 23,1; 1H] 5,2; 11; 35; VII 14; 19; 32,29. Su aplicación 
a otros episcopados es más rara: al de Corinto, infra IV 23,1; al de Roma, VI 29,4; al de An- 
tioquía, aunque esta vez más bien como signo del orgullo de Pablo de Samosata, VII 30,9; 
a ¡Peor Apostholikos Thronos = Munsterische Beitráge z. Theologie, 49 (Múnster 
1982). 

13 Fragmento 10: cf. infra 23,1, en ambos pasajes sigue a Clemente de Alejandría; en 
24 sigue a Hegesipo, que refleja otra tradición; en VÍ] 19 combinará las dos; cf. A. CAMPBELL, 

he elders of the Jerusalem Church: TTS as (1003) er1-<28. 
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tieron a los demás apóstoles, y los demás apóstoles a los setenta, uno 
de los cuales era también Bernabé. 


5 »Hubo dos Santiagos: uno, +! Justo, que fue precipitado desde 
el pináculo del templo y rematado a golpes con un mazo de ba- 
tán 15; y el otro, el que fue decapitado» 16, 

De Santiago el Justo hace mención también Pablo cuando es- 
cribe: Otro apóstol no vi, si no es a Santiago, el hermano del Señor!”?, 


6 Por este tiempo se cumplió también lo prometido por nues- 
tro Salvador al rey de Osroene, pues Tomás, por impulso divino, 
envió a Tadeo a Edesa como heraldo y evangelista de la doctrina de 
Cristo, como lo acabamos de probar con documentos encontrados 
allí 18, j 


7 Tadeo, personado en el lugar, cura a Abgaro por la palabra 
de Cristo y deja pasmados con sus extraños milagros a todos los 
circunstantes 19. Cuando ya los tuvo suficientemente dispuestos con 
sus obras, los fue conduciendo hacia la adoración del poder de 
Cristo y acabó haciéndoles discípulos de la doctrina del Salvador 20, 
Desde entonces hasta hoy, la ciudad entera de Edesa está consagra- 
da al nombre de Cristo, dando así una prueba nada común de los 
beneficios que nuestro Salvador les había hecho. 


“repl TOÚ XpiaroÚ SiSaoxadlas Exmréprrea, 
os «ró Tis eúpedelons auródr ypapíis 


rootólos Trapiswkav, ol dl Aorrroi 
amóoroAo! TOois ¿PBo uñkovra: dv els Av 


xoi Bapvapás. 


5 »6úo 5l yeyóvaciv *láxowPBor, sis Ó 
5íxoaos, Ó koará Toú trrepuylou PAndeis 
xal Uró yvaptws Evo TAnyeis els 04- 
vartov, Erepos 5e $ xaparoyndels». 

aúroú 5% ToÚú Salou xadl d Taikos 
uvnyuovever ypágpuv «Erepov 5l róv dro- 
otTóAov oúx elSov, el uh *lóxowPov TÓv 
dáseApóv ToÚ xuplou». 

6 tv Toútoxs kad TÁ TAS TOÚ IwTÁPOS 
huóv rrpós Tóv Tv *'Doponvóv Pacrta 
Tédos tiduPovev vrrogxtoews. $ yoúv 
Suoyás Tóv VDabiSatov xivhaer derotépa Emi 
Tú *Ebeooa kipuxa xal evayyedoThv TAS 


uixpó mpóodev ¿SnAwmoauev: 


T 9 Sé Tois róross ibmotás, róv Te 
"APyapov láta: TÁ XpigroÚ Adyw kal 
Tous auyTÓb1 Távras tols TÓvV dauvyárwv 
Trapadógo:s ixtmrArrrer, [xovós TE AUTOS 
Tois Epyors Bradels kai bml aipas «yayov 
TAS TOÚ XpioTOÚ Suvápiecs, pabr ras Tñs 
owTnpiou 5idaokaAlas kareorñoaro, els 
En Te vÚv t£ éxelvou ñ máca TÓv *Edzo- 
onvóv TróMs TRE XpioroÚ Tpocaváxertar 
rpoonyoplx, oú TÓ TuxXóvV Emipepouévn 
Seiyua TñÍsS TOÚ owTñApos uv kad els 
aútoús evepyzolas. 


14 Sobre el sentido de este conocimiento o gnosis en Clemente, cf. A. MEHAT, Etude 
sur les “Stromates' de Clément d'Alexandrie: Patristica Sorbonensia 7 (Paris 1966) 421-488; 
cf. R. FaBris, S. Pietro apostolo nella prima chiesa: Studia missionalia 35 (1986) 41-70. 

15 Cf. HEGESIPO: infra 23,11-18. Al no mencionar más que estos dos Santiagos, parece que 
Clernente identifica a Santiago el Justo o hermano del Señor con Santiago, hijo de Alfeo lo de 
Cleofás; cf. Mt 27,56), uno de los Doce, según Mt 10,3; Mc 3,18; Jn 19,25; Act 1,13. Pero no 


es seguro. 


16 Cf. Act 12,7; CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Hypotypos. fragm. 13. 


17 Gál 1,10. 
18 C£. supra l 13,5ss. 
19 Supra l 13,11-18, 


20 Esta frase resume la actividad de Tadeo y su resultado, omitido supra T 13,21. 
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8 Baste con lo dicho, tomado de antiguos relatos, y volvamos 
otra vez a la Sagrada Escritura. 

A continuación del martirio de Esteban se produjo la primera 
y gran persecución contra la Iglesia de Jerusalén por obra de los 
mismos judíos. Todos los discípulos, exceptuados solamente los 
Doce, se dispersaron por toda Judea y Samaria 21. Algunos, según 
dice la Escritura divina 22, arribaron a Fenicia, Chipre y Antio- 
quía. No se hallaban todavía capacitados para osar compartir con 
los gentiles la doctrina de la fe, y así la anunciaron solamente a los 
judios. 

o Por entonces también Pablo andaba todavía devastando la 
Iglesia: penetraba en las casas de los fieles, arrancaba a viva fuerza 
a hombres y mujeres y los encarcelaba 23, 

10 Mas también Felipe, uno de los que se escoglera para el 
servicio junto con Esteban 24 y que se hallaba entre los dispersos, 
descendió a Samaria y, lleno de poder divino, fue el primero en 
predicar la doctrina a los samaritanos. Tan grande era la gracia 
divina que obraba en él, que se atrajo con sus palabras al mismo 
Simón Mago y a una gran muchedumbre 35, 

11 Por aquel tiempo, Simón había logrado una fama tal con 
su mágico roder sobre los ilusos, que él mismo se creía ser el gran 
poder de Dios. Fue entonces cuando, pasmado también él ante las 
increíbles maravillas obradas por Felipe con el poder divino, se 
infiltró y llevó el fingimiento de su fe en Cristo hasta el punto de 


ser bautizado 26, 


8 xal raúradS” ws d£ ápxalwv loroptas 
elphodo- perícopev 5” ads Emi Tñv delav 
ypapñiv. yevoptvou ¿ta Emi TA ToUÚ 
2repávov paprupla mpwrou xad peylorou 
Trpós oútov "ouBalwv karrá Tñs tv “lepogo- 
Aúvioss ExxAnoias SiwyuoÚ TrávIcov TE TÓV 
pobnrSv Tmrimv Ótt póvov tóv SwSexa 
áva Thv "louBaíav te Kad Zapáperav 5iaa- 
Trapévtow, twés, $ prnow % dela ypaqñ, 
SieAdÓvTES Ems Dorwíxns «ai Kúrpou kat 
"Avrioxelas, omo yutv fBveow oloí Te 
ñoav ToÚ TS TrloTEOS heradidóvo: Aóyou 
TOAUGv, póvors Se TOÚTOV *loudators korr- 
ñyysMov. 


9 Tnyixata Kad Moúlos ¿Aupalvero 
gig En TÓTE Thv ¿xxAnoícv, kar? olxous 
TÓv motúÓv elotTropeuópevos OÚPWvV TE 
ávBpas kai yuvalxas kai sig puhakmv 
Trapadibous. 


10 ¿MG kai DiíArrriroS, eig TÓV áÁÚpa 
Frepávo TrpoxelpiadivTww elg Try 5ia- 
kovílav, tv Tols Sracrrapeiow yevópevos, 
«Sreiow els Thv Zapáperav, Deias TE Én- 
TrAews 8 uvánecs KNpUTTE TpÚWTOs TOÍS 
ovtó81 TóÓV Aóyov, TtogaúTnN 5” aryró 
9eía ouvApye xápis Os «al 2liwva TtOv 
uáyov perx trhelorov dowv Tois auToú 
Aóyo1s tAxOñrval. 

11 ¿ml tovoútov 5” 4 Zlucov Pepon- 
bévos kar” éxeivo kampoÚ TÓvV TTTaTn- 
lévov éxpáre: yonTteía, ds Thv peydáAnv 
autóv hyeiodo elvar Súvapuv ToÚ BeoÚ. 
tórTe S' oUv kxad ouTOS Tk vTTO TOÚ 
Dihitrrou Suváper Bela TEAO0UpÉVaS Ka- 
Tarmiayeis trapadoforrodas, UtroBueral 
«ad péxpt AoutpoÚ TtRv sis XpiaTrOv TiOTIV 
KoBUTTokpÍveTar: 


21 Act B,1, cf. S. C. MIMOUNI, Pour une definition nouvelle du judéo-christianisme ancien: 


NTS 38 (19912) 161-186. 
22 Act 11,19. 
23 Act 8,3. 


24 Act 5 5 
235 Ac: EN 
20 Xct 3,13. 
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12 Lo que también es de admirar es que hasta ahora ocurra lo 
mismo con los que aun hoy en día comparten su funestisima here- 
jía, los cuales, fieles al método de su antepasado, se infiltran en la 
lelesia como sarna pestilente y causan el mayor estrago en aquellos 
a quienes logran inocular el veneno incurable y terrible oculto en 
ellos 27. Sin embargo, la mayoría fueron ya expulsados a medida 
que se les sorprendió en esta perversidad, como el mismo Simón, 
cuando Pedro lo desenmascaró y le hizo pagar su merecido 28, 


13 Pero, mientras de día en día la predicación salvadora iba 
progresando, alguna disposición providencial condujo fuera de 
Etiopía a un magnate de la reina de aquel país, que aun hoy dia, 
según costumbre ancestral, está regido por una mujer 29, Este 
magnate, primero de los gentiles en tener parte en los misterios de 
la doctrina divina, por habérsele aparecido Felipe 30, y primicia de 
los creyentes a través del mundo, refiere un documento 31 que, 
después de regresar a la tierra patria, fue el primero en anunciar 
la buena nueva del conocimiento del Dios de todas las cosas y la 
estancia vivificadora de nuestro Salvador entre los hombres, por 
lo que, gracias a él, se hizo realidad la profecía que dice: Etiopía 
se adelanta ” nresentar sus manos a Dios 32, 


12 3 kai davjálev Gsrov els Beipo oixovopla Tis Ryev dro rs Al8iótTOov yñs 


yivópevov Trpos tóv Ett «al vúv TRv Gm" 
Exelvou LIGpWTÁTNVY MeTIÓVTOV aÍfpegt», oi 
TÍ TOÚ opÓw mporrátooos uedódw TRY 
éxxAnolav AoiuwsSous xal ywpadtas vósos 
Sixnv UtTroSuduevol, TA PéyioTa Aupalvov- 


Tam Tous ois évarropdgaddoar olol TE 5» 


elev tOV Ev aúrois drroxexpupuévov Bugad- 
9% kai xaderrov lóv. fSn yé tor trAelous 
TOUTOV áTmEeDOÍNOaY, Óxolol Tives Elev 
nv koxBnpiav, GádóvtES, Moamrep oúv Kad 
Ó 2ipov ayros pos ToÚú Mérpou xarTapu- 
pañeis Os Av, Thv Trpogákovoav ÉétigEv 
TIuUNpiav. 

13 Gx yap sis avgnv óonutpa: 
TpolóvTOS TOÚ GwTNpÍlouV KknNpUúYaTOS, 


Tis ayrób PaciAidos, kará Ti tráórprov 
¿dos ÚTTO yuvarxos TOÚ Edvous sis ri vúv 
Pacideuopévou, Buvaornv: dv mpúrov EE 
¿0vÓv Trpos ToOÚ DikitirOu 51 Emipavelas 
TÁ TOÚ Belou Adyou Ópyia petagxóvta 
TÓvV TE ÁávA TRV OlkoupéUnV miOTÓv drmrap- 
XNvV Yyevópevov, TmpÚTov koarréxel Aóyos 
él TMV TráTpiOV TraA1VOOTÍCAVTA yñv 
evay ygAloacéca tTiv TOÚ TóÓv Í$Awv Beoú 
yvóowv xad Thv Eoóorrotóv els dv8prrous 
TOÚ owTñpos hudv ¿mbnulav, ¿pyw TrAn- 
pwBeions 51 ayroú Ts «Aldiorrla mpopbá- 
del xtipa auris TÁ Be» TrepIExovOnS 
Tpopn telas. 


27 Cf. San EPIFANIO, Haer. 21. La insistencia de Eusebio: «todavía hoy», taun hoy en día», 
etc., no parece que responda a una realidad de su tiempo, a juzgar por Epifanio. Probablemente 
transcribe esas expresiones de la fuente que resume. 

28 Act 818-233; cf. infra 14,3-4 y 15,1. Eusebio parece conocer las Ácta Petri; Ek P: 


VOUAUX, Les Actes de 


Pierre (Paris 1922) p.408ss; H. CHADWick, Heresy and Orthodoxy in 


the Early Church: Collected Studies series, 342 (Aldershot 1989); M. SIMONETTI, Ortodossia 


ed eresia tra le! 
Mannell 1994). 


I sec. = Armarium. Biblioteca di storia e cultura religiosa, s (Sovesia 


29 Primo, Hist. nat. 6,35. Es difícil pensar que la costumbre pervivió hasta el siglo 1v. 


El «aun hoy día» proviene de la fuente utilizada, 


30 Act 8,26-39. 


31 Cf. San IRENEO, Adv. haer. 3,12,8; 4,23,2; HirNack, Mission 2 p.729. 
32 Sal 67,31; cf. SóCRaTES, HE l 19; FiLOSTORGO, HE III 4ss; G. HAILE, A new look 
at some dates of early Ethiopian history: Le Muséon 9s (1982) 311-322. 
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14 Además de los dichos, Pablo, el instrumento de elección 33, 
no por parte de los hombres ni por medio de los hombres, sino 
por revelación del mismo Jesucristo y de Dios Padre, que lo resu- 
citó de entre los muertos 34, es proclamado apóstol: una visión y 
una voz del cielo 33 en el momento de la revelación lo han tonsi- 
derado digno de la llamada. 


2 


[DE LA EMOCIÓN DE TIBERIO AL INFORMARLE PILATO DE LOS HECHOS 
REFERENTES A CRISTO] 


1 La fama de la asombrosa resurrección de nuestro Salvador 
y de su ascensión a los cielos había alcanzado ya a la gran mayoría. 
Se había impuesto entre los gobernadores de las naciones la anti- 
gua costumbre de informar al que ocupaba el cargo imperial de to- 
das las novedades ocurridas en sus regiones, para que ningún hecho 
escapara al conocimiento de aquél. Pilato, pues, dio parte al em- 
perador Tiberio de todo lo que corría de boca en boca por toda 
Palestina referente a la resurrección de nuestro Salvador Jesús de 
entre los muertos 36, j 

2 Le enteró también de sus otros milagros y de que ya el 
pueblo creía que era Dios, porque después de su muerte había 
resucitado de entre los muertos. Se dice que Tiberio llevó el asunto 


14 Emi Ttovrto1s Madkos, TÓ TS ExAo- 
yñis oxevos, oUK EE dvBpoTrov ouSE 51 
dvéporrov. 51 drroxadúyewms 8” autoú 
*Inooú Xpioroú kad Beoú rarpós TOÚ tyel- 
pavros aútov tx vexpúv, árróoroAos áva- 
Seikvutar, 51” órrracias kai TS Kara Try 
drroxdAuyiv oupaviou puvñs áficobeis TT 
KAÑTEOS. 


B' 


1 Kai Sn tñs trapadófou TOÚ awTÍ- 
pos iuóv ávaorácews Te «al els oUpavous 
ávaAñyeos Trois rásiorors fón mepifonTOu 


33 Act 9,15. 
34 (Gál 1,1.12. 
25 Act 09,3-6; 22,6-9; 20,14-19. 


kadeoTO0ns, TaAa10Ú kexparrnioTos ¿d0us 
Tois TÚ Ebvóv Ápxovo! TÁ Tapa apiarv 
kaivotooUpieva TÁ TRv Pacideiov Ápxn y 
EmkparodvTI onualverv, os dv unSétv auto v 
S5iabiSpácko!r TV yivopéveov, TA Trepi TÑS 
Ex vexpÚv ávaorágems TOÚ TwTRpos NLÓ v 
"Ingo sis Távias Sn xod? dAns Modan í- 
vns Pefonuéva Tiddátos TiPepiw” PaciAel 
x«owoÚUral, 

2 Tús TE GÁAldas aúroú Trudóuevos Te- 
paotías kad ws óTt perd 8óvarov Ex vexpóv 
ávaotos fin Oeds elvar tapa roís rroAMois 
Terrioteuro. TtOv Se Tifépiov dveveykeiv 
eml Thy ocvyxAnTov Exelvny T* ámrouacdal 


_36 Cf. TERTULIANO, Apolog. 21,24, a quien Eusebio está parafraseando. No parece que a 
Tiberio le llegara la noticia en un informe escrito; en todo caso, Tertuliano no ha visto tal do- 
cumento, que citaría, como hace con la carta de Marco Aurelio, a pesar de que no la conocia 
de primera mano (Apolog. 5,6; cf. 21); cf. San Justino, Apol. 1 35,9; 38; 48,3; interesante el 
trabajo de M. PLauLr, Affaire Jésus. Rapports de Ponce-Pilate, préfet de Judée, á la chancellerie 
romaine (Paris 1965). Sobre la literatura del ciclo de Pilato, véase A. DE SANTOS OTERO, Los 
Evangelios apócrifos: BAC 148 (Madrid 21963) p.418-569. 
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al senado, y que éste lo rechazó, aparentemente porque no lo había 
aprobado previamente 37——pues una antigua ley prescribía que, en- 
tre los romanos, nadie fuera divinizado si no era por voto y por 
decreto del senado 38—, pero en realidad de verdad era porque la 
doctrina salvadora de la predicación divina no necesitaba de rati- 
ficación ni de recomendación procedentes de los hombres. 


3 De esta manera, pues, el senado romano rechazó el informe 
presentado sobre nuestro Salvador. Tiberio, en cambio, conservó 
su primera opinión y no tramó nada fuera de lugar contra la doc- 
trina de Cristo 39, 


4 Tertuliano, exacto conocedor de las leyes romanas y varón 
insigne por otros conceptos e ilustrísimo en Roma 40, expone todos 
estos hechos en su Apología por los cristianos, que escribió en el 
mismo idioma romano y que está traducida en lengua griega, ex- 
presándose textualmente como sigue: 


5 «Mas, para que discutamos partiendo del origen de tales 
leyes, existía un viejo decreto de que nadie podía ser consagrado 
como dios antes de ser aprobado por el senado. Marco Emilio así 
ha obrado en lo tocante a cierto ídolo, Alburno. También esto 
obra en favor de nuestra doctrina: el que entre vosotros la divini- 


paci Tóv Aóyov, TO uiv Boxeiv, Sáti ph  Vófous Akpifokos, dvhp TÁ Te ÚA+a ¿vSo- 
pórepov aurh ToUÚTO Soxmácada Tv, £o0s kai tv póádmkoTa Exri “Pons Aaurrpóv, 
TGáAQGuoÚ vópoy xexparnmkótos uh Glos — ¿vTR ypapelon pév ouTÓ “Popalwv poví, 
twa TrapW “Puyalors deorroriodar ur oúvx1  perapindelon 5” ¿rei rrv “EMáda yAótTav 
yñeaw kad Sóyporri cuyxAñTOU, TÁ E” óAN- —— tmip Xpiatiovów dodo yla Ti8norw kará 
Ocíqg, ómi unbé Tis dE ávdpcrco Emxpl-  AfEw ToUTOw lotopúv TÓV Tpórrov 

ges TE «ad ovoTádcews $ awrñpros ToÚ 


Deiou knpúyuatos éSeiro SiSacxadla: 5 «va Sl xod Ex Tñs yevégecos Dradex- 


ES > OÓev TÓv TotO0ÚTOV vÓMOvV, mradanóv %v 

Y , Tplv Urro TÁ ytou SoKt- 
yov Tñs 'Popalwmv PovAñs, tóv TiPéprov qee Neto Policia ariel 
ñv ES Lei ad yvopny TAPROSVTA vos elódkAou trerrofneev *AABoúpvou. kai 
un oTrov xorá Tis TOÚ XpiotoÚ Br ¿5 Urrip TOÚ fudv Adyou trerrolnta, 


Saoxadlas Evora. Sri rap” úpiv divBpuwrrela Sox ty SeótaS 
4 taúra TepruAMtavós tods “Popaiwv Sidor. ¿áv uh dvépotIO Seos dpéan, 


37 Cf. TERTULIANO, Apolog. 5,2. ] 

38 Cf. Trro Livio, 9,16. Lo que el decreto prohibe es consagrar un templo o un altar sin 
permiso del senado o de los tr¿bunos de la plebe, 

39 Esta actitud de Tiberio, atestiguada por Tertuliano (Apolog. 5,1-2) y corroborada por 
este pasaje de Eusebio, no debe tomarse a la ligera, en opinión de €. Cecchelli (Un tentato ri- 
conoscimento imperiale del Cristo: Stud: in onore di A. Calderini e R. Pasibeni, t.1 [Milán 19561 
p.351-362). Según él, la noticia de esa proposición de Tiberio favorable a los cristianos podría 
nas a Talos y haber llegado a Tertuliano a través de Flegón, contemporáneo de 

riano. 

40 A pesar de que Tertuliano escribió también en griego, es muy poco lo que Eusebio sabe 
de él. Solamente parece estar algo al corriente de su Apologeticum, escrito en latín, del que 
cita cinco pasajes en una traducción griega bastante deficiente y cuyas circunstancias nos son 
desconocidas. Difícilmente puede admitirse que el traductor fuera Julio Africano, como su- 
giere A. Harnack (Die griechische Uebersetzung des Apologeticus Tertullians: TU 8,4 [Leip- 
zig 1892] 30ss: cf. G. Barny, La question des langues dans l'EÉglise ancienne t.1 [Paris 1948] 
D.125-130). 
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dad se otorgue por arbitrio de los hombres. Si un dios no agrada 
al hombre, no llega a ser dios. ¡Así, al menos según esto, conviene 
que el hombre sea propicio a Dios! 


f »Tiberio, pues, bajo el cual entró en el mundo el nombre 
de cristiano, cuando le anunciaron esta doctrina procedente de Pa- 
lestina, donde primero había comenzado, se la comunicó al senado, 
aclarando a los senadores que a él dicha doctrina le complacia. 
Pero el senado, porque él no la había aprobado, la rechazó. Tibe- 
rio, +1: cambio, persistió en su declaración y amenazó de muerte 
a los acusadores de los cristianos» 41, 

La celestial providencia tenía dispuesto el poner esto en el áni- 
mo del emperador con el fin de que la doctrina del Evangelio tu- 
viera un comienzo libre de obstáculos y se propagara por toda la 
tierra. 


3 


[De cóumo LA DOCTRINA DE CRISTO EN BREVE TIEMPO SE PROPAGÓ 
A TODO EL MUNDO] 


1 Asi, indudablemente, por una fuerza y una asistencia de 
arriba, la doctrina salvadora, como rayo de sol, iluminó de golpe 
a toda la tierra habitada. Al punto, conforme a las divinas Escri- 
turas, la voz de sus evangelistas inspirados y de sus apóstoles re- 
sonó en toda la tierra, y sus palabras en el confin del mundo 42. 


2 Efectivamente, por todas las ciudades y aldeas, como en era 
rebosante 43, se constituían en masa iglesias formadas por muche- 


Beds ov ylverar OÚTOS KITÁ ye TOÚTO y 
¿v8pcorrov Be TAew elvas mpooñxev. 

6 »TiPépios oúv, tp” oú TO Tv Xpra- 
TtiovGSv Gvoya sis TOV kóouov elos ñAudev, 
GyyeAévros OUT Ex TMadarorivns ToÚ 
S5óyuaros toútou, tvda mpúÚúTrov fpgaro, 
TRA OovyxAñTO dvexomwaaro, 5ñAos hy 
Exelvors ds TÁ 5óyuari ápéoxeras, y SE 


1 Otto 5ñta oúpavico Buváper kal 
ouvepyla G0póws olá Tis hAlou PoAñ thv 
cúurracay olxoupévnv Ó owTipros karrnú- 
yate Aóyos. aurixka Tais delas brropévos 
ypaqais émi «emácav» trpofer «Thy yfiv Ó 


ovyKAnTtos, érrel oux oaurh Sesboxtuóner, 
drrocarro: 3 5 ty TÍ outro drropúos: 
Euemwev, órrellñoas Bóvarov TOS TÓv 
Xpiotiavóv karnyópols», 

Ts oúpaviou tTpovolas xarr” olkovouiav 
ToUT* oUTG Trpós vouv Bañdouévns, os áv 
érraparrodiorws ápxas Exwv Ó TOÚ súny- 
yeAiou Abyos mravraxóce yñs BiaBpápo:. 


pbdyyos» túv deorrecióv súa yyemorÓóv 
aútoÚ «al átrooTróAw1, «xad els tá Trépata 
TAS olxkoupévns TÁ Hñpara alTúÓv». 


2 kai 5ñita óva mácas tróders TE Kal 
«óuas, TAnduovons áAcwvos Síxnv, pu- 
piavápor kai TrautmrAndeis dópóws éxxAn- 
olar cuveotÍixecav, ol TE Ex Trpoyóvov 
SiaSoxñs kai TRAS dwéxadev TrAGvns Tra- 


41 TERTULIANO, Apolog. s,1-2; cf. B. BALDWIN, The Roman emperors (Montréal 1980); 
M. SorDI, Los cristianos y el imperio romano (Madrid 1988). 


42 Sal 18,5; cf. Rom 10,18; J. W 


Elss, Earliest Christianity. A history of the period A.D.3o- 
ide York 1959); D. PraET, Explaining the Christianization of the Ke 


oman Emprre. 


r theories and recent developments: Sacris Erudiri 33 (1992-93) 5-119. 


43 C£ Me 3,12: Le 3,17. 
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dumbres innumerables. Los que por sucesión ancestral y por un 
antiguo error tenían sus almas presas del antiguo morbo de la su- 
perstición idolátrica, por el poder de Cristo y gracias a la enseñanza 
de sus discípulos y a los milagros que la acompañaban, rotas sus 
penosísimas prisiones, se apartaron de los idolos como de amos 
espantosos y escupieron todo politeismo demoníaco y confesaron 
que no hay más que un solo Dios: el creador de todas las cosas. 
Y a este L!10s honraron con los ritos de la verdadera religión por 
medio de un culto divino y racional, el mismo que nuestro Salva- 


dor sembró en la vida de los hombres. 


3 Pues bien, como quiera que la gracia divina se difundía ya 
por las demás naciones y, en Cesarea de Palestina 4, Cornelio y 
toda su casa habían sido los primeros en aceptar la fe en Cristo 
mediante una aparición divina y el ministerio de Pedro, también 
en Antioquía la aceptó toda una muchedumbre de griegos a los 
que habían predicado los que fueron dispersados cuando la perse- 
cución contra Esteban 43, La lglesia de Antioquía florecía ya y se 
multiplicaba cuando, estando presentes numerosos profetas llega- 
dos de Jerusalén 4, y con ellos Bernabé y Pablo, además de una 
muchedumbre de otros hermanos, por primera vez el nombre de 
cristianos brotó de ella Y, como de una fuente caudalosa y fecun- 
dante. 


4 Agabo era también uno de los profetas que estaba con ellos 


AcduIá vócw Sennidarovias ElómAwv Tas 
yuyxas tremreónévor, Trpos TAS TOUÚ Xpra- 
TOÚ Buvápews 514 TAS TGV porrntTúÓv aluToú 
S5idaokaAlas Te Ópoú xad trapadoforrorlas 
dHorep Bewúbv Seororóv dálmmAdayuévol 
elpyydv Te xaderotárov AúaiV EÚPúe- 
vo1, Trácass pEv BampovikAs KATÉTTTUOY Tro- 
Autelas, ¿va Se póvov elvar Beóv WuoAó- 
youv, TOV TÁÓV gUBTÁVTOV Enuioupyóv, 
ToUtÓvV TE odtTóv deagos KAndoÚs eúcE- 
pelas 51 Evdéou kad aWppovos Bproxeias 
TAS ÚTTO TOÚ IwTRPpos ipDv TÓ TÓV áv- 
8porrov Pi” karactmrapeions ¿yépanpov. 

3 ¿MAGA Yap TñS xápiTOS TEN Ts Delos 
«ai ¿mi Tá Aorrá xeopévns ¿0vn kai TrpWw- 
Tou piv xatá Tñv Madormotivov Koamá- 


peiav KopyvnAtou auv dlAw TÁ olkw 5 
emipoveias Derotépas UÚtroupyias Te Mérpou 
Thy elg Xpiorov trioriv kartadefauévou 
TAelorov TE Kai ÚAAOov ém” *Avrioyxeias 
“EAAñvov, ols ol karrá TOV ZTEPÁVOU Biwy- 
dv 3ixorrapévtes xipugav, ávdodvans Apr 
«al TrAnduoúons TRÁS kará *Avtióxsiav 
txAnolas tv ToOUTÓ TE Emrapóvtowv 
TrAciorov do Tv TE rro “leporoAúpov 
TpopgnTÓvV Kad ouv aútois Bapvapá kadl 
TlaúvAou ¿tépou TE TrAMBdoUS Érri TOÚTO!S 
ádelpiv, Y Xprariaváv Trpocnyopía TÓTE 
TpSTov auto Horrep «rr? eúdaACÚs karl 
yovipou Trnyñs dvadidota,. 

4 kai *Ayafos pév, els TÓvV cuvóvtov 
aútois Trpopr TÓv, Trepi TOÚ péAAelv Ésa - 


%4 Acturo. cf. F. MANNs, Le prime generazioni cristiane della Palestina alla luce degli 
scavi archeologici e delle fonti letterarie: Antonianum s8 (1983) 70-84. 


45 Act 11,19-26. 
46 Act 11,27. 


47 Cf. supra 2,6. Frente a la hipótesis de R. Paberini y E. Peterson, de una parte, que pre- 
tenden que el nombre lo impusieron las autoridades romanas, y de otra parte, a la de H. B. Mat- 
tingli (The Origin of the name «christiani»: JF'S 9 [1958] 26-37), que opina que fue puesto por 
la plebe—en ambos casos siempre por los paganos—, destaca la opinión de E. Bickerman (The 
Name of Christians: HTR 42 [1949] 109-124), recogida por B. Lifshitz (L'origine du nom des 
chrétiens: VigCh 16 [10962] 65-70), afirmando que el nombre lo inventaron y se lo aplicaron los 
cristianos mismos. 
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y andaba prediciendo como inminente una gran hambre, por lo 
que Pablo y Bernabé fueron enviados para ponerse al servicio de la 
asistencia a los hermanos %, 


4. 


[De cómo, DESPUÉS DE TIBERIO, CAYO ESTABLECIÓ A ÁGRIPA COMO 
REY DE LOs JUDÍOS Y CASTIGÓ A HERODES CON EL DESTIERRO 
PERPETUO] 


1 Murió, pues, Tiberio después de reinar unos veintidós años. 
Después de él tomó el poder Cayo 49, y en seguida ciñó a Agripa 
la diadema del mando sobre los judíos, haciéndole rey de las te- 
trarquías de Felipe y de Lisanias, a las que no mucho después 
añadió la de Herodes, tras condenar a éste (que era el Herodes del 
tiempo de la pasión del Salvador 30), junto con su mujer Herodías, 
a destierro perpetuo por causa de sus muchos crímenes. Josefo es 
también testigo de estos hechos 51, 


2 Por este tiempo iba siendo conocido por muchos Filón 32, 
varón notabilisimo, no sólo entre los nuestros, sino también entre 
los que procedían de una educación profana. Descendía de familia 


90m Ayov Trpobeorrife, TMadios 5¿ kald 
BapvaPás tEurrnmpernoóuevor TÍ Tóv áBeA- 
púÓv Traparréurovro: SiaxovÍa. 


A' 

1 TiPépros uiv oúv áupi TÁ Suo kal 
eixoo1 Paoidevoas ¿rm TtedeuTá, pera Se 
roUtov FPáñios thv hyepovíav Trapodafov, 
aútixa Tñs "loudalwv áGpxñis "Ayptrrrra 
Tó 5i45nua rreorribnorw, PBacidia Kara- 


orhoas aúrov TñAs TE DiAltrrrou Kal TñÁS 
Avcavlou TeTpapxias, Trpos als per” ou 
TOAUV AUTO xpóvov kal Tiv “Hpwdou 
Terpapxiav rapadlówar, didiw puyr TÓV 
“HpwBny (oúros 5” fv d kará TO Trádos 
TOÚ gwTRÁpos) cuv xad TA yuvatxi “Hpw- 
51651 mislorov ¿vera ¿nuwoas alrióv. 
uáprus *lwarntros «ad ToUTOwV. 

2 Kara 5h toútov Ollwov ¿yvoplle- 
To TrAgloTO1S, ÁVAp oUÚ póvov TÓvV ñue- 
Tépwv, ÁAMA koi TóÓv derró TAS tEmbev 


48 Act 11,28-30; cf. infra 8. 

49 Josero, Al 18(6,10)224; BI 2(9,6)181. A Cayo Tiberio, muerto el 16 de marzo del año 37, 
le sucedió Cayo César Augusto Germánico, más conocido por su apodo Calígula. Cf. A. M. 
Honor, Gaius: A Biography (Oxford 1962); J. P. V. D. BaLspon, The Emperor Gaius (Cali- 
gula) (Oxford 10934; reimpreso en 1964). 

50 Lc 23,6-12. cf. H. W. HOEHNER, Herod Antipas. Á contemporary of Jesus Christ 
(Exeter 1980). 

51 Josero, Al 18(6,10)237; (7,2)252; (6,10)225; cf. supra I 9,1; 11,3. Fue poco después de 
la subida de Calígula al poder cuando, cambiando la suerte de Herodes Agripa, hizo a éste 
entrega de las antiguas tetrarquías de Felipe y de Lisanias, con el título, no muy definido, de 
rey. La entrega de la tetrarquía de Herodes Antipas debió de ser el año 39; cf. Eusebio, Chronic. 
ad annum 37: HELM, p.177; SCHUERER, 1 p.425-449 y 552. 

52 Nacido por el año 13 a. C., debió de morir entre los años 45 y 50 d. C. Aparte de lo que 
de él dice Eusebio en este párrafo y en el siguiente, dará una idea del concepto que de él tuvo 
la antigúedad cristiana lo que se refiere infra 17,1. Cf. San JERÓNIMO, De vir. ill. 11; H. Lerse- 
GANG, Philon aus Alexandreia: PauLy-Wissowa, t.20 (1950) col.1-50; L. FELDMANN, Studies 
in Judaica, Scholarship on Philo and Josephus (1937-1962) (Nueva York 1963). 
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hebrea, pero en nada era inferior a los que en Alejandría brillaban 
por su autoridad. 

3 La extensión y la calidad de sus trabajos en torno a las cien- 
cias divinas patrias se evidencia en su obra, y en cuanto a su capa- 
cidad para los conocimientos filosóficos y los estudios liberales de la 
educación profana, nada hay que decir cuando la historia da cuenta 
de su celo especialísimo por el estudio de la filosofía de Platón y 
de Pitágoras hasta aventajar a todos sus contemporáneos. 


3 


[De cómo FiLÓN DESEMPEÑÓ UNA EMBAJADA CERCA DE CAYO EN 
FAVOR DE LOs jubíos] 


1 Filón cuenta en cinco libros 33 las calamidades de los judíos 
en tiempos de Cavo 54, y a la vez explica la demencia de éste al 
proclamarse dios y cometer mil atropellos en su gobierno, así como 
las miserias de los judíos bajo su imperio y la embajada que a él 
mismo le fue confiada en la ciudad de Roma en favor de sus con- 
géneres de Alejandría. Refiere cómo se presentó ante Cayo en de- 
fensa de las leyes patrias y cómo no sacó en limpio más que burlas 
y sarcasmos, faltando poco incluso para dejar su vida en el lance 55, 


Spuontvov trombelas émonuótaros.  TÓ 
hév oúv yévos Gvixadev “EPpalos Tv, Tv 
5” Em *Adefavópeias tv téida Diapavódv 
oúdevos xelpuv, 

3  rrepi Sé TA Bela kad trórpria padrua- 
Ta Ógov TE Kad ÓmnAlkov eloeuñvexro! 
Tróvov, épyw wáo 5ñAos, kai trepi TÁ 
pqidó0o0pa Si kai ¿deuBépia TAS Efcodev 
rombelas olós Tis Tv, oúbiv Bel Atyew, 
óte pádmoTa Thv xorá Tiórova xal 
TMudayópav ¿EmAwxos dywyTv, Blevey- 
xelv átravtas TOUS Ka0” taurov lotopsitar. 


E” 


1 xal 5% Tá xará Páñiov oros *lou- 


Salos ovuBóvra tmivtre PiPAlos rapa- 
SiSwotv, - Ópoú Thv Falou 5iegiwv pe- 
voPláPerav, hs Gsov tauróv ávayopeú- 
cavrtos kad pupla Trepl Thv «pxhv ivupPpr- 
KótOS, TÓs TE kar” arróv *loudalwv Ta- 
Acitroplas xad fv autos orelddpevos rr 
TAS “Popalwv Tródews ÚTrEp TÓV korrá TV 
"Añdefávbpeiav óuosdvv EmormoaTo Trpea- 
Peiav, órros Te tri toú PFatou xatadtás 
úrrep Tv Trarrplcwv vópcov, oúSev 1 trAtov 
yéhowros xad Biacupudiv drmrnvéyxato, pi- 
KpoU Belv xad tov trepi TñS Loñs dva- 
TA%s klvSuvov. 


53 Solamente dos se han conservado: los titulados In Flaccum y Legatio ad Gaium. La cla- 
sificación de las obras de Filón ha sido objeto de incesantes discusiones, ya desde antes de la 
aparición de la obra de L. Massebieau (Le classement des veuvres de Philon: Biblioth. de École 
pei Hautes Études, Section des Sciences religieuses 1, Paris 1889); cf. L. LEISEGANG, a.c., 
col,4258. 

54 Esta sangrienta persecución de los judios de Alejandría tuvo lugar en otoño del año 38, 
siendo prefecto de Egipto Avilio Flaco. El año 40, los judíos enviaron a Calígula la embajada 
a que alude en las líneas siguientes, presidida por Filón, mientras los contrarios enviaban la 
suya, encabezada por Apión, gramático alejandrino, que enseñó también en Grecia y en Roma 
y Que, por sus ataques a los judíos en su Historia de Egipto, provocó la reacción de F, Josefo, 
que escribió su Contra Apionem; cf. SCHUERER, 1 P.495-503; 3 p.406ss. 

55 Cf. FiLón DE ALEJANDRÍA, Leg. ad Gai., passim. Véase A. CasTELLÁN, El principado de 
Cayo Calígula en los escritos históricos de Filón de Alejandría: Anales de Historia Antigua y 
Medieval (Buenos Aires 1956) 23-33. 
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2 Estos hechos los menciona también Josefo en el libro XVIII 
de sus Antigúedades; escribe textualmente: 

«Y hubo una revuelta en Alejandría, entre los judíos allí resi- 
dentes y los griegos, y se eligieron tres embajadores de una y otra 
facción para presentarse ante Cayo. 


3 »Uno de los embajadores alejandrinos era Apión, el cual 
había calumniado mucho a los judíos diciendo, entre otras cosas, 
que miraban con malos ojos el honrar al César, pues, mientras to- 
dos los que estaban sometidos a la soberanía de Roma construían 
altares y templos a Cayo y en todo lo demás le equiparaban a los 
dioses, solamente los judíos creían indigno honrarle con estatuas 
y jurar por su nombre. 


4 >»Muchas y graves acusaciones profirió Aptión, naturalmente 
con la esperanza de excitar el ánimo de Cayo. Filón, que presidía 
la embajada de los judíos, hombre ilustre en todo, hermano del 
alabarca 536 Alejandro y hábil filósofo, tenía sobrada capacidad para 
habérselas con las acusaciones en su discurso de defensa. 


5  »Pero Cayo le cortó y le ordenó marcharse lejos. Estaba irri- 
tadisimo y era claro que iba a tomar serias medidas contra ellos, 
Filón salió de allí ultrajado y dijo a los judíos de su séquito que 
había que tener ánimo, que Cayo se había enfurecido contra ellos, 
pero que, en realidad, estaba atentando contra Dios» 57. 

Hasta aquí Josefo. 


2 pépvntal Kai Toútwv Ó "bonos, 4 »rmoMa 5 xal yaderá *Arríwvos 


Ev óxtoxarexarw TS *'ApxarokAoyias ka- 
Tú Atfw TaUTa ypáqpuwv 

«kcal 3 atácews dv *AlefaviSpeia ye- 
vopévns *louBalwv te ol ¿vowoUot, Kad 
“EAAñvav, Tpeis Go” ¿xaripas TÑS oTá- 
ces Trpeopeutal alpedévres Trapñaav trpds 
Tov Páñov. 

3 od Av ydp Tv *Adefavópéwv 
Tptopewv els *Arricov, ds TroAAá els TOUS 
"loudatous ¿PAacorjunoev, GAMa Te Abywv 
xad ws TÓv Kalvapos TIUGvV TreplOpúEv* 
trávtowv Yyoúv, 6001 7% “Poyalwv dpxñ 
vrroteAeis elev, Buyods Tú Paty xad vaous 
iSpupévov TÁ TE Ma ¿v trio auTóv 
WoTrep TOUS Besos Sexoyévov, jóvous TOÚO- 
Se áso5ov ñyeioda dvbpidor Tiáv Kai 
Spxiov aúToU TÓ óvopa Trowiodar- 


eipnxótoS, Up” Mv GpORvar RAtrilev TÓV 
Tdiov kad elxós Tv, Díhwov Ó trposotos 
rv *loubalwv TAs TrpeoPelas, duvñp TÁ 
Tmávra ¿vBogos *AdeEóvBpou TE TOÚ GAa- 
Papxou ádelgos Dv xal pidocopias oux 
Grreipos, olós Te fiv Em” árrodoyla xopeiv 
TÓvV KaTnyopnuévov, 

5 »oOraxAcier 5” aúrov Páios, keAeúcas 
éxrrobwv drreAdeiv, TrepiOpyñs TE Hv pa- 
vepos fiv tpyacópevos Ti Beivóv aurous. 
Oo 5 Dílcov ¿feo Treprufpiopévos, Kal 
pnow rrpos Tous "loudSalous ol trepi aurróv 
Rfoav, ds xpn Bappeiv, Fatov ¡iv adrois 
Gpyicuévou, ¿pyw 5E An tov deóv áv- 
Ttirrapetryovtos». 


56 Quizá disimilación de tarabarca». El cargo de arabarca, una especie de recaudador su- 
perior de impuestos aduaneros sobre la ribera árabe del Nilo, fue ejercido con frecuencia en 
En a por judíos de las más relevantes familias, como era la de Filón; cf. SCHUERER, 3 
p.88-89. 

57 JoseFO, Al 18(8,1)257-260; cf. FiLÓN DE ALEJANDRÍA, Leg. ad Gai. 349-373; p.597-600 M. 
Las referencias a las obras de Filón, tras el título de la obra, responden los números de la edi- 
ción de L. CoHnn-P. WENDLAND-S, REITER, t.6 (Berlín 1915), seguidos de la página o páginas 
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6 Pero también el mismo Filón, en su obra Embajada 58, ex- 
pone con todo pormenor y exactitud lo que él hizo por entonces. 
Dejaré de lado casi todo y referiré solamente aquello que ayude 
a los lectores a tener una prueba manifiesta de las desdichas que, 
a la vez o con poca distancia unas de otras, cayeron sobre los judíos 
por causa de sus crimenes contra Cristo. 

7 Narra, pues, en primer lugar que, en tiempo de Tiberio, 
Sejano, hombre por entonces de gran ascendiente e influjo ante el 
emperador, tomó muy a pecho el acabar por completo con toda la 
raza judía en la ciudad de Roma y que, en Judea, Pilato, bajo el 
cual se había perpetrado el crimen contra el Salvador, había em- 
prendido contra el templo, que aún se erguía en Jerusalén, algo 
que iba contra lo que está permitido a los judíos, exacerbándolos 
terriblemente 39, 


6 


[De Los MALES QUE AFLUYERON SOBRE LOS JUDÍOS DESPUÉS DE SU 
AVILANTEZ CONTRA CRISTO] 


1 Sigue Filón narrando que, después de la muerte de Tiberio, 
asumió Cayo el poder y empezó a cometer mil insolencias contra 
muchos, pero sobre todo a perjudicar lo más posible a toda la raza 


6 Tata Ó *lwonros. Kal auros Se orroubnv eloaynoxéva:, errl Se rs *lou- 


ó Oidwv tv A ovvéypapev TpeoBela TA 
«ata uépos xpipós Tv TÓTE TpaxbivtwvV 
aúTG 5mAol, dv Tú mrhslora trapeís, éxeiva 
óva mTrapabijcoua, 5l Hv tois ¿vruyxd- 
vovo1 Tpopavhis yevioeroar 5ñAcwors TÓvV 
Gua Te kod oúx els paxpóv túÓv Kara TOÚ 
XpioToÚ TeroAunuévov Evexev *louSalors 
ovuBeBnxóTov. 


7 Tipútov 5h oúv xará TiPépiov érri 
pév TAS *Ponaiov Tóldeows iotopel 2n1a- 
vóv, TÓv TÓTE Tapú PacrAsi mroAa Su- 
váquevov, Ápá3nv Tó Táv ¿dvos «rtroAtgar 


Salas Thadrov, kB” dv tá trepi Tóv 
owTñipa teróAunto, tmepi TO ¿v “lepogo- 
Aúnols Er TÓTE guveoTOs lepóv imuyelpñ- 
gavrá Tn tapa TÓ *louBaios ¿Edv, Tk 
peyioTo aytoss Gávatapáza. 


S' 
1 pera Si Try TiPeplou TeAcuTñV Páiov 
Thv ápxhv Trapeianpóra, TrodAx pév els 
IroAMñoús kad GAda ¿vuBploar, tTrávrtcov SE 


uódiora tó máv *louSalwv E9vos ou auikpa 
«otaBAdyar $ «al Ev Bpayel TrápeotiV 


del t.2 de la edición de T. ManaeY (Londres 1742). Es extraño que Eusebio, en vez de citar 
aquí a Filón, como era de esperar, cite a Josefo. De hecho, a pesar del conocimiento que de- 
muestra tener de las obras de Filón (cf. infra 18), solamente cita de ellas en su HE un par de 
pasajes: el del c.6, breve, y el más largo del c.17, cuyo testimonio le parecía único. 

58 Cf. FILÓN DE ALEJANDRÍA, Leg. ad Gai. 159-298: p.569-589 M. 

59 En cuanto a Sejano, prefecto bajo Tiberio y ejecutado el año 31, sobre todo su relación 
con los judios, véase SCHUERER, 1 p.434 nota 17; p.492 nota 147; 3 p.31. Referente a lo ocurrido 
bajo Pilato, cf. infra 6,4 (pero nótese que allí no se habla de templo) y DE 8,2-122-123, en 
donde Eusebio parece parafrasear a FiLón, Leg. ad Gai. 299: p.s89-90 M, y a Josero, BI 2(9,2) 
169; cf. P. L. Meter, Sejanus, Pilate and the date of the Crucifixion: Church History 37 (1968) 
3-13. 
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judía. Mas esto mejor será saberlo brevemente por sus mismas 
obras, en las que escribe textualmente: 


2 «Tan extraordinariamente caprichoso er+ el carácter de Cayo 
para con todos, pero muy especialmente para con la raza judía, 
a la que tenía un odio implacable. En las otras ciudades, comen- 
zando por Alejandría, se adueñó de las sinagogas 60 y las llenó de 
imágenes y estatuas con su propia etigie (pues el que permitía a 
otros levantarlas, él mismo con su poder se las erigía), y en la Ciudad 
Santa, el templo, que hasta entonces había salido intacto por con- 
siderársele digno de toda inviolabilidad, lo cambió y lo transformó 
en templo propio, para que se llamara: Templo de Cayo, Nuevo 
Zeus Epífano» 61. 

3 El mismo autor, en un segundo libro que escribió, titulado 
Sobre las virtudes 62, narra otras innumerables e indescriptibles ca- 
lamidades ocurridas a los judíos en Alejandría por las fechas indi- 
cadas. Con el coincide también Josefo al hacer notar igualmente que 
los infortunios que cayeron sobre toda la raza judía tuvieron su co- 
mienzo en los tiempos de Pilato y de los crimenes contra el Sal- 
vador. 


4 Pero escucha más bien lo que éste declara textualmente en el 
libro 11 de su Guerra de los judios cuando dice: 

«Enviado por Tiberio a Judea como procurador, Pilato hace en- 
trar durante la noche en Jerusalén, encubiertas, las efigies del César, 
las llamadas enseñas. Al hacerse de día, esto produjo enorme con- 


514 rv aroú xarapadelv povóv, ev ais 
«oarrá Atów Taura ypdper 

2 «tocuaúrTnm yiv oUv Tis $ ToÚ Fatou 
trepi TÓ A0os Av ávopadla mrpos ármravras, 
Siapepóvroos DE trpos TO *louBalwv yévos, 
9 yxaderús dmexdavópevos TúÚs pulv Év 
Tas Á£AAa1s TróAeoiv trpoceuxás, dárrro TÓv 
«orr” *AdefávSpeiav ápEdpevos, operepite- 
Tar, karTarmAñoos seixóvov «ad dvSpiávrov 
Tñs iSias poppñs (9 ydáp Erépwv dva- 
TidEvuTov ÉEpisis, oaútOS lSpuero Suvápel), 
Tov 5” Ev TR leporróde1 vecv, Os Ao1TrOS 
Av Gwpavoros, dovAlas hErmopévos TñS 
mácns, pedmpuólero Kal pereoxnuórifev 
elg oixeiov iepóv, iva Ars *Emmpavoús 
Néou xpnuarión Fatou». 

3 pupla iv oúv GlAa Sed koi arépa 
Tácns 5imyoeos Ó autos kará Thv *Ade- 


Eóvápeiav cuuPeBnxóta *loubators eri TOÚ 
5nAoupévou tv Beutépw” ovyypáuuari Dv 
éméypayev «Tlepi áperdv» lotopel- auv- 
GS 5” autTS xadl 6 *loonrros, ópolws 
dro táóv Thiártou xpóvov Kal TóÓv koartd 
TOÚ gowTñipos TETOAMmpuivov TÁáS kara 
TTOVTOS TOU ¿dvous ivápiacdar onualvwv 
ouupopós. 

4 ¿áxoue 5” oúv ola kad ouros év Seu- 
Tépw TOÚ *louBaixoú troAtuou aútais guA- 
AaPads 5nAoi Atywv 

«reupdeis Se els *loubalov Erirporros 
úyTTo TiPepiou ThAdros vúxTOp kekoAuué- 
vas els “leporddua trraperaxoniler Tós Kad- 
gapos elkóvas: omutar kaAAOUVTaA1. TOÚTO 
pe9? Auépav peylorny Tapaxhv Ryempev tois 
"loudalow. ol Te yáp ¿tyyús trpós Thy 
Syiv ¿EsrAdynoav, ds Tremarnuévov aú- 


60 $ TTPOCEUXÍ era por este tiempo el nombre griego más común, junto con cuvayoyh, 
para designar lo que nosotros llamamos sinagoga; cf. SCHUERER, 2 P.443-444. 

$1 FiLÓN DE ALEJANDRÍA, Leg. ad Gai. 346: p.596 M; cf. SCHUERER, 1 p.489. 

62 Para Eusebio, esta obra es distinta de la citada supra 5,6 con el título de Embajada. 
Para la mayoría de los críticos, el título Sobre las virtudes era el epígrafe general con que se 
conocía la obra que se componía de los cinco libros aludidos supra 5,1; cf. infra 17,3; 18,8. 


76 HE II 6,5-8 


moción entre los judíos, que, acercándose para ver, quedaron aterro- 
rizados: sus leyes habían sido pisoteadas, ya que en modo alguno 
permitían que en la ciudad se levantaran imágenes» 63, 


5 Si cotejas todo esto con la Escritura del Evangelio, verás que 
no tardaron mucho en ser alcanzados por el grito que profirieron 
en presencia del mismo Pilato cuando voceaban que no tenían otro 
rey sino sólo el César 64, 

6 Pero aún hay otra calamidad que alcanzó a los judíos y que 
el mismo escritor nos narra a continuación como sigue: 

«Y después de esto suscitó otra agitación cuando vació el tesoro 
sagrado llamado corbán 65, gastándolo en la traída de aguas desde una 
distancia de trescientos estadios. Ante esto el pueblo se enfureció 
y, cuando Pilato se personó en Jerusalén, le rodearon vociferando 
todos a una. 

27  »Pero él contaba de antemano con la agitación de los judios 
y había hecho que se mezclaran entre ellos soldados armados, ca- 
muflados bajo trajes de paisano, con prohibición de emplear la es- 
pada, pero con orden de golpear con bastones a los gritadores. 
Desde su asiento dio la señal. Los judíos, heridos, muchos perecieron 
bajo los golpes y muchos quedaron aplastados por los demás al 
huir. La plebe, impresionada por el infortunio de los caídos, en- 
mudeció» 66, 

8 Fl mismo autor hace saber que, además de éstas, se movieron 
en la misma Jerusalén muchísimas otras revueltas, afirmando que 
desde aquel tiempo ni en la ciudad ni en toda Judea faltaron ya sedi- 


Tois TÓV vóuowv: oUSEv yáp dGbrioUow ev 
TA Tróke1 SeixnAov Ttibeodar». 


5  Talrta Si cuyxplvas TR TV EUNY YE- 
Alwv ypapí, slon Hs oúx els paxpov ayTtovs 
perñAdev Rv ¿ppntav Er? aúroú Miiórou 
gwvhv, E As oúx AAov % póvov Éxeiw 
trePówv Kaloapa Bacidta. 


6 e€lra 5 xl SAAnv ¿fs $ autos 


ovy ypaqeds loropel pereAdeiv adroús gup- 


popáv ty TOÚTOIS 

«pera 52 tavra Ttapaxhv trépav éxiver, 
Tóv lepóv Engaupóv, xadelras 5e xoppavas, 
elg kataywyhv USórrov tEovadíoxwv: Ka- 
Tñei SE drró tpraxociwv orabiwv. Trpos 


ToUTO TOÚ TARdOUS EyaváxTIOAS hy, 
7  »xad ToÚ Mihdrou mapóvrtos els “lepo- 


oóAuya, trepiorávres áa korrefócov. 3 5 
rpoñde: yáp aytOv ThAvV Tapaxñv xad rá 
TAROE1 TOUS OTPaTISTaS EvótTAOUS, ¿obí- 
oso lSrwwrixads kexoAupuévous, tyxorrapí- 
£as kai Elger fiv xpiuacdar kwkúcas, 
Eúlors Se trate Tous kexpayóras tyxeAeu- 
oápevos, oúveénia Sióworw dro roú Br- 
aros. Turrrópevor Sé ol *louBaior rroA_ol 
pév ÚTO TÓv TrAnyóv, todioi 5¿ úro 
opódv ayrddv lv TA puyñ xatatrarndévtes 
GTO AOVTO, Trpós Se Thv ouupopdv TÓv 
Ivnoenuivov xkatormiayétv tó trAñdos tors- 
TTOEVA. 

8 ¿mi routo1ss puplas GAAOS dv aútois 
“lepovoAúo:s kexivijodor vecwrreporrotías d 
aúros tupalvet, maprorás us ovsSauds ¿€ 
éxelvou SiéArrrov TRv TE TróAiv kKad Thv 


63 Josero, Bl 2(9,2)169-170; cf. Al 18(3,1)55-57; Eusesto, Chronic. ad annos 37-38: HeLM, 


p.177-178. 


64 Cf. Jn 19,15; sin embargo, Josefo parece indicar que el hecho ocurrió poco después de 


la llegada de Pilato, es decir, antes de la pasión. 


65 Cf. Mc 7,11; Mt 27,6. 


66 Josero, B1 2(9,4)175-177; Cf. SCHUERER, 1 p.49. 
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ciones, guerras y malvadas maquinaciones de unos contra otros, hasta 
que, finalmente, les llegó el asedio de Vespasiano. Así es cómo la 
justicia divina alcanzaba a los judíos por sus crímenes contra Cristo. 


7 


[DE cómo TAMBIÉN PILATO SE SUICIDÓ] 


No es para ignorar que una tradición refiere cómo también aquel 
mismo Pilato de los días del Salvador se vio hundido en tan grandes 
calamidades en tiempos de Cayo—cuyo período queda explicado—, 
que se vio forzado a suicidarse y convertirse en verdugo de sí mismo: 
la justicia divina, por lo que parece, no tardó mucho en alcanzarlo. 

De los griegos, lo refieren lós que dejaron escritas las series 
de olimpiadas junto con los sucesos de cada época Ú%?. 


8 


[DEL HAMBRE EN TIEMPOS DE CLAUDIO] 


1 Pero Cayo no llegó a cumplir los cuatro años de ejercicio del 
mando. Le sucedió como emperador Claudio 68, bajo el cual se 
abatió sobre el mundo una gran hambre (y esto lo transmiten en 
sus historias incluso los escritores más ajenos a nuestra doctrina 69) 
y tuvo cumplimiento la predicción del profeta Agabo, según los 


"ouSalav ámacav aoráces kad 1róleor 
«al kaxGv EmáñAnlo: unxavadl, els Óre TO 
Tavúvctatoy hd «ata Oveorraciovóv aú- 
TOUS perñAdev TroMopkia. "lovbalous pEv 
oUv Hv kata TOÚ XpioatoUÚ TEeTOAÑKACIV, 
TUTTO) TN TU Ex TS Delos perfer Sixms* 


Zi 
oúx dkyvostv 52 GEno0v ds xad aduróv 
¿xelvov TOV Errl TOÚ owTApos Throw kata 
Tátov, oú toús xpóvous SiéEipev, TOGAÚTAIS 
rrepitreoelv karéxe: Ayos cuupopais, ws 
¿E dvdryems adutTopoveuthv tawroÚ xad T1- 


ucopóy auTÓxeipa yevécadas, Tis Beías, dos 
éorev, Sikns oúx els paxpov aúróv yer- 
eABovons. ioropoúciv “EdAñvowv ol TGS 
"Oauprriddas Gua Tols kará xpóvous Tre- 
Tpayuévos vaypdyavtes. 


H 
1 *A2Ma yáp Pátov ouS* dAo1s TÉTTAP- 
ow éreow Thv Gápxhv kartaoyóvra KkAau- 
S10s ovtoxpórop Srabéxeror xad” dy A1- 
poU TRv olkouptvnv miécavtos (toÚro SÉ 
kai oi Tróppw TOÚ kad” huás Adyou duy- 
y papeís tas aútOv totopíars mapédocav), 


67 Aquí Eusebio, para apoyar la tradición del suicidio de Pilato, alude a los cronistas grie- 


gos, mientras que, en su Crónica, al asignar el hecho al año 39 (HeLmM, p.178), habla de «histo- 
riadores romanos», a pesar de que la coincidencia de expresión indica que utilizó para ambas 
obras la misma fuente. Quizá la diferencia se deba al traductor latino de la Crónica. En todo 
caso, tanto los cronistas como los historiadores aludidos nos son desconocidos. Filón no dice 
nada; solamente los apócrifos desarrollan esta tradición. Por otra parte, Eusebio no dice nada 
de que Pilato fuera ejecutado por Nerón. Cf. SCHUERER, 1 p.492 nota 151; P. L. MarEr, The 
fate of Pontius Pilate: Hermes 99 (1971) 362-371. 

68 Calígula cayó asesinado el 24 de enero del año 41; cf. Josero, Al 19(2,5)201; Bl 2(11,1) 
204. 
69 Tácito, Annal, 12,43; SueTroNIO, Claud. 18; Dión Casto, Hist. 60,11. 
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Hechos de los Apóstoles 70, de que era inminente una gran hambre 
sobre todo el mundo. 


2 Lucas describió en los Hechos la gran hambre de los tiempos 
de Claudio y, después de narrar cómo los hermanos de Antioquía 
habían enviado socorros a los hermanos de Judea por medio de 
Pablo y de Bernabé, cada cual según sus posibilidades, añade: 
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[MARTIRIO DEL APÓSTOL SANTIAGO] 


1 En aquel tiempo—evidentemente el de Claudio—el rey He- 
rodes se puso a maltratar a algunos de la Iglesia. Y mató a Santiago, 
el hermano de Juan, con la espada ??. 

2 Acerca de este Santiago, Clemente, en el libro VII de sus 
Hypotyposeis, añade un relato digno de mención, afirmando haberlo 
tomado de una tradición anterior a él. Dice que el que le introducía 
ante el tribunal, conmovido al verle dar testimonio, confesó que 
también él era cristiano. 

3 “Ambos, pues—dice Clemente—, fueron llevados juntos de 
allí, y en el camino pidió a Santiago que le perdonara, y éste, des- 
pués de mirarle un instante, dijo: La paz esté contigo, y le besó. 
Y así es cómo los dos fueron decapitados a un tiempo» 72, 


T kara Tas MHpágeis TÓV KmrocTóAwV 'Ayá- 
Pou TpOpñKTOV Trepi TOÚ péAAeiw fosodor 
Awóv ¿q SAnv Thv olkouutvny trépas 
tAduPavev Tpóppnols. 


2 Tov 8 xarra KdaúSrtov Amóv érrion- 
unvápevos dv tais Tpágeomw $ Aouxás lo- 
TOpñoas TE Hs Ápa 51 Madkou xal Bap- 
vaPá ol kara *Avrióxemav Gsehpol tois 
xoaTú Thv *"loubalov ¿8 Hv ¿xaoros núlró- 
per Brorrreuyápevor sinoov, émipéper Atywv- 


O' 
1 «xorr* Exsivov Si Tóv kampóv, 5ñiAov 


5” 6r1 tóv Erri Khaudiou, Emépadev “Hp- 
5ns O PaciAsus tds xelpas xkaxógaor TIVaS 


Túv ¿ro TñS ExxAnolas, áveldev 5 *lóxco- 
Pov róv áSzdpóv *Iodvvou paxatpq». 

2 trepi ToúTOuU 5” $ KAñ uns TOÚ *laxd- 
Bou xal loroplav pvñnns áflav tv TA TÓv 
“Yrroturmoewv ¿fSópn Ttrapariderar ds 
Ev ix trapañócews tó Tod aúytoÚ, púd- 
xov 0T1 5N 9 sioayayov arrov sis Bixao- 
TÚpiov, Haptuphaovra aútov iB5wwv ktivn- 
Oeis, MuokA0ynoev elvor kadl aúros tautóv 
Xpiortiavóv, 


3 «ouvorráxBncoav ouv áueco», enolv, 
«xoad xata Thv ódov hólwoewv áqpedrivar 
oyTá UTTO ToÚ axdPou: Ó Be SAlyov axe- 
yánevos, <eiprvn cor elrrev kad korrepíAn- 
cev aútóv. kal outs áppótepor OuoÚ 
¿xapatouitnoava, 


70 Act 11,27-30; cf. Eusesio, Chronic. ad annum 44: HELmM, p.179; A. Tornos, La fecha 
del hambre de Jerusalén, aludida por Act 11,28-30: EE 33 (19509) 303-316; ID., kart” éxeivov 
Se TOV kxtpóv en Act 12,1 y simultaneidad de Act 11,27-30: ibid., v.411-428. 

71 Act 12,1-2; cf. F. F. Bruce, Christianity under Claudius: Bulletin of the John Rylands 


Library 44 (1962) 309-326. Sobre la situación en Roma por el mismo tiempo, cf. 


S. BeENxoO, 


The Edict of Claudius of A. D. 49 and the Instigator Chrestus: TZ 25 (1969) 406-418. 
72 CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Hypotypos. fragm. 14. 


HE Il 9,4; 10,1-2 79 


4 Entonces, como dice la Escritura divina 73, viendo Herodes 
que su hazaña de asesinar a Santiago había complacido a los judíos, 
la emprendió también contra Pedro, lo encarceló y poco hubiera 
faltado para ejecutarlo también si un ángel, mediante aparición di- 
vina, no se le hubiera presentado por la noche y no lo hubiera sa- 
cado milagrosamente de las prisiones, dejándole libre para el minis- 
terio de la predicación. Tal fue la providencial disposición por lo 
que respecta a Pedro. 


10 


[De cómo ÁGRIPA, LLAMADO TAMBIÉN HERODES, PERSIGUIÓ A LOS 
APÓSTOLES Y PRONTO EXPERIMENTÓ LA VENGANZA DIVINA] 


1 El merecido por los atentados del rey contra los apóstoles no 
sufría demora, y el ministro vengador de la justicia divina le alcan- 


+ 


zó en seguida. Inmediatamente después de su conjura contra los 
apóstoles, según narra el libro de los Hechos, se puso en camino 
para Cesarea, y allí, estando adornado con espléndidas y regias ves- 
tiduras y puesto en alto delante de una tribuna, dirigió la palabra al 
pueblo. "Todo el pueblo aplaudió su discurso, como si fuese voz de 
Dios y no de hombre, y en ese mismo instante—narra la Escritu- 
ra 7A—un ángel del Señor lo hirió y, convertido en pasto de gusanos, 
expiró 75, 

2 Mas es de admirar cómo también concuerdan en este extraño 
suceso la Escritura divina y la narración de Joseto. Es evidente que 


4 TóTe Sita, Hs pnow ñ dela ypagñ,  PBoAñs sixeto, Gua yé tor aúrróv ó Tñs delas 
¡Sdv *Hpd8ns eri Ti TOÚ "loxBou dvanpé-  Bixns Tiucopós Siéxovos períel, Trapaurixa 
cer rpós iSovñs yeyovós TÓ TpargBlv Trois  LETÁ TMV TÓvV rrooTOAc EmiBouAny dos 
"louBaiors, Emrrideren kad Mérpo, Seopors  ATÓvTIpágec”v loropei ypapí, Ópuñoavra 
e aróv Trapadoús, duov oUmo kad tów HEY eri Thy Karáperav, tv Emoñuo 5 
xorr” auToU póvov ivipynoev dv, el uy  VTauda doprñis fuépg Aaurrpá «ol Baor- 
Sá delas ¿mpavelas, bmotávros aUTG Aucí kocunoduevov ¿odia UynAóv FEB 
vúxTOp Gyythou, Trapañófos tóv elpy- Bñuaros Snunyopioavre- ToU Yóp Eon 
udsv derradAayels, Ebrmrl Thv TOÚ knpúyLOaTos Bñuov travtós Emsupnuñcavtos Emi Tí] 


ápetron Braxovlav. rod Té uév korrá Mérpov  Snunyopia ds eri BeoÚ pci kal our 
oúrras elxev olkovopías* dvdporrou, Trapaxpñipa TÓ Adylov Tratá- 
£oa1r ayrov «yyedov xuplou ivtopel, yevó- 

]' 


uevóv TE OKwANKÓPBpoTov xyúsar. 
2 Gaupdoor 5” Gsiov TRÁS Trepi TMV 

1 TU SE ye TñS kaTá Tv rrootódov  %elav ypaghv kad ¿v róde rá Trapaddtw 
tyxempphozos TOÚ Pacikicos oúxér” áva-  Ovupwvias Thv TOÚ *lwotrmou iotopíov, 


73 Act 12,3-17. 

74 TÓ A0y1ov, para designar la Sagrada Escritura. Normalmente, Eusebio utiliza la palabra 
en plural y calificada; cf. J. Donovan, Note on the Eusebian Use of «Logia»: Biblica 7 (1026) 
301-310. 

75 Cf. Act 12,19.21-23. 


80 HE ll 10,3-6 


Josefo atestigua la verdad en el libro XIX de su Antigúedades, donde 
explica el portento con las palabras que siguen: 


3 Se había cumplido el tercer año de su reinado sobre toda 
Judea 76 y él se hallaba en la ciudad de Cesarea, que primeramente 
se llamaba Torre de Estratón. Estaba celebrando allí juegos públi- 
cos en honor del César, por cuya salud sabía él que eran esta clase 
de fiestas. A ellos había concurrido una muchedumbre de 'autori- 
dades y dignatarios de la provincia. 

4 >»El segundo día de la fiesta, habiéndose puesto un vestido 
hecho todo él de plata, de modo que resultaba un tejido admirable, 
entró en el teatro al rayar el día, y entonces la plata, iluminada por 
la irrupción de los primeros rayos del sol, reverberaba admirable- 
mente y despedía reflejos que atemorizaban y hacían estremecerse 
a cuantos fijaban su vista en él. 

5 »En seguida comenzaron los aduladores, cada cual por su 
lado, a levantar sus voces, para él nada provechosas, llamándole 
dios y diciendo: ¡Sé propicio! Si hasta aquí te hemos temido como 
a hombre, desde ahora confesamos que eres superior a la natura- 
leza mortal. 

6 »El rey no los reprendió ni trató de rechazar la impía adula- 
ción. Mas de allí a poco, alzando la mirada vio a un ángel 7? planear 
por encima de su cabeza, y en seguida pensó que aquel ángel era 


xo0” Av Empaprupóv TR d«Andela 5ñAÓs 
totw, tv Tópo TRÁS *'ApxonrokAoylas tvvea- 
«ardexáto, ¿vda aurols ypáupacio DSé 
Trws TÓ daVya Smyeitar 


3 «rpltov 5” ros auTGS PaciAsuovti 
Tñs ÍÓAns "loudatas mremrAñpuorto, kal mapñv 
elg róAw Kotoápeiav, Rh TO Trpótepov 
2tpárovos muúpyos tkadeito.  Ouverédel 
S” tvtaúda decpias els Tv Kaloapos tukhp, 
úmep Ts éxelvou acormplas tdoptrv TIVA 
Taúrnv motápevos, kal map? aytrv 
fBporxrTo TÓV xatú Thv Emapylav dv tédet 
«ai mpoBefBnxórov els dáflav rAñOOs. 

4  »Seutipa Si Tv dempidóv huépa oTo- 
Añv tvSuodmevos EE Apyúpou Trerromuétvnv 
Tácov, ds dauydorov úphv elvon, mapñaA- 
Bev sis TÓ Béorrpov Apxoutvns hutpas. Evda 


tals mpbrars tóv ñAtaxóv ducrivwv Emrt- 
Podats $ Apyupos xarauvyaddeís, Bauvua- 
olus «ricoriAfev, papualpwv TT poBepóv 
«ad Toís els arróv derevifouvor ppixóSes. 


5  »evdos Sé ol «ókAorces rds oúStv ixelvy 
Trpós «yadoú Galdos GAMOBEv puvds dve- 
Pócov, Bedv rporayopevovtEs «eÚLEVAS> TE 
<elns> Emidtyovres, <el kad péxpr vúv ds 
Avlpwrrov ¿poPrOnuev, dAAK TOoÚVTEUIEV 
kpeltrová de BuntAs púcews ÓuoAoyoÚ- 
pev>. 


6 »oúx érmérAngev toútoss Í Parideús 
oúSE Thv xokAaxelav dosPoúgav drretpíl- 
yaTo. ávaxiyas Sé per” dAlyov, TñS 
¿auToÚ xepadñs Urreprodelónevov slSev Ky- 
yedov. TOoÚTOV eúbdOS Evónoev kaxódv elvas 


76 Efectivamente, Herodes Agripa l no recibió el dominio de toda Judea—más exactamente: 
todo el territorio de Herodes el Grande—hasta el año 41, cuando Claudio añadió Judea y Sa- 
maria a los territorios sobre los que Calígula le había constituido rey; cf. supra 4,1 nota 51. 
Murió, pues, el año 44, repentinamente, en Cesarea; cf. Eusebio, Chronic. ad annum 44: HeLM, 
P.179; SCHUERER, 1 p.562-564. 

77 Eusebio, influido quizá por Act 12,23, transforma en ángel el buho de los mss. de Tosefo, 
y omite que estaba sobre tuna maroma» (esto sólo aparece en el grupo TER). Es posible tam- 
bién que el cambio y la omisión estuvieran ya consumados en el texto que utilizó. Cf, SCHUERER, 
1 p.563. 


HE J1 10,7-9 81 


causa de males como algún tiempo lo fuera de sus bienes 78. La con- 
goja oprimió su corazón, 

7 »y le entró un repentino dolor de vientre, que comenzó con 
eran vehemencia. Clavando, pues, la mirada en sus amigos, dijo: 
Yo, vuestro dios, he recibido ya la orden de restituir la vida. El 
hado se ha apresurado a desmentir vuestras voces engañosas de 
hace un instante. Yo, el que vosotros llamabais inmortal, soy ya 
conducido a la muerte. Hay que aceptar el destino como Dios lo 
ha querido, porque en modo alguno hemos vivido mal, sino con 
larga dicha. 

8 »Mientras decía esto, la fuerza del dolor le iba agotando. Se 
le condujo, pues, con cuidado dentro del palacio. 

»A todos fue llegando el rumor de que irremediablemente mo- 
riría dentro de poco. Mas la muchedumbre, con sus mujeres y sus 
hijos, pronto vino a sentarse sobre saco, según las costumbres pa- 
trias, y empezó a suplicar a Dios por el rey. Los ayes y lamentos 
lo llenaban todo, y el rey, acostado en el dormitorio alto, viéndolos 
abajo inclinados, postrados, tampoco él pudo contener las lágrimas. 


9 »Acabado por el dolor intestinal de unos cinco días conti- 
nuos, murió a los cincuenta y cuatro años de edad, en el séptimo 
de su reinado 79. Reinó cuatro años bajo el césar Cayo, gobernó 
la tetrarquía de Felipe durante tres y en el cuarto recibió también 
la de Herodes. Reinó además tres años bajo el imperio del césar 
Claudio» 30, 


alriov, TOV Kal TroTe TV Áyadúv yevó- 
pevov, kal SiaxápBiov Eoxev dSúvnyv. 


7 »GBpouv 5” auTú TÑs ko1Alas Trpod- 
équoev Ayna, pera opobpórn Tos ápid- 
pevov. dvadempóv oUv Trpos tous plAous, 
<Ó Geós Uplv tyo>, pnolv, <fón karas- 
Tpéperv Emvrárroas TÓv Blov, Tapaxprua 
Tñs eluapuévns TÁs ÁprTÍ pou kareyeuayé- 
vos puvds Aeyxovans. d xAndels ádávorros 
úp* vuGv, Sn davelv árráyopar. Sexréov 
Se thv Trempoyuévnv, Y 0eds PePovAnTas. 
xad yap PeProxapeyr oúSaLA paviAws, AA” 
emi Tñs poxapilopévns uaxKpótTTOS>. 

8 »rabra Se Alywv Emiráces rs ó56- 
vns korrerroveiro. pera orroudñs ouv els 
TÓ Pacideiov ¿xopioón, kad Si5fbe Aóyos 
eig mávrTaS ds Exor TOÚ TEÓVÓWOA1 TovTá- 


73 Cf. Josero, Al 18(6,7)109358. 


mad1 per? dAMyov. A TtAntos 5” aúrixa 
cuy yuvalél xod tramaiv Emi góxxov ka- 
deobeioa TÁ Trarplw vón Tóv Bsóv Íxé- 
Teuov Úúmip TO Bacilos, oluw”—yñs Te 
Tmávr? hy dvárrica «od Pprivov. tv ÚynAG 
5” 6 Padres Soporicw karaxelpevos kal 
«óáto PAétrrov aurous trpnvels mporritrrov- 
Tas, Gbaxpus ouS” aurós Euevev. 

9  »ouvexels 5 tp” hpipas mévre TÁ TRAS 
yaotpos Ay ori Biepyacdsis, tóv Plov 
xotiotpeyev, árró yevégeoos Gywv TrevTn- 
xootóv ¿ros Kad TéTaprTov, TÑS Sé Parar- 
Aszlas EPopov. TéC0apaS piv oiv Errl Fatou 
Kalgapos ¿Pacíheucev iviautoús, Tis Di- 
Altrrrou pév terpapyxlas sis tpreriov ápéas, 
TÁ TETÁPTO Si xd TiV “Hpcwdou rpocsiAn- 
pus, Tpels 5” Emiafowv Tis KAquSiou Kal- 
oapos arroxparopías». 


79 Contando desde el año 37, en que Calígula le hizo rey de las antiguas tetrarquías de 


Felipe y de Lisanias; cf. supra notas 51 y 76. 


80 Tosero, Al 19(8,2)343-351. 


82 HE II 10,10; 11,1-3 


10 Estoy admirado de cómo Josefo, en este y en otros puntos, 
confirma la verdad de las Escrituras divinas. Es cierto que a algu- 
nos les podía parecer que discrepan en cuanto al nombre del rey 81, 
pero el tiempo y el modo de obrar están demostrando que se trata 
del misimo, debiéndose el cambio de nombre a un error de escritu- 
ra o a que uno solo tenía dos nombres, como ocurre también con 
otros muchos. 
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[DeL imPosTOR "TEUDAS] 


1 Puesto que Lucas, en los Hechos 82, introduce a Gamaliel 
diciendo, en la deliberación acerca de los apóstoles, que en el tiem- 
po señalado surgió Teudas, que decía ser alguien y que, al ser 
eliminado, todos los que le habian creído se dispersaron, compare- 
mos también lo escrito por Josefo sobre esto, porque, efectivamente, 
en la obra citada hace un instante narra esto mismo textualmente 
como sigue: 

2 «Siendo Fado procurador de Judea, cierto impostor llamado 
Teudas logra persuadir a una gran muchedumbre a que tomen sus 
bienes y le sigan a él hacia el río Jordán, pues decía que era profeta 
y afirmaba que con su mandato separaría al río para hacerlo más 
fácilmente vadeable. A muchos engañó hablando así. 


3 »No les dejó Fado saborear su demencia, sino que envió con- 
tra ellos un escuadrón de caballería que cayó de improviso sobre 


10 Tota TÓv *lwontrov pera Tóv 
SAlMov tais Belars cuvaAndevovra ypapals 
drrodouyádo. el Sé rrepi Thv Toú Padr- 
Atos Trpoonyopíav Sóseiv tiow Srapu- 
velv, GAMA” 3 ye xpóvos kad $ TpGÉls TOv 
ovrov óvra Selkvuarw, ATO1 KOrTd rt opdA- 
pa y paqixov EunAAaryuévou TOÚ óvóparros 
xad Siovuplas Trepi TóÓv adróv, ola xat 
Trepi TroAAoús, yeyevnuévns. 


IA” 


1 *Emeél Sé má 6 Aouxúás tv Tails 
TModEeow elodye tóv FauoaAMñA év TR 
Trepi TÓvV ÁrrooTOAcov akéyer AfyovTa ds 
Gápa kará Tóv 5ndoupevov xpóvov Gvéctn 
Oeudás Atywv tautóv elvan Tivd,.Ós KarTE- 


AúdmM, Kad TrávTES Ó0o1 émeicón oa auró, 
SisAvBncav- qépe, kal Tñv Trepl ToúTOU 
Tmapobuueda roU wortrou ypapív. ia- 
Topel Tolvuv ads kata tóv dpricos SeSn- 
Acopévov aútoU Adyov aytá« 5ñ TaUuTta 
xkarrú AcEw 

2 «Dúñou Sé rís *loudalas Emirpo-, 
TrevovTOS, yóns Tis kvip, Dzudás duóuar: 
Treíder róv Trheiorov Sxdov dvadaPóvra 
ús xktñoeis Emreodo mpos tóv "lopóávnv 
Trrotajóv auTS: TrpopftaS YAp ¿Aeyev 
elvan, kad Trpocráy ari róv trotajóv oxÍ- 
cas Síodov Eon trapéfew autos aslav, 
«ai Tarta Afycwv TroAkous htmrárnoev. 

3 »oÚú yunyv elagcev autoús TñÁS KÍppo- 
oúvns dvkadar Dádos, AA” tEbrreppev 
TAny irrrrécov Er? aúroús, Amis Emimrerodoa 


381 El Nuevo Testamento le llama Herodes; F. Josefo prefiere Agripa. En realidad tenía 


los dos nombres; cf. SCHUERER, 1 p.530. 
82 Act 5,34-36. 


HE TI 12,1-3 83 


ellos y dio muerte a muchos y capturó vivos a muchos otros. Al 
mismo Teudas le cogieron vivo, le cortaron la cabeza y se la lleva- 


ron a Jerusalén» 83, 
A continuación de esto, Josefo menciona también el hambre que 


hubo en tiempos de Claudio, como sigue: 


12 


[De ELENA, REINA DE ÁDIABENE] 


1 «En este tiempo $4 ocurrió que hubo la gran hambre en Judea. 
Durante ella, la reina Elena gastó mucho dinero en la compra de 
trigo egipcio, que distribuía a los necesitados» 85, 


2 Hallarás que también esto concuerda con el texto de los 
Hechos de los Apóstoles, que recoge cómo los discípulos de Antio- 
quía determinaron enviar algo, cada uno según sus posibles, en 
socorro de los que habitaban en Judea; lo que hicieron enviándolo 
a los ancianos por mano de Bernabé y de Pablo 86, 


3 De esta Elena mencionada por el escritor se muestran aun 
hoy día espléndidas estelas en los suburbios de la actual Elia. Se 
decía que había sido reina del pueblo de Adiabene ?”. 


2 oÚúLpuwva E” dv eúpors kad TaUta TF 
TOÓv Tipageov TÓvV «AmodTóAMV Yypapñ, 
rrepriexovon hs Gápa TÓv kar” *Avtióxerov 


Hadntóv kabws núrropeiró TS, Hpicav 


ármpoddoxñ Tos aurois, TroAloús jiév dvei- 
Asv, TroAAous Se ¿Gvras EAaPev, aúróv TE 
TÓV Oeudav [oyphaavtes darotévouo1V 
Thv kepardv «ad xoplfovorv sis “lepogó- 


Au, 
Toúro1s ¿Eñs kad Toú xorrá KiauS1oy 
yevoévou AoÚ punpoveúel WSé tros: 


gxaoros els Siaxoviav «rrooteiAar Toi 
kartomixoUvciw tv TRA *"louSala: $ kad trroin- 
gav, GrmroorTelhavres Trpós TOUS Trpeofu- 


tépous Sid xeipós Bapvafá kai TMavAov. 
IB 3 Tis yé Tor “Edtvns, Ás Sh Kal ó 
oUYYypapeús érrolmoaro puñunv, sig ¿ri 
vúv oríAar Siapaveis Ev Tpoactelors Seíx- 
vuvtar TAS vúv Aldlas: toú 5¿ *ASiaBnvv 
g0vous aurn Padidevcor ¿Atyero. 


1 «tri toúrors ye xxi rÓv péyav Aruov 
xorrá Thv *"louBatav ouvéifn yevtoda, Kad” 
Sv xad A Pacídicoa “Edtvn troMióv xpr- 
máTov Wvnoauévr otrov «rro TAS Alyúrr- 
ou, Bibverev Tois ÍTropoupévols». 


83 Josero, Al 20(5,1)97-98. Siendo Cuspio Fado el primer gobernador de Judea después 
de la muerte de Herodes Agripa (año 44), el Teudas de que habla Josefo no puede ser el men- 
cionado por Act 5,36, cuyo levantamiento fue anterior al de Judas Galileo (año 6 d. C.); cf. 
SCHUERER, 1 p.565-566. 

84 Ultimos años de Cuspio Fado y primeros de su sucesor en el gobierno de Judea, Tibe- 
rio Alejandro, que terminó en sus funciones el año 48; cf, SCHUERER, 1 p.567. 

5 Josero, Al 20(5,2)ro1; también (2,5)49-51; cf. SCHUERER, 1 p.567. 

86 Act 11,29-30. : 

87 Cf. Josero, Al 20(4,3)95-96; BI s(2,2)55; (3,3)110; (4,2)147. Adiabene estaba al nor- 
deste de Asur, en la frontera del Imperio romano con los partos. Elena, madre del rey de 
Adiabene, Izates, se había convertido al judaísmo y había logrado que sus hijos, el rey Izates 
y Monobazo, la siguieran; cf. Josero, Al 20 (2,1)17-(2,5)53. La visita a Jerusalén (que todavía 
no era Elia) en tiempos del hambre debió de ocurrir el año 46. Sus relaciones con la ciudad, al 
parecer, fueron muchas y provechosas para ésta; cf. SCHUERER, 3 p.119-122. Sobre la interpre- 
ón de los datos acerca de la tumba de Elena, véase, en el mismo lugar citado de SCHUERER, 

a nota 61. 


84 HE II 13,1-3 
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[De Simón Maco] 


1 Sin embargo, habiéndose propagado ya la fe en nuestro 
Salvador y Señor Jesucristo a todos los hombres, el enemigo de la 
salvación de los hombres tramaba ya anticiparse en la captura de 
la ciudad imperial y condujo allá a Simón, del que más arriba ha- 
blamos 38, Efectivamente, secundando las hábiles artes de ese hom- 
bre, se ganó para el error a muchos habitantes de Roma. 


2 Esto lo demuestra Justino, que se distinguió en nuestra doc- 
trina no mucho tiempo después de los apóstoles y del que expon- 
dremos oportunamente lo que sea conveniente 39. En su primera 
Apología, dirigida a Antonino, en favor de nuestra fe, escribe como 
sigue: 

3 «Y después de la ascensión del Señor al cielo, los demonios 
impulsaban a algunos hombres a decir que ellos eran dioses, los 
cuales no sólo no han sido perseguidos por vosotros, sino que se 
les ha considerado dignos de honores. Un tal Simón, samaritano, 
originario de la aldea llamada Gitón 920, que en tiempos del césar 
Claudio realizó mágicos prodigios en vuestra imperial ciudad, Roma, 
por arte de los demonios que en él obraban, fue tenido por dios, 
y como a dios se le honró entre vosotros con una estatua en el río 


IP | Tas Sóyuatos «mrokdoyla ypápov st 
pnorw 


1 ¿Ma yáp TÁs els tóv oorñpa ka 3 «xad pera Tñv dvéAnyiv TOÚ xuplou 


xúpiov iuGv *Incouv Xpioróv els mávras 
áv8pwTrouS ón Siabiboutvns rriorews, Ó 
Tis SvB8porrov TroAiuos cwtnplas Thv 
Bacidevoucov Tpoxapriá«CGaVGÓoa: TÍA pn- 
xavopevos, tvraida Ziiwmva Tóv Trpdodev 
SebnAopévov Eye, kai 57 tais Eutéxvors 
Tv Spós ouvaipópevos yontelars TrAcÍOUS 
Tówv TRv “Poyunv oixouvTow Emi riv TrAG- 
vnv operepileras. 

2 5mAoi Se Toú0* Ó per” oú trroAú TÓvV 
drroorólwv tv TÁ kKod” nuás Siampéyas 
Adyep "louvorivos, tmrepi oÚ TA TpogfxovTa 
xorrá kaipóv Trapabroopar ds 5% tv TF 
Trpotépa Trpos "Avrwvivov Urrep ToÚ kad” 


elg oupavov TpoefáMAouTO ol Satluoves 
dvdporrouS TIVÁS Abfyovras tauvrtoús elvar 
Osoús, ol oú póvov oúk ESiMxbnoav de” 
úpGv, AAA kal Ttinóv ñfimBncav: 21- 
ova pév tiva Zapapta, tóv dro kbpns 
Asyopévns PirOwv, ds Erri Khaudlou Kal- 
capos 51d TAS TÓvV EvepyoúvrooV Baruóviov 
Téxvns Suváperss payixds tmromaas: dv Tñ 
TrólE: ÚpOGv TR PBacialór “Pon dsós tvo- 
ploón xal dvSpiáves rap? úndv ws Beos 
terluntor tv TÁ TiPep1 tora peragú 
Tv 5uo yepupóv, Exwv tmiypagñy “Pu- 
paixkhv Taútnv: ZIMONI AEO ZANKTO», 
Srrep torlv Zipiovi de yla. 


88 Cf. supra 1,17. Aquí Eusebio identifica al hereje Simón con el Simón de Act 8,9-24. 
Justino no los identifica. Cf. K. BeyscHac, Zur Simon- Magus-Frage: ZTK 68 (1971) 395-425. 


89 Cf. infra 1V 12; 16-18. 


90 A unos 10 kms. al oeste de la antigua Siquén, luego Nabluza, patria de San Justino. 
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Tíber, entre los dos puentes, con la inscripción latina siguiente: 
SIMONÍ DEO SANCTO 291, es decir: A Simón, el dios santo. 

4 »Y casi todos los samaritanos, además de unos pocos de otras 
naciones, le proclaman y adoran como al Dios primero. Y a cierta 
Elena, que por aquel tiempo andaba en gira con él, y que primero 
estuvo en un prostibulo—en Tiro de Fenicia—, la llamaban el Pri- 
mer Pensamiento nacido de él» 92, 

5 Esto Justino. También Ireneo concuerda con él cuando, en 
el primero de sus libros Contra las herejías 93, traza el bosquejo de 
este hombre y de su impía y nefasta doctrina. Exponerla en detalle 
en esta mi obra sería superfluo, pudiendo cuantos lo quieran in- 
formarse también del origen, vida y principios de las falsas doctri- 
nas de los heresiarcas que después de él se fueron sucediendo uno 
tras otro, así como de sus prácticas, meticulosamente transmitido 
en el mencionado libro de Ireneo. 

6 Hemos, pues, recibido por tradición que Simón fue el primer 
autor de toda herejía. Desde él, incluso hasta hoy, los que partici- 
pando de su herejía fingen la filosofía de los cristianos, sobria y cele- 
brada universalmente por su pureza de vida, no menos vienen de 
nuevo a dar en la superstición idolátrica de la cual parecían estar 


4 «xal oxebov uév Trávres 2auapeis, 
SdAlyor 5E «ai dv Gloss ¿Bvegativ ds TÓV 


pépos alpenmapxdv Ts GÁpxAs Kal tous 
Plous kal Tv yeuddv Soyuárov rús 


TpúÚtov deóv Exelvov ÓLOAOYOUÚVTES TrPOOg- 
xkuvoUgiv. Kal “Eldtvnv ttvk, TRV CULTTED1- 
vooThoadav auyTá kar” Exelvo TOÚ kKaipoú, 
rpórepov eri tiyous oradeigava Ev Tupw 
TñÁsS Dotwixns, «try ár? aytToÚú TpLTNV 
Evvotav Atyoucw». 

5 Ttaúra pev outos: cuvada 5” auTá 
xai Elprivados, tv TrpWwTYP TÓvV TTpós TÁs 
aipiseis uo TA Trepi TOÓV Ávipa kai TRV 
Gávociayv kai prapáw avtToY SidaoxWAlav 
úrroypápov, Rv ¿ri ToÚ rapóvtoS Tre- 
pirróv Ááv eln katadéyew, Trapdv Tol 
PBoudouévols Kal Ttóv per” aúróv kara 


úrroBtoe:s TÁ TE TGcaw oúrrols Emrirerndeu- 
péva SBixyvóvat, OU kata Tápepyov Tf 
SebnAoutvn ToÚ Eipnvalou rrapañedo- 
ultva PÍPAo». 

6 Trráons pév ouv aápyxnyóv alpécecms 
tTpúrtov yevécda: tÓvV 2lpwva Trapeidñpa- 
ev» ¿8 oú kad els Seúpo ol Tiv kar autóv 
periÓvTES aipeoiv TRhv oWppova xal Sid 
kadapórnTa Piou tTapx tos Trago Pe- 
Ponuévnv Xpietriavv priocoplav Útroxpr- 
vópevo:r, As piv ¿Sofav á«rmradMdrreadar 
Trepi Tú clówka Seroidarpovías oúSEv Arrov 
ads EmidapPávovrar, xararmrimrovres Errl 


91 La estatua hallada en 1574 en la isla del Tíber lleva la inscripción: SEMONI SANCO 
DEO FIDIO SACRUM. Es evidente la equivocación de San Justino, debida sin duda a su 
desconocimiento del latín arcaico. Semo Sancus era, en realidad, una vieja divinidad sabina 
protectora del juramento y de la palabra empeñada, generalmente en cuestiones de propiedad 
rural (cf. PLAUTO, Asin. 1 1,1: «per Dium Fidium!). Semo, por su etimología, dice relación 
con las semillas, y Sancus, aunque originalmente equivaliera a numen, según Lido, De mens. 
4,90, pronto se le relacionó con sacer, sancio, identificando sancus con sanctius, como Fidius 
con fides, lo que justifica la identificación de Semoni Sanco con Deo Fidio. En la inscripción, 
pues, PY la interpretación latina yuxtapuesta al nombre de origen sabino; cf. Á. ER. 
NOUT-Á. MEILLET, Dict. os la Langue latine. Histoire des mots (Paris *1959) 
p.$91-593 y 617; Corpus Inscript. Latin. t.6,1 (Berlín 1876) p.ro8 n.s67; A. GRENIER, Les 
religions étrusque et romaine: Mana II 3 (Paris 1948) 123; G. Luci, Monumenti antichi di 
Roma e Suburbio 3 (Paris 1938) p.618. 

92 San Justino, Apol. I, 26. Cf. San IreNEgO, Adv. haer. 1,23,2: *Ennoniam exsilientem 
ex eo»: TERTULIANO, Apolog. 13; SAN CIRILO DE JERUSALÉN, Catech. 6,14; H. VinceNT, Le 
culte d'Héléne a Samarie: RB 45 (1036) 221-232. 

93 San ÍRENEO, Adv, haer. 1,23,1-4. 
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libres, pues se prosternan delante de escritos y de imágenes del 
mismo Simón y de su compañera, la susodicha Elena, y se afanan 
en rendirles culto con incienso, sacrificios y libaciones. 


7 Pero sus más secretas prácticas, de las que se dice que quien 
por primera vez las escucha queda estupefacto y, según una expre- 
sión escrita que corre entre ellos 9%, espantado, verdaderamente 
están llenas de espanto, de frenesí y de locura, y son tales que no 
solamente no se les puede poner por escrito, sino que ni siquiera 
con los labios puede un hombre sensato pronunciar lo más mínimo, 
por la exageración de su obscenidad y costumbres infames. 

$ Porque todo cuanto pueda pensarse de más impuro y ver=' 
gonzoso queda bien superado por la abominabilisima herejía de 
estos hombres, que abusan de mujeres miserables y cargadas ver- 
daderamente de males de toda indole 95, 


14, 


[DE LA PREDICACIÓN DEL APÓSTOL PEDRO EN Roma] 


1 A este Simón, padre y autor de tan grandes males, el poder 
malvado y odiador de todo bien, enemigo de la salvación de los 
hombres, lo destacó en aquel tiempo como gran adversario de los 
grandes y divinos apóstoles de nuestro Salvador. 


2 Sin embargo, la gracia divina y supraceleste vino en socorro 


ypapas kai elkóvas autoú Te ToÚ ZÍuwvos 
«al TÁsS ovv oauTGS 5nAwdelans “Eatvns 
BupiduacÍv Te kad Bualars kai orrovSais 
TOÚTOUS Bpnoxeveiv EyxerpoUvtES, 

7 TÁ 5¿ ToUTOowv aurois dropprtó- 
TEPA, HV aci TÓV TrpÚTOV ETAKOVIAVTA 
ixmiayñocodor kal kará Ti Trap? aútois 
Aoy1i0v tyypaqov BapPubñoeada:, Báp- 
Bous ws hAndós kai ppevidv xotácems «al 
pavías EurrAca TUYXável, TOLIUTA ÓvVTA, (DS 
un póvov uh Suvará elvom mrapadodñvar 
ypapñ, GAA DÚSE xeldeorv aúrró póvov 51 
útmeppoAmv aloxpoupylas TE kai Appn- 
Ttorrorías ávEpácos aWppoc: AaAndñval. 

8 STi troTÉ ydp Av Emivondein trravrós 
algxpoú HIAPWTEPOV, TOÚTO TÁV ÚTTEPT|- 


«óvtricev Y TÓvde puoapwrárn alpea:s, 
tas dgAlars «ad Ttravrolwv Gs KAndis 
kaxóv oermpeupévais yuvamÉlv Eyxara- 
Tramfóvrov, 


1A' 


1 Tom0úTOV xKaxóv rratépa Kal 5n- 
moupyóv TOv Zípwva kar' Exeivo koaipoú 
More. el péyav kal peydAwv ávritmadov 
TÓv deorrecióv TOÚ awrTñpos Fudv árro- 
oTóAwv % uuoóxados «ad TS dvépoTrOvV 
EmiPouvAos caw"rnplas trovnpa Súvapis 
TPOVOTÍOATO. 

2 “Ouuws 5* oUv » Bela kai Utepoupk- 
vios xápis Tos auTAis auvaipoyevn Sia- 


9% El inciso de Eusebio de muestra que la palabra usada, 8auyfwéhosodar no es la corrien- 
te—ésta sería 8auféo—, sino especial, seguramente del lenguaje propio de los misterios. En 
Luciano, De dea syria 25, aparece BauPúcas, pero comúnmente se corrige por «pfWwoas. 

95 Cf. 2 Tim 3,6. Aquí, como en el párrafo anterior, Eusebio no sigue ya a Ireneo, pero no 
se puede saber a quién. Quizá se trate de la Revelatio magna, atribuida a Simón, citada por 


HiróLITO. Refut. 6,11-20. 
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de sus servidores, y con sola la aparición y presencia de éstos extin- 
guió rápidamente el fuego prendigao por el maligno, y por medio 
de ellos humilló y abatió toda altura que se levanta contra el conoci- 
miento de Dios 96, 

3 Por lo cual ninguna maquinación, ni de Simón ni de ningún 
otro de los que por entonces vegetaban, prevaleció en aquellos mis- 
mos tiempos apostólicos: la luz de la verdad y el mismo Verbo 
divino, que recientemente había brillado sobre los hombres, flore- 
ciendo sobre la tierra y conviviendo con sus propios apóstoles, 
triunfaba de todo y lo dominaba todo 97, 

4 En seguida el mencionado impostor 9%, como herido en los 
ojos de la mente por un ofuscamiento divino y extraordinario cuan- 
do anteriormente el apóstol Pedro había puesto al descubierto sus 
malvadas intenciones en Judea, emprendió un larguísimo viaje, más 
allá del mar, y marchó huyendo de Oriente a Occidente, conven- 
cido de que solamente allí le sería posible vivir según sus ideas. 

5 Llegó a la ciudad de Roma, y con la gran ayuda del poder 
que en ella se asienta 9% en poco tiempo alcanzó tal éxito en su 
empresa, que los habitantes del lugar incluso le honraron, igual 
que a un dios, con la dedicación de una estatua. 

6 No llegaría muy lejos esta prosperidad. Efectivamente, pi- 
sándole los talones, durante el mismo imperio de Claudio, la pro- 
videncia universal, santísima y amantísima de los hombres, iba 


kóvoss, BY Emmpovelas oaútTOv kad trapou- 
olas ávarrroutvny toú Trovnpoú rhv pAó- 


TOÚ árrootóAoU Tlérpou katepwpábin, pe- 
yiorny kad Urrepmióvriov drmápas tropelaw 


ya $ Táxos toPévvu, tarreivoúda 51 adrrwv 
«kal kadaipoloa Táv Úyoua érralpópevov 
kara TÁS yvwoems ToÚ BeoÚ. 

3 510 58% oúrte Ztuwvos or? íAkdou TOU 
TÚÓv TÓTE quévtTov oVykpórnA T1 kar” 
auúrous ixelvous TOUS árrooroAixoús Únrré- 
OTN Xpóvous. imepevika yóp Tot kad ÚrtEp- 
loxuev ámravra TÓ TñS GAndelas piyyos 
Ó Te Aóyos ados O Beios pri BeóBev kv- 
Opcrros Emridápyos Emi yAs Te ixpálcov 
«ad Toís iSloss GrrooTákAoss ¿utroAirevó- 
hevos. 

4  aúrixa ó 5nAwdeis yóns Horrep ÚTTO 
delas kal Tapabófou uapuapuyñs TA TñÁS 
5iavotas TAN yels ÓuparTa OTE Tpórepov ÉTri 
Tñs "loudatas Eq” ols Erovnpeúcaro Trpos 


9% Cf. 2 Cor 10,5. 


Thv «rm dvaroAGv émi 5ugauas ÚxetO 
pevyov, fóveos TauTT PiwoTOV AUTO «ara 
yvoyuny elvar olópevos: 

5 ¿mpos 5E Tis “Popalov tródecos, 
couvarpoutvns aUTO TÁ peyóáda TñS Eqe- 
S5pevovons tvtaúda Suvápews, dy óAlyg 
To00UTOV TÁ TS EmexElipñoeos fvucto, 
ws xkad dvi5pidvros ávodtoe: trpós Tv TASE 
ola deov Tiundñrva. 

6  oÚ uny els paxpóv auTá TOÚTA Tpou- 
xope. Tapa módas youv emi Tis auTñs 
KAaudtou Bacikeias $ trraváyados kai qa- 
Aavéporroráte Tóv Óldowv Trpóvoia TÓV 
«aprtepóv xkad plyav TÓvV drrooTóAwv, TÓV 
Gperiis Evexa TÓV Aorróv derrávtov Trpor- 
yopov, Térpov, mi Tñiv “Poynv ds emi 


97 Eusebio, a pesar de los peligros para la fe que se denuncian ya en los escritos del NT, 
está convencido de que ninguno de ellos pudo prevalecer mientras vivieron los apóstoles; 
cf. HEGESIPO, Memorias: infra IV 22,4; R. M. GRANT, Heresy and Criticism. The search for 
authenticity in early Christian Literature (Louisville, Ky. 1993). 


9% Cf. Act 8,18-23. 


" 99 Es decir, el demonio; cf. Ap 17. San Justino (Apol. 1 13,3), lo mismo que Hipólito 
(Refut. 6,20), atestigua esta venida de Simón a Roma. Sobre la estatua, cf. supra 13,3 nota 91. 
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llevando de la mano hacia Roma, como contra un tan grande azote 
de la vida, al firme y gran apóstol Pedro 100, portavoz de todos los 
otros por causa de su virtud. Como noble capitán de Dios, equi- 
pado con las armas divinas 101, Pedro llevaba de Oriente a los hom- 
bres de Occidente la preciadísima mercancia de la luz espiritual 102, 
anunciando la buena nueva de la luz misma, de la doctrina que 
salva las almas: la proclamación del reino de los cielos. 


15 


[DeL EVANGELIO DE MARcos] 


1 Así es como, por morar entre ellos la doctrina divina, el 
poder de Simón se extinguió y se redujo a nada en seguida, junto 
con él mismo 103, En cambio, el resplandor de la religión brilló 
de tal manera sobre las inteligencias de los oyentes de Pedro, que 
no se quedaban satisfechos con ofrle una sola vez, ni con la ense- 
ñanza no escrita de la predicación divina, sino que con toda clase 
de exhortaciones importunaban a Marcos—de quien se dice que 
es el Evangelio y que era compañero de Pedro— para que les dejase 
también un memorial escrito de la doctrina que de viva voz se les 
había transmitido, y no le dejaron en paz hasta que el hombre lo 
tuvo acabado, y de esta manera se convirtieron en causa del texto del 
llamado Evangelio de Marcos 1%, 


- 


TndixoUrov Ausódva Blou xeiporyoyel: ds TocoUTOvV 5 bréhogiyev Tais tó áxpoa- 


olá “Tis yevvatos feoÚ oOTparnyós Tots 
Oelors STA O1S ppafápevos, Thv TroAutiun- 
Tov Eutroplav ToÚ vonToÚú puwrós té dáva- 
ToAv toi xarrá Búatv ixóplev, ps auyTó 
«od Adyov yuxdv IwTHPlOV, TÓ kÁApuyya 
TAS TÓvV oUpavidv PBadcidelas, evayyekr- 
Cóuevos. 


JE” 


1 oro 5% oUv Embnuñocavtos aúrois 
TOÚ Belou Aóyou, Íh utv TOÚ 2luwvos 
drécfn xad rapaxpñpa ovv xad rá duSpi 
xoarradéAuto Búvapas: 


100 C£. HIPÓLITO, Refut. 6,10; EUSEBIO, Chronic. ad annum 
101 Cf. Ef 6,14-17; 1 Tes 5,8; T. CITRINI, La ricerca su 


TÓv TOÚ Tiérpou Biavolars evoEpelas péy- 
yos, ds un TR els rra ixavós Exe dp- 
xelodo1 dxoh unSi TA dypágw TtoÚ Belou 
«npúyuoros 5iBacxadia, raparkAñoeo rv Si 
rravrtolars Máprov, oU TÓ evayyidrov ot- 
pera1, áxdkAoudov Sutra Tlérpou, Arrrapñ- 
car ws Av xal 51% ypagpíñs Urróuvnua TÁs 
512 Aóyou trapañdodeíons adrrois KarraAEi- 
yo1 Bidaokadías, uh Trpótepóv Te kvelvon 
ñ katepyácacdo: róv ávBpa, xal tautn 
alrfous yevéadar TAS TOÚ Aeyopévov kará 
Mápxov evayyellov ypagís. 


: HELM, p.179. 
imon Pietro. nbuardi e 


itinerari a trent' anni del libro di Cullmann, La Scuola cattolica 11 (1983) 512-556; T. V. 
SMITH, Petrine Controversies in early Christianity. Attitudes towards Peter in christian writings 
of the two centuries = Wisseuschaftl. Untersuch. Z. N. Test. Ser. IL, 15 (Tubinga 1985). 


102 


Hipólito (Re 
Pos Cf . HALKIN, 


n 1,9. Ñ 
BOS ds el final de Simón hay dos tradiciones, de las que se hacen eco, respectivamente, 
t. 6,10) y Arnobio (Adv. nat. 1,12). 
ne notice de l'évangeliste Marc: AB 


1966) 127-128: cf. W. 


RORDORF-Á. SCHNEIDER, L'évolution du concept de tradition dans PES ancienne = “Traditio 
christiana. Themes et docum. patristiques, $ (Berna 1982). 
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2 Y dicen que el apóstol, cuando por revelación del Espíritu 
supo lo que se había hecho, se alegró por la buena voluntad de 
aquellas gentes y aprobó el escrito para ser leído en las iglesias, 
Clemente cita el hecho en el libro VÍ de sus Flypotyposeis 105, y el 
obispo de Hierápolis llamado Papías lo apoya también con su tes- 
timonio 106, De Marcos hace mención Pedro en su primera carta; 
dicen que ésta la compuso en la misma Roma y que él mismo lo 
da a entender en ella al llamar a dicha ciudad, metafóricamente, 
Babilonia, con estas palabras: Os saluda la que está en Babilonia, 
elevida con vosotros, y mi hijo Marcos 107, 


16 


[De cómo MARCOS FUE EL PRIMERO EN PREDICAR A LOS EGIPCIOS 
EL CONOCIMIENTO DE CRisTO] 


1 Esie Marcos dicen que fue el primero en ser enviado a Egipto 
y que allí predicó el Evangelio que él había puesto por escrito y 
fundó iglesias, comenzando por la misma Alejandría 108, 


2 yvóvta 5 Tó tpaxbiv pad TÓV 
fmóotroAov dánroxkaAUyovTOS AUTO TOÚ 
rrveúpcarTos, jodRvar TA Tv dvSpov Trpo- 
Buula xupúaal Te rhv ypaphv sis Evreufiv 
Tafs ixxAnotomss. KAñuns év Ext TÓvV 
*Yrrorurocewv rapariderra Thv loro- 
plav, cuverruaprtupel 5e ayrá xad ó “lepa- 
TroAlrns Erioxorros óvdpari Morrias. ToÚ 
Se Mápxou pvnuoveverv Tóv Tlérpoy tv TR 
rrpotépa Emoto Av xal cuvráfoa pa- 


> 


olv Em” odrrñis “Pons, omualverv Te Tor” 


Ava trpocermóvra Sid roútov «korád- 
Zeron UnGs A dv Bafudóv1 ouvexAexTA kal 
Mápxos Ó vids ou». 


IS 


1 Toúrov St [Mápxov] rpWróv aci 
Erri 1%s Alyúrrrou orelAápevov, TÓ EUÚXY- 
yédov, 3 5h «al ouveypdyaro, «nmputan, 
ExxAnoias Te TpLTov Em arts *Ade- 


oúróv, TRv TróAiV Tpommxdrepov Bafu-  Eavápeias cuarhaacdar. 


105 Fragmento 9; cf. infra VI 14,5-7, donde, sin embargo, Clemente dice que Pedro «ni 
lo impidió ni lo estimuló». 

106 Cf. infra Ill 39,15, pero sin señalar el ruego de los oyentes de Pedro, a quien, de 
hecho, supone ya muerto; A. DELCLAUX, Deux témoignages de Papias sur la composition de 
Marc?: NTS 27 (1981); G. KURZINGER, Die Aussage des Papias von Hierapoli zur literarischen 
Form des Markusevangeliums: Biblische Zeitschrift N.S. 21 (1977) 145-264. 

107 1 Pe 5,13. Eusebio no parece estar muy seguro de ambas identificaciones, la de Marcos 
y la de Babilonia. 

108 Eusebio (Chronic. ad annum 43: HELM, p.179) dice: «Marcus evangelista interpres 
Petri Aegypto et Alexandriae Christum adnuntiat». En HE Eusebio sigue apoyándose en una 
tradición oral, páct, ¿cuál? No lo sabemos. En el capítulo 24 parece apoyarse en algún docu- 
mento; quizá únicamente en la lista de obispos. En todo caso, la tradición debió de surgir y ser 
aceptada muy pronto si tenernos en cuenta la temprana importancia de la sede de Alejandría. 
Por de pronto refleja «la estrecha conexión entre lis iglesias romana y alejandrina» (L. W. BAr- 
NARD, St Mark and Alexandria: HTR 57 [19641 149). Barnard, sin aceptar la ida de Marcos 
en persona a Alejandría, acepta la explicación de C. H. Roberts en JT'S so (19409) 155-158: la 
llegada del Evangelio de Marcos a Alejandría en forma de códice, acontecimiento que fue como 
una nueva fundación, unida, por consiguiente, al nombre de Marcos; cf. también M. HorN- 
scHuH, Die Anfánge des Christentums in Aegypten. Diss. (Bonn 1958); R. Kasser, Les origines 
du christianisme égyptien: Revue de Théologie et de Philosophie 12 (1962) 11-28; G. M. Ler, 
Eusebius on St. Mark and the beginnings of Christianity in Egypto: en Studia Patristica, 12 
(Berlin 1975) p.422-43!. 


90 HE II 16,2; 17,1-2 


2 Y surgió allí, al primer intento, una muchedumbre de cre- 
yentes, hombres y mujeres, tan grande y con un ascetismo tan con- 
forme a la filosofía y tan ardiente, que Filón estimó que era digno 
poner por escrito sus ejercicios, sus reuniones, sus comidas en común 
y todo lo demás de su género de vida 109, 


17 


[Lo Que FILÓN CUENTA DE LOS ASCETAS DE EcipTOo] 


1 Un documento dice que Filón, en tiempos de Claudio, llegó 
a Roma para entrevistarse con Pedro, que por entonces estaba pre- 
dicando a los de allí. Esto, en realidad, podría no ser inverosímil, 
ya que la obra misma que digo —compuesta por él más tarde, pa- 
sado mucho tiempo—contiene claramente las reglas de la Iglesia, 
observadas incluso hasta nuestros días 110, 


2 Pero 2: que, al describir con la mayor exactitud posible la 
vida de nuestros ascetas, aparece evidente que no sólo conocía, 
sino que también aprobaba, reverenciaba y honraba a los va- 
rones apostólicos de su tiempo, de origen hebreo, a lo que parece, 
y que por ello conservaban todavía la mayor parte de las antiguas 
costumbres muy a la manera de los judíos. 


oÚúyypayua, els Úotepov xal perú xpóvous 
auTG Trerrovmuivov, capós Tous els Em 
vúv «al els ñuds TrepuAaypévous TñÑS En- 
KAnolas trepiéxel kovóvas: 


2 Tocavrn 5” G£4pa Tv AUTO trerrio- 
TeUKÓTOV THANdUS ávSpóv TE «ad yuvarkdv 
Ex mpwtns Emporñs ouviatn 51 doo 
pgidocopuotárns Te kal apodooráras, Ds 
«al ypapñs avróv dido Tas BiarpiPas 
xad Tás cuynAúoes TÁ TE CUUNTTÓNAa «ad 
Tágav Thv GAAnv TOÚ Plou «áywyhv TOV 
DPlhwva: 


2 áMa kai tóv Plov tÓv Tap” hpiv 
doxntóv ds Ev yádora áxpifiorara 
iotopv, yévorr” áv ExBnmAos oúx elócms 
: póvov, Ú4AAG kai drroBexópevos ixdeiáduv 
IZ TE Karl CEUVÚVOV TOÚS Kar” aúrróv áTTogTO- 


1 dv kai Adyos Exe xará Kiaubiov errl 
TÁs "Pouns els óunliav ¿Aelv Tlérpco, toís 
éxeloe TÓTE kmpúrtovT:. «al oúx drreiós 


Amods ávBpas, dE “EPpalcowv, ds tome, ye- 
yovótas Tavry te louBaixdrepov TÓvV TTa- 
Acuó 1 En tá TrAeiora Siorrnpodvtas ¿dúv. 


Ev eln toUtó ye, trrel xad Ó payev auto 


109 La obra, conocida bajo el título De vita contemplativa, fue discutida por mucho tiem- 
po, pero desde el trabajo de F. C. ConyBEareE, Philo, About the Contemplative Life (Oxford 
1895), se ha ido imponiendo la aceptación de su autenticidad como obra de Filón. Lo real- 
mente extraño es que Eusebio tenga por cristianos a los ascetas cuyo género de vida allí se des- 
cribe, más o menos idealizado. 

110 Imposible determinar de dónde tomó Eusebio esta tradición que, a partir de él se 
irá repitiendo sin más apoyo crítico; cf. San JERÓNIMO, De vir. ill. 11; Focio, Biblioth. cod. 105. 
Lo cierto es que Eusebio no la ha inventado: la expresión Aóyos Éxet, como ya dijimos, su- 
pone una tradición documental; por otra parte, Eusebio la acepta sólo como «no inverosímil», 
supuesta su identificación de los terapeutas de Filón con los ascetas cristianos. La fecha de 
composición de la obra aludida--De vita contemplativa—no puede ser muy posterior al 
año 40, a pesar de la expresión que sigue: «pasado mucho tiempo», ya que por entonces, cuan- 
do su viaje de embajador, Filón era ya viejo; cf. Leg. ad Gai. 1: p.s45 M. 
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3 En primer lugar, en el libro que tituló De la vida contempla- 
tiva o Suplicantes 111, Filón deja bien asentado que no añadirá a 
lo que va a contar nada contrario a la verdad ni de su propia cose- 
cha 112, Dice que a ellos se les llamaba terapeutas, y a las mujeres 
que estaban con ellos terapeutisas 113, y añade las razones de tales 
apelativos: o bien porque a guisa de médicos libraban de los sufri- 
mientos causados por la maldad a las almas de los que se les acer- 
caban, curándolos y cuidándolos, o bien a causa de la limpieza y 
pureza de su servicio y culto a la divinidad 114, 

4 Por lo tanto, no es necesario extenderse discutiendo si Filón 
les impuso este nombre por sí mismo, escribiendo el nombre que 
correspondía a la índole de esos hombres, o si en realidad ya llama- 
ron así a los primeros cuando comenzaron, puesto que el nombre 
de cristianos todavía no era bien conocido en todo lugar. 

s Sin embargo, en primer lugar atestigua su apartamiento de 
las riquezas 115, afirmando que, cuando comienzan a vivir esa filo- 
sofía, ceden sus bienes a los parientes y luego, libres ya de toda 
preocupación por la vida, salen fuera de las murallas para hacer su 
vida en campos aislados y en huertos, sabedores de que el trato con 
gentes de diferente sentir resulta sin provecho y nocivo 116, En 
aque! entonces, según parece, los que ponían esto en ejecución se 
ejercitaban en emular con su fe entusiasta y ardiente la vida de los 
profetas. 


3 Tpúróv yé Tot TO pndév tripa TÑS 
dAndeías olkobdev kai ¿E toautoú Trpocdh- 
aer ols loropraerv ÉpelAev, áTIOXUPICA- 
pevos Ev y Eméypayev Aóyw Mepi fiov 
dewmpnTixoU A iketódv, Deparmeutas auTous 
«ai TAGS OYY avTols yuvaixas deparreurpidas 
ároxaAsiodaií pnorv, Tás alrias émermov 
TÁS TOlGOÓE TPocpñoEws, fTO1 Tapa TO 
TGS w“uxds TÓvV TpocióvtTovV autois TÓvV 
áro xKaxias Tradv larpóv Biknv Armad- 
AátTovTas áxsicdar kad Deparreverw, fi TÑS 
Trepi TO Beiov xabapás kai eldixpivoUs Oe- 
parreias Te kai Opnoxelas Evexa. 


4 elit oúv ¿£ ¿aurToú Taúrnv aúrois 
emitéderros TRvV Tpoonyopiav, olxelwos ETr1- 
ypáyas TÁ TpóTY TÓV ávipdv ToUVoya, 


elite Kai ÓvToS TOÚT? aUTOOS ExdáAouv xar' 
ápyxas ol TpGTct, yndauós TAS Xpiotia- 
vVÓV TW Tpocphoaews áva TÁVTA TÓTOV 
emmrepntiopérns, oU TÍ TO Siateiveada: 
Ívxy kalov» 

5 óuws 5 oúv dv mpwTo1s TAvV drróta- 
£w aútois Tis oÚúcias paprupel, págkwv 
dápxopévous ceilocopeiv ¿Elotacdar Tois 
TPOOÑKOUVOL TGV UTAPxÓVTOww, Emerra mrá- 
oa árrotafapévous Tais Toú Piou ppov- 
Tío, tE TEX TrposAdóvtas, tv pova- 
ypiors kad ki tros TGS BlaTpifás Trowiadar, 
TOS ¿xk TÓvV dvopolwv EmprElas dAvorre- 
Asis kad BAaBepás eU elSóroas, Tv kar” 
éxeivo kalpoú TOUS”, dos elkós, Exrrredoúv- 
Towv, Exdupo kai BepporáTpN Tríote Tóv 
TpopnTtikOv ¿ndoúv doxouvtov Bioy. 


_MI Es el título completo: se la conoce generalmente con el De vita contemplativa. En la 
edición de Cohn-Wendland-Reiter, t.6 (Berlin 1915) lleva entre paréntesis: Mepi «peródv 
TO TETAPTOV, pues este libro formaba parte del libro IV del conjunto titulado Sobre las vir. 


tudes; cf. supra 6,3 nota 62; infra 18,8. 


112 FiLóN DE ALEJANDRÍA, De vita cont. 1: p.471 M. 


113 Tbid., 2: p.471-472 M. 


113 Filón explica el nombre de estas gentes partiendo de la doble acepción (derivada) 
de Beparrrevew: servicio o culto a la divinidad y servicio médico o de curación. 
115 FiLón DE ALEJANDRÍA, De vita cont. 13-16: p.473 M. 


116 Ibid., 18-20: p.474 M. 
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6 Efectivamente, también en los Hechos de los Apóstoles, que 
están reconocidos como auténticos, se refiere que todos los discipu- 
los de los apóstoles vendian sus posesiones y riquezas y las repar- 
tían a todos conforme a la necesidad de cada uno, de suerte que' 
entre ellos no había indigentes 117, Por lo tanto, según dice el ]li- 
bro 118, todos los que poseían campos o casas los vendian y, llevando 
el producto de la venta, lo depositaban a los pies de los apóstoles, de 
modo que pudiera repartirse a cada uno según sus necesidades. 


7 Filón, después de atestiguar prácticas semejantes a éstas, 
continúa diciendo textualmente: 

«Este género de hombres se halla en muchos lugares del mundo, 
pues era menester que tanto Girecia como las tierras bárbaras par- 
ticiparan del bien perfecto. Mas donde abundan es en Egipto, en 
cada uno de los llamados nomos 119, y sobre todo en torno a as 
jandría. 


8 »Los mejores de cada región son enviados en plan de colonia, 
como a la patria de los terapeutas, a un lugar adecuadísimo, que se 
encuentra a orillas del lago Mareya, sobre una colina baja, en las 
mejores condiciones por causa de su seguridad y el buen temple 


del aire» 120, 


Describe a continuación cómo eran sus moradas, y acerca de las 
iglesias de la región dice lo que sigue: 


9 «En cada casa hay una sala sagrada, que se llama oratorio 


6 kai yxp oUv ków Tals OpoAoyoupé- 
vals Tv. rrooTáAcov Mpágeorw tupéperas 
STi 5h trávres ol TÓvV ErooTÓAOVV YvOmpl- 
Hor TÁ xrhpora kal TúGs Umápésis Sia 
TumpáckovTes tutoilov árraoi «ad? 5 dy 
Tas xpelav elxev, ds unSé elval tiva tvder 
Trap” autos: or youv ráropes xoplwv 
A olxióv urApxov, ds 3 Aóyos enalv, 
TrwA0ÚvTES Epepov TÁS TIAS TÓV TITPAG- 
xkopévcov, Erideodw TE Trapd Tous Tródas 
rv «rootólowv, dore SiadiSorda ixdo- 


e 


TO ka8” Sri Ev Tis xpelav elyev. 


7 vá rmraporriñoia 5i Ttoútols HapTu- 
phoas tots Enidoujiévoss Í Dihwv ovAa- 
País aúrais Emipéper Alycov 

«mTroMaxoÚ uév oúv Tis olkouptvns totiv 
TO yivos ¿Se ydáp kyadoó Tedelou pe- 


117 Cf. Act 2,45. 
eS Act 4,34-35. 


2 Recibían este nombre los OS a 


Tolemaida y Alejandría; cf. K. S. FRANK, 


Tagxeiv xald Thv “Edda kai Thv Páp- 
Papov: Trisovále: 5” tv Alyúrro xa” 
éxacrTov TóÓv Emuxodoupévov voydv kal 
uóMora trepi Thv *Adefóvóperav. 

8 »ol 5¿ mavrayóBev EÁpiaror, kadd- 
Trep els tratpida Beparreuróv, drrotklav 
ortlovter Troós Ti xoplov imritnmSeióta- 
Tov, Órrep toriv inrep Alpvns Mapelas xelye- 
vov Errl yewAópouv yxBauaAcorépou, apóbpa 
eúxalpos dopadelos Te Evexa kad dépos 
eúxpagias». 

el9” ¿Ens tús olxoe:s auyTróv Ormrolal Tives 
ñoow Bixypónyas, repl TÓV KATÁ XwWpav 
ExxAnoióóv TAUTA pnorv 

9 «iv ¿xdorn Se olxía ¿oriv olxnua 
lepóv 9 kadeitar geveiov kai povaoTtí- 
prov, Ev H povoúpevor TÁ TOÚ cEuvoÚ Plou 


qu e se dividía Egipto, con excepción de la 
ius of Caesarea and the beginning of mo- 


nasticism: The American Benedictine review lp” (1987) 50-64. 
120 FILÓN DE ALEJANDRÍA, De vita cont. 21-22: p.474 M. 
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privado y monasterio 121, en la cual se aislan y realizan los miste- 
rios de la vida sagrada. No introducen en ella ni bebida, ni alimen- 
tos ni nada de cuanto es necesario para el cuerpo, sino leyes, orácu- 
los anunciados por medio de los profetas, himnos y todo aquello 
con que el conocimiento y la religión se acrecientan y se perfec- 
cionas:» 122, 

Y después de otras cosas, dice: 

1o «El tiempo que va del alba al ocaso lo emplean íntegro en 
este ejercicio: leen las Escrituras Sagradas, filosofan y exponen la 
filosofía patria empleando la alegoría, ya que piensan que la expre- 
sión hablada es símbolo de la naturaleza oculta, que se manifiesta 
en alegorías. 


11 >»Poseen también escritos de antiguos varones que fueron 
los fundadores de su secta y dejaron numerosos monumentos de su 
doctrina en forma de alegorías. Los toman por modelos e imitan 
su manera de pensar y obrar» 123, 


12 Tal parece ser, pues, lo que dijo el hombre que les escuchó 
interpretar las Sagradas Escrituras. Y quizás los escritos de los anti- 
guos, que él dice que tienen, sean posiblemente los Evangelios, los 
escritos de los apóstoles y algunas explicaciones que interpretan, 
como es natural, a los antiguos profetas, cuales son las que contie- 
nen la Carta a los Hebreos 124 y otras cartas de Pablo. 


13 Después Filón continúa escribiendo lo que sigue sobre 
cómo componen para sí nuevos salmos: 


buotipia TeloUvral, undiv eloxopuilovtes, 
uh troróv, uh orriov, pndé Tu tóÓv £AAwv 
S0a Trpds Tás TOÚ OMparos xpeias hvxy- 
kaia, «AAU vópous Kai Aóyia Heorriodévta 
514 TpopgnTÓv kai Úvous xal TÍAMA A ol 
¿motápn xal eúoéPeia cuvadfovtar kai 
TEACIOÚUVTOND. 

«al ped” ETepá pnolv 

10 «ró 8E* t£ tobrwvoú péxpis tombpas 
5biáotnia ovytmov aútois tommy dGoxnoxs. 
tvTuyxávovtes ydap Toís lepols ypáuuacgiv 
pi Aooopovciv Thv Tátpiov pilogopiav 
GAAn yopoúvtes, trrei5h oupPolda TA Tñ5 
pres ¿punvelas voullougiv áÉnrrokekpup- 
Hévns púoews, Ev úrrovolais 5nAouutvns. 

M1. ori S arrols xad cuy ypauuora 
Tadatóy ávipóv, ol Tis alpécems aytOv 


Apxnyétar yevójevot, Todd pvnuela TñÁS 
tv Toís G4AAn yopounévors iSéas drréArrrov, 
ols kabórrep Tiaiv ÁpXETUTO!S XOMUEVO! 
pipouvtal TRÁS TpoaGrpécoems TOV TPÓTTOVA. 


12 Tarra piv oUv forxev eloñjoda: TÚ 
AGvSpi tas tepas ¿Enyouyévov auráv Erra- 
«poacapévo Yypapás, Ttáxa 8 elxós, áú 
penow dpxalwv Tap” arrois elvar auy- 
ypáupuara, evayyéhma kod TÁGS TÓV drro- 
oTóAw—v ypapos Sinyñoss Té TiVAS KATÁ 
TO elxkos TÓvV tá TpopnTGv ÉEpun- 
veutixds, ótrolas fi Te Trpos “Efpatous kai 
GAMa: TrAsious TOÚ TlavkAou Trepifxouciv 
¿motokaí, taút* elval. 


13 elra tróúdw ¿Eñs trepi toÚ véous 
aútous Trowiodar ya kuous oÚTOS ypáqpel 


a 121 Filón no habla de «iglesias», como dice Eusebio, “sino de un oixnua tepóv o habita- 
ción sagrada, con doble mombre: cegveiov u oratorio privado (cf. Mt 6,6: Tapietov ?) y 


pPOVIOTÁPIOV O lugar para una sola persona. 


122 FiLÓN DE ALEJANDRÍA, De vita cont. 25: p.475 M. 


123 Ibid., 28-29: p.475-476 M. 
124 Cf. infra 11 38,2-3. 
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«De suerte que no solamente se dedican a la contemplación, sino 
que también componen cantos e himnos a Dios, en toda clase de 
metros y melodías, aunque marcándoles forzosamente con núme- 
ros bastante graves» 125, 

14 Muchas otras cosas sobre el tema va explicando en el mis- 
mo libro, p>ro me ha parecido necesario enumerar aquellas por las 
cuales se exponen las caracteristicas de la vida de la Iglesia. 


15 Pero si a alguien le pareciere que cuanto hemos dicho no 
es propio de la forma de vida según el Evangelio, sino que puede 
aplicarse también a otros, además de a los indicados, que se con- 
venza por las palabras de Filón que siguen a continuación, en las 
cuales, si su intención es buena, encontrará un testimonio incon- 
trovertible sobre este punto, pues escribe así: 


16 «Comienzan por establecer como fundamento del alma la 
continencia, y encima edifican las demás virtudes. Ninguno de ellos 
tomaría alimento o bebida antes de la puesta del sol, pues juzgan 
que el filosotar conviene a la luz, mientras que las necesidades 
corporales van bien con las tinieblas; por eso dejan el día para aquel 
menester, y un breve espacio de la noche para éstas 126, 


17 »Algunos incluso descuidan el alimento durante tres días: en 
ellos está más enraizado el amor de la ciencia. Otros de tal ma- 
nera se gozan y deleitan en el banquete de la sabiduría, que tan 
rica y abundantemente les abastece de doctrina, que pueden resistir 
doble tiempo y probar apenas el alimento necesario al cabo de seis 
días, por la costumbre» 127, 


«Sor ou Sempolar póvov, ÁAAd kal 16 «tyxpárteiav 5” Gorrep tiva BeyéMov 
TrotoÚoivV Gopara kad Úpvous elg róv Bedv TpoxarrafadAópevor TA puxñ, TUS ÁAAaS 
519 Travroíwv pérpov kad ueAdv dpibois  ¿momoSopoUolv dperás. orriov A TrotOv 
CEMVOTÉPOIS Ávoryxalws XAPÚSTOVTESA. ouSels dv adurdv TpovevéykatTO Trpo Aloy 

os ás Súcews, érel TÓ piv epillocopciv GÉloy 

14 toka páv od tal Gia Tecp! Y puros kplvovaw ivan, pe SE ás 
o Aóyos, ty ib Sigo, éxelva S ToÚ OÁÓATOS dvdrykas" S0ev TÁ péy ñné- 
Gvayraiov ¿pavn Belv vakéfacdor, Br pav, tas 5¿ vuxTOS Ppaxú Ti uépos Evemav. 
Dy TA xaparrnpiorika Tis ExxkAnoraoTI- 

17 »évior Si xad Sid Tpoidv Ruepúdv 


«is áywyñs úrrotideTa!. 
úrromvRoxovror Tpopñs, ols Ticlov $ 
15 el S€ rw yr Soxel tú elpnuéva ¡Sta Tródos ¿moríñuns tviópurar, twés SE oúTOsS 
elvon TRAS korrá TÓ ceúaryyéktov TroArteias, EveupoalvovTar xad TpUPÑow úro copias 
5úvacdor Sé kai KAkAors Trap Tous 5eSn- gotidpevor Trhovolws Kal dodóvos Ta 
Acouévous dopórrew, Trediodw kv ro  Sóyata xopnyoúams, ds xad trpds Srrha- 
TúÓw EENs AUTOÚ puvóv, Ev ads ávaupnpra- ciova xpóvov dvtixeiw kal póyis D1 EE 
Tov, el evyvopovoln, koplcgerar Thv Trepl ñuepóv drroyeúvsodor Tpopñs dvayxalas, 
ToÚSE papruplav. ypáqe: yáp Doe: ¿O10dévTES». 


125 FILÓN DE ALEJANDRÍA, De vita cont. 29: p.476 M, 

126 EuRÍPIDES, fragm. 183. 

127 FiLóN DE ALEJANDRÍA, De vita cont. 34-35: p.476 M; el corte de la frase está mal he- 
cho. En relación con las prácticas aludidas y con las referidas en el pasaje de F. Josefo, para- 
fraseado en el párrafo 19 especialmente, así como en los pasajes inmediatos omitidos por 
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Estas palabras de Filón creemos que se refieren clara e indis- 
cutiblemente a los nuestros. 


18 Pero si, después de lo dicho, alguien se empeñara todavía 
en contradecirlo, apártesele también a éste de su incredulidad y 
convénzase con pruebas más claras, que no se pueden hallar en 
cualquier parte, sino solamente en la religión cristiana según el 
Evangelio. 


19 Dice, efectivamente, que con los hombres de que habla 
conviven también mujeres, la mayoría de las cuales llegan vírgenes 
a la vejez después de guardar la castidad, no por necesidad, como 
algunas sacerdotisas de entre los griegos 128, sino más bien por 
convicción voluntaria, a causa de su celo y sed de sabiduría, con 
la cual se afanan por vivir, sin importarles nada los placeres cor- 
porales y deseosas de tener, no hijos mortales, sino inmortales, 
los que sólo el alma amante de Dios puede engendrar de sí mis- 
ma 129, 


20 Un poco más abajo expone aún más claramente lo que 
sigue: 

«Pero las interpretaciones de las Sagradas Escrituras las hacen 
por medio de sentidos simbólicos, en alegorías, ya que toda la le- 
glslación les parece a estos hombres semejante a un ser vivo: por 
cuerpo tiene las expresiones convenidas; por alma, el sentido invi- 
sible encerrado en las palabras, sentido que esta secta 130 comenzó 


TOvTas TOU DiAwvos Tapels kai vavrIp- 
phitous Trepl TÓV kK00' Mus Utmápyxew 
ñyoúueda Afels. 

18 el S' érri toúross dvridéov Tis Em 
oxAnpúvorro, Kal outros áGrralMmarréíców 
TÁs Suomorias, ivapyeoticos medapxDv 
árroBeigeaw, Gs oú trapá rio í uóvn 
TA Xpioricvov eúpelv Evegriv kara TO 
eúvayyiMov Bpnoxeia. 

19 enolv ydp tois trepl Hv $ Adyos 
xal yuvaikas cuveivot, 0v al TmAsiorar 
ynpalkéon traplévor TUYXávVovaTw, TRv dy- 
velav oúx dwvéyxm, kodórmep ¿via TÓvV 
Trap” "EdAnorw tepeiódv, puláfacar pGAAov 


ñ xa%” Exovcoiov yvaynv, Dix Z¿ñAov kal 


Tródov copias, $ cuuBroúv orovdágacal 
TúÓv Trepi TÓ apa ASovidv hAdynoav, ou 
9vunTÓv ÉExyóvov, GAMA” dbavárov ÓpEx- 
Bsioar, Á póvn tixTEew Ap” tautñs oía TÉ 
toriv % DeopiAAs ywuxñ. 


20 el9* Urroxatafós, EupovTiKOTEPOV 
ixtideTor TOÚTA- 

«al 5 tEnyñoes Tv depÚÓv ypanudrtov 
yivovtar aútols 51” úrrovoiv tv áAAn- 
yopicais. ármraca ydáp ñ vouodeola Soxel 
Tois GvSpáco: ToUvTOIS Éomxévos Law kad 
cóua pev Exelv TGS fr Tas BrorráEsls, puxhv 
Se TOv Evarroxeluevov taís AtEsoiv d4ópartov 
voUv, dv ñpiaro Siapepdvros Rh olxía 
aurn Oswpeiv, ws Six katómtpou TÓvV 


£usebio, pueden leerse con provecho los trabajos de M. A. LARSON, The Essene heritage, 
or the Teacher of the Scrolls and the Gospel Christ (Nueva York 1967) y de M. DeLcor, Re- 
pas cultuels esséniens et thérapeutes. Thiases et haburoth : Revue de Qumrán 6 (1967-68) 401-425. 

128 Tales eran, por ejemplo, las vestales, obligadas a guardar virginidad durante treinta 
años; cf. E. FenrLe, Die kultische Keuschheit im Altertum (Giessen 1910) p.206-221. 

129 Cf. FILÓN DE ALEJANDRÍA, De vita cont. 218: p.482 M; cf. los trabajos del Coloquio 
Internacional de Milán, de 1982, publicados por U. BIANCHI bajo el título: La tradizione 
dell' «enkrateia». Motivazioni ontologiche e protologiche (Roma 1985). 

130 oixía: secta o comunidad, sujeto de la frase; en Filón el sujeto es $ Aoyikñ ywuxn), 
y como complemento de Ap£arto está TÁ olkeia Bempriv. 
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sobre todo a contemplar viendo reflejada, como a través del espejo 
de los hombres, la belleza extraordinaria de los conceptos» 131, 


21 ¿Para qué añadir a todo esto sus reuniones en un mismo 
lugar, el género de vida que llevan separadamente en el mismo 
lugar los hombres y las mujeres y los ejercicios que por costumbre 
todavía practicamos hoy nosotros, sobre todo los que acostumbra- 
mos a realizar en la fiesta de la Pasión del Salvador: abstinencias, 
vigilias nocturnas y aplicación a las palabras divinas? 132 


22 Todo esto precisamente nos lo ha transmitido muy exac- 
tamente el mencionado autor en su propia obra, con el mismo ca- 
rácter con que se viene observando hasta hoy entre nosotros solos. 
Describe las vigilias completas de la gran fiesta 133, los ejercicios 
que en ella tienen lugar y los himnos que acostumbramos a decir, 
y cómo, mientras uno va salmodiando con ritmo y ordenadamente, 
los demás escuchan en silencio y repiten con él solamente el estri- 
billo de los himnos 134, y cómo también en los días señalados se 
acuestan sobre lechos de paja y no prueban el vino en absoluto 
-—como escribe textualmente—, ni carne siquiera, antes bien tie- 
nen por única bebida el agua y por condimento del pan sal e hi- 
sopo 135, 


23 Además de lo dicho, describe el orden de precedencia de 
aquellos a quienes están confiados los oficios eclesiásticos públicos, 
el servicio y las presidencias del episcopado, que están por encima 


óvopárov ¿Ealora kóAAN vonudáTOwv Eupar- 
vóyeva KatidoUaa». 

21 Tí Sei tourots émacyemw Túás ¿nl 
Taúróv ouvódous «aj Tas ¡Sia piv hvdpóv, 
iSia Se yuvaixGv dv TUTO BiaTrpifas kai 
TúUs ¿E ¿00us Emi kad vúv Ttrpós Aiudv émrite- 
Aoupévas doxhoes, Gs DiapepóvtOS kara 
TAV TOÚ OowTnpiou Tmádous ¿opriv ¿v 
Gcrriais kai Biavuxtepeúceaiv Trpocoxais 
TE TÓvV Belcóov Aóyuwv ¿xredelv elBayev, 

22 Gmep tm dxpiféorepov auróov dv 
«ad els Beúpo TETÑPNTAL TAPA uóvoss %plv 
Tpótrov tmionunvápevos $ BnAwdeis dvhp 
TR lla mrapébwxev ypapñ, TáÁS TÑS pEeyá- 
Ans toptis mavvuxidas kad rás tv tauTaIs 


daok«hñosts TOUS TE Alyeodar elwbótas Trpos 
ñudv Uyuvous lotopúv, xad ws évós pera 
puduoY xoguiws EmmuyóAAovtos ol Aorrrol 
«ad hovxiav dxpoWpevor TÓvV Úupvov TÁ 
GáxpoteAcuUTIA OUVEENIOÚCIV, ÓTTOS TE KarTá 
tás SeónAwyévas huépas tmi orifPáñwv 
yxQapeuvoUvtES Olvou iv TÓ Trapárrav, ds 
aútois phuagiv dvéypayev, ou5” dárro- 
yevovta1, AA oúñE Tóv ¿valuwv TtivóS, 
Ú5op 5l póvov aúrois ¿ori trotóv, xal 
Trpocóynua per” áptoU ÁlEsS kai ÚGOWwTIOV. 


23 Trpós TtoutOo1s ypáper TOV TñS TIpo- 
otacias Tpórov TÓvV TÁS ExkAncIAdCTIKOs 
Aerroupylas tyxexeipiauévov Dtaxovías TE 
«ai Tás ¿mi ráciV ÍvwTáTWw TñS EMOKO TS 


131 FiLÓN DE ALEJANDRÍA, De vita cont. 78: p.483-484 M. 
132 Cf. Tbid., 32: p.476 M. Eusebio alude a la fiesta de pascua de resurrección; cf. VC 


3,18; infra V 23,1. 


133 Cf. FILÓN DE ALEJANDRIA, De vita cont. 83: p.484 M. A pesar de que Eusebio sigue 
pensando en la pascua de resurrección (cf. nota 132), Filón habla de Pentecostés. 


134 (Cf. Tbid., 80-81: p.484 M. 
135 Cf. Tbid., 69: p.482 M; 73: p.483 M. 
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de todas. Quien desee un conocimiento exacto de todo esto puede 
conseguirlo en la mencionada obra de dicho autor 136, 

24 Y que Filón escribió esto después de aceptar a los prime- 
ros heraldos de la doctrina evangélica y de las costumbres que des- 
de el principio transmitieron los apóstoles, es cosa evidente para 
todos 137, 


18 


[OBRAS DE FILÓN QUE HAN LLEGADO HASTA NOSOTROS] 


1 Rico en lenguaje, de amplios pensamientos, sublime y ele- 
vado en la contemplación de las divinas Escrituras, Filón hizo de 
las palabras sagradas una exposición variada y multiforme 133, Pri- 
meramente, en orden concatenado y seguido, expuso detalladamen- 
te las dificultades del contenido del Génesis en los libros que tituló 
Alegorias de las leyes sagradas 139, y luego, parcialmente, distin- 
guiendo, suprimiendo y haciendo concordar capítulos de las Es- 
crituras puestos en tela de juicio, en los mismos a que aplicó el tí- 
tulo de Problemas y soluciones sobre el Génesis y Sobre el Éxodo 140, 
respectivamente. 


TpoeBplas. TouTO%vV 5* Tp TródoS Eveori 
TñÑS áxpifoús Emorácewos, uádor dv tx 
TAS 5nAwdeions TOÚ ivipos ioroplas: 

24 ¿m 5é tous mpWwrous kúipuxas Tñs 
KaTÚa TÓ evayyélmov 5ibaoxaAlas TÁ TE 
Gápyxñdev Ttrpos tv drrootróAwv ¿Bn Tapa- 
SBedopéva xaradaBuv 6 Didwov TaUir' ¿ypa- 
pev, TravTÍ Tw 5ñAOvV. 


IH" 
1 TloAús ye uiv 7% Aóyo kad TAQTús 
Tais Biavolars, UynAós TE Hv xad pertcopos 


tv Tais els Tús Belas ypapas demplons ye- 
yevnuévos, momixtAnv kal trodurporrov Tóv 
lepódv Aóywv TrEmoÍmTas TRv UGR ynowv, 
TOÚTO iv elpud kad áxoAoubla TV TÓv 
els thv Péveow SrefeABov Trparyuarelav Ev 
ols Emiypayev Nóuov lepóv óAMAn yoplas, 
TOÚTO Se xkarrá pépos Siaorokds kepodalwv 
Tv Ev tais ypapais Emrouuévwv brriorá- 
ves Te kad 5ixAúoeis trerrompévos Ev ols 
kad aúrots katadAñAws Tóv tv Pevécer kal 
TÓvV tv *Efaywyh Entrnudrov kad Ausecmv 
TéBEITO1 TRV Emypaqiv. 


136 Cf. Ibid., 66-72: p.481-482 M; 75-80: p.483-485 M. Filón menciona: un presidente, 
presbíteros (no precisamente por la edad), jóvenes servidores y los £pnuepeutal o vigilantes 
diurnos. Naturalmente, ninguno corresponde a los cargos eclesiásticos, a pesar del vocabu.- 
lario: Siaxoviía, EtrriakoTrm, TpócBpos, etc. 

137 El tratado resumido aquí fue y sigue siendo todavía un enigma no resuelto, a pesar 
de los últimos descubrimientos. No lo es menos la identificación que Eusebio hace de la 
forma de vida descrita en él, con el género de vida de los primeros cristianos transmitido 
directamente por los apóstoles. El ideal moral y teológico del tratado era seductor. Sin duda 

usebio, en su afán apologético, creyó haber hallado en él un testimonio único, y como tal 
lo utiliza y hace de Filón «uno de los nuestros». San Jerónimo (De vir. ill. 11) le seguirá, 
incluyéndole entre los escritores cristianos. Cf. el resumen de SCHUERER, 3 p.s35-538, que, 
sin embargo, considera el tratado inauténtico. 

133 La lista que a continuación va a dar Eusebio no está completa: cita obras que se han 
perdido, pero omite otras que se han conservado. Posiblemente se atenga a las obras que se 
hallaban en la biblioteca de Cesarea. San Jerónimo (De vir. ill. 11) se limita a repetir casi 
lo mismo. El texto crítico de las obras conservadas lo editaron L. Cohn, P. Wendland y 
S. Reiter en 6 vols, (Berlín 1896-1930). 

139 Es quizás la obra más importante de Filón. En los tres libros conservados se comen- 
tan, respectivamente, Gén 2,1-17; 2,18-3,1; 3,8-19. ! 

140 Sobre esta clase de obras, cf. G. BarDyY, La littérature patristique des “Quaestiones et 
responsiones' sur l'EÉcriture (Paris 1933). 
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2 Tiene, además de éstos, algunos estudios de ciertos proble- 
mas particularmente trabajados, como son: dos libros Sobre la agri- 
cultura 141, y otros dos Sobre la embriaguez 142 y algunos otros que 
llevan títulos diversos y apropiados, tales como Sobre las cosas que 
el sobrio entendimiento desea y abomina 143, Sobre la confusión de las 
lenguas, Sobre la fuga y la invención, Sobre la agrupación para la 
instrucción, Sobre quién es el heredero de las cosas divinas o Sobre 
la división en partes iguales y desiguales, y también Sobre las tres 
virtudes que Moisés describió junto con otras. 

3 Está además la obra Sobre los cambios de nombres y el porqué 
de esos cambios, en la cual dice que tenía compuestos también los 
libros 1 y 11 Sobre los testamentos 1%, E 

4 Es también suya la obra Sobre la emigración y vida del sabio 
perfecto según la justicia 145 o Sobre las leyes no escritas; y también 
Sobre los gigantes o De cómo la divinidad no cambia, así como los 
libros 1-V de la obra De cómo, según Moisés, es Dios quien envía 
los sueños 146, Estas son las obras que han llegado hasta nosotros 
de las que tratan sobre el Génesis. 

5 En cuanto al Éxodo, conocemos de él lo siguiente: los li 
bros 1-V de Problemas y soluciones, las obras Sobre el tabernáculo, 
Sobre el decálogo y los libros 1-1V Sobre las leyes que en especial se 
refieren a los capitulos principales del decálogo; Sobre los animales 


2 tom 5 oauTÓ rapdx Taúra Trpo- 
PAnuérov twóv lólws trerrovnéva gTTOU- 
5dcpora, olá tom rá Tepl yempytos Suo, 
xod TÁ Tlepi pé9ns tocgaúta, xal GilAa 
árra S5iapópou xal olxelas Emypagís 
ñEmopéva, olos ó Tlepl bv viyas Ó voús 
eúxetos kal kartapárosr xald Trepl OUYxÚ- 
cews Tv BrxAtxrov, «ad ó Tlepi puys Kad 
eúptoeos, xad ó Tlepl TAS Trpós TA Trambeu- 
pora cguvódou, Tepí te ToÚ TtÍs Ó TóÓv 
Beicov Eori kAnpovópos A trepi Tñs els tá 
loa xad tvavtía Touñs, xai Er Tó Tepi 
TOÓv Tpióv Gperv Es ouv Mars viypa- 
wev Mwuoñs, 


3  Trpos tourtors Ó Tlepl TV perovopa- 
Coptvwv xal Ov Evexa perovopálovtaa, év 


% eno ouvrteraxtvor xad Tepi Siadnóv 


ap 


4 ¿otw 5” aúroú kal Tepi árroilas 
«ad Piov copoú TOÚ xkatTá« Bixkamooúvnv 
TEAELOÉEVTOS A vópov áypágpuwv, xad Ert 
Tlepl yiyávtowv % trrepi TOÚ uh Tpérreodar 
TO Oelov, Tepl re TOÚ xarTá Maucta deorrén- 
TrTOUS Elva TOUS óvelpous a" P" y” 8' €”. 
xad Tauta iv TÁ els fudGs ¿AdÓVTA TÓvV 
els Thv Féveow, 

S els 82 riv “Efodov Eyvwpev autoÚ 
Zryyrnudrov xal Aúgecov a P' y” 5 €”, kal 
TÓ Tlepi TAS oxnvñs, TÓ ve Tlepl tv Séxa 
Aoyfwv, xal Tú Tepl Tv dvaqpepopévov 
tv elóei vópcov els TÁ COuvrtElvovTa KepÁ- 
Aa tóv Séxa Aywv a Pp” y” 5', kal ró 
Tlepi Tv els tds tepoupylas ¿ww xad tiva 


143 El segundo libro lleva también el título De plantatione Noe. 

142 El segundo libro se ha perdido totalmente. 

143 Más conocido con el título De sobrietate ; sólo se ha conservado en fragmentos. Schwartz 
considera el voús que aparece en los manuscritos de Eusebio y de Filón—recogido por San 
Jerónimo (De vir. ill. 11) —como corrupción ya antigua de Nóúe. 

144 Cf. FiLóN DE ALEJANDRÍA, De mutat. nom. 53: p.s86 M. Ello indica que Eusebio ya 
no conoció directamente esta obra. Los dos libros se han perdido. 

145 Eusebio da el título como si se tratara de una sola obra; en realidad son dos: Sobre 
la emigración y Sobre la vida del sabio perfecto según la justicia (o según la enseñanza—5iackoAi- 


av—conforme a los mss, de Filón). 
146 Sólo se conserva en parte. 
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para los sacrificios y especies de sacrificios y Sobre los premios para 
los buenos, y castigos y maldiciones para los malos, que están en la ley. 


6 Además de todas éstas, se dan como suyas obras de un solo 
libro, como sori: Sobre la Providencia 147, el tratado que compuso 
Sobre los judios 148, El Político y aun el Alejandro o de cómo los ani- 
males irracionales tienen razón, y «uemás De cómo todo hombre malo 
es esclavo 149, al que sigue otra obra: De cómo todo hombre bueno 
es libre 150, 

7 Después de éstas, tiene compuesta la obra De la vida 
contemplativa o Suplicantes, de la que hemos citado los pasajes 
acerca de la vida de los varones apostólicos 151; y las Interpretacio- 
nes de los nombres hebreos que hay en la Ley y en los Profetas se dice 
que son también obra suya. 

8 Llegó Filón a Roma en tiempos de Cayo, y se dice que sus 
escritos sobre la teofobia de Cayo, que él tituló, con su punta 
de ironía, Sobre las virtudes 152, los expuso delante del senado ro- 
mano en pleno, en tiempos de Claudio, de suerte que sus obras 
fueron muy admiradas y se las consideró dignas de ser colocadas 
en las bibliotecas. 

9 Por este tiempo, Pablo realizaba su periplo desde Jerusalén 
hasta el Ilírico 153, Claudio expulsaba de Roma a los judíos 15% y 


TÁ Tv duaióv el5n, kal tó Mepi tv 
Tpoxertvaov dv TÁ vópo Tols piv kKya- 
9o0ts GdAcov, Tots BE Trovnpois Emiriplov 
xal ápúv. 

6  Trpds ToúTO1S ÍTTaAGIV Kad jovópiPla 
oútoÚ piperoa ds tó Tept iroovolas, kad 
Óó Tepi "loudalwv ayTáÁ cuvraxdels Adyos, 
xad 6 HoArrixós, ¿ri re 6” Altfavipos % trepl 
TOÚ Aóyov Exew Tú Hoya La, El Toú- 
To1s Ó Tlepi TOú SoÚlov elvas trrávTa paú- 
Aov, Y EEñs torriv 6 Mepi to Trávta arrou- 
Saiov EdsúBepov elvas: 

7  ye8” oUs ouvtiraxTar aUTO ó Tlepi 
Piou dewopryticoU Y ixkeróv, ¿E oú Ta Trepi 
TOÚ Plou rúóv drootoAixóv dv5pidv S1e- 


AnAúdapev, xad Tóv tv vópo Si kal Tpopr- 
Tas “EPpaixóv óvoyárov al ipunvelar 
TOÚ ayroú orrousS elvas Atyovtas. 


8 oUros uiv oUv xarú Fáiov il Tñs 
“Pópns Gpikópevos, TU Tepl TñsS Palou 
Beooruylas ayTáó ypaqévta, E pera idous 
xad elpwvelas Tlepi áperóv Eméyparyev, errl 
roms Atyerar TS “Popalcov ocuykAñTOU 
xorrá KiaúSiov BiA0eiv, ds kai TñS tv 
PiPAro8Ñxars ávadéceas Bauuacdivtas au- 
TOÚ kaTabiwbñvar toús Ayous: 


9 karú Sé rovade Tous xpóvous Maú- 
Aou Thv dárro “lepovoaAip xad «úxAw Tro- 
pelav péxp1i Toú *lAAupiroY BiavuovTOS, 
"loudalous *“Pyns «rmeAoúvel KAaúdios, 


147 Sólo se conserva O en traducción armena; fragmentos griegos, solamente los 


transmitidos por Eusebio: P 


7,21,1-4; 8,14,1-72, 


148 Es el mismo que la Apología de los judíos citada por Eusebio en PE 8,11,1-18, y que 
algunos identifican también con la que el mismo Eusebio cita con el título *Ytroderixá en 


E 8,6-7. 
149 Se ha perdido. 


150 Esta obra desarrolla el principio estoico de la libertad del sabio, tal como la viven los 


esenios. 
151 Cf. supra 17,758. 


152 Cf. supra 6,3; 17,3 nota 111. Véase la discusión de todo el problema en ScHUuERER, 3 
pa 329-331 y en LEIseGANG, PAULY-Wissova, t.20 col.42-49; cf. D. T. Runia, Phil. in early 
Chnstian literature. A survey = Compendia Rerum ludaicarum ad Novum Testamentum, 


III ser., 3 (Assen 1993). 
153 Cf. Rom 15,19. 


154 De esta expulsión da cuenta Suetonio (Claud. 25,4): «ludaeos impulsore Chresto 
assidue tumultuantes Roma expulit». S. Benko (The Edict of Claudius of A. D. 49 and the 


100 HE 11 19,1-2 


Aquila y Priscila, arrojados de Roma con los demás judíos, desem- 
barcaban en Asia y convivían allí con el apóstol Pablo, que conso- 
lidaba los fundamentos recién puestos por él de aquellas iglesias. 
Quien nos enseña todo esto es también la sagrada escritura de los 
Hechos 155, 


19 


[CALAMIDADES QUE SE ABATIERON SOBRE LOS JUDÍOS DE JERUSALÉN 
EL DÍA DE LA PAscua] 


1 Todavía regía Claudio el imperio cuando ocurrió que, en 
la fiesta de la Pascua, se produjo en Jerusalén un levantamiento y 
una confusión tales que solamente de los judíos, que se apretujaban 
con toda su fuerza en las salidas del templo, perecieron treinta mil, 
aplastados unos por otros, convirtiéndose la fiesta en duelo para 
toda la nación y en llanto para cada familia. También esto lo refiere 
expresamente Josefo 156, 


2 Claudio estableció como rey de los judíos a Agripa, hijo de 
Agripa, y envió a Félix como procurador de toda la región de Sa- 
maria, de Galilea y, además, de la llamada Perea 157, Después de 


S Tte 'Axvdas xad TiploxkiMAa perá Tóv 
GMov *louSatlwv Tis “Pons ÍroaAAQyiv- 
es Emi tiv *Aotav xatalpovarw, EvraUdá Te 
MovAco TG «mooróAw ovvSiarpifovow, 
tods auTO01 TÓvV ¿xxAnoidv áprti Trpós 
auvrToú karaPAndivras BepeAlous Emioarnpí- 
¿ovti. 5iBaokados kad TOUÚTOV Y lepd TúÓv 
Tpafewv ypapí. 


toocauvtnv emi tv “leporoAúpov orágiv 
xal Tapaxhv tyyevécdor ouvéBn, os lóvov 
TÓvV Trepl TOS ¿EóS0us TOÚ lepoú Pla ouvw- 
Boupévwov Tpels pupiádas "louBalwv drro- 
Bavelv Trpos dAAñAwv xorramrarndivtov, 
yevtodar Te Thy topriv trévdos uv SA 
TÚ E0vel, Oprivov Si kad” xdornyv olkíav. 
xal Toúta 5 kará AtEw d *Idontros. 


2 KAausbios 5e *'Aypitrirav, 'Aypírrrrou 


1O' tolSa, "loudatwv xadlornor Pacha, Dr- 
Aixa Ts xwpas drráons 2Zapapelas Te kal 
Fodidalas kad mrpogéri TñS Emiadoujévns 
Mepatas Errirpotrov Exrréyos, Siomnoas 


1 rm Sé KhdouSiou tá TñsS Pacikdelas 
SiétrovTOS, «KaTÁ Thv TOU máoxa toprhv 


Instigator Chrestus: TZ 25 [1969] 406-418) enmarca este acontecimiento en la que él llama 
«Kulturkampf» judeo-gentil, y ve en Chrestus sun lider extremista—zelote—-de la comuni- 
dad judía de Roma» (p.418); cf. F. F. Bruce, Christianity under Claudian: Bulletin of the 
J. Rylands Library 44 (1962) 309-326. Casi con toda seguridad, Dion Casio (Hist. 60,6) 
se refiere al mismo acontecimiento, aunque parezca situarlo al comienzo del reinado de 
Claudio y no en 49-50; cf. SCHUERER, 3 P.32-33. 

155 Act 18,2.18-19.23. 

156 Cf. Josero, BI 2 (12,1) 227; cf. Al 20 (5,3) 105-112. El hecho ocurrió siendo procura- 
dor Ventidio Cumano (48-52) y provocó toda una serie de violencias; cf. SCHUERER, 1 p.568- 


157 Claudio quiso que, al morir Herodes Agripa 1 (año 44), le sucediera el único hijo va- 
rón de éste, Marco Julio Agripa, pero se lo impidieron sus consejeros, y así toda Palestina 
pasó a ser gobernada por procuradores romanos; cf. ScHuerER, 1 p.564. Al fin, el año 50 
pudo Agripa recibir de Claudio el pequeño reino de su tío Herodes de Calcis, fallecido el 48 
(SCHUERER, 1 p.724), reino que el año 53 aumentó con la anexión de las tetrarquías de Felipe 
y Lisanias, con el dominio de Varo y, más tarde, bajo Nerón, con buena parte de Galilea y 
Perea (SCHUERER, 1 p.587-588). Esto es sin duda lo que hace a Eusebio Hamarle «rey de los 
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haber ejercido el mando durante trece años y ocho meses, murió, 
dejando a Nerón como sucesor en el imperio 15, 


20 


[De Lo OCURRIDO EN JERUSALÉN EN TIEMPOS DE NERÓN] 


1 En tiempos de Nerón y siendo Félix procurador de Judea, 
los sacerdotes se levantaron unos contra otros; lo describe Josefo 
textualmente en el libro XX de sus Antigúedades, como sigue: 


2 «¿Los sumos sacerdotes levantaron contienda contra los sacer- 
dotes y primeros personajes del pueblo de Jerusalén, y cada uno 
de ellos creó para sí una tropa de hombres de los más atrevidos y 
revolucionarios y se hizo su jefe. Cuando se enfrentaban, se insul- 
taban unos a otros y se arrojaban piedras. No había nadie que lo 
reprimiera, al contrario, como en ciudad desgobernada, esto se 
hacía con libertad. 


3 »Tal desvergienza y audacia se apoderó de los sumos sacer- 
dotes, que se atrevieron a enviar esclavos a las eras con el fin de 
tomar para sí los diezmos debidos a los sacerdotes, y se dio el caso 
de ver a los sacerdotes pobres morir de indigencia. Así es como 
la fuerza de los facciosos prevalecía sobre toda justicia» 159, 


4 Refiere también el mismo escritor 160 que por aquel tiempo 
surgió en Jerusalén cierta especie de ladrones que, según dice él, 


ñyeuov Av, xkal cuppáccoovres Exaxokó- 
youv Te GÁAANAOUS Kad Aldorss ¿PBadAov- 


Sé aúros Thv ñhyepoviav Ereow Tpiciv kad 
Sta mrpds unolv óxro, Népwva Tis «px 


5iaxBoxov karalArmrówv, TEAcUTÍ. 
K' 


1 Kara 5 Népova, OñlAixos TñS *lou- 
Salas Emitporrevovtos, aútois pñuaciv ay- 
9s $ *IóSgmtros Thv elg «AAñAous TÓvV 
lepéov oráoiv ÓSt trws ty elxooTÓ TñS 
"ApxatoAoylas ypúqe: 

2 «ifárreros Sé Kal Tois ápxiepevo: 
otágis Tpos Tovs iepeis kal Tous TpWTOus 
TOÚ TrAnd0US TÓvV “leporokAújwv, Exaorós 
TE aUTOV aTIpos AvdpbTrwV TÓV Hpacurá- 
Tov xkal vewteptoróv tovrá rromoas, 


0 5” EmmrAñEo Rv oúSi els, SAA” os Ev 
irpostarhtw TrÓlE TOUT' Empácgoeto per” 
¿fouclas. : 


3 »togauTn Sl tods «pxrepeis katida- 
Pev ávaiSeia kad TÓAMA, DHote ExTrépTrEw 
Boúvdous ¿tróApwv ¿ml Tás GÁAwvas TOUS 
Anyojévous TúUs Tois lepeúaiv Ópeilouivas 
Sexárras. Kal ouvéfalwve TOUS ATOPOUpÉ- 
vous TÓvV lepécov útTT ¿vicios d«rroAAupé- 
vous Dewpelv: oúTOS Exparer Toú Sixalou 
Travtós y TÓvV oracialóvrow Pla». 

4 Trákiv 5¿ 0 aurós CUY Ypaqeus kara 
Tous aúTtoUS xpóvous Ev “leposgoAupo1s Úútro- 
pguñva Anotóv Ti elóos iotopel, ol eb” 


judíos», título que nunca tuvo; de hecho vemos a Félix nombrado casi a la vez procurador 
de buena parte de Palestina (años 52-60); cf. SCHUERER, 1 p.586-600 y 571-578, , 
158 Cf. Josero, BI 2 (12,8) 247-248. Claudio murió el 13 de octubre del s4, y el mismo 


día le sucedió L. 


Domicio, con el nombre de Nerón Claudio César; cf. J. WANKENNE, 


Encore et toujours Néron: L'Antiquité Classique s3 (1984 [1986]) 249-265; W. POETSCHER, 
Beobachtungen zum Charakter des Kaisers Nero: Latomus 45 (1986) 619-635. 
159 JoserFo, Al 20 (8,8) 180-181; cf. SCHUERER, 1 p.574-576. 


160 Cf. Josero, BI 2 (13,3) 254-256. 
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en pleno día y en medio de la ciudad asesinaban a quien topase 
con ellos. 

5 Sobre todo en los días de fiesta, se mezclaban con la muche- 
dumbre llevando dagas 161 escondidas bajo los vestidos y con ellas 
acuchillaban a sus contrarios. Cuando éstos caían, los mismos ase- 
sinos se unían a los que manifestaban su indignación, por lo cual, 
con semejante apariencia de honradez, no había quien diera con 
ellos. 

6 Al primero, pues, que degollaron fue al sumo sacerdote Jo- 
natán 162, y después de él, cada día, fueron matando a muchos. El 
miedo era más terrible que las calamidades, pues todo el mundo 
esperaba la muerte en cada momento, igual que en una guerra. 
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[DeL Ecircio AL QUE TAMBIÉN Los «HeEcHos DE LOs APÓSTOLES» 
MENCIONAN] 


1 Á conimuación de lo anterior, añade tras otros detalles: 

«Con una plaga peor que esto perjudicó a los judíos el seudo- 
profeta Egipcio. En efecto, llegó éste al país como hechicero y con 
aires de profeta. Logró reunir unos treinta mil ilusos y los condujo 
desde el desierto hasta el monte llamado de los Olivos, desde don- 
de le sería posible entrar por la fuerza en Jerusalén y someter la 


huipav, ds pnow, kad dv peor TÁ TródEt 
Epóvevov TOUS TUVAVTÓVTAS. 


5 uddhiora yúp ev tals toprals pryvu- 
uévous TÁ TAR «od Tas Eo8ñhoeorv ÚrTO- 
«pútrTovTAS ikpd Erpidia, TOÚTOIS vVÚT- 
Te Tous Biapópous: ÉTTENTA TreCÓVTOM, 
uépos ylveadon TóÓv ErayavaxtouvTOV O- 
TOUS TOUS TrepoveuxkóTaS* 516 kal Travtá- 
rraci Um” áEiomorias áveuptrous yevéa- 
901. 

6 TpóTov tv oUy útT” autÓv "lwvá- 
O8nv Tóv dpxiepta katacpayñvas, pETÁ 
5 auróv «ad* iuipav dvarpeiodar TroAAoús, 
«al TóÓvV cULPOPÓv TOV póPov elvar xa- 


AetroTepov, xáorouykobdrrep iv TroAéjico 
koa0” pav TóV BávaTov TrpooBexouévou, 
KA' 

1 “ESñs Sé ToúTO1S ETripéper Led” Érepa 
Atywv 

«pelloví 5¿ Toúrov TAnyñ "oudSalous 
Exóxcwoev 6 Alyúrrrios yweuSomrpopítms. 
Tapayevónevos yXp els Tv xDpav kvBpco- 
“ros yóns Kal Irpopftou TrigTiv éTriBeis 
¿ouTÓ, trepi TpIOpuplous ev Áépoida TÓvV 
iTTaTnuévov, Tepiayayov 5” aútols éx 
Tñs tpnulas sig TÓ *Edaióv kadoupevov 
Ópos, ¿xeidev olós Te Tv els “lepovóluya 
TapeABeiv Brádeodor kai koarñoas TAS TE 


161 Estas dagas eran las sicae que daban el nombre a sus portadores, sicarii («y de allí se 


llamaron sicarios, los que con dagas y a trayción matavan los hombres», explica Covarru- 
bias en su ed. de 1611). Sinónimo de asesinos y bandidos ya en el latín clásico, sicarii es tam- 
bién el nombre que en Act 21,38 (cf. infra 21,3) reciben los secuaces de un partido político. 
Los «ladrones» armados de dagas aqui aludidos eran sin duda un grupo de zelotes fanáticos 
que atacaban así a los «contrarios», seguramente por colaboracionistas con los romanos; 
cf. SCHUERER, 1 p.574; S. G. F. BRANDON, The Zuulots. The Jewish resistence agains Rome 
A. D. 6-73: History Today 15 (1965) 632-641; M. Smtru, Zealots and Sicarii, their origins 
and Relation: HTR 64 (1971) 1-19; H. P. Kisacpon, Who were the Zealots and their leaders 
in A. D, 662: New Testament Studies 17 (1970-1971) 68-72. 

162 Era ds de Anás, pero sólo había ejercido el sumo sacerdocio del año 36 al 37; cf. Schue- 
RER, 2 p.218, 
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guarnición romana y al pueblo, utilizando despóticamente las fuer- 
zas que le habían acompañado. 

2 »Pero Félix se anticipó a su ataque saliéndole al paso con 
los soldados romanos, y todo el pueblo contribuyó a la defensa, de 
manera que, entablado el combate, el Egipcio se dio a la fuga con 
algunos pocos, mientras la mayor parte de los que con él estaban 
perecieron o fueron hechos prisioneros» 163, 


3 Esto lo escribe Josefo en el libro 11 de sus Historias. Con 
todo, bueno será relacionar lo que en ellos se menciona sobre el 
Egipcio con lo que se dice en los Hechos de los Apóstoles 164, en el 
pasaje donde el tribuno militar de Jerusalén le decía a Pablo en 
“tiempos de Félix, cuando el populacho judío se había vuelto con- 
tra él: ¿Entonces no eres tú el Egipcio que hace algunos dias levantó 
una sedición y llevó al desierto los cuatro mil sicarios? 

Esto sucedió en tiempos de Félix. 
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[De cómo PABLO, ENVIADO PRESO DESDE JuDEA A ROMA, PRONUNCIÓ 
SU DEFENSA Y FUE ABSUELTO DE TODA ACUSACIÓN] 


1 Como sucesor de éste, Nerón envió a Festo 165, Fue en su 
tiempo cuando Pablo sostuvo sus derechos y fue enviado preso a 
Roma 166, Con él estaba Aristarco, al que en algún lugar de sus car- 
tas llama con toda naturalidad compañero de cautividad 167. Y Lu- 
cas, el que puso por escrito los Hechos de los Apóstoles, termina su 


gvda kara Hilda topos TOÚ év “leponoAú- 
porss xiMápxou elpnrar Tó Tao, órn- 
vixa koreotacialev aytroU TÓ TÓvV ou- 
Satwv TAñ8OS: «oUx Gápa au el d Alyúrrrios 
Ó TpO TOÚTwV TV AuEpÚv AVATTATDOAS 
«ad ¿fayaywv dv TR ¿pio TOUS TETPA- 
xioxiAlous GávBpas TV amaplwv;» GA 
Tú piv xatá OñAixa Tora: 


“Popaixñis ppoupás kai TOU BM uou TUPAv- 
vikó5s xpoúpevos Tols ouveitTecoUow Bo- 
pupópols. 

2 »qU0%ver 5* aytroÚ Thv Ópunv DRAE, 
útrrovridoas perá Tóv Poyaikdv ómAr- 
TúÓv, Kad más Ó 5ñpos guvepiyaro TAS 
áuúvns, hate cuuPoAñs yevoptvns TOvV 
pév Alyurtiov quyelv per” SAyuwv, S1a- 


péapñvas Se xkoad ¿oypndñvo: TrAeloTtous 
TÓvV O0UV OUTO», 

3 ToUta iv TA Beutépa Tv loropidv 
ó *lmontros imorñoo: Se Gfrov Tois év- 
Tavda xará róv Alyúrriov BeSnAwmuévors 
kad Toís ty tais Mpágeo: Tv «rrooróAcwv, 


KB' 

1 toútou 5¿ Oñotros úrro Népuvos 
Siáboxos Tréurreral, ka0” dy SikatoAoyn- 
ocuevos 3 Malos Ségmos ¿ri “Pouns 
Eyeroar *Aplorapxos aúrd ouviv, dv Kal 
elkóToS gUVAIudAw"TÓvV Trou TÓV ÉTICTO- 


163 JoseFO, Bl 2 (a 161-263; cf. Al 20 (8,6) 167ss. 
. Ba 


164 Act 21,38; cf. 
Quellen: Augustinianum 28 (1988) 367-379. 


MMEL, Die Anfánge der Kirchengeschichte im Spiegel der júdischen 


105 Nerón destituyó a Félix probablemente el año 60, y en seguida envió como sucesor a 
Porcio Festo, que sólo duró unos dos años en el cargo. Murió a finales del 61 o comienzos 


del 62; cf. SCHUERER, 1 p.579-580. 
166 Act 25,8-12; 27,1-2. 


167 Col 4,10. 
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narración con estos acontecimientos, indicando que Pablo pasó en 
Roma dos años enteros en libertad provisional y que predicó la 
palabra de Dios sin ningún obstáculo 168, 


2 Es, pues, tradición 169 que el Apóstol, después de haber en- 
tonces pronunciado su defensa, partió de nuevo para ejercer el 
ministerio de la predicación y que, habiendo vuelto por segunda 
vez a la misma ciudad, consumó su vida con el martirio, en tiempos 
del mismo emperador. Estando preso, compuso la segunda carta 
a Timoteo, y alude a la vez a su primera defensa y a su fin inminente. 


3 Pero escucha más bien su propio testimonio: En mi primera 
defensa—dice—ninguno me ayudó, antes bien, todos me abandonaron 
(¡no se les tenga en cuenta!). Pero el Señor me ayudó y me infundió 
fuerzas para que por mi fuese cumplida la predicación y todas las na- 
ciones la oyesen, y fui librado de las fauces del león 170, 


4 Por estas palabras claramente deja asentado que, en la pri- 
mera ocasión, para que se cumpliera su predicación, fue librado de 
las fauces del león, refiriéndose con esta expresión, según parece, 
a Nerón, por causa de su crueldad. En cambio, en lo que sigue no 
ha añadido algo así como: me librará de las fauces del león, porque 
en su espíritu estaba ya viendo que su muerte iba a ser inminente. 

5 Por lo cual, a las palabras: y fui librado de las fauces del león, 
añade: El Señor me librará de toda obra mala y me preservará para 
su reino celestial 171, indicando con ello su martirio inminente. Esto 


TáúvTES ye tyxorréArmrov (uh auroís Ao- 
yiodein), Í 5 xúpriós por rraptotn Kad 


Av derrokodet. Kad Aouxás, d xKal TAS 
Tpáges tv kmrocróAwv Ypaph Tapa- 


5oús, ty ToúTO:S karrékuoe Thv loropíav, 
Sieríav dAnv tri rñs “Pons tóv Tadiov 
Gvetov Brarpiyar xal róv roÚ BeoÚ Aóyov 
decAútos enpúfoa monyunvápevos. 

2 TÓTE pev oUv dnroAoynodpevov, a- 
05 Erl Tñv TOÚ knpúyyaros Biaxovíaw 
Aóyos txei orteldacdar tóv drrócroAov, 
Seutepov 5” impávra TA autr móle TÓ 
xaT' aurov tedeioBRvoar paprupiw: tv Y 
Seopois Exópevos, Thv trpós Tiuódeov Beuté- 
pav émioToAñy ouvrtártel, ÓpoÚ onualvwv 
TNV TE Trpotépav AUTO yevoptuny drrroko- 
ylav xai Thv trapá Tmróbas TEAelwoarw. 

3 5éxou 5Nn xal toúTwv TÁÓS oUTOÚ 
papruplas” «Ev TR TpWTR fou», pnolv, 
«rrodoyla oúbels or trapeyévero, GAMA 


168 Act 283,30-31. 


iveSuváuwoév pe, lva 51” EuoÚ —ó «hApuyya 
TAnpopopner xal dxoúawor TávTa TÁ 
¿9vn, «ad ¿ppúcdny Ex orónarros Atovtos». 

4 capós 59 trraplornow 51% TtoúTov 
otr 5% TO Trpótepov, hs Av TÓ «Apuya 
TO 51 arvrToú TtrAnmpudeín, ¿ppúadn tx 
otóparos Atovtos, tóv Népwva TOúÚTA, 
ws tormev, 514 TÓ MHuóduov Trpogermáv. 
oúxouv t£Rs TrpooTtédeixev TraparAñoióv 
T1 TÓ «puúceral pe dx oróparros Atovtos»" 
¿Mpa ydp TÁ TrveúpaTi Thv Í0oy oÚTTO 
pEMioucav aúytoU TEAeUTÍV, 

5 51 Ó qgnow émidtyov TÓ «xold Ep- 
púodnv Ex oróuatos Atovross TÓ «puaetal 
pe Ó kupios ÁrTTO TravTos Epyou Trovnpoú 
xal gwol els rv Pacieiav ayroú TR 


169 Tradición documental, según la expresión utilizada. Sin duda se trata de las Cartas 
pastorales de San Pablo. Eusebio insiste en que hubo un segundo viaje de San Pablo a Roma, 
hecho que a comienzos del siglo rv algunos debían de negar; cf. C. SpricQ, Saint Paul. Epitres 


pastorales t.1 (Paris 21969) p.138-146). 
170 2 Tim 4,16-17, 


1711 2 Tim 4,18; Eusebio presta aquí a San Pablo una referencia a Nerón en la que, sin 
duda, el Apóstol no pensaba cuando escribía estas palabras; ver J. JANSSENS, Il cristiano di 
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lo expresa todavía más claro un poco antes, en la misma carta, 
cuando dice: porque yo estoy ya para ser ofrecido en libación y el 
tiempo de mi partida está encima 172, 


6 Ahora bien, en la segunda carta de las que envió a Timoteo 
afirma que, en el momento de escribirla, solamente le acompaña 
Lucas 173, mientras que, cuando hizo su primera defensa, ni sl- 
quiera éste 174, De donde se deduce que Lucas probablemente con- 
cluyó los Hechos de los Apóstoles por aquel entonces, habiendo 
narrado lo que sucedió mientras estuvo con Pablo. 


7 Decimos esto para mostrar que el martirio de Pablo no tuvo 
lugar durante su primera estancia en Roma, descrita por Lucas. 


8 Es probable que Nerón, al menos al comienzo 13, estu- 
viera más propicio y que aceptara más fácilmente la defensa de 
Pablo en favor de su doctrina, pero después que avanzó en sus 
audacias criminales, acometió a los apóstoles lo mismo que a los 
demás. 
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[De cómo SANTIAGO, EL LLAMADO HERMANO DEL SEÑOR, SUFRIÓ 
EL MARTIRIO] 


1 Al apelar Pablo al César y ser enviado por Festo a la ciudad 
de Roma 176, los judíos, frustrada la esperanza que les indujo a ten- 


Erroupáviov», on ualvwv TÓ TapaurtÍika Yap- 
TÚúprtov- O kal gapégtepov Ev TÁ auTA 
TpoAtyer ypapñ, púoxawv «yo yap món 
omévboyar, Kad Ó kampós TAS Ens áva- 
Avoecos EPEOTnKEV». 


6 vúv utv oUv eri Tis Seutépas émio- 
TOAÑS TÓvV Tpós TipóBeov ToV AÁouxGv 
vóvov ypáqpovt: auTGÁ ouvveivar 5nAoi, 
xaTa Se rhv trporipav ármroAoyiav oud: 
ToUTov* S0ev eixóros TÁS TV ATOCTÓAwV 
Tlpaters em” Exsivov Ó Áouxds tTrepiéypaye 
TÓV xpóvov, TRv péxpis Óte TGS Todo 
cuvñv loropiav Upnynoápevos. 

7 TtoaUta 5 Auiv eipnta Traprotapé- 
vos Óri ph xaB* iv Í Aouxds áviypayev 


emi Tis 'Pouns imbnulav toú Maviou 
TÓ paptúpiov AUTO cuverrepávón: 

8 eixós yé Tot kara péev GÍpxds írri- 
Tepov TOÚ Népuwvos Biakepévou, pXov TRV 
úrmip to Sódyuartos TtoÚú TlavkAou kara- 
SexBñvar drrokAoylav, TrposAdóvros 5” eis 
ábepitous TÓApIS, pEeTÁ TGV ÁKdowmv Kal 
TA KITA TÓV ArooTÓAwV Eyxeipndñval. 


kr” 


1 *loudaioí ye pnv TtoÚ Maúkou Kat- 
capa émixadeoapévou érri re Thy “Popalíwmv 
TóAw ÚTTO Dñorou taparreupdévros, TñÁs 
¿AmriSos xa0* Rv ¿Ehpruov aut) TRvV éTri- 


fronte al martirio inminente. Testimonianze e dottrina nella Chiesa Antica: Gregorianum 66 


(1985) 405-427. 
122 2 Tim 4,6. 
173 2 Tim 4,11. 
174 2 Tim 4,16. 


175 Es decir, entre el 54 y el 59, conocido por tquinquennium Neronis», debido a la calma 
y bienestar que en él se disfrutó. Nerón escuchaba todavía los consejos de Burro y de Séneca 


más que los de su madre Agripina. 
176 Act 25,11-12; 27,1. 
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derle asechanzas 177, se volvieron contra Santiago, el hermano del 
Señor, al que los apóstoles habian confiado el trono episcopal de 
Jerusalén 178, Lo que sigue es lo que osaron hacer también contra él, 


2 Lo “ondujeron al medio, y delante de todo el pueblo le pe- 
dían que renegase de la fe de Cristo. Pero cuando él, contra el 
parecer de todos, con voz libre y hablando más abiertamente de lo 
que esperaban, delante de toda la muchedumbre se puso a confesar 
que nuestro Salvador y Señor Jesús era hijo de Dios, ya no fueron 
capaces de soportar más el testimonio de este hombre, justamente 
porque se le consideraba el más justo entre todos por la cima de 
sabiduría y piedad a que había llegado en su vida, y lo mataron, 
aprovechando oportunamente la falta de gobierno, pues habiendo 
muerto en Judea por aquel entonces Festo, la administración del 
país quedó sin jefe y sin control 179, | 

3 El modo como tuvo lugar la muerte de Santiago ya lo han 
dejado claro las palabras citadas de Clemente 180, que cuenta cómo 
lo arrojaron desde el pináculo del templo y lo apalearon hasta ma- 
tarlo. Pero quien narra con mayor exactitud todo lo que a él se 
refiere es Hegesipo 181, que pertenece a la primera generación su- 


PouAry, drrorregóvteS, Errl *lóxcoPov Tóv 
ToÚ kuplou Tpétrrovra1 ádeApóv. Y Trpós 
TÓvV rootóAwov 6 TAS Emoxomñás Tñs tv 
“leporokAuo:s Eyrexelpioro Bpóvos. TOtaÚ- 
Ta 5l aúrtols xad tá xaTÁ TOÚTOU TOAMÁTAT. 

2 els pégov aútov «yayóvres «pynolv 
Tñs els Tóv Xpioróv tríctews Eml TrawTos 
¿Ef TOUV TOÚ AdoÚ: TOÚ 5 Tapa Thy 
dmávrowv yvounv tAsudipa puvi kal uxA- 
Aov % trpovesdóxnooav ¿mi Tis TrAnbios 
émáons Trappnomacapévou «al OpoAoyf- 
gavros ulóv elvor BeoÚ TOV CowTÁpa kad 
xúpiov ñiuóv "Incoúv, unxé0” olol Te TMV 
ToÚ ávBpós papruplav pépew TÁ Kad 
SikoaióTarov autov Trapk Tots máoiw 8 
áxpórnta As perher kara TOv Bíov Qt- 


177 Act 23,13-15; 25,3. 


AooogÍas Te kad BeoceBelas trioreveodas, 
«relvouar, xarpov elg ¿fouclav AdfóvTES 
TV óávapxiav, Oti 57 TOÚ Oñorou kar” 
auto TOÚ kaipoú érri TñS *louBalas Te- 
AgutTñCGaVTOS, Ávapxa xal dvemiTpÓTEUTA 
TÁ TAS auTó01 Briorkñoems xkaderoTíKel. 


3 Tov SE Tis TOÚ *laxkwPou TeAeuTñS 
Tpórrov ñ5n piv trpórepov al mapare- 
Beto ToÚ KAñpevrTos puval 5eBnAWkadw, 
rró ToÚ Trrepuylou PePAñodar EvAw Te 
Thy Tpos Bávaro TremrAñxbor auto loTo- 
pnrótos: «xpifPlotaTá ye priv TÁ korr* 
aútov Ó6 “Hyñorriros, tri TAS Tpwrns TáÓv 
arroctóAwv yevópevos 5ixboxñs, tv TÓ 
TrépTITTO) aUÚTOÚ Urropunuarri TOÚTOV Atywv 
totopei TOV TpÓTTOV 


178 Cf. supra 1,2; infra $ 4. 


179 Estos meses de anarquía entre la muerte de P. Festo y la llegada del sucesor, Luceyo 


Albino—el verano u otoño del 62, lo más tarde—, los aprovechó el sumo sacerdote Ánanos 
—Hhijo del Ananos o Anás de la pasión de Cristo—para juzgar y lapidar a sus enemigos. Una 
de las víctimas, según los mss. de Josefo (quizás por una interpolación temprana de mano 
cristiana) fue «Santiago, el hermano de Jesús llamado Cristo» (Al 20 [0,1] 197-204; BI 2 
[22,1] 647-651); cf. SCHUERER, 1 p.548-549. De aquí se desprende que la muerte de San- 
tiago debió de ocurrir el 62; cf. SCHUERER, 1 p.581-584. Eusebio (infra $ 19), siguiendo a 
Hegesipo, vendrá a dar una fecha más tardía, sin darse cuenta, al parecer, de la diferencia 
y de la poca consistencia de esos datos. Sobre la relación que sigue, tomada de Hegesipo, 
y la de las Pseudo-clementinas, cf. K. BeyscHLac, Das Jakobusmartyrium und seine Verwandten 
in der friihchristlichen Literatur: ZNWKAK 56 (1965) 140-178; sobre los motivos y cir- 
cunstancias del martirio, cf. M. Simón, Verus Israel... (Paris 1948) p.303ss; A. BOEHLING, 
Zum Martyrium des Jakobus: Novum Testamentum 5 (1962) 207-213. 

180 CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Hypotypos. 7: cf. supra 1,5; ZAHN, Forschungen 6,229ss. 

181 Es la primera vez que Eusebio menciona a Hegesipo. Procedía de Palestina, aunque 
de familia de habla griega. Nacido antes del año r1o (cf. infra IV 8,2), es muy fácil que co- 
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cesora de los apóstoles y que, en el libro V de sus Memorias 182, 
dice así: 

4 «Sucesor 183 en la dirección de la lglesia es, junto con los 
apóstoles, Santiago, el hermano del Señor. "Podos le dan el sobre- 
nombre de “Justo”, desde los tiempos del Señor hasta los nuestros, 
pues eran muchos los que se llamaban Santiago. 

5 »Pero sólo éste fue santo desde el vientre de su madre. No 
bebió vino ni bebida fermentada, ni comió carne 184; sobre su ca- 
beza no pasó tijera ni navaja y tampoco se ungió con aceite ni usó 
del baño 185, 

6 »Sólo a él le estaba permitido entrar en el santuario, pues 
no vestía de lana, sino de lino. Y sólo él penetraba en el templo, 
y allí se le encontraba arrodillado y pidiendo perdón por su pue- 
blo 186, tanto que sus rodillas se encallecieron como las de un ca- 


4 «SBiadSéxetoar Trv ExkAnolav pera TÓv 
AárrooróAwv Óó ádeAgos TOÚ kupiou *láxco- 
Pos, Ó óvopaddeis ÚTTO TrávIcoV Sikaos 
aro tóv TOÚ kupiou xpóvov péxpr xad 
uv, errei TroAAol *láxwPor ¿xadoUvtO, 


5  »oÚros St éx korAlas untpós autoú 


aútoÚ oux ávéifn, ¿daiov oux RAElyaTo, 
«al Bañdaveics oux Expraaro. 

6 »roúro póvo ¿nv els TA «yla 
sigitvar: oúSe yáp ipeoúv ipóper, AAA 
oiwSóvoas. Kal póvos elompxeto els TOvV 
vaóv nuúpioxeró Te keíuevos Éri TOis yó- 


vacotv Kai airoupevos ÚúrrEp TOÚ AaoÚ 


áyios Av, olvov xal oikepa ouk Emriev oUbE 
Gpeo1v, ms ArmreoxAnkévol TA YÓóvaITA AUTOÚ 


¿uyuxov ¿payev, Eupov Emil Thv kepadiiv 


nociese todavía a algunos miembros de la comunidad primitiva, muy ancianos ya, natural- 
mente, pero él mismo no pudo ser de ninguna manera tde la primera generación» postapos- 
tólica. Pudo hacerse con rico arsenal de tradiciones orales, lo que no empece que, para su 
obra, redactada hacia el año 180 (cf. infra IV 22,3), echara mano también de fuentes escritas, 
judeo-cristianas en su mayor parte; cf. B. GusTAFssoN, Hegesippus” sources and his Reliability : 
Studia Patristica 3: TU 78 (Berlin 1961) 227-232. La torpeza que muestra en el manejo 
de sus fuentes debe atribuirse a su no excesiva instrucción literaria. Eusebio, de hechc, no 
se prodigó en elogiarla (cf. infra 1V 8,2). 

152 Traduzco Memorias, como es tradicional, siguiendo el significado básico de la pa- 
labra. Sin embargo, debiera ser Apuntes o Comentarios; no es el título de la obra, sino un 
término técnico que designa un género literario en la concepción antigua: escritos de menor 
valor literario y estético, inacabados en su forma y estilo y con amplia variedad de temas, 
enfocados generalmente desde un punto de vista más bien subjetivo, a diferencia de lo que 
ocurre con las áTrOpVNHOVEÚUMATA, aunque a veces se les pueda confundir. Sobre un tema 
o acontecimiento, el autor anota y comenta; cf. N. HypanL, Hegesipps Hypomnemata : 
Studia Theologica 14 (1960) 70-113, especialmente p.75-34; A. MenHar, Etude sur les “Stro- 
mates' de Clément d'Alexandrie (Paris 1966) p.106-112. Por lo demás, la obra se ha perdido 
y sólo nos quedan fragmentos. 

183 Si las palabras aducidas por Epifanio (Haer. 78,7) en su paráfrasis de este pasaje de 
Hegesipo fueron omitidas por Eusebio, entonces en el texto de Hegesipo Santiago aparecía 
como sucesor de Cristo, que tle había confiado su trono en la tierra, a él el primero», e: de- 
cir, le habria así consagrado primer obispo; cf. infra. VII 19, si se puede hablax, de entonces, 
así. Si no, es difícil saber de quién es sucesor Santiago; cf. L. ABRAMOWSKI, «Diadoché» und 
«orthós lógos» bei Hegesipp: ZKG 87 (1976) 321-327. 

184 Cf, Lev 10,9; Núm 6,3; Lc 1,15. 

185 Cf. Núm 6,5. cf. E. ZuCKSLHWERDT, Das Naziráat des Herrenbruders Jakobus nach 
Hegsipp (Euseb. Hist. eccles. 11 23,5-6): ZNWKAK 68 (1977) 276-287. 

186 El pasaje es oscuro por demás. Para Schwartz abundan los dobletes. Pero también 
es posible que sólo se trate de torpeza literaria por parte de Hegesipo y de alguna que otra 
omisión de frases del texto original por parte de Eusebio. Si completamos las noticias de 
éste con las de Epifanio (Haer. 29; 78,13-14), sacaremos la conclusión de que Santiago, 
aunque nunca fue sumo sacerdote, probablemente fue el único —Hóvos —de la generación 
apostálica que ejerció algún cargo sacerdotal. Sin embargo, cf. infra 1 31,5: V 24,3, y J. Crrai- 
NE, L'Epitre de Saint Jacques (Paris 1927), que ve todo el relato de la muerte de Santiago 
por Hegesipo como «inverosímil» o en todo caso «más o menos sospechoso, con sólo algunos 
pormenores históricos indiscernibles» (p. XXXIX). 


108 HE Il 23,7-10 


mello, por estar siempre de rodillas adorando a Dios y pidiendo 
perdón para el pueblo. 

7 »Por su eminente rectitud 187 se le llamaba “el Justo” y 'Oblías”, 
que en griego quiere decir protección del pueblo y justicia, como 
declaran los profetas acerca de él 188, 

8 »Así, pues, algunos de las siete sectas que hay en el pueblo 
y que yo describi anteriormente (en las Memorias) 189 trataban de 
informarse de él sobre quién era la puerta de Jesús 190, y él res- 


pondía que éste era el Salvador. | 
g »Algunos creyeron que Jesús era el Cristo. Pero las sectas 


mencionadas anteriormente no creyeron ni en la resurrección ni en 
que vendrá a dar a cada uno según sus obras 191, Mas cuantos cre- 
yeron, creyeron por Santiago. : 

10 »Siendo, pues, muchos los que creyeron, incluso de entre 
los jefes 192, los judios, escribas y fariseos se alborotaron diciendo: 
todo el pueblo corre el peligro de esperar al Cristo en Jesús 193, Se 


Síiknv kauñdAou, 514 TÓ del kógrrrem Errl 
yóvu TroogxuvoUvta TÓ EG «ad alteioda 
Gpeoiv TÁ Agós, 

7 »5% yi Tor TMV UtmrepPoAnvV TñS 
Sikarogúvns auTOÚ ixadeito Ó Síxacos Kad 
palas, $ totiwv *EdAnvioti trepioxm ToÚ 
Aaoú, Kal 5ixamoovvn, ws ol Tpopñtos 
5nmAovow Trepi autoÚ. 

8 »rwis oúv tÓv Emrá alptoeov Tv 
tv 1% AdúÓ, TV Tpoyeypaupévov por 
(tv tois “Yrrouwiuaciv), «Emuvddvovto 


autoÚú tís y BUPa ToÚ *Ingoú, xal Edeyev 
ToÚTOV Elva TOV CwTÁpa: 

9 ds dv ties émioreucav Emi *Inaoús 
esti Ó Xpiotos. al Sé alptcers at trpoeipn- 
uévar oúx Emriorevov oUÚTE dvkroracgiv obre 
epxópevov á«rroboUvos ixdorw xkarTá Tú 
¿pya aútoú: dan Sl kai imioreuaav, Bid 
láxowBov. 


10 »mroAGv oúv xkal TÓOvV ApxóvrtOovV 
moteuvóvrov, iv SópuBos Tv "louBatwv 
«ad ypauuatiwv xal Dapioalwv Aryóvrov 


187 5ikasogUVnS parece tener este sentido, cf. infra 3 19. 

188 La interpretación del apodo £fBAlas como Sixanocúvn, en el estado actual del texto, 
no tiene el menor sentido ni se puede relacionar con «los profetas». La interpretación TTrEPIOXA 
ToÚ Aaoú (cf. infra III 7,8, "donde le llama ¿pkos, "pero sin TOÚ AdoÚ, omitido también 
por EPIFANIO, Haer. 78,7) podría relacionarse con Is 33,15-16 (vers. Símaco). Para H. J. Schoeps 
Jakobus Ó Sikacos kai wPaAlas. Neuer Lósungsvorschlag in einer schwierigen Frage: Biblica 
24 [1943] 398-403), Hegesipo leyó en el texto siro-palestino de Is 3,10, debido a su ignoran- 
cia del arameo: Ó Síxonos Kal cAlas Aaoú Bíxoanos (si no fue en un Jeremías apócrifo alu- 
dido por San JeróniMO, In Math. 27,10). Puesto que, según San JerónimMO, In Gal. 1,r, 
a los varones judíos comparables con los á4tróotoAO1 se les llamaba esilas» o esilaio (= slias), 
Schoeps traduce: +... wurde er (Santiago) “der Gerechte” und 'gerechter Apostel* (des Vol- 
kes) gennant» (p.402). El mismo Schoeps, en su obra Aus frúhchristlichen Zeit. Religionsges- 
chichtliche Untersuchungen (Tubinga 1950) p.120-125, lo relaciona con Mig 4,8, del que sería 
adaptación el pasaje de Hegesipo, suponiendo en WPAlas algo así como Ophel'am. En cam- 
bio, Ch. €. Torrey (James the just, and his name Oblias: JBL 63 [1944] 93-98) cree que 
QBAIAZ2 debe leerse SBAJAZ, que representa al hebreo Obididáh, siervo de Yavhé (cf. Sant 
1,1: SoUlos 9e0U). Le siguen K. Baltzer y H. Koester (Die Bezeichnung des Jacobus als 
QBAIAZ: ZNWKAK 46 [1955] 141-142). Para estos, QBAlA2, se halla en Josero, 
Al 38 (13,4) 32955; 0 (4,2) 47, bajo la forma 2, como transcripción del nombre 
hebreo ABDIAS, Ahora bien, como en Abd 1,1 la traducción de los Setenta da Trepioxí 
els TG ¿9vn, llevó a Hegesipo a interpretar 4PAlas por TrepIoxA TOÚ AxoÚ en vez de BoúAos 
9eoÚ, correspondiente a Obádiáh-Abdíás. 

189 Cf. infra 1V 22,7. 

190 Cf. Jn 10,2-9. Clemente de Alejandría, Protrept. 1 10,2. 

19 Cf. Rom 2,6; Sal 62,13; Prov 24,12; Mt 16,27; Áp 22,12; cf. J. L. EsPINeL, Jesús y los 
movimientos políticos y sociales de su tiempo. Estado actual de la cuestión: Ciencia Tomista 
- 113 (1986) 251-284. 


192 Cf. Jn 12,42. 193 Cf. Jn 12,19. 
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reunieron, pues, delante de Santiago y dijeron: “Te lo pedimos: retén 
al pueblo, que está en un error respecto de Jesús, como si él fuera 
el Cristo, Te pedimos que persuadas acerca de Jesús a todos los 
que vengan para el día de la Pascua, porque a ti todos te obedece- 
mos. Nosotros, efectivamente, y todo el pueblo, damos testimonio 
de ti, de que eres justo y no tienes acepción de personas 1%, 

11 »Tú, pues, convence a toda la muchedumbre de que no se 
engañe respecto del Cristo. El pueblo entero y nosotros te obede- 
cemos. Yérguete, pues, sobre el pináculo del templo para que desde 
lo alto seas bien visible y el pueblo todo oiga tus palabras, porque 
con motivo de la Pascua se reúnen todas las tribus, incluso con los 
gentiles” 195, | 

12 »Y así los susodichos escribas y fariseos pusieron a Santiago 
de pie sobre el pináculo del templo y le dijeron a gritos: “¡Oh, tú, el 
Justo!, a quien todos debemos obedecer, puesto que el pueblo anda 
extraviado detrás de Jesús el crucificado, dinos quién es la puerta 
de Jesús' 196, 

13 »Y él respondió con una gran voz: “¿Por qué me preguntáis 
sobre el Hijo del hombre? También él está sentado en el cielo a la 
diestra del gran poder y ha de venir sobre las nubes del cielo' 19, 

14 »Y siendo muchos los que se convencieron del todo y ante 
el testimonio de Santiago, prorrumpieron en alabanzas diciendo: 
'¡Hosanna al Hijo de David!” 198 Entonces los mismos escribas y 
fariseos de nuevo se dijeron unos a otros: “Hicimos mal en propor- 


12 »iornoav oúv ol Trpoeipnuévol 
ypaupuoreis kai Dapicalo: tóv *láxwPov 


óT:1 kiwBuveúer trás Ó Agos *Incoúv TÓvV 
Xpitóv trpoodoxGv. Fdeyov oUv auveA- 


dóvtTES TÁ 'laxó9Pyr <rapaxadoÚpév 0E, 
emioxes TÓV Adóv, Éérrel ¿mAavñin els 
"Inooúv, ws avtoú óvrTos TOÚ XpraTOÚ. 
Tapa odoúpev o0€ treloar TrávTaS TOÚS 
¿AdóvTaS els tiv huépav ToÚ táoxa Trepi 
"Inooú: gol yap trávres treidópedo. ñueis 
y%áp naprupoújiev dor kad trás Ó Aaóds óri 
Sixaros el kai STi TIpdowrtrov oú AauBávels. 


11 »reiocov oúv ou TóV óxAov trepi 
*"Inooú uh Triaviodar kal yap trás Ó 
Acós xad trávres TredóuEBK cor. OTRO oUV 
Emi TO TrTepuy10V TOÚ lepoú, va GvwBev 
ñs Emopaviás Kal % eúdkouvaTA 0O0U TÁ 
prhuara Tavti TÓ Ad. 5:a ydáp TÓ 
máoxa ouveAnAvgao: Tácos al quial 
perú xad Tv ¿Bvdv>. 


19 Cf. Lc 20,21, 


¿ml TÓ Trrepúyiov TOÚ vaoÚ, kal Ekpagav 
autTÁS Kad elrrav «Sixone, y TrávtES TreíBeo- 
80m óqeldopev, émel Ó Aads Triavártal 
óticw *Inooú TOÚ arauvpuwbévros, «rráy- 
yeldov ñuiv Tis ñ Súpa toú *nooú». 


13 »xail drrexpivaro puvh peyádo <rÍ 
pe bmeportáre trepi ToÚ uloú ToU ávOpw- 
trou, kad adrrós kágn Toa! Ev TÁ OUpavá Ex 
Seciv TAS peydAns Buvápecs, kal pédAel 
Epxecdar trrl TV vepeAGv TOÚ oUPavoÚ»; 


14 »xalTroMáóv TrAnpogopndivrov kad 
Sofalóvtww tri 7% paprupia TOÚ *laxwPou 
xad Asyóvrov <Moavva TG vió Aauid», 
TóTE tráAw ol aúrol ypayuoreis xad Da- 
piaaior Trpós áAARAOUS Edeyov <xakós 
brromhoapev TOIIÚTNV papruplav trapa- 


195 Traduzco +gentiles», pero no es posible determinar si verdaderamente se trata de 


ellos o de judios de la diáspora; cf. Jn 12,20. 


196 Cf. supra $ 8. 
197 Cf. Mt 26,64; Mc 14,62; Act 7,56. 
198 Cf. Mt 21,9. 
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cionar un testimonio así a Jesús, pero subamos y arrojémosle abajo, 
para que cobren miedo y no le crean. | 

15 »Y se pusieron a gritar diciendo: '¡Oh, oh, también el Justo 
se ha extraviado!” Y así cumplieron la Escritura que se halla en Isaías: 
Quitemos de en medio al justo, que nos es incómodo. Entonces comerán 
el fruto de sus obras 199, 

16 »Subieron, pues, y arrojaron abajo al Justo 200. Y se decían 
unos a otros: '¡Lapidemos a Santiago el Justo!* Y comenzaron a ape- 
drearlo, porque al caer arrojado no había muerto. Mas él, volvién- 
dose, se arrodilló y dijo: “Yo te lo pido, Señor, Dios Padre: perdó 
nalos, porque no saben lo que hacen” 201, | 

17 «Y cuando estaban así lapidándole, un sacerdote, uno de los 
hijos de Recab, hijo de los Recabín, de los que el profeta Jeremías 
había dado testimonio 202, gritaba diciendo: | 

“¡Parad!, ¿qué estáis haciendo? ¡El Justo ruega por vosotros!' 203 

18 »Y uno de ellos, batanero, agarró el mazo con que batía los 
paños y dio con él en la cabeza del Justo, y así es cómo éste sufrió 
martirio. Lo enterraron en el lugar aquel, junto al templo, y todavía 
se conserva su estela al lado del templo. Santiago era ya un testigo 
veraz para judíos y para griegos de que Jesús es el Cristo. Y en 
seguida Vespasiano los sitió» 204, 


oxóvtes TÁ "noo: AAA AvafóvTES KOTA- 17 »oútos 5 karadidoPodoúvToV au 
PBláAwpev auróv, Iva pofndivres uñ mo- TÓv, els TÓv lepéwv TÓv viv “PnxdB utoú 


"PaxaBelu, TÓv paprupouuévov úÚtrO “lepe- 
ulou TOÚ Trpopíitou, Expadev Atywv «Traú- 
cacde: TÍ trowTre; eúxerar úrrep úndv Ó 
Síkanos>. 


TEÚOMOW>. 


15 »xal Expafav Atyovtes «5% d, kal 
ó Síxoios ErAovñBn>, xad EmAñpocav Thy 
ypapñy Thy tv TÁ "Hoala yeypaputvny 


«Gpcopev Tóv Slxonov, STi SUIXPNOTOS AuTv 18 »xal AaBuv Tis rr? auráv, els Tóv 


toriv- Tolvuv TÁ yevhpara TÓv Epywv 
autóv páyovtar>. 

16 »ávaBávres oUv katifadov Ttóv SÍ- 
xkatov. Kal EAeyov ÁAARAO1S <ABdG CO pEv 
"léxwBov tóv 5íxoaov>, kad Apfavto A1Bá- 
Zew aútóv, tmel korrafAndels oúx drrida- 
vev» Á4AMA oTpaqpels EBnxe TÁ YóvaTA Alywv 
<Tapoxadó, kúpre Det Trórrep, GÁpes aútois> 
oú yap oldaciv TÍ mroroÚaw»>. 


yvapéwv, TO Evlov, tv Y «roméla TA 
luótia, fiveyrev kará TRÁS kepadís TOÚ 
Sixatov, kal oÚtos ¿uaprupnoev. Kad ¿Ba- 
yav.aytóv Emi TÁ TÓTO Tapa TÁ vad, 
xad ¿ri aútoÚ $ oTAAnN péver Tapa TÁ vaó. 
Háprtus oútos dAndñs *louSaloiw Te Kal 
"EAAnow yeytvr tos ór1 *Inooús É Xpiatós 
éoriv. Kal eúgos Odsorraciavós TroA1opkel 


, , 


auroús», 


199 ls 3,10 (LXX var.); San Justino (Dial. 136-137) da el mismo sentido a Ápoxpev, pero 
en Dial. 17 utiliza la variante del textus receptus S8fowpev. 

200 Cf. A. BoEHLING, Zum Martyrium des Jakobus: Novum Testamentum 5 (1962) 
207-213. Sobre el lugar del martirio de Santiago, véase H. VinceNT-F, M. ABeL, Jerusalem 
t.2 (Paris 1926) p.841-845; sobre la fecha y demás circunstancias, G. ScuorteLD, In the 
Year 62: the murder of the brother of the Lord and its consequences (Londres 1962). 


201 Cf. Le 23,34; Act 7,59-60. 


202 Cf. Jer 35,2-19 (LXX: 42,2-19). San Epifanio (Haer. 78,14), al citar este pasaje, 
pone las palabras de Recab en boca de Simeón, primo de Santiago. 

203 Según Schwartz, los párrafos 16-17 son una antigua interpolación a base de Josefo, 
Al 20 (9,1) 200; sin embargo, no debe olvidarse que Hegesipo conocía las tradiciones judías 


(cf. infra IV 22,8). 


204 En realidad Vespasiano comenzó la guerra contra los judíos el año 67, pero quien 
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19 Esto es lo que Hegesipo refiere prolijamente, concordando 
al menos con Clemente 205, Era Sintiago un hombre tan admirable 
y tanto se había extendido entre todos los demás la fama de su 
rectitud, que incluso los judíos sensatos pensaban que ésta era la 
causa del asedio de Jerusalén, comenzado inmediatamente después 
de su martirio, y que por ningún otro motivo les había sobrevenido 
más que por causa del crimen sacrilego cometido contra él. 

20 A la verdad, por lo menos Josefo no vaciló en atestiguar 
también esto por escrito con estas palabras: 

«Esto sucedió a los judíos en venganza de Santiago el Justo, her- 
mano de Jesús, el llamado Cristo, porque precisamente los judíos le 
habían dado muerte aunque era un hombre justísimo» 206, 

21 El mismo autor describe también la muerte de Santiago en 
el libro XX de sus Antigúedades con estas palabras: 

«Enterado el César de la muerte de Festo, envió a Albino como 
gobernador de Judea. Pero Ananos el Joven, del que ya dijimos que 
había recibido el sumo sacerdocio, tenía un carácter singularmente 
resuelto y atrevido y formaba parte de la secta de los saduceos, 
quienes en los juicios son precisamente los más crueles, entre los 
judíos, como ya hemos demostrado 207, 


19 Tora S1% rAdrous, ouvwód yt 


(To) TG KAñhuevri Kad Ó “Hyñorrrros. 
oúro 5¿ Epa Bauudoiós mis Rv kad Trapd 
Tois GAAos órraciv Émi Sikomocuvr Pe- 
Pónto d *láxoBos, bs kal Tous *loudadwv 
Enppovos Sofáferv TaúTny selva Thy alríav 
Tñs Tapaxpñua pera TO paprúprov auúroÚ 


pos "Incoú TOÚ Asyouévou XpiaToÚ, Eel- 
5ñrmrep Sixamórarov aúróv Svra ol *lou- 
Sator daréxTEeivav». 


21 558” autos kad tóv dávarov aútoú 
tv elxkooTÁ Tñs *ApxarokAoylas Endoi 51d 
TOUTUODV" 


«tréprres S£ Kaioap *AAPivov els Tm 


TroA.opxias TAS “lepovaadña, Av 51 ovS¿v 
Erepov aúrols cuuBrvar E 51d TÓ xarr” a- 
Toú TOAundév Kyos. 

20 áuédel yé Tor Ó "loor tros oUx ÁárrK- 
vnoev «Kal ToUT” ¿yypúpos ¿mpaprú- 
paca: 51 Hv pnorw Alfewv 

«TaUta Se cuuPifneev "loubators kar” Ex- 
Siknow "laxwPov ToÚ Bixadlou, ds hv ádeA- 


"louSalav Emapxov, ODiorou TRvV TEAEUTAV 
trudópevos. Ó Si vewrepos "Avavos, dv TT 
ápyxiepocúvny ebmrapev Trapeidnpivar, Opa- 
ous fiv Tóv TpóTrov kal TtoAunTAsS Siape- 
póvroS, alpeow Se perfer Thy 2a55ou- 
«alwv, olmep elol rrepl Ttás kploeis pol 
Trapá rávras roús "loudadous, xadws f5n 
Se5nAwkapev. 


puso cerco a Jerusalén fue su hijo Tito, el año 70; cf. SCHUERER, 1 p.610-634. "Tanto si TroAtopkei 
QuUTOUS se refiere a lo primero (infra VIII 10,12 y X 8,8 ese verbo significa también 
atacar, agredir, hacer la guerra), como si se refiere a lo segundo (Tito sitiaba en nombre de 
Vespasiano), en ambos casos tenemos una fecha de la muerte de Santiago que contradice 
a la de Josefo (año 62), seguida por Eusebio (supra $ 2). Sin embargo, según el párrafo 19, 
Eusebio parece entender, efectivamente, tel asedio de Jerusalén» como castigo inmediato, 
por lo que la fecha del martirio se concreta en la pascua (cf. $ 11) del año 69 (cf. infra HÍ 11,1). 

205 Es decir, Clemente de Alejandría, que probablemente sigue a Hegesipo (cf. supra 
1,4-5); cf. SCHUERER, 1 p.582 nota 46, 

206 La cita falta en los mss. de Flavio Josefo. Eusebio, que, contra su costumbre (cf. ín- 
fra $ 21), no indica obra ni libro, podría haberla recogido de Orígenes, quien, lo mismo que 
Hegesipo, relaciona la muerte de Santiago también con el cerco de Jerusalén y dice tomarlo 
de las Antigúedades de Josefo; cf. OrÍíGENES, Comm. in Math. 10,17 (sobre Mt 13,55); C. Cel- 
sum 1,47; 2,13. También es probable que ambos dependan de una fuente común, por ejem- 
plo, de un florilegio, pues sería raro que Eusebio osara poner en estilo directo lo que en 
Origenes aparece en estilo indirecto. De todos modos, Schuerer (1 p.s81 nota4 5) considera 
este pasaje como interpolación cristiana conservada en el textus receptus. No obstante, no se 
puede rechazar de plano toda alusión a Santiago por parte de Josefo. 

207 Josero, BI 2 (8,14) 166; cf. supra nota 179. 
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22 »Ananos, pues, al ser así, considerando oportuna la ocasión, 
por haber muerto Festo y hallarse Albino todavía en camino, convo- 
ca la asamblea de jueces y, haciendo conducir ante ella al hermano 
de Jesús, el llamado Cristo—él se llamaba Santiago—y a algunos 
más para acusarlos de violar la ley, los entregó para que fueran 


lapidados. 
23 »Mas todos los ciudadanos con fama de ser los más sensatos 


y más exactos observantes de la ley llevaron muy a mal esta senten- 
cia y enviaron una legación secreta al rey 208 para exhortarle a es- 
cribir a Ananos que no pusiera por obra tal cosa, porque ya desde 
el comienzo no había actuado con rectitud. Algunos de ellos incluso 
salieron al encuentro de Albino, que viajaba desde Alejandría, para 
informarle de que, sin su parecer, no le estaba permitido a Ananos 


convocar la asamblea. 
24 »Persuadido Albino por lo que le dijeron, escribió airado a 


Ananos, amenazándole con que se le pediría cuenta. Y el rey Agripa 
lo destituyó por este motivo del sumo sacerdocio, que ejercía desde 
hacía tres meses, e instituyó a Jesús, el hijo de Dameo» 209, 

Tal es la historia de Santiago, del que se dice que es la primera 


carta de las llamadas católicas. 
25 Mas ha de saberse que no se considera auténtica, De los 


antiguos no son muchos los que hacen de ella mención, como tam- 
poco de la llamada de Judas, que es también una de las siete llama- 
das católicas. Sin embargo, sabemos que también éstas, junto con las 
restantes, se utilizan públicamente en la mayoría de las iglesias 210, 


22 »áte 5% oUv tor0UTOS Hv Ó "Avavos, 
voplgas ¿xemv kompov Emmibaov Ba Tó 
Tedvávos iv Dñorov .'AlAPivov 5” Er1 xorrá 
TAv ÓS0v Utrápxem, kadide cuvib prov kpr- 
TóÓv, kad mapayayov els auytó Tóv «SEA- 
póv *Incoú, Toú Xpioroú Azyoyévou, 'láxoo- 
Pos Bvopa aúrTO, xad tivas Ertpous, ws 
Tapavounodvrov xatnyoplav tTromoápe- 
vos, mapibwxey Asvobnoouivous. 

23 »5001 5¿ ESóxouv Emieixtotaror TÓv 
xorrá TAv Tróliw elvoa kai TÁ Ttrepi. TOUS 
vópous áxpiBeis, Papéws Aveyxav Errl TOÚ- 
TG, Kad méprrovor trpós TóÓv PaciAta kpu- 
pa, trapoxodoUvtes autov imoteidor TO 
*Avávo ynxér tomoÚta Tpágoem- nde 
ydp TÓ TpÚTov ¿pls aldróv trerrommké- 
va, Twés 5 aútidv kai Ttóv *AAPivov 
úrrovriáZovow «ro Tñs *Alefavipelas 
oBormopoúvta, «ai Sidáoxovow ws ou 


208 Al rey Agripa II (50-100). 


Ef0v Av *Avávo xopis aútoú yvWuns Ka- 
daa cuviSprov. 

24 »Alfivos Si tre1cbels Tols Aeyoné- 
voss,, ypúáper per” ópyñs TÁ 'Avávea, Añ- 
ed trap? aútoú Síkas árrerAóv, xKad o 
Pacikdeús *"Aypítriras Six ToUTO TRvV «p- 
xiepcocúvnv ápedópevos autóv GpEavra 
uñvas Tpels, "Ingo row toú Aapuyualou 
Kato TNTEVA. 

ToiaUÚTa «ad TÁ xorá "láxcopov, od ñ 
TpWTN TÚÓvV óvopalopévov xkadodixóv ETr1- 
orto elvonr Atyetar: 

25 lortov 5 05 vobeveras pév, oU 
rroAAol yoúv táv TaAadv advríñs tuvnuó- 
veudav, ds oUdE Ts Aeyoptvns 'oúda, Las 
Kad aútñAs ovans TÓvV ¿mid Acyopévov 
xodoAixóv> duos 5 Topev ad TaúTOS HETÁ 
Tv Aorrów tv TAelorars SeBnuooieuulvas 
txxAnoiaas. 


209 Josero, Al 20 (9,1) 197.199-203; según el texto flaviano, pues, ocurría el año 62 
(cf. SCHUERER 1 p.581-582; 2 p.220), como el mismo Eusebio indicaba ya supra párrafo 2, 
según vimos, en franca oposición a la tradición de Hegesipo, a la que sigue en el párrafo 19. 

210 Cf. infra NI 25,3; J. Charne, L'Épitre de Saint Jacques (Paris 1927) y Les Épitres 
catholiques (Paris 1939) p.261-289, donde trata de la de San Judas. 
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[De cómo ÁNIANO FUE NOMBRADO PRIMER OBISPO DE LA IGLESIA 
DE ALEJANDRÍA DESPUÉS DE Marcos] 


Corriendo el año octavo del imperio de Nerón, el primero que 
después de Marcos el Evangelista recibió en sucesión el gobierno 
de la iglesia de Alejandría fue Aniano 211, 


25 


[DE LA PERZECUCIÓN EN TIEMPOS DE NERÓN, EN LA CUAL PABLO 
Y PEDRO sr ADORNARON CON EL MARTIRIO POR LA RELIGIÓN EN 
Roma] 


1 Afirmado Nerón en el poder, vino a dar en prácticas impías 
y tomó las armas contra la religión misma del Dios del universo. 
Describir de qué maldad este hombre fue capaz, no es tarea de la 
presente obra, 

2 ya que, siendo muchos los que han transmitido en exactí- 
simos relatos sus fechorías, podrá quien tenga afición aprender de 
ellos la grosera demencia de este hombre extraño, que, llevado por 
ella y sin la menor reflexión, produjo la muerte de innumerables 


KA" 


Népwvos Be óySoov Gyovros Tñs Paor- 
Alas Eros, mpóros perú Máprov TÓV eUNy- 
yenorhy Tñs tv *"Adefavópela Traporxlas 


Sevoels, kar” aútAs oitrAlZero rñs els róv 
Tú Av Beóv eúcepelas. ypáúqerm ev 
oúv olós Tis oÚTOS yeyévr; Tar Thv uoxén- 
plav, ou TAS Trapovans yivorr” dv axoAñs* 

2 TroMóÓv ye uhv tá kar” aútov dxpt- 


*Avviavós Thv Aerroupylav Biadéxerar. 


KE' 


1 Kparatoupévns 5”. h5n TÁ Nipuwvi 
Tis GApxñs, els dvootous Oxeldas Errn- 


Ppeotáras Tapadedwxórov S5Emyhoeaw, 
rápeotiV ÓTG plñov, $ ayráv TRV oxató- 
nta tTAs távipos ixrótrrou karadempñ- 
car pavías, xa0” Av oú pera AoyiopoÚ 
pupicov doy áreas SiefeA0cv, Errl 


211 No sabemos más de él. La fecha que da aquí Eusebio corresponde al año 61-62. Si 
Aniano sucede a Marcos por muerte de éste, dicha fecha, anterior a la muerte de los após- 
toles Pedro y Pablo, contradice a la que se desprende de infra V 8,3 (=S8. IreNEO0, Adv. haer. 
5,30,1), posterior a ela partida de ambos» (cf. también Parías, infra 1 39,15). La Crónica 
sitúa el comienzo de Aniano el año 62. Creo que debemos atenernos a esta fecha; cf. F. Pe- 
RICOLI-RIDOLFINI, Le origine della Chiesa di Alessandria d'Egitto e la cronologia dei vescovi 
alessandrini dei secoli I e II: Rendiconti della Classe Di Scienze Morali, Storiche e Filogi- 
che dell'Academia dei Lincei 17 (1962) 308-348. Es de notar que el traductor de la Crónica 
dice: tordinatur episcopus» (HELM, p.183), mientras que en el pasaje de HE que nos ocupa, 
lo mismo que infra 1I 14; 21; IV 4; s, En 11,6; 19; V 22 (aunque no en V q; VI 26 y 35), Eu- 
sebio parece querer evitar las palabras TrÍdkoTroS, ÉmcKoTIm, Emsoxorreiv, limitándose a con- 
signar la sucesión. Sobre el sentido de las diferentes expresiones de la sucesión, cf. E. Fer- 
GussoN, Eusebius and Ordination: The Journal of Ecclesiastical History 13 (1962) 139-144. 
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gentes y tanto extremó su afán homicida que no se retuvo ni si- 
quiera ante los más allegados y queridos, sino que a su madre, lo 
mismo que a sus hermanos, a su esposa, y con ellos a muchísimos 
otros familiares, los hizo perecer con variados géneros de muerte, 
como si fueran adversarios y enemigos 212, 

3 Pero es de saber que a todo lo dicho faltaba añadir sobre él 
que fue el primer emperador que se mostró enemigo de la piedad 
para con Dios. 

4 De él hace mención también el latino Tertuliano cuando 
dice: 

«Leed vuestras memorias. En ellas encontraréis que Nerón fue 
el primero en perseguir a esta doctrina, sobre todo cuando, después 
de someter todo el Oriente 213, en Roma era cruel para con todos. 
Nosotros nos gloriamos de tener a un tal por autor de nuestro cas- 
tigo, porque quien lo conozca podrá comprender que Nerón no 
podía condenar nada que no fuera un gran bien», 

5 Así, pues, éste, proclamado primer enemigo de Dios entre 
los que más lo fueron 211, llevó su exaltación hasta hacer degollar 


tocavrny flacos prarpovlav, ds pndt rv 
olketotárov Te kal piitrárov Emoyelv, 
untipa 5e ópolws «al GdeApous kal yu- 
vaixa cúv kai áAlo:s pupiois TÁ yével 
Tpooáxovoy tpórov txBpóv kad Troke- 
piov tromxíAoms davárov iStoars Siaxpn- 
oxacdar, 


3  tvisa 5 Epa toi máoi xal Tour? Emrr- 
ypapñvar auto, us Ev Tpóros aAUTOKPA- 
TÓpwv Tñs els TÓ Belov evvePelas TroApuos 
dvaberxdeln. 


4 toútou Trádiv Ó *Puwpatos TepruA- 
Atavós WSé tros Atywv punpoveúves 


«bvrúyets tols Utropvñpaorv univ. Exel 
eupñoere mpótov Népwva toútO TÓ Sóy- 
pa, ivixa pádiora dv “Pour, Thv «vorro- 
Ahv Tráoav vTrorkas, WMuos Av els tráy- 
Tas, 5iWMEavra. TotoÚTO TS kOoAÁágEcosS 
dudv ÁpxnyG «auxoyeda, d ydp elóms 
txeivov voñoas Búvarroa ws oux Gv, el uh 
ytya Tr dyabdv Tv, ÚrrO Néópcowvos kara- 
«pi0ñvar»., 

5 Tauvtr youv oútos, deouáxos Ev Tots 
uóádMoTa TpÚTos dvaxnmpuxdels, tri trás 
«ata tóv krocróAwv Enmúpón opayás. 
Madios 5% oúv tm” oúris “Pouns Thv 


212 Su madre, Agripina, fue víctima el 59 (Tácito, Annal. 14,3-8); su mujer, Octavia, 
el 62 (ibid., 14,51-56); el hermano de ésta y medio-hermano suyo, Británico, lo había sido 
el 55 (ibid., 13,17,1); su maestro, Séneca, el 65 (ibid., 15,48-63); cf. Eusesio, Chronic. ad 
annum 58-67: HeLm, p.182-184. Sobre el papel de la amante y luego esposa Popea Sabina en 
estas muertes y en la persecución contra los cristianos del año 64, véase H. GRÉGOIRE, Les 
persécutions dans l'empire romain (Bruselas 1951) nota 20 p.t04-105; J. Ch. Pichon, Né- 
ron et le mystére des origines chrétiennes: Les ombres de l'histoire (Paris 1971); G. Roux, 
Néron: Les grandes études historiques (París 1962); Ph. VANDENBERG, Néron: empereur et 
dieu, artiste et bouffon (París 1982). 

213 Este «Oriente» de la traducción griega ha salido de la frase original «cum maxime 
Romae orientem», participio referido al cristianismo. El texto original queda, pues, malparado, 
pero quizá no la verdad histórica, ya que, de hecho, la victoria sobre los partos, que permitió 
el sometimiento del Oriente, puede fecharse el 64, en cuyo verano tuvo lugar el incendio 
de Roma, pretexto para la persecución neroniana. 

214 Sobre el testimonio de Tertuliano, cf. H. GrÉGoIrE, Les persécutions dans l'empire 
- romain (Bruselas 1951) p.116-117. Esta primera persecución contra los cristianos ocurría 
en otoño del 64; Nerón cargó sobre ellos la responsabilidad del incendio que entre el 19 y 
el 24 de julio anteriores habla reducido a cenizas diez de las catorce regiones urbanas de 
Roma, según Tácito, Ánnal. 15,44; cf. E. GrIrFE, La persécution contre les chrétiens de Rome 
de l'an 64: BLE 65 (1964) 3-16. Un documentado trabajo sobre el pasaje de Tácito: H. Fuchs, 
Tacitus tiber die Christen: VigCh 4 (1950) 65-93; cf. J. Beaujeu, L'incendie de Rome en 64 et 
les chrétiens: Collect. Latomus 49 (Bruselas-Berchem 1960). Sobre el precedente jurídico 
de esta persecución, que condiciona a las que vendrán luego, la literatura es inmensa, divi- 
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a los apóstoles. Efectivamente, se dice que, bajo su imperio, Pablo 
fue decapitado en la misma Roma, y que Pedro fue crucificado 215, 
Y de esta referencia da fe el título de Pedro y Pablo que ha pre- 
dominado para los cementerios de aquel lugar hasta el presente 216, 


6 Y no menos lo confirma un varón eclesiástico llamado Ca- 
yo 217, que vivió cuando Zeferino era obispo de Roma. Disputando 
por escrito con Proclo, dirigente de la secta catafriga 218, dice acerca 
de los mismos lugares en que están depositados los despojos sa- 
grados de los apóstoles mencionados lo que sigue: 

7 «Yo, en cambio, puedo mostrarte los trofeos de los apósto- 
les 219, porque, si quieres ir al Vaticano 220 o al camino de Ostia, 
encontrarás los trofeos de los que fundaron esta iglesia». 


xepoadhv drrotundrvar «ad Mérpos hHoaú- 
Tws Gvacxoldorrio8ñvon «orr” auróv lorro- 
poúvtas, «ad mortoUural ye Thv loroplav 
% Tiérpou xad Taúdou els Seúpo kporyoada 
em Tv auvtrób komntnplov tmrpódpnoss, 


6 oúdSév 5¿ FtTov xad ExxAnoiactikós 
dvñp, Fáios Evopa, karú Zepupivov “Pc- 


Eyypápos Sixdexdels, aytá 5% taUra Trepi 
TÓv TÓTTOOV, vda TÓv elpnuévov drrooró- 
Aov TÁ lepx oxnvoyara «aroréderras, 
pgnolv 

7 «yo Sita rpórraa tó ErrooróAwv 
éxo Seifor. Ev yap deAñons drreA0elv Exrl 
Tóv Baoixavóv $ tri rv dS0v TAv *QortÍav, 


evpñoeis TÁ Tpómata Tv Taútny l5puoa- 
pévov Thv xxAnolova, 


padcv yeyovos Emloxorrov: ds 5% MpóxAw 
TÁS Kara Opúyas tTpolotapéveo yvouns 


dida entre los que suponen un decreto o un rescripto imperial de Nerón y los que lo niegan, 
aportando diversas explicaciones del precedente indiscutible sentado por tal persecución. 
Véase a título de ejemplo E. GrirFE, Les persécutions contre les chrétiens aux 1* et I1* siécles 
(Paris 1967), especialmente p.34-56. 

215 Cf. H. GrÉGOIRE, 0.c., p.23 y 102-104; A. RimoLD1, L'episcopato ed il martirio romano 
di S. Pietro nelle fonti letterarie dei primi tre secoli: La Scuola Cattolica 95 (1967) 495-521; 
M. NARDELLI, Pietro e Paolo apostoli a Roma (Brescia 1967); E. DinkLER, Die Petrus-Rom- 
Frage. Ein Forschungsbericht: Theologische Rundschau 25 (1959) 189-230; K. ALanp, Eine 
abschliessende Bemerkung zur Frage «Petrus in Rom» : Historische Zeitschrift 191 (1960) 585-587. 
E. LannE, L'Eglise de Rome «a gloriosissimis duobus apostolis Petro et Paulo Romae fundatae 
et constitutae ecclesial» (Adv. haer. 11 3.2): Irenikon 49 (1976) 275-322. 

216 Cf. E. Jost, Les KOt4NTÑAPIA dE be de Césarée et les tombes apostoliques: (Comptes 
rendues de l1'Académie des Inscriptions et Belles Lettres (Paris 1954) p.350; $. GAROFALO, 
La tradizione petriana nel primo secolo: Studi Romani 15 (1967) 135-148. 

217 Escritor de finales del siglo 11 y comienzos del 151, escribió un Diálogo contra Proclo, 
en el que, a las pretensiones de éste, que se basaba en la autoridad de las hijas de Felipe el 
evangelista (¿diácono?: cf. infra UI 31,4), opone él la incomparable autoridad de los após- 
toles Pedro y Pablo: «Yo, en cambio...» (infra $ 6). Aparte del fragmento citado aquí en 
el párrafo 7, sólo conservamos los citados infra III 28,1; 31,4; VI 20,3. Eusebio (infra VI 
20,3) califica a Cayo de AoyiWTaTos, sapientísimo, mientras que aquí le llama tkxAnorxoT1- 
Kós, varón eclesiástico, en el sentido de ortodoxo, por oposición a hereje. Escribió en griego, a 
pesar de la opinión de F. Tailliez (Notes conjointes sur un passage fameux d'Eusébe 11. Palos 
ou a ? Le premier «Pére» de la Patrologie latine? : Orientalia Christiana Periodica 9 [1943] 
436-449). 

218 Efectivamente, Proclo era un dirigente del montanismo. Antes de Eusebio no lo 
mientan más que Hipólito, Tertuliano y, naturalmente, Cayo. Ello hace pensar que se trata 
de un occidental; cf. HiPóLITO, Syntagma (Ps.-TERTULIANO, Adv. omn. haer. 7,2); TERTU- 
LIANO, Adv. Val. 5: «Proculus noster...»—En la traducción mantengo la transcripción Ca- 
tafrigals en vez de interpretar Montanista/s, por fidelidad a la tradición de los Padres espa- 
ñoles, de quienes se puede derivar legítimamente el neologismo catafriga-catafrigas (cf. San 
PAciaNno DE BARCELONA, Epist. 1,1,3; 1,3,2; 2,3,4; 3,1,4; 3,4,5: ed. L. Rusio FERNÁNDEZ, 
Barcelona 1958). j 

219 Para Eusebio, esta expresión de Cayo: TA TpóTTata TÓV ÁÉTrootóAwv equivale a 
(Tá tóma) ¿vda túóv... ámroctóAwv TA lepX OxnvWpara karatiderrar ($ 6), esto es, 
los sepulcros con los despojos o reliquias de los apóstoles dentro. Efectivamente, el sentido 
que TÁ TpóTTraIA tiene en Cayo, debido al indujo del ambiente romano, más que de lugar: 
sepulcro o monumento externos, es de despojos mortales, reliquias de los mártires. La idea 
de victoria contenida en TpóTa1iov pasa muy pronto en el lenguaje cristiano a expresar la 
victoria del mártir: San Cipriano llama ttrophaea» a los confesores que aún viven. Es normal 
el paso a designar los cuerpos o reliquias de los mártires; cf. J. CarcopIno, Études d'histoire 
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8 Que los dos sufrieron martirio en la misma ocasión lo afirma 
Dionisio, obispo de Corinto, en su correspondencia escrita con los 
romanos, en los términos siguientes: 

«En esto también vosotros, por medio de semejante amonesta- 
ción, habéis fundido las plantaciones de Pedro y de Pablo, la de los 
romanos y la de los corintios, porque después de plantar ambos en 
nuestra Corinto, ambos nos instruyeron, y después de enseñar tam- 
bién en Italia en el mismo lugar, los dos sufrieron el martirio en la 
misma ocasión» 221, | 

Sirva también esto para mayor confirmación de los hechos na- 


rrados. 


8 05 Sé xorú róv aurov Gpow kanpóv 
thaprúpnoav, Kopiwétlwv Exrioxorros Aro- 
vúuonos tyypápos “Poyators ÓpiAdv, be 
Tapiornor 

«TtaúTa xal Úúpeis 51% TAS TOCAÚTNS 
voudecias Thv dro TMérpou xai Tlaúiou 
putelay yevndeloav *Poyalwv te kal Ko- 


pivblcov cuvexepácgate. kal yap Gupco xad 
els thv huyerépav Kópivlov purtevvavrtes 
ñuás óuolos ¿Si5agav, óuolws Si xad els 
Thy *Iradiav óyócs Eibágavres buaprúpn- 
cav xaTá TOv auróv xampóv». 

xad TaUúta Sé, ws Av Er pádMkov Trio ra 
Gein Tú TAs loropías. 


chrétienne (Paris 1953) p.9s-220 y los apéndices 1-V1; Ch. MOHRMANN, Á propos de deux 
mots controversés de la latinité chrétienne, tropaeum nomen: VigCh 8 (1054) 154-173; J. BER- 
NARDI, Le mot TpÓTTaLOV appliqué aux martyrs: VigCh 8 (1954) 174-175; J. RuYsscHAERT, 
Les documents littéraires de la double tradition romaine des tombes apostoliques: RHE 52 (1957) 
791-831, E. DINKLER, Petrus und Paulus im Rom. Die literarische und archáologische Frage 
nach den «tropaia tón apostólon»: Gymnasium 87 (1980) 1-37; A. G. MARTIMORT, Á propos 
des reliques de S. Pierre: Bulletin de Littérature ecclésiastique 87 (1986) 93-112. 

220 Los Mss, excepto R que da Parikavóv, todos escriben PBaumavóv. Schwartz lo 
atribuye a equivocación anterior a Eusebio. Siempre se ha entendido «Vaticano»; Rufino 
traduce: «Si enim procedas via regali quae ad Vaticanum ducit...» En griego faltan las pa- 
labras correspondientes a «via regali quae». Es lo que hizo pensar a F. Tailliez, en el artículo 
citado supra nota 217, que Bacixkoavóv ocultaba una omisión del texto, debida a haberse 
saltado el copista una línea intermedia entre una que terminaba en PBaol- y otra que co- 
menzaba en - kavóv; la línea omitida sonaría así: drrreAdelv Emi T(ñ)v Pac Amy dbóv Thy 
gig (Tóv) Barri kavóv, %... Rufino, pues, habría traducido literalmente «via regali», en 
mal latín, de la mala traducción griega—Pacidikhv óSo0v—del original latino «via publica», 
salido de la pluma de Cayo, convertido así en el primer escritor cristiano latino (p.446-447). 
La hipótesis, a pesar de lo ingeniosa, no ha convencido.——Sobre el culto de Pedro y Pablo 
en Roma, véase P. VaLLIN, Le culte des apótres Pierre et Paul «ad Catacumbas»: BLE 65 
(1964) 258-279. Respecto a los trabajos de excavación en el Vaticano relacionados con la 
tumba de Pedro, véase la bibliografía recogida por J. Ruysschaert (Nouvelles recherches 
concernant la tombe de Pierre au Vatican (1957-1965): RHE 60 [1965] 822-832), J. Carcopino 
(Fouilles de Saint Pierre Supplement au Diction. de la Bible t.7 [Paris 1966] col.1375-1415); 
también el resumen histórico de E. Kirschbaum (Kontroversen um das Petrusgrab : Stimmen 
der Zeit 178 [1966] 1-11) y, sobre todo, la obra de la principal protagonista de las excavacio- 
nes M. Guarducci (Pietro ritrovato: il martirio, la tomba, le reliquie, Milán 1969): Id., 
Pietro in Vaticano (Roma 1983). 

221 Cf. infra IV 23,9ss, donde se citan otros pasajes de la carta de Dionisio de Corinto al 
papa Sotero (166-174). Este pasaje es precioso: confirma la visita de San Pedro a Corinto, 
insinuada por San Pablo (1 Cor 1,12), y nos proporciona la noticia expresa más antigua de 
que po y Pablo, los dos, sufrieron martirio en Italia—no dice en Roma -—y «ten la misma 
ocasión». 
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[De Los INNUMERABLES MALES QUE ENVOLVIERON A LOS JUDÍOS 
Y DE LA ÚLTIMA GUERRA QUE ÉSTOS SUSCITARON CONTRA LOS ROMANOS] 


1 Al describir Josefo 222 con todo pormenor las desdichas que 
se abatieron sobre la nación judía entera, además de muchas otras 
cosas, explica textualmente que muchísimos judíos de los más re- 
levantes, después de ser ultrajados con la pena de los azotes, fueron 
crucificados por Floro en la misma Jerusalén, y que éste era procu- 
rador de Judea cuando de nuevo comenzó a encenderse la guerra, 
el año duodécimo del imperio de Nerón 223, 


2 Después dice que, tras la revuelta de los judíos, se adueñó 
de toda Siria una confusión espantosa; por todas partes maltrataban 
sin piedad a los de esta raza, como si fueran enemigos, los mismos 
habitantes de las ciudades, de suerte que se podían ver las ciuda- 
des repletas de cadáveres insepultos: cuerpos de ancianos arrojados 
junto a los niños, y cadáveres de mujeres sin nada que cubriera sus 
desnudeces. Toda la provincia rebosaba de calamidades indescrip- 
tibles. Pero la violencia de lo que estaba amagando era mayor que 
los crímenes de cada día. Esto es lo que literalmente dice Josefo 224, 
Tal era la situación de los judíos. 


KS' 2  elra8l al xa0* SAnv TAvV Zupiav ¿rrl 
TA TÓv *louSalwv darooráce Set» pro: 
«orrelAnpévor TaApayxív, Travraxóge TÓv 
árró TOÚ ¿óvous Trpós TV kKaTá TróAiw 


1 At 5” ó *Ióontros mAsiora dna 
trepi TS TÓ Tráv *'louBaiwv ¿Bvos karada- 


Bovons 5ieAdwv ouupopas, Bniol «ara 
Atéiv Emi trAeloro1s GAAO1s uuplous Ócous 
Tv Trapá *loubalors TerInnuévov uádcri- 
Ew alxioblvras tv auri TA “lepovoaAhyu 
dvactoaupw8ñRvoar ÚúTO Oidpou: ToUrov 
Se elvor Tñs "loudalas Errirporrov, Órrnvixa 
TRAv ápxhv dvappimioó var ToÚ TroAtyou, 
¿tous BwSexárou TAS Népwvos hyenovias, 
ouvépn. 


tvoixwv bs Gv troAeulcov dvnAeós Trop- 
Boupévov, Dore ÓpAv TAS TrólElS LEOTÓS 
drápov copóreov ral vexpoús Gua vn trios 
yipovrtas Eppiuuévous yúvadia Te unSé Tñs 
m” ad oxétrrns perelAnpórta, kad Trácav 
utv Thv Emrapxlav peothv ádBmyhTtowv gu- 
popúv, pelfova 5 Tv Exdáorore TOALIO- 
utvcov TAv Erri rols derreidouyévors ÍváTa- 
ow. Tota Kará Atów óá *lbontros. kal 
TÁ piv kata *lousadlous tv ToúTOo:S Py. 


222 Cf. JoseFO, BI 2 (14,9) 306-308; P. Marrucci, Il problema storico dei Farisei prima 
del zo d. C.: Rivista biblica 26 (1978) 353-400; R. A. HorsLEY, Jesus and the Spiral of 
Violence: Popular Jewish Resistence 'in Roman Palestine (San Francisco 1987). 

223 Cf. Josero, Bl 2 (14,4) 284; Al 20 (11,1). 257. Según el cómputo de Josefo, esta fecha 
va de octubre del 65 a octubre del 66. La guerra estalló precisamente a causa de las tropelías 
cometidas el 16 de mayo del 66 por el último y el peor de los procuradores romanos en Ju- 
dea, Gesio Floro, nombrado el año 64. Además de la noticia de Tácito sobre éste (Hist. 5, 
10), véase SCHUERER, 1 p.585 y Óloss. 

224 Josero, Bl 2 (18,2) 462.465. 


LIBRO TERCERO 


El libro tercero de la Historia Eclesiástica contiene lo siguiente: 


En qué partes de la tierra predicaron a Cristo los apóstoles. 

Quién fue el primero que presidió la Iglesia de Roma, 

De las cartas de los apóstoles. 

De la primera sucesión de los apóstoles. 

Del último asedio de los judíos después de Cristo. 

Del hambre que los oprimió, 

De las profecías de Cristo. 

De las señales que precedieron a la guerra. 

9. De Josefo y los escritos que dejó. 

10. De qué manera cita los libros divinos. 

11. De cómo después de Santiago dirige la Iglesia de Jerusalén 
Simeón. 

12. De cómo Vespasiano ordena que se busque a los descendientes 
de David. 

13. De cómo el segundo en dirigir a los alejandrinos es Abilio. 

14. De cómo el segundo obispo de Roma es Anacleto, 

15. De cómo el tercero, después de él, es Clemente. 

16. De la carta de Clemente. 

17. De la persecución bajo Domiciano. 

18. Del apóstol Juan y el Apocalipsis. 

19. De cómo Domiciano ordena dar muerte a los descendientes de 

David. 


PISA 


p” 


Táñe xal % y” trepiéxes BlBlAos Trs "ExxAnoiacrixñs loroplas 


“Orror yñis ExfpuEcaw róv Xpiarov ol irróotolo1. 

Tis rpitos Tis *Popalwv xkAnolas mpototn. 

Mepl Tv rioTroAGóy Tv ErooTóAowV. 

Tlepl rs rpbras «roorólcowv Siadoxñs. 

Vepl TAS perú tóv Xpioróv voráóraS "louBalwy troAopxlas. 

Tepi Toú mécavros aútods AloÚ, 

Tepi Tv TOÚ XpioroÚ Trpopporwv. 

Tepi Tv Ttrpó ToÚ TroAtpou anuelwv. 

Tept "Icoorrou Kad Hv kaTÉAITTEV CUY Y PApUÁTOwV. 

“Orroos tó Oelcov pwnpovever PiPAlwov. 

“Os pera *léxwPov hyeiroa Zupedv Tñs dv "lspogoAúnoss Ex notas. 
“25 Oveorraciavós tods ix Ácouis dvalnteiodar mpoorártel, 

“Os Seúrepos *Adefavipiwv hyeirom *APlAros. 

“Qs kad “Popalcwv Seúrepos "AviyxAntoS Emiuoxorrel. 

“Qs tptros per” ayróv KAñuns. 

Mepi Tis KAñnevTOS EmigtoAñSs. 

Mepi ToÚ xará Aoueriavóv BiwyyoÚ. 

epi "Icog«vvou TOÚ drrroorókou kad Ts "ArroxaAúyecs. 

“Qs Aoyetiavós tous drrró yévous Aavi5 ávarpelodoa rpogtárte. 
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K' 
KA" 
KB' 
KT” 
KA' 
KE” 


KZ" 
KH' 
Ko” 


AA' 
AB' 
AF” 
AA' 
AE" 


AZ' 
AH" 
AO' 


20. De los parientes de nuestro Salvador. 

21. De cómo el tercero en dirigir la Iglesia de Alejandría es Cerdón. 

22. De cómo el segundo en la de Antioquía es Ignacio. 

23. Relato sobre el apóstol Juan. 

24. Del orden de los evangelios. 

25. De las divinas Escrituras reconocidas y sobre las que no lo son. 

26. Del mago Menandro. 

27. De la herejía de los ebionitas. 

28. Del heresiarca Cerinto. 

29. De Nicolás y de los que de él toman el nombre. 

30. De los apóstoles cuyo matrimonio está comprobado. 

31. De la muerte de Juan y de Felipe, 

32. De cómo sufrió martirio Simeón, el obispo de Jerusalén. 

33. De cómo Trajano prohibió que se buscara a los cristianos. 

34. De cómo el cuarto en dirigir la Iglesia de Roma es Evaristo. 

35. De cómo el tercero en la de Jerusalén es Justo. 

36. De Ignacio y sus cartas. 

37. De los evangelistas que todavía entonces se distinguían. 

38. De la carta de Clemente y los escritos que se le atribuyen fal- 
samente. 

39. De los escritos de Papías. 


Mepi Tv trpos yévous TOÚ SwTApos fuóv. 

“Qs Tis *AdeEcwópiov ixkAnolas Tpitos Ayeirar KépScov. 

*Qs Tñs *'Avrioxtwv Seurepos *Lyvários. 

“lotopía trepi *lodvvou ToÚ drroorókou. 

Mepi TAS TUEsws Tv EUAY yeMov. 

Mepi tów Suokoyouuivov Belcov ypapóv xad Tóv pñ TOLOUTOV. 

Tepi MevávSpou TOÚ yónTOS. 

Mepl Tis Tv *EBiovalwv alpégems. 

Mepi Knpivdou alpeaiópyov. 

Mepi NixoAdou Kad tó t£ aúroÚ kexAnuévov. 

Mepi TÓv dv ouluylaas EEcracdivrwv rroorólowv. 

Mepi Tñs "Ilodvvoy xad OiAltrirou TeAcutís. 

*Orros Zuuedv d dy “lepogoAúposs Erioxorros Euaprúproev. 

*“Orros Tpaiavós Enteladal Xpsotiavods ExoAugev. 

*Qs 1%s 'Popalwv ExxkAnolas térapros Eúápeotos hyeital. 

“Qs TpiToS Tñs Ev “leposoAúnors Lovoros. 

Tepi *"lyvariov xad tv Emoroldv auroú. 

Mepi Tóv els En tóre Bramperróvrow eva yyedioTtÓv. 
Mepl Tñs KAñpevros EmiortoARs kai Tóv peudós els autÓv ávapepoyitvwv. 
Mepi tv Tlarría cuyypanuárov. 


1 


[EN QUÉ PARTES DE LA TIERRA PREDICARON A CRISTO LOS APÓSTOLES] 


1 "Tal era la situación de los judíos, mientras los santos apósto- 


les y discípulos de nuestro Salvador se habían esparcido por toda la 
tierra: a “Tomás, según quiere una tradición, le tocó en suerte Par- 


A' drrootókowv te Kad padnrv ip? Erragaw 
xaraotraptyrov Thv olkoupévnv, Owpás 


1 Tá név 5h karrá *lousalous Ev roúrois  pév, ds y Trapáñoo:s trepitxer, thv Tlap- 
fiv: TÓv 52 lepóv TO gawTÁipos ñudv Bla elanxev, *Avbpias Si rhv Exudlav, 
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tia 1; a Andrés, Escitia; a Juan, Asia, donde 2 se estableció, mu- 
riendo en Efeso. 

2 Pedro, según parece, predicó en el Ponto, en Galacia y en 
Bitinia, en Capadocia y en Asia 3, a los judíos de la diáspora; al 
final llegó a Roma y fue crucificado con la cabeza para abajo, como 
él mismo había pedido padecer. 


3 ¿Y qué decir de Pablo, que desde Jerusalén hasta el llírico 
cumplió con la predicación del Evangelio de Cristo 4 y, finalmente, 
sufrió martirio en Roma bajo Nerón? Esto lo dice Orígenes lite- 
ralmente en el tomo 111 de sus Comentarios al Génesis 5. 


2 


[Quién FUE EL PRIMERO QUE PRESIDIÓ LA IGLESIA DE Roma] 


Después del martirio de Pablo y de Pedro, el primero en ser 
elegido para el episcopado de la Iglesia de Roma es Lino. Lo men- 
ciona Pablo cuando escribe desde Roma a Timoteo, en la despedida 
al final de la carta 6. 


"lodvvns Thv *Aolav, trpos oús kai S1a- 
Tpiyas tv *Epéow TEAUTÁ, 

2 Tlérpos 5* tv Tlóvrw xad Poáñoría 
xoad Bibuvia Korriradoxía Te xal Acíia 
xexnpuxtvos Ttois tv Bixorropá "loudalors 
fowxev- Os «ad ¿ri téder Ev “Pon yevópe- 
vos, GáveoxoAotricÓn xara xkeparfñs, oÚTOS 
<cutos afimoas traBeiv, 


3 “vi Sei rrepi TavAou Atyemw, dro 
lepovoaAhu péxpl ToÚ *lAAupixoÚ TremrAr- 
puxótos TÓ súXxyyiktov toÚ XproroÚ xal 


Úotepov lv 7% *Poyn tri Népcovos peuop- 
TupnkóTOS; Tara *Qpryives katá Atórm 
tv Tpito TÓnO Tóv els Thv Féveow tEnyn 
tixOv elpr Tal. l 


B' 

Tris Se “Popalwv txxAnolas perá Thy 
TovAou Kal Mérpou papruplav Trpóros 
KAnpoita: Thv Emoxorhv Alvos. ¡pwn- 
povever TOUTOU Tinobdigo ypágov «rro 


*Pouns d TMaúdos xarra Thy ¿ml tédel rñs 
EmortoAñs mpógpnow. 


1 Rufino añade aquí: tMathaeus Aethiopiam, Bartholomaeus Indiam citeriorem»+. En 
cuanto a las relaciones de Tomás con Edesa, cf. supra 1 13,4.11. A finales del siglo rv se ve- 
neraban en esta ciudad sus reliquias, y la viajera española Eteria (Peregrin. 17) podía orar 
«ad martyrium sancti Thomae apostoli». Sobre la predicación de Tomás en la India, cf. A. DriH- 
LE, Neues zur A O A fur Antike und Christentum 6 (1963) 54-70; E. 
JunoD, Origéne, Eusébe et la tradition sur la repartition des champs de missión des Apótres 
(Eusebe, HE 111 1013), en F. Bovon (52 Les Actes apocryphes de apótres: Christianisme 
et monde paien (Ginebra 1981) p.233-48. 

2 1rpos oÚs no tiene antecedente; a no ser que Eusebio, al escribir Asia, pensara en sus 
habitantes, y la frase le saliera concertada con ese antecedente plural que tenía tin mente», 
cosa poco probable; sólo se explica por un mal corte de la cita (y casi es seguro que comen- 
zaba por este relativo la cita literal del t.3 de los Comentarios de Orígenes al Génesis, aludi- 
dos infra, al final del párrafo 3). De todos modos, la referencia a Asia es clara, por eso tra- 
duzco «donde...»; cf. 1. I. BRUCE, St. John at Ephesus: Bulletin of the John Rylands University 
60 (1977-78) 339-361. 

3 1 Pe 1,1. 

4 Rom 15,19. 

5 Estos Comentarios se han perdido. Según el Contra Celsum 6,49, debía de comentar 
Gén 1-4. San Jerónimo (Epist. 33) menciona 13 libros de Orígenes sobre el Génesis. La 
mención del martirio de Pedro crucificado con la cabeza para abajo hace pensar que Oríge- 
nes debió de tomarlo de los Hechos de Pedro 37ss: HENNECKE, 2 p.219, que Eusebio nombra 
expresamente infra 3,2. : 

6 2 Tim 4,21; cf. San ÍRENEO, Adv. haer. 3,3,2. Probablemente Eusebio está en lo cierto 
en esta identificación. Aquí aparece Lino como sucesor de Pablo y de Pedro, igual! que en 
la cita de San Íreneo (infra V 6,1) y en la del Anónimo contra Artemón en V 28,3 (que cita 
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[SOBRE LAS CARTAS DE LOS APÓSTOLES] 


1 De Pedro está admitida una sola carta, la llamada I de Pedro. 
Los mismos presbíteros antiguos la utilizaron como algo indiscu- 
tible en sus propios escritos ?. En cambio, de la llamada Il carta, 
la tradición nos dice que no es testamentarla 3; sin embargo, por 
parecer provechosa a muchos, se la ha tomado en consideración con 
las otras Escrituras ?. | 

2 En cuanto a los Hechos que llevan su nombre y el Evangelio 
llamado suyo 10, así como la Predicación que se dice ser suya y el 
llamado Apocalipsis 11, sabemos que en modo alguno han sido trans- 
mitidos entre los escritos católicos 12, pues ningún autor eclesiás- 
tico 13, ni antiguo ni moderno, ha utilizado testimonio alguno sacado 
de ellos. 


3 A medida que avance esta Historia, iré haciendo adrede que, 
junto con las sucesiones, sean indicados quiénes de los escritores 
eclesiásticos, según las épocas, usaron de los libros discutidos y de 
cuáles de ellos, y también qué dicen de los escritos testamentarios 
y admitidos, y qué de los que no lo están 14, | 


Tr” óti yñte pxalwov pñre uv xad” Ads Tis 
A éxxAnoraotixós ovyypapeds rats té auriv 
Aeyopévn auToÚ Tmrporipa, «vowpolóyn- oUVEexpñcgaTO papruples. 
Tas, taútN Si xad ol ródos tmrpeopúrepor 3 "poiouoms Si Tis lotoplas mpoúp- 
ds dvappikécro tv tots opóv aryráw YOU Tromooea ou Ttais BiaBoxais úmo- 
koraxéxprvto1 oVyypáupaciv: Thv 5E  Tiñvaodo Tíves TóÓv kaTú xpóvous Ex- 
peponévny Seurépav oúx tvBidBnkov piv  KAsotactTikÓv ouvyypapécwv órmolais ké- 
elvar TrapeiAfpapev, Óumws Se troA_kois xenvter TÓv dvtideyouévov, tiva Te trepi 


XPñoILOS paveica, peta TÓV SAAwv io- TÓvV tvbicbñxaov xad SuokAoyoupévaov ypa- 

rrouBácdn ypapóv. p%v kad dga trepi Tv uh TOLO0ÚTOV auTois 
2 TóyeuivOv EmixexAmuétvov adTroú elpntas. E 

Tipdágewv kad TÓ korr” aútov Mvopacuivov 4 áMa TU pév óvoualóyeva Térpou, 

eva y yiMov TÓ TE Aryópevov ayroU Kipuy-  Wv tóvny lav yunolav Eyvov EmoroAny 


pa koi Thv kodouuévnv *ArroxdAuyw ov5”  xal Trapúá Tois TáAdoa TpeoPutépos Ójo- 
SAos tv kaBokixols Topev rrapadebopéva,  Aoyoupévnv, Tov0aUTa: 


las afirmaciones de los adversarios), mientras que en III 4,8 veremos que le hace sucesor 
de Pedro solamente, lo mismo que en Chronic. ad annum 68: HeLmM, p.185. 

7 Cf. infra 25,2; 39,17; IV 14,9; Eusebio la utiliza como indiscutible en PE 1 3,6. 

8 Esto es, canónica. 

9 Cf. infra 25,3; J. CHarne, Les Épitres Catholiques (Paris 1939) p.1-34. A. WIKENHAU- 
SER, Einleitung in das Neue Testament (Friburgo 1963) p.367-73. 

10 Cf. infra VI 12,4-6. 

11 Cf. infra 25,4. 

12 Es la primera vez que estos apócrifos se mencionan por su nombre. Cf. HENNECKE, 
2 p.177-88, sobre los Hechos; ibid., 1 p.118-121, sobre el Evangelio; ibid., 2 p.58-61 sobre 
la Predicación; p.468-471, sobre el Apocalipsis. 

13 «Eclesiástico» en el sentido de ortodoxo. 

14 Cf. J. SaLAvERRI, La sucesión apostólica en la «Historia Eclesiástica» de Eusebio Cesa- 
riense: Gregorianum 14 (1933) 219-247. 
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4 Ahora bien, los escritos que llevan el nombre de Pedro, de 
los cuales solamente una única carta conocemos como auténtica 
y admitida entre los presbiteros antiguos, son los dichos. 


5 En cambio, es evidente y claro que las catorce Cartas son 
de Pablo 15, Con todo, no es justo ignorar que algunos han recha- 
zado la carta a los Hebreos, diciendo que la Iglesia de Roma no 
la admite por creer que no es de Pablo 16. Lo que sobre ésta han 
dicho los que me han precedido, lo expondré a su debido tiem- 
po 17, Naturalmente, tampoco he aceptado entre los escritos indis- 
cutidos los Hechos que se dicen ser de él 18, 


6 Mas, como quiera que el mismo apóstol, en las despedidas 
finales de la carta a los Romanos 19, menciona, junto con otros, 
a Hermas—de quien se dice que es el libro del Pastor 20—-, ha de 
saberse que también algunos rechazan este libro y que por causa 
de ellos no se le puede poner entre los admitidos; en cambio, otros 
lo juzgan muy necesario, especialmente para los que precisan de una 
introducción elemental. Por esta razón sabemos que se ha leido pú- 
blicamente en las iglesias y hemos comprobado que algunos escri- 
tores de los más antiguos han hecho uso de él. 


7 Baste lo dicho como exposición de cuáles son las divinas Es- 
crituras no discutidas y cuáles las que no todos admiten. 


5 T0Ú 82 Tavkou rpóSndor xal dapeis 
al Bexarégoapes: Óri ye pñv tives ñdetrñ- 
xao Thv Ttipós “EBpalous, Ttpós Tis 
*Pojyalcov xxAnotas os uf Tadkou ougav 
aúthv dvtidtyecdor proavres, oU Blkatov 
dyvoetv: «al tá trepl taúrns 5E roís Trpó 
huóv elpnuéva xkará karpóv Trapabdicopar. 
oU5E uñv TóÓs Acyopévas aúroú Tipdéers 
Ev ávaueidéxro1s mrapelAnpa. 

6 ¿mel 5” $ auúrás drrógroAos tv tais 
¿tri réde1 Tpoophosorw Ts pos “Popatous 
umváuny Ttrerrolntar perá tTóv KAlAowv Kad 
“Epuá, oú pagw Urrápxeiw TO ToÚ Tlor- 


15 Cf. infra 25,2. 


uévos PiPAlov, lotéov ds kal ToÚTO Trpds 
pty Tivov dvtidtkAecrol, 51 os oúx Gu 
tv óbuodoyoupévors Tedeín, Up? Erépcov Se 
dávayxoamótarov ols púora Bel ator- 
xeidozos tloaywyikñs, kixprrar- Ó0ev fón 
xad ly EadAnotoas Tapev auyró 5sónuociev- 
uévov, xad Tv madarrárov 5 cuyypa- 
ptwv xexpnuévous Tivás aut xarelAnpa. 


7 ToútTa els Ttapúcraciv TÓvV Te 
dvovripphtov Kal tóÓv ph mrapúá mráciw 
SuoAoyovuévov Belcov ypapuérov el- 
probo. 


16 Cf. infra VI 20,3; la rechazaron Cayo, en su Didlogo, y algunos romanos. 


17 Infra 38,158. 


18 Cf. infra 25,4; sobre estos Hechos de Pablo, atestiguados desde muy pronto, véase 
HENMNECKE, 2 p.221-41; L. Vouaux, Les Áctes de Paul et ses lettres apocryphes. Introd., tex- 


tes, trad. et comm. (Paris 1913). 
19 Rom 16,14. 


20 Cf. infra 25,4; S. GiET, Hermas et les Pasteurs. Les trois auteurs du Pasteur d'Hermas 
(Paris 1963); R. JoLy, Hermas et le Pasteur: VigCh 21 (1967) 101-218; J. J. AYÁN-CALVO, 
Hermas. El Pastor, edición bilingúe = Fuentes Patrísticas, 6 (Madrid 1995), con una com- 
pletísima bibliografía. 7 
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[DE LA PRIMERA SUCESIÓN DE LOS APÓSTOLES] 


1 Que Pablo predicó a los gentiles y que, desde Jerusalén, en 
gira hasta el Nírico, puso los cimientos de las iglesias, aparece bien 
claro en sus propias palabras 21 y en lo que Lucas narra en los 
Hechos. 


2 Por las palabras de Pedro en su Carta, de la que ya hemos 
dicho 22 que está admitida, y que escribe a los hebreos de la diás- 
pora, moradores del Ponto, de Galacia, de Capadocia, de Asia y de 
Bitinia 23, se ve claro en qué provincias predicó él a Cristo y trans- 
mitió la doctrina del Nuevo Testamento a los que procedían de la 
circuncisión 2, 


3 Pero no es fácil decir cuántos y quiénes de éstos, convertidos 
en hombres de celo genuino, fueron considerados capaces de apa- 
centar las iglesias fundadas por estos apóstoles, a no ser los que 
se pueda ir espigando en los escritos de Pablo. 


4 Este, efectivamente, tuvo innumerables colaboradores y—-co- 
mo él mismo los llama—compañeros de milicia 25, A la mayor parte 
los considera dignos de recuerdo imperecedero y en sus propias 
cartas da continuo testimonio de ellos. Y no sólo eso, que también 
Lucas en los Hechos da una lista de los sisas de Pablo y los 
menciona por su nombre. 


A' 

1 “Ori itv oúv Tois EE E8vdv knpúa- 
owv 3 TMavkos tous drró "lepovoaAhp Kad 
«ÚxXAo péxprt ToÚ *AAupixoÚ TúÓvV ExxKAn- 
div xkaraPifAnto Oeueklous, SñAov tx 
TÓV aAUToU yévorT” dv pwvóv Kal Gp” 
dv $ Aouxás tv rais Mpaeorwv lorópnoev: 

2 xal ¿ix tóv IMérpou 5% AfEecov tv 
Strócass kad odros Ebmapylíars ToUs Ex Tre- 
prrouns TÓV Xpioróv eúvayyellópevos TÓV 
Tñs xomwwñs Siabnkns trapedidou Adyov, 
oapés Ey sn «qp” As elpriranev ÓoAoyou- 
utuns auroú EmotoAñs, tv A vtois ¿E 
“EBpatwv ovdiw tv Diactropá Tlóvrou kal 
Fadarías Kormrradoxias Te «Kad *Aolas 
«al Biduvias ypáper. 


21 Rom 15,19, 

22 Cf. supra 3,1. 
23 1 Pe 1,1. 

24 Gál 2,7-10. 

25 Flp 2,25; Fil 2. 


3 5001 5¿ toútowv Kal Trives yvñotol 
Endwral yeyovótes TúUS Trpógs auTOvV 
iSpudeloas ixavol tromadlvew ¿Soxiuko- 
8noav éxxkAnolas, oú páSiov elrrelv, uñ 
Sri ye d00us dv Tis bx Tóv Tlaviou pu- 
vóv dvadtforTo: 

4 toútou ydáp oUv puplor auvepyol 
«ai, ws aUÚTOS MvÓpacev, cUOTPATIÓTA! 
yeyóvaciw, Hv ol mAslous KAñOTOU Trpós 
oúroú pvñuns helwvras, Simvex% Thv Trepl 
aútóv papruplav Tals iSlais Emiotodais 
tyxaradtEavros, oÚ uhñv «4AAA Kal Ó 
Aouxús tv Tais Mpáésoiv Tous yvoplpous 
autoú x«katadiywv 6 óvópatoSs auTOvV 
uvnuoveves. 
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5 De Timoteo al menos se refiere que fue el primero en ser 
designado para el episcopado de la iglesia de Efeso 26, así como 
Tito, de las iglesias de Creta 27, 

6 Lucas, en cambio, oriundo de Antioquía por su linaje y 
médico de profesión 28, fue la mayor parte del tiempo compañero 
de Pablo. Mas su trato con los otros apóstoles tampoco fue super- 
ficial: de ellos adquirió la terapéutica de las almas, de la que nos 
dejó ejemplos en dos libros divinamente inspirados: el Evangelio, 
que atestigua haber compuesto según lo que le habían transmitido 
los que desde el principio fueron testigos oculares y se hicieron 
servidores de la doctrina, a todos los cuales dice él que siguió ya 
desde el comienzo 29, y los Hechos de los Apóstoles que compuso, no 
ya con lo que había oído, sino con lo visto por sus ojos. 

”» Se dice. también que Pablo acostumbraba a hacer mención 
del Evangelio de Lucas siempre que, escribiendo, decía como si se 
tratara de un evangelio suyo propio: según mi Evangelio 30, 

8 De los restantes seguidores de Pablo, Crescente está probado 
que fue enviado por él a las Galias 31; y Lino, del que hace men- 
ción en la II carta a Timoteo indicando que se halla con él en 
Roma 32, ya queda anteriormente demostrado 33 que fue designado 
para el episcopado de la iglesia de Roma, el primero después de- 
Pedro. 


5 Tivóbeós ye uñiv TñsS dv *Eptow Tails TÓv ámrocTóAov Mpúfeow, Es oÚúXETI 
maporxlas lotopeirar ptos TMV i¿m- 51 áxoñs, óeBaduois Si rrapadaBwv ouve- 
oxorrháv slAnyévoa, ds «al Tiros tóv Emil  TáfatOo. 

Kpms ixxAnoidóv. 7 qaalv 8” ds ápa TOÚ xorr” aúróv 

6 Aouxás Si TO uév yévos Dv TÓV  evgyyedlou pynuovevew d TMaddos elcodev, 
«rr' "Avrtioxelas, Thv Emortñunv Se latpós, — ómmvixa dos trepi ISíou tivos eúxy ysAlou 
TÁ mslora ouvyyeyovós TG ModAco, xal  ypdpcov Edeyev «xorrá rá eúay yimóv ou». 
7ols Aorrrols Be oú Tapipyos Tóv árro- 8 TúÓv 5t Aormróv  k¿xoAoubwv TOÚ 
oTSAcov dopihnes, As derró roUTcov asta TMlovhou Kpñoxns uév ¿mi tás FadAlas 
mio dl drid nio otelAáuevos Úrr? aToÚ paprupeltar, Alvos 
fulv uroSelyuata deorrveúctors korré- SE 00 yluwnten cuvóvros érl “Páuns 
Arrrev piBAloss, TÚ TE EUXY YEAlw, Ó Kad abr dó kerá iv Seurinos pd Tiidbcos 
xopábon A a mraprnoo émioroAñv, pros pera TMérpov Tñs 
on “pxás dla *Poyalcv xxAnotlas Tiv gmoxorav ñón 
Tar yevópevor TOÚ Aóyou, ols kad prov IrpóTepov KAnpctels SebhAcoron: 

¿Tr vodev árraor TraprikoAoutnxévas, Kat 


26 1 Tim 1,3. cf G. SCHOELLGEN, Monepiskopat und monarchischen Episkopat. Eine 
Bemerkung zur Terminologie: Z2NWKAK 77 (1986) 146-151; H. KraFT, Dalla «Chiesa» ori- 
cid ” episcopato monarchico: Rivista di Storia e letteratura religiosa 12 (1986) 411-438. 

1t 1,5. 

28 Col 4,14; que fuera antioqueno su linaje no quiere decir, necesariamente, nacido allí. 
Eusebio parece ser el primero en hacer a Lucas oriundo de Antioquía, sin que sepamos 
cuál es su fuente. El padre M. J. Lagrange (L'Évangile selon Saint Luc [París 1921] p.XIID 
sugiere el nombre de Julio Africano. 

29 Cf. Lc 1,2-3; infra 24,15. 

30 Rom 2,16; 2 Tim 2,8: cf. San Jerónimo, De vir. ill. 7, 

31 2 Tim 4,10; sobre la evangelización, un poco tardía, de la Galia, cf. H. GGRRÉGOIRE, 
Les persécutions dans l'empire romain (Bruxelas 1951) p.17 y 96-100; sobre el alcance de la 
controversia suscitada por este tema, véase C. Spicq, Saint Paul. Les Epítres Pastorales, t.2 
(Paris 21969) p.811-813. 32 2 Tim 4,21. 33 Cf. supra 2. 
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9 Mas también Pablo atestigua que Clemente—:nstituido asi- 
mismo tercer obispo de la Iglesia de Roma-——fue su colaborador y 
compañero de lucha 34, 


ro Además de éstos, está también el areopagita aquel, llamado 
Dionisio, del cual escribió Lucas en los Hechos 35 que fue el pri- 
mero que creyó después del discurso de Pablo a los atenienses en 
el Areópago, y del que otro antiguo Dionisio, pastor de la iglesia 
de Corinto, cuenta 36 que fue el primer obispo de Atenas. 


11 Mas, a medida que avancemos en el camino, iremos di- 
ciendo oportunamente, según las épocas, lo referente a la sucesión 
de los apóstoles. Ahora sigamos el hilo de la narración. 


9 


[DeL ULTIMO ASEDIO DE LOS JUDÍOS DESPUÉS DE CRISTO] 


1 Después de haber ejercido el poder Nerón durante trece 
años 37, y habiendo durado los reinados de Galba y de Otón un 
año y seis meses 38, Vespasiano, que se había distinguido en las 
operaciones bélicas contra los judios, fue nombrado emperador en 
la misma Judea, tras ser proclamado señor absoluto por el ejército 


9 ¿AM kad Ó Kañuns, TAs “Popalcwv 
kad adúróos ¿xxAnolas Tpitos Ermloxotros 
xoraotás, TMadviou ouvepyos xal ouvadAn- 
ThS yeyovivar mpos auToU paprupeirat. 

10 ¿rl toúto1S kal TOvV *Apeorrayirnv 
gxelvov, Arovúcios Óvopa aUÚTO, Óv Ev 
Tas Mpáfeor pera tThv ¿v *Apeiw Táyow 
Tpós *ABrvaious TaúvkAou ¿Enunyopiav 
TpÚTov moreúcar dvéypayev Ó Aouxás, 
Tis tv *Abñivars ExkAnoias mpútov Erri- 
oxotrov ápxalwv Tis Érepos Árovuaios, TRÁS 
KopivBlcov trapolías TToMÑV, YEeyovéval 
lotopsl. 

11 «MA yáp 65% rpoPaivovaw, éxri 
xoipoú TÁ TRÁS karTá xpóvous Tówv dxro- 


oTóAc—v S5iadoxñs hulv elpnoerar: vúv 5” 
emi rá tENs Topev Tis loropias. 
E' 

1 Merá Népuwva Sétxa Trpós Tpidiv 
EteoIY TRvV ápxiv EmikparioavtTa TÓv 
áuqi FárYrav kai "Odwva iviauróv érrl 
unoiv ¿€ Siaxyevopévov, Oúeomaciavos, 
Tas xará "loudalwv traparáfeoiv Aau- 
Trpuvopevos, Pacideús ém” aurTñis áva- 
Selkvutor TÑS *loudalas, AUTOKPATOwP 
Trpós TÓvV auUTÓb oTPatorrébwv ávayo- 
peudeis. TMV ¿mi “Pouns ouúv autixa 
oteidápevos, Tiro TÓ tra1Bl tóv kara 
"loudalwv ¿yxempiñer tródepov. 


34 Flp 4,3. Eusebio sigue probablemente a Origenes (In loann. Comm. 6,54 (36), en 
una identificación que carece de todo fundamento. Cf. infra 15, donde insiste. 


35 Act 17,34. 
36 Cf. infra IV 23,3. 


37 Cf. Josero, BI 4 (9,2) 491; exactamente trece años y ocho meses (desde el 13 de 
octubre del 54 hasta su suicidio, el y de junio del 68); ct. M. 'I'. GRRIFFIN, Nero. The end 
of a dynasty (Londres 1984); P. KERESZTES, Nero, the Christians and the Jews in Tacitus 
and Clement of Rome: Latomus 43 (1984) 404-413. 

38 Galba duró hasta su asesinato, el 15 de enero del 69; Otón, que le sucedió, se suicidó 
tres meses más tarde, el 14 ó 17 de abril; los ocho meses restantes corresponden al reinado 
de Vitelio, asesinado el 20-21 de diciembre del 69, del que Eusebio nada dice. 
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allí acampado 39, Encaminándose, pues, en seguida hacia Roma, puso 
en manos de su hijo Tito la guerra contra los judíos +0, 

2 Después de la ascensión de nuestro Salvador, los judíos aña- 
dieron al crimen cometido contra él la iinvención de innumerables 
asechanzas contra sus apóstoles: Esteban fue el primero que elimi- * 
naron, lapidándolo 41; después de él, Santiago, hijo de Zebedeo y 
hermano de Juan, al que decapitaron 42; y después de todos, San- 
tiago, el que después de la ascensión de nuestro Salvador fue el 
primero que se designó para el trono episcopal de Jerusalén y murió 
- de la manera que ya hemos dicho 43, Y los demás apóstoles sufrie- 
ron mil asechanzas de muerte y fueron expulsados de la tierra de 
Judea. Sin embargo, con el poder de Cristo 4, que les había di- 
cho: Id y haced discipulos de todas las naciones en mi nombre 45, 
dirigieron sus pasos hacia todas las naciones para enseñar el mensaje. 

3 Y nosólo ellos. También el pueblo de la iglesia de Jerusalen, 
por seguir :un oráculo remitido por revelación a los notables del 
iugar, recibieron la orden de cambiar de ciudad antes de la guerra 
y habitar cierta ciudad de Perea que recibe el nombre de Pella 46, 
Emigrados a ella desde Jerusalén los que creían en Cristo, desde 
ese momento, como si los hombres santos hubieran abandonado por 


2 perá ye phy Thv TOÚ GcwTñpos 
ñudv ávéAnyiv *loudalw”v Trpós Tó kart” 
aútoU ToAuñuori ñán kal xatx TÓv 
drooróAwv aro tmicioras dos ÉErmt- 
BouAós per xavnuévov, TpWwTOU TE LTE- 
pávou Al8o1rs Urr" ayTÁv dvnpruévou, elra 
Sé per” oaytóv "laxwBou, Os v ZePedatou 
pév trais, ádeApos De "lodvvou, TTV KEPA- 
Adv «rrotundivtos, Errl mol Te *loxwpPoy, 
ToÚ TóV aúróB0r TRAS Emoxotris Opovov 
TpÓTOV pETÁ TRv TOY gwTFpos hudv dvd- 
Anyiv xexAnpupévou, Tóv TrpoBnAwbévta 
Tpórrov peradAáfavros, TÓvV Te Aorróv 
drrootóAvv pupila els BávVarov EmpPefoukeu- 
uévov xad TAS pév "loudadas y As rreAnAa- 
pévcov, Errl 5£ TÍ TOÚ kmpúyuaros Sdibas- 


«aAla Thv els ocúyutravTa TU ¿vn orelida- 
pévov rropelav ouv 5uvápel TOY XprioTOU, 
púoavros aúrols «rropeudivtes pabrTev- 
care mávTa Tú ¿8vn tv TÁ dvóyarÍ pou», 

3 oú pmv dáAAX kai Toú Aaoú TñS 
év “lepogoAdúposs éxxAnolas katTá TIVA 
xpropov tois autó81 Soxipors 51” ármoxa- 
Aúypews é¿xBobévra  TrpO TOÚ TroAcuou 
heravaotávas TAS TróAeO0S kal TIVA TTiS 
Mepotas tmróAiv oixsiv kexedeuoévou, TIéA- 
Aav ovrhiv bvoyálovow, [tv $] Ttóv els 
Xpietóv memoteuxórov árró Tis “lepou- 
ocGAmu percokiopiévov, Os Ev TravreAds 
Emidedorrrórov dáylwov ávipidv AUTÍV TE 
TRAY *loudalwv Pacidixiv pyuntpórroAw 
«old cúrracav Tñhv *loudalav yñv, $ Ex 


39 Cf. Josero, Bl 4 (11,5) 658; en cambio TácitO, Hist. 2,79 y SuETONIO, Vesp. 6, con- 
cuerdan en que fue proclamado en Alejandría, por obra del prefecto de Egipto Tiberio 
Julio Alejandro, el 1 de julio del 69, y sólo algunos días más tarde, el 3 o el 11, en Cesarea, 


cf. SCHUERER, 1 p.0622. 


40 Antes de ir a Roma, Vespasiano volvió a Alejandría, donde permaneció un año; llegó 
a Roma hacia octubre del 70; cf. SCHUERER, 1 p.623. 


41 Act 7,58-60. 

42 Act 12,2. 

43 Supra Il 23,4ss. 

44 Cf. Eriranio, Haer. 29,7. 
45 Mt 28,19. 


46 Eusebio es el único que menciona el oráculo que precedió a la emigración. El relato 
de ésta seguramente lo tomó de las Memorias de Hegesipo, en las que debía de seguir al del 
martirio de Santiago. San Epifanio, bebió en las mismas fuentes; lo repite en tres pasajes: 
Haer. 29,7; 30,2; De mens. et ponder. 15,2-5. H. J. Scrioers, Theologie und Geschichte der 
Judenchristentums (Tubinga 1949) p.26215s; B. C. GraY, The movements of the Jerusalem 
Church during the first Jewish War: The Journal of ecclesiastical history 14 (1973) 1-7. 


HE III 5,4-6 127 


completo la misma metrópoli real de los judíos y toda la región de 
Judea, la justicia divina alcanzó a los judíos por las iniquidades que 
cometieron contra Cristo y sus apóstoles, y borró de entre los hom- 
bres aquella misma generación de implos. 


4 Quien quiera, pues, saber con exactitud los males que en- 
tonces afluyeron sobre toda la nación en todo lugar, y cómo en es- 
pecial los habitantes de Judea se vieron empujados hasta el fondo 
de las calamidades, cuántos millares de jóvenes, de mujeres y de 
niños perecieron por la espada, por el hambre o por otros innume- 
rables géneros de muerte, y cuántas y cuáles ciudades de Judea 
fueron sitiadas, y también cuántos horrores y más que horrores con- 
templaron los que se refugiaron en la misma Jerusalén, por ser me- 
trópoli muy fortificada, así como la índole de toda la guerra, los 
acontecimientos que en ella se sucedieron y cómo, finalmente, la 
abominación de la desolación anunciada por los profetas 47 se ins- 
taló en el mismo templo de Dios, tan célebre antiguamente, que 
sufrió toda suerte de destrucción y, por último, fue aniquilado por 
el fuego: todo esto lo hallará en la narración escrita por Josefo 4, 


5 Pero es necesario señalar que este mismo autor refiere que el 
número de los que de toda Judea se concentraron los días de la 
fiesta de la Pascua en Jerusalén, como en una cárcel, por decirlo con 
sus palabras, era de unos tres millones. 


6 Se imponía, pues, el que en los días en que habian dispuesto 
la pasión del Salvador y bienhechor de todos y Cristo de Dios, en 


Beoú Sixm Aorrróv aúrous áte TOCIÚTA 
els Te TÓV Xpioróv xal tods árrogróAous 
QUTOUÚ TTAPNVOUNKÓTAS METE, TV ÁOE- 
Púv «Epónv TRvV yeveav aúriv éxelvnv 
¿E dvdporrov ápavidouaa. 

4 ¿oa uiv oUv Tnvixáde xorá tTrávta 
tómTov Ólw TÓ Eve ouveppún Kaxd, 
ómos Te páduiora ol rñs *loudatlas oixf- 
topes els Eoxara trepinAádnoav ouupopúv, 
órrócar TE pupidSes APnSov yuvarólv da 
xad trarol Elper Kad AU xad pupilos GAAO1S 
elSsor treprmrermróxaoiv Bavárou, Tródedv 
Te "louBaikóv door re xad olas yeyóvaoiv 
TroMopxtar, MAMMA Kal órroca ol bm? auTthv 
"lepovaaAñ ds Ev Exrl un rpórroM1 óxupo- 
TáTny katamepeuyóres Sex kKal Trépa 
Seivóv topáxac1, TOÚ TE Travrós TroAépov 
TÓV Tpórrov kal TÓV Év TOÚT YEYEvT- 
pévov Ev pépel Exaora, Kad ds érmi Tédel 
TÓ Trpós TÓV TpopnTOv ávn yopeupévov 


47 Dan 0,27; 12,11; cf. Mt 24,15; Mc 13-14. 


PSédvy ya Tñs pnudaews tv ayrt xarrécrm 
TÚ TúÚACA TOÚ BeoÚ TrepiPofTw veÓ, Tv» 
TEAR pIopav kal ápavionov toxarov TÓv 
51% Trupós Urropelvavrt, TrápeotiV ÓTO 
pidov, ¿m” áxpifes tx Tis TÍ wont 
ypapeions ávadtiacóa: lotoplas. 

5 5 58: 6 autos outos TÓvV kGBporo- 
dévtTwov «tro Tis *loudalas rrácns Ev ñué- 
pass Ts TOÚ Tágxa toptiis Warrep tv elp- 
«TR Pñpaciv aútois drroxAc1o0dR vos els rd 
“lepocóduya áppl tpiaxocias pupiúdas TÓ 
TAñOOS iortopei, áGvaykalov úrrognuñ- 
vacda,. 

6 xpñv 5” oUv tv ads huépols TOV Táv- 
TOY OwTApa kKad euspyérnv Xprotóv Te 
TOÚ BeoÚ Tú x«aTú TÓ TádoS SiorrédeivTar, 
Tais autals Hoarrep tv sipkri korakAerg- 
VtvtTas TOV peteABÓVTa auúToUS ÓAEBpOV 
Trpós Tis Belas Bikns koaradifacdas. 


48 Josero, BI 6 (9,3) 425-(9,4) 428; cf. S. G. F. BranDoN, The Fall of Jerusalem and the 
Christian Church, A Study of the Effects of the Jewish Overthrow of A. D. 70 on Christianil y 


(Londres 1951). 
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esos mismos, encerrados como en una cárcel, recibieran la ruina que 
los alcanzaba de parte de la justicia de Dios. 


7 Mas pasando por alto lo que les fue sobreviniendo y los in- 
tentos que hubo contra ellos con la espada y de otras maneras, creo 
necesario aducir solamente las calamidades causadas por el hambre, 
para que quienes lean este escrito puedan saber en parte cómo no 
tardó mucho en alcanzarles el castigo divino por su crimen contra 
el Cristo de Dios. 


6 


[DEL HAMBRE QUE OPRIMIÓ A LOs jubÍos] 


1 Así, pues, si tomas otra vez en tus manos el libro V de las 
Historias de Josefo, lee la tragedia de lo acontecido entonces: 


- «Para los ricos —dice—quedarse era igual que perderse, pues, so 
pretexto de que desertaban, a cualquiera lo asesinaban por sus bie- 
nes. Con el hambre crecía la desesperación de los rebeldes y de día 
en día la una y la otra se encendían terriblemente. 


2 »El trigo estaba invisible, pero ellos irrumpían en las casas 
y las registraban. Entonces, si lo encontraban, los maltrataban por 
haber negado; si no lo encontraban, los torturaban por haberlo es- 
condido tan cuidadosamente. La prueba de tener o de no tener eran 
los cuerpos de los desgraciados: los que todavía se tenían de ple 
parecía que abundaban en alimentos; a los que estaban ya consurmi- 
dos, los dejaban en paz: les parecia fuera de razón matar a los que 
en seguida morirían de inanición. 


7 TlapeABowv 5ñTA TÓvV Ev pépet cup- 
pePnxótowov arrois dua 51% Elpous Kat 
SAAow TpórroO kar” outóv Eyxexelpn tas, 
uóvas Tús 51% TOÚ AroÚ ávarykadov AyoÚ- 
por vuupopds Tapadtodor, ds Av Ex épous 
Exorwv ol TASE TÁ yYpaqí tvtuyxdávovteS 
elStvar Órros aúrrous TAS els TOV XpioTtOv 
ToÚ Beoú tmrapavoulas oúx els paxpov T 
Ex OeoÚ perñAbev Tiumpia. 


S' 
1 qépe 5h oúv, tÓv “loropidóv TV 
Tmiprriny TOÚ *lwortrOV pera xelpas arudis 


dyadafuv, TÓv TÓTE Tpaxbivrov BisAle 
TñAv Tpaywbiav: 


«toís ye pñv evtrópors» pnol «xal To 
péverv Trpós drrwAeias ¡gov fiv: Tpopádger 
yap aurouoAlas dwnmpeiró Tis Bi4 Thy 
oúciav. TÁ AUD 5 Ty drróvoia TÓvV 
craadcróv cuvhxpalev, xad kad” huépav 
Aupórepa trpoceEexáero TÁ Bewd, 

2 »pavepos pév ye oúSapoÚ gitos fy, 
ibmeiornSóvres Si SEmpeúvov trás olklas, 
ETre19 eúpóvTeS iv ds ápunoapivous Axl- 
Zovto, uh eúpóvtes Se Us Emipeltorepov 
xpúyavtOS tPacóvilov. Texuhpriov Sé To 
T Exew xad ph, TÁ COpara Tv áAlcwov* 
dv ol uetv Er1 guvertÓTES eútropelv Tpopfis 
¿Sóxouv, ol tnrkópevor Se q5n trapubevov- 
To, kod krelvev GñA0yov ¿Sóxer TOUS UT” 
¿vSeiass TedvnEopiévous aúTiKa, 


HE 111 6,3-7 129 


3  »Muchos daban ocultamente sus bienes a cambio de una me- 
dida de trigo si eran ricos; de cebada los más pobres. Luego se en- 
cerraban en lo más oculto de sus casas y, aguijoneados por la nece- 
sidad, los unos se comían el trigo en crudo; los otros lo cocían a 
medida que la necesidad y el miedo se lo dictaban. 


4 >»No se ponía la mesa, antes bien, sacaban del fuego la comida 
todavía cruda y la devoraban. El alimento era misérrimo y el es- 
pectáculo deplorable: los más poderosos acaparando y los débiles 
lamentándose. 


5 »El hambre excede a todos los sufrimientos, pero de nada es 
tan destructor como del sentido de la dignidad, pues lo que en otro 
tiempo se tendría por digno de respeto se lo desprecia en tiempo 
de hambre. Así, las mujeres arrebataban los alimentos de las mismas 
bocas de sus maridos, los hijos de las de sus padres y, lo que es 
lamentable por demás, las madres de las bocas de sus hijitos, y 
mientras los seres más queridos se consumían entre sus manos, nada 
les frenaba de arrebatarles las últimas gotas que les hacían vivir. 


6  »Pero aun siendo tal su comida, no quedaba oculta. Por todas 
partes se echaban encima los rebeldes en busca de esta presa. Cuando 
veían una casa cerrada, era señal de que los de dentro habían con- 
seguido comida, y al punto rompían las puertas y se precipitaban 
dentro, y sólo les faltaba ya apretar las gargantas y arrancarles el 
bocado. 


7 »Golpeaban a los ancianos que no soltaban sus alimentos y 
arrancaban el cabello a las mujeres que escondían lo que tenían 
entre manos. No había compasión ni por los viejos ni por los niños, 
sino que levantaban a los niños que se aferraban a su bocado y los 


3 »yriroAMol SE Adbpa TÁ ross Évos 
dvtikarmiAGEavro pérpou, Trupúv pév, 
ei mAouvotWTepor TUYXóvorwv Óvres, ol Se 
Trevéorepo1r kpr0Rs> Ermerra xorromAeloytes 
gauroús els TÁ puxaltara TÓvV olxióv, 
Tivés pév úrr” áxpas Evbelas ¿mépyacrov 
Tóov giTov hoBhiov, ol 5 Eregoov ds Ñ TE 
dváykn xod ró Btos mraprver, xad Tpdrrela 
pev ovSapoÚ Trapetidero, 

4 »Toú SE Trupós Úqéxovtes ET” Wwyua 
1 orria Bimprradov. ¿eeh 5 Av *% 
TpPopñ «ad Baxpúwv Gros Y Ba, Tv pév 
SuvarwTipcov TrAcovextouvrow, TóÓv 5i 
iodevóv ¿Euponévov. 

5 »ymávrow 5% trodÓv Umeplorarar 
Amós, oúbiv 5” oútos d«rmóluoiwv Us 
aldws: TÓ yp GAAOS tvtporís GErov tv 
TOÚTY Ka TaPpoveirar. yuvalkes yoÚUv 
ivópódv «ad maides matépwv katl, TÓ olk- 


TpóTaTov, pr Ttipes vntricov tffprralov EE 
auróv táóv orouárov tás Tpopás, kad 
Tv pidtáTov tv xepol uoparvouétvov oux 
ñv peiów Tous TOU ¿Av k«qeltodoa orTa- 
Acryuous. 

6 »rtolaúta 5” toBlovres, Sucos oú Bte- 
Advdavov, TravraxoÚ 5* Eploravro ol ara- 
oiaxcrai xkad TtoUTOvV Tais áprrayais. Órrore 
yáp kotidorwv drroxexdermauévnv  olkxlav, 
onustov Av toUro ToUs EvBov Trpoapépea- 
801 Tpopriv, súbicos 5' Efapáfavres TÓS 
8upas clcemifwav, xal óvov oux Ex Tódv 
papúyyov ávoabllPovres trás áródous ávé- 
pepov. 

7  »Erúrrrovro 5¿ yépovres dvtexópevo: 
Tv otriwv, kai kóuns dotmrapáúgcoovtO 
yuvalxes cuyxadúrrrovaa! TÁ tv xepolv, 
oúSé Tis Av olxros mrokMás % vnyrricov, AAA 
ouverralpovtes TÁ Tambía TÓvV yoyudv 
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dejaban caer contra el suelo. Con los que, adelantándose a su irrup- 
ción, se tragaban antes lo que ellos habían de arrebatarles eran aún 
más crueles, como si hubieran recibido una injusticia. 


8 »Discurrían espantosos métodos de tortura para descubrir 
comida: obstruían a los desgraciados la uretra con granos de legum- 
bre y les traspasaban el recto con varas puntiagudas. Se padecian 
tormentos que espantan con sólo oírlos, hasta confesar la posesión 
de un solo pan y descubrir un solo puñado de harina escondida. 


g »Mas los torturadores no pasaban hambre alguna—-—que su 
crueldad sería mucho menor de mediar necesidad—, sino que ejer- 
citaban su loco orgullo y se iban haciendo con provisiones para los 
días por venir. 


10 »Salían al paso de los que de noche se arrastraban hasta las 
avanzadas romanas para recoger legumbres agrestes y hierbas. Cuan- 
do ya éstos pensaban haber escapado de los enemigos, aquéllos les 
_arrebataban lo que llevaban, y muchas veces que los infelices supli- 
caban invocando por el terrible nombre de Dios que les dejaran 
una parte de lo que con tanto peligro habían traido, no les dejaban 
ni tanto así, y aún podían estar contentos si, además de quedar des- 
pojados, no eran asesinados» 49, 


11 A esto, después de otras cosas, añade: 

«Con las salidas se les cortó a los judios también toda esperanza 
de salvación, y el hambre, abatiéndose de casa en casa y de familia 
en familia, iba devorando al pueblo. Los terrados se llenaban de 
mujeres y de niños de pecho fallecidos, y las callejuelas, de cadáve- 
res de ancianos. 


ixxpeuápeva xarégeiov els Edagpos. Tois 
Se pdGoac1 Thv elodpouiv auútiv  kad 
TPOKATATTIOÚCIV TO ÁAPTTAYNOÓpEVOV ws 
ádixndivres hjoav Muótepor, 

8 »5siwáas Se Pacávov óSous imrevdouv 
Tpos Epeuvay Tpopís, ÓpóBors pev ¿uppdr- 
TovTES TOÍS GÁAloISs ToUS TGV alSoíwv 
Trópous, pápSols 5” ófeiars ávormeipovtes 
Tas Spas: TÁ ppikTA SE kai áxoais Emagxé 
Tis els ¿Eopodóynow évos dáprou kad iva 
unvuvon 5páxa niav xexpuppevov dAQÍTwv. 

9 »oíi Pacaviartal 5” ov3' brrelvov (xad 
ydap fTTOV Av Mov Tv TO peTaÁ dvdryxns), 
yuuvádovtes 5¿ Trv drróvoiav kKal Trpo- 
Trapackeuálovtes éaurtois sig Tas ¿Ens 
ñuépas ¿póbia, 

10 »rtois 5' érri Tñiv “Popalwv ppoupav 


49 ToseFo, BI 5 (10,2) 424-(10,3) 438. 


vúxkTOp EfeptrúcaciV Émi Aaxávov guA- 
Aoyñv Gypiwv kal róas UtravtTÓvteSs, ÓT* 
ñón Siamepeuyévar Toús TroAeulous ¿Só- 
xkouv, GápñprraLov TA koprodivra, Kal TroA- 
Axis ikereuóvtov kai TÓ eppiktótaTOv 
erika dovpiévov Óvoua TOÚ desoú pueTradoú- 
val TI pépos aros Dv kKIVDUVEUOAVTES 
hveyxav, ou5” ótioúv perédogav, «4yarn- 
TOV 5 fiv TO uh kad mTpocarroAtadar veVu- 
Anuévov». 

11 Toútoss ped” Erepa Embpéper Aéywv: 

«tloudaiow 5¿ pera tóÓv ¿Eóbuwv ánre- 
«ótm Táca cwTnplas ¿Arrís, xad Parfuvas 
¿autóv ó Amos kar” ofixous kal yeveds TÓV 
5ñuov Etrefóokxero, kari TA ev TÉyn TretTTAÑ- 
pwTo YyuvaixGv xal Ppepúóv AsAupévov, 
ol atevwTrol De yepóvroY vexpúv, 
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12 »Muchachos y jóvenes, hinchados, vagaban por las plazas 
como espectros y calan muertos allí donde los cogía un dolor. Los 
enfermos no tenian fuerzas para enterrar a sus parientes, y los que 
hubieran podido, se negaban, por ser tantos los muertos y por la 
incertidumbre de su propio destino. En efecto, muchos caían muer- 
tos junto a los recién enterrados por ellos, y muchos iban a sus 
tumbas antes que la necesidad se lo impusiera. 


13 »No habia lamentos ni lloros en estas calamidades: el ham- 
bre ahogaba los sentimientos, y los que iban lentamente muriendo 
contemplaban con ojos secos a los que morían antes que ellos. Un 
silencio profundo y una noche preñada de muerte envolvía a la 
ciudad. Y peor que todo esto eran los ladrones. 


14 »Penetraban en las casas como ladrones de tumbas, despo- 
jaban a los cadáveres y, después de arrancar los velos que cubrían 
los cuerpos, se marchaban entre risas. Y probaban el filo de sus 
espadas en los cadáveres y, probando el hierro, atravesaron a algu- 
nos que, aunque caidos, aún vivían. Pero si alguno les pedía que 
utilizaran en él su fuerza y su espada, lo desdeñaban y lo abando- 
naban al hambre. Y todo el que expiraba miraba fijamente hacia el 
templo, porque dejaba vivos tras si a los_rebeldes. 


15 »Estos, al comienzo, por no soportar el hedor, mandaban 
que se enterrara a los muertos a expensas del tesoro público, pero 
luego, cuando ya no se daba abasto, los arrojaban por las murallas 
a los barrancos. Cuando Tito hizo la ronda por aquellos barrancos 
y vio que estaban repletos de cadáveres y el espeso líquido oscuro 
que manaba por debajo de los cadáveres en putrefacción, se puso 


12 »raióes Sé kai veavlor Sio15ovTES 
MoTTEp siówAa KaATÁ TAS yopas iveldouv- 
To kai korémimiov Órn TIA TÓ Trádos 
katadapBávor. Bárrreiv Se Tous TrpooT- 
kovras oÚUte igxuov ol kájpvovtes Kad TO 
SteuTOVOÚV Wkve 514 TE TÓ TrAñlos TÓDv 
vexpúdv xad TÓ xarxa opás áSbnAov: Mokoi 
yoúv Tois vtr” auto Barropévo:s bmarr- 
¿dvrokov, TroAñol 5” ¿mi Tas Óñkas, Trpiv 
EMIOTAvVA! TO Xpewv, TpoñAdov. 

13 »oúrte St Opñivos dv Tais cuupopais 
oúte SAopupuos Tv, GAMA” Ó Aids hAeyxe 
Tá Trábn, Enpois Se Tois Gupaciv ol Sua- 
davaroUvtTEes Edewmpouv TOUS pdáGavTaS 
ávatmavoaodar, Pañeia Be Tv TróAl Tre- 
pieixev oryh kai vué davátou yéuouda. 

14 »xad toútrov ol Anotal xademro- 
TEPO!. TULPOwpuxoUvTES youv TáÁsS olkias, 
govAwv TOÚS vekKpoús, Kai TÁ KAAVMATA 
TÓV COMÓTOV TEPIOTÓVTES, METÁ YéAWwTOS 


EEÑEDAV, TÁS TE Ax AS TV Epúv ¿Soxi- 
padov ¿v Tois TrIWMagiv, Kal TIVAS TÓV 
Eppievov ¿ti Zoóvras SmAauvov eri 
Treipa TOÚ o1óNpou, Tous 5” ixeTEeÚOVTOS 
xpñooa: opílow Sebiav kai flpos; TÓ Ay 
KoOTÉAITTOV ÚTTEPNPOVOUVTES, Kai TÓvV ÉExTrve- 
ovtwv EkaoTos árreves sig TÓV vadv «qe- 
Wpa, TOUS OTAGIAITTÁS LóvTaS ÁrrroAtTrov. 


15 »ol 5 To uiv mpGTtov Ex ToÚ 5n- 
uocíou Bnoaupoú Toús vexpous BdTrreEw 
EKÉAEUVOV, TMV Óo My OU pépovres: ¿melo? 
ws ou Simpkouv, árró TÓvV TEexóv Eppit- 
TOUV Elis TÁS pÚpayyas. Trepiidav De Taúras 
ó Tiros ds ¿Deácarto TretTrAegévas TÓv 
vexpúv xad Pañúv ixópa pubwvTwvV TOV 
UTTOpptovTa TÓvV 0OmudTauv, ÉoTévaÉEV 
Te Kal TÁS XEipas ávatelvas KATEUAPTU- 
pato TOV Deóv, ws oux ein TO ÉEpyov 
aytoÚ». 
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a gemir y levantando las manos tomaba a Dios por testigo de que 
aquello no era obra suya» 50, 

16 Después de añadir algunas cosas continúa diciendo: 

«Yo no podría desistir de expresar lo que el sentimiento me or- 
dena: creo que, si los romanos hubieran demorado su acción contra 
los culpables, el abismo se hubiera tragado a la ciudad, o las aguas 
la hubieran sumergido, o la hubieran alcanzado los rayos de So- 
doma, pues la generación que encerraba era mucho más impía que 
las que sufrieron esos castigos. Y por la demencia criminal de estas 
gentes, el pueblo entero pereció con ellos» 51, 


17 Y en el libro VI escribe lo siguiente: 

«De los que perecieron en la ciudad por el hambre, el número 
fue infinito, y los padecimientos, indecibles. En cada casa había 
guerra como apareciese en un rincón una sombra de comida, y los 
que más se querían entre sí venían a las manos por arrebatarse el 
miserable sostén de la vida. Ni siquiera en los moribundos confiaba 
la necesidad. 

18 »Los ladrones registraban incluso a los que estaban expl- 
rando, no fuera que alguno escondiese alimentos bajo el vestido 
y fingiese estar muerto. Otros, con la boca abierta por efecto de la 
desnutrición, andaban tambaleándose y desencajados como perros 
rabiosos y empujaban las puertas como hacen los borrachos y, en 
su impotencia, entraban en las mismas casas dos y tres veces en una 
sola hora. 

19 »La necesidad les hacía llevarse todo a la boca y, cuando 
recogían alimentos incluso indignos de los animales irracionales más 


mapagaveín oxid, tródeuos fiv, kal Sid 
xeipóv txopouv ol píAtaro! Trpos AAr- 


16 ToútosS trremmrov tiva eragu im- 
pépel Atyuwv- 


«oúx dGv urmrootellaiunv eitreiv « por 
keAcver TÓ Tádos. oljar “Popalwv Ppa- 
Suvávrov Erl Tous d«Arrnplous, Y ka- 
Tamrodñvoar Av ÚrTO xdouaros % xarakAua- 
8ñvar TAV TróAw Á Tous Tis ZoSounvñs 
perodaBelv keponmoúvs TTOAÚ Yydp TÓvV 
Taúra Tadóvrcov Aveyxev yevexv Gdewté- 
pav: TR yoúv toUúTOov dtrovola trás ó Aaós 
CUVATTÓAETOS, 

17 kai dv 1% éxtw SE BiflAiw outros 
y púpe: 

«óv 5” Utró TOÚ AjoÚ pderpopévov 
«ora Thv tródiw derreipov pév ÉTrimTe TO 
TAñO0S, «Sm yr] Ta Sé cuvéParwev Ta Tmrábn. 
x00” ix«ornv ydap olxíaw, el trou Tpogpñs 


50 Josero, BI 5 (12,3) 512-(12,4) 519. 


Aous, tfaprrálovtes TÁ Takaltmwpa Tñs 
puxñis Eqósbia, trios 5 drroplas oúBe 
rois Bvoxovow yv, 

18 »óáAAX karl Tous Eurrvéovras ol Ano- 
tal Binpeúvov, uñ Tis ÚTTO «ÓATTOV Exuov 
Tpopñv, axÁTtrrorro TÓV Bávarov auTú. 
ot 5 úmr” évbelas kexnvótes Horrep Aua- 
odres xúves EopádAovTO kal TapepépovtO 
Tals te Dúpoaars ¿vosiópevo! peduóvrov Tpó- 
mov xal Um? dunxovias TOUS auúrous 
olxous eloermábov Sis $ Tpis Hpg ua. 

19 »rávIa 5” úm? dsóvras Ryev ñ 
áváy«n, xal tá náé toís pfutrrapuwtárors 
Tóv KAóyov Eówmv trpóapopa cuityov- 
Tes ¿odie Úrrepepov. —Eworápov yoUv 


51 Josero, BI 5 (13,6) 566. Nótese la tendencia de Josefo a la apologética en pro de la 


acción romana en Palestina. 
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repugnantes, se los llevaban a escondidas para comérselos, y así 
terminaron por no abstenerse ni siquiera de los cinturones y del 
calzado, y quitaban las pieles de sus escudos y las masticaban. Para 
algunos eran alimento incluso las briznas de la hierba vieja, y otros 
recogían fibras de plantas y vendían una mínima porción por cuatro 
dracmas áticos 52, 


20 »¿Y que habría que decir de la impudencia de las gentes 
presa del desánimo? Porque voy a mostrar una obra suya cual no 
se encuentra narrada ni entre los griegos ni entre los bárbaros, es- 
pantosa para decirla, increíble para escucharla. Yo al menos, para 
no dar la impresión de que estoy inventando para la posteridad, de 
buena gana omitiría esta calamidad si no tuviera infinidad de testi- 
gos contemporáneos míos. Y además prestaría a mi patria un favor 
bien menguado si renunciara a relatar los males que de hecho ha 
padecido. 


21 »Una mujer de las que habitaban a la otra orilla del Jordán, 
llamada Maria, hija de Eleazar, de la aldea de Batezor—nombre 
que significa 'casa de hisopo'—notable por sus riquezas y su linaje, 
huyó a Jerusalén con el resto de la muchedumbre y con ella com- 
partía el asedio. 


22 »Los tiranos le arrebataron todos los otros bienes que habia 
reunido y llevado consigo a ta ciudad desde Perea. Lo demás de su 
ajuar y el poco alimento que apercibieron se lo fueron arrebatando 
las gentes armadas que cada día entraban. Fue tremenda la indig- 
nación de aquella pobre mujer, que muchas veces injuriaba y mal- 
decía a los ladrones para excitarlos contra sí misma. 


xad uroBbnuárov TÓ TEAEUTaATOY  OÚK 21 »yuvn tÓv úmip *lopdávnyv karo1- 


ármtoxovto xai TA Stpuara Tú Bupev 
drrobépovtes ¿jacówto, Tpoph 5” Av xal 
xópToOu TOY TaAom0Ú aTrapáryuara: Tes 
yap lvas ¿vior ovAAtyovrtes, EAdxioTtov 
orabyóv émodouv *Articóv TEeC0Ápww. 


20 »rai Tí Bei tiv Em yúxors dvadl- 
5eiav TOÚ AoÚ Atyemw; elp yap avroú 
5nAwowv Epyov órrolov prte trap* “EdAn- 
ow phte Tapa PapPápos lorópnta,, 
ppixtTOV pév elrretv, kmotov 5” dxovcal. 
xaíl tywye, uh Bófomo Tepartevecdar TOis 
ovbis d«vBpwTTO1S, xKáv trapldrmov TÍvV 
cuypopdwv fbtos, el pi TÓv xorr” ¿uauróv 
elxov crreipous uúáprtupas: GáAAows TE xal 
yuxpáv áv xotradeluynv TA matpiór xópiw, 
xkodugépevos TOV Adyov Dv pérrovde TU 
Epya. 


22 Cf. Eusepro, Theopk. 4,21. 


xoúvtowV, Mapía ToUÚvoa, tratpus *Edea- 
¿ápou, xoyuns Badelwp (onualver Se roUro 
olxos úgawTTOU), ia yivos xal TrAoUTtOV 
emionos, pEeTá TOÚ AortroÚ TrAÑBOUS Els TA 
"lepocóldua katapuyolaa auvemoA1Op- 
KeTro, 


22 »rtaúrns Thv piv 5lAAnv krñow ol 
TúUPavvo! EriprIacaw, Sony Ex Tñs Tepatas 
ávaoxevadajévo perrveyxev els rhv tróAiv, 
Tá Sl Aelyova TÓvV kemnAlov «av el Ti 
Tpopñis Emvondeín, xkad” Autpav eloTrn- 
5úvtes iprialov ol Sopupópor. Sewh Be 
TO yúvamov Fyavéxtno1S eloer, kad TroA- 
Aáxis AoibBopoloa xal karapwpuévr TOUS 
ápriyas ¿q? ¿autiv Apébidev. 
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23 »Pero como nadie la mataba, movidos por la ira o por la: 
compasión, y cansada de buscar alimentos para otros, que ya era 
imposible encontrar en parte alguna, con las entrañas y la medula 
traspasadas por el hambre y encendido su ánimo más por la rabia 
que por el hambre, tomó como consejeros a la cólera y a la necesi- 
dad y se lanzó contra la naturaleza. Agarró el hijo que tenía—niño 
de pecho todavia—y dijo: 

24 »¡Criatura desgraciada! En medio de la guerra, del hambre 
y de la revuelta, ¿para quién voy a guardarte? Entre los romanos, 
si por acaso caemos vivos en sus manos, la esclavitud; pero el ham- 
bre se anticipa a la misma esclavitud y los rebeldes son aún peores 
que ambas cosas. ¡Ea! sé alimento para mí, maldición para los re- 
beldes y fábula para el mundo: lo único que faltaba a las calamida- 
des de los judíos! 

25 »Y al tiempo que iba diciendo estas cosas, dio muerte a su 
hijo. Después lo asó y se comió la mitad; el resto lo guardó escon- 
dido. En seguida se presentaron los rebeldes y, husmeando la tu- 
farada impía, amenazaron a la mujer con degollarla inmediatamen- 
te si no les mostraba lo que tenía preparado. Ella entonces les dijo 
que para ellos guardaba una hermosa porción y descubrió lo que 
quedaba de su hijo. 


26 »El horror y el pasmo los sobrecogió al punto y quedaron 
clavados en el sitio ante aquel espectáculo. Pero ella dijo: Es mi 
propio hijo y yo lo hice. Comed, que también yo he comido. No 
seáis más blandos que una mujer ni más compasivos que una ma- 
dre. Pero si vosotros por escrúpulos piadosos rehusáis mi sacrificio, 
yo he comido ya por vosotros, quede el resto también para mí. 


23 »ws 5' oUte trapofuvóyevos Tis oUT” 25 


gAeOv autThv dvhpei kai TÓ piv eúpeiv TI 
orriov £AAors éxorria, ravraxóbev 5” derro- 
pov ñv ñó5n kai TO eúpelv, Ó Amos Sé 
5:14 oridyxvov Kal puelGv Exoper kad 
TOÚ ApuoÚ ¡pGAdov ¿fixamOv ol Bupol, 
oúpPovAov ABovoa Tiv Ópunv peta Tñs 
Gváryxns, éml TÁAv púoiv Exopel, Kal TO 
téxvov, Áv $ aUTRÁ Trais ÚToudoatIOS, 
ápTTacapuévn, 

24 >»<PBpigpos>, eltrrev, «GBAlov, Ev Tro- 
Aéuw kad Aud kal orágel, TiVI de TRPÓ; 
TÁ pév mapa “Puualos Soudeia káv En- 
owpuev em aútoús, pláver Se kai BouAeiav 
ó Amós, ol otaciagrai Sé áuporépwv 
xXaAETTOTEPO!, 181, yevoÚ uo Tpoph xal 
Tolis oTaciagtals épivus kad TÁ Piw uudos, 
Ó tóvos ¿Asimov Tais loudaicwv ouupo- 
pais». 


mai Tau” Gua Afyovoa Ktelvet 
tov vióv, émreir?* óbrtTáoaca, TO piEv Apiou 
karregBler, TÓ SE Aotrróv kaTaxaduyaga 
EpudarTEV. £údios 5” ol araciacrad 
Tapñoav kai Tis «BeultTou kvicns orrá- 
oavrtes, Armreldouv, el uh Selferiev TÓ Tra- 
parkevaodiv, Armrogpárev aúTiv subis: 
ñ SÉ xal polpav aútois elrovaa ka 
TETMPMÉVAI, TÚ Aelyava TOÚ TÉKvOV 
SiekGAuyev. 

26 »tous 5 eúdicws ppixn kal ppevódv 
éxoTaOIS Tpel, Kad Tapá TRvV Oyiv Emerrí- 
yecav. T $, «<épóv>, Eon, <ToÚTO TÓ 
Téxvov yvíñorov, kal TÓ E¿pyov Euóv. pá- 
yete, Kad yáp ¿yw Pipa: un yivnode 
uñTE UGAGKITEPOL YUVAIKOS UÁTE FULTTA- 
dioTepor untpós. el 5” úpeis eúcePeis kad 
Tñv ¿uv drrootpépeade Bualav, Ey yv 
úpiv PéBpowka, kai TÓ Aorróv 5” ¿uol 
uevárO>. 
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27 »Después de esto, aquéllos se marcharon temblando: era 
la única vez que se acobardaban y que, mal de su grado, cedían a 
la madre semejante comida. En seguida la ciudad entera se llenó 
de horror, y todo el mundo se estremecía al representarse ante los 
ojos el crimen como si fuera propio. 


28 »Y entre los hambrientos había prisa por morir y cierta 
envidia de los que se habían adelantado muriendo antes de escu- 
char y contemplar semejantes horrores» 53, 

Tal fue la recompensa de los judíos por su iniquidad e impiedad 
para con el Cristo de Dios. 


1 


[De LAS PROFECÍAS DE CrIisTO] 


1 Justo es añadir la predicación infalible de nuestro Salvador 
por la cual mostraba estas mismas cosas cuando profetizaba así: 
Mas ¡ay de las que estén encinta o criando en aquellos dias! Orad 
para que vuestra huida no tenga lugar en invierno ni en sábado. Por- 
que habrá entonces una gran tribulación como no la hubo desde el co- 
mienzo del mundo hasta ahora ni la habrá 54. 


2 Reuniendo el número total de muertos, el escritor dice 55 
que por el hambre y por la espada habían perecido un millón cien 
mil personas; que los rebeldes y bandidos que aún quedaban se 
fueron denunciando unos a otros después de la toma de la ciudad 


27 »uera Taúd” ol pev TpépovTEs ¿Ene- 
oav, Tmrpos dv toUTO Se1dol kad póAis taUrns 
TÑS Tpopñs TRA untpl Tapaxophoavtes, 
dáverrAñoSn 5 eúdéaws SAn TOÚ púgous Ñ 
TróA1s, kad Trpó Óuudrrow Exaorros Tó Trádos 
AauBávov ds Trap” auTúÁ TOAundév, EppiT- 
"TEV, 

28 »orroush Si TÓvV Ayucorróvrov éri 
TÓV Bávarov hv Kal paxapisuos TÓv 
placóvrov Trplv áxovaa: «ai Bedoacdar 
«ax TnAKaUTa». 


Z' 


1 Tormoira tig *"loudalwv els TÓV Xpro- 
Tóv TOÚ BeoÚ Ttrapavoylas Te kai Suooe- 


53 Josero, BI 6 (3,3) 193-(3,4) 213. 
54 Mt 24,19-21. 


pelas táTmixepa, Tapadeivoa 5” adrrois 
Gfriov kad Thv dpeusSi toÚ cuwTñpos huóv 
Tpóppnomw, 51 As aútA Taúra 5ndot e 
TOS TpopnTteúwv «oval Bi vais tv yaotei 
exovcgass kai tas Indajovcons Ev Exelvars 
Taís huépaars: mpoceuúxeades Si iva uh yévn- 
Tar ÚnOdV A puyh xemóvos unSi capperre». 
¿orar yap tóte BAlyis peyáAn, ola oúx 
éyévero dr” ápxAs kóoou Ems TOÚ vúv, 
oUSE uh yévnTal». 

2 Oovayayov Se mrávrTa TOV TV kXvn- 
pnuévov dápidióv Ó cUYypaqeds AG Kad 
Elper pupidSas tkorróv kal Séxa 51apdapí- 
val pgnomw, tous Se Aorrroús oraciWmbels 
«ad Amorpixoús, útr” dAAÑAwv pera Thv 
GAwow tvServupiévous, dvnpñodar, TÓv Se 


55 JoseFo, BI 6 (9,3) 420; (9,2) 417-418; (10,1) 435. Eusebio nos dará aquí un resumen 
completo, aunque no muy exacto, del pasaje de Josefo, 
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y fueron ejecutados; que los jóvenes más esbeltos y que sobresalian' 
por su belleza corporal los reservaban para la ceremonia del «triun- 
fo», y que del resto de la población, los que pasaban de diecisiete 
años, unos eran enviados encadenados a los trabajos forzados de” 
Egipto, y otros, más numerosos, fueron distribuidos por las pro- 
vincias para hacerlos perecer en los teatros por la espada o por las 
fieras; y a los que aún no llegaban a los diecisiete años se los con- 
dujo cautivos para venderlos. Solamente de éstos el número daba 
un total de unos noventa mil 56, 


3 Estos acontecimientos sucedieron de este modo en el se- 
gundo año del imperio de Vespasiano 37, según las predicciones de 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo, quien, por su divino poder, 
había visto de antemano estas mismas cosas como si ya estuvieran 
presentes y había llorado y sollozado, según la Escritura de los 
sagrados evangelistas, que incluso añaden sus mismas palabras: 
unas, las que dijo dirigiéndose a la misma Jerusalén: 

4 ¡Si también tú conocieras, al menos en este día, lo que atañe 
a tu paz! Mas ahora está oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre 
ti, y tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y de todas 
partes te estrecharán. Y te asolarán a ti y a tus hijos 58, 


5 Y otras como refiriéndose al pueblo: Porque habrá gran ne- 
cesidad sobre la tierra y cólera contra este pueblo. Y caerán al filo de 


vicov Tous UynAorárous kad káAA El TOa- 
ros Siagépovras trernpricda PpiduPo, TOÚ 
Si Aorroú TrAñdous ToUS ÚTTEp imraxad- 
Sexa Ern Seoplous els tá «ar? Alyurrrov 
tpya Trapareugiñvoa, TrAclous 5e els 
Tús trapxlas Srawveveuñodoar pdapnoo- 
pévous tv Tois deárrpors aióhpaw «al Enploss, 
TOUS 5” Eros imroxaíSexa rúóv alxuado- 
Tous áxbivtas Biamempáodar, rouvrwov De 
póvov Tóv dpibuov els évvéa pupiddas 
¿vbpów cuvaxdñvon. 

3 Taúra Bl roUrov Emrpáx0n tov tpó- 
mov Beurépe» TAS Oveorraciavoú Padr- 
Alas Eres áxokoúbows Tod Trpoyvwatixals 
TOÚ xuplov xal awripos hubv *inooú 
Xpr0ToÚ Trpopproeciw, Bel: Buváner Sorrep 
Añ5n Ttrapóvra Trposopaxótos aura Em- 


SaxpúcavtOs TE xad rroxAauoapévou kaTtá 
Thy TÓv lepÚv evayyemoróv ypagny, ol 
xad aútdas aútoÚ rrapartédeivroasr rás AéEers, 
totéi piv phoavros ws trpós aurív Tthv 
*lepovaaAñu 

4 «el tyvos xad ye od tv TA ñuépa 
Taúrn Tú Trpos elprjvny gou- viv Be xpúbr 
drró ¿pda yv gov: dm fóouvoiw huépor 
éri oé, xad TrepifadoDoív gor ol ixBpol 
cou xápaxa, «ad rrepteuxAdoouaÍv de, «ad 
couvéfovalv cs trávrodev, «al ¿Sarpiodolv 
ce xal rá Téxva co», 

5 «toti Si Us rrepi toú Aaoú tora 
yóp á¿váyen ueyóárAn trrl Ts yfñs, xad 
dpyh TÓ Add Toúrw- kai rrecoUvrar Év 
orópar: poxalpas xad alyuokAoricéncov- 
Tar els mávTa Tú ¿8yn: xad “lepovoaAhy 


56 La cifra de 1.100.000 muertos, dada por Josefo y recogida por Eusebio, es a todas 
luces exagerada teniendo en cuenta la población de Palestina entonces. Para Tácito (Hist. s, 
13), los asediados en Jerusalén eran unos 600.000. Según Josefo, en dicha mortandad inter- 
vino, además del hambre y de la espada, la peste. La cifra total de 90.000 cautivos, incluidos 
los menores de diecisiete años, a la caída de Jerusalén, corresponde casi a la que da Josefo 
para los prisioneros hechos en todo el transcurso de la guerra: 97.000. 

57 Exactamente, en septiembre del 70. 

58 Lc 19,42-44. Sobre el tema de la destrucción de Jerusalén en el contexto de la tradi- 
ción cristiana, véase K. N. KLArx, Worship in the Jerusalem Temple after A. D. 70: New 
Testament Studies 6 (1959-1960) 269-280; E. FascHer, Jerusalems Untergang in der urchris- 
tlichen und altchristlichen Ueberlieferung: Theologische Literaturzeitung 89 (1964) 82-98. 
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la espada y serán llevados cautivos a todas las naciones. Y Jerusalén 
será pisoteada por los gentiles, hasta que estén cumplidos los tiempos 
de las gentes 59, Y otra vez: Y cuando viereis a Jerusalén cercada por 
ejércitos, sabed entonces que ha llegado su desolación 60, 

6 Si uno compara las palabras de nuestro Salvador con los 
demás relatos del escritor acerca de la guerra entera, ¿cómo no va 
a quedar admirado y confesar como verdaderamente divinas y so- 
brenaturalmente portentosas la presciencia y la predicción de nues- 
tro Salvador ? 


2 Por lo tanto, acerca de lo acontecido a la nación entera des- 
pués de la pasión del Salvador y de los gritos aquellos con los cuales 
la plebe judía había pedido librar de la muerte al ladrón y asesino 
y había suplicado que se les quitara del medio al autor de la vida 61, 
no habrá necesidad de añadir nada a la narración. 


8 Con todo, sería justo añadir lo que podría ser significativo 
del amor a los hombres de la bondadosísima providencia, la cual 
difirió la destrucción de los culpables durante cuarenta años com- 
pletos después de su crimen contra Cristo. Durante esos años, nu- 
merosos apóstoles y discípulos, y el mismo Santiago, primer obis- 
po de allí y llamado hermano del Señor, que estaban todavía con 
vida y moraban en la misma ciudad de Jerusalén, se mantenían 
fieles al lugar como fortísima muralla 62, 


9 La providencia divina hasta aquel entonces mostraba su 
larga paciencia, por si acaso pudieran arrepentirse de lo hecho y 


gora mratouutvn uTmo ébvov, áxpis oÚ 
mAnpobGowv xaipol tóvov». xal Trádiv 
«Oótav Si Snte xkuxAoupévny UTTo otpa- 
Tomrébiowv Thv lepovoaAtp, TÓTE yvóre 
ó6t1 hyyinev % ¿puuowors auTis». 

6 ovyxpivas Sé Tis TÁS TOÚ awTÍpOos 
ñudv Aéfes tais Aormals TOÚ oUY Y papis 
loroplars Taís Trepi TOÚ Travrós troAtgou, 
TrÓS oúx Gáv drrrodauyudoelev, Bela ds dAn- 
ds xal Umeppuios Trapábosov Thv Tpó- 
yvowoiw ópoU «al mpóppnomw TOÚ awTÁpos 
nuGúv duolAoyh0as; 

7  “repl utv oúv TÓvV peTkÁ TÓ OcoTÍpiov 
Tádos kald Ts puvas ixelvas dv ads A TÓv 
"loubaicwv TrAndús tóv piv Anothv kai 
povéa TOÚ davátrou TrapritmTtar, TOv 8 
ápxnyóv TñisS Zwñs tE auTÓv ikéteuoev 


39 Lc 11,23-24. 
e0 Le ao B 
44-50. 


ápóñvar, TÁ Travri cunPefnxórov ¿bves, 
oúbiv áv Séo1 tais liotopiais Emidéyerv, 

8 atra 5 áv ein Sikamov émideivar, 
ú ytvorT” áv Tapaotatixx prhlavópuwrtrias 
TñÑs Tavayádou mpovolas, TESTAPÁXOVTA 
Ep” Oños5 Ereaiv perá Tñv kará Toú XprtotoÚ 
TÓAuav Tóv xar” auyrov Sleépov útrepde- 
utvns, Ev doors Tv Krrocrróálowv xal TÓvV 
uobnróv Trisious *láxoBós Tte aúros $ 
TOS TpWTOS ETÍOKOTOS, TOÚ kuplou xpn- 
uorticav ádeAgos, ¿ri TÁ Pla TrepióvTES 
xad ¿mm aútriis Tñs “leporoluuov TróAEO—S 
TaS DiaTpIpas TronoÚpevor, Épkos HaTTEp 
OXUPpUWTATOV Trapépievov TÁ TÓTCO, 

9 Tñs delas Emoxorís els Er: TÓTE pa- 
«pofupovons, el Áápa TrorTé¿ Buvndeiev tq” 
ols ¿5padav, PETAVOÑTOVTES TUYYVOUNS 


. ISAAC, Judaea after AD 70: The Journal of Jewish studies 35 (1984) 


6! Lc 23,18-19; Jn 18,40; Act 3,14; cf. TERTULIANO, Adu. Jud. 13,24ss. ORÍGENES, C. Cels. 
4,23. Eusebio, supra 6,28; 11 5,6, insiste sobre la culpabilidad de los judíos. 
62 Cf. supra 1 23,4-7, con la nota 188; aquí utiliza la palabra Épkos como interpretación 


del trepioxñ de II 23,7. 
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alcanzaran así el perdón y salvación; y por si fuera poco longani- 
midad tan grande, iba dejando ver señales divinas extraordinarias 
de lo que había de sucederles si no se arrepentían. También estas 

señales el citado autor las ha considerado dignas de mención. Nada 
mejor que ofrecérselas a los que lean esta obra. 


8 


[DE LAS SEÑALES QUE PRECEDIERON A LA GUERRA] 


1 Toma, pues, y lee cuánto aquél presenta en el libro VI de 
sus Historias con estas palabras: 

«Por aquel entonces, los impostores y los que tales calumnias 
levantaban contra Dios pervertian al pueblo miserable, de modo 
que ni atendían ni daban crédito a los portentos 63 bien claros que 
anunciaban de antemano la inminente desolación; antes bien, como 
aturdidos por el rayo y como si no tuvieran ojos ni alma, hacían 
oidos sordos a los mensajes de Dios. 


2 »Tales fueron un astro que se detuvo sobre la ciudad, seme- 
jante a una espada de doble filo, y un cometa que duró todo un 
año. Otra vez fue cuando, antes de la insurrección y de los distur- 
bios que llevaron a la guerra, estando el pueblo reunido para cele- 
brar la fiesta de los ácimos, el octavo día del mes de Jantico 6%, a la 
hora nona de la noche, brilló sobre el altar y el templo una luz tan 
grande que se podía uno creer en pleno día, y esto duró una media 


«ad ocrnplas tuxeiv, kari Trpós TR TOFAUTT] 
paxpoduuia rapañófous deoonuelas TÓv 
peAAóvrTov autoils uh peravoñoaor guy- 
Pñoeodar mapacxouévns: Á kal aura pvr- 
uns h£rmopéva rpos TOÚ SeSnAwpuévou guYy- 
ypagéws oubiv olov Tois TASE TpogioUaIv 
TÑ Ypaoh Tapadelvar, 


H 


1 Kai 5r Aapúv dváyvoBi TA kaTd 
Thv ¿xtnv TÓv 'lortopióv auvtrá SeónmAc- 
péva Ev TOÚTOIS 

«tOV yoUúv GBAiov Sñuov ol ev drra- 
TEÓ VES Kal kartayeuBópevo!r TOÚ BeoÚ Tnut- 
«oUutTa tTrapérmeidov, Ttois 5" Evapyéa: kal 


mpoonualvovor Thv péddouvoav épnulav 
TÉpaciv OÚTE Trpogeixov out? Emlotevov, 
SAM” ds EuPePpovtnuévol Kal ute ÓmaTa 
une yuxhv Exovtes tádv TOÚ BeoÚú knpuy- 


áToOV Taphkovov, 

2 »rtoúro pév $0 úrrEp TRV TrólMw 4a- 
Ttpoviatr Poupala mraparrinotov xal mra- 
parelvas em” ¿viauróv kouñtns, touto 5” 
hvixa Trpó TñS drrootágews kad TOÚ Trpos 
Tóv TróAepov kivnuaros, ddporlopévoy TOÚ 
Aaoú Trpds Thv TÓvV AZUL topriv, SySón 
Zav8ixoÚ nvos xorrú vuktOs EváTnvV Dpav, 
TogoUTOV Os TrepiÉAapev TOV Pupov 
Kad TóÓV vaóv, ds Soxeiv huépav elvar Aqpu- 
Trpúáv, Kai TOTO Trapéteivev ¿p” hulosiav 
Wpav: 3 Tols piv drreipois Ayadov ¿Sóxer 


63 Sobre estos portentos anunciadores de la ruina de Jerusalén, de que también se hace 
eco Tácito (Hist. 5,13), véase G. DELLING, Josephus und das Wunderbare: Novum Testa- 


mentum 2 (1957-1958) 291-309. 


9% Corresponde al mes judío de Nisán (marzo-abril). 
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hora 65, A los ignorantes les pareció que era buena señal, pero los 
escribas lo interpretaron rectamente antes que los hechos sucedieran. 


3  »Y en la misma fiesta, una vaca que el sumo sacerdote condu- 
cia al sacrificio parió un cordero en medio del templo. 


4 >»Y la puerta oriental del interior, que era de bronce y muy 
maciza y había sido cerrada al anochecer con dificultad por veinte 
hombres que la habian atrancado sólidamente con cerrojos sujetos 
con hierro, además de tener profundos los goznes, se la vio abrirse 
por sí sola a la hora sexta de la noche. 


5 »Y pasada la fiesta, no muchos días después, el veintiuno del 
mes de Artemisio, se vio aparecer un fantasma demoníaco de ta- 
maño increible. Y lo que se va a decir podría parecer una patraña 
si no lo hubieran contado los mismos que lo vieron y si los sufri- 
mientos que se siguieron no hubieran sido dignos de esas señales. 
En efecto, antes de la puesta del sol, aparecieron por el aire en 
torno a toda la región carros y falanges armadas que se lanzaban a 
través de las nubes y rodeaban las ciudades. 


6 »Y en la fiesta llamada de Pentecostés, por la noche, entran- 
do los sacerdotes en el templo, como de costumbre, para ejercer 
sus funciones, dicen que primeramente percibieron movimiento y 
ruido de golpes, y luego un grito compacto: ¡Vayámonos de aquí! 


7 »Y lo que es más terrible: un hombre llamado Jesús, hijo 
de Ananías, simple particular, campesino, cuatro años antes de la 
guerra, cuando la ciudad disfrutaba de la mayor paz y del máximo 
esplendor, vino a la fiesta, pues era costumbre que todos erigieran 
tiendas en honor de Dios 66, y de repente comenzó a gritar por el 


elvoa, TOoíS Si lepoypauparevo: Tpó TÓvV 
áropeBnxórwv eúbios ¿xpi8n. 

3 axai kata TRAv auTiv toptiv PBoús 
hév áxdelaa UTTO TOÚ Ápxiepécos TIPOS TRV 
dvciav Étexev Úpva Ev Tú) lepú péac" 

4 »n 95” ávaroAkixr TmÚAn TOÚ tvSorépw 
xaAxf tv ovga xal oTIPapwrárr), KAglo- 
uévn Se Trepi SeiAmv pókis UT” AvdpWwTTaow 
eixog1, kai poxAois pév Emeperdopevn ci5n- 
poditos, katamñíyas 5” Exouvga Padutá- 
TOUS, WPÍÓN KATA VUKTOS Mpav ExtTvV aAUTO- 
kátos Tvoryuévn. 

5 »uera 5e Tiv toptiv huépals oU 
TokAAais Uctepov, má kald cixádr *Apre- 
olouv unvós, pácua Ti SBarpóviov Hpón 
peidov Triotews, TEpas 5” iv ¿Sofev elvar 
Yo fn8ncópevov, el uh kai trapd Ttois 
tiacanévors iatóprTO Kal TÁ ÉTaKoA0u9- 


gavta Tá8n Tóv oOnueiwv Av áfia: Tmrpo 
yap ñlAtou 5úgews Gpdn perévpa trepi 
TÁÍCAV TÍV xw0pav áppata kal pároy yes 
gvorrAor Bigrrovao1 TÓV vepÓv Kal ku- 
xkAoUpeval TÁ TÓASIS 


6 »xatá Se Tiv toprív, T TEVTNKOOTÍ 
«adeitar, vúxtop ol iepeis trapeABóvteS els 
TO lepóv, Woarrep aúrtois ¿d0s Tv, Tpós TAS 
AstTOUPYÍas, TPWHTOV pév xiVÍTE—S ÉPaga 
ávtidapBáveodar kai ktÚTTroy, per Se 
Taúta puwvhs Abpoas <uerafaivopev Év- 
TeÚDEV>. 


7  »TO0 5€ ToUTOV poPeporTepov, Inaoús 
yáp Tis Óvoua, ulóos *'Avaviou, túv iS10- 
TÓV, ÁYpolkos, Tpó TEeTTÁAPwV ¿ETÓvV TOÚ 
TroAépOu, TA pádicta TÑS TÓAEOS Eipr- 
veuopévns kai eúugnvovans, tABwv Erri Thy 
toptív, étrel oxmvortrowciodar TmrávrTas £%os 


65 Cf, Euseelo, DE 8,2,121; Ecl. proph. 164.2-6. 
6 Era, pues, la fiesta de las “Tabernáculos (septiembre-octubre). 
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templo: ¡Voz de oriente! ¡Voz de occidente! ¡Voz de los cuatro vien- ' 
tos! ¡Voz sobre Jerusalén y sobre el templo! ¡Voz sobre recién des- 
posados y desposadas! ¡Voz sobre todo el pueblo! Día y noche iba 
gritando esto por todas las callejas. - 


8 »Pero algunos ciudadanos notables, irritados por el mal 
agúero, prendieron al hombre y lo maltrataron y llenaron de heri- 
das. Pero él, que no hablaba en provecho suyo ni por cuenta pro- 
pia, continuaba gritando a los presentes lo mismo que antes. 


9 »Pensando entonces los jefes—como así era—que la agita- 
ción de aquel hombre era algo demoníaco, lo condujeron ante el 
procurador romano 67. Allí, dilacerado con látigos hasta los huesos, 
ni suplicó ni derramó una lágrima, antes bien, cambiando en pla- 
ñidera su voz cuanto le era posible, a cada herida respondía: ¡Ay, 
ay de Jerusalén!» 68, 

10 Refiere el mismo Josefo otro hecho todavía más extraordi- 
nario. Dice que en las escrituras sagradas se encontró un oráculo 
con este contenido: que en aquel tiempo alguien salido de su país 
regiría el mundo. El mismo Josefo ha concluido que el oráculo ha- 
bía tenido cumplimiento en Vespasiano 69, 

11 Pero éste no gobernó a todo el mundo, sino sólo a la parte 
sometida a los romanos. Sería, pues, más justo referirlo a Cristo, a 
quien el Padre había dicho: Pideme y te daré naciones por herencia 


Av TR 0%, x«arú TO iepóv é¿farrivns 
ávaPodv fipfaro <puwvh im dvaroAñs, 
povh «mo Buses, povh dro rv TEG- 
oápov ávéuov, povh emi “lepovóAuya kal 
Tóv vaóv, puvh Ermi vupeolous kal vupgas, 
ewvh Ebrl rróvra tóv Acóv>. ToUTO pd” 
huépav xad vúxtTOp kKará TrávtTas TOUS 
OTEVUTTOUS TIEPIÑEL KEKPAYWS. 

8 »rróv 5” Emoñuov twis S5nuoróv 
GyavartTioavres Trpós TÓ kaxkópnuov, guA- 
AauBávovor TóVv GvbpwrTrrov kai TroAAais 
alxifovro1 TAnyals: O 5 060" Úrrip tav- 
TOÚ «deyÉdpevos obre lóla Ttrpós tous 
Tapóvtas, Gs kal mrpótepov puwvás Podv 
Bieréhea. 

9 »avoplcavres E” ol ápxovteESs, Órrep 
Tv, Bampoviwrtepov elvas TÓ kivnua Táv- 
5pós, Gvayouawv autróv Emi tóv Tapa 
*Poyalos Emapyxov» ¿vda púctifiw péxprs 
dotéwv Exivópevos ou8” ixéteucev oUr” 


t5áxpuoev, GAMA” 05 tvñiv pádoTa ThRV 
puwvrv SAopuptiIKOs TrapeyxAlvwv, Trpós 
ixdorrnv árrexplvaro edi <al al 
“lepocoAúpO!S>». 

10 Erepov 5” Em Ttoúvrou Trapadofó- 
Tepov Ó autos tlotopei, xprnouóv Tia 
paoxwv tv lepois ypáruaciv eupñoatas 
Trepiéxovra os Kara Ttóv kampóv ixeivov 
GTró Tñs x0pas Tis auróv Epée TAS 
olxoupéwns, dv avrós uiv emi Oveotracia- 
vóov tremAnpúoda tEclhnpev: 

11 ¿AA oúx drráoms ye oÚTOS <G4AA?> 
A uóvns ApEsv Tñs ÚTTO “Popodous: Bixanó- 
Tepov 5* dv El Tóv Xpioróv ávayteín, 
Trpós Sv sipryro ÚTTÓ ToÚ trarrpós «afrnom 
Tap” ¿poÚ, xad S5w0w do ¿8un TRv 
xAmpovoulav gov, kai TRv koráoxeotv 
cou TÁ TÉpaTa TÑS Ys», OU 5ñ xar” 
auto 5% Exeivo ToÚ kaipoÚ «sis trácav 
Thv yñv tEñA0eVv y gy yos» TÓvV iepódv 


67 Luceyo Albino, procurador entre 62-64; cf. supra Il 23,2. 


e Josero, BI 6 (5,3) 288-304. 


69 Cf. Josero, BI 6 (5,4) 312-313. No sabemos en qué pasaje de la Escritura se halla tal | 


oráculo. 
66,1); cf. SCHUERER, 2 p.s17-18. 


Quizá piensan en él Tácito (Hist. 5,13), Suetonio (Vesp. 4) y Dion Casio (Hist. 
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y los confines de la tierra por posesión tuva 70, Ahora bien, por ese 
mismo tiempo a toda la tierra llegó la voz de los santos apóstoles 
y a los confines del mundo sus palabras ?1. 


9 


[De Joseso Y LOs ESCRITOS QUE DEJÓ] 


1 Después de todas estas cosas, bien está no ignorar del mismo 
Josefo-—que tanto material ha aportado a la obra que tienes entre 
manos—de qué país y de qué familia procedía. También será él 
mismo quien nos declare esto. Dice así: 

«Josefo, hijo de Matías, sacerdote originario de Jerusalén, que 
primero hizo personalmente la guerra contra los romanos y luego 
quedó a merced de los acontecimientos posteriores por necesidad» 72, 


2 De todos los judíos de su época fue el más famoso, y no so- 
lamente entre sus congéneres, sino incluso entre los romanos, hasta 
el punto de ser él honrado con la erección de una estatua ?3 en 
Roma y sus libros considerados dignos de una biblioteca. 


3 Josefo expuso toda la Antigiiedad judía en veinte libros com- 
pletos, y la Historia de la guerra romana de su tiempo, en siete. El 
mismo atestigua que no lo entregó solamente en lengua griega, sino 


2 ¡yóáAora 5¿ tóv xar” Exelvo kalpoú 
"louBalwv oú tap póvors ros Suocdvégiv, 
GAMA «ai tmrapá “Pujador yéyovev ávnp 
o' emiSofótaros, ds aúrov yuiv dvadéas: 
avipidvtos emi rs “Poyalwv Ttiundñvar 
Tróde0ws, TOUS $e orroudacbévras auto 
Aóyous BifAro8ñx«ns dEimbrva:. 


árrootóAoV «xai els Tú Trépara Tñs 
olkoujévns TÁ PÁLaTa ayTOv». 


1 *Emi toútoss dárraow áfiov ynS” 
avrov Ttóv *lWmantrov, TOGAUTA TÁ pera 


xeipas ouyBepAnuévov iotopíix, ótmóbev 
T< kai áp” olou yévous HpuitO, Áyvostv. 
S5nAoi 5E TtráAw ovrós Kal ToÚTO, Aéywv 
mós 

«Iwantros Mardlov Trais, t£ “IpoooAú- 
uv lepeús, aúrós Te “Puyalous roAeuñ as 
TA TpÚTA Kal TOS ÚOTEPOV TTAparuxbv 
¿E ÁvdyKkns». | 


70 Sal 2,8. 
71 Cf. Sal 18,5; Rom 10,18. 


3 outros Sh rácav TRV *loudaixhv 
ápxatoAoylav tv dAo1s elxog xarraréderrar 
cuyyeóuuaciw, Thv 5 ioroplav TOÚ kar" 
oútov “Poyuaixkoú troAépiou tv Errá, á« kal 
oú uóvov TRA “EldAñvov, GÚAAA kal Tr 
moarpla pwvi tapadouvar aros tautú 
Haprtupel, dG siós ye Ov 51% TÚ Aorrrá 
moreveodar: 


72 Josero, BÍ 1 (1,1) 3. Nacido el primer año de Calígula (37-38 d.C.), entra en contacto 
con los romanos el 64. En el 66 manda una parte de las fuerzas revolucionarias de Galilea 
y cae prisionero de los romanos el 67. Desde su libertad, en el 69, toma parte en los aconte- 
cimientos al lado de los romanos, y en Roma vive el resto de su vida, favorecido por los 
emperadores; cf. supra 1 5,3 nota 90; cf. W. Whrsron, The Life and Work of Flavius Jose- 
phus (Filadelfia 1957); indispensable siempre, SCHUERER, 1 p.74-106. 

73 Única noticia de tal estatua. 
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también en su lengua materna ?4, Al menos por todo lo demás es 
digno de crédito. 

4 Hay también de él otros dos libros dignos de estudio, titu- 
lados Sobre la antigiiedad de los judios. En ellos refuta al gramático 
Apión, que por entonces había compuesto un tratado contra los 
judíos. "También refuta a otros que habían intentsdo igualmente 
calumniar a las instituciones patrias del pueblo judío 73. 

5 En el primero de estos dos librt  stablece el número de es- 
critos del llamado Antiguo Testamento, enseñando cuáles son los no 
discutidos entre los hebreos, como provenientes de una antigua tra- 
dición. Dice textualmente: 


10 


[De QUÉ MANERA CITA JosEFO LOS LIBROS DIVINOS] 


1 «No hay, pues, entre nosotros miles de libros en desacuerdo 
y en mutua contradicción, sino que hay solamente veintidós li- 
bros 76 que contienen la relación de todo el tiempo y que en buena 
justicia se los cree divinos. 

2  »De ellos, cinco son de Moisés, y comprenden las leyes y la 
tradición de la creación del hombre hasta la muerte de Moisés. 
Este período abarea casi tres mil años. 


3  »Desde la muerte de Moisés hasta la de Artajerjes, rey de los 


4  xal Erepa 5” oroú piperoa omrouBñs |' 
Gra Súo, TA Mepi Tñs "loudalwv Gpxató- ] a ; 
Tnros, Ev ols xkad dwripproeis pos *Arrico- 1 «0% pupiáSes oUv BiPAlov elol Tap 


va TOV Ypapporrixóv, korá "loubalwv 
Tmvixade ouvvráfavta Aóyov, trerrofnmTtar 
kai Trpós GAkMous, ol SiaPáRrVlew xad aúrol 
Tá Tárpia TOÚ *loudaricov E9vouvs Ermeipá- 
8ncav. 

S ToútOw ty TÁ TpoTépW TÓV Apidudóv 
Tñs Aeyopévns Todos Tv ¿vSiabikov 
ypapdv tiénor, Tlva tá trap' “EPpalors 
óvavtippnTa, ws Gáv EE dpxalas Trapa- 
Sóvews aútols pruadoi 51% TouTwv Ór- 
Ságkuv" 


hpiv Gáouvupgovov kal payxojévov, Suo 
Se póva trpós Tois slixoom PBiPAla, roú 
Travtós Exovra xpóvou TRv ávaypaqíyv, 
TÁ 5ikaiws Bsia TrerrioTteupéva. 

2 kai toútov rrévee pév loriv Muu- 
céws, Á TOÚús TE vÓjoOUS Tepiéxel kai TRv 
TAs ÍvBpwrroyovias mrapádociw péxpr TÁsS 
aurtoú TeAeuTAS: oÚTOS Ó xpóvos derroAetrre1 
TpioxiAlwov óAlyov ¿ráv- 

3 >»áro Si Tis Muuaétws TteAtuTñis 
péxpr TÁs 'Apraféptou TOÚ pera ZépÉnv 


74 Cf. Josero, BI 1 (1,1) 3. Solamente se conserva la redacción griega. Lawlor (2 p.83) 
piensa que esta redacción griega es una segunda edición, ampliada, de la aramea, más que 


traducción. 


75 Cf. Josefo, C. Apionem 2,1. La última frase de Eusebio indica lo poco acertado del 
título «Contra Apión+ con que se conoce esta obra—escrita después del 93-—-y que ha su- 
plantado al original. El primero en utilizarlo, que sepamos, fue San Jerónimo (Epist. 70,3; 
De vir. ill. 13; Adv. lovin. 2,14). Sobre Apión, cf. supra 11 5,3-4 con nota 54. 


706 Cf. infra Vl 25,2. 
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persas después de Jerjes, los profetas 7? posteriores a Moisés escr1- 
bieron los sucesos de sus épocas en trece libros. Los otros cuatro 
contienen himnos en honor de Dios y reglas de vida para los hombres. 


4 »Desde Artajerjes hasta nuestros días, todo se ha escrito, pero 
no todo merece la misma confianza que lo anterior, por no darse 
sucesión exacta 78 de los profetas. 


s »Pero los hechos ponen de manifiesto cómo nos acercamos 
nosotros a nuestras propias escrituras. Y es que, habiendo transcu- 
rrido ya tanto tiempo, nadie se ha atrevido a añadir ni quitar ni 
cambiar de ellas nada, antes bien, a todos los judíos es connatural, 
ya desde su nacimiento, el creer que esos escritos son decretos de 
Dios, y el aferrarse a ellos y morir gustosos por ellos en caso nece- 
sario» 79, 

6 Estas palabras del autor aquí presentadas no dejarán de ser 
útiles. Hay también escrita por él otra obra, no carente de nobleza, 
Sobre la supremacia de la razón, que algunos titularon Macabeos, 
porque contiene las luchas de los hebreos valientemente sostenidas 
en defensa de la piedad para con Dios y referidas en los escritos 
asi llamados De los Macabeos 80, 

7 Y hacia el final del libro XX de sus Antigiiedades 81, el mismo 
autor añade la declaración de que tiene el propósito de escribir en 
cuatro libros, siguiendo las creencias patrias de los judíos, acerca 


Mepowv Pacidéos ol pera Muwuañv Trpo- 
qñtoar TÁ Kar” aúroUs TrpaxdévtTa ouvé- 
ypayav Ev tpialv xad Séxa PifAlors* al 
5£ Aorrrad Tédoapes Úpvous elg Tóv Beov 
xad Tois GvBpwrros Úrrodmxas ToÚ Piou 
TTEPIÉXOVOWV. 

4 »áro Si *Aprafépfou péxpr ToÚ 
xo0” huás xpóvou yéyparrTasr pév ÉxacTa, 
micrtews 5” ovx ópolas ñólcorar ToÍs Trpo 
avrúÓv Ba Tó uh yevéadar Thv irpopnTÓv 
axpiBh SiaBoxmy. 

5 »5ñmiAov 5” totiv Epyw TÓs Tuels 
Tpóo rev tois iSíors ypáptacoiv: TOGOÚTOU 
yap alóvos Sn Tapwxnxótos oUTE Trpoo- 
Geival Tis otrre áedelv dr” autáóv oÚTe 
uetadeivor TeTóApn Ev, Táo1 De OUpuUTÓV 
EOTIV EUDUS Ek TpWwWTNS Yevéceos *loudators 


TO vopider aura deoÚ Bóyuara kad TOÚTO!S 
Empéverv xa ÚrrEp auTOv, el Stor, Bvhonelv 
hñStos». 

6 xal Tara Si ToÚ guyypapécos 
xpnoluos His maparedeioóm. TemÓVn TO! 
Se kal GAAdo oúxk Gáyevvis oroudacua 
TÚ dvspi, TMepi aytoxpártopos AoyiauoÚ, 
9 Tiwes MaxxaPaixov Eméypayav TÁ TOUS 
dáyúÓvas Tv ¿v ToTs oÚto kadoupévors 
MoxxaBaixois ouyypáupacw Úúrmip Tñs 
elg TO Beiov evoeBelas dvSpiaapéviov 
“EBpalcov Trepiéxew- 

7 «ai tpós TÚ Tide Se Tis elxooTñs 
"Apxcuokoyias Emonualveror ó aurós ds 
Av Trponpruévos év TÉTTAPOIV CUYYPáÚyal 
BiBAlois kata TáÁS Trarpious Sófas TÓv 
"louBalwwv tmrepi BeoÚ xal TAS ovcoias auroÚ 


7 Evidentemente, «profetas» en el sentido más amplio de la palabra. 


78 La 51adoxí, que será básica para la fijación del canon del Nuevo Testamento, lo fue 
ya para determinar el del Antiguo entre los judios. Para Josefo, este canon se cierra en el 
reinado de Artajerjes, es decir, con Esdras. Lo escrito después no está garantizado por 
una 5iadoxt, exacta. 

79 ToserFo, C. Anionem 1 (9) 38-42. 

80 Esta obra, cuyo texto griego aparece en los Setenta como libro IV de los Macabeos, 
no fue escrita por Josefo, sino por un autor contemporáneo suyo o algo posterior; cf. ScHuE- 
RER, 3 P.393-07; A. DuPonT-SomMER, Le Quatriéme livre des Maccabées (Paris 1939) p.67-85. 

81 Josero, Al 20 (12,1) 268; cf. SCHUERER, 1 P.91-93. 
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de Dios y de su esencia, y sobre las leyes: porque, según ellas, unas 
cosas se pueden hacer y otras están prohibidas. El mismo autor, en 
sus propios tratados, menciona otras obras producidas por él 82, 


8 Además de esto, bueno será mencionar también las palabras 
que van al final de sus Antigúedades, para confirmación de los testi- 
monios que de él he tomado. Cuando acusa a Justo de Tiberíades 83 
—«que había intentado igual que él hacer la historia de los sucesos 
de aquel tiempo—de no haber escrito la verdad, después de aducir 
otras muchas enmiendas, añade textualmente lo que sigue: 


9 «En verdad yo no tengo los mismos temores que tú por lo 
que se refiere a mis escritos, pues mis libros los entregué a los mis- 
mos emperadores estando los hechos todavía casi ante los ojos, 
porque tenía conciencia de haber conservado la tradición de la ver- 
dad, y no me equivoqué al esperar obtener su testimonio. 

10 »Iambién envié mi narración a muchos otros, algunos de 
los cuales se daba el caso de que habían estado en la guerra, como 
el rey Agripa y algunos parientes suyos 34, 

11 »Y es que el emperador Tito quiso que se informara al pú- 
blico de los hechos solamente por medio de estos libros, tanto es 
así que la orden de publicarlos la firmó de su puño y letra. Y el rey 
Agripa escribió sesenta y dos cartas atestiguando que los libros 


transmiten la verdad» 85, 


De esas cartas Josefo cita islas dos. Pero baste ya con esto 


sobre él, y sigamos. 


Kad Trepl TÓOV vópov, 514 TÍ kar? aurous 
Tú peEv ¿feori trpárrrewv, TA Dl xkexwAuran, 
xad da 5e auyTóÁ orrovdacéñvo: $ adrrós 
Ev Tois lSlo1w avroú pyvnupovever Adyors. 

8 pos Toútors eÚdoyov xoradégor 
xad Gs Em” aúyroú Tñs "Apxarokoylas ToÚ 
TéAOUS puwvas traparéderras, els miotwaw 
Ts Tv EE aúroú Tmraparnplivrowv fpiv 
uapruplas. SuPdAwv Sra *lovorov 
TiPepita, óuolwos aUTÁÓ TÁ kaTá ToÚS 
aútous loropñoor xpóvous TreTreipapyévov, 
ws ui TANIA ovyyeypaqpóra, TroOAAóÓs 
Te Mas súduvas trayayov TGS dvipi, 
ToUtTa avrols pñuacowv Emdéye 

9  «oú uhv tyo dor tóv autov Tpórrov 
mepi TAS EuoauroÚ ypapñs ESeira, GAN? 
aúrtois Emébwxa TOoig auúToxKpátopa: TÁ 
PBiBAla, póvov oú TÓvV Epywv fSn Paerro- 
pévowv: cuvhSewv yap tuautá TErnpnróti 

82 Josefo, Al 1 (proem. 4) 25- 
BI 5 (5,7) 237.(5,8) 247. 


Tñv Tñs tAndelas trapáñoow, tp” A uap- 
tuplas Teúfecdar rmpooSoxnoas ou 511- 
Haprov, 

10  »xaiGAdors Se trokAAois mébuwka Ti 
totopíav, wv ÉEvior xkal TOaparteteúxedav 
TÁ TrokAtuw, kaddrmrep Pagidevs *Aypíiriras 
xod TiVES AUTOÚ TÓV TUYYEvÓv. 

11 »0 pév yáp auvtoxpátop Tiros 
outros éx póvov outov ¿BovAñOn TV 
yvóow tols ávépcrros trrapadolvar Tóv 
mpábewv, Hare xapáñas TR aúroú xelpl 
Ta PiPAla Enporiódoa mpovétafev, y Sé 
Padidews *'Aypimeros EN” Eypoyev émi- 
oToAds, TR TÁS KAndelas mrapadógea pap- 
TUPÓV», 

ap” dv xad 5yo mrapariónow. ¿AAA TA 
pév xkatá Ttovrov tovtr Tn SednAcodw. 

icouev 5' Errl Tú ¿Eñs. 


(1,1) 29; 3 (4,6) 04.(6,6) 143; 4 (83,4) 198; 20 (12,1) 267; 


Autor de una Historia de la guerra Judía y de una Crónica de los reyes judios, ambas 
perdidas; Focio, Biblioth. cod.33 todavía conocía la Crónica. Cf. SCHUERER, 1 p.58-63. 


82 Cf. JosEFO, C. Apionem 1(9)50-52. 


85 Josefo, De vita sua (65) 361-364. Esta larga cita se haila, para Eusebio, tal final» de 
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[De cómO DESPUÉS DE SANTIAGO DIRIGE LA IGLESIA DE JERUSALÉN 
SIMEÓN] 


Después del martirio de Santiago y de la toma de Jerusalén, que 
le siguió inmediatamente, es tradición 86 que los apóstoles y discí- 
pulos del Señor que todavía vivían se reunieron de todas partes en 
un mismo lugar, junto con los que eran de la familia del Señor 
según la carne (pues muchos de ellos aún vivían), y todos 87 cele- 
braron un consejo sobre quién debía ser juzgado digno de suceder 
a Santiago, y todos, por unanimidad, decidieron que Simeón, el 
hijo de Clopás—mencionado también por el texto del Evangelio 38—, 
era digno del trono de aquella iglesia, por ser primo del Salvador, 
al menos según se dice, pues Hegesipo 89 refiere que Clopás era 
hermano de Jose. 


¡A' 


pera Thv 'loxmPou papruplav xal 
Try auúrtixa yevouevny ólwow Tñs “lepou- 
adaAhu Aóyos katéxe TÓvV kátrogoTOAov 
«al Tv TOÚ xuplou pabrntáv tous els Er 
TÓ Pl Aerroyévous El Taúróv tmravta- 
xóbev ouveAdelv Gya tots Trpds yÉvous 
katTá oápra toU xuplou (tmrAslous ydáp kadl 
ToúTOw Tepiñoav els Er tóTe TG Bio), 


PouAnv Te ÓpOU Tos Trávras Trepi TOÚ 
tiva xpñ Tñs "laxoPBov Sradoxñs Emixpivoa 
G610v, tromoaddar, xal 5 drró puás yvó- 
uns tous TáóvTOS 2upeddva tÓV TOÚ KAw_Tú, 
oÚú kai y TOUÚ eúayyelMou punyoveúvet 
ypagí, toú Tñs aúyrób mraporxlas Bpóvov 
GElov elvas Soxidoar, dáveyióv, ds yé 
pac, yeyovóra TOÚ awTñipos (TÓV ydáp 
oúv KAwráv ábeApóv TOÚ "lwohp Umráp- 
xetv *Hyhorrrtros lotopet)» 


las Antigiiedades (cf. $ 8). Por lo tanto, para él la autobiografía de Josefo no es obra aparte, 
sino un apéndice de las Antigúedades, a las que se une mediante la partícula 5é. Por lo de- 
más, tampoco es una «vida», sino una tapologia pro vita sua» escrita unos seis años después 
que las Antigiiedades, para justificar principalmente su actividad-—prorromana—desde el 
año 66; cf. SCHUERER, 1 p.86-88. 

86 Tradición documental de la que, en estilo indirecto, depende este capítulo y el si- 
guiente. Seguramente se trata de Hegesipo, al que alude al final de este capítulo 11 y en el 
12, Y E que sigue en la datación del martirio de Santiago, en vez de seguir a Josefo; cf. su- 
pra Jl 23,2. 

87 Nótese la triple clase de electores: apóstoles, discípulos personales y parientes del 
Señor, todos supervivientes de la primera generación; cf. J. A. JAUREGUI, Función de los 
«Doce» en la Jelena de Jerusalén. Estudio histórico-exegético sobre el estado de la cuestión: 
EE 63 (1988) 257-284, ]. GiLLES, Les «freres et soeurs» de Jésus. Pour une lecture fidéle des 
Evangiles (Paris 1979). 

88 Le 24,18; Jn 19,25; se le suele traducir en castellano por Cleofás. 

89 Cf. infra IV 22,4; San Epifanio, Haer. 78,7. 
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[De cómo VEsPASIANO ORDENA QUE SE BUSQUE A LOS DESCENDIENTES 
DE Davip] 


Y después de esto Vespasiano, tras la toma de Jerusalén, dio la 
orden de buscar a todos los descendientes de David, para que entre 
los judíos no quedara nadie de la estirpe real. Por esta causa se en- 
dosó a los judíos otra gran persecución 90, 


13 


[De cómo EL SEGUNDO OBISPO DE Roma Es ÁNACLETO] 91 


Después de imperar Vespasiano diez años, le sucede como em- 
perador su hijo Tito 92, El segundo año del reinado de éste, Lino, 
obispo de la iglesia de Roma, después de ejercer el cargo durante 
doce años, se lo transmite a Anacleto 23, A Tito, que imperó dos 
años y otros tantos meses, le sucedió su hermano Domiciano 9%, 


IB" 1 


«ad Erl toútois Oveoraciavóv pera "Emi Séxa 5 tóv Oveatraciovó éte- 


Thv TÓv “lepocoAúpwv káAwov TávTaS 
Tous derd yévous Aoui5, ms uh TrepIAEiQ- 
Bin Ts tapa *loudatos Tv árro Ts 
BaoidixAs puAñs, ivalnteiado Trpoctá- 
Ear, piyioróv Te "IcuBators abrs Ex TaúTns 
Siwypóv braprnéñva TñsS alrías. 


ow Pacideucavta auroxrpdrwp Tiros á 
mais Siadéyerar: oú kará Beútepov Eros 
Tñs Paoidelas Alvos ixricxorros Tñis *Pu- 
ualwv ExxAnolas BuoxalSexa TRv Aerroup- 
ylav iviovrols xkaracxWwv, *AveyxAñTO 
Tovrnv rapadíbwaw. Tirov Se Aoueria- 


vos ádeApós SiaSixerar, 5uo Ereor kad 
unol Tols toos Paoideúgavra. 


90 De estas disposiciones y de la persecución consiguiente no existe más testimonio que 
O O de Hegesipo. Es difícil precisar su exacto valor histórico; cf. SCHUERER, 
1 p.660-661. 

91 En este capitulo y en el siguiente se ha invertido el orden establecido en el sumario 
del comienzo del libro, según el cual, el capitulo 13 debería tratar del obispo de Alejandría, 
y el 14, del de Roma. 

92 Proclamado emperador e! 1 de julio del 69, Vespasiano muere el 23 de junio del 70; 
cf. G. W, CLARKE, The date of the consecratio of Vespasian: Historia 15 (1966) 318-327. 
Era, después de Augusto, el primer emperador que morla de muerte natural. Le sucedió 
su hijo Tito Flaviano Sabino Vespasiano, que, a pesar de su corto reinado (79-81) mereció 
el título de «deliciae generis humanir (SueETONIO, Tit. 1; cf. Eusebio, Chronic. ad annum 79: 
HELmM, p.189). 

93 El texto griego le llama *'AvéyxAnTtos, Anacleto, el irreprochable. El Occidente abre- 
viará en Cleto, y el Catálogo Liberiano llegará a ver bajo estos dos nombres dos personas dis- 
tintas. El orden de sucesión es el que dan Hegesipo e Ireneo. El segundo año de Tito va de 
julio del 80 a julio del 81. Esto responde a la cronología de la Crónica, ad annum 80: HELmM, 
p.189, pero no encaja con los doce años de episcopado atribuidos a Lino, cifra sin duda 
más convencional que histórica; cf. infra 15. 

94 Tito murió el 13 de septiembre del 81. Le sucede su hermano menor Tito Flavio 
Domiciano (81-96). Cf. S. GseLz, Essai sur le régne de l'empereur Domitien: Studia historica 
46 (Paris 1893; reimpr. anastática, Roma 1967); W. STEIDLE, Sueton und die Ántike Bio- 
graphie: Zeternata 1 (1951) 94-97; K. Gross, Domitianus: RAC t.4 (1959) col.9g1-109; 
K. H. WaTeErs, The character of Domitian: Phoenis 18 (1964) 49-77. 
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[De cómo EL SEGUNDO EN DIRIGIR A LOS ALEJANDRINOS ES ABILIO] 


El año cuarto de Domiciano muere Aniano, primer obispo de 
la iglesia de Alejandría, después de haber completado los veintidós 
años, y le sucede Abilio como segundo obispo 95. 
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[De cóMmO EL TERCER OBISPO DE ROMA, DESPUÉS DE /AÁNACLETO, 
Es CLEMENTE] 


El año duodécimo del mismo reinado, Clemente sucede a Anacle- 
to, que había sido obispo de la iglesia de Roma doce años %, El 
apóstol, en su carta a los Filipenses, hace saber a éstos que Clemen- 
te era colaborador suyo, diciendo: Con Clemente también y los demás 
colaboradores mios, cuyos nombres están en el libro de la vida 97. 


IA” 


TETÁPTO uiv oUv Her AopetiavoÚ TñS 
xatT? ”AdefóvSpeiav Trapomlas Ó Trpú- 
Tos *Avviavós 5úo Trpos Tois elxog1 drro- 
máñoas Ern, tedeutá, Sradixyeras 5* atov 
Seúrepos *APlAos. 


IE" 


AwsSexáto 5 ¿rel TRAS oUTAS ñyepo 
vías TAS “Puopatlwv xxAnoias *AvéyxAnTov 
Ereoiv Emoxorrevgavra Sekabúo Eradéxe- 
Tar KAñuns, Ov cuvepydv tautoú yevég 
80 OiArrirnoloss EmoridAwv $ «rócro- 
Aos BiSdoxe1, Alywv «uetá kad KAñpevros 
xkal TÓv Aomróv ouvepyÓv pou, Óv TÁ 
óvóparta tv PlPAco Luñs». 


95 Cf. Eusesro, Chronic. ad annum 84; HELM, p.190. 


26 Cf. Ibid;, ad annum 92: 


HeLm, p.191. El duodécimo año de Domiciano corresponde 


al 93. J. B. Lightfoot (The Apostolic Fathers t.1 [1890] p.14-103) supone para el episcopado 

de Clemente la fecha aproximada 88-97; cf. infra V 6,1; M. GUERRA-GóMEz, El obispo de 

Roma y la «regula fideiw» en los tres primeros siglos de la Iglesia: Burgense 30 (1989) 355-432. 
97 Flp 4,3; cf. supra 4,9. La identificación no tiene el menor fundamento. 
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[De LA CARTA DE CLEMENTE] 


De éste se posee una Carta universalmente admitida, larga y 
admirable, que escribió en nombre de la iglesia de Roma a la de los 
Corintios con motivo de una sedición que hubo entonces en Corin- 
to %. Sabemos que esta carta se ha leído públicamente en la asam- 
blea en la mayor parte de las iglesias, no sólo antiguamente 99, sino 
también en nuestros días. Y de que en el tiempo indicado 100 tuvo 
lugar la sedición de Corinto, Hegesipo es testigo suficiente 101, 
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[De LA PERSECUCIÓN DE DoMICIANO] 


Domiciano dio pruebas de una gran crueldad para con muchos, 
dando muerte sin un juicio razonable a no pequeño número de pa- 
tricios y de hombres ilustres, y castigando con el destierro fuera de 


IS" 


Toúvtou 5h oúv ópokoyoupévn ula 
EmotoAh péperal, peyóAn Te kald douua- 
cía, fiv ds drró Ts “Popatcov ExxAnoias 
Ti Kopivdlov Bierumrócato, oTáGEOs Tn- 
vixáde kara Thv Kópmwdov yevoytvns. 
Taútnv 5¿ xai tv trielorars ExxAnolons 
Erri Toú xomwoú SeSnuooiuptvny mádas TE 
xoad xa8” quás aúvroús Eyvwuev. kai óri 
ye xorrá Tóv 5Endoúuevov tá Tis Kopiwlwv 
kexlvnTO OTáoeos, Gfróxpeos uáprus d 
“Hyhorrrrros. 


IZ 


TMoAAny ye uhv els TtroAAous imibeicá- 
pevos Í Aoyeriavos ouórn—a oux dAlyov 
Te TÓv ¿rl “Pouns eumrrarprdóv TE kai 
¿moñuov ivipv TrAñdos oú per” eúlG you 
kploews krelvas pupious Te KAAOUS émipa- 
veis GvBpas Ttals úrrEp TÍv Evoplav Enuio- 
gas puyais xal tais TV oudIdv árrofo- 
Aais ávartios, TEAeUTOÓV TÑS Népwvos 
OsoexBplas Te kai Beouaxias Sidboxov 


98 1 Clementis, inscript. 1. Los testigos más antiguos de la autoridad de esta carta son 
Hegesipo (Memorias: infra 1V 22,1) Dionisio de Corinto (Epist. ad Soterum: infra IV 23 11), 
San Ireneo (Adv. haer. 3,3,3). Aunque el nombre no aparece, se da por seguro que su autor 
es Clemente, siendo otro Clemente, el de Alejandría, el que primero se la atribuye nom- 
brándole expresamente. Debió de escribirla a finales del imperio de Domiciano, del 95 al 96, 
según Lightfoot (o.c., 1 p.346). Se ha transmitido en algunos de los más importantes mss. del 
Nuevo Testamento como libro canónico. Edición bilingie preparada por j. ]. AYÁN-CALVO: 
Clemente de Roma. Carta a los Corintios = Fuentes Patrísticas, 4 (Madrid 1994). 

99 Cf. infra 1V 23 (Dionisio de Corinto). Sobre el sentido de estas cartas como ejer- 
cicio de la colegialidad episcopal, véase San PreszczocH, Notices sur la collégialité chez Eusébe 
de Césarée (Histoire Ecclésiastique) : Studia Patristica 10: TU 107 (Berlín 1970) 302-305. 

100 También puede entenderse: en tiempo del emperador aludido (Domiciano), o bien: 
en tiempo del personaje aludido (Clemente). 

101 Cf. infra IV 212; ZaHn, Forschungen 6.243. 
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las fronteras y confiscación de bienes a otros innumerables persona- 
jes sin causa alguna 102, Terminó por constituirse a sí mismo suce- 
sor de Nerón en la animosidad y guerra contra Dios 103. Efectiva- 
mente, él fue el segundo en promover la persecución contra nosotros 
a pesar de que su padre Vespasiano nada malo había planeado con- 
tra nosotros. 
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[DeL APÓSTOL JUAN Y EL «ÁPOCALIPSIS»] 


1 Es tradición 10% que, en este tiempo, el apóstol y evangelista 
Juan, que aún vivía, por haber dado testimonio del Verbo de Dios, 
fue condenado a habitar en la isla de Patmos. 


2 Por lo menos Ireneo, cuando escribe acerca del número del 
nombre aplicado al anticristo en el llamado Apocalipsis de Juan 105, 
dice en el libro V Contra las herejías, textualmente, de Juan, lo que 
sigue: 


¿touvtóv kateotíáoaro. bBeúrepos 5ñTA TÓV 
xad” fucv ávexive: Biwypóv, kaltrep TOÚ 
Tarpos aútTOY Oveomaciavoú unSév xa” 
hubv ÁáTotov ETTIVORgaVTOS. 


IH" 


1 *Ev toúto xaréxer Aóyos TOV arró- 


Beiov Aóyov Evexev paprupias Tláruo 
olxkeiv katadixacéñvosr Tv vñcov, 

2 ypáguwv yé To1 ó Eipnvaios Trepi Tñs 
you TRÁS KATA TOV ÁVTÍXPIOTOY TTPOS- 
nyopias peponévns tv TÁ *lodávvou Aeyo- 
pevn *Arroxadúypel, autais ocuvAdafais év 
TÉNTITO TÓV TIpos TúÁS alpéces Tauta 
Trepi toú *lwkávvou pnolv 


otoAoy áya kai eúayyemotiv *lwdvvrv 
im 70 Piw tvSiatrpifovta, Tñs Elg TOVV 


102 Cf. SUETONIO, Domit. 9-16, Dion Casio, Hist. 67, PLiniO EL Joven, Panegyr. 48; 
Epist. 8,14; Tácito, Agric. 2,3, A. BARZANO, Plinio il Giovane e i cristiani alla corte di 
Domiziano: Rivista di Storia della Chiesa in Italia 36 (1982) 408-495; B. Levick, Domitian 
and the provinces: Latomus 41 (1 El 50-73; C. TIBILETTI, Il significato politico delle antiche 
persecuzioni cristiane: Annali della Facolta di lettere e filosofia dell' Universitá di Macerata 
10 1977) 15-158: H. D. STOEVER, Christenverfolgung im Rómischen Reich. Ihre Hintergrinde 
und Folgen (Dússeldorf 1982). 

103 Melitón de Sardes (Ad Antoninum: infra IV 26,9) y Tertuliano (Apolog. 5,4) son 
los primeros autores cristianos que comparan a Domiciano con Nerón. Sobre el carácter de 
este emperador y su relación con judíos y cristianos, véase supra nota 94; E. M. SMALLWOOD, 
Domitians attitude toward the Jews and Judaism : Classical Philology 51 (1956) 1-13; K. CHRIST, 
Herrscherauffassung Domitians: Schweizerische Zeitschrift fur Geschichte 12 (1962) 187- 
213. Sobre su discutida persecución contra los cristianos puede verse J. MorrEau, Á propos 
de la persécution de Domitien: La Nouvelle Clio 5 (1953) 121ss; Ib., La persécution du christia- 
nisme dans l'empire romain (Paris 1956) p.36ss; M. SorDiI, La persecuzione di Domiziano: 
Rivista di Storia della Chiesa in Italia 14 (1960) 1-26; W. BARNARD, Clement of Rome and the 
Persecution of Domitian: New Testament Studies 10 (1963) 251-260; S, Ross1, La cosidetta 
persecuzione di Domiziano. Esame, testimonianze: Giornale Ital. Filolog. ling. classica 15 
(1962) 303-341. Para todo el período de Domiciano y, en general, de los Antoninos en rela- 
ción con el cristianismo, véase J]. SpEIGL, Der rómische Staat und die Christen. Staat und 
Kirche von Domitian bis Commodus (Amsterdan 1970): sobre Domiciano, p.5-42. 

104 Tradición documental: las Memorias de Hegesipo, sin duda, que así resultaría ser el 
testigo más antiguo de que el apóstol Juan escribió el Apocalipsis durante el imperio de 
Domiciano. Cf. R. Schuetz, Die Offenbarung des Johannes und Kaiser Domitians (Gotinga 1933). 

Ap 13,17-18. 
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3 “Mas sl hubiera sido necesario en la ocasión presente pro- 
clamar abiertamente su nombre 106, se hubiera hecho por medio de 
aquel que también había visto el Apocalipsis, ya que no hace mucho 
tiempo que fue visto, sino casi en nuestra generación, hacia el final 
del imperio de Domiciano» 107, 

4 Mas es de saber que de tal manera brilló por aquellos días 
la enseñanza de nuestra fe, que hasta los escritores alejados de nues- 
tra doctrina no vacilaron en transmitir en sus narraciones la perse- 
cución y los martirios que en ésta se dieron. Incluso indicaron con 
toda exactitud la fecha al referir que en el año decimoquinto de Do- 
miciano, Flavia Domitila, hija de una hermana de Flavio Clemente, 
uno de los cónsules de aquel año en Roma, junto con otros muchos, 
fue castigada con el destierro a la isla de Pontia, por causa de su 
testimonio sobre Cristo 108, 


3 «sl St ESe1 ávapavSdv tv TG vuv korpd 
«npúrteaodos Toúvoya odrroú, 51 Exelvou 
Av ¿ppién ToÚ xad Tiv drroxdAuytwv topa- 
xótOs, OÚSE ydp Trpó TroAkdoú xpóvou 
topábn, 4d oxedov emi Ts huerépas 
yeveás, Trpos TÁ Tide TAS AopetiavoÚ 
Apxñs». 

4 elsrogoUrov Si Gpa rara tous 5nAou- 
utvous 4 Tis juerépos tríorecos Sréhaprrev 


tals avrrásv loropiars tróv Te 5ioypóv Kal 
Tú tv oUTO paprúpia rapañdoúvar, ol ye 
«ad tóv xompóv rr” áxpifés Emeonuñvavto, 
tv Eres trevtexamSexáórTw AoperiavoÚ pera 
TrAclorov EHrépov kai Dhoviav AouétilAdAav 
lotophoovres, EE áSedpñs yeyovuiov Dia- 
uiou KAñpevtos, ivóos TÓv TnvixdSe ¿ri 
“Poyuns Utrárov, Tñs els Xprorov papruplas 
Evexev els vijgov Tlovriav korá tiwplav 


SiSauraAla, ds kad tods Errodev ToÚ xa8?  SeBónda:. 


ñuás Aóyou cuyypageis uh drrowvifoas 


106 El del anticristo; cf. P. PRIGENT, Au temps de ApocabDs I: Domitien. Jl: Le 
culte imperial au v*" siécle en Asie Mineur: Revue d'Histoire et de Philosophie religieuses 
54 (1974) 455-483; $5 (1975) 215-235. 

107 San IrenNEO, Adv. haer. 5,30,3; cf. infra V 8,6, donde cita el pasaje más completo. 
Según él, Ireneo habría nacido poco después del 96. 

1038 Suetonio (Domit. 15,1) no habla más que del cónsul Flavio Clemente; Dion Casio 
(Hist. 67,14) habla del cónsul y de su mujer Flavia Domitila, condenados los dos por Do- 
miciano: él, a la última pena, y ella al destierro, a la isla de Pandataria. En cambio, Eusebio 
sólo habla de una Flavia Domitila, sobrina carnal del cónsul Flavio Clemente, desterrada, 
no a Pandataria, sino a la isla de Pontia. Los autores paganos a que apela son totalmente 
desconocidos (el Brutio de la Crónica, ad annum 96, por ser latino, seguramente aparece 
gracias a San Jerónimo, y además, según Juan Malalas, sería cristiano). Posiblemente se trate 
de Dion Casio, pero entendido. Los esfuerzos de De Rossi (Bolletino di Archeologia 
Cristiana [1865] n.21), para fijar el árbol genealógico que explicaría los parentescos y las 
evidentes incongruencias, no parecen haber convencido a todos. Cf. J. Kwubsen, The 
Lady and the Emperor. A study of the Domitian persecution: Church History 14 (1945) 17-32; 
K. Gross, Domitianus: RAC t.4 (1953) col.g1-109, espec. col.104; U. FasoLa, Domitilla 
(Sainte), martyre romaine de la persécution de Domitien, fétée le 12 mai: DHGE t.14 (1960) 
col.630-632; P. R. L, Brown, Aspects of the Christianization of the Roman Aristocracy: 
Journal of Roman Studies s1 (1961) 1-11, Ph. PERGOLA, La condamnation des Flavieus «chré- 
tiens» sous Domitien: persécution religieuse ou repression á caractére politique?: Mélanges de 
Ecole Franqaise de Rome. Antiquité go (1978) 407-423. 
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[De cómo DomICIANO ORDENA DAR MUERTE A LOS DESCENDIENTES 
pE Davip] 


El mismo Domiciano dio orden de ejecutar a los miembros de 
la familia de David, y una antigua tradición 109 dice que algunos 
herejes acusaron a los descendientes de Judas——que era hermano del 
Salvador según la carne—, con el pretexto de que eran de la familia 
de David y parientes de Cristo mismo 110, Esto es lo que declara 
Hegesipo cuando dice textualmente: 


[De Los PARIENTES DE NUESTRO SALVADOR] 


1 «De la familia del Señor vivían todavía los nietos 111 de Ju- 
das, llamado hermano suyo según la carne 112, a los cuales delata- 
ron 113 por ser de la familia de David. El evocato 114 los condujo a 
presencia del césar Domiciano, porque éste, al igual que Herodes, 
temía la venida de Cristo. 

2 »Y les preguntó si descendían de David; ellos lo admitieron. 
Entonces les preguntó cuántas propiedades tenían o de cuánto di- 
nero disponían, y ellos dijeron que entre los dos no poseían más 


lO” 


Toú 5” aútoU AoyeriavoÚ Tous dÁro 
yivous Ácovi3 ávarpeiodm Trpootáfavros, 
Tmadaiós karéxe: Aóyos TÓV adperikv 
TIVOS KATNyopñooar Tv rroyóvowv *loúda 
(toUTOvV 5” glvar ábeApov xara oápka TOÚ 
gwTÁpos) ds áTO yévous TUYXOVÓVTOwV 
Aqauió xad ws ayrroú cuy yéveiav Toú Xpro- 
TOÚ pEpóVTOV. TaUTa Se 5nmAol kará 
AéEiv DH8É Tres Atywwv $ *Hyhñorriros 


K” 


1 *«Eri Sé trepriioa ol rró yévous TOÚ 
kuplou ulwvol *lovda Toú kata oápxa 
Aeyojévou aúToú áseApoU- oUs ¿OnAaró- 
peugav ws Ex yevous Ovras Aauí8. Tou- 
Tous Ó ñovokáTos Ryayev Trpós Aope- 
riavóv Kaigapa. tpoPelro ydp TRvV Tap- 
ovsiav TOÚ XpiatoÚú ws «Kal “Hpdóns. 

2 »xad Ernmpurnoev aros sl kx Aowi5 
elow, «al dbuolóynoav. TÓTE TMpD0TNIEV 
aúrtoús Tróvas ktñceis Exovaw  tTrógwv 
xpnuárov kupievovaw. oí Si elrrav áupo- 


109 Sin duda la misma tradición documental que en capítulos anteriores: las Memorias 


de Hegesipo; cf. LawLor, Eusebiana p.40-53. 


110 No sabemos quiénes eran esos herejes; cf. infra 32,2. 


111 Cf. supra 10: descendie: 


ntes. 
112 Mt 13,55; Mc 6,3; cf. J. BLINZLER, 1 fratelli e le sorelle di Gesú (Brescia 1974). 
_ 113 ¿S5nAarópeucav, verbo formado de la palabra latina delator, personaje importanti- 
simo en los últimos años de Domiciano; cf. PauLy-WissowaA t.4, col.2428. 
114 Evocatus: soldado veterano, movilizado de nuevo para estar al servicio de los magis- 
trados desempeñando funciones administrativas secundarias. 
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que nueve mil denarios, la mitad de cada uno, y aun esto repetían 
que no lo poseían en metálico, sino que era la evaluación de sólo 
treinta y nueve pletros de tierra, cuyos impuestos pagaban y que 
ellos mismos cultivaban para vivir». 


3 Entonces mostraron sus manos y adujeron como testimonio 
de su trabajo personal la dureza de sus cuerpos y los callos que se 
habían formado en sus propias manos por el continuo bregar. 


4 Preguntados acerca de Cristo y de su reino: qué reino era 
éste y dónde y cuándo se manifestaría, dieron la explicación de que 
no era de este mundo ni terrenal, sino celeste y angélico y que se 
dará al final de los tiempos; entonces vendrá El con toda su gloria 
y juzgará a vivos y muertos y dará a cada uno según sus obras 113, 

5 Ante estas respuestas, Domiciano no los condenó a nada, 
sino que incluso los despreció como a gente vulgar. Los dejó libres 
y por decreto hizo que cesara la persecución contra la Iglesia 116, 

6 Los que habían sido puestos en libertad estuvieron al frente 
de las iglesias 117 tanto por haber dado testimonio como por ser de 
la familia del Señor, y, vuelta la paz, vivieron todavía hasta "Pra- 
jano 118, 

7 Esto dice Hegesipo. Pero no sólo él. "También Tertuliano 
hace una mención semejante de Domiciano: 


tipors EvvaraoxiMa Envápia Umápxemw a- 
Tos póva, Exkoraw aíriv dvákovros TOÚ 
huíceos, xad tara oúx tv «pyupia:s ¿pad- 
xov bxew, GA? ev Drorrinoa ys rAtd0puov 
A9” próvoov, ¿8 dv ad TOUS pópous ávaqé- 
pei xal euros auroupyoUvras Srarpé- 
perdon». 

3 elra Sé «od TOS xeipas Tás tauróv 
émbencvuvar, paptúpiov As auroupylas 
Thy TOÚ gwyaros oxAnpiav xad Toús deró 
TS ouvVExOOS ipyactas tverrorumradéivras 
Errl tó iSlov xeipóv TÚAOUS Trapioráv- 
TAS. 

4 Epuwtndéivras Sé trepi toú XproToÚ 
xai Tñs Pacideias arvroÚ órrola Tis ein kad 
trol xad TróTe pavnooyévn, Abyov Souval 
ws oú kogjuxh piv 0uS” Emlyers, Emoupá- 


vios Se xad yyedxh Ttuyxávor, Eml cuy- 
tedela ToÚ alóvos yevnooyévn, órmrnvixa 
tAdwv tv Sótn x«pwei LóÓvras kai vexpoús 
«ad rroBwoe: xáoTro «ara Tá bmrnbeú- 
hata aúroú- 


5 Eq” ols ynSiv aurdv kareyvwkóta 
Tóv Aoyetiavóv, ÁAMMA «ad ds ceúteADv 
«atappovhoovra, thsudipous iy aúroús 
ávelvoa, xkarrarravaan 5l Six mpooráyya- 
Tos TÓV xará TAS ExxAncias Siwyuóv. 


6 tous 5 dnrodudévras Ryñoacdor 
Tv ExxAncióv, ds Av 5n uáprupas ÓyoÚU 
Grrró ytvous Óvtas ToÚ kupiou, yevouévns 
Te €lpivns, péxpr Tpaiavos Trapapeivon 
autods TÁ Piw. 


7 “Tara yév 6 “Hyhorriros: ou rv 


115 Cf. Mt 16,27; Jn 18,36; Act 10,42; Rom 2,6; 2 Tim 4,1. 

116 A lo más puede tratarse de la persecución local de la Iglesia de Jerusalén, de donde 
procedían los acusados; cf. infra 32,7, sin embargo, no se sabe nada más de dicho decreto; 
cf. P. KERESZTES, The Jews, the Christians, and Emperor Domitian: VigCh 27 (1973) 1-18. 

117 ¿Cuál era el papel de estos parientes del Señor «al frente de las iglesias»? Ya hemos - 
visto que, en la elección de Simeón, toman parte junto a los apóstoles y discípulos personales 
del Señor (supra 11); si no olvidamos que San Pablo (1 Cor 12,5) también los tiene por auto- 
ridades junto a Cefas y los demás apóstoles, nos será dificil pensar en invenciones legenda- 
rias; cf. E. SraurFER, Zum Kalifat des Jakobus: Zeitschrift fúr Religion und Geistesgeschichte 
4 (1052) 193-204. 

118 Cf. infra 32,6, donde se cita el texto de Hegesipo literalmente. 
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«También Domiciano intentó algún tiempo hacer lo mismo que 
aquél, aun no siendo más que una parte de la crueldad de Nerón. 
Mas, como, según creo, tenía algo de cabeza 11%, hizo que cesara 
rápidamente y llamó de nuevo a los mismos que había desterrado» 120, 


8 Después de imperar Domiciano quince años y de sucederle 
Nerva en el gobierno 121, el senado romano decidió por votación 
que se anularan los honores de Domicizno y que regresasen a sus 
casas los que habían sido expulsados injustamente y, a la vez, recu- 
perasen sus bienes. Lo refieren los que han transmitido por escrito 
los sucesos de aquel tiempo 122, 


9 Fue entonces, por lo tanto, cuando el apóstol Juan, de vuelta 
de su destierro en la isla, se retiró a vivir en Efeso, según refiere la 
tradición de nuestros antiguos 123, 


21 


[De cómo EL TERCERO EN DIRIGIR LA IGLESIA DE ALEJANDRÍA 
Es CERDÓN]) 


Después de imperar Nerva poco más de un año, le sucedió 
Trajano 124, Corría el primer año de éste cuando Cerdón sucedía 


YPAPA TÁ kKaTÁ TOUS xpóvovs TTapadóvtes. 
9 TórTe 5h oúv kai tóv dámóoroAov 


GAAG kai O TepruAiravós TOÚ Aoperiavoú 
TowXmúTnV Tmerroinras pin 


«trerrenpáeel: Troté kad Aouertavós TauTo 
Troteiv Exeivoo, pépos Hv TñS Népcovos wuó- 
TnTOS. AA”, olas, ÁTE ÉXwv T1 OUVÉTELNS, 
TÓXMIOTA ÉTOUOOTO, Ávaxoa leo pevos kai 
oús ¿EnAáxer». 

8 perú 5¿ róv Aoueriavov trevtexalSe- 
«a Eteoi kparríaavra Nepoúa Thv ÁpyxRv 
SiabSefauévou, xadarpedñAva: piv tás ÁAoye- 
TIAvVoÚ Tuuds, irraveAbelv 5 Enri Tú oixela 
perá ToÚ kai tás oucias drroAafelv Tous 
ábixas ¿gsAmAapévoss $ “Popatwv avy- 
«An TOS BovAn ywneitletar ioropoúaiw ol 


wdávvnv árro TAS karrá Thv vñcov puyñs 
Thv eri 1ñs "Egtoou Siarpipiv drresAngé- 
vor Á TÓV Tap” huplv ápxalwv trapadí- 
5w0a Aóyos. 


KA” 


Mixpú De trAtov iviautoÚú Pamieuoavra 
Nepovav Siadeyerar Tpaiavós: oÚ 5h trpú- 
Tov tros iv év Y TAS korr” *Adefáviperav 
Traporias 'APiarov Séxa TrpOs Tpiaiv ETE 


119 gúveoss, cabeza, inteligencia; el original habla de humanidad: «qua et homo». 


2120 "TERTULIANO, Apolog. 5,4. 


121 Los conjurados asesinaron a Domiciano el 18 de septiembre del 96; con él terminó 
la dinastía de los Flavios. El senado eligió como sucesor a Nerva el 1 de octubre del mismo 
año, Que inició la dinastía llantada de los Antoninos (96-192). 


122 Cf. Eusebio, Chronic. ad annum 96: He: m, p.192-193; SueroNIO, Domit. 23; Dion 


Casio, Hist, 68,1. 


123 Sin duda también las Memorias de Hegesipo. 


124 Efectivamente, Nerva murió el 25 de enero del 98, casi a los dieciséis meses de haber 
sido elegido. Pero tres meses antes de morir, había adoptado como heredero al general del 
ejército de Germania, Marco Ulpio Trajano. Este fijó su dies imperii el 27 de octubre del 97, 
fecha en que fue asociado al imperio. Oriundo de Itálica, este aristócrata español fue el pri- 
pe id no italiano que llegó a ser emperador; cf. E. CIZEk, L'époque de Trajan 

aris 1983). 
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a Abilio, que había regido la iglesia de Alejandría durante trece 
años 125. Cerdón era el tercero de los que allí ejercieron la prest- 
dencia después del primero, Aniano. En este tiempo, a los romanos 
los regía todavía Clemente, que también ocupaba el tercer lugar 126 
de los que fueron obispos de allí después de Pablo y Pedro. El pri- 
mero había sido Lino, y después de él, Anacleto. 
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[De cómMmO EL SEGUNDO EN DIRIGIR LA IGLESIA DE ANTIOQUÍA ES 
lcnacio] 


Pero de los antioquenos, después de Evodio 127, primero que 
fue instituido, en el tiempo de que hablamos era muy conocido el 
segundo: lgnacio 128, Igualmente en esos mismos años, el ministe- 
rio de la iglesia de Jerusalén lo tenía Simeón 129, segundo después 
del hermano de nuestro Salvador. 
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[RELATO SOBRE EL APÓSTOL JuAN] 


1 Por este tiempo vivía todavía en Asia el mismo a quien amó 
Jesús 130, el apóstol y evangelista Juan, y allí seguía rigiendo las 


hynoápevov Sradéxerar Képówv: TpiTOS  Endounivors *yvários tyvopilero. Zuedv 
oúros TV aúTÓb: pera TOV TpGTov *Av- ópoicos Seútepos perú tTóvV TOÚ auwTñpos 
viavóy mpoéotm. Ev ToUTO Se “Popaiov  Autiv áSehpóv Tis tv “lepovokúpors tx- 
els Em KAñuns hyeito, tpltov kal autTOS — khsoías karrá TtoútoUS TRV Aeitoupylaw 
émbxov TOv TRbE perá TMoúldv te koi elyev. 

Tiéerpov imoxoreuadvrwov Pañudv: Alvos 

ye Ó tpútos Av xad per” aurov *Avéiy- KI" 

KANTOS. 


KB' 1 Enri toúross kar Thy *Acíav ¿Em 

TÓ Piw trepiderrópevos aúros éxeivos dv 

"AMa xal tv Em *Avtrioxelas EvoSlou pyára 6 *Incooús, drrógrrolAos duoUú kad 
TpWTOU Katacrávros Beumepos tv tois  euayyedmcoris *lodóvvns tós auTób1 Sietrrev 


125 Según la Crónica, ad annum 96: HELM, p.193, Abilio muere durante el imperio de 
Nerva. Pudo ser entre noviembre del 97 y enero del 98. Cf. F. PerricoLI-RIDOLFINI, Le ori- 
gine della Chiesa di Alessandria d'Egitto e la cronologia dei vescovi alessandrini dei secoli Il e II: 
Rendiconti della Classe di Scienze morali, storiche e filologiche dell' Academia dei Lincei 17 
(962) 308-348; C. W. GrIGGs, Early Egyptian Christianity: from its origins to 451 C.E. = 

optic Studies, 2 A 1990). 

126 Cf. infra V 6,2. 

127 S. Guer, Traditions chronologiques légendaires ou historiques : Studia Patristica 1: TU 63 
(Berlín 1957) 608, piensa que este Evodio es el mismo a que se refiere Nicéforo Calixto en 
su Hist. Eccles. 3, pues le hará «sucesor de los sagrados apóstoles», aunque sus fuentes no 
merecen mucha con 

128 Ya Orígenes (In Lucam hom.6 había Cuebo ue do era el segundo, pero sin 
dar el nombre del primero, como Eusebio aqui; cf. in mira, 46 6,25s; cf. Ch. MUNIER, Á propos 
d'Ignace d'Antioche. Observations sur la liste épiscopale d' Antioche: Revue des sciences reli- 
gieuses ss (1981) 126-131. 

129 Cf. supra 11; infra 1V 22,4. 130 Cf. Jn 13,23; 19,26; 20,2; 21,7-20. 
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iglesias después de regresar del destierro de la isla, tras la muerte 


de Domiciano 131, 


2 Y que Juan permanecía en vida por este tiempo se confirma 
suficientemente con dos testigos. Estos, representantes de la orto- 
doxia de la Iglesia, son bien dignos de fe, tratándose de hombres 
como Ireneo y Clemente de Alejandría. 


3 El primero de ellos, Ireneo, escribe textualmente en alguna 
parte del libro 11 de su obra Contra las herejias como sigue: 

«Y todos los presbiteros que en Asia están en relación con Juan, 
el discípulo del Señor, dan testimonio de que Juan lo ha transmi- 
tido, porque aún vivió con ellos hasta los tiempos de Trajano» 132, 


4 Y enel libro 11 de la misma obra manifiesta lo mismo con 


estas palabras: 


«Pero también la iglesia de Efeso, por haberla fundado Pablo 
y porque en ella vivió Juan hasta los tiempos de Trajano, es un 
testigo veraz de la tradición de los apóstoles» 133, 

5 Por su parte, Clemente señala el mismo tiempo, y en su obra 
que tituló ¿Quién es el rico que se salva? añadió una narración valio- 
sísima para los que gustan de escuchar cosas bellas y provechosas. 
Tómala, pues, y lee lo que allí escribió: 


6 «Escucha una historieta, que no es una historieta, sino una 
tradición existente acerca del apóstol Juan, transmitida y guardada 


exxAnolas, ármró TR xkoarrá rhv vñjoov perd 
Tñv Aoyjeriavoú TtedAeutñAv EmaveAdov 
puyñs. 

2 ti St els toútOUS TÁ Piw trepiñv, 
iróxpn 51 5yuo morWoadéa tóv Aóyov 
uaprúpwv, Triotol 5' Ev elev ouTo1, TRÁS 
ExxdeiacotikAs mpeoPeúcavres Spdodo las, 
ci 5 totoUro1 Eilpnvaios Kai KAnuns Ó 
"Adefav5peús: 

3 Gvó pév mpótepos dv Seutépw TÓvV 
Tpós TAGS aipéceis Ho TwS Ypáqer kata 
AóErw 

«xa Trávtes ol TpeofPutepor paprupoú- 
aw ol kara Thv *Acíav *lwávvn TÁ TOÚ 
kupiou ua8nTA ovuPepAnkóres mapañe- 
5wxévar TÓV *lodvvnv. Trapéevev yap 
ouútois péxpi Ttúv Tpaiavoú xpóvov». 


4 kal év tpitw Si TñsS aúTAs úrodé- 
cewms TauTá ToÚTO EmAoi 51% ToÚTUwV 

«Md Kal y tv *Eptog éxxkAnola Urmo 
Mavlou pev TEdepEAtopévn, *lwdvvov 8 
mrapapelvavtos oútois péxpt Tv TpxatavoÚ 
xpóveov, udprus GAnbñs toriv TÁS TÓv 
ArootóAwv Trapadódens». 

5 6 8 KAñuns ÓuoU tóv xpóvov 
monunvápevos, xal loroplav «vaykato- 
TáTny ols TG kada Kad bmuwpeAñ pidov 
áxovew, Trpoctiénoiv tv $ «Tis 6 awió- 
pevos miouoios» Emiypayev auTOU duy- 
ypdupari: Aafdv Se dváryvw01 DSi tus 
éxovoav koi auTOU TÍRv ypaqrv 

6  «áxoucov uúBov oú pUdov AAA dura 
Aóyov Trepi "lwávvou TOÚ ÍrTrooTóAou Tra- 
pabeBouévov kal tvñun Trepudayuévov, 


131 Este pasaje y su confirmación en los párrafos que siguen, con las autoridades de 


Clemente de Alejandría y de San Ireneo, así como el silencio de supra Il 9,1-4, contradicen 
a la presunta tradición que sitúa la muerte del apóstol y evangelista Juan antes de las per- 
s2cuciones de Nerón y de Domiciano; cf. K. F, Evans-Prosser, On the suppossed early death 
of John the Apostle: Expository Times 54 (1942-1943) 138ss. 

132 Sax IRENEO, Adv. haer. 2,22,5. 

133 San IRENEO, Adv. haer. 3,3,4. 


156 HE III 23,7-9 


en la memoria 134, Efectivamente, después que murió el tirano 135, 
Juan se trasladó de la isla de Patmos a Efeso. De aquí solía partir, 
cuando lo llamaban, hacia las vecinas regiones paganas, con el fin 
de, en unos sitios, establecer obispos; en otros, erigir iglesias ente- 
ras, y en otros, ordenar a alguno de los que había designado el 
Espíritu. 

7 »Vino, pues, a una ciudad no muy apartada y cuyo nombre 
algunos mencionan incluso. Después de consolar a los hermanos 
en todo lo demás, habiendo visto a un joven de bastante estatura, 
de aspecto elegante y de alma encendida, fijó su mirada en el rostro 
del obispo instituido sobre la comunidad y dijo: “Yo te confío éste 
con todo interés, en presencia de la iglesia y con Cristo como tes- 
tigo”. El obispo aceptó al joven, prometiéndolo todo, pero Juan se- 
guía insistiendo en lo mismo y apelando a los mismos testigos. 

8 »Luego regresó a Efeso, y el presbitero 136 se llevó a casa 
al joven que se le había confiado y allí lo mantuvo, le rodeó de afecto 
y, por último, lo bautizó 137. Después de esto aflojó un poco en su 
mucha solicitud y vigilancia, pensando que le había impuesto la 
salvaguardia perfecta: el sello del Señor. 

9 »Pero ciertos mozalbetes de su edad, vagos, disolutos y ave- 
zados al mal, lo pervirtieron. Su libertad era prematura. Primera- 
mente se lo atrajeron por medio de suntuosos banquetes; después 
se lo llevaban consigo, incluso de noche, cuando salían al robo, y al 
fin le exigían obrar con ellos fechorías mayores. 


TOÚ 82 Sexouévov xal tráve” 


EreiSh ydáp TOÚ TUPÁvvou TEAEUTÍCOVTOS 
dro TAS Mérpou TAS vñácou perñAdev eri 
Thv *Epecov, dret mapaxodoúpevos xa 
emi Tá rmAncióxopa tÓv ¿dvov, Sou 
uiv Emoxórous xatacríawv, Órrou 8 
¿das ixxAnolas á4pudoov, Órrou De xkAñpov 
Eva yé tia xKAnpoawv TÓvV ÚTTrO TOUÚ 
TVEÚMATOS Onuarvopévov. 


7 Mov oUv koi emi tiva Tóv oÚ 
paxpów Trókewv, ñs kal toúvopa Aéyovalv 
Evior, xai TáÚAa dvorraúucas Tous ddeA- 
poús, emi máo1 TÓ kadecróT: TpoofPAt- 
yas émoxóro, veavioxov ikavóv Tú 
ompar xai Thv Sywv doteiov xad Deppóv 
TV wuxhyv i5Wwv, «toútov> ¿pgn <col 
tTapaxatarideuor pera tráons otrrouvBñs 
emi Tis ixkAnoias kai toú XpiotoÚ páp- 


TUPOS>. 
Umioxvoujévou, xal má TÁ aurá S- 
Abyeto xai BieuapTúpero. 

8 »elra S piv imrñpev rei Thy "Eqecov, 
o Si mpeoPúrepos ivadafav olxade rov 
Tapadodivra veavicxov Erpepev, CUVELXEV, 
E0aATTeV, TO TEAEUTaAÍOV fpWtioev. Kal 
perú Touro Úpñixev TñS TrAsiovos étmipe- 
Acias kad Trapaguiakxtis, Ws TÓ TÉME1OV 
UT pukaxtipiov Emotroas, TRv oppa- 
yiSa xkupiov. 

9 >Trú 5¿ dvéceos po Spas AaBo- 
usvow Tpoopdelpovral Tives TArmes ápyoi 
xai ámeppuwyóres, EVábes kaxóv, kai Trpó- 
Tov piv 51 doridoEmv rroAutelGv autóv 
tmáyovtasr, Elrá Trou koi vúxTOp ¿ml 
Awrobvalav tErvres ouveTTáyovrar, elrá 
Ti xad peidov ouurmpártewv ñElouv: 


14 Esta expresión hace pensar en una tradición oral. Ciemente la calima de Udov oy 
púdov; es decir, la acepta, pero con reservas. ¿ Quizá la tornó de los Hechos de Juan, aludidos 


más abajo, 25,6? , 
135 Debe ser Domiciano; cf. supr.: i 5. 


136 El mismo que en los otros párrafos llama «obispo»; cf. J. ZiziOULAs, Episkope et 
Episkopos dans l'Eglise primitive. Bref inventaire de la documentation: Irénikon 56 (1983) 


484-502. 


137 ¿gottoe: el bautismo ilumina interiormente; cf. Heb 6,4; San JustINO, Apol. 1 61,52. 
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10 >»El joven se fue acostumbrando a ello insensiblemente y, 
desviándose del recto camino, como caballo de boca dura, brioso 
y que tasca el freno 138, por su vigor natural se fue precipitando con 
más fuerza en el abismo. 


11 »Terminó por desesperar de la salvación divina. Desde en- 
tonces no planeaba ya en pequeño, sino que, habiendo perpetrado 
grandes crímenes, puesto que estaba perdido una vez por todas, 
consideraba justo correr la misma suerte que los demás. Así fue 
que, temando consigo a estos mismos y formando una banda de 
salteadores, él era su cabecilla decidido, el más violento, el más ho- 
micida, el más temible de todos. 


12 »Al cabo de un tiempo, surgió cierta necesidad y volvieron 
a llamar a Juan. Este, después de haber arreglado los asuntos por 
los que había venido, dijo: 'Bueno, obispo, devuélveme el depósito 
que yo y Cristo te hemos confiado en presencia de la iglesia que 
presides y que es testigo”. 


13 »El obispo, a las primeras, quedó estupefacto, creyendo ser 
victima de calumnia sobre algún dinero que él no había recibido: 
ni podía creer en lo que no tenía ni podía dejar de creer a Juan. 
Cuando éste le dijo: “El joven es lo que pido y el alma del herma- 
no', el anciano prorrumpió en profundos sollozos y, anegado en 
lágrimas, dijo: 'ése está muerto'. ¿Cómo? ¿Muerto de qué? “Está 
muerto para Dios—dijo—, pues se alejó hecho un malvado, un per- 
dido y, para colmo, un salteador,.y ahora tiene ocupado el monte 
que está frente a la iglesia, con una cuadrilla de su misma calaña”. 


14 >»Rasgó el apóstol su vestido y, golpeándose la cabeza, con 
gran lamentación exclamó: “¡Buen guardián dejé del alma del her- 


10 »09 Sé kar” dAlyov TpoveidiZero, ¿4 Xpiorós cor trapaxkaredipeda ¿mi Tñs 


kad Ba péyedos puoews xorás Horrep Ga- 
Touos xad eúpwortos Irriros óp9Rs ¿50% xa 
TOV xaAwóv tuBaxwv, peilóvos kaTá Tóv 
Papádpwv Epépero, 


11 >»drroyvods 5¿ Tehtws TRv ¿v dG 
owtnpiav, oúbiv ¿ti uixpóv Stevosito, 
áMa péya Ti tmpáñas, bmeiBrmrep ámaÉ 
aroAwAer, toa Trois Gio TraBeiv ñélov. 
auútoús 5% ToUTOUVS ávaAafBuwv kad AngTñ- 
piov cuykporhaas, Eromos AñOTapxos Ty, 
PBimóTaTOS HIIPOVWTATOS XAAETWTATOS. 


12 »xpóvos tv péocw, xal tivos érrirre- 
covons xpelas ávaxadodor TóV *lwdávvny. 
O Se érrel TÁ GAMA Dv xápiv Ñkev, korreo- 
TMOaTO, <áye 5n> Eon <M Exrioxotre, Thy 
rapadriknv dárrodos fpiv, Av yd Te kad 


128 C£ PLATÓN, Phaedr. 254D. 


ixxAnolos, Ts trpokadiln, MÁPTUPOS>. 

13 »9 5¿ TÓ ytv TrpuWrTov tEerháyn, 
xpñpara olópevos, Grrep oúx ¿daBev, 
guxopavteladar, kal oUTE Ttrioreúer Elxev 
úrreo dv oUx elxev, oúte ámoreiv *lodvvr: 
ws Se <róv veavioxov> ehrev <ámTaITÓ kai 
TRv wuxhv TOU ádeAqoú>», areváfas Ká- 
Twdev ó mrpeoBúrns kal Ti Kal émibaxpú- 
gas, <xeivos> Epn «tédvmkev>. <Tróós Kal 
Tivx Bávarov»; <de TéBynkev> elrrev: 
<réPn yap trovnpos Kad ¿EwAns kai, TÓ 
kepóúñciov, Anorhs, Kal vuv dávti TñS 
gxxAnoias TÓ Spos kateiAnoev pe9” Ouoloy 
ITPATIWTIKOÚ>. 

14 »rarappniápevos Thv ¿odñiTa Ó 
árrógtokAos «al perú peyúrmns oluwyñs 
TAnóánevos Thv kepardív, <xoAódv ye> ¿qn 
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mano! Mas venga ya un caballo y alguien que me guíe en el cami- 
no'. Y desde allí, tal como estaba, salió de la iglesia y se marchó. 


15 »Llegó al lugar. Los centinelas de los bandidos le echaron 
mano, pero él ni huía ni suplicaba, sino que a gritos decía: “Por esto 
he venido 139, llevadme a vuestro jefe”. 


16 »Este, entretanto, aguardaba armado como estaba, mas, al 
reconocer a Juan en el que se acercaba, se dio a la fuga, lleno de ver- 
gúenza. Juan lo perseguía con todas sus fuerzas, olvidado de su 
edad 140 y gritando: 

17 »'¿Por qué me rehúyes, hijo, a mi, tu padre, desarmado y 
viejo? Ten piedad de mí, hijo, no temas. Todavía tienes esperanzas 
de vida. Yo rendiré cuentas por ti a Cristo 141, y, si fuere necesario, 
con gusto sufriré por ti la muerte, como el Señor la sufrió por nos- 
otros. Por tu vida yo daré a cambio la mía propia. ¡Detente! ¡Ten 
fe! ¡Es Cristo quien me envió!” 

18 >»El joven, al oírlo, primero se detuvo, con la vista baja; 
luego arrojó las armas y, temblando, prorrumpió en amargo llanto 142, 
Cuando el anciano se le acercó, se abrazó a él. Sus lamentos eran 
ya, en lo posible, un discurso de defensa, y sus lágrimas le servían 
de segundo bautismo. Sólo ocultaba su mano derecha. 


19 »Pero Juan le salió fiador jurando que había alcanzado per- 
dón para él de parte del Salvador, cayó de rodillas, suplicante, y 
besó su misma mano derecha considerándola ya purificada por el 
arrepentimiento. Lo recondujo a la iglesia, oró con abundantes 


<púdaxa TAS TÁáBEAQOU yuxñs koarréArrrov.  ¿xes Er Eowñs £adribas. ¿yw XpiaTáÓ 


GAA” Frrrros ñón por tmaptoro, kal %ye- 
hov yevécón pol Tis Ts :óS0U). ñAauvev, 
worrep elxev, avróbev dro Tñs ExxAnoías. 


15 »iAwv Si els TÓ xowplov, Utro TRÁS 
TpopuiAaxñs TÓvV AnorÓv GáAlokerar, UTE 
peuywv UTE Taparroúpevos, GA AA Bodv 
<étmri Tout? ¿AmAuda. érmi TOV áÁpxovTa 
úudv dydyeTé pe-> 


16 »ós tés, Horrep WHmTÁAlOTO, Óvéne- 
ver, 5 5 Trpocióvra Étyvopioe TOV 
"lwóvvny, els puyrv aiseodels irpárrero. 
3 5e ¿Siwxev diva kpáros, Embdadópevos 
TAS Axtias This ¿auroÚ, 


17 »rekpayos <TÍ pe QEUYEIS, TÉXVOV, 
tóv OQuTOÚ Torépa, TÓV yuuvóv, TÓOV 
yépovta; ¿Ainoóv pe, Téxvov, ur poPou- 


139 Cf. Jn 18,37. 


Aoyov 5woaw Úrep ao0U: dav Sen, TOV OCcU 
Oávatov ¿xv Úrropevo, ws Ó kúplos TÓvV 
úÚtTTEp Mubv: ÚTTEP OOÚ TAV ywuxhñvV ávTtI- 
5u0ow Tthv ¿uñv. OTRA TrigTEUCOY" 
Xpiotos pe drrécrerl ev». 


18 »0 5£ dxovcas, TpÚTov torn utv 
«ato Plérrov, era Éppuyev TÁ ÓTIA, 
elta Tpépwv Exdaiev Trikpús: TrpogeAbóv- 
Ta 5e TOV yépovta TepiédaPev, áÍtmroAo- 
yoúpevos Tais oljuwyais ws ¿Búvato Kal 
Tois Sóáxguor Parrricónevos ik Seutépou, 
udvnv árroxpúrrrov Thv Sefidv- 

19 »3 5” ¿yyuopevos, érropvújevos ws 
áqeoiv COUTO Tapa tToú gwrñpos núpn- 
Tar, Sedpevos, yovutrerdv, auTAV TV 
Sefidw ds ÚTTO TAS peravolas xexoabap- 
pévnv xatagidóv, Emil Thv ¿xxkAnotlav 


140 El apóstol no podía andar en esta épcca—últimos años del siglo 1—por debajo de 


los ochenta años. 
141 Cf Heb 13,17. 
142 Cf. *4t 26,75. 
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súplicas, lo acompañó en su lucha con ayunos prolongados y fue 
cautivando su espiritu con los variados atractivos de su palabra y, 
según dicen, ya no partió de allí hasta haberlo asentado en la iglesia, 
después de que dio gran ejemplo de verdadero arrepentimiento y 
grandes señales de regeneración, como trofeo de una resurrección 
visible» 143, 
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[DeL ORDEN DE LOS EVANGELIOS] 


1 Que este testimonio de Clemente sirva aquí a la vez de na- 
rración y de provecho para los que lleguen a leerlo. Pero indiquemos 
los escritos incontrovertidos de este apóstol. 


2 En primer lugar quede reconocido como auténtico su Evan- 
gelio, que se lee por entero en todas las lglesias de bajo el cielo. Sin 
embargo, el hecho de que los antiguos con buena razón lo cataloga- 
ran en el cuarto lugar, detrás de los otros tres, acaso pudiera expli- 
carse de la manera que sigue. 

3 Aquellos hombres inspirados y en verdad dignos de Dios 
—los apóstoles de Cristo, digo—, purificadas hasta el colmo sus 
vidas y adornadas sus almas con toda virtud, hablaban, no obstan- 
te, la lengua de los simples 144, Al menos, aunque la fuerza divina 145 
y obradora de milagros que el Salvador les había dado los hacia 
audaces, ni sabían ni intentaban siquiera ser embajadores de la doc- 
trina del Salvador con la persuasión y con el arte de los discursos, 


erravhyayev, kal S5opildtor uiv eluxais 2 «al 5 TO kar” aúTóv eúayyiArov 


¿fartouyevos, ouvextor 5e vnorelars ouv- 
ayuwvicópevos, trorxíAous 5 cepror A6- 
yov katermábov aUÚTOU TRV YvWpunv, oU 
TIpOTEPoV TTAAdEvV, ds paciv, mplv artov 
émorñoar TR éExxAnoía, SiB0%s péya 
rapáderypa peravolas áAndivis kad péya 
yvopiopa tTradyyevegtas, TpóTaLOV áva- 
otácews PAerroutvns». 


KA” 


1 Taúra TOÚ KAñpevTOos, iatoplas Óuoú 
xal «Wpedelas TAS TÓv ¿vreufouévov Éve- 
xev, ¿vraUdá yor keioOa. 

Dépe 5£, kai toúSe TOÚ ÁÍTToorTÓAOU TÁS 
SávavmipphtouSs Emonunvoueda ypagás. 


Tis ÚTTO TOV oUPavov Sryvwopévov Éx- 
x«Anolars, TPSHTOV ÁvWwpoloyhato: Órt ye 
urv eúlOoyos Trpós TÓvV ápxalwv tv Te- 
TÁPTN UOlpgx Tv GAA—v Tpriódv karelAex- 
TQt, TAÚTN Gy yévorro Sñaov. 


3 ol fecrrécio! kal ds áAntós deorpe- 
Teis, pnui Sé ToÚ XproToÚ Toús árrogTó- 
A0US, TOV Plov Expos xekabdapuévor kai 
Gpe TáÁCT TAS yuxds kexocunuévol, TÍ 
Se yAGTTaV iSicoTEVOVTES, TR ye Hñv TIPOS 
TOY GwTÁpos arrrois SeSwpnuévn Oeíla kal 
Tapañoforroió Suvánel BapaoúvteSs, TÓ 
uév év treiboí kai TéxXvN Aóyowv Tá TOÚ 51- 
SaoxdAou uabñuara TpeoPevew oure 15e- 
cav Ote évexelpouv, TR 5 TOÚ Belou 


143 CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Quis dives... 42,1-15. 
144 Es decir, no literaria; cf. Act 4,13; 1 Cor 2,1; 2 Cor 11,6. 


145 Cf. Act 1,8. 


160 HE III 24,4-6 


sino que, usando solamente de la demostración del Espiritu divino 
que obraba con ellos y del sólo poder de Cristo 146 que se ejercía a 
través de ellos, anunciaron el conocimiento del reino de los cielos 
por toda la tierra habitada, sin preocuparse gran cosa de ponerlo 
por escrito. 

4 Y obraban así en cuanto servidores de un ministerio mayor 
y que está por encima del hombre. Y así, Pablo, el más capaz de 
todos en la preparación de discursos y el de más vigoroso pensa- 
miento, no dejó por escrito más que sus brevisimas cartas, y eso 
que podia decir cosas infinitas e inefables por haber alcanzado la 
contemplación de hasta el tercer cielo, ya que había sido arrebatado 
hasta el paraíso mismo y se había hecho digno de escuchar las pala- 
bras inefables de allá 147. 


5 Tampoco faltaba experiencia de estas mismas cosas a los 
demás acompañantes de nuestro Salvador, los doce apóstoles de 
una parte y los setenta discípulos de otra, así como otros innumera- 
bles, además de éstos. Y, sin embargo, de todos ellos solamente 
Mateo y Juan nos han dejado memorias de las conversaciones 148 
del Señor, y aun es tradición 149 que se pusieron a escribir forzados 
a ello. 


6 Efectivamente, Mateo, que primero había predicado a los 
hebreos, cuando estaba a punto de marchar hacia otros, entregó por 


TIVEÚLIOTOS TOÚ ouVepyoUvros aútois árrro- 
Seis kad 17% 51” auto v ouvrelounitvn da- 
poarToupyúy TOÚ XpiotToÚ Suvápel póvr] 
xPoJevor, TS TÓV oupavov Pacidelas 
TRv yvóow ¿ml mácav koariyyedAov Tv 
olxkouuévnyv, crrouSñs Ts Trepi TO Aoyo- 
ypagelv pixpav rrotoúpevor ppovtida. 

4 kai toUT' Emparrov «te peifovi kai 
úrep dvBpwrrov ¿Eumnpetoúpevor Ólako- 
vía.  yoúv Taidos TtávrIwwv tv Tapa- 
oxeuñ Aóywv Buvarotaros vonuadiv TE 
IkavWwTaToSs yeyovos, oú TrAtov TÓvV Ppa- 
xutátov motoldv ypapí Trapadébuw- 
xev, kaito1 pupla ye kad drróppr) ta Atyemw 
¿xov, Gte TÓv péxpis oúpavoú TpÍrou 
9eopnuátov Embpavodas Em” aúutóv TE TOV 


146 Cf. 1 Cor 2,4. 


deorrperri Trapábeigov ávaprracdels xad 
TÓv txeioe pmuárov áppiTtowv áfrwodels 
traxoUdo1. 


5 oúx depor pév oúv UTfipxov TÓV 
auróv xad ot Aormrol TOÚ CwTÁpos Tiudv 
pgorrntal, 5wbexa pev drrógtoAO!, ¿f5o- 
uáxovra Si panal, ¿Ador Te Erri ToUrro1s 
uuplor: Suws E oúv EE Erávrcov TÓvV TOÚ 
«uplou 5ratpifóv Urropviora Mardatos 
hyiv xad *Iwdvvns póvor korradeloÍtmracgiv- 
oús kad Emávayes tri Thv ypaqív ¿Abeiv 
x«atéxes Aóyos. 


6 Muardaiós TE yGp Tmrpótepov “Efpai- 
ow kmpuéas, Wws ñuedAev Kad tp? érépous 
lévoa, tratpico yAdTT Ypaqñ tapadous 


147 Cf. 2 Cor 12,2-4. ¿Tiene Eusebio «in mente» para estos dos párrafos el pasaje de 
Origenes (In Joann. 4,2; Philocal. 4), aunque no lo cite ni lo tome como autoridad, y parez- 
ca que habla de su propia cosecha? 

148 En los Mss BD y en L, en vez de 5iatpiPóv, leemos uadnTÓv, lo que daría esta tra- 

ducción: «y, sin embargo, de entre todos los discípulos del Señor, solamente nos han dejado 
Memorias Mateo y Juan...» Eusebio utiliza aquí la palabra UTTropvnuata, para designar a 
los evangelios, sin duda por seguir la terminología de su fuente; San Justino los lama «rro- 
pvnuoveuyatra (Apol. 1 66,3; Dial. 100,4; 101,3; 102,5; 103,6.8; 104,1; 106,1.4). Sobre el 
matiz de ambos términos, cf. supra 11 23,3 nota 182. 

149 La expresión supone una documentación escrita, además de la oral a que parece 
referirse en los párrafos siguientes: púági, «dicen». 
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escrito su Evangelio, en su lengua materna, supliendo así por medio 
de la escritura lo que faltaba a su presencia entre aquellos de quie- 
nes se alejaba. 

7 Marcos y Lucas habían ya publicado sus respectivos evan- 
gelios 150, mientras Juan se dice que en todo ese tiempo seguía 
usando de la predicación no escrita, pero que al fin llegó también 
a escribir, por el motivo siguiente. Los tres evangelios escritos an- 
teriormente habían sido ya distribuidos a todos, incluso al mismo 
Juan, y se dice que éste los aceptó y dio testimonio de su verdad, 
pero también que les faltaba únicamente la narración de lo que Cristo 
había obrado en los primeros tiempos y al comienzo de su predi- 
cación 151, 

8 La razón es verdadera. Es posible ver, efectivamente, que 
los tres evangelistas han puesto por escrito solamente los hechos que 
siguieron al encarcelamiento de Juan Bautista, durante sólo un 
año, y que son ellos los que advierten de esto mismo al comienzo 
de los relatos. 

9 Por ejemplo, después del ayuno de cuarenta días y de la 
tentación que siguió, Mateo declara la fecha de su propio escrito 
cuando dice: Y oyendo que Juan había sido entregado, se retiró de 
Judea a Galilea 152, | 


rO Y iu mismo Marcos, que dice: Después de ser entregado 
Juan, Jesús vino a Galilea 153, Y Lucas, antes de dar comienzo a los 


TO kart” auTOv eúayyéMov, TÓ Acitrov 7% 
auToÚ Trapouvoig ToOÚTOIS Ááq” Dv ¿oréA- 
Aero, 514 TñS ypapñs drrremAñpou. 


7 ón 5£ Mápxou kai Aouxá Tóv xorr 
aútous euayyeAlwv Thv ixbooiv TmeTrorm- 
péveov, *lodwvny paci Tóv tTrávra xpóvov 
«ypáge xexprutvov «npúyuari, Tédos kod 
eri Thv ypagpny ¿Adeiv TomGade xapiv al- 
TÍAS. TÓV TpoavaypapévroV Tpiv Els 
TávtTas ñón xai sig odrrov BiadeBoyévov, 
amrodéfacóo piv paciv, dAñderav adútois 
ETTpapTUPÑoavr—a, póvnv De G4pa Aíreodar 
TA Ypaqí Thv trepi TÓv Ev TpdHTors kai 
xoar' ápxv TOÚ knpúyporros ÚTrO ToÚ Xpia- 
TOÚ Trempayuivov Smñynow. 


8 kai dáAnbBms ye Ó Aóyos. TOUS TpEis 
yoUv eúay yedhaTas auvidelv TrápeoTIiw póva 
TÁ perá Thv ¿v TO Beopotnpiow *lmávvoy 
TOÚ Parrriatoú kóbeipErv Eq” Eva Eviaurtóv 
HETPAYUÉVA TÁ TwTÍp IVYYEYpapó- 
Tas auTó Te ToOUT? Emonunvapévous kar” 
ápxas TñsS auTÓv iotopías. 


9 pera yoUv TMV TESFAPAKOVTAÍ EPOV 
vnotelíav kai tóv éml TautTy Telpacuóv 
TOV xpóvov TñMS iblas ypapñis Ó yv 
Mardaios EnAol Atywv «óxovoOS De Óti 
"lwdvvns Trapebddn, ÁVEXOPNaOEV» áÁTTO 
Tñs *loudalas «sis Tiv Padrdalava, 


10 0 5 Mápxos Hoaútos «yera De tó 
Tapadobñivam) prolv «'lodvvrv RAdev 


150 Cf. supra 11 15; HI 4,6. Las versiones siríaca y latina suponen aquí otro texto: la si- 
ríaca dice: «En cambio, de Marcos, de Lucas y de la tradición de sus evangelios ya hemos 
hablado». Rufino traduce: spost hunc Lucae et Marci scriptura evangelica secundum eas 


causas, quas superius diximus, editur». 


151 A Eusebio le preocupa el comienzo de los evangelios. Si acepta la explicación aquí 
expuesta, aunque no diga de dónde la toma, es porque ve en ella una razón verdadera (cf. $ 8) 
que le servirá para rechazar la acusación de discordancia entre los sinópticos y Juan; cf. in- 
fra $ 13, sin necesidad de acudir a la interpretación alegórica, como Orígenes (In Joann, 


Comm. 10,3). 
152 Mt 4,12. 
153 Mc 1,14. 
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hechos de jesús, hace parecida observación, diciendo que Herodes 
añadió, a los males que había cometido, este otro: encerró a Juan 
en la cárcel 154, 

11 En consecuencia se dice que por esto se le animó al apóstol 
Juan a transmitir en su Evangelio el período silenciado por los pri- 
meros evangelistas y las obras realizadas en este tiempo por el 
Salvador, es decir, las anteriores al encarcelamiento del Bautista, 
y que esto mismo se indica, bien cuando dice: Este comienzo tuvieron 
los milagros de Jesús 155, bien cuando menciona al Bautista entre 
medio de los hechos de Jesús diciendo que todavía seguía bauti- 
zando en Ainón, cerca de Salim. Lo expresa claramente al decir: 
Porque Juan no habia sido encarcelado todavia 156, | 

12 Juan, por lo tanto, transmite en su Evangelio escrito lo que 
Cristo obró antes de que el Bautista fuera encarcelado, mientras 
que los otros tres evangelistas recogen los hechos posteriores al 
encarcelamiento del Bautista. 

13 A quien ponga atención a todo esto no tiene ya por qué 
parecerle que los evangelios difieren entre sí, puesto que el de Juan 
contiene las obras primerizas de Cristo, y los otros la historia del 
final del período. Y, en consecuencia, es también probable que 
Juan pasara por alto la genealogía carnal de nuestro Salvador por 
haberla escrito ya anteriormente Mateo y Lucas, y comenzase ha- 
blando de su divinidad, cual si el Espíritu divino se lo hubiera re- 


servado a él como más capaz. 


*"Inooús els iv Padidalave, kai ó Aouxás 
Se mpiv Gpfacdar Tv TOÚ *Inooú mpáú- 
Eewv, TaparrAnoiws éEmitnpel, páckov 
ws á4pa rpoodeis 'HpwSns cols Biempágaro 
Trovnpols, «xaréxAeice TOV 'lodvvnv év 
puAaxí». 

11 TrapaxAndévta 5 oUv TOÚTOwV ¿ved 
paci Tóv drróotoAOv *lodvvny Tóv útmrO 
TÓV Tpotépwv eúXayyeldioTÓv Tapaciw- 
TNdévTa xpóvov kal TX kaTÁ TOÚTOV 
TETPAYpéVA TH COTA (Taúta 5” Av TU 
Tpó TñS TOÚ Parmoroú xadelípfews) TÁ 
«or aúrov evayyeMo rapañolvar, auró 
Te toUT* Emonuñvactaa, Tori uiv proav- 
Ta «taútnv ápxiv Emolnoev túóv mapa- 
So£wv $ *Incoús», toré Be pun iovevaavra 
TOÚ Parrmiotoú perafú Tóv 'inooú rpá- 
Eewv ds En róte Porrrilovros tv Alvóv 
éyyús TOúÚ Zadelp, cas Te ToÚTO 
BnAoúv ty TÁ Alyew «outro yóp Ty 
"Iodvvns PePAnuévos els pukaxív». 

154 Lc 3,19-20. 


156 Jn 3,23-24. 


12 ouxoúv Ó yev *lodvvns TR TOÚ korr* 
aútov evayyelou ypagi TÁ undéro 
TOÚ Parrrioroú els pudaxhv PePAnuévou 
Trpos TOÚ XpioroÚ rrpaybivra rapañiócw- 
ow, ol Si Aormrol Tpeis eúuayyeAotal Td 
pera Thv els TO Sespuwotipiov kdempErw 
TOÚ ParrtiotoÚú vnuovevoualw: 


13 ols kad ¿mornoavri oúxtr* ¿vu 
Só Biupuwvelv GAAhAos TÁ Evavrvéa 
TÓ TÓ niv xarrá 'lodvvnv TÁ TpÚÓTa TÓV 
TOÚ Xpiotoú Tmpábsov Trepiéxem, tá Sé 
Aorrá Thv Emi Tide TOÚ xpóvov aUTd 
yeyevnuévnv loroplav: elkóros 5” otv 
TRvV utv TÁsS OaApxos TO awTñpos Adv 
yeveaddoylav Gte Mardaiy kal Aouxú 
Tpoyparqeioav árrogioTñoa Tóv "lwdv- 
vnv, TñS Si deokdoylas «mápiacdar bs 
Gv oUTÁ Trpós TOÚ Belov TrveúpaTOS ola 
kpeitTrov TraporrepuAayuévns. 
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14 Bástenos, pues, lo dicho sobre la escritura del Evangelio 
de Juan. La causa de haberse escrito el Evangelio de Marcos queda 
explicada ya arriba 157, 

15 Por lo que hace a Lucas, también él, al comenzar su escri- 
to 158, expone de antemano el motivo por el cual lo ha compuesto. 
Debido a que muchos otros se ocuparon con demasiada precipita- 
ción a hacerse una narración de los hechos de que él mismo estaba 
bien enterado, él se sintió obligado a apartarnos de las dudosas su- 
posiciones de los otros y nos ha transmitido por medio de su Evan- 
gelio el relato seguro de todo aquello cuya verdad ha captado sufi- 
cientemente aprovechando la convivencia y el trato con Pablo, así 


como la conversación con los demás apóstoles 159, 


16 Y esto es lo que tenemos sobre el tema. En momento más 
apropiado trataremos de explicar, por medio de citas de los anti- 
guos, lo que sobre este punto han dicho otros también. 


17 De los escritos de Juan, además del Evangelio, también se 
admite sin discusión, por modernos y por antiguos, la primera de 
sus cartas. En cambio se discuten las otras dos 160, 

18 Por lo que hace al Apocalipsis, todavía hoy la opinión de 
muchos se bifurca en uno u otro sentido. También él recibirá en el 
momento oportuno su sanción, extraída del testimonio de los an- 


tiguos 161, 


14 tora uiv oúv hyiv trepl Tis ToU 
xará “Iodvvnv evayysAMou ypapíñs eipr- 
o%w, xad Tñs kará Máprov 5i % yevopévn 
abría tv Ttois trpóodev ñuiv SeBñAwTat: 


15 65 Aouxás dpxóyevos xad aros 
TOÚ xor* aútov cuyypáguaros Thy altíav 
mrpovénxev 51 Rv trerroíntas TRV oÚv- 
ToaÉgw, Enlóv ws Gápa troMidv «al GAAwv 
mporertorepov émrernSeuxórov Bl yn- 
aw rromoacdoar Hy autos mremrAnpopópr to 
Adywv, ávoaykaios áradAdrroy quás rs 
Trepl tor ¿AouS GupnploTtou ÚnToARyEws, 
TOV á4opoAR Adyov yv aúros ixkoavós TRv 
dAñdeiay karelAñper Ex TAS Gua TMovAw 
ovvovolas Te xad Siarpipñs xkal Tis TÓv 
Aorrróóv árrooTÓAov ÓumiAlas WHpeAnuévos, 
5iá roú iStou trapidwxev evayyellou. 


157 Cf. supra 11 15. 
158 Lc 1,1-4. 

159 Cf. supra 4,6. 
160 Cf. infra 25 


CKENBURG, Die Johannesbriefe (Friburgo 1953); F. 


16 kai taúta piv huels trepl TtoUúTOov* 
oixelóTEpov SE xarrá xompov 51% TñÁS TóÓv 
ápxalwv mrapadégem”s TÁ xkal Tols óAlAors 
Trepl auúTOV elpnuéva treipacójeda 5n- 
AÑO. 

1  TtÓv Si "lwóvvou ypauudrov Trpós 
TÓ ¿vay yeMo «ai y rpotépa TÓvV Eriaro- 
Av trapk Te tols vúv kad Trois ET” «pxalors 
Gvaueldexros Huolóyn ta, 


18 «¿vtiltyovral 52 ai Aorrrad Súo, Tñs 
5” *Arroxadúyecws els Exdrrepov Er vúv 
Tapk tois troAkois Trepiékxeroas ñ Sófa: 
Ójolws ye uv ¿ex Tis TÓv áGpxalwv 
hapruplas tv olkelcw xkapúó Tñiv émixproiv 
Siferar xad aúTtA. 


2.4; C. H. DopD, The Johannine a (Nueva York 1946); R. SCHNA- 


MIAN, Sull” autenticita delle «Epistole 


giovannee»: Vetera Christianorum 23 (1986) 399-411. 
161 Cf. E. B. ALLo, L'Apocalypse de saint Jean (Paris 1933); H. M. FERrET, cd 
lypse de saint Jean (Paris 1943); A. FeuiLLerT, L' Apocalypse (Paris 1962). 
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[De Las pivinas ESCRITURAS RECONOCIDAS Y SOBRE LAS QUE NO 
LO SON] 


1 Llegados aquí, es razón de recapitular los escritos del Nuevo 
Testamento ya mencionados 162, En primer lugar hay que poner la 
tétrada santa de los Evangelios, a los que sigue el escrito de los 
Hechos de los Apóstoles. 


2 Y después de éste hay que poner en lista las Cartas de 
Pablo 163, Luego se ha de dar por cierta la llamada I de Juan, como 
también la de Pedro 16, Después de éstas, si parece bien, puede 
colocarse el Apocalipsis de Juan 165, acerca del cual expondremos 
oportunamente lo que de él se piensa. 


3 Estos son los que están entre los admitidos. De los libros dis- 
cutidos, en cambio, y que, sin embargo, son conocidos de la gran 
mayoría, tenemos la Carta llamada de Santiago, la de Judas 166 y la 
Tñiv Tlérpou xkupuwTtéov EmoroMhp" ¿mi 
TOÚTO:S TaxTéOvV, el ye paveln, tv *Arro- 
x«óAuyiv *lodvvou, trepi As TA Bófavrta 
«atTá kompóv ¿xénoópeda. Kal Tauta 
pév ¿v óLoA Oo youpévors: 


KE” 

1 Evloyov 3' turaúda yevoyévous áva- 
«epodaimoacdar Tas B5nAwbeloas Tñs 
«owñis Siabñikns ypapas. kai 5ñ TaK- 
ttov tv mpwTos TRV Aylav TÓV EUNXy- 


yeMuv Terparxtúv, ols émerar f TÓv 
TpáEeov TÓv GrooTóAwv ypaqí: 

2  perá Sé tayrry ras Madkou kora- 
Mextéov émotoAds, ais ¿Ens TNV pepo- 
pévnv *lwodvvou Trpotépov kai ójolcs 


3 TtúGv S' dvtideyopévov, yvopluuov 
5” oúv óuws Tois TroAdois, ñ Asyouévn 
"laxwBou péperas kai % 'louda f TE 
Térpou Seurépa EmbotoAh kad % óvoua- 
Couévn Seurépa kod Tpitn *lwdávvou, elite 


162 Comienza aquí una digresión que ocupará siete capítulos: 25-31, para darnos un ca- 
tálogo de los escritos del Nuevo Testamento. Al confeccionarlo, seguramente Eusebio tenía 
delante algunas listas ya hechas, pero que no coincidían entre sí; de ahí sus vacilaciones. 
Distingue tres clases: 1.2, los escritos ÓMOAOyoupeva o reconocidos por todos sin discusión, 
dvavtippnTa; los traduciremos por admitidos, reconocidos: son los canónicos; 2.2, los 4vtt- 
Aeyópeva, controvertidos o discutidos, pero familiares a la mayoría: pueden llegar a formar 
parte del canon; también los llama vóda-—espurios, bastardos—, aunque parece aplicar este 
apelativo más bien a un subgrupo de los discutidos, los que, de hecho, aparte del Apocalip- 
sis (que ya puso también en el primer grupo), quedarán finalmente fuera del canon; 3.*%, los 
libros heréticos, es decir, de autores herejes que los habían puesto bajo el nombre patroci- 
nador de algún apóstol o discipulo del Señor; los llama alpericóv ivipdv ávarmrAdoyata (in- 
fra $ 7), átoTTa Kal S5uoceBR (infra 31,6). Cf. M. MueLLEr, Die Ueberlieferung des Eusebius in 
seiner Kierchengeschichte iiber die Schriften des N.T. und desser Verfasser : Theologische Studien 
und Kritiken 105 (1033) 425-455; J. SALAVERRI, El origen de la Revelación y los garantes de 
su conservación en la Iglesia, según Eusebio de Cesarea: Gregorianum 16 (1935) 340-373; y 
en general, C. F. D. MouLE, The Birth of the New Testament: Harpers New Testament 
Commentaries (Nueva York 1962); F. V. FiLson, A New Testament history (Londres 1965), 
F. Bovon-E. NorELLI, Dal kerygma al canone. Lo statuto degli scritti neotestamentan: nel 
II sec.: Cristianesimo nella Storia 15 (1994) 525-540. 

163 Cf. supra 3,5, donde menciona la duda de algunos sobre la Carta a los Hebreos. 

164 Cf. supra 3,1. 

105 Coloca el Apocalipsis entre los escritos universalmente aceptados, pero con reserva 
de puntualizar más adelante; véase que lo pone también entre los espurios ($ 4). 

166 Cf. supra 1 23,24-25; ORÍGENES, ln Math. 17,30. 
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II de Pedro 167, así como las que se dicen ser II y III de Juan 168, 
ya sean del evangelista, ya de otro del mismo nombre. 


4 Entre los espurios colóquense el escrito de los Hechos «ie 
Pablo 169, el llamado Pastor 170 y el Apocalipsis de Pedro “1, y 
además de éstos, la que se dice Carta de Bernabé 172 y la obra llama- 
da Enseñanza de los Apóstoles 173, y aun, como dije, si parece, el 
Apocalipsis de Juan: algunos, como dije, lo rechazan, mientras otros 
lo cuentan entre los libros admitidos 174, 


5 Mas algunos 175 catalogan entre éstos incluso el Evangelio 
de los hebreos 176, en el cual se complacen muchísimo los hebreos 
que han aceptado a Cristo. "Todos estos son libros discutidos. 


6 Pero hemos creído necesario tener hecho el catálogo de éstos 
igualmente, distinguiendo los escritos que, según la tradición de la 
Iglesia, son verdaderos, genuinos y admitidos, de aquellos que, 
diferenciándose de éstos por no ser testamentarios 177, sino discu- 
tidos, no obstante, son conocidos por la gran mayoría de los auto- 
res eclesiásticos, de manera que podamos conocer estos libros mis- 


TOÚ evayyemotoU TUYxávovoao! site kai 
étépou ÓlovuioU Exelva. 


4 tv Tots vódos karateráxdw Kad Tóv 
Mavkou Tlpáfewv $ ypaoh $6 Te Asyó- 
hevos Tommy xad y "ArroxdAuyis Tlérpou 
«ad Trpós ToÚTOIS Í pepoévn BapvaPá 
émotoAh «ol róv drrocTóAwv al Asyó- 
pevor Arayxad Er Te, os Epnv, $ "lwdv- 
vou *Aroxóduyss, el qaveín: ñv TIWes, 
ws Epny, áberoÚoiv, ¿repor Se Eyxeplvou- 
o1w Tois Óm0Aoyoujiévoss. 


5 ón 5' tv toútO1w" Tivis kal TÓ Kad” 
167 Cf. supra 3,1. 


168 Cf. supra 24,17. 
169 Cf. supra 3,5. 


“EPpatous eúxyyéA10v korédegav, QQ pá- 
Acta “EBpaloy ol TÓV Xpiorov Trapa- 
5eEdrevor xalpovalv. Tata e TávTa 
TÚvV dvrideyoyevov dv eln, 


6 dúvayxaiws 52 xal toyrov óuons 
TÓV karódoyov trerroríueda, Sraxpivovtes 
TáÁsS TE xaTÁ TAV ExxAnoiaorixhv Trapáñdo- 
orw SAndeis xad árido Tous xa ávauoAoyn- 
uvas ypagás xad Tás ÁAAS Tap radTas, 
oúx ¿vbicbhxous pév ÚAMG kai dávtiAeyo- 
févas, Óucos Se trapx rrAeioro:s TÓvV xAn- 
g1aoTikDv  yivwokopévas, lv”  elótval 


170 Cf. supra 3,6; ORÍGENES, In Math. Comm. ser. 53; In Num. hom.8; In Psal. 37 hom.r,r. 


171 Cf. supra 3,2. 


172 Obra, no del Bernabé compañero de San Pablo, sino quizá de un maestro cristiano 


alejandrino, que la escribió después de la ruina total de Jerusalén, segurame:te después 
de 130. En todo caso después de 115-116 y antes de 140. Así P. PriGENT-R. A. , Epí- 
tre de Barnabé: Sources Chrétiennes 172 (Paris 1971). Epistola del Pseudo-Bernabé: Introduc- 
ción, texto, traducción y notas de Juan José AYÁn CALVO = Fuentes Patrísticas, 3 (Madrid 
1992) pa ss. Sobre su carácter, cf. L. W. BARNARD, The Epistle of Barnabas- A Pascal 
Homily?: Vich 15 (1961) 8-22 (responde afirmativamente en la p.21-22: se leía en la vigilia 
ascual): sobre su pretendido milenarismo, cf. A. HERMANSs, Le Pseudo-Barnabé est-il mil- 
énariste?: Ephemerides Theologicae Lovanienses 35 (1959) 849-876; J. C. PaGET, The Epistle 
of Barnabas. Outlook and background [Diss.] = Wissenicha tl Untersuch. z. N.T. IT Ser., 
4 (Tubinga 1904). 
173 Seguramente se trata de la Didaché; cf. l P. AupeT, La Didache. Instructions des 
Apótres: Etudes Bibliques Añar 1958) 82-83; cf. la edición bilingúe de J. J. Arán CALvo = 
Wuentes Patristicas, 3 (Ma 5 
174 Cf. supra $ 2. ] 
175 Quizás HecesipO, Memorias: infra IV 22,8; CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 2, 
45,5; ORÍGENES, In Joann. 2,12; In lerem. hom.15,4. al 
176 Cf, HENNECKE, 1 p.104-107; A. DE SANTOS OTERO, Los Evangelios apócrifos: BAC 
148 (Madrid 1963) p.209-47. : 
177 Esto es, canónicos. 


rid 1992) p.1-111. 
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mos y los que con el nombre de los apóstoles han propalado los 
herejes pretendiendo que contienen, bien sean los Evangelios de 
Pedro 178, de Tomás 179, de Matías 180 o incluso de algún otro dis- 
tinto de éstos, o bien de los Hechos de Andrés 181, de Juan 182 y de 
otros apóstoles. Jamás uno sólo entre los escritores ortodoxos juzgó 
digno el hacer mención de estos libros en sus escritos. 


7 Pero es que la misma índole de la frase difiere enormemente 
del estilo de los apóstoles, y el pensamiento y la intención de lo que 
en ellos su contiene desentona todavía más de la verdadera ortodoxia: 
claramente demuestran ser engendros de herejes. De ahí que ni 
siquiera deben ser colocados entre los espurios, sino que debemos 
rechazarlos como enteramente absurdos e impíos. 

Continuemos ahora nuestro relato. 


26 


[DeL MAGO MENANDRO] 


1 Al mago Simón le sucedió Menandro 183, el cual, por su ma- 
nera de obrar, mostró ser una segunda arma del poder diabólico 
no inferior a la primera. “También él era samaritano y, en su pro- 
greso hasta la cima de la hechicería, no fue menor que su maestro, 
sino que abundó en milagrerías aún mayores. A sí mismo se llama- 


Exomev outs Te TaúTaS Kad Tas Óvópori 
TÓv kGrootóAcov Tpós TV alpericóv 
Trpopepoiévas ATO+: bs Mérpou «ai Owuá 
«oi Mardía Y kod Ttivwov Trapú toúTouS 
Gov evayyima mepiexovoos Ñ% ws 
*Avóptou Kai 'lwávvov kal Twv káAAwv 
EmooróAcov modes: hv ouStv oúSagds 
tv cuvyypáunari TÓv koará tús Sradoyxds 
¿xxAnomao riko TiS ávhp els yuniunv áya- 
yelv hólwaev, 

7 Tóppow SÉ trou koi $ TAS ppdoewms 
Tapú To ñdos TO ÁnrogsroAixóv EvadAdrt- 
Ter xapaxrñp, € TE yvoun «al $ TÓvV 
Ev aúrols peponévov Trpoalpears TAcioTov 
d¿uov Tis dAndoús ¿ploSBoflías Krádovaa, 


or EN alperiv dvipóv vario uar a 
TUYXóÓvVE, capós maplornomw: ódev ous” 


ev vódols aúTá karataxréov, AA? ds 
átotrra mávry kald BuaceBñ tTraporrntéov. 


KS' 


1. *lopev 5n Aorrróv kom érri Thv ¿Eh 
lotopíav. Zluwva róv páyov Mévavipos 
SiaBefdrnevos, ÓrrAov Beuútepov oú xelpov 
TOY Trpotépou TRÁS Siafolixis Evepyeias 
amodelxvytar TÓV Tpórrov. FÁv kad oUrtos 
Zapapeús, els áxpov 5 yorrelas oúx 
gharrov toú BidackáAou TrposAdwv, pel- 
Loow ¿mbayileverar teparokAoyions, tau- 


178 Cf. infra VI 12,2; HENNECKE, 1 p.118-21; A. DE SANTOS ÓTERO, 0.C., p.64-67.375-393. 
179 Cf. HENNECKE, 1 p.199-223; A. DE SANTOS OTERO, 0.c., p.60462. 
180 Cf. HENNECKE, 1 p.224-228; Á. DE SANTOS OTERO, o.c., p.58-60. 


181 Cf, HENNECKE, 2 p.270-280. 


182 Cf. Ibid., p.125-143; cf. las Actas del Coloquio sobre los Apócrifos, y los trabajos 
correspondientes, editados en Augustinianum, t.13 (1983). 

183 Habiendo muerto Simón bajo Claudio (41-54), cf. supra Il 14,6, Menandro debió 
de florecer en la segunda mitad del siglo 1. Las únicas fuentes que tiene Eusebio son San 


Justino y San Ireneo. 
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ba, como si realmente lo fuera, el salvador enviado de algún lugar 
de lo alto, desde eones invisibles, para salvación de los hombres. 


2 Y enseñaba que nadie podría en modo alguno aventajar in- 
cluso a los mismos ángeles que han hecho el mundo si primero 
no era conducido a través de la experiencia mágica transmitida por 
él y a través del bautismo por él impartido. Los que son conside- 
rados dignos de éste participarán ya en esta vida de la inmortalidad 
perdurable y no morirán ya más, antes permanecerán acá para siem- 
pre, no envejecerán y serán inmortales. Este punto es fácil conocerlo 
por los escritos de Ireneo 134, 

3 También Justino, al mencionar a Simón por la misma razón, 
añade una relación acerca de este otro, diciendo: 

«Sabemos también que cierto Menandro, samaritano igualmente, 
oriundo de la aldea llamada Caparatea, después de hacerse discí- 
pulo de Simón y estando también él poseído por los demonios, se 
personó en Antioquía, y con su arte mágica sedujo a muchos. 
Y convenció a sus secuaces de que no morirían. Hoy quedan algu- 
nos de su secta que lo siguen profesando» 185, 

4 Era sin duda obra del influjo diabólico el echar mano de se- 
mejantes hechiceros revestidos del nombre de cristianos para afa- 
narse en calumniar al gran misterio de piedad, acusando de magia 186, 
y destrozar por su medio los dogmas de la Iglesia acerca de la in- 
mortalidad del alma y la resurrección de los muertos. Mas aquellos 
que reconocen a éstos como salvadores se han venido abajo de la 
verdadera esperanza. 


Tóv plv ds Gápa ein, Atywv, O SwTAP Él 
TÁ TOv ivIpioTTov Áávwdév TroBev ¿E dopd- 
Tov aldvwv drregtaduévos CwTRpÍX, 

2 Si5d4oxwv Si yy AAwS 5 uvacdal tiva 
«al auytódv Tv xkocuorroidv k«dyyékov 
Trepiyevnoecdos, uh Trpótepov 51% TñS 
pos aúroú Trapasidoutvns payikis ép- 
meiplas dubdivta «ad Six roú peradido- 
pEvou Trpós aútoU PBarrriguatos, oU ToÚs 
xatafrouuévouvs davaciay diSrov Ev auytá 
TOÚTW pedéfeiv TÚ Pico, unxéri Bvñjoxov- 
TAS, aúTOU 52 Trapapévovras elg tó úel 
yñpos Twás kai ádavárous Ecoyévous. 
toúta iy oUv xad tk Tóv Elpnvaiou 
5iayvóvor páñrov- 


3 Kaió *lovcorivos Si xatrá tó adTá 
TOÚ Zipuwvos pumpoveúgas, Kad TñAv Trepl 
ToúTOY 5Eiñynow impépes, Ayuov 


«Mivavi5pov Sé tiva xad auyrov Zauapéa, 
Tóv dárró xwjuns Karraparralas, yevópe- 
vov uadnriv To Zipuwvos, olorandtvra 
«od arytóv uma TÓv Samdvwv xkKad ¿v 
"Avrioxela yevópevov, Ttrokñoús tfamra- 
Tñoo1r Sid payixñs téxvns olSapev- ds kal 
Toús auTú iEmroultvous ds uh «rodvño- 
kotev, Exreigev, xad vúv tivis elomw, dr” 
éxelvou TOUÚTO ÓpOAOYOUVTESA. 

4 Av 85 Gpa Siafodixñs Evepyelas Six 
Totúvde yofTtwav TOV Xpiotiavidv Tpos- 
nyoplav Úrroduouévav TÓ ulya TñsS Beo- 
cepelas juarhpiov étmi payela arroudácgar 
SiaPadelv SiacUpas Te 51 ayriv TA Trepl 
ypuxñs ádavacias xad vexpóv dvacráaecos 
ExxAncoiacrixa Sóyuara. AA” oros Lev 
TOÚTOUS. gwTRpaSs imypayduevor TÑS 
dAndoús «rrorremroxaciv ¿hrridos: 


134 Cf. San IreNEO0, Adv. haer. 1,23,5, que difiere no poco de Eusebio. 
185 San Justino, Apol. I 26,4; cf. el contexto anterior, citado supra 11 13,3-4 (sobre Si. 
món), y el que sigue, citado infra IV 11,9 (sobre Marción). 


186 Cf. 1 Tim 3,16. 
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[De LA HEREJÍA DE LOS EBIONITAS]) 


1 Pero a otros el demonio malvado, impotente para arrancarlos 
de su disposición para con el Cristo de Dios, se los apropió al en- 
contrar otros puntos por donde agarrarlos. A éstos, los primeros, 
los llamaron ebionitas 187, como cuadraba, puesto que tenían sobre 
Cristo pensamientos pobres y de baja estima. 


2 Y es que pensaban de él que era simple y común hombre 138 
solamente, justificado a medida que progresaba 189 en su carácter, 
y nacido de la unión de un hombre y de María. Creían absoluta- 
mente necesaria para ellos la observancia de la ley 190, alegando que 
no se salvarían por la sola fe y por vivir conforme a a 


3 Pero, aparte de éstos, había otros de la misma denomina- 
ción que escapaban a su extraña insensatez 191. No negaban, efecti- 
vamente, que el Señor había nacido de una virgen y del Espíritu 
Santo. Pero, lo mismo que aquéllos, tampoco éstos confesaban que, 
por ser Dios, Verbo y Sabiduría, preexistía ya. De esta manera tor- 
naban a la impiedad de los primeros, sobre todo cuando, lo mismo 
que ellos, ponían su empeño en rodear de gran honor la observan- 
cia de la ley. 


4 Creían además éstos que era de todo punto necesario recha- 


KZ' Tñs Elg TOV Xpiarov Ttriorews kal ToÚ 
«at avráv Plou gwBncoyévors. 


1 ¿Aldous 5 4 trompos Salio, Tñs 3 GAlor SE trapú Ttoútous TÁS aurñs 
Trepl Tóv Xpioróv ToÚ BeoÚ Braflorws  ÓVTES TIpoomyoplas, Tñv iv Tóv elpnué- 
aSuvatáv txosicon, Oarepalhrrrous edpoy VOY éxrorrov SBieBlSpacxov átoriaw, Ex 
topetepilero- EBicovalous royrous olkelcos  TApUvou kal dyíou trveúaros ñ Áápvoú- 
Emepñuilov ol TrpóbtO1, Trrwxós Kad Ta-  PEvVO! yeyovéval TÓV kÚúptov, oU uñv E0 
treréss tá trepl ToU XproroU Sofálovras.  olws xal odror mpoutrápxerw adrov Beóv 

2 Aitóv iv ydp arrow kal kowóv Aóyov Óvta Kal goplav buoAoyoUutes, Ti 
AyoUvtO, kará Tpoxorrhv fBous aúró Tv Tporépwv TmepierpérrovTO Buasepela, 
uóvov ávépcwrrov BeSikonontvov ¿E dv-  HáMdoTaA óte kad TA ooparikhv Trepl Tov 
5pós Te xowvwvías «ad TñsMaplas yeyev-  VÓbov Acrrpelaw ópolcos éxelvorss Treprércer 
vnuévov- Seiv Si trávrcos aúrois Tis  tcrroúbalov. 
vouixAs Bpmoxelas ws uh áv Si% póvns 4 oúto1 St TOÚ pév drrootókou Trákpa- 


187 Del hebreo ebionim (= pobres), cf. infra $ 6. Eusebio sigue a San Irenco (Adu. haer, 
1,26,2) y a Origenes (De princip. 4,3,8 [22]; C. Celsum 2,1). San EPIFANIO, Haer. 30,17,1 
continúa la misma Hnea. Para una visión de conjunto, cf. H. J. SchorpPs, Ebionites: DHGE 
t.14 (1960) col.1314-1319; ]. M. MAGNIN, Notes sur ['Ebionisme. III: Proche Orient Chrétien 
25 (1975) 245-173. 

188 Cf. ORÍGENES, In Lucam hom. 17; San Justino, Dial. 48; sobre la doctrina de los 
ebionitas, o H. J. SchorPs, Theologie und Geschichte des Judenchristentums (Tubinga 1949). 

C 2,52. 

190 Cf. ORÍGENES, C. Celsum 5,61. 

191 Fusebio, pues, distingue dos clases de ebionitas: unos francamente heterodoxos 
($ 2) y otros sólo relativamente ortodoxos ($ 3-5). 

192 San IRENEO, Adv. haer. 1,16,2; ORÍGENES, In Jer. hom. 18, 12; C. Celsum 5,65. 
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zar las Cartas del Apóstol, a quien llamaban apóstata de la ley 192, 
mientras que usaban exclusivamente el llamado Evangelio de los 
hebreos, sin importarles para nada los restantes 193, 


5 Lo mismo que aquéllos, observaban el sábado y lo demás 
de la disciplina judaica. Sin embargo, los domingos celebraban ritos 
semejantes a los nuestros en memoria de la resurrección del Salvador. 

6 De ahí les ha venido, por tales prácticas, la denomina- 
ción que llevan: el nombre de ebionitas manifiesta la pobreza de su 
inteligencia, pues con ese nombre se llama entre los hebreos al 
pobre. 
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[DEL HERESIARCA CERINTO] 


1 Tenemos sabido que por las fechas mencionadas 1% Cerin- 
to se hizo cabecilla de otra herejía 195, Cayo, a quien hemos ya 
citado antes 196, escribe acerca de él lo que sigue, en la disputa que 
se le atribuye: 


2 (Sin embargo, también Cerinto, por medio de revelaciones 
que dice estar escritas por un gran apóstol 197, introduce milagre- 


Tav TúáGs Emoto dáGpyvntias ñyoUvtTO 
elvar Seiv, Írroorártnv drroxaAoUvTES aú- 
Tóv TOÚ vónou, eúxyysAMw Se póvo TÓ 
ka8* “EBpalous Asyoptvw” XpwLEvVO!, TÓvV 
Aoróáv ouikpóv ExmrotoUvro Aóbyov- 


5  kal TÓ Liv gaBfarov kad Thv G4AAny 


yap EmixAnv ó trrwxós map" “Efpalors 
óvoya Letras. 


KH' 


1 Kara Tous S5nmAoJuévous xpóvous 


érépas alpécews d«pxnyov yevicdar Kr- 
pivdov Tapeildmpapev: Fáños, oÚ pwvas 
ñón mpótepov traparédeijuat, dv TR pepo- 
péve autoú Entñoe: Taúta Trepi auTtoU 


6 $ dE ¿ ypúqel 

Odev Trap TMV TomGUTNV Eyxelpnomw 
Tis TOO SE AcñÓYxa01 mpoonyoplas, TOÚ 2 «Ax kad Kipiudos y 51 drroxa- 
"EBicovalwv dvduaros Thv Tñs Siavolías  Aúyewv ds ÚTTO GrrogTóAoU peyódou ye- 
mrwxelav outróv úropalvovtTos: TaútTn  Ypauuétvov TepatolAoylas fulv ws 51 dy- 


"louBaixhv Gywyhv Ópolws Exeivors Trape- 
puAarToV, tais 5” aU kupiaxals Ruépals 
ñulv Tá Traparráñora els uvñ un TAS CwTN- 
plou G«vadcrádgems EtmeriAouv* 


193 Cf. San IRENEO, Adv. haer, 3,11,7; sobre el Evangelio de los Hebreos, cf. supra 25,5 
nota 176; infra 39,16-17; IV 22,8. En general, H. Warrz, Neue Untersuchungen úber die 
sogennanten judenchristlichen Evangelien: ZNWKAK 36 (1937) 60-81. 

19 En vida de San Juan. Seguramente en tiempos de Domiciano, de Nerva o de Trajano, 
últimos citados, cf. supra 21. 

195 San Ireneo (Adv. haer. 1,26,1) supone a Cerinto gnóstico y enseñando en Asia; 
y en otro lugar afirma que Juan había escrito su Erangelio para refutarle en sus doctrinas 
cristológicas: ibid., 3,11,1. Sobre las enseñanzas de Cerinto, cf. HieóLrro, Refut. 7,33,1-2; 
10,21. Desgraciadamente, lo mismo Eusebio que Dionisio de Alejandria (infra $ 4-5: VII 
25,1,3) solamente nos informan de su milenarismo, que San lIreneo ni siquiera menciona. 
Cf. G. Baro, Cérinthe: RB 30 (1921) 341-374; H. J. Sctrorrs, Theologie und Geschichte 
des Christentums (Tubinga 1949) p.73.84 y 143. 

19% Cf. supra II 25,6; como se desprende de dicho pasaje y de infra VI 20,3 (pero, sobre 
todo, de infra 31,4), Eusebio no conoce de Cayo más obras que el Diálogo con Proclo, men- 
cionado aqui con el término de ¿%rnoxs, en el sentido de controversia o disputa, término 
que infra 31,4 parece indicar el contenido; cf. infra nota 197. 

197 Aunque la descripción de Cayo no corresponde al Apocalipsis canónico y pudiera 
pensarse que Eusebio pudo entender esta frase como referida a otro Apocalipsis que Ce- 
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rías con el engaño de que le han sido mostradas por ministerio de 
los ángeles 198, y dice que, después de la resurrección, el reino de 
Cristo será terrestre y que de nuevo la carne, que habitará en Jeru- 
salén, será esclava de pasiones y placeres 1929. Como enemigo de las 
Escrituras de Dios y queriendo hacer errar, dice que habrá un nú- 
mero de mil años de fiesta nupcial» 200, 

3 Y además Dionisio 201, que en nuestro tiempo obtuvo el 
episcopado de la iglesia de Alejandría, al decir en el libro 11 de sus 
Promesas 202 algunas cosas acerca del Apocalipsis de Juan como re- 
cibidas de una antigua tradición, hace mención del mismo Cerinto 
con estas palabras: 

4 “Y Cerinto 203, el mismo que instituyó la herejía que de él 
toma nombre, la cerintiana, y que quiso acreditar su propia inven- 
ción con un nombre digno de fe. Este es, efectivamente, el tema 
de la doctrina que enseña: que el reino de Cristo será terreno. 


5 »Y como él era un amador de su cuerpo y enteramente car- 
nal, soñaba que consistiría en lo mismo que él deseaba: hartazgos 


ythwv ayTO Seberyuivas yeuSóyevos Errera- 
dyet, Alywov pera Thv ávágtaciv ÉmrÍ- 
yelov elvar TÓ PaciAeiov TOÚ XpioToÚ kad 
TáMy émbupiars kad ASovals tv “lepouvaa- 
Añu Thv opa TroArrevopévnv BovAsuewv. 
xad ¿x0pós Úrdpxov Ttals ypapals ToÚ 
GeoÚ, ápiduov xiMovTactias dv yá top- 
TAS, Who TrAavAv, Atyel ylveodar». 


3 xal Arovúcios Se, d TÁS KaTáú *Ade- 
EówSperav trapomilas xod” AudGs Tñhv Em- 
oxorhv elanxos, tv Seurépco Tóv *Emay- 
yeMóv trepi Tñs "Ilmdvvou *ArroraAipeos 


ebro tiva ds qx TAis dvéxadev trapadé- 
ges, TOÚ aUTOÚU péuvn to dvBpós TOÚTO!S 
Tois fñuaciw 


4 <«Knipivdov SÉ, TOv xad Thv derr” ¿xel- 
vou kKAndeioav Knpivdravay alpeoiv cuarn- 
gaápevo, «Erórriorov Emprnuicar deAñoav- 
ta TÁ tautoú Tridouari Svoua. ToUrTo 
yap elvas Tis Sidackadias auroú TÁ 5dy- 
ua, Embyeiov tosodar Thv toúÚ Xpiaroú 
PacrAclav 

5 axal Wv autos Wpéyero, pihormya- 
Tos Qv xal trávu gaprixós, tv TOÚTOIS 


rinto habría forjado y puesto bajo el nombre del apóstol Juan, si tenemos en cuenta el pá- 
rrafo 3-4 y el pasaje de Dionisio de Alejandría citado infra VII 25,4, creemos que se trata 
del Apocalipsis canónico. Lo confirma Hipólito en sus Capita contra Gaium, citados por 
Dionisio Bar-SaLtst, Comment. in Apocalyps. Actus et epist. canon.: ed. L. SeDLaceK (Roma- 
París 1910) p.1, donde afirma que Cayo atribuía a Cerinto la composición del Apocalipsis 
y del cuarto Evangelio. Esto último, al no ser recogido por Eusebio—-le tiene por «teclesiás- 
tico», esto es, ortodoxo; cf. supra 11 25,6-—indica que: o no aparecería en el ejemplar que él 
utilizó del Diálogo o Hipólito lo tomó de otra obra de Cayo posterior, desconocida de Eusebio. 

198 Para todo este párrafo, cf. Ap 1,2; 22,3; 20,4-6; 21,2.10; 22,1.2.14.17; 20,3.6; 19,7.9; 
21,2.9; 22,17. 

199 Cf. Tit 3,3; M. SIiMONETTI, L'«Apocalissi» e Vorigine del millennio: Vetera Christia- 
norum 26 (989) 337-350; F. S. THIELMAN, Another look at the eschatology of. Eusebius of 
Caesarea: VigCh 41 (1987) 126-237. 

200 dv yáno toptñs: antigua corrupción, según Schwartz; las variantes de Tt ¿v you 
topTR y equivalentes de SL, las considera conjeturas insuficientes, pues supone una laguna 
antes de ¿v yápicoo. F. TarLLiez, Notes conjointes sur un passage fameux d'Euséebe: Orientalia 
Christiana Periodica 9 (1943) 445, propone la lectura ¿ty yau(ijou toptis que sigo en la tra- 
ducción. Ver: St. HEID, Chiliasmus und Antichrist-Mythos. Eine friúhchristliche Kontroverse 
um das Heilige Land = Hereditas, 6 (Bonn 1993); Chr. R. SMITH, Chiliasm and recapitulation 
in the theology of Ireneus: VigCh 48 (1994) 313-331. 

201 Cf. infra VI 40,1. 

202 Cf. infra VII 24,25. Sobre Dionisio de Alejandría, cf. C. L. FeLTOE, The Letters 
and other remains of Dionysius of Alexandria (Cambridge 1904). 
iS Por un mal corte, la frase comienza sin sentido; véase el contexto completo infra 

25,2-3. 
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del vientre y de lo que está debajo del vientre, es decir: en coml- 
das, en bebidas, en uniones carnales y en todo aquello con que le 
parecía que se procuraría estas cosas de una manera más bienso- 
nante: fiestas, sacrificios e inmolación de víctimas sagradas». 


6 Esto dice Dionisio. E Ireneo, después de exponer, en el 
libro 1 de su obra Contra las herejías, algunos de los errores más 
abominables del mismo Cerinto 204, nos ha transmitido por escrito, 
en el libro 11, un relato que no es para olvidar, procedente, dice, 
de la tradición de Policarpo 205. Afirma que el apóstol Juan entró 
cierta vez en los baños públicos para lavarse, mas, enterándose de 
que dentro se hallaba Cerinto,, se ulejó presuroso del lugar y huyó 
hacia la puerta, por no soportar el hallarse bajo el mismo techo que 
él, y exhortaba a los que le acompañaban a que hicieran otro tanto, 
diciendo: «FHuyamos, no sea que los mismos baños se derrumben 
por estar dentro Cerinto, el enemigo de la verdad». 
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[De NicoLÁs Y DE LOS QUE DE ÉL TOMAN EL NOMBRE] 


1 En esta época surgió además la herejía llamada de los nico- 
laítas, que duró poquísimo tiempo y de la cual hace mención tam- 
bién el Apocalipsis de Juan 206, Estos se jactaban de que Nicolás era 


óverporrodelv tosodar, yactpoós kal róv 
úrTO yaortépa rAnouovais, tor? tori a1- 
tíos kad Ttróross kal yápos kai 5 dy 
evpniórepov TaUta prOn rropisiodan, dop- 
rais «ad Bualars «ad lepelcov apayals». 

6 Taúra Arovucios: Ó SE Elpnvaios 
drroppnToTipas 5% tivas roú autoÚ yeu- 
Sodofías tv tTpWTw cuyypáuuar TóÓv 
Tpos TOS aipioes mpodeís, Ev TÁ TplTw 
«od foropíav oúx áblav Añéns TÍ ypaí 
Tapadébokev, ds Ex mapasóde”s Toku- 


káprrou pácko *lodvvnv Tov imóoTroAov 
eloeAdeiv Trote ty Pañaveiv, Hare Aougad- 


801, yvóvra 5i ¿vSov Svra Tóv KñpivBov, 
romndñoal te TOÚ TÓTTOU Kad Expuyelv 


204 San IRENEO, Adv. haer. 1,21; 1,26,1. 


Súpade, un5” Urroueivavta TAvV ayTiv auTÓ 
úrroSúvor otéynv, Taúró S¿ toro kad 
Tois OVv OUT Trapamwédal,, phoavra 
«púyoyev, uh kad TO Pañaveiov guurreon, 
¿vSov dvros Knpivdou Toú TAS kGAnBelas 


Ex8poÚ», 


KO' 


1 'Erl toútowv 5ñta kad ñ Acyopévn 
Tóv NixkoAxitóv aipeois mi ouikpótarov 
guviotn xpóvov, fs 5h kai $ toÚ "lwdvvou 
"ArroxóAuy1s punpoveúst» oyto. NixdAaov 
va TÓv Gáupl TóV Zrépavov Siaxóvwv 


205 Cf. San JrENEO, Adh. haer. 3,3,4; cf. infra IV 14,6, donde aparece claro que San 


lreneo no oyó del mismo Policarpo el relato; pero esto no menoscaba el valor de su autoridad, 
206 Ap 2,6.15. Del Apocalipsis se deduce que debía de ser una secta con tendencia acen- 
tuada a la relajación. Su pretensión de filiación con el diácono Nicolás (cf. Act 6,5), a pesar 
de San lIreneo (Adv. haer. 1,26,3), no convence. El relato de Clemente utiliza esa filiación 
para contraponer la relajación de los nicolaítas y la virtud ascética de Nicolás. Nada más 
se sabe de a secta. Cf. M. GoGueEL, Les Nicolaites: Revue de 1 Histoire des Religions 115 
1937) 2” HEILIGENTHAL, Wer waren die «Nikolaiten»? Ein Beitrag zur Theologieges- 
«hic frihen Christentums: ZNWKAK 82 (1991) 133-137. 
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uno de los diáconos compañeros de Esteban encargados por los 
apóstoles del servicio de los necesitados 207, Al menos Clemente de 
Alejandría, en el libro 111 de los Stromateis, cuenta sobre él, literal- 
mente, lo que sigue: 

2 «Este, dicen, tenía una mujer hermosa. Después de la ascen- 
sión del Salvador, habiéndole reprochado los apóstoles el ser celoso, 
sacó a su mujer en medio y la permitió entregarse a quien lo qui- 
siera, porque, se dice, esta práctica se halla de acuerdo con aquel 
dicho: “Hay que abusar de la carne' 208, Y en verdad, por seguir lo 
que se hizo y se dijo por simplicidad y sin pensarlo, los que com- 
parten su herejía se prostituyen sin la menor reserva, 

3  »Sin embargo, yo sé que Nicolás no tuvo comercio con mujer 
que no fuera aquella con quien se había casado, y que, de sus hijos, 
las hembras llegaron virgenes a la vejez y el varón permaneció puro. 
Siendo esto así, la exposición de su mujer, de la que estaba celoso, 
en medio de los apóstoles, era un rechazo de la pasión, y la absten- 
ción de los placeres que más ansiosamente se buscan enseñaba 
a 'abusar de la carne', pues creo que, conforme al mandato del 
Salvador, él no quería ser esclavo de dos señores 209, el placer y el 
Señor. | 


4 »Dicen igualmente que también Matías enseñaba esto mismo: 
a la carne, combartirla y abusar de ella, sin consentirle nada por 


Tpós TÓvV Erooráicv tri TA TOvV tvdev 3 »muvlávoyo: 5 ¿yo Tóv NixóAaov 


Beparmreía Trpoxexeipicutvaov nÚúxouv. $3 ye 
unv *'Adefavópeús KAñuns tv tpiro ZTpw- 
arel Tara mepi aurToú kara AtEw to- 
opel 

2 “«WMpañav, padí, yuvaira Excov oútos, 
perá Thv dvkéAnyiw Thv TO OwTñipos 
Tpós Tów drrootóAov óveibiadeis Endo- 
rurriaw, Els péoov Gáyayov Thv yuvaixa 
yñuor TÁ BovAouévo irérpeyev. áxóAou- 
9ov ydp sivad pam Thy Tpáfw Tarn 
éxelvy TÁ quvñ TR ón «mrapaxpácda 
TA capi Se», kad 5% karroxokouvérooav- 
TES TÓ YEyevnévo TÓ Te Elpnévw mAs 
«ad áBacaviotos, ávalónv ExTropvevouvalv 
oi TRv aipeoiw aúUTOU MeTIÓVTES. 


undeuia érépa tap" ñv éynue kexpriodal 
yuvaikÍ, Tv TE Exelvou TÉxvOV TÓS pEv 
O9nAeías karaynpácor Taplévous, Gqpdo- 
pov 5 Siapeivoar TOV ulóv Dv outros 
¿xóvtow «roBoAñ trádous Tv $ els 
pégov TÓvV krrooróáAcwv TAS ¿niAorurrou- 
uévns ExxúxAnors yuvarkós, Kal % tykpá- 
TEM TÓvV rmepirmovád«orwv hóovóv TÓ 
erapaxpácdar: TR oapxi> ¿Sibagkev. o 
yáp, olpas, ¿Poúdeto KkaTú« TMV TOÚ 
owtñpos tvtoAhv <Sual xuplois 5ou- 
Asúemw>, hovñ «ai kupicw. 

4 »Atyouar 8” oUv kai 1ov Mardiav 
oúto S5idáfolr, capki pév páxeodar kai 
mTapaxpáoda unSiv our Trpos ñSoviv 


207 Act 6,5; cf. U. BIANCHI, Encratismo, acosmismo, diteismo, come criteri di analisi 
storico-religiosa degli Apocrifi: Augustinianum 23 (1983) 309-317; G. SFAMENI GASPARRO, Gli 
Atti apocnifi degli Apostoli e la tradizione dell'enkratera. Denon di una recente formula. 
interpretativa: Áugustinianum 23 (1983) 287-307. 

208 Cf. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 2,118,3. El dicho es equívoco. Los nico- 
laítas lo tomaron en sentido licencioso, según Clemente y como lo vemos utilizado también. 
en el Pastor, de Hermas (simil. 5,7,2). Clemente, sin embargo, ensalza a Nicolás porque. 
éste lo entendió en el sentido de la más rigurosa ascesis, capaz de privar stabusivamentes 
al cuerpo de seguir sus tendencias más legítimas. 

209 Cf. Mt 6,24; Lc 16,13. 
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placer; y al alma acrecentarla mediante la fe y el conocimiento» 210, 
Esto, pues, baste sobre los que, si emprendieron en la época men- 
cionada 211 la tarea de pervertir la verdad, con todo, se extin- 
guieron por completo con más rapidez de lo que lleva el decirlo. 
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[De Los APÓSTOLES CUYO MATRIMONIO ESTÁ COMPROBADO] 


1 Clemente, cuyas palabras acabamos de leer, a continuación 
de lo dicho anteriormente y por causa de los que rechazan el ma- 
trimonio, nos da una lista de los apóstoles que está comprobado que 
fueron casados y dice: 

«¿O también han de desaprobar a los apóstoles? Porque Pedro 212 
y Felipe procrearon hijos; es más, Felipe dio maridos a sus hijas 213, 
y Pablo, al menos en cierta Carta, no vacila en dirigirse a su con- 
sorte 214, que no llevaba consigo por tacilitar el ministerio» 215, 

2 Y puesto que hemos mentado estas cosas, nada impide que 
citemos también otro relato de Clemente digno de ser expuesto. 
Lo escribió en el libro VI de los Stromateis y lo narra de la siguien- 
te manera: : 


evbibóvTa, puxhv 5¿ aúEetw 51% TrioTEwS 
Kal yVWOES», 

TaÚTa pév Trepi TÓV kKaTá Tous 5n- 
Aoupévous Xpóvous Tapabpafevgar ThvV 
GAñBdeiav Éykexeipricórov, Aóyouv ye priv 
darrov els TÓ Ttravredies dArreofmkóTtOv 
cipnodw: 

A' 

1 Ó pévror KAñuns, o0U TAS pwvkAs 
Aápriws ávéyvopev, “Tols Trposipnuévo1s 
¿Ens 514 TOUS AeTOUVTAS TÓV YÁpOV TOUS 
TÓv dárrostóAwv ¿feracbivtas tv ouZu- 
ylals KATAAÉYEl, PÁTKOV 


«Rh Kal ToúSs d«rrogtTóAous árroBdoxipidá- 
covow; TMírpos pev yap kai DíArrrrros 
emaidorromoavTo, PiArrrros Se kad Tás 
Buyarépas ávipiow ESibuwxev, xai 0 
ye Maúdos ouk óxvel Ev Tit émotoAf 
Thv auroú Trpovayopevcoar oubuyov, Tv 
oú Ttrepiexóprldev 51% TÓ TÑS ÚtTnpeaias 
evOoTaAés». 


2 érmei Sé toútow ¿Euvñodnypev, ou Aurrei 
xai GAAnv dáfioBmyntov iaropiav TOÚ 


'“autToÚ Tapadícóar, Tv ev TÓ ¿PBóuwo 


2Ttpwpatel ToOÚTOV ioTopúv AvEypampev 
TÓV TpóTTOV 


210 CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Siromat. 3,25-26. 


211 Bajo Trijano. 


212 Cf. Mc 1,30; 1 Cor 3,5.12. Estos textos dicen solamente que Pedro estaba casado, 
pero en ningún texto del NT se habla de sus hijos. 
213 En ninguna parte del NT se dice que el apóstol Felipe estuvo casado. Clemente, 


sin embargo, se refiere a él expresamente: se trata del apóstol. No se puede aventurar tan 
fúcilmente una confusión, por su parte, con el diácono Felipe, de Act 21,8-9: el apóstol 
l'elipe «da maridos a sus hijas»; el diácono Felipe tenía cuatro hijas «virgenes y profetisas». 
Ut infra 31,3; V 24, donde se aduce el testimonio de Polícrates. 

214 San Pablo, según 1 Cor 7,8, no estaba casado. La afirmación de Clemente se basa 
en una lectura de Flp 4,3, diferente del «textus receptus»: yvhoia (femenino) ovluye, en vez 
du yvñole oúLuye (algún ms. 2Uuvbuye, nombre propio masculino). A la luz de esa lección in- 
terpretaba luego Clemente las afirmaciones paulinas de 1 Cor 9,5.12. Cf. idéntica interpre- 
tación en ORÍGENES, Ín epist. ad Rom. 1,1-2, aunque sin hacerla suya. 

215 CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 3,52-53. 
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«Pues se cuenta que el bienaventurado Pedro, cuando vio que 
su propia mujer era conducida al suplicio, se alegró por causa de 
su llamada y de su retorno a la casa, y gritó fuerte para animarla y 
consolarla, llamándola por su nombre y diciendo: “¡Oh, tú, acuér- 
date del Señor!” Tal era el matrimonio de los bienaventurados y la 
perfecta disposición de los más queridos» 216, Este era el sitio opor- 
tuno para esto, por venir al caso del tema que tratamos. 
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[De LA MUERTE DE JuAn Y DE FELIPE] 


1 Ya hemos explicado anteriormente el tiempo y el modo de la 
muerte de Pablo y de Pedro, así como tambiér el lugar donde fueron 
depositados sus cuerpos después que partieron de esta vida 217, 


- 2 De Juan en cambio, por lo que hace al tiempo, también está 
ya dicho 218; mas, por lo que atañe al lugar de su cuerpo, se indica 
en la carta de Polícrates, obispo de la iglesia de Efeso, la que escri- 
bió al obispo de Roma Víctor 219. Junto con Juan hace mención 
del apóstol Felipe y de las hijas de éste en los siguientes términos: 


3 «Porque también en Asia reposan grandes luminarias 220 
que resucitarán el último día de la venida del Señor, cuando venga 


«pqaol yoUv Tóv paxápriov Mérpov bea- 
oáuevov ThvV ¿tauToÚ yuvaixa drroryojlé- 
vnv Thv ¿mi daváro, ñfobrivor uév TñS 
xAhoeos xápiw kai Tñs els olxkov ávaxo- 
5%, émipwvñoo De el páda TIpotTper- 
mxós kaj TrapaxArtixós, É¿£ óvóparos 
TpocermóvTa <pépvnco, d aurn, TOÚ 
xuplov>. TOl0ÚTOS hv Ó TÓvV paxapícov 
yápos xal Y Tv pidrárov TtEdela 5iá- 
decis». 

«al Tora 5, olxeia óvra TR pera 
xeipas Uútrodtoer, ¿vrTaUda or KaTá Karpov 
keícÓco. 


AA 


1 TlavkAou piv oúv Kai Tlérpou Tñs 
TEMeUTÑS Ó TE xpóvos Kai Ó Tpórros xal 


Trpos Em Tñs pera Thv ámoadlayhv ToÚ 
Plou TóÓv oxnvwpáórov autÓv katadé- 
oews 0 xGpos fón tpotepov fuiv Se5n- 
AwvTar 


2 TOÚ 8t "Iwdvvou TA uiv TOUÚ xpóvou 
$ón TOS sip, TO SÉ ye TOÚ OKnvo- 
paros autoÚ xwplov ¿£ EmoroAñs To- 
Auxpárous (TñS 5” tv *Eptow Ttraporxías 
Erioxorros otros Av) embelxvuras, Tv 
Ovixtop1 “Poyalwv Emoxómo ypápuv, 
SpoU TE aUToÚ xai DiAitrtrou pvnyovever 
TOÚ «rroctóldou TÓvV TE TOUTOU Buya- 
TEPCOV WS TOS 


3 «xal yáp xará tiv *Acíav peyúda 
gotorxela kexolun tar áriva ávaoTÍoero: 
TR toxóátn huépa TñS Trapovoias TOÚ 


216 Ibid., 7,63-64. En la última frase, Clemente tiene Léxpt Tv pIATÁTOV; el ms. que 
leyó Eusebio debía de dar ya, según Schwartz, TÓv pIATÁáTOV solamente. 


217 Cf. supra ll 25,5. 
218 Cf. supra 23,1-4. 


219 Cf. infra V 24,158. La carta está escrita hacia el 191. 

220 La palabra oro1wxela, cuyo sentido literal es el de selementos», de gran uso en filosofía, 
se utiliza también para designar los cuerpos celestes, como vernos ya en 2 Pe 3,10-12, de 
donde procede el uso metafórico que hallamos en Polícrates. 
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de los cielos con gloria en busca de todos los santos: Felipe, uno de 
los doce apóstoles 221, que reposa en Hierápolis con dos hijas suyas 
que llegaron vírgenes a la vejez, y la otra hija 222, que, después de 
vivir en el Espíritu Santo, descansa en Efeso 223; y además está 
Juan, el que se recostó sobre el pecho del Señor 224 y que fue sacer- 
dote portador del pétalon 225, mártir y maestro; éste reposa en 
Efeso» 226, 


4 Esto acerca de la muerte de estas lumbreras. Mas también 
en el Diálogo de Cayo—del que hemos hecho mención algo más 
arriba—, Proclo—contra el cual iba dirigida la disputa—, coinci- 
diendo con lo expuesto, dice sobre la muerte de Felipe y de sus hijas 
lo siguiente: 

«Después de éste ha habido en Hierápolis, la de Asia, cuatro 


xuptou, tv % Epxeras perú SóEns té oúpa-  kal Sisdoxados, outros iv "Epta ue 
voú xal ávalnrioe: rrávras Tous drylous, kolun Tal». 

QDidimirov TÓv 5wdexa ánrooróAwv, Us : a Ñ 
kexoíyntar dv “leparróde «al Suo 0uya- 4 Taúta kal trepil Tis TÓvOE TEALUTÍS 
tépes aútoÚ yeynpaxviar traplévor kai Kal tv TG Falou BE, oú umpó Trpócdev 
ñ Ertpa arroú Buyármp tv «yl trveú-  Emvñoénuev, SiaAóyw Tlpóxd os, Tipós dv 
por: troArreucautvn tv *Eptow dvarraú-  Érroisiro Thv EáTtnow, tepi Tis DiAlirrrou 
eror- im Sé kad *lodwvns, ó ¿miro Kal Twv duyatépwov autoÚ TeAeUTñS, OoUv- 
oTñBos TOÚ xuplou dvarreadw, ds Eyuvión  Kówv Tols ¿xtedeiow, outro pnolv 

lepeus TÓ TréTaAov Trepopexos kal pápruS «perú ToUrov trpopñtides TéGoapes al 


221 Cf. supra 30,1 nota 213. 

222 Contrapuesta a las dos que permanecen vírgenes, Polícrates habla también de «la 
otra», seguramente casada, ya que, además, la expresión «después de vivir en el Espíritu 
Santo» es la misma que emplea un poco más abajo (V 24,5) aplicada a Melitón de Sardes, 
añadiendo sen todo», y no parece significar que vivió en virginidad (esto lo expresa diciendo 
que era eunuco), sino una vida enteramente espiritual. La expresión ? Etépa literalmente es 
sla otra de entre las dos»; en este caso, si las dos primeras eran vírgenes y reposan en Hierá- 
polis, ésta, casada, descansa en Efeso, pero habria otra, también casada, que podría haber 
permanecido en Palestina, sin emigrar. En este sentido, Polícrates se daría la mano con 
Clemente (cf. supra 30,1 nota 213). Pero en esa época es indiferente el uso de frepos y 4AAos 
(cf. A. BLass-A. DEBRUNNER, Grammatik des neutestamentlichen Griechisch [Gotinga 81949] 
p.137); por lo tanto, podría tratarse simplemente de una tercera, totra», contrapuesta a la 
pareja de «vírgenes». Polícrates las menciona incidentalmente: acompañan en la emigración 
a su padre, lumbrera apostólica, y como él son enterradas en Asia. No se dice que fueran 
profetisas, como se dice de las hijas del diácono Felipe. Polícrates de Efeso estaba en condi- 
ciones de conocer bien estos datos. Por lo demás, él se ocupa solamente de slas lumbreras»: 
apóstoles, obispos y mártires, 

223 Hasta aquí, lo mismo que infra V 24,2, donde se da todo el contexto. 

224 Cf. Jn 13,25; 21,20. 

225 En Ex 28,36-38 (cf. también Lev 8,9), puede verse la descripción de esta insignia 
del sumo sacerdote judío, y una interpretación simbólica en FiLóN DE ALEJANDRÍA, De vita 
Mos. 2(3)111-116; cf. también CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 5,38,5-40,4; Excerpta 
ex Theod. 27. Su aplicación a San Juan, sin duda, es metafórica. Se le asimila al sumo sacer- 
dote. Zahn (Forschungen 6,213) explica: lo mismo que Santiago en Palestina, Juan es en Asia 
obispo de obispos; cf. también F. M, Braun, Jean le Théologien t.1 (Paris 1959) p.338-40. 
La comparación con Santiago es exacta (cf. supra II 23,4-18): también Santiago, según He- 
gesipo, en un pasaje que omite Eusebio, pero que recoge San Epifanio (Haer. 29,4; 78,14), 
fue portador del pétalon. Sin embargo, para J. V. Andersen (L'apótre Saint-Jean grand pré- 
tre: Studia Theologica 19 [1965] 22-29), el pétalon no es insignia de su condición de profeta 
ni siquiera de un posible origen regio o sacerdotal, sino de su nazareato, ya que—dice-—sel 
judaismo post-bíblico habla directamente del nazareato como de una forma de sacerdocio» 
(p.27); su signo externo son los cabellos intonsos (réraAov, hoja, lámina fina, puede ser tam- 
bién ttrenzado de cabellos»: cf. Suimas, Lexikon t.4 [Leipzig 1935] p.116). Según esto, San 
Juan se distinguiría por su cabellera intonsa, y Polícrates habría utilizado una fuente judeo- 
cristiana. 

226 Sobre la tumba de San Juan, cf. F. M. Braun, Jean le Théologien et son Évangile dans 
'Eglise ancienne: Études Bibliques (París 1959) 365-374. 
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profetisas, las hijas de Felipe. Allí están sus sepulcros y el de su 
padre» 227, 

s Asi Proclo. Y Lucas, en los Flechos de los Apóstoles, hace 
mención de las hijas de Felipe, que entonces vivían en Cesarea de 
Judea junto con su padre, y que habían sido agraciadas con el don 
de profecía; dice textualmente lo que sigue: Vinimos a Cesarea y 
entramos en casa de Felipe el evangelista—pues era uno de los siele— 
y permanecimos en su casa. Tenia éste cuatra hijas virgenes, que eran 
profetisas 228, 

6 Después de haber descrito en lo que precede cuanto ha lle- 
gado a nuestro conocimiento acerca de los apóstoles y de los tiem- 
pos apostólicos, así como de los escritos sagrados que nus dejaron, 
e incluso acerca de los que son discutidos, pero que, no obstante, 
en la mayor parte de las iglesias muchos los leen en público, y de 
los que son por entero espurios y ajenos a la ortodoxia apostólica, 
continuemos avanzando en nuestra narración. 
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[De cóMO SUFRIÓ MARTIRIO SIMEÓN, EL OBISPO DE JERUSALÉN] 


1 Después de Nerón y Domiciano, refiere una tradición que, 
bajo el emperador cuya época estamos ahora investigando 229, se 


QiAítrrrou yeyivnvtosr tv “leporródes Tf 
xaTú Thv *Aoíav $ Tápos aurióv toTiv 
éxel xkad O TOÚ Trarpós autOÓv». 

5 abra piv outros: ó 5¿ Aouxás év 
tods TMpógeorv TÓv Krroctólwv TGV D1- 
AMurrrrou Buyartépov tv Koasmgapela Tis 
"loudalas ápa TÁ mrarpl tóre Siarpifou- 
cÓv tTpopnTikoÚ Te xaplomoros hErmpé- 
vv pyyvnuoveúes, Korá Affiv We Tros 
Aywv «hidopev els Komoáperiav, kad elo- 
£ABÓvreS els tów olkov DiAitrrrou TOÚ 
evayyemoToÚ, ÓvtTOS Ex TÓV  ETTá, 
Euelvapev Trap” aut. ToUTOw Se ñoav 
mapdévor Buyartépes TÍÉGOAPES TPopn- 
TEVOVOAL». 


6 Tú pév oúv eis muerépav ¿Adóv—Ta 
yvGow Trepl TE TÓvV ÁÍTOOTÓAw—V Kad TÓvV 
ATooTOAiKk Dv xpóvov dv Te korradedol- 
maow ñulv lepóv ypapudrov Kal TÓvV 


-GvTideyopévov pév, Opos 5” ev trAelotals 


hxxAnoloars mapa TrokAhois SeSnuocreuné- 
vv TÚÓv TE Tavtedós vódov kai TñS 
drrooroAmxñs ó¿pdodofías GAAoTPÍwV tv 
Touto1s 5iesAnpóres, ¿mi Tv TOv ¿Ens 
mpolwuev iotopiav. 


AB' 


1 Merá Népwva kad Aouertavov xkard 
TOÚTOY OU vúv TOUS xpóvous tferáfopev, 


227 Proclo, un occidental (cf. supra 1l 25,6 notas 217 y 218), citado por un romano, habla 
claramente de un Felipe con cuatro hijas, profetisas. Las cuatro, con su padre, tienen sus 
sepulcros en Hierápolis. Infra V 17,4 veremos al Anónimo antimontanista enumerar a tlas 
hijas de Felipe» después de los profetas judíos Agabo, Judas y Silas como presuntos prede- 
cesores de Montano y sus compañeros en la profecía. Es evidente que también en Oriente 
existía la tradición de estas cuatro profetisas, hijas de Felipe. Su identificación con las cuatro 
hijas del diácono y evangelista Felipe, de Act 21,8-9, se le imponía a Fusebio. Es lo que 
hace en el párrafo 4. Pero no así su identificación con los datos que le da Polícrates. Quien 
confunde al apóstol con el evangelista es Eusebio, no obstante que los pasajes de Polícrates 
y de Proclo, referidos a un mismo personaje, se contradicen, Cf, K, SmYTH, Tomb of St. Phi- 
lip: Apostle or Disciple?: “The Irisch Ecclesiastical Record 97 (1962) 288-295. 

228 Act 21,38-9. 

229 Es decir, bajo Trajano. 
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volvió a levantar la persecución contra nosotros, parcialmente y por 
ciudades, a causa de levantamientos populares 230, En ella Simeón, 
el hijo de Clopás, del cual ya declaramos 231 que fue el segundo 
obispo de la iglesia de Jerusalén, hemos sabido que terminó su 
vida en el martirio. 


2 Testigo de ello es aquel mismo Hegesipo, del cual ya antes 
hemos utilizado diferentes pasajes. Al hablar de algunos herejes 232, 
añade claramente que por este tiempo, efectivamente, el menciona- 
do Simeón hubo de sufrir una acusación y que durante muchos 
días fue maltratado de muchas maneras por ser cristiano, y que 
después de dejar admiradísimos al juez mismo y a los que le acom- 
pañaban, alcanzó un final semejante a la pasión del Señor 233, 


3 Pero nada mejor que escuchar al mismo escritor, que relata 
esto mismo textualmente como sigue: 

«A partir de esto, evidentemente algunos herejes acusan a 
Simón 234, el hijo de Clopás, por ser descendiente de David 235 y 
cristiano, y así sufre martirio a la edad de ciento veinte años, bajo 
el emperador Trajano y el gobernador Ático» 236, 


hepikós kai karrá Tróders ES ErTavaoTánems 
Suv Ttóv «ad ñhuúv kartéxe Aóyos 
ávaxwndñvosr 5iwyyuóv: Ev Y Zupeva TÓV 
TOÚ Kiwmráa, ó0v BeutepoV kaTacTival 
Tis tv “lepocohuyorss ExxkAnotas érrioxo- 
Tov ¿SnAmoapev, paprupip Tóv Plov 
GávaAvgal TOpelANpapev. 

2 kai TovTOU pápTUS aUTOS Exelvos, OU 
Siapópors Sn rpotepov xproáyueda qu- 
vais, *“Hyrxorriros: ds 5% TrpÍ Tivwv 
alperixóv loropóv, Empépel EnAGv ws 
Epa UTro toútov x«arkú róv5s tóv xpóvov 
úrropelvas Karnyoplav, TroAurpórmos Ó 


EnAoúuevos ws Kv Xpiatiavos errl trhelo- 
Tom alodeis hyuépens auróv Te TtÓV 
S5ixaothv kod TOUS Guo? auróv els TÁ 
péyiora katarmiñéas, TH TOÚ kuplou 
Táde TraparrAñcoiov Télos drmmvéyxato: 

3 oúñiv Se olov xal toú ouyypapiws 
¿maxovooa, aut 5 Taútra kara AfEtw 
95€ tros loropolvtos 

«ro Tovtov 5niadh tóv adpericv 
«arnmyopolal Tiwes Zipwvos TOÚ KAwrá 
ws Svros ro Áculó kai XpriotiavoÚú, «al 
oUTOS naprupel iróv Gv px" Erri Tpaiavoú 
Kaloapos «al uimratixoú *ArrixoU». 


230 ud MOREALU, La persécution du Christianisme dans lU'empire romain (Paris 1956) 
PE 


p38-40; J. 


patristique: Positions luthériennes 33 (1 
231 Supra 1. 


IGL, Der rómische Staat und die Christen (Amsterdan 1970) p.44-56; M. Pucci, 

a rivolta ebraica al tempo di Trajano = Biblioteca di Studi Antichi, 33 (Pisa 1981); Chr. 

SAULNIER, La persécution des chrétiens et la théologie du pouvoir a Rome 

des Sciences Religiouses 58 (1984) 151-279; J.-N. PÉrts, 
985) 245-104. 


(Ie-IVe s.): Revue 
a théologie du pouvoir á l'époque 


232 Sin duda los mismos a que se refiere supra 19. ¿Son quizás algunos de los que enumera 


infra IV 22,5-6? 


e 


o apócrifas, encontramos este afán de asimilar la 
cf. D. van DAMME, «Martys-Christianós». Ueberlie is sd zur ursprú 
«altkirchlichen Mártyrertitels: Freiburger Zeitschrift fúr 


186-303. 
234 Es decir, Simeón: cf. supra 11. 
235 Cf. supra 12 y 19. 


233 EuseBio, Chronic. ad annum 107: HELM, p.194. En las actas de los mártires, auténticas 


asión del mártir a la pasión del Señor; 
ichen Bedeutung des 


[ 
hilosophie | Theologie 23 (1976) 


236 Schuerer (1 p.645) cree poder identificar a este Atico con el padre del sofista Herodes 
Atico. Teniendo en cuenta que el mismo Eusebio, en su Crónica, sitúa el martirio de Si- 
meón en el año 107, Schúrer supone a Atico gobernador de Judea por estas fechas, entre 
(¿n. Pompeyo Longino y Q. Pompeyo Falco. Pero se extraña del título Útraticós =consularis, 
que, en sí, supone que Ático había sido antes cónsul, y parece admitirlo, remitiendo a los 
datos sobre Falco. E. M. Smallwood (Atticus, legate of Judaea under Trajan: Journal of 
Koman Studies 52 [1962] 131-133) está de acuerdo en la identificación con Tiberio Claudio 
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4 El mismo autor dice que incluso los mismos verdugos ocu- 
rrió que fueron apresados cuando se buscó a los descendientes de 
la tribu real de los judíos, por serlo ellos también. Haciendo un 
cálculo se podría decir que también Simeón vio y oyó personal- 
mente al Señor, basándose en la larga duración de su vida y en la 
mención que el texto de los evangelios hace de María de Clopás 237, 
del cual ya antes se demostró que aquél era hijo 238, 


5 El mismo escritor dice que también otros descendientes de 
uno de los llamados hermanos del Salvador, de nombre Judas, so- 
brevivieron hasta este mismo reinado, después de haber dado tes- 
timonio de su fe en Cristo bajo Domiciano, como ya antes hemos 
referido 239, Escribe lo siguiente: 

6 «Vienen, pues, y se ponen al frente 240 de toda la Iglesia como 
mártires 241 y como miembros de la familia del Salvador 242. Cuando 
en toda la Iglesia se hizo paz profunda, viven todavía hasta el tiem- 
po del emperador Trajano, hasta que el hijo del tío del Salvador, 
el llamado anteriormente Simón 243, hijo de Clopás, fue denunciado 
y acusado igualmente por las sectas 244, también por la misma razón, 
bajo el gobernador consular Atico. Durante muchos días lo tortu- 
raron y dio testimonio, de manera que todos, incluido el goberna- 


4 gnolv 5e $ arrrós ds Epa xad tods 
xorrnyópous aúroú, Entouévov TÓTE TÓvV 
dro is Pacidiis "louSalwv puAñs, ds 
Gv £ auvróv óvtas áAóvar cuviBn. Aoy1a- 
1Ó S' Ev kai TÓV Zupedva Tv aUTOTTOv 
xal avtnkówv eltro!r Gu Tis yeyovivar TOÚ 
xuplou, Texunpico TÁ Uñker TOÚ xpóvou 
Tñs ayvtTOU Coñs xpopevos Kal TÁ pvnuo- 
veveiv ThV Tv EvayyelMov ypapiv Ma- 
plas Tis TOÚ KAwTrá, oÚ yeyovévar aúróv 
xad Tpórtepov d Adyos ESñAworv. 

5 558” uútos cuyypapels kal trépous 
rroyóvous tvos TÓv pepoivwv áSelpÓdv 
TOÚ CwTñÁpos, Y Svopa *loúdas, gnolv 
els TAv outiv Embróvor Pacidelav perd 


Thv h5n tpórepov lotoprbeicav arráóv 
unip Tñs els tóv Xpioróv trlorecws Emi 
AoyeriavoÚ papruplav, ypápe: Se oútos 


6 «É¿pxovtal oÚvV xad mpon youvtal Trd- 
ons éExxAnolas ds uáprupes xal «drá 
yévous TOÚ xuplou, kad yevoutvns elpruvns 
Padelas tv mácn ExxAnolg, pévovos éxpr 
TpaiavoÚú Kaloapos, uéxpis oU Ó Ex Belou 
ToÚ xuplou, Ó Trpoeipnuévos Zluwv ulós 
KAwtrá, guxopoavrndels Úrro rv alptaewmv 
Soautos karnyopñón kal autos irel rá 
cúUTO Aóyw Eri *ArtixoÚ TOÚ ÚtrarrixoÚ, 
«ol Emil TroAMais Ruépoas adxilópevos 
Euaprupnoev, ws TrávIaSs Úrrepdauuáleiv 


Ático, padre de Herodes Ático, aunque fechando el cargo entre 99-100 y 102-103. Sin em- 


bargo, cree que el título uiratix 


no tiene sentido técnico de consularis, sino general, de 


gobernador (de ahí mi traducción), pues entre el 70 y el 132 sólo hubo en Judea, por excep- 
ción, un legado consular: Lusio Quieto (dato que da ScHuERER, 1 p.647). Ático, igual que los 


demás, fue legado pretoriano (p.131). 
237 Yan 19,25. 
238 Cf. supra 11. 
239 Supra 20,1. 


240 Imposible determinar exactamente el alcance de esta expresión: tse ponen al frente de», 

241 Mártires, en el sentido de testigos de la fe, por haberla confesado ante un tribunal, 
aunque luego no se haya seguido la muerte. Este era el significado más corriente del grupo 
yápTUp, LapTupÍa, uaprupeiv en el siglo 11; cf. supra $ s: papruplav; infra $ 6 y V 2,2: 
uaprupñcavrtes. En latín recibirán el nombre de Confessores. 


242 Cf. infra IV 22,4. 
243 == Simeón. 
244 Cf. supra 19; 32,2-3. 
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dor, quedaron grandemente admirados de cómo seguía resistiendo 
a pesar de sus ciento veinte años 245, Y lo mandaron crucificar» 246, 


77 Después de esto, el mismo autor, explicando lo referente a los 
tiempos indicados, añade que, efectivamente, hasta aquellas fechas 
la Iglesia 247 permanecía virgen, pura e incorrupta 248, como si hasta 
ese momento los que se proponían corromper la sana regla de la 
predicación del Salvador, si es que los había, se ocultaran, en tinie- 
bla oscura. 


8 Mas cuando el coro sagrado de los apóstoles alcanzó de dife- 
rentes maneras el final de la vida y hubo desaparecido aquella gene- 
ración de los que fueron dignos de escuchar con sus propios oídos a la 
divina Sabiduría, entonces tuvo principio la confabulación del error 
impío por medio del engaño de maestros de falsa doctrina, los cuales, 
al no quedar ya ningún apóstol, en adelante, a cabeza descubierta ya, 
intentarán oponer a la predicación de la verdad la predicación de la 
falsamente llamada gnosis 249, 
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[De cómo "TRAJANO PROHIBIÓ QUE SE BUSCARA A LOS CRISTIANOS] 


1 Tan grande fue, es verdad, la persecución que por aquel 
tiempo se extendió en muchos lugares contra nosotros, que Plinio 


«ad TÓV ÚTTaTiKOV TrÓs pk” TUYxóávowv rv 
úrrépervev, Kad ixeAevcón oravombñvar». 


7 El Toúto:ss Ó aúros dávhp Bmyoú- 
jevos TÁ KaTá Tous S5nAoupévous, Eridtyer 
ds G4pa pixpr TÓv TÓTE xpóvov Trapbivos 
«odapú xad Siáp8opos Epevev % rancia, 
tv á5hAow Trou oxóter wstel) puwkAeuóvTOwY 
els Emi tóre tTÓv, el Kad Tives ÚTTAPXOV, 
rapaqtelper bmixeipouvrov TOV Uy1R ka- 
vóva TOÚ gwTnpicu knpúyyatos* 


8 55 ó lepós tóv drrooróAwv xOpos 
Si«popov siAnper TOÚ Piov TtéAOS Trape- 


AnAúder TE Ñ yevex éxelvn Tv autals 
áxoais Ts ivdéou coplas trraxoUga1 Kat- 
n£rmmpévov, Tnvixadra Tis idtou TtrAdvns 
«pxñv ¿AáuBavev $ ovataois Sid Ts TÓv 
trepoS1idackdAwv áráros, ol xal áte un- 
Sevós ¿ri TÓv d¿rooróAowv Aettropévov, 
yuuvh Aorróv ón kepaAr TÓ TS ÁAN- 
Gelas knpuyuaTI TAv yeuSwvupov yvóoiv 
AVTIKTNPÚTTEW ETTEXEÍPOUV. 


AT” 


1 TocoUtos ye ury év tráeloo1 tTÓTTO:S 
Ó ka0” iudv ¿merádn TtóTE Sr y pos, “ws 


245 Según estos datos, Simeón había nacido hacia el año 13 a.C.; era, pues, mayor que su 


primo Jesús. 


246 Seguramente este párrafo estaba comprendido entre los pasajes que Eusebio parafra- 


sea supra 20,3-6, 


247 Seguramente, la de Jerusalén; cf. supra 20,5; infra IV 22,4. 


248 Sobre la aplicación del título de «Virgen» a la Iglesia, que encontramos también ín- 
fra V 1,45, lo mismo que en Hermas, Pastor. vis. 4,2,1 y en el anónimo Ad Diognetum 12,8; 
«f. C. PrLumPE, Mater Ecclesia, An inquiry into the concept of the Church as Mother in Early 
Christianity (Washington 1943); K. DrLaHaYE, Mater Ecclesia: Wissenschfat und Weisheit 
10 (1953) 168ss. 

249 1 Tim 6,20; cf. K. W. TROEGER, fudentum, Christentum, Gnosis: Kairós, n.s. 24 
(1982) 159-170; B. WALKER, Gnosticism. lts history and influence (Wellingborough 1983); U. 

HHANCHI, Le origini dello gnosticismo. Nuovi studi e ricerche: Augustinianum 32 (1992) 205-216. 
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Segundo 250, notabilísimo entre los gobernadores, inquieto por la 
muchedumbre de mártires, da cuenta al emperador del excesivo 
número de los que eran ejecutados por su fe, y, a la vez, en el mismo 
documento, le ad vierte de que no se les ha sorprendido obrando nada 
impío ni contrario a las leyes, si no es el hecho de levantarse al 
tiempo de la aurora para entonar himnos al Cristo como a un Dios, 
pero que el adulterar y el cometer homicidios y crímenes del mismo 
estilo también ellos lo tienen prohibido, y que en todo obran con- 
forme a las leyes. 


2 La respuesta de Trajano 251 fue promulgar un decreto del 
tenor siguiente: que no se buscara a la tribu de los cristianos, pero 
que se castigara al que cayere. Gracias a esto, se extinguió en cierto 
modo la persecución, que amenazaba apretar terriblemente, mas no 
por eso faltaron pretextos a los que querían hacernos mal. Unas 
veces eran las poblaciones, otras las mismas autoridades locales las 
que preparaban las asechanzas contra nosotros, de manera que, aun 
sin persecuciones manifiestas, se encendieron focos parciales, según 
las provincias, y gran número de creyentes combatieron en diver- 
sos géneros de martirio. 


TAlviov ZexoúvSov, Emonuótarov hyeuó- 
vov, tri TÓ TARDE: TóÓv paprúpov Kt- 
vndivra, Paddel kowóaxodoa rtrept toú 
TrAñdous TÓvV ÚtTiEp TÑS Torres Evompou- 
uévov, Gua 8* tv roúTá unvicor unStv 
ávóciov unSt mapa tous vóuous Trpérrreiv 
aúrods xarelAnpévasr, TAR TÓ Ye Epa TA 
¿ww Sieyeipopévous TOV Xpiorov deoÚ Siknv 
úpveiv, TÓ S¿ porxeven kal povevemy kad 
TÚ OUyyevñ ToútOsS ÁEpiTa TrANHUEAÑ- 
farra Kal aurtous drrayopeúetv TrÁVITA TE 
Tpdrrreiw dxolkovtécos Tois vópors: 


2 Ttrpos « Tóv Tpalavóv Soya romóvSe 
tedeixivar, TO Xpioriavóv púdov uh Exin- 
Tsiodar uév, ¿urreodv Si xomálecodar: 5 
oÚ trocós piy roÚ 5iwypoú aPeadrñvo 
Thv drreiAñy opoBpótara ¿ykemivnv, ou 
xelpóv ye uñv toís kaxoupyelv Trepi Auás 
EdAouaw Aclmecdonr mpopácels, tod” Sr 
pev Tóv Shuov, End” Str Sé kad róÓv korrá 
xopas ápxOdvtwv Tús ka0* Auddv cuaxeva- 
Couévov EmPovids, ds xal Gveu Trpopa- 
vóv Siwyudv pepixoUs kar” Emapxlav 
tEérrreodar Trhclous TE TÓvV moróv Bia- 


pgópos tvayuvileada papruplors. 


250 Cayo Plinio Cecilio Segundo, más conocido como Plinio el Joven, sobrino e hijo 
adoptivo de! autor de la Historia naturalis, Plinio el Viejo, fue gobernador de Bitinia el 
año 111-112 (cf, CIL 5 5262). La carta cuyo contenido resume Eusebio en este párrafo debió 
de escribirla ya el año 112. Eusebio, como él mismo advierte, no leyó la carta de Plinio ni el 
rescripto de Trajano en su texto original, sino a través del Apologeticum de Tertuliano, en 
su versión griega; cf. supra 11 2,4; M. Dukrrvy, Pline le Jeune, Lettres t.4 (Paris 1947) p.V-VII 
y 69-72; P. WinTER, Tacitus and Pliny. The early Christians: Journal of Historical Studies 
1 (1967-68) 31-40; 1D., Tacitus and Pliny on Christianity: Klio s2 (1970) 497-502; N. SANTOS 
YANGUAS, Plinio, Trajano y los cristianos: Helmántica 32 (1981) 391-409. 

251 La carta de Plinio y la respuesta de Trajano son, respectivamente, las cartas 96 y 97 
del libro X del epistolario de Plinio. Mucho se ha escrito sobre ambas. Todavía no hace 
muchos años, aún se atacaba su autenticidad acudiendo al argumento de las interpolaciones; 
v.gr. L. HERMANN, Les interpolations de la lettre de Pline sur les chrétiens: Latomus 13 (1954) 
343-355. Hoy se las considera auténticos documentos oficiales; cf. M. SorDtr, I rescritti di 
Traiano e di Adriano sui cristiani: Rivista di Storia della Chiesa in Italia 14 (1960) 344; 
F. Furrier, La lettre de Pline d Trajan sur les chrétiens (X 97): Recherches de Théologie 
Ancienne et Médiévale 31 (1964) 161-174, que piensa que la carta se apoya en el senatuscon- 
sulto de 186 a.C., contra la difusión de los misterios de Baco; R. FREUDENBERGER, Das Verhal- 
ten der rómischen Behórden gegen die Christen in II, Jht. Dargestellt am Brief des Plinius an 
Trajan und den Reskripten Trajans und Hadrians: Múnchener Beitráge zur Papyrusforschung 
und antiken Rechtsgeschichte $2 (Munich 1967); Y. SpElGL, o.c., p.s8-81; J. MoRrEaUu, 
o.c., p.40-46. El texto de los dos documentos, con su traducción castellana, puede verse en 
D. Ruiz Bueno, Actas de los mártires: BAC 75 (Madrid 1951) p.244-247. 
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3 El relato está tomado de la Apología latina de Tertuliano, 
mencionada más arriba 252; traducido, es como sigue: 

«Sin embargo, hallamos que se prohíbe hasta el que se nos bus- 
que. Efectivamente, Plinio Segundo, gobernador de una provincia, 
después de condenar a algunos cristianos y deponerlos de sus digni- 
dades 253, asustado por su número y no sabiendo ya qué le quedaba 
por hacer, consultó con el emperador Trajano, alegando que, fuera 
de que no querían adorar a los ídolos, nada impío había encontrado 
en ellos. Le informaba también de lo siguiente: que los cristianos se 
levantaban con la aurora y cantaban himnos al Cristo como a Dios 
y que, para mantener su conocimiento 254, tenían prohibido matar, 
cometer adulterio, codiciar, robar y cosas parecidas. A esto Trajano 
respondió que no se buscara a la tribu 255 de los cristianos, pero que 
se castigase al que cayere» 256, También esto ocurrió en este tiempo. 


34 


[De cómo EL CUARTO EN DIRIGIR LA IGLESIA DE Roma Es EvarIsTO] 


De los obispos de Roma, el tercer año del emperador citado 
anteriormente, Clemente acabó su vida después de transmitir su 
cargo a Evaristo y de haber estado en total nueve años al frente de 
la enseñanza de la palabra divina 257, 


3 elinteica 5” A loropía ¿E As dvchre- 
pov deSnAwkapev roú TepruAAtavoú “Pu- 
uoixAs árroAoylas, Ás T Epunvela ToÚToV 
Exe TÓV TpóTrov 

«xaíror eúpñkapev Kad "riv els ñudas 
embitnow xkexowAupévnv. Maivios yap Ze- 
xkoUvBos hyoupevos Emrapxlou karaxpivas 
Xprriovoús tivas Kad TAS «clas ixParov, 
Tapaxdels To trAñBe1r, D10 hyvós Tí aUTÓ 
Aorrróv ein trpoxréov, Tpatavó TG Pad- 
Ael ávexoidaoaro Aywv tów toU yñ Pov- 
Aecodar odtoús elSwmkokarrpstv oúsiv dvé- 
ciov dv aúrois eúpnievos: Eumvuev 5 kad 
ToUTO, Gávioracdo Embdey TOUS Xpiotia- 
voús Kal rOv Xpiorov Beoú Sixnv úpvelv 
Kad Ttrpós TÓ TRV ¿émorhunv avr Biaqpu- 


252 Supra Il 4. 


Akogew kwAueadon poveúelv, pOIXEÚEL, 
TrAsovektelv, ármroorepelv «ad TÁ TOÚTOIS 
Suora. Trpos TaUTa Evtiyparpev Tpatavós 
TÓ TÓV Xpiotiavóv pulov ph ExEntelodar 
pév, ¿urreoóv Si xkomdfcoda:.» 

kad Tara pev ¿y touTOIS %v* 


AA' 


Tv S' mi Pouns ¿moxórrov étel TpiTw 
TAS TOÚ TrpoElpnuévov Padcidiws ápxñs 
KAñnuns Evapéoto tTrapañdods TV Acrroup- 
yiav ávadúel tóv Plov, TÁ TávTa TpooTás 
Eteoiv ¿vvéa Tñis TOÚ Belou Aóyou SiSao- 
KoaAias: 


253 Tertuliano dice: tquibusdam gradu pulsis», obligados algunos por su posición. El 
traductor griego debió de entenderlo mal. Hasta la persecución de Valeriano no parece que 
haya habido casos en que se haya depuesto de sus cargos a cristianos. 

254 El texto griego de este inciso resulta muy oscuro; corresponde al latín tad confoede- 


randam disciplinam», 


255 TO puAoy; cf. supra 1 11,8 la misma expresión en el discutido pasaje atribuido a Flavio 


Josefo. Tertuliano dice thoc genus». 


258 TERTULIANO, Apolog. 2,6; PiinIO, Epist. 10,97. , 
257 El tercer año de Trajano es el 100-101. Clemente debió de morir antes. Eusebio 
(Chronic. ad annum 99: Hem, 193) sitúa en este año 99 el comienzo de Evaristo. 


182 HE III 35; 36,1-3 


35 


[De cómMO EL TERCERO EN DIRIGIR LA IGLESIA DE JERUSALÉN Es Justo] 


Mas, cuando Simeón murió del modo que hemos expuesto 258, 
recibió en sucesión el trono del episcopado de Jerusalén un judío 
llamado Justo, que era uno de los innumerables que, procediendo 
de la circuncisión, habían creído por entonces en Cristo. 


36 


[De IcGnacio Y SUS CARTAS] 


1 Brillaba por este tiempo en Asia Policarpo, discípulo de los 
apóstoles, al que habían confiado el episcopado de la iglesia de Es- 
mirna los testigos oculares y ministros del Señor 239, 

2 Alla vez adquirían notoriedad Papías, obispo también de la 
iglesia de Hierápolis 260, e Ignacio, el hombre más célebre para 
muchos todavía hasta hoy, segundo en obtener la sucesión de Pe- 
dro en el episcopado de Antioquía 261, 

3 Una tradición refiere que éste fue trasladado de Siria a la 


AE" 


SAA «ai TOÚ 2uueóvos TÓV EnAwbivra 
TeAE1ibEVTOS Tpómov, TÑS Ev “lepoooAú- 
uors Emoxorrás tóv Bpóvov *louBaiós Tis 
óvoya *lovoros, puplcov Óawv Ex Treprro- 
pñs elg tTOÓV Xpiotóv TOnvikoaUTa TTETIO- 


AúxaprtrOS, TñS xaTdú Zuupvav taxAnolos 
rrpós TÓV avTorrúÓv «ad Umnperdv TOÚ 
xuplou Thv Emioxortrhv Eyxexeipiopévos: 

2 x00' dv Eyvopllero Tlorrias, Tñs tv 
“leporródel traporxlas xad odrás Erioxo- 
TOS, Ó Te Trapa Tráelorors els Ens vúv Bia- 


Tteuxórov els xal autos Dv, Sradixeton. 
AS' 


1 Alérmperrev ye phv xarra tovtous ¿xvi 
Tñs "Actas Tv irrootráAwv óuAntas Fo- 


Póntos *lyvários. T%s katU *Avtióxerav 
Térpou SiaBoxñis Seútepos TRV ErrtoxoTrAy 
xexAnpuuévos. 


3 Ao0yos 5* Exe toUtov drró Zuplas 
Emi Thiv “Popualwv TróAMw ávareupttvta, 


258 Supra 32,2.6.; Chronic. ad annum 107: HELM, P.194. 

259 Policarpo de Esmuirna debió de nacer hacia el año 69; cf. infra 1V 15,20. Según San 
IRENEO, Adv. haer. 3,3,4, que dice saberlo del mismo Policarpo, fue discípulo de Juan el 
apóstol (Ireneo no conoce otro Juan), quien seguramente fue el que le hizo obispo de Es- 
mirna, antes del año 100. A juzgar por el tono de su carta a los cristianos de Filipos, su fama 
y autoridad llegó pronto lejos, 

260 Según este párrafo, pues, la acmé de Papías de Hierápolis ocuparía los primeros 
años del siglo 11, durante el imperio de Trajano; cf. infra 39,1. Eusebio hace a Paplas obispo 
de Hierápolis, ciudad de Frigia, mientras que San Ireneo (Adu. haer. 5,33,4) no dice nada 
a] respecto. E. Gutwenger (Papias. Eine chronologische Studie: Zeitschrift fúr katholische 
Theologie 69 [1047] 385-416), atendiendo al testimonio de San lreneo citado (que Eusebio 
le discute infra 39,2), que hace a Papías anterior al 110, deduce de Eusebio que Papías era 
contemporáneo de Clemente de Roma y que desconocía el Apocalipsis, por lo que su obra 
debió de publicarse en los años 90-100; esta deducción no convence mucho; no obstante, 
cf. B. DE SOLAGES, Le témoignage de Papias: BLE 71 (1970) 3-14, que dice que Papías es- 
cribió bajo Trajano, entre 110 y 117, y no en 130, como generalmente se cree. 
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ciudad de Roma para ser pasto de las fieras, en testimonio de 
Cristo 262, 

4 Al ser conducido a través dle Asia, bajo la vigilancia cuida- 
dosísima de los guardianes, iba dando ánimos con sus charlas y 
exhortaciones a las iglesias de cada ciudad donde hacían parada. 
En primer lugar los exhortaba a que sobre todo se guardasen de 
las herejías, que precisamente por entonces comenzaban a pulu- 
lar 263, y los excitaba a aferrarse sólidamente a la tradición de los 
apóstoles 264, que, por estar ya él a punto de sufrir martirio, creía 
necesario poner por escrito en gracia a la seguridad. 


s Y así fue que, hallándose en Esmirna, donde estaba Poli- 
carpo, escribió una carta a la iglesia de Efeso 265, haciendo men- 
ción de Onésimo, su pastor 266; otra a la de Magnesia, la que está 
sobre Meandro, mencionando igualmente al obispo Damas 267, y 
otra a la de Trales, cuyo jefe era por entonces, dice, Polibio 268, 


6 Además de éstas, escribió también a la iglesia de Roma una 
carta en que va exponiendo su súplica de que no intercedan por 
él, no sea que le priven del martirio, su anhelada esperanza. En 


Onplwov yeviodar Bopdw Tñs els Xpiorov 
paprupias Evexev» 

4 koal 5 Thy 51 *Aolas dvaxopibhv 
per” Empeleorárms ppoupóv puAaxñs 
Tromoúpevos, TÁÚS kard TrdAmw ads irrebnuer, 
Traporxlas raris Bid Adywv ÓpiAloas Te kad 
Trporporrais Emppovvús, tv TpDTOIS pá- 
Mota Tpopuidrreddar tas alpicas Gpra 
TóTE Trpórov Emmrodalovoas TTAprvEl 
mpoúrperrey Te ámplé Exeodar TS TÓv 
«rootóAov Tapañdógews, iv Úrip 4apa- 
Alas xkal tyypápos fón uaprupóyevos 
S5iaturrovadar ávayralov hysiro. 


5 oútw Sñta tv Zuúpve yevóuevos, 
¿vda Ó Todúxaprros fv, plav piv TÍ kara 
Thv “Epecov EmortoAny ExxAnola ypúqel, 
rrotévos ourTis punuoveúwv ”Oynoluou, 
Erépav Se 1% tv Mayvnola TA Trpds Mardv- 
5pcw, Evda TTáAw Emoxórrov Aauá uvhunv 
rrerrofn Tal, Kad TA dy TodAldeo: Sé AAny, 
is Apxovra tóTe Óvra MoAuBrov loropeí. 

6 Ttrpós Taúrols Kod TR “Popalwv Ex- 
x«Ancix ypáqpes % kad trapóxAnomw Trpoo- 
Telva ds uh Taparrnoónevor TOÚ pap- 
Tuplou TñÁS Trodouuévns auúrov ánrrogTE- 
procrev thmribos: tg Sv Kad Ppaxúrara 


261 Cf. supra 22. Ignacio debió de nacer poco después de mediado el siglo 1; a juzgar por 
el tono de su carta a Policarpo, era mayor que éste. Siendo el segundo en la sede antioquena, 
su obispado no pudo comenzar más tarde del año 100, La única fuente de información que 
tenemos son sus cartas. Sobre ellas existe una inmensa literatura. Cuando ya se crela cerrada 
la controversia sobre su autenticidad, de nuevo quedó abierta, tras un intento de R. Wei- 
jenborg en 1969, por obra de R. Joly y de J. Ríus-Camps, a partir de 1979, aunque por 
distinto camino. Las hipótesis de estos dos últimos, dignas de seria consideración y Estudio, 
sin duda, no han recibido todavía de la crítica una respuesta del todo convincente, ni de 
aceptación ni de rechazo. Un buen estudio del problema -—con su postura propia, natural- 
mente—, es el de J. J. Ayán-Calvo en su introducción a la edición bilingúe de las Cartas 
de S. Ignacio en la colección «Fuentes Patrísticas», 1 (Madrid 1991). Firme en su hipótesis, 
J. Ríus-Camps señala para las Cartas una fecha mucho más temprana que la tradicional 
en su artículo: Indicios de una redacción muy temprana de las Cartas auténticas de Ignacio 
(ca.7o-90 d.C.): Augustinianum 35 (1995) 199-214. 

62 Cf SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Eres 1; 21; Roman. 4-5; 10; cf. K. G. ESssIG, 
Mutmassungen úber den Anlass des Martyriums von Ignatius von Anttochien: VigCh 40 (1986) 
10$-117. 

263 Especialmente los docetas: San Ignacio pe Antioquía, Magn. 11; Trall. 6-7; Phi. 
lad. 3; Smyrn. 4; cf. E. MoLLAND, The Heretics combated by Ignatius of Antioch : The Journal 
of Ecclesiastical History s (1954) 1-6. 

264 San IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Magn. 13; Trall. 7. 

265 Id.. Ephes. 21. 267 ld., Magn. 2; 15. 

266 1d., Ephes. 1-2; 6. 268 ld., Trall. 1; 12. 
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apoyo de lo que hemos dicho, bien será citar algunos pasajes de 
dichas cartas, aunque sean brevísimos. 
Escribe, pues, textualmente: 


7 «Desde Siria hasta Roma vengo luchando con fieras por tie- 
rra y por mar, de noche y de día, atado a diez leopardos, esto es, 
un piquete de soldados 269 que se vuelven peores con el bien que 
se les hace. Mas con sus malos traios más y más soy discípulo. Sin 
embargo, no por eso estoy justificacio 270, 


8 »jOjalá pudiera yo gozar de las fieras que me están prepara- 
das! Pido hallarlas bien expeditas para conmigo. Llegaré hasta a 
adularlas para que me devoren prontamente y no me hagan lo que 
a algunos, que por temor no los tocaron, y si se hacen las remolo- 
nas y no quieren, yo mismo las forzaré. 


9 »Perdonadme. Yo sé lo que me conviene. Ahora estoy co- 
menzando a ser discípulo. Que ninguna cosa ni visible ni invisible 
tenga celos de que yo alcance a Jesucristo. Fuego y cruz y manadas 
de fieras, dispersión de huesos, destrozamiento de miembros, tri- 
turación del cuerpo todo y tormentos del diablo vengan sobre mí, 
con tal solamente que yo alcance a Jesucristo» 271, 


10 Esto escribía desde la ciudad mencionada a las iglesias que 
hemos enumerado. Mas hallándose ya lejos de Esmirna, desde 
Tróade se pone a conversar, asimismo por escrito, con los de Fi- 
ladelfia 272 y con la iglesia de Esmirna 273, y en particular con Po- 
licarpo 274, que la presidía. Reconociendo a éste como varón ver- 


els bríSe0ciw TOv elpnévov Trapañtcdar 
dfsov. ypáge Sh oív xara AtErv 

7 «¿ro Zuplas péxpr “Pons Bnpro- 
poxó 51% yAs xad Saddoons, vuxrós Kad 
ñuétpos, tvSeseuivos Séxa Acorrápiors, 8 
dormi orpariortixkóv táyua, ol xal evep- 
yeToÚpevo! xelpoves yivovron, Ev 5% rols 
dbixhuaciv oavróv uádMov abr revopca: 
SAN” 06 trapdú touro SeBixalwyar. 

8 »óvalynv róv Inplwv róv tuo) Erol- 
ww, GU «ad eúyopos cúvTodA or eúpedrivan: 
£ kod xoAaxevoco gcuVTÓLOS e korraporyelv, 
oúx Gorrep Tivóv Serharvóneva oUxX fyav- 
To, Káv airú Se Gxovra uh On, tyo 
TrpocBikaoyan. 

9 »ouvyyvounyv yor Exeve- Yi yor ouupé- 


per, yo yiwookaw, vúv ápxoyoa pabnTAs 
elvas. unSév pe Enoc TÓv Oparóv kai 
Gopártov, lva *Ingoú Xpiatoú Emrtúxo 
TrÚp Kad oraupós Enpliy TE GuUITÁTEA, 
oxoprriopol dotéwmv, auy«orral ¡pelóv, 
áAeopiol SAou TOÚ OMuartos, koAádeE1s TOÚ 
Siapórov els ¿ue ipytodwoav, póvov Iva 
"inooú Xpiaroú Erritúxo.» 


10  xal Tara pév derróo Tñs EnAwdelons 
mólsosS Tals karadexdeloars Ex nolars 
Sieturmócaro: fón $ Erixewva Tis Epúp- 
vns yevópevos, drró Tpwddos Tois Te tv 
OidadtAgla ads Six ypagñs Ónidel xal 
1% Zyupvalov haddnola iSiws te TÁ Taú- 
"ns trpon youytve Toduxáprreo: óv ola Sn 
drrootokixóv dvbpa eÚ parda yvopiiwv, 


269 Este inciso explicativo le parece a Schwartz una glosa que pasó muy pronto al texto. 


270 Cf. 1 Cor 4,4. 

271 San IGxNAcio DE ANTIOQUÍA, Ronian. 5. 
272 ld., Philad. 11. 

273 Td., Smyrn. 12. 

274 Td., Polyc. 3. 
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daderamente apostólico y porque él mismo era pastor legítimo y 
bueno, le confía su propio rebaño de Antioquía y le pide que se 
preocupe de él con solicitud 275, 

11 El mismo, escribiendo a los esmirniotas y citando pasajes 
de no sé dónde, discurre acerca de Cristo con palabras así: 

«En cuanto a mí, sé y creo que incluso después de la resurrec- 
ción permanece en su carne, y cuando se acercó a los que rodeaban 
a Pedro les dijo: “Pomad y palpadme, y ved que no soy un espíritu 
incorpóreo”. Y al punto ellos le tocaron y creyeron» 276, 


12 También Íreneo conoce su martirio y hace mención de 
sus cartas cuando dice así: 

«Como dijo uno de los nuestros condenado a las fieras por su 
testimonio en favor de Dios, 'trigo soy de Dios y por los dientes 
de las fieras soy molido para ser hallado como pan puro”» 27?, 


13 Y Policarpo hace mención también de esto mismo en la 
carta que se dice de él, dirigida a los Filipenses 278, cuando dice 
textualmente: 

«Os exhorto, pues, a todos vosotros, a obedecer y a ejercitar 


Thy xorr” *Avtióxeov out roljvnv ola 12 ol5ev Sé aúroÚ TÓ paprúprov xad 

yvhionos xal dyadós Tromwhv mraporidera,  Ó Elpnvaios, xad róv EmotoAGv auToú 

Thv Trepl oúutAs eppovrida 514 arroubñs uvnuovúues, Afyov oÚTOS 

Exe aúrov «fiv. «dos eltrév Tis TÓv huerépov, Bix Thy 
11 6 8' aúros Epupvaloss ypágcv, mpós Beóv papruplav xorronpidcis Trpos 

oúx ols* óródev fnrols ouy«ixpnta,  npla, óri cotrós elja BeoÚ ral BY ¿BóvT OY 

torUrá Twa repl roú Xproroú Sri  npicov GAñfouon, Tva kadapos áptOS 


«yó 5% ol perá Thv dváoraow dy  PEÓAr. 


capxl auvróv olga xkal morteúw óÓvta, 
«ad Óre pos toús trepi Mérpov ¿AñAubev, 
Epn aurois <AúBere, ynAoyhoaré pe xad 
¡Sete óri oúx sipi Somóviov ÁoWuartov>: 
kod eú9US aúroÚ Ayavto «ad Emioreucav». 


13 kaió Modúxaprros De tOÚTOw a TV 
pépuvnTOl Év TR pepotitvn auúToU Trpos 
Oidirirnoious émioToAñR, págxwv cxrrois 
pñuaciw 

«TrapaxoaAó) oúv trrávros Uds Treibap- 


275 Jd., Polyc. 7; cf. U. BIANCHI, Questioni storico-religiose relative al Cristianesimo in 
Siria nei secc. IV. Augustinianum 19 (1979) 41-52. 

276 1d., Smyrn. 3. Para San Jerónimo (De vir. ill. 16; In Ts. comm. 18 pról.), la cita de este 
pasaje, correspondiente a Lc 24,38-40, estaría tomada del Evangelio de los Hebreos (cf. su- 
pra 25,5); según Orígenes, De princ. 1 praef. 8, la frase en concreto: tno soy un espíritu in- 
corpóreo» proviene de la Predicación de Pedro (cf. supra 3,2). Pero no es probable que Ignacio 
cite directamente al uno o al otro de ambos apócrifos. 

de San Ireneo, Adv. haer, 5,28,4; la cita es «le San Ignacio, Roman. 4, pero Ireneo no lo 
nombra. 

278 Esta es la única carta de Policarpo que se nos ha conservado y que responde a la 
que los filipenses le hablan escrito pidiéndole copia de la carta que San Ignacio, a su paso 
por Filipos, le había escrito encargándole el cuidado de su iglesia de Antioquía. Policarpo 
les envía, junto con esta respuesta, el primer corpus ignaciano de que haya noticia. Los pro- 
blemas que esta carta plantea y su posible solución pueden verse en P. N. Harrison, Poly- 
carp's two Epistles to the Philippians (Cambridge 1936); sin embargo, la fecha que propone 
para la supuesta segunda carta, 135-137, resulta demasiado tardía. Sobre la fecha no se puede 
decir más que debió ser en tiempos de Trajano, como el martirio de Ignacio, entre el 110 y 
el 118, cf. Id. ibid., p.208-230; L. W. BARNARD, The problem of St Polycurp's Epistle to the 
Philipians: The Church Quarterly Review 163 (1962) 421-430; cf. el estudio actualizado del 
tema en J]. J. Ayáx-CaLvo, Policarpo de Esmima, edición bilingue, Fuentes Patrísticas, 1 
¿Madrid 1995). 
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toda paciencia, la que visteis con vuestros ojos no solamente en 
los bienaventurados Ignacio, Rufo y Zósimo, sino también en otros 
de los vuestros, y en el mismo Pablo y en los demás apóstoles, per- 
suadidos de que todos éstos no corrieron en vano 279, sino en la 
fe y en la justicia, y de que están ya en el lugar que les es debido, 
junto al Señor, con el cual padecieron 280, Porque no amaron este 
siglo de acá 281, sino a aquel que murió por nosotros y por nos- 
otros también resucitó, por obra de Dios» 282, 

Y añade luego: 

14 (Me escribisteis vosotros e lgnacio para que, si alguno 
marchara a Siria, llevase también vuestras cartas. Tal haré si en- 
cuentro ocasión favorable, o bien yo mismo o bien uno que envíe 
y que será también embajador de parte vuestra. | 


15 »Las cartas de Ignacio que él envió y todas las otras que 
teniamos con nosotros, os las enviamos, como nos lo habéis pedido; 
van adjuntas a la presente carta. De ellas podréis sacar gran pro- 
vecho, ya que están llenas de fe, de paciencia y de toda edificación 
concerniente a nuestro Señor» 283, 

Esto es lo que se refiere a Ignacio. Después de él, recibió la 
sucesión del episcopado de Antioquía Heros 284, 


xelv «ad doxelv TtráGcav Urropoviv, Rv 
elSere kar? óodaAuous oú póvov tv Tois 
paxaploss "yvarics kai “Povpgw kai Zu- 
oía, GAMA kad dv Gdor Tos EE Undv 
xod ¿ev avyrá TMadAw kadl Toís Aorrrols 
STTooTÓAOIS, TreTTEITÉVOUS ÓT1 OÚTOL TrkV- 
TES OÚX Els kevóv ¿Spajov, KAA” Ev triores 
xal Sikatocúvn, kod Óri sis róv óperdópe- 
vov aúrols tómrov eloiv Tap kupiw, Y 
Kal ouvémadov, OU yap TÓv vúv hyd- 
mnoav alóva, GA Tóv Úrip ñpdv 
árrodavóvra Kai 51 AuGs úrTÓ ToÚ BeoÚ 
ÍVATTÓVTOAA, 

«ad ¿Eñs ¿mipéper 

14 «typáryare por kai Únels kai "lyvá- 
Tios, iv” dv Tis árrrépxr ras els 2uplav, Kad 


279 Cf. Flp 2,16. 

280 1 Clement. 5. 

281 2 Tim 4,10. 

282 San PoLICARPO, Philip. 9. 


Tá tap” ÚúnGv «rroxoplon ypáuara: 
Smep tromhow, dav AdBw koipóv eúbetov, 
elre ty elte Ov TrÉprro TrpeopeucovTa 
«ad Trepi úndv. 

15 »rús Emorodas Iyvariou Tú Trejt- 
póscicas Aulv Úrr? aúroú kal GALOS Ónas 
elxouev Trap” ñulv, Emépyapev ÚnTv, kabos 
iveteldacode: aftrives UTrroterayuévar elolv 
T% tmoroAñ Tarn ¿£ Hv peyóda wepe- 
An9ñva: S5uvñoegte, mrepibxoua: yáp trloriv 
xal UÚtroovhv xal rácav olkodouñv Thy 
els TÓV kÚpiov Adv dváxougav». 

kal TÁ pév trepl tóv *"Iyváértiov ToLaÚTA: 
Siadéxeros Se per” aúvróv Tv *Avrioxelas 
¿émoxotrhv “Hpos. 


283 San PoLIcARrPO, Philip. 13. Este pasaje se conserva solamente aquí en griego. Como 
se ve, Policarpo disponía ya de un epistolario ignaciano. Eusebio ha hecho memoria de sie- 
te cartas, aunque no en el mismo orden en que suelen enumerarlas los mss., que seguramente 
siguen el impuesto por Policarpo; cf. W. R. ScHoEDEL, Polycarp's witness to Ignatius of 
Antioch: VigCh 41 (1987) 1-10. 

284 Según infra 1VY 20, Herón. 
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[De Los EVANGELISTAS QUE TODAVÍA ENTONCES SE DISTINGUÍAN] 


1 Entre los que por este tiempo eran famosos, estaba también 
Cuadrato, del cual refiere una tradición que sobresalía en el caris- 
ma profético, junto con las hijas de Felipe 285. Y también eran cé- 
lebres entonces, además de éstos, otros muchos que tuvieron el 
primer puesto en la sucesión de los apóstoles 286. Estos magníficos 
discípulos de tan grandes hombres edificaban sobre los cimientos 
de las iglesias echados anteriormente en cada lugar por los após- 
toles 287, acrecentaban más y más la predicación y sembraban por 
toda la extensión de la tierra habitada la semilla salvadora del reino 
de los cielos. 


2 Efectivamente, muchos de los discípulos de entonces, herl- 
dos en sus almas por la palabra divina con un amor muy fuerte a 
la filosofía 283, primeramente cumplían el mandato salvador repar- 
tiendo entre los indigentes sus bienes 289, y luego emprendían viaje 
y realizaban obra de evangelistas 290, empeñando su honor en pre- 
dicar a los que todavía no habían oído la palabra de la fe y en trans- 
mitir por escrito los divinos evangelios 291, 


AZ' TO khpuyua «ol TÁ gwTÁpia orrépyara 
TAS Tv ouúpavOv Bacildelas áva TmÁcav 


1 Tóv Si xarú ToútoUS Bio0kAauyávrwov sis mAGros Emiorrelpovres Tñv olkoyutvny. 


xai KoSpatos fiv, Óv Gpa tais DiAltrirou 
duyarpáciv TpPOPn TI xapiguari Aóyos 
txer Siarrpéyar, kod GAMO! 5” Exri ToÚTOIS 
TmAsclous ¿yvwpilovto «kara ToúaSe, Thv 
TpwTnv TE TAS TV ktmrogTÓAwvV 
éméxovres Biaboxñs: oí «ad, áte TnAmóvbe 
Svres Oeomperrels pabnral, TOUS Kara 
TÁVTIX TÓTOV TÓV ¿xxkAnoióv TrpokKarra- 
PAndévtas Útro TúÓv drooróAwv Bepe- 
Alous imuxoSópouv, aúfovres els TrAtov 


2 «al yap 5ñ Trdstotor TÓvV TÓTE 
HobntOv opobpotépw”» prhocoplas ÉpcTi 
Trpos TOÚ Belou Adyou TRv ywuxhv TmTAnT- 
TÓLEVO?, TRV TwTÁApiov TpóTEpov ÁrremAR- 
pouv Trapaxédeuvorv, tvbetomv véovTES TUS 
ovúolas, elra 5 droSnmuias orelAduevor 
Epyov Emetidouv eva yyemorÓv, Ttols Ert 
Trárray dvnkdoss ToÚ TñS TrigTEw—S Adyou 
kKnpútteiv piloTIpoUuevor Kal ThRv TÓV 
Gelcov eúxyyzAlcov rapañibóvoa ypaprv. 


285 El hecho de venir aquí asociado a las hijas de Felipe el nombre de Cuadrato, a causa 


de su carisma profético, indica que el documento aludido por Eusebio debía de ser el Anó- 
nimo antimontanista cuyo texto cita infra V 17,3. Para G. Bardy (Sur l'apologiste Quadratus : 
Mélanges H. Grégoire, t.1 [Bruxelas 1949] p.86), este Cuadrato, profeta, fue distinto del 
homónimo apologista (infra IV 3), y aun sospecha que el Cuadrato obispo de Atenas (in- 
fra 1V 23,3), también del siglo t1, fue distinto de los otros dos. 


286 Cf. supra YI 23,3; infra 37,4; V 17,2-3; 20,1: lo mismo que San Policarpo (cf. supra 
36,1) eran TÓv ATOTTÓAw—V ÓntAnTAl. 

287 Cf. 1 Cor 3,10; Ef 2,20. 

288 Es la doctrina cristiana vivida: cf. G. Baro, Philosophie et philosophes dans le voca- 
bulaire chréticn des premiers siécles: Milanges Viller (Tolosa 1949) p.1-12; A. M. MALIN- 
GREY, *Philosophia». Etude d'un groupe de mots dans la littérature grecaue des Présocratiques 
au 1V? siecle apres J.-C. (París 1961), especialmente p.185-206, cf. J. B. BAUER, Das Verstándnis 
der Tradition in der Patristik: Kairós, n.s. 20 (1978) 193-208. 

239 Cf. Mt 19,21; Mc 10,21; Le 18,22. 


290 Cf. 2 Tim 4,5. 29 Cf. Rom 15,20-21. 
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3 Estos hombres no hacian más que echar los fundamentos 
de la fe en algunos lugares extranjeros 292 y establecer a otros como 
pastores 293, encargándoles el cultivo de los recién admitidos, y en 
seguida se trasladaban a otras regiones y a otras gentes con la gra- 
cia y la cooperación de Dios, puesto que por medio de ellos seguían 
realizándose aún entonces muchos y maravillosos poderes del Es- 
píritu divino, de suerte que, desde la primera vez que los oían, 
muchedumbres enteras de hombres recibían en masa con ardor en 
sus almas la religión del Creador del universo. 


4 Siéndonos imposible enumerar por su nombre a todos los 
que en la primera sucesión de los apóstoles fueron pastores e in- 
cluso evangelistas en las iglesias de todo el mundo 2%, es natural 
que mencionemos por sus nombres y por escrito solamente a aque- 
llos de los cuales se conserva la tradición todavía hasta hoy gracias 
a sus memorias de la doctrina apostólica. 
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[De LA CARTA DE CLEMENTE Y LOS ESCRITOS QUE SE LE ATRIBUYEN 
FALSAMENTE] 


1 No cabe duda, pues, de que tales son Ignacio, en sus cartas, 
cuya lista hemos dado, y Clemente en la carta por todos admitida, 
que escribió en nombre de la iglesia de Roma a la de Corinto 295, 
En ella expone Clemente muchos pensamientos de la Carta a los 
Hebreos, e incluso utiliza textualmente algunos pasajes de la mis- 


3 otro: 5É BecpeAous Tñs Triorews Errl 
£tvow tal Ttórross auróo póvov xatafad- 
Aópevor Trotuévas TE koadiorávres brépous 
Toros Te aúrols Eyyerpilovtes TAvV TÓvV 
priws eloaxbivrov yewopylav, Ertpas 
aúrol máAiv xwbpas TE kad E9vn perneoav 
oúv TR ¿x 0e0% xápim «ad ouvvepyla 
érrel kod TOÚ Belou Trveúceros els Er1 róre 
5 aútov mitra mrapádofor Suvápels 
Evápyouv, Hore dará TpbHTAS Áxpodoews 
á8pdws avravBpa TrAñOn trpodúucos TRV 
els tOv TV SAcov Enuroupyov súctBerav 
tv tals autTOv yuxais katadéxcodar. 

4 «áSuvárou 5 óvToOS hulv áravrTaS 
¿E óvóuatos «mapiduelodar doo TroTéÉ 
«arTá ThAv TpWTnyY TÓV GTmoTTÍA—V Bra- 


292 Cf. Ef 2,19-20. 
293 Cf. supra 23,6. 


Soxhv év Ttais katá ThAv olkoupévnv 
éxxAnolars yeyóvacoiv trowéves ñ xal 
evayyeMortal, roútov elkóros ¿E dvó- 
HOarTros ypaqoí póvov TRV LVÑLTV KaTa- 
Tebelpeda, Dv Er kad vúv els quás 51” 
úrouvnuátov TñÁs ÍrrooroAixñs Sibaoka- 
Alas » Ttrapádoois péperal, 


AH! 


Í Gorrep oUúv «péder TOÚ *lyvartiou Ev 
alg kareAcfaquev émotolxis, Kal TOÚ 
KAnpevtos tv TR ávopoloynuévy Tapa 
Tráciv, Tv ¿xk tmpocwrrou Tñs “Poualwv 
exxKAnolas TR Kopivdicov 5Sietumuuaato: 
¿v E Tñs Trpós “EPpalous TroAAx vonuata 


294 Cf. J. SALAVERRI, La sucesión apostólica en la «Historia Eclesiástica» de Eusebio de Ce- 


sarea: Gregorianum 14 (1933) 220-247. 
295 Cf. supra 16. 
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ma 296, mostrando así con toda claridad que este escrito no es re- 
ciente. 

2 De ahí que haya parecido natural catalogarlo entre los de- 
más escritos del Apóstol 297. Porque Pablo platicó por escrito con 
los hebreos valiéndose de su lengua patria, y unos dicen que quien 
tradujo la carta fue el evangelista Lucas 298, pero otros, en cambio, 
afirman que fue este mismo Clemente 299, 


3 lo cual sería quizás más verdadero por el hecho de conser- 
var ambas, la Carta de Clemente y la Carta a los Hebreos, un ca- 
rácter estilistico semejante, además de no diferenciarse mucho el 
pensamiento de uno y otro escrito. 

4 Ha de saberse además que hay una segunda carta que se 
dice de Clemente 300, pero no sabemos que se la conozca al ¡igual 
que la primera, ya que tampoco los antiguos la han utilizado, que 
sepamos. 

5 Y muy recientemente algunos han sacado a la luz, diciendo 
que son de él, otros escritos, verbosos y largos, que contienen. los 
diálogos de Pedro y de Apión 301, De estos escritos ni se halla la 
menor mención entre los antiguos ni, efectivamente, conservan 
puro el carácter de la ortodoxia apostólica. En consecuencia, está 
claro cuál es el escrito admitido de Clemente. "También se ha ha- 
blado de los de Ignacio y Policarpo. 


mapañels, fán Sé kad aúroAsfsl pnrois 4 


lotéov 5” ds xald Seutépa Tis elvas 
Tioiv EE aUTAS XPROKUEVOS, TAPÉTTATA 


Atyeror TOÚ KAñpuevros ériotoAn, oú pr 


Tmaplornotwv ÓTI ph véov ÚTTráÁpyxe TO 
oUYy y paa, 

2 Ódev 5h kai eixóros ¿Dofev auro 
TOis Aorrrois EyxkatadeyBMvar ypáuuao! 
Toú drrooTóAou, “Efpalors ydp Sia TñsS 
Toarpiou yAbwTTNS ¿Y ypdpos WMurAnkóros 
TOÚU TlaúAou, ol piv TOV EUAYYEMOTNV 
AouxGv, ol 5£ Tóov KAnuvrta ToUTov 
autóv ¿punvevaar Ayovat ThV ypaqív- 

3 SkadyGAdov dv sin áAndis TÁ TÓV 
Óuol0Y TÁS págs xapaxtípa TÑV TE 
ToÚ KAnpevtos émiotoAñv kai Thv pos 
"EBpalous «rroowmbew Kad TÁ ur TrÓóppcw 
TÚ Ev Exoaréposs CUYYpáuuao: vonata 
kodeoTávas. 


£0* Ópolos TÁ TpoTépa kad TOAUTNV yvw- 
piuov émotáueda, óri pnóe tous áp- 
xaious ari kexpruévous Topev. 

5 ñ5n Se koi Etepa TroAuerr kal 
paxpa gUYypápuarta Wms roú aurtoÚ xs 
xald Trpwnv Twés mpon)yayov, Tlérpou 51 
kai *Arrícvos SixAÓyous TrepiéxovtTa: Dv 
ouS” SAws pvnun Tis mTrapá tois madadois 
pipetas, oUSE yáp kadapóv TÑS ÁTrTogTOo- 
Aixñis ópdodoflas «Amroowlel TÓV xaApax- 
Tñpa. *% piv oUv ToÚ KAnpevros ÓpoAo- 
youutvn ypapr TrpóSmios, selpntar Se 
xal TA "lyvatiou kal Tioduxaprrou: 


256 1 Clement. 17 (= Heb 11,37); 21 (= Heb 4,12);27 (= Heb 10,23); 36 (= Heb 2, 


17-18; 4,14-15; 8,3; 1,3.4.7.-5.13). 


297 Cf. supra li 17,12; C. Sricq, L'Épitre aux Flébreux: Études Bibliques (París 1952- 


53), especialmente t.1 p.169-219. 


28 Así CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Hypotypos.: infra VÍ 14,2. 
229 Infra VI 25,11-13, donde Eusebio cita a Orígenes, que, aunque expresa la misma 


idea, no da el nombre de Clemente. 


300 Eusebio es el primero en hablar de ella. Actualmente se la tiene por una homilía 
escrita bastante después de la muerte de Clemente, hacia el año 150, y probablemente en 
Corinto, según Funk y Kriiger; cf. B. ALTANER-A. STUIBER, Patrologie (Friburgo 1966) p.83. 

301 Se trata de los apócrifos atribuidos a Clemente, sin duda las Pseudo-clermentinas, 


Homil. y Recogn. 
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[De Los eEscriTOS DE Parías] 


1 Escritos de Papías se dice que son cinco, bajo el título de 
Explicaciones de las sentencias del Señor 302, De ellos hace Íreneo 
mención como de los únicos escritos por Papías; dice así: 

«Esto lo «testigua también por escrito Papías, que fue oyente 
de Juan, compañero de Policarpo y varón de los antiguos 303, en el 
libro cuarto de los escritos por él, porque, efectivamente, tiene 
escritos cinco libros» 304, 


2 Esto es lo que lIreneo dice. Papías mismo, en cambio, según 
el prólogo de sus tratados, no se presenta a sí mismo en modo al- 
guno como oyente y como testigo ocular de los sagrados apósto- 
les 305, sino que enseña haber recibido lo referente a la fc de boca 
de quienes los habían conocido. Estas son sus palabras: 


3 “No vacilaré en ponerte ordenadamente con las interpreta- 
ciones todo cuanto un día aprendí muy bien de los presbiteros y 


A0' 


1 70% 8% Marria cuyypáuuata trévre 
TOv «piduOv péperas, € kad Empytyparrtar 
Aoyiwv xkupiaxdv tEnYNhTEwS.  TOUÚTwWV 
xad Elprvalos bs uóvov AUTO ypaqpévraov 
uvnoveúe,, 05 mus Ayuwv 

«Tora Sixad Morrías d *"lwodvvou yitv 
óxovotás, Moduxdprrou Si iraipos yeyo- 
vos, Gpxalos «up, tyypdpgos Empuap- 
Tupel tv TR TeTrápTN TÓvV tautoú BiPAlcov, 


tor ydp auTOY mévte Pilla ouvre- 
Ta yuétva». 

2 Kal ó uly Elprnvaios tara: aurós 
ye uy $ Marríos kara Tó rpooliov TV 
aúvtoú Aywv áxpodtiy pév xal aytórrav 
oúdauos tourov yevéícdoar TÓv lepúdw 
árrootóA0V éupaíver, TraperAnpivo: Si 
TA Tis Trloteos Tapa TÓv Exelvors yvu- 
plucov Siddaxer 51 dv pnomw AtEecov 


3 «oúxdxvnow 5¿ go: kal da Toti 
Tapa Túv TmpeoBurépwv kadós ¿ado kal 


302 Todos los Mss, menos M, y las versiones SL, lo mismo que San Jerónimo (De vir. 
ill. 18), traen o suponen tényñoeos, sin duda por una mala lectura de ¿En yfoels (M). Sobre 
el sentido de Aoyfwv, cf. R. Grysov, A propos du témoignage de Papias sur Mathieu. Le sens 
du mot Abyiov chez les Péres du second siécle: Ephemerides Theologicae Lovanienses 41 
(1965) 547; J. Donovan, Note on the Eusebian Use of «Logia»: Biblica 7 (1926) 302. Sobre 
los fragmentos que nos quedan de la obra, cf. K. BeyscHLaG, Herkunft und Eigenart des 
Papiasfragmente: Studia Patristica t.4: TU 79 (Berlín 1961) 268-2180; J. KUERZINGER, Papias 
von Hlierapolis und die Evangelien des Neuen Testaments = Eichstátter Materialien. Ser. 
Philos. u. Theol., 4 (Ratisbona 1983). 

303 E. Gutwenger (Papias. Eine chronologische Studie: Zeitschrift fiir katholische Theo- 
logie 69 [1947] 416) se apoya en esta expresión de San lreneo y en su interpretación por 
Eusebio (infra 3 13), para concluir que Papías publicó sus libros entre los años go-100, 
antes de la composición del Apocalipsis. Si fue compañero de Policarpo, debió de ser oyente 
de Juan, como él, en su niñez o adolescencia y alcanzar su florecimiento entre 120 y 130. 
Cf. G. Baroy, Papias d'Hiérapolis: DTC t.11 col.1944-1947; M. Jourjon, Papias: Supplé- 
ment du Dict. de la Bible, t.6 col.1103-1109; U. H. J. KOERTNER, Papias von Hierapolis. Ein 
Beitrag zur Geschichte des frúhen Christentums = Forschungen z. Relig. u. Literat. d. A. u 
N. Testaments, 133 (Gotinga 1983). 

304 SAN IRENEO, Adv. haer. 5,33,4. . 

305 Eusebio le discute a Ireneo su información sobre Papías, negando que éste haya sido 
oyente directo del apóstol Juan (Ireneo, sin embargo, no parece conocer otro). El texto que 
aduce en su apoyo no parece en realidad contradecir a Ireneo. 


HE 1] 39,4-5 191 


que bien recuerdo, segurísimo como estoy de su verdad. Porque 
yo no me complacía como hace la gente en los que mucho hablan, 
sino en los que enseñan la verdad; ni tampoco en los que recuerdan 
mandamientos ajenos, sino en los que traen a la memoria los que 
se han dado a la fe de parte del Señor y nacen de la verdad misma. 


4 >»Y si acaso llegaba alguno que había seguido también a los 
presbíteros, yo procuraba discernir las palabras de los presbíteros: 
qué dijo Andrés, o Pedro, o Felipe, o Tomás, o Santiago, o Juan, 
o Mateo o cualquier otro de los discipulos del Señor, y qué dicen 
Aristión y el presbítero Juan, discípulos del Señor, porque yo pen- 
saba que no me aprovecharía tanto lo que sacara de los libros como 
lo que proviene de una voz viva 306 y durable» 307, 


5 Aquí bueno será también hacer notar que enumera dos ve- 
ces el nombre de Juan. Al primero lo pone en lista con Pedro, 
Santiago, Mateo y los demás apóstoles 308, siendo evidente que 
señala al evangelista; en cambio, al otro Juan, después de cortar el 
discurso, lo coloca con otros, fuera del número de los apóstoles, 
anteponiéndole Aristión y llamándole claramente presbitero 309, 


«kaAGs Euvnpóveuoa, ovyxkataráfoar tas  pobntTóv Áá Te Apioricov xkad $ Tpeopú- 


Epunveloas, SiaPefarovuevos ÚrTEp auróv 
dAñdeiav. ou ydap tois TA HOAAA Abyou- 
ow Exarpov Honep ol troAhol, GAMA Tois 
TAN Sibáoxovarw, OUSE Tois TUS kA- 
AoTpías Evrokds tvnuovevovarv, AAA TO is 
TÓS Tapa Toú xuplou TR trlorer Sedo- 
uévos kai «rm ouTAs Trapayivopévas TñÁS 
dAndelas: 

4  »el5é rrou kal trapnkodovBnkas TiS 
Tols mpeoPutépors ABO1, TOUS TV TTpEO- 
Putépwv dvixpiwov Adyous, TÍ *Avópitas 
f ví Tiérpos elrrev A TÍ Didurrreros A TÍ 
Owuás A *lóxcoPos A TÍ *lodvvns Y Ma- 
T0aios A Tis Érepos TÓv TOÚ xkuplou 


Tepos *lodvvns, toú xkupiou padnral, Aé- 
youaw, oUÚ yap TÁ Ex TGV PifPAlwv 
TocoUútdV pe Weedelv UmreAduBavov Ódov 
Ta mapa Z¿wons puvñs xald pevovans». 


5  Evda kod kmorioa dGérov Sis karra- 
pi0poDvT: ayTO TO "lodvvou Óvopa, dv 
Tóv pév Trpótepov Tlérpw kal *laxoPu 
xal Mardalw kad rols Aorrrols rrogrólo:s 
cuyxatadtye, capós Snlóv TÓV eúny- 
yeMotínv, Tóv E* Erepov "lwdvvny, Sracreí- 
AQ, TOV AOyov, ÉTEPOIS TAPA TOV TÓV 
árrootóAcov Gpibuov kataTágoel, Trpo- 
táfas auytToú Tov *Apiotiwva, caps Te 
aútdv TpeoPúrepov dvopdler: 


306 Más que preferir la tradición oral frente a la escrita, Papías quiere acentuar la garan- 
tía «apostólica» de lo que le dicen; cf. A. F. WaLLs, Papias and oral tradition: VigCh 21 
(1967) 137-140. 

307 Este texto ha constituido y sigue siendo una verdadera «crux interprctum», un au- 
téntico enigma que ha dado lugar a una ingente literatura, sobre todo entre historiadores y 
exegetas, sin hacer posible un acuerdo. Un buen estudio es el de J. Munck (Presbyters and 
Disciples of the Lord in Papias. Exegetics Comments on Eusebius, Ecclesiastical History 1H, 
39: HTR 52 [1959] 223-243). Cf. G. M., Presbyters and Apostles: ZNWKAK 62 (1971) 
122, e se afirma que TrpeoPutepos está tomado por apóstol, como en el Canon de Ata- 
nasio 87. 

308 La deducción es obvia, pero Papías no ha empleado la palabra «apóstoles», sino «pres- 
bíteros» y «discípulos del Señor», 

309 Es dificil no estar de acuerdo con Eusebio en esta interpretación, afirmando con él 
la existencia de dos personajes distintos con el nombre de Juan, uno el apóstol y otro co- 
nocido por tel presbítero», del que nada más sabemos; cf. J. Muncx, a.c., p.238; G. BarDy, 
Jean le Presbytre: Supplément du Dict. de la Bible, t.4 (1949) col.843-847; F. M. BRAUN, 
Jean le Théologien et son Evangile dans l'Église ancienne (Paris 1959) p.357-364. Tampoco 
de Aristión se sabe más. Quizás tenga razón F. C. Conybeare al identificarlo (en «The 
lxpositor», $2 s.2 [1895] 407-421) con tel presbitero Aristións del evangelio armeno que 
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6 De manera que también por esto se demuestra que es ver- 
dad la historia de los que dicen que en Asia hubo dos con ese 
mismo nombre, y en Efeso dos sepulcros, de los que aun hoy día 
se afirma que son, uno y otro, de Juan 310, Es necesario prestar 
atención a estos hechos, porque es probable que fuese el segundo 
—si no se prefiere el primero—el que vio la Revelación (= Apo- 
calipsis) que corre bajo el nombre de Juan 311, 


7 Ahora bien, Papias, de quien estamos hablando, confiesa 
que las palabras de los apóstoles las ha recibido de los discípulos 
de éstos, mientras que de Aristión y de Juan el Presbítero dice 
haber sido él mismo oyente directo 312. Efectivamente, los mencio- 
na por su nombre muchas veces en sus escritos y recoge sus tra- 
diciones. | 


8 Y no se diga que por nuestra parte es inútil lo dicho. Pero 
es justo añadir a las palabras de Papías ya citadas otros dichos su- 
yos con los que refiere algunas cosas extrañas y otros detalles que, 
según él, le han llegado por la tradición. 

9 Ahora bien, ya quedó explicado más arriba 313 que el após- 
tol Felipe había morado en Hierápolis con sus hijas, pero ahora 
hay que señalar cómo Papías, que vivió en esos mismos tiempos, 


6 «us xal Six Toúrov drodeixvwuoda eno yeviodar: óvopaori youv TroAáxas 


Tñv totopiav GAndA Ttóv So xara TR 
'Acíav Opovuula kexpriodar elpnkóruov 
Suo te dv *Eptow yevtador pvhiara kad 
Exórrepov *koávvou En vuv Atyeodar” ols 
xal ávayxalov mpocotxeiv TOV voÚv, elxos 
yap Tóv Seúrepov, el yn Tis ¿0hor TÓV 
TpÚTOV, THV ÉT” ÓvóuorTos pepopévrnyv 
"Imávvouv ánroxóAuyww fopaxtvan. 

7 kai d vúv Se fpiv EnAoúuevos THoarrias 
TOUS Ev TÓV AToCTÓAwV Aóyous Tapa 
TÓv aútois trapnroAovbnkótowv OpokAoyci 
mrapeiAngévar, *'Aprotiwvos Sé «al ToÚ 
Tpeoputépou "lwávvou autíkoov ¿auTóv 


ouvtTóvy Lunovevoas Ev Toís auToU guy- 
ypáuuaciw Tino autódv Trapañódels. 


8 kad tara 5” hpiv oúx els TO 4xpn- 
oTov elprodw: G4crov Si rais rrobodeicars 
TOÚ Tlarria pwvais Ttrposáyar AtEels 
tripas aúroú, Si dHv trapáúñotá wa 
liotopel xad Ma Ds dv tx trapañógewms 
els autov EABÓvTa. 


9 70 py oUv kata Tñv “lepórirok1v 
DiArrrrov Tóv árróotolAo0v Gua Tails duya- 
Tpáoiv Siarpiya 514 TÓv trpóudev Se5f- 
AwTar ws Se xatá toús arúrrous 3 TMarrias 


descubrió en 1891 en Edschmiatzin (facsímil en H. B. SwereE, The Gospel according to St 

Mark [19021 página opuesta a la CIV). Cf. también Constitutiones Apostol. 7,46, ed. Funk, 

p-454 donde el nombre Aristión aparece aplicado al primero y tercero de los obispos de 
smirna. 

310 Cf. infra VII 25,16, donde citan el pasaje de Dionisio de Alejandría sobre el que 
sin duda se apoya, y que refiere rumores sueltos, nada más, de la existencia de dichos se- 
pulcros; cf. F. M. BRAUN, 0.C., P.305-374. 

311 La existencia de otro Juan distinto del apóstol parece facilitar a Eusebio la solución 
para librar a éste de la atribución del Apocalipsis; cf. supra 25,2.4; infra VII 15, aunque no 
aventura más que la probabilidad. 

312 En los fragmentos conservados no aparece esta afirmación por ninguna parte; qui- 
zás se hallaba en los párrafos omitidos del prólogo; cf. J. F. BLicH, The prologue of Papias: 
Theological Studies 13 (1952) 234-240. 

313 Supra 31,3-5; lo mismo que allí, Eusebio sigue confundiendo al apóstol Felipe con 
el evangelista. De todos modos, el contenido de este párrafo supone a Papías suficientemente 
mayor como para haber tratado a las hijas de Felipe, ya que éstas no pudieron vivir muchos 
años del siglo 11. l 
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hace mención de haber recibido un relato maravilloso de boca de 
las hijas de Felipe. Narra, efectivamente, la resurrección de un 
muerto ocurrida en su tiempo y, por si fuera poco, otro hecho 
portentoso referente a Justo, el apellidado Barsabás, pues sucedió 
que éste bebió una pócima mortal sin que, por gracia del Señor, 
sufriera daño alguno. 


10 A este Justo, después de la ascensión del Salvador, los sa- 
grados apóstoles le pusieron junto con Matías y oraron sobre ellos 
para que la suerte completara su número en lugar del traidor Ju- 
das; lo cuenta el libro de los Hechos de la siguiente manera: Y pu- 
sieron a dos: José, llamado Barsabás, que tenía por sobrenombre Justo, 
y Matías. Y orando sobre ellos dijeron 314, 


11 El mismo Papías cuenta además otras cosas como llegadas 
hasta él por tradición no escrita, algunas extrañas parábolas del 
Salvador y de su doctrina, y algunas otras cosas todavía más fa- 
bulosas. 


12 Entre ellas dice que, después de la resurrección de entre 
los muertos, habrá un milenio, y que el reino de Cristo se estable- 
cerá corporalmente sobre esta tierra 315, Yo creo que Papías supone 
todo esto por haber tergiversado las explicaciones de los apóstoles, 
no percatándose de que éstos lo habían dicho figuradamente y de 
modo simbólico. 


13 Y es que aparece como hombre de muy escasa inteligencia, 
según puede conjeturarse por sus libros. Sin embargo, él ha sido 


yevópevos, Si ynorw trapeidngévos dauja- — EmexArdn "lovoros, kal Mardiav: kad Trpos- 
ciav ytró Tv TOÚ DiAitrrrou Buyatipwv euEápevor elmrav», 
HvnLoveúel, TÁ vv anperoriov: vexpoÚ 11 kal óAa Si 3 adrrós ds tx trapa- 
yáp dváctaciv kar” autTóv yeyowiav  Bógecs diypápou els avróv ÁkovTa Trapa- 
lotopel kad ay Trádiw Etepov trapáñolov  «=fBerror Elvas TE TiVaS Trapafodás toÚ 
Tepi "lovorov TOV Emxindivra Bapoa- owtñpos Kad 5idaoralAtas ayroú «al Tia 
páv yeyovós, ds EnAntiprov páppaxov ¿ha pudixdorepa 
Eumóvrtos tal unbiv ánbis Bid Tip ToÚ 12 tv ofs kai xidiá4Sa Tivá pnow ráv 
kuplou xáptw Utropsivavtos. ¿otodon perú Tñv tx vexpóv dváctaol, 
10 Toútcv Si tóv lovotov perá Thv  CopoarikOs TAS Xpiroú Pacidelas él 
10Ú owTipos vóAmyiw tous lepods drrro-  Tautnol Tñs yAs úrroornoouévns: á ral 
oródous perá Mara orion Te kad Errev-  yoUyor Tás darooToA xs maperbeciuevov 
£xod ávti Tod mposórou “loúda Emi dmyñoes troAafeiv, Tú tv úrroBelyuao: 
TOV KAñpov TñÑS ávamAnpucews TOÚ mes auTdv puatiks elpnuéva pi auveo- 
avróv ápibnod A Tv Tipáfeov bs  PUKOTa. 
Tos lotopei ypaph «xal Eornoav dúo, 13 opóbpa ydap Tor auixpos hv TÓóV 
"Iochp Tóv kodoupevov Bapoafáv, ds  voUv, os Av Ek Tv aúroU Adywv TEKHN- 


314 Act 1,23-24. 

315 Sobre el milenarismo de Papías y su entorno, cf. J. DaniéLou, Théologie du judéo- 
christianisme: Bibliotheque de Théologie. Histoire des doctrines chrétiennes avant Nicée 1 
(París-Lovaina 1958) p.341-366. 
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el culpable de que tantos escritores eclesiásticos después de él 
hayan abrazado la misma opinión que él, apoyándose en la anti- 
gúedad de tal varón, como efectivamente lo hace lreneo y cual- 
quier otro que manifieste profesar ideas parecidas, 


14 En su propia obra transmite Papías todavía otras interpre- 
taciones de las palabras del Señor recibidas de Aristión, mencio- 
nado arriba 316, así como también otras tradiciones de Juan el 
Presbítero. A ellas remitimos a cuantos quieran instruirse. Ahora 
nos vemos obligados a añadir a sus palabras anteriormente citadas 
una tradición acerca de Marcos, el que escribió el Evangelio, que 
viene expuesta en los términos siguientes: 


15 «Y el Presbítero decia esto: Marcos, intérprete que fue de 
Pedro, puso cuidadosamente por escrito, aunque no con orden 317, 
cuanto recordaba de lo que el Señor había dicho y hecho. Porque 
él no había oído al Señor ni lo había seguido, sino, como dije, a 
Pedro más tarde, el cual impartía sus enseñanzas según las necesi- 
dades y no como quien se hace una composición de las sentencias 
del Señor, pero de suerte que Marcos en nada se equivocó al escri- 
bir algunas cosas tal como las recordaba 318, Y es que puso toda su 
preocupación en una sola cosa: no descuidar nada de cuanto había 
oído ni engañar en ello lo más mínimo» 319, 


16 Esto es lo que cuenta Papías acerca de Marcos. Referente 
a Mateo, dice lo siguiente: 


d0a ¿uvnuóveuvaer, Áxpipoos Eypawev, oU 
pévro! Tá$E1 TA UTTÓ TOÚ xuplou f Aexbivra 
% Tpaxdivra. ouúte yáp Tkouvoev ToÚ 
kuplou OÚTE TrapnrroAoUBnotv AUTO, ÚNTE- 
pov Sé, ds ¿pnv, Tlérpw: ds Tpós TóÁsS 
xpelas érrorwito Tás SidackaAlas, ÁAA” oUx 
MoOTrep OUVTAEV TÓV kUprIaKiy TTOLOÚME- 
vos Aoylwv, Hore oúSev fuaprev Mápkos 
oútos Evia ypómyas ds drreuvnuóvevoev. 
tvos yáp tromoaro mpóvolaw, ToÚ unStv 
dv hxouvoev mraporñarreiv A yevoacdal T 
tv aúrtols.» 


pápevov eltreiv, paíverar, TrARy kad Tois 
per? autov TrAelgroiss óoos TóÓv ExxAn- 
craotikóv TRS Óuolas oaurá S5dEns tmrap- 
altios yéyovev Thv «pxatórnTa TtávEpos 
TpoPePAnuévo:s, Worrep oUv Elpnvalw kal 
el Tas 4AAOS TÁ ÓpoIa ppovóv dvarréprvev. 

14 xal íAas Se 1% ¡Sia ypaph mapa- 
Sibworw *Aproricwvos TOÚ Tpóodev SeSn- 
Acwpuévou TÓvV TOÚ xupiou Aóywv 5Emyñ- 
ces kal TOÚ TrpeoPuripou *lwdvvou tTrapa- 
Sócers> Ep” Es TOUS pIdouadels dvarrémyav- 
TES, Gvayxalos vúv tpocBhoopev Tais 


mposxredelooas aúroú pwvais trapábooiv 
fiv tepl Mápxou toÚ TÓ euayyihov ye- 
ypaqóros Extébeiros Dix TOoUTwV 


15 «xal rou0” d mpeoPúrepos ¿Aryev" 
Mápkos piv ¿punveuriss Tlérpou yevópevos 


16 tara pev ouv lotópnta: TÁ TMa- 
Tia Trrepl ToÚ Mápkou: trepl 5 roú Mar- 
Salou TavrT* elpn ral 


317 No según un orden, v.gr., cronológico, sino conforme a las circunstancias y necesi- 
dades; sugerencia de J. Reurann, Oixovopla as ¿Ethical Accommodation» in the Fathers and 
its Pagan Bacgrounds: Studia Patristica 3: TU 78 (1961) 378; cf. supra Il 15,2. 

318 El sentido de ¿via es restrictivo; cf. T. Y. MuLLins, Papias on Mark's Gospel: VigCh 


14 (1960) 216-224. 


319 Sobre el origen griego de esta fórmula, cf. W. C. VAN Unnix, Zur Papias-Notiz 
úber Markus (Eusebius, H. E. HI 39,15): ZNWKAK 54 (1963) 276-277. 
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«Mateo ordenó las sentencias en lengua hebrea, pero cada uno 
las traducía como mejor podía» 320, 

17 El mismo escritor utiliza testimonios tomados de la carta 
primera de Juan, e igualmente de la de Pedro, y expone también 
otro relato de una mujer acusada de muchos pecados ante el Señor, 
que se contiene en el Evangelio de los hebreos 321. Quede constancia 
obligada también de esto, además de lo ya expuesto. 


«Martatos piv oúv "EPpoiór SiakAéxro 


xal GAAny totopíav trepl yuvaixos El 


TÁ A y1a cuverágaro, Apurveuaev 5 ara 
ws fiv Suvatós Exactos». 

17 kéxpntai 5” ó autos papruplars 
aro Tñs "lodvvoy Trporépas EmoroAñs 


roots áapapriois SiaPAndelions rl toú 
xuplou, hv TÓ xo0” “EPpatous svayyiMov 
mepiéxem Kal taúta 5” fhpiv ávayxalos 
mTpós Tois Extedeioiv mmiermpriodo. 


«ad ámró Tis Térpov ópolos, ixriferroa Sé 


320 Cf. C. S. PeTRIE, The autorship of the Gospel according to Mathew. A reconsideration 

of the external Evidence: New Testament Studies 14 (1967) 15-33; R. TREVIJANO, La obra de 

apías y sus noticias sobre Mc y Mt: Salmanticensis 41 (1994) 181-212; W. D. KogHLER, Die 

Rezeption des Mattháusevangeliums in der Zeit von Irenáus = Wissenschaftl. Untersuch. z. 

est. Ser.II, 14 (Tubinga 1987). 

321 Eusebio se limita a señalar que el relato se halla en Papías y en el Evangelio de los 

Hebreos. Es muy posible que sea el mismo de Jn 7,53-8,11, como parece entenderlo Rufino 
al traducir de muliere adultera. 


LIBRO CUARTO 


El libro cuarto de la Historia Eclesiástica contiene lo siguiente: 


1. Quiénes fueron los obispos de Roma y de Alejandría bajo el 
reinado de Trajano. 

22. Lo que padecieron los judíos en tiempos de éste. 

3. Los que en tiempo de Adriano salieron en defensa de la fe. 

4. Los obispos de Roma y de Alejandría en su tiempo. 

5. Los obispos de Jerusalén, comenzando desde el Salvador hasta 
los tiempos aludidos. 

6. El último asedio de Jerusalén en tiempos de Adriano. 

7. Quiénes fueron en este tiempo los cabecillas de la gnosis de 
nombre engañoso. 

8. Quiénes fueron los escritores eclesiásticos. 

9. Una carta de Adriano sobre que no se debe perseguirnos sin 
mediar juicio. 

10. Quiénes fueron los obispos de Roma y de Alejandría bajo el 
reinado de Antonino. 

11. De los heresiarcas de esos tiempos. 

12. Dela Apología de Justino dirigida a Antonino. 

13. Una carta de Antonino al concilio de Asia acerca de nuestra 
doctrina. 

14. Lo que se recuerda acerca de Policarpo, discípulo de los após- 
toles. 

15. De cómo en tiempos de Vero sufrió Policarpo el martirio junto 
con otros en la ciudad de Esmirna. 


A' 


Táde xod % terápro trepiéxer PiPAos TñS "ExxAnortaotikis ioroplas 


A' 
B' 
r” 
A' 
E' 
s' 
zZ' 
H' 
e' 

y 


A” 
IB' 
Ir” 
1A' 
lE* 


Tíves Ei As Tpaiavoú Paddelas “Poyalewwv yeyóvao: kai *AleEovbBpéwv Exrioxorros, 
*Orrola *loudañor kart? aútev trerróvdagiw. 

Ot xarrá *ASpiavóv úrtep 1%s triotews áTTOA O yTOÁPEVO!. 

Ot xarr? ovtov “Popalwv xkal *Adefavipiwv émiokorrO1. 

Oi dwvéxodev rro ToÚ owTRpos kai érri Tous EnAoupévous “leporoAúpwov émiokoTro1. 
*H korra “ABpiavov votárn *loudalwv rroA1opkía. 

Tíves xar” txeivo kampoÚ yeyóvaciv yeuSwvúpou yvwsewms ápxnyol. 

Tíves txxAnoiactixol oUy ypapeis. 

"EmortoAñ 'AdpravoÚ úÚrip TOÚ pm Seiv áxpitos uds ¿Aauvew. 

Tíves Errl TAS "Avtwvivou Pacrdelas Emioxorror “Popalwv kal "Adetavópicwmv ye- 
yóvaciw. 

Mepi tóv xarr” oaútods alperapyxóv. 

Mepi 1ñs *"lovativou Trpos "Avtwvivov átmroAoylas. 

"Avtovivou Trpós TóÓ kowóv TS 'Acías EmotoAh trepi toÚ kad* AuGs Adyouv. 

Tá tmept TModuxápirou TOÚ TÓvV «TTrooTóAwv yvwpluou vn uovevópeva. 

“Oros kara Ouñpov ó TiodúxaptroS Gp” Etépors ¿uaprupnoev emi Tis 2Zuupvalcov 
TTÓAEGOS. 
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1H" 
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Kk' 
KA' 
KB' 
KP" 
KA' 
KE” 

Ks' 
KZ' 
KH' 
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16. De cómo Justino el Filósofo, siendo de edad provecta, sufrió 
martirio por la doctrina de Cristo en la ciudad de Roma. 

17. De los mártires mencionados por Justino en su propia obra. 

18. Qué tratados de Justino han llegado hasta nosotros. 

19. Quiénes estuvieron al frente de las iglesias de Roma y de Ale- 
jandría bajo el reinado de Vero. 

20. Quiénes en la de Antioquía. 

21. De los escritores eclesiásticos que brillaron en ese tiempo. 

22. De Hegesipo y de los que él menciona. 

23. De Dionisio, obispo de Corinto, y de las cartas que escribió. 

24. De Teófilo, obispo de Antioquía, 

25. De Felipe y de Modesto. 

26. De Melitón y de los que él menciona, 

27. De Apolinar. 

28. De Musano. 

29. De la herejía de Taciano. 

30. De Bardesanes el Sirio y de las obras que se dice que son suyas. 


“Orros *lovotivos Ó piAdoopos TOv XpioTod Adyov emi Ts “Popalwv tródeows 
Tpeopeúwv Euaprtupnozv. 

Tepi Hv "lovarivos tv lSÍ ouyypánuar: uvnuoveúel uapTUPWwY. 

Tíves elg fuas fAdov tóv *lovorivou Adywv. 

Tíves eri Tis Oíñpou Pacidelos T7%s “Popalwv xal "Adefovópiwv Exximolas trpoe- 
oTnoay. 

Tíves ol Tis *Avrroxtuv. 

Mepl Tv kara roúrous SiaAauyydvtowv ExdAnoiacTikDv CUY Ypargécov. 

Mepi “Hynotrrrrou xad dv auTOS vn povevel. 

Mepi Arovualou Kopivblwv Erioxórrov xald dv Eyparyev Emotolv. 

Mepi Osopídou "Avrioxtwv Ericxórmrov. 

Mepi DiAlrrirou xal Mobtorou, 

Tlepi MeAltuwvos xad dv autos Euvn uóveucev. 

Mepi *AtroAwapíov. 

Mepi Movoavoú. 

Mepl TñsS kara Toriavóv alpicens. 

Mepi BapSnoávou ToÚ Zúupou xad Tv pepopévwv auTtToÚ Abywv. 


1 


[QuiÉNES FUERON LOS OBISPOS DE ROMA Y DE ALEJANDRÍA BAJO 


EL REINADO DE TRAJANO] 


Hacia el año duodécimo del reinado de Trajano 1, muere el 


obispo de la Iglesia de Alejandría, al que hemos aludida un poco 
más arriba 2, y es elegido para el cargo en ella Primo, cuarto obis- 


A' emioxotrOS Thv Eohv peradAGrTTE, TÉTOP- 
Tos 5* ámo tTúóv «tmocróAwv TRV TÓvV 


"Auql 5 tó 5wBbéxatTov Eros TñÑS «auto: Aerroupylav xkAnpoural TMpipos. év 
Tpaiavoú Paddelas ó pixkpós mpóobev hpiv  Toúto kad *Aldtóavipos érri “Pons, óy- 
Tñs tv *AdeEovópela Traporxias EmAwBdels  S5oov Eros «romiAñoavros EvapidtOu, 


! Año 109-110. 
2 Supralll 11: Cerdón; aquí Eusebio escribe ya decididamente EtrigkoTrO%, cf. J. P. ABREU, 
As nomeagoés episcopais nos primordios da Igreja: Humanistica e Teologia 7 (1986) 183-303. 
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po a partir de los apóstoles. En este tiempo también, al haber cum- 
plido Evaristo su octavo año 3, recibe el episcopado de Roma Ale- 
jandro, quinto en la sucesión a partir de Pedro y Pablo. 


2 


[Lo QUE PADECIERON LOS JUDÍOS EN TIEMPOS DE TRAJANO] 


1 Mientras la enseñanza de nuestro Salvador y su Iglesia flo- 
recían cada día y progresaban más y más, la ruina de los judíos 
llegaba a su colmo en sucesivas calamidades. Corría ya el año die- 
ciocho del emperador 4 cuando estalló de nuevo una rebelión de 
los judíos que llevó a la ruina a una ingente muchedumbre de en- 
tre ellos 5. 


2 Efectivamente, en Alejandría, lo mismo que en el resto de 
Egipto y aun de Cirene, como azuzados por un espíritu terrible y 
faccioso, se amotinaron contra sus convecinos, los griegos. Creció 
enormemente la rebelión, y al año siguiente, siendo entonces Lupo 6 
gobernador de todo Egipto, provocaron no pequeña guerra. 


3 Y ocurrió que en el primer choque vencieron ellos a los 
griegos 7, los cuales, refugiándose en Alejandría, apresaron a los 
judíos de la ciudad y los mataron. Mas los judíos de Cirene, al no 
recibir la ayuda que esperaban de éstos, se dedicaron a saquear el 


Tméprrinv drro Térpou kad IMaúkou kará- 
yov S5iadoyxñv, Tñv Emoxorhv ÚrTroAap- 
Pável. 

B' 

1 Kai rd péev TAS TOÚ gwTÍpos hubv 
SidaoxaAias Te kad ExkAnotlas óonuépon 
ávBoUvTa Emi peilov Exper TrpoxoTrís, 
TÁ SE TÁS *loudalwv ovupopás kakois 
émadAñdorss fxuadev. Ron yoUv ToÚ aú- 
Toxpártopos sis iviautóv óxtokonSikarov 
thoúvovtos, avdis 'louSalwv xivnors Etra- 
vaoráoa TráyrmrolAu TrAÑOOS ouróv Su- 
p0esiper. 


2 Eve yap *AdegavSpela kai TÉ Aorrrf 
AlyúttoY kai TtrpocémÍ katá Kuprñyvnyv, 
omep UtTO Trveú aros Semob tivos Kal 
ataciwvdous ávappimiadévres, HpunvO 
Tpós Tous cuvolxous “EAAnvas aTaciá- 
Zem, ovEnoavTES TE els péya TRv oTÁgi, 
TO Emóvei EvicuTOÓ TróAegov OU IpIKpó v 
cuvñiyav, ñyouvutvou TnvikaúTa Aoúrrouv 
Tñs «rrácons Alyúrrrou. 

3 kald 5h ev TRA TpWTN CULBOAR Emt- 
Kparñaar ayroús guvifn Tv “EAAñvowv: 
ol kad karaqpuyóvtes els Tv *Aldefdvbperav 
Toús Ev TR Trókel 'loudalous ¿Elowypnoáv 
Te kal drréxtemav, TÑS e Tap TOUÚTw"V 


3 Evaristo, según los datos de Eusebio; cf. supra TÍ 34, termina en 108-109. 


4 El año 18 de Trajano, antes de septiembre de 115; cf. SCHUERER, 1 p.663 nota 46. 

5 EuseBio, Chronic. ad annum 132-136: HELM, p.200-201. Para el desarrollo de esta 
rebelión, ver SCHUERER, 1 p.661-668; L. Morra, La tradizione sulla rivolta ebraica al tempo 
di Traiano: Aegyptus 32 (1952: Scritti in onore de G. Vitelli 111) 474-490, que trata de con- 
ciliar esta tradición con la de Dion Casio; M. Pucci, La revolta ebraica al tempo di Trajano 
= Biblioteca di Studi antichi, 33 (Pisa 1981). 

6 Marco Rutilio Lupo, por un rescripto suyo fechado en junio de 113, sabemos que era 
ya gobernador de Egipto en esa fecha. En enero de 117 todavía lo era; cf. SCHUERER, 1 p.663 
nota 1. 

7 Victoria que en adelante celebraron como +*Día de Trajano» el 12 de Adar, en el que 
no e O As ni hacer duelo, según el párrafo 29 de Megillath Taanith; cf. SCHUERER, 
1 p.667-668. 
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país de Egipto y a devastar sus nomos, bajo el mando de Lucúa 3, 
Contra ellos envió el emperador a Marcio Turbón 9 con fuerzas de 
infantería y de marina e incluso de caballería. 


4 Este, después de empeñar dura lucha contra ellos en muchas 
batallas y durante no poco tiempo, dio muerte a muchos miles de 
judíos no sólo de Cirene, sino también de los que procedían de 
Egipto, que se habían sublevado con Lucúa, su rey. 


5 Mas, sospechando el emperador que también los judíos de 
Mesopotamia atacarían a los habitantes de allí, ordenó a Lusio 
Quieto que limpiara de ellos la provincia. Este organizó también 
una batida contra ellos y asesinó a una gran muchedumbre, haza- 
ña por la cual le nombró el emperador gobernador de Judea 10, 
Estos hechos los relatan también con términos idénticos los grie- 
gos que pusieron por escrito los acontecimientos de su tiempo !1!, 


3 


[Los QUE EN TIEMPO DE ADRIANO SALIERON EN DEFENSA DE LA FE] 


1 Después de regir Trajano el Imperio diecinueve años com- 
pletos y seis meses, le sucedió en el mando Elio Adriano 12, A éste 
entregó Cuadrato 13 un tratado que le había dirigido: una Apolo- 


cupuaxias ánroruxóvtes ol kard Kuprvny 
TRhv xwpav TRS Alyúrrrou AenAatouvtES 
xad Tous Ev aurTf vooús plelpovrtes Bie- 
TéM0UV, Myouutvou autóv Aoukova: ¿q* 
oús ó avtToxpátop Emeuyev Mápxiov Toúp- 
Buva ouv Suváper trefT] Te Kal vouTIKñ, 
¿ri 52 kad irrrrixñ. 


4 5 5 trodhais áxols oúx ÓAlyc TE 
xpóve TOV Trpós aútous Biamrovñcas Tró- 
Acuov, TroAñás pupiddas *loudaiwv, oú 
povov TÓv ÁGTÓ Kuprivns, Ú4AAA kai TÓv 


«rr' Alyútrrou cuvarpopévwv Aoukoúx TÓ 


Bacidei auto, dvarpel. 


5 6 5 autoxpárop ÚUrromteúcas Kal 
Toús tv Mecoorrorapia *loudatous érmri9r- 
ceodar Tos auTo9, Aouciw Kun tw TTpog- 
¿ragev ixkod3por TRS émapxias autous: 
Os Kai Trapartafapevos, TráurroAu TrAROOS 
TÓvV auTód1 poveuel, Ep” y KITOPOWLATI 
"loudatas Tyeuowv ÚTTO TOÚ auToKpátopos 
avebelxdn. Tauta Kad “EdAñvwv oí Td 
KATA TOUS AÚTOUS XPOVOUS YPAPÑ Tapa- 
Sóvtes aútois lorópnoav pruasiw. 


Tr” 
1 Tpaiavoú Si tp” ÓAois Ereaiw elkog1 
TRv ApxAv unolv dE Blouvarwv KoaTÁdAUVTOS, 


8 Dron Casio, Hist. 68,32, llama al cabecilla de la rebelión Andrés. 

2 Este debió de ser enviado como gobernador de Egipto, en sustitución de Lupo, el 
año 117; su intervención fue tan eficaz (cf. infra $ 4), que al año siguiente habia liquidado 
la rebelión judía y podía ser enviado a Mauritania con una misión parecida; cf. ESPARTIANO, 


Hladr. 5; SCHUERER, 1 p.664-666. 


10 Lusio Quieto, que, a pesar de su origen bárbaro, había llegado a obtener por miritos 
de guerra el consulado, fue enviado a Judea hacia el año 117. Fue el único gobernador con- 
sular: lo exigían las circunstancias excepcionales; cf. SCHUERER, 1 p.647 y 666; L. Morra, 


4.C., D.47Óss. 
11 DroN Casio, Ilist. 68,32. 


12 Al regreso de su expedición contra los partos, Trajano murió en Selino de Cilicia, a 
primeros de agosto de 117. Le sucedió su sebrino Publio Elio Adriano, de origen español, 


como él. 


13 Seguramente diferente del Cuadrato profeta y del homónimo obispo de Atenas; cf. su- 


pra M1 37,1 nota 283. 
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gía compuesta en defensa de,nuestra religión, ya que, efectivamen- 
te, algunos hombres malvados trataban de molestar a los nuestros. 
Todavía hoy se conserva entre muchos de nuestros hermanos; tam- 
bién nosotros poseemos la obra 1%. En ella podemos ver claras 
pruebas de la inteligencia y de la rectitud apostólica de este hombre. 


2 Él mismo deja entrever su antigiiedad en esto que nos cuen- 
ta con sus mismas palabras: 

«Mas las obras de nuestro Salvador estaban siempre presentes, 
porque eran verdaderas: los que habian sido curados, los resuci- 
tados de entre los muertos, los cuales no solamente fueron vistos 
en el instante de ser curados y de resucitar, sino que también es- 
tuvieron siempre presentes, y no sólo mientras vivió el Salvador, 
sino también después de morir Él, todos vivieron tiempo suficiente 
de manera que algunos de ellos incluso han llegado hasta nuestros 
tiempos» 15, 

3 Tal era Cuadrato. Mas también Aristides, hombre de fe 
entregado a nuestra religión, dejó, igual que Cuadrato, una Apo- 
logia en favor de la fe, que había dirigido a Adriano. También la 
obra de este escritor se ha salvado hasta hoy en muchos lugares 16, 


AlMos *Añpiavos BiaBdéxerar Thv hyepo- 
viav. TouTO KoBpáros Aóyov Tpoopuw- 
vhcas dvadibwarw, «rrodoylav ouvrTásas 
útrep TñÁS xa0” ñhuGs deocepelas, STi 57 
Twwesg Trovmpol áv5pes TOUS Tuerépous tvo- 
xAeiv Emeipórwto* els Er Sé péperos Tapa 
TrAeloTo1sSs TÓV ádehpGv, Eráp xal Trap” 
ñpiv TÓ cúvyypauua: EE oú kombeiv toriv 
Aaurrox texunpra TRS TE TOÚ dvBpos Bia- 
voías kai TAS drrootoAixñs ópdoroulas. 

2 05 autos Tv xad” tautov ápxató- 
nta mrapapalver 5 Dv lotopel Tata 
iSioas puvais 

«Toú Be owrTApos hudv Ta Epya del 
Tapñiv dAndñ yxáp ñv, ol Beparreudivres, 


ol ávaortávtes Ex vexpóv, ol oUx- Hp9Inoav 
uóvov Beparreuvópevo: kal áGvicrrápevor, 
GáMAd karl del trapóvres, ouSE mriBnuoivros 
uóvov ToÚ cwTñpos, 4AMA kal drraAhaytv- 
Tos hoav erri xpóvov ixavóv, Dore «al els 
ToÚús huerépous xpóvous Tivés aúTOv ápÍ- 
KOVTO». 

3 Torw0UrtOS pty oUTOS: kad *AprarelBns 
S€, mioTOS Kvhp TS ka” us oucyuevos 
evoepelas, TÚ KoBpáro Tapaoringiws 
úrrep Tñs tríctews drrodoylav émipuvioas 
'ABpriovó xaradihorrrev: aúberar Di ye 
elg Beúpo rrapá trAsiotos kal Y ToúTOU 
yeopñ. 


14 Esta Apología, que Eusebio, según nos dice, podía leer en su texto original, se ha per- 
dido. Solamente queda lo que él nos ha transmitido aquí. Hasta ahora los esfuerzos por en- 
contrarla en su texto—independiente o atribuida a otros—o en versiones, han resultado 
estériles. El último conato, el de P. AnpriEsSsEN, L'Apologie de Quadratus conseruée sous le 
titre d'Épitre dá Diognéte: Recherches de Théologie Ancienne et Médiévale 13 (1946) 5-39. 
125-149.237-260, no ha convencido, a pesar del ingenio desplegado y de insistir en otro 
artículo: Un prophéte du Nouveau Testament: Bijdragen philos., theol. Facult. Noord-cn 
Zuid-Nederl. Jezuiten 2 (1950) 140-150 (cabe decir que ya H. Kimw, Ursprung des Briefs 
an Diognet Friburgo 1882] había vislumbrado esta posibilidad). Véase la discusión del pro- 
blema en H. 1. Marrou, L'Épitre dá Diognéte: Sources Chrétiennes 33 bis (París 1965) in- 


15 Sin duda, los tiempos de Cuadrato el joven. La Apología debe de datar de 124-125, 
cuando Adriano visitó Atenas, cf. R. M. Grant, The Cronology of the Greek Apologists: 
VigCh 9 (1955) 25-33. Sobre el contenido del fragmento y su relación con el pensamiento 
grecorromano, véase del mismo R. M. GRANT su artículo The future of the Ante-Nicene 
Fathers: Journal ot Religion 30 (1950) 109-116. 

16 Según la versión sirfaca, Arístides la dedicó al emperador César Tito Adriano Anto- 
nino Augusto Pío, es decir, no a nuestro Adriano, como quiere Eusebio, sino a su sucesor, 
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4. 


[Los obispos DE ROMA Y DE ALEJANDRÍA EN TIEMPOS DE ADRIANO) 


En el tercer año del mismo reinado, muere Alejandro, obispo 
de Roma, después de cumplidos diez años de gobierno 17. Le su- 
cedió Sixto. Y en la iglesia de Alejandría, muerto hacia el mismo 
tiempo Primo, en el duodécimo año de su presidencia, le sucedió 
Justo. 


9 


[Los oBisros DE JERUSALÉN, COMENZANDO DESDE EL SALVADOR 
HASTA LOS TIEMPOS DE ADRIANO) 


1 Por lo que hace a las fechas de los obispos de Jerusalén, no 
he encontrado nada conservado por escrito, porque, a la verdad, 
una tradición 18 afirma que tuvieron vida muy breve. | 


2 De lo consignado por escrito, solamente he sacado en lim- 
plo esto poco: que hasta el asedio de los judíos, en tiempos de Adria- 
no, hubo alli sucesión de obispos en número de quince, y dicen 19 
que desde el origen todos eran hebreos que habían aceptado sin- 
ceramente el conocimiento de Cristo, de suerte que aquellos que 
estaban capacitados para juzgarlo hasta llegaron a considerarlos 


A' oudayós eúpv (xopmB yáp oúv Ppaxu- 


"Ezer Si tpiro TñÁS auTis hñyeuovias Plous aytoús Aóyos katéxel yevéolar), 


"AnMEavópos 'Popalwv érrioxotros TEAEUTÚ, 
Sexatov TñS olkovopias drromiñoas iros: 
ZúorOS Tv touTw Siddoxos.  kal Tfñs 


2 TocoÚtrov t£ ¿yypágov Trapeilnoa, 
ws uéxpl Tis katá “Abpiavov *loudalwv 
TroMmoprlas Trevtexaidexa TOV ápidwov 


"Adefavápécwv 5 trapoxias áuql TÓóv 
aúrov xpóvov Tpipov peradAáfavra 5w- 
Sexto TAS Tpocracias ¿rel SiaBéxerar 
"lovoTos. 


E” 
1 Túv ye pny tv “leponroAújo1s Emokó- 
TOY TOUS Xpóvous ypagh awiouévous 


autód yeyóvaoiv Ermioxórrov Sladoxai, 
oús trávtTas “EPpalous paglu ÓvTaS dÁvi- 
«ade, Thv yvidaw tToÚ XpigtoU yuvnogiws 
«otabicacdar, har” fán trpos TÓvV TA 
TtotáSe Emplveiv Suvatóv «al TÁAS TÓvV 
Emoxómov Asmroupylas ábious Boxia- 
odñvar cuvearáva: yáp aútois tóTE TÁV 
mácav éExxAnolav ¿8 “EPpalwv Tmatóv 


Antonino Pío. Las opiniones siguen divididas sobre ambos datos, aunque la versión parece 
estar más en lo cierto. La Apología habría sido compuesta entre 140 y 143, pero no parece 
que Eusebio la haya tenido en sus manos directamente, al menos antes de escribir su HE. 

17 Cf. supra 1; debió de morir en 118-119, según estos datos. Según el Catálogo liberia- 
no, Sixto le sucedió en 117. 

18 Por la expresión es muy probable que la fuente utilizada sean las Memorias de Hege- 
sipo; cf. supra 11Í 11; 12; 18,1; 19; 20,9; 32,1; infra V 12. 

19 Hegesipo recogerfa aquí una tradición oral, y Eusebio se limitaría a transcribirla; 
cf. Eusepio, DE 3,5 ad fin.; Theophan. 5,45. 
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dignos del cargo de obispos. Por aquel entonces, efectivamente, 
esa iglesia estaba toda ella compuesta por fieles hebreos, desde los 
apóstoles hasta el asedio de los que entonces subsistian, cuando 
los judios, de nuevo separados de los romanos, fueron presa de 
grandes guerras. 

3 Por lo tanto, como quiera que los obispos procedentes de 
la circuncisión cesaron en aquellos momentos, quizás sea necesa- 
rio ahora dar su lista desde el primero. Fue, pues, el primero San- 
tiago, el llamado Hermano del Señor; después de él, el segundo 
fue Simeón; el tercero, Justo; el cuarto, Zaqueo; el quinto, Tobías; 
el sexto, Benjamin; el séptimo, Juan; el octavo, Matías; el noveno, 
Felipe; el décimo, Séneca; el undécimo, Justo; el duodécimo, Leví; 
el decimotercero, Efrén; José el decimocuarto y, después de todos, 
el decimoquinto, Judas 20, 

4 Tales fueron los obispos de la ciudad de Jerusalén, desde 
los apóstoles hasta el tiempo de que estamos hablando, y todos 
oriundos de la circuncisión. 


5 Se hallaba ya el reinado en su duodécimo año 21 cuando a 
Sixto, que había cumplido su décimo año en el episcopado de 
Roma, le sucedió Telesforo, séptimo a partir de los apóstoles. 
Transcurridos entre tanto un año y algunos meses, Eumenes re- 
cibe en sucesión la presidencia de la iglesia de Alejandría; según 
el orden, era el sexto. Su predecesor había permanecido en el car- 
go once años. . 


¿rro Tóv ónrootóAwv kal els Thv tÓTE 
Siapxesóvrov Tokopklawv, xa? Av *lou- 
Sator “Puwpaiwv avdis «ATrogtávtES, OU 
uikpois TtroAégors hAvoav. 

3 5SiaxAsAorrótrav 5” ov TnvixaUtTa 
Tv Ex Ttrepitopñs Emioxórrov, TOUS «tTO 
TpWTOU vúv ávaykadov Av sin karadican. 
TroóTtos TOryapoúv *"láxwBos ó ToÚ xuplou 
Acyópevos GbeAqpos fiv: ped” dv Seutepos 
Zupewv: Tpimos "lovoros: Zaxxaios TÉTOIp- 
tos: Trépmrros ToPlos: Exros Beviapív: 
"lodvvns ¿BSonos: Gy5oos Mardlas- ¿va- 
Tos DiArrriros: Séxaros Zevexas: tvSéxaros 
"loúotos" Aecuis Bwbéxaros: *Eppñs Tpiokal- 
Béxarros" TeocapeokomSéxaros won: Exrl 
máo: trevrexmbéxaros *loúbas, 


4 rtogoúto1 kai ol El rs “lepovoAv. 
uov Tródecos Errioxotror derró rv Errogtó- 
Acwov els Tóv S5nAouuevov SBiyevópevor 
xpóvov, ol trávres tx Trepiropis. 

5 f5n 52 5SwSéxarov Exovens Eros Tfs 
ñyenovías, =uaTov Bexaérn xpóvov drro- 
TAñoovTa errl Ts “Peopalwv Ermtaxotris 
¿PB5opos rro Tv «trootóAwv 5iadiyeral 
Tedeopópos: éEviautoú 5¿ perafy kad 
unvov Briayevoptvou, TñS *"AldefavSpiwv 
Taportas Thv mrpooraclav Elpivns Ext 
«Añnpo 5iadéxetar, TOÚ Trpó auyroÚ Éreoiv 
gvSexa SiapricgavTOos. 


20 Sobre el origen de esta lista, cf. LawLor, 2 p.167-69. Continúa la lista infra V 12,2. 
21 El año duodécimo de Adriano es el 128-129. 
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[EL ÚLTIMO ASEDIO DE JERUSALÉN, EN TIEMPOS DE ADRIANO] 


1 La rebelión de los ¡judíos tomaba nuevamente mayor auge 
y mayor extensión 22. Rufo 23, gobernador de Judea, con el refuerzo 
militar que le envió el emperador y sacando partido sin piedad de 
sus locas temeridades, marchó contra ellos. Aniquiló en masa a mi- 
les de hombres, de niños y de mujeres, y al amparo de la ley de la 
guerra redujo sus territorios a esclavitud. 


2  Mandaba entonces a los judíos uno llamado Barkokebas, que 
significa «estrella» 24, un hombre homicida y bandido, pero que, por 
su nombre, como si tratara a esclavos, decía que era luz bajada para 
ellos desde el cielo, y con engaños mágicos hacía ver que brillaba 
para los maltratados. 


3 Pero la guerra alcanzó su punto más grave el año decimoc- 
tavo del reinado, en Betera, ciudadela fortísima, a no mucha dis- 
tancia de Jerusalén 25, Al durar largo tiempo el asedio que venía 
del exterior, los revolucionarios se vieron empujados a la extrema 
ruina por el hambre y por la sed, y el causante de su insensatez 
pagó la pena merecida. Por decisión y mandato de una ley de Adria- 


S' 

1 Kai5ñta Tñs "loudalwv árroo1acias 
aútbis els péya kal troAú IrposAdovons, 
"Poúgos émápxcov TñsS "loudalas, oTpa- 
TIT As aUTO cuuuaxlas úrro PaciAtws 
Teppleions, Tais drrovolars auTÓv Áper- 
5% xpuyevos émefñer, pupidBas K8póws 
wápúv duoú xad tralBwv kal yuvarkóv 
5Bixpdelpuov TroAtuou TE VvÓMO TAS XDpaS 
auvtóv tEavBparroSilópevos. 

2 totparmye: Se tóTte loudalwv Bap- 
xuxeBas óvopa, 9 57 «otépa SnAoi, TU 
pév GAAQ povikos kai Anotpixós Tis ÁvTIp, 


ml Se TÍ tpoonyopla, ola ém” ávSpa- 
Tódwv, ds 5% t£ oúpavoÚ pworhp aúrois 
x«arreAmAuécos koxoupévos; TE EmMAdpyal 
TEPATEUVÓNEVOS. 

3 «¿xpáoavros 5¿ TOÚ poAtiou ¿rous 
óxtwkarlexórou TRAS Myemovias Kara Bn8- 
G8npa CrroAlxun Tis iv dxuputárn, TÓV 
“lepocoAújicov oú apóbpa Tróppw SieaTó- 
ga) Tis Te ¿Ecobev TroAopklas xpoviou 
yevoptvns Amd Tte kad Bíypes TÓV vewTE- 
porroióv sig Eoaxgarov dAtópou Ttrepigha- 
Bevrwov kal TOÚ TñS árrovoias avrois 
aitiou Thv dáElov éxticavros Síxnv, TO 
máv ¿óvos ¿E éxelvou Kal Tñis Ttrepi TA 


22 Cf. Dion Casto, Hist. 69,12-14; SCHUERER, 1 p.670-704; B. Isaac-I. RoLL, Judaea in 
the early years of Hadrian's reign: Latomus 38 (1979) 54-66. 
23 Tineyo Rufo, cf. SCHUERER, 1 p.647-648.687-680. 


24 Más propiamente «hijo de estrella», en la Crónica de EuseB1o, ad annum 133: HELM, 
n.201, recibe el nombre de Kokebas, mientras que San Justino, Apol. 1 31,6, le llama tam- 
bién Barkokebas, nombre que ha prevalecido generalmente hasta que los descubrimientos 
del mar Muerto han revelado la firma autógrafa, que da como nombre auténtico Simón 
har Kosiba; cf. Y. Yabin, The Finds from the Bar-Kokhba Period in the Cave af Letters (Je- 
rusalín 1963) A. GoNnzáLez-LAMADRID, Los descubrimientos del mar Muerto: BAC 317 
(Madrid 1971) p.67. En todo caso, por lo que se sigue en el texto, es clara la referencia a 
Núm 24,17; P. SCHAEFER, Der Bar-Kochba-Aufstand. Studien zum zweiten júdischen Krieg 
xegen Rom = T. u. U. z. Ant. Judentum, 1 (Tubinga 1981). 

25 SCHUERER, 1 p.693-95, y otros la identifican con Bittir o Battir, a poco más de 11 ki- 
lómetros al sureste de Jerusalén; cf. también M. pu Buir, Géographie de la Terre Sainte 
(Varís 1958) p.169 y 188. El hecho ocurre en 134-135. 
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no, se prohibió a todo el pueblo judío poner el pie desde entonces 
ni siquiera en la región que rodea a Jerusalén, de manera que ni 
de lejos pudieran contemplar el suelo patrio 26, 

Aristón de Pella es quien lo cuenta 27, 


4 Así es como la ciudad llegó a quedar vacía de la raza judía 
y fue total la ruina de sus antiguos moradores 28, Gentes de otra 
raza vinieron a habitarla, y la cruudad romana constituida luego cam- 
bió su nombre y se llamó Elia, en honor del emperador Adriano 22. 
Mas también la iglesia de allí vino a estar compuesta de gentiles, 
y el primero a quien se encargó de su ministerio, después de los 
obispos que procedían de la circuncisión, fue Marcos 30, 


1 


[QUIÉNES FUERON EN TIEMPOS DE ADRIANO LOS CABECILLAS DE 
LA GNOSIS DE NOMBRE ENGAÑOSO] 


1 Ya las iglesias de todo el mundo resplandecían como astros 
brillantísimos, y la fe en nuestro Salvador y Señor Jesucristo llegaba 
a su pleno vigor en todo el género humano, cuando el demonio, 
aborrecedor del bien, como enemigo de la verdad y siempre hostil, 
por demás, a la salvación de los hombres, volvió contra la Iglesia 


“lepocóduta yñs tráwrav ¿mipalverv elp- L 
yetar vóou Bóyuasi kai Sioaráfealv 
'ABpiavoÚ, ds dGv yun5” ¿E drrórmrou 1 ”H5n Sit Aaurrporáto Sixnv puwoth- 


pov Tv áva« Tiv olkoupévnv drrogriA- 
Povoóv ExxkAnoióv áxualovons Te els 
Sárav TÓ TÓv dávdporov yivos Tis els 
TÓV GwTApa kal kúpiov Auwv *nooúv 
Xpiotóv triorews, Ó pioóxadAos Saluwmv 


dewpolev TO Tatpúov ¿Bagos, EyxeAeu- 
oapevou: *Apiotwv ó TMeraios lotopei. 

4 outro 57 TÑsS TrólAeosS els ¿pnulav TOÚ 
"louBalwv ¿óvous TtravreAR TE plopdv TÓv 
TáAA oikxntópwv tABovans e 4ALO0puAOU 


TE yévous guvorkiobeions, TY petétrelTao 
cuoráda “PopaikhA TrÓAsS Thv Emwvuulav 
ápelyadga, sig thv ToÚ kparoúvtOS AlAlou 
'ABpravoú tunrv Allla Trpocayopeveral. 


ola TRAS GAndelas ExBpós xal TñiS TÓvV 
¿v8porrov owrnplas del Tuyxávwv Tro- 
AEMIOTOTOS, Tráas OTptpwv Kara TAS 
txxAnolas unxavás, tráol péy tots Efwmdev 


koi 5h T%s ouúróbi éxxAmoias ¿E fvw  $twyuois kar” outs drrAicero, 
cuyxpotndelons, TTPÓTOS METÁ TOUS Éx 
TrepitopAs Emoxórous Thv TÓv éxeloe 


Aertoupylav ¿tyxerpilerar Mápxos. 


26 Cf. TERTULIANO, Adv. iud. 13; R. FURNEAUX, The Roman siege of Jerusalem (Londres 
1973); M. Avi-YONAH, The Jews of Palestina. A political history from the Bar Kokhba War 
to the Arab conquest (Oxtord 1976). 

27 Sobre este oscuro personaje, cf. SCHUERER, 1 p.63-65. ¿Lo tomó Eusebio del Diáloga 
entre Jasón y Papisco sobre Cristo, de Aristón de Pella? En el parece inspirarse Tertuliano 
al escribir Apolog. 21 y Adv. tud. 13; cf. San Justino, Apol. 1 47,4-5; Dial. 16,2; 92,2. 

28 Nótese que Eusebio no habla expresamente de la destrucción de la ciudad. 

29 Cf. Eusearo, Chronic. ad annum 136: HELM, p.201; supone, pues, que Elia se fun- 
dó después de terminada la guerra en 135, mientras que lion Casio (Hist. 69,12) afirma 
que fue en el 130, cuando la primera visita de Adriano a Siria; cf. SCHUERER, 1 p.674.679- 
680.698-701; Il. DE La POTTERIE, Les deux noms de Jérusalem dans les Actes des Apótres: 
Biblica 63 (1982) 153-187. 

30 CÉ infra V 12,1, donde seguramente continúa la lista de supra $3. 
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todas sus artimañas. Si en otro tiempo sus armas eran las persecu- 
ciones contra ella, las cuales venían de fuera, 


2 ahora, en cambio, vedados estos medios y echando mano de 
hombres malvados y hechiceros como de funestos instrumentos y 
ministros de perdición de las almas, llevan a cabo su campaña por 
otros derroteros. IÍmaginan todos los recursos, como el que hechi- 
ceros y embusteros se deslicen bajo el nombre mismo de nuestra 
doctrina y así, a los fieles que logren apresar, conducirlos al abismo 
de su perdición, y a los que ignoran la fe, con los medios que pon- 
drán en práctica, apartarlos del camino que lleva a la doctrina sal- 
vadora. 

-3 Así, pues, de Menandro, del que ya anteriormente hemos 
dicho que fue sucesor de Simón 31, salió como serpiente bicéfala y 
con dos bocas una fuerza que estableció como autores de dos here- 
jías diferentes a Saturnino, de origen antioqueno, y al alejandrino 
Basílides 32. El uno en Siria y el otro en Egipto constituveron sendas 
escuelas de herejías enemigas de Dios, 


4  Ireneo demuestra que las falsedades enseñadas por Saturnino 
eran en su mayor parte las mismas de Menandro, y que Basílides, 
so capa de cosas más secretas, extendía sus fantasías hasta el infinito, 
forjando las fábulas monstruosas de su impía herejía 33, 


5 Por aquel tiempo salieron a luchar por la verdad gran número 
de varones eclesiásticos y defendieron con bastante elocuencia la 
doctrina apostólica y eclesiástica. Algunos, con sus escritos, incluso 


2 TÓTE YE phv TOÚTOV kTroxekAciOopé- ytvos «ad BacideiSBnv *Adefovápéa: dv 
vos, Trovnpols xal yónoiv «áAvópáoiw O pev ora 2Zuplov, Ó Se kar? Alyutrrov 
dorrep tioiv óAeBplo1s yuxGv ópyávols  cCuveaTioavTO feouodv alpécemv  5t- 
5Biaxóvors Te ÍtTrwAEÍlas xpopevos, erépais  Sagkadela. 
koteoTparíyer uedóbors, TrávTa Trópov 4 Tú pev oúv TrAgcioTa TOV Zaropvivov 
emvodv, ds Gv UrroBúvtes yónTEsS Kal 7% ará TG MevávSpo yeuBodoyñcat 
ámatmiol tiv aytiv toú Bóypatos fpiv  ¿ Eipnvaios Bndol, mpooxñuori Si derrop- 
Tpoonyopiav, óoÚ piv TÓv motóv prntotépwv Tov Bacidel5nv els tó derrel- 
TOUS Trpós atv Gádrokopévous els Budov pov Ttelvar TÁS Emivolas, SuaaeBous alpé- 
drrcoAelas Gryorev, ÓmoU B¿ TOUS Tñ5 ges ¿ouTÓ TteparWdes ávamidoavta 
TrioTews Aáyvótas 51 dv autol Epvres pudorrorlas. 
emixelpolev, dTrotpétroivTO TÑS Emi TÓV 


A ; ; 5 mAsclortawv oUv EKKANOIIAOTIKIOV áÁv- 
cwTñhplov Aóyov tTapódou. 


5púv xat” éxelvo kaipoú TAS káAndelas 


3 «mo yoúv ToÚú Mevávópou, Ov Slá- — gmrepayovidoutvew Aoyikcotepóv Te TñS 
Boxov ToÚ Zipwvos Bn TpÓTEPOV TAPA- — rroOOToAiñs kal exxAnoragrixis S08ns 
SeSwxauev, Gupiotonos Horrep Kai Siké- Urepuaxovvtuwv, AS Ttiwés kal S5id«4 ouy- 
paños ópioóns Tis TposAdoUda Búvapis  ypapuártov Tols peréTTETA TpOpVAaKTIKAS 
Busiv alpéczww Biapópwv ÁPxnyous kaT-  adráv 5% ToúTOv TÓv EnAwdeiaóv aipé- 


esthoato, Zatopvivóv Te *"Avrmoxta TÓ  gewmv trapelxov Epóñous: 


31 Cf. supra HI 16. 

32 Cf. EuseBro, Chronic. ad annum 132: HELM, p.201. 
33 Sax IRENEO, Adv. haer. 1,24,1-3; cf. M. TarDiec-J. D. Dusols, Introduction á la 
littérature gnostique. ] Collections retrouvées avant 1945 = Initiations au Christianisme Ancien 
(Paris 1986); la bibliografía que va apareciendo en las revistas resulta ya inabarcable. 
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proporcionaron a los que vendrían después recursos profilácticos 
contra las herejías aludidas. 


6 De estos escritos ha llegado hasta nosotros una eficacísima 
Refutación contra Basilides, de Agripa Castor, famosísimo entre los 
escritores de entonces 34, | 


7 Agripa pone al descubierto la habilidad de la impostura de 
aquel hombre, pues al desvelar sus arcanos dice que Basílides había 
compuesto veinticuatro libros sobre el Evangelio 35, y que llamaba 
profetas suyos a Barcabas y a Barcof 36 e instituía para sí algunos 
otros de pura invención, a los que imponía nombres bárbaros para 
dejar pasmados a los que se asombran con tales cosas, y también 
que enseñaba que probar alimentos ofrecidos a los idolos y renegar 
despreocupadamente de la fe con juramento en tiempos de persecu- 
ción eran actos indiferentes. A ejemplo de Pitágoras, imponía cinco 
años de silencio a los que venían a él. 


8 El mismo escritor enumera todavía otras cosas parecidas a 
éstas sobre Basílides y desenmascara valientemente el error de la 
citada herejía. 


9 Mas también Ireneo 37 escribe que Carpócrates, padre de 
otra herejía, la denominada de los gnósticos, fue coetáneo de aqué- 
llos. Estos gnósticos consideraban acertado el transmitir las magias 
de Simón, no a ocultas, como él, sino abiertamente ya, casi jactán- 
dose incluso, como de grandes cosas, de los filtros amorosos que con 


6 Dv els MpGs koariAdev Ev Tols TÓTE 
yvopupuTáTOL avyypaqpiws *Ayptirrra 
Káctopos ikavWtaros xará Badideidou 
Edeyxos, Thv Sewórnta TAS TávSpos 
GrroxoAúTTTOY yontelas. 


7 Expalvwv 5* oúv ayroú TA Erróppnta, 
pnolv autov sis tv TO eúayyidov Ttig- 
capa pos tols elxoor ocuvráfor PiPAla, 
TrpopíhTtaS Se ¿aurá óvopácor BaproaPPav 
xol Bapxwp kal GAldous dvurráprkrouS 
TivOs ÉtauTÁ avaTnoápevov, PapPápous 
Te aúrols els korrárrAnErw TÓv TÁ TOIÚTA 
teéntróTOV Empnuloor mrpoonyopías, 5i- 
Sácxew Te GáSrapopelv el5wmkoduvTrwv árro- 
yeuouévous xkad tfouvunévous ÁTTapaqu- 
Adwrws TÍhv TrHoriv korTúá Tous TÓvV 


5iwyudv karpoús, Tudayopixós TE TOÍS 
TrpoctovOIV AUTÓ TEVTAÉTN O0TTAV TQ- 
paxeAcúeadal: 


8 kal Erepa Se toúro:sSs TaparrAiora 
ápol toú BadideiBou katadigas d elpn- 
pévos oúx Gyevvos TñÁs EnAwbelons adpé- 
ges els mpoUtrrov Epuwpade Thv TrAdvny. 

9  ypáqel Sé kad Elpnvaios cuy xpovicar 
TtoúTOsS. Kaprroxpártny, érépas alpévewms 
Tis TOv PvwotikDv ErrixAndelons trarépa: 
ol kai TOÚ Zipuwvos ox dos éxelvos kpuBony, 
SAN ñón kal els “pavepóv TÁsS payelas 
Tapadidóvar mólouv, ws eri peyárors Sn, 
póvov ouxl kal ceuvuvópevor TOÍs KaTd 
mreprepylov Ttmpos auvráv Emirehoupévos 
piATpo1s Óveiporroprrois Te kad Trapibpors 


34 A pesar de esa fama y de ser, al parecer, el único que escribió una refutación de Ba- 
sílides exclusivamente, no sabemos más de él, y su obra se ha perdido, fuera de algunos 
fragmentos conservados por Clemente de Alejandría. , 

35 Posiblemente se trate de los que Clemente de Alejandría titula Exegetica, al citar al- 
gunos párrafos en su Stromat. 4,12,81. Lo que no podemos saber es si Basilides comenta 
su propio Evangelio (cf. ORiGENES, In Lucam hom.1) o alguno de los canónicos. 

36 CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 6,6,53 lo llama Parcor. 

37 SAN IRENEO, Adv. haer. 1,25,6. La primera afirmación posiblemente es exacta, pero 
no de Ireneo, que sólo afirma la llegada de la carpocratiana Marcelina a Roma en tiempos 


de Aniceto, quizás en 155-156. 
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gran cuidado elaboraban, de ciertos espíritus familiares que envían 
sueños y de algunos otros métodos semejantes. De acuerdo con esto, 
enseñaban que los que habían de llegar a la perfección de sus mis- 
terios o más bien de sus abominaciones, tenían que poner por obra 
todo lo que hay de más obsceno, porque, al decir de ellos, no po- 
drían escapar a los que llamaban principes del mundo si no era 
satisfaciéndoles a todos mediante una conducta infame. 


10 Lo que realmente ocurrió fue que el demonio, cuyo gozo es 
el mal de los demás, usando de tales ministros, de una parte redujo 
a esclavitud, para su perdición, a los que éstos lograron engañar mi- 
serablemente, y de otra proporcionó a los pueblos infieles abundante 
materia de descrédito para la doctrina de Dios, pues la fama de 
aquéllos redundaba en calumnia de todo el pueblo cristiano. 


11 Así fue como, en su mayor parte, sucedió que se divulgara 
entre los infieles de entonces acerca de nosotros la impía y absurdí- 
sima sospecha de que practicábamos inconfesables uniones con 
nuestras madres y con nuestras hermanas y que usábamos alimen- 
tos sacrilegos 38, 


12 Pero lo cierto es que no le aprovechó todo esto por largo 
tiempo, ya que la verdad se manifestó por sí misma y brilló con una 
luz muy grande con el paso del tiempo. 


13 En efecto, rebatidas por la misma acción de la verdad, en 
seguida se extendieron las invenciones del adversario. Inventadas 
una después de otra las herejías, las primeras iban cayendo sin inte- 
rrupción y, cada cual a su manera y a su tiempo, se corrompían y 


mol Saljooiv xal GAais ÓporoTpórro:s 
molv óywyals TovTOIS Te áxok0UboS 
TávTa Epáv xpñivoa SiBádoxev TU alo- 
xpoupyótata TOUS péAAovTaS els TÓ TédE1OV 
TÁS «Kat autos puotaywylas % xal 
hGAAov puoaporrolías EAeúcerdar, ds un 
Gv GAAcos Exoeufopévous TOÚS KOTIKOÚS, 
os GÚv éxelvor pañev, Gpxovras, uh oúxi 
máow tá 5 dpprTotroias drroveluavras 
xpéx. 


10 Toútos SñTaA CuviParvev Siaxóvors 
xpoúpevov TÓV Emxaipeolxaxov Balpova 
TOUS pév Trpós aUTOV káTATOUÉVOUS 
olxtpús outros els ármrAciay dávSparro- 
Sileodar, tots E* árriorors EBveoiv TroAAñv 
Taptxew xorá toú Belou Adyou Suapn- 
hlas trepriovolav, TAS € auTóv phuns els 
Thv TOÚ Travrós Xpinriavóv E0vous Sia- 
PoAfv karaxeopévns. 


11 Toúry 5 oúv érrl mAcloTov ouvé- 
Pamvev TRV Trepl Auóv tmrapú tols tóte 
«rriorors UÚtróvorav BuacePñ «ad drorra- 
tárnv Siabibocdar, ws En Adeubrors Trpos 
pnripas xad dderpós pifeoiv dvoolars TE 
Tpopals xpowyÉvcov. 

12. oúx els jaxpóv ye phv aUTG TaUTA 
Trpouxpel, TS GAndelas auTiis tauthv 
guvIOTOONS ETi péya TE qÓs kará TÓv 
mpolovra xpóvov Bixkaprrovons. 

13 EoPpeoro pév yáp aútixa Trpds ayrís 
évepyelas amredeyxópeva tá Ttóv Exbpov 
emitexvjporra, GAAcov ém* Glas alpé- 
JEWV KOIVOTOMOUÉVO, UÚTTOPPEOoUCaÓN del 
TGV TpoTtépwv kad els mToAutTpórrOuUS Kal 
ToAuuóppous lStas GAMLoTE GAAOwS pler- 
popévcov- mpoñer 8* els aúgnv kad péyedos, 
del xkatTá TÁ aÚTA kal boarrws Exouda, 
Tf, TÁs koBóAou kal póvns áAndoÚs ¿xxAn- 


38 Para Eusebio, pues, las clásicas acusaciones de los paganos contra los cristianos tenían 
una base real en la conducta de algunas sectas gnósticas. 
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quedaban reducidas a ideas variadas y multiformes. En cambio, el 
esplendor de la única verdadera Iglesia católica, siempre idéntica 
a sí misma, crecía y aumentaba irradiando a toda la raza de griegos 
y de bárbaros la majestad, la sencillez, la libertad, la sobriedad y la 
pureza de la conducta y de la filosofía divinas. 


14 En consecuencia, con el paso del tiempo, se extinguieron 
también las calumnias contra toda la doctrina, mientras que sola- 
mente nuestra enseñanza se mantenía vencedora entre todas y con 
el reconocimiento de ser la que más sobresale por su venerabilidad, 
su moderación y sus doctrinas sabias y divinas, de suerte que nadie 
de los de ahora se atreve a proferir contra nuestra fe una injuria 
vergonzosa ni calumnia semejantes a las que anteriormente gusta- 
ban de utilizar los que se conjuraban contra nosotros. 

15 Y, sin embargo, en los tiempos de que hablamos, la verdad 
sacó de nuevo al medio numerosos defensores suyos, que no sola- 
mente lucharon contra las impías herejías con argumentos no escri- 
tos, sino también con demostraciones escritas. 


8 


[QUIÉNES FUERON LOS ESCRITORES ECLESIÁSTICOS EN TIEMPOS DE 
ADRIANO] 


1 Entre éstos 39 destacaba Hegesipo. De él hemos utilizado 
ya anteriormente numerosas citas 40, con el fin de establecer, to- 
mándolos de su tradición, algunos hechos de los tiempos de los 
apóstoles. 


olas Aqurpórns, Tó geuvóv xald eldixpwés 
«ad Edeudiprov TÓ TE CÓPPov kad kabapóv 
Tñs Evdtou TroArtelas Te kad pidocoptas 
elg áTrav yévos “EA ñvwv TE «al BapPBapw.v 
drrooTiAPouoa. 


14 ouvaricofn 5 ouv áya ró xpóveo 
Kal % karTúá Travrós Toú Sóyuatos Sla- 
BoA, Epevev 5E Gpa póvn Tapa Táot 
kparoúga xal ávooloyouuévn TA pá- 
Mora Siompérrev Emi cepvórn Ti «ad 0w- 
ppocúvr detors re xal pidoordgors Bóyuaciv 
A rad” Añuyás Sidaoxadia, ds pndiva róv 
els vúv aloxpáv Emibpépew TOALGV KaTÁ 
TñsS Triarews Aipóv Suapnyulav undé Twa 
Towútnv SiaBoArv ofais TáAQI TIpÓTE- 


pov plaov Tv xpñodor tois kad' nubv 
ETMICUVIOTApÉvoOsS. 

15 “Ojws S' olv kará tous 5Enkou- 
pévous ads mapñyev els pérov Y ÁAÑdE1LA 
TrAElous touTrñs Úrreppdxous, oU 51 Aypa- 
pov auútó póvov tAtyxov, GAMA kai Sr 
¿yypapuv droSelóemvy kará TúÓv Gdiwmv 
alptgewv oTparevoulvous: 


H 
1 tv toútoss ¿yvopitero *Hyrorrrros, 
oU Tieloras ón Trpótepov xexprueda 
puvais, ds dv ix Ts aúroú Trapadógewms 
TIVA TÓV kará Tous frroorólouSs Trapa- 
Dépevo!. 


39 Entre los «defensores» que vivieron ten los tiempos de que hablamos» (supra $ 15), 
la obra de Hegesipo tenía, pues, carácter polémico. 
40 Cf. supra lH 23,4-18; HI 11; 12; 19-20; 32. 
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2 Efectivamente, en cinco libros comentó 41 la tradición lim- 
pia de error de la predicación apostólica, con un estilo sencillísimo. 
El tiempo en que se dio a conocer lo indica él mismo al escribir así 
de los que desde un principio instalaron los idolos: 

«Les erigían cenotafios y templos, como hasta hoy. De ellos es 
también Antínoo, esclavo del emperador Adriano. Aunque con- 
temporáneo nuestro 4, en su honor se celebran los juegos anti- 
noeos. Adriano incluso fundó una ciudad con el nombre de An- 
tinoo y creó profetas» 43, 

3 También por el mismo tiempo, Justino 44, sincero enamora- 
do de la verdadera filosofía, continuaba todavía ocupado en ejerci- 
tarse en las doctrinas de los griegos. El mismo también indica este 
tiempo al escribir en su Apología dirigida a Antonino: 

«No creo que esté fuera de lugar mencionar aquí también a An- 
tínoo, que ha vivido en nuestros días y al que todos se sentían 
constreñidos a dar culto como a un dios, por miedo, a pesar de sa- 
ber quién era y de dónde procedía» 45, 

4 Y el mismo Justino añade lo siguiente, al hacer mención de 
la guerra de entonces contra los judíos: 

«Y, efectivamente, en la guerra judía de ahora, Barkokebas, el 


2 dv vivre 5” ouv ouvyypájuaciv 
otros Thv ÍrmAavh trapúñdooiv TOÚ drro- 
oToAtkoÚ knpuúyuaros óármriovoTÁáTN duUV- 
Táfe ypapñis Urropvnuarticápevos, xad” 
Ov tyvwpiteto onualver xpóvov, mepl TÓvV 
ápxidev lSpuadvtov TÁ £giówkAa outro 
TS ypápuv 

«ols kevoráqpia Kal vaous Emrolnoav ws 
pExp1 vúv: dv ori kai *Avrivoos, SoUAos 
'A5priavoú Katgaapos, oÚ xal «yov Gyeras 
*Avtivóeros, Ó Ep” Tmudv yevópevos. Kal 
ydap tródw éxrioev Emawvupov *Avtivóou 
xal Trpopítas.» 

3 xotr” aurov 5e xad *lovortivos, yv%- 
o105s Tis 4Andoús prdogoplas Epactis, Er1 


41 Cf. supra II 23,3 nota 182. 


Toíis map” “EdAnow doxoúpevos tvSiérpr- 
pev Aóyo1rs: anuaiver Se kai autos TouTovi 
TÓV xpóvov tv TF Trpos "Avriwvivov árro- 
Aoyla Mis ypdpuwv 

«oúx átotrov 5¿ Emuvnadrivar Ev TOÚ- 
TOIS ñhyoúueda xal *Avrivóou TtoÚ vúv 
yevoivou, dv kald ámavres «ws Beóv Sid 
poPov atpemw copenvro, Emortáuevor TÍs 
Te Áv xald trróbdev UTApxev.» 


4 658" aútós kad toú TóTE xarrá *lou- 
Salwv TroAépou pUNHOVEVMV TUÚTA TAPA- 
TíbeTar 

«xal ydp tv TÁ vúv yevopivao "Loudaixi 
ToAtuw BapxwxePas, 6 Tñs "loudalwwv 
Arrootáceos ápyn yérms, XpioTtiavods pó- 


42 Esto sólo indica que Hegesipo nació antes de la muerte de Antínoo. El hecho de ha- 
ber visitado Roma en tiempos de Aniceto (cf. supra 11,7) y de haber redactado sus listas 
en tiempos de Eleuterio (hacia el 175; cf. infra 22,3) invalida la afirmación de Eusebio (su- 
pra 11 23,3) que le hace de la primera generación postapostólica. 

43 El favorito se ahogó en el Nilo el año 130, y Adriano, además de deificarlo, fundó 
en su honor Antinópolis de Tebaida; cf. Eusesto, Chronic. ad annum 129: HELM, p.200. 
Casi todos los apologistas aluden a este caso. San Justino, Apol. 1 29,4; ATENÁGORAs, Suppl. 
30; TAcIANo, Ad graec. 10; TEÓFILO DE ANTIOQUÍA, Ad Autol. 3,8; CLEMENTE DE AÁLE- 
JANDRÍA, Protrept. 4,49,1-3; TERTULIANO, Adv. Marc. 1,18,4; Ad Nation. 2,10,11; De coro- 
na 13,6; cf. Apolog. 13,9. 

44 Contemporáneo, pues, de Hegesipo y nacido en Flavia Neápolis de Palestina, Justino 
es una de las figuras más nobles del siglo 11; cf. A. Davibs, fustinus philosophus et martyr. 
Bibliographie 1923-1973 (Nimega 1983); Ch. MUNIER, L'Apologie de Saint Justin Philosophe 
et Martyr = Paradoris 38 (Friburgo, Suiza, 1994) y Id., Saint Justin. Apologie pour les 
Chrétiens. Edition et trad. = Paradoris 39 (Friburgo, Suiza, 1995); A. WARTELLE Saint 
Justin. Apologies. Introd., texte critique, trad. et comment. (París 1987). 

45 San JusTINO, Apol. 1 29,4. 
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cabecilla de la rebelión de los judios, mandaba que solamente los 
cristianos fueran conducidos a terribles suplicios si no renegaban y 
blasfemaban de Jesús el Cristo» %6, 


s En la misma obra demuestra que su conversión de la filoso- 
fía griega a la religión no se hizo sin razón, sino con juicio; escribe 
lo que sigue: 

«Porque yo mismo también, que me complacía en las enseñan- 
zas de Platón, al oír las calumnias contra los cristianos y verlos ir 
intrépidos a la muerte y a todo cuanto se tiene por terrible, empecé 
a pensar que no era posible que aquellos hombres viviesen en la 
maldad y en el amor a los placeres. Porque ¿qué hombre amante 
del placer o incontinente o que plensa que comer carne humana es 
bueno podría abrazar con alegría la muerte si con ella se ve priva- 
do del objeto de sus deseos? ¿No intentaría más bien por todos los 
medios seguir viviendo siempre su vida de acá y ocultarse a los go- 
bernantes, en vez de delatarse a sí mismo para ser muerto ?» 47 


6 Ei mismo escritor cuenta todavía que Adriano recibió de Se- 
renio Graniano 48, clarísimo gobernador, una carta en favor de los 
cristianos, diciendo que no era justo, sin haber mediado acusación 
alguna, condenarlos a muerte sin juicio, sólo por dar gusto a los 
gritos del pueblo, y que había contestado a Minucio Fundano 49, 


pidñidovos Y dxparás kal dvBpcotrelwv 
capridv Popav Ryoúpevos «yadóv, Sú- 
varT” Ey Okvarrov dorrálecdos, Órroos Tv 
¿autoÚ arepndein Embupidóv, AAA” oúx Ex 


vous els tioplas Semvás, el um dpvolvro 
*"ncoúv TOV Xpiatóv xKal PAacenyoiev, 
tréAeuev Kyeoda1.» 

5 Ev TaúTO Se xal Thy dro Tñs *El- 


Anvixis pidocopías Emi Thv deocifPerav 
perapoAñv aytoú, Sri uy dA0yws, nerd 
kploecwos Sé auTáó yeyóver, EnAóv, tadra 
ypápel 

«al yáp autos ty, tois Thártiovos 
xaipwv 5idkyuasc:, 5imfaAAopévous áxoú- 
cow Xpioriavoús, Spúv 5 xal GpóBous 
mpós Bévarov xal trávra rá vouilóneva 
popepd, tvevdouv dSúverrov elvoa Ev xaxiq 
«ad piAndovla Urrápxerv autous: TÍs ydáp 


Jravtós [iv del Thv ¿vbáde PBriorhv xad 
Acwvbávelv TOUS ÁpxovTaS ÉETMEIPÁTO, OÚX 
Oti Éautóv karmyyelAdev poveuBncópe- 
vov;» 

6 "Em 5 d autos loropei Sefdpevov 
TÓvV "Abpiavov mrapá Zepeuviou Fpaviavoú, 
AaprrporáTou T youpiévou, ypáuuata úrrep 
Xpiotiavóv rmepiéxovta hs oÚú Síkonov sin 
emi pndevi EyAñ at: Poaris 5nouv xapilo- 
pévous dxpltas «telveiv AUÚTOUS, ÁvTIYpá- 


46 Ibid., 31,6. 

47 Ip., Apol. II 12,1-2. Nótese que Eusebio cita este párrafo como tomado de la misma 
obra, es decir, de la Apología 1, como si fuera una sola obra, lo mismo que infra 17,1; cf., sin 
embargo, supra 11 13,2 e infra 11,11; 16,1; 18,1-2. Sobre este problema, véase Á. EHRHARDT, 
Justin Martyrs Two Apologies: The Journal of Ecclesiastical History 4 (1953) 1-12 y los 
editores citados supra, n.44; sobre la conversión en esta época, cf. R. MACMULLEN, Two 
types of conversion to christianity: VigCh 37 (1983) 174-192; E FINK-DENDORFER, Conversio. 

otive und Motivierung zur Bekehrung in der Alten irche = Regensburger Stud. z. Theol., 
33 (Frankfurt 1986). 

48 Se le identifica con Quinto Licinio Silvano Graniano, procónsul de Ásia en 123-124 
que ya en 106 había sido consul suffectus junto con Lucio Minucio Natal; cf. W. H. Wap- 
DINGTON, Fastes des Provinces Asiatiques de l'Empire Romain depuis leur origine jusqu'au 
regne de Dioclétien (París 1872) p.197ss; G. ÁLFOELDI, Consuls and consulars under the 
Antonines. Prosopography and history: Ancient Society 7 (1976) 163-299. 

49 A éste se le identitica con Cayo Minucio Fundano, cónsul suffectus con Cayo Witoniu 
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procónsul de Asia, ordenándole que a nadie juzgara sin denuncia y 
sin acusación razonable. | 


7 De esta carta ofrece Justino una copia, conservando la len- 
gua latina, tal como estaba 50, y anteponiendo lo siguiente: 

«Podríamos también, a tenor de una carta del máximo e 1lustrí- 
simo emperador Adriano, vuestro padre, exigiros que mandéis ce- 
lebrar los juicios según nuestra demanda. Pero esto no lo hemos pe- 
dido tanto por haberlo mandado Adriano cuanto por estar conven- 
cidos de que nuestra reclamación es justa. Sin embargo, también 
hemos colocado detrás la copia de la carta de Adriano, para que 
sepáis que también en esto decirnos verdad. Es la que sigue» 51, 


8 Y a continuación de lo dicho, el mencionado autor pone el 
rescripto latino mismo, que nosotros, sin embargo, hemos tradu- 
cido al griego, como hemos podido 32, y dice así: 


9 


[UNA CARTA DE ÁDRIANO SOBRE QUE NO SE DEBE PERSEGUIRNOS 
SIN MEDIAR JUICIO] 


1 «A Minucio Fundano: Recibí una carta que me escribió Se- 
renio Graniano, varón clarísimo, a quien tú has sucedido. Pues 


yar Mivouxiw DouvSavás, ivbuimrárow TñS 
"Actas, TpootáTTOVTA un Séva kplverw Eve 
EyiAñporos «od eúloyou koarnyoplas: 

7 val Tis émotolAñis Se dvtiypagpov 
Taporéderrasr, Tv “Popaikiv puwvny, os 


Túfapev Sé kal Tñis EmioroAñs “ASptavoÚ 
TO Gvtiypagov, lva kal Toto dGAndeverv 
ñuás yvwpiónte, kald dorriv tóBE.» 

8 toúrolis Ó gev 5nAwbels ávip autrV 
Tapatéderros TrvV *Popaikiv AvtTIYpaqíy, 


elxev, SiapuAdgas, Tpoktyer 5 ouTñs  hpeis 5* ¿xl To “EdAnvixóv kard Súvayrv 


TAÚTA cuThv perelApapev, Exouday be: 
«xal ¿8 EmoroAñs Sé toÚ peyiorou kai 
Emipaveorárou Kaioapos “ASpiavoú ToÚ O' 
TroaTpós Und v Exovres árrarteiv ÚpAs, kada 
nEmmcaquev, «edeúcos TÁ kploers yiveodar, 1 «Mivouxiw DVouvóavó. EmbotoAnv 


ToÚTO OUX ws UrTO “AñpiavoÚ xeAcuadiv 
póáRrYr o hEnmoaev, AA? ¿x TOÚ Emioracdar 
Sikalav Gfiouv TRY TpocpWmwvnolv. úrre- 


eSeCáuny ypapelioáv Los dro Zepevviou 
FpavtavoÚ, Aaurrpotárou vSpós, Svtiva 
oú SieSéfco. ou Soxel por oÚV TÓ TpÁypa 


Severo en 106 y procónsul de Asia en 124-125, como sucesor de Graniano. El rescripto data, 
pues, de 124. En la Crónica, Eusebio le asigna el año 127 (HÉLM, p.199). 

50 En los mss. de Justino conservados, sólo aparece el texto griego de Eusebio. El latin 
se ha perdido, a menos que Rufino, como hace en alguna ocasión (cf. supra 1l 2,5; 25,4; 
HT 20,7), copie el latin original en vez de traducir a Eusebio. En cuanto a la autenticidad, 
no cabe discutirla seriamente, de no disponer de nuevos elementos, después de los trabajos 
de C. Callewaert (Le Rescrit d'Hadrien á Minucius Fundanus: Revue d'Histoire et de Littó- 
rature religieuse 8 [1903] 152-185) y de B. Capelle (Le Rescrit d'Hadrien et Saint Justin: 
Revue Bénédictine 39 [1927] 365-368); cf. M. Sorb1, I rescritti di Traiano e di Adriano sui 
cristiani: Rivista di Storia della Chiesa in Italia 14 (1960) 359-369. 

31 San Justino, Apol. 1 68,3. 

52 Sobre el alcance de este dato, cf. G. BarDY, La question des langues duns |'Église an- 
cienne (París 19458) p.129-30. 
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bien, no me parece que debamos dejar sin examinar el asunto, para 
evitar que se perturbe a los hombres y que los delatores encuentren 
apoyo para sus maldades. 


2 »Por consiguiente, si los habitantes de una provincia pueden 
sostener con firmeza y a las claras esta demanda contra los cristianos, 
de tal modo que les sea posible responder ante un tribunal, a este 
solo procedimiento habrán de atenerse, y. no a meras peticiones 
y gritos. Efectivamente, es mucho mejor que, si alguno quiere hacer 
una acusación, tú mismo examines el asunto. 

3  »Por lo tanto, si alguno los acusa y prueba que han cometido 
algún delito contra las leyes, dictamina tú según la gravedad de la 
falta. Pero si—¡por Hércules !—alguien presenta el asunto por ca- 
lumniar, decide acerca de esta atrocidad y cuida de castigarla ade- 
cuadamente» 33, 

Tal es el rescripto de Adriano 54, 


10 


[QUIÉNES FUERON LOS OBISPOS DE ROMA Y DE ALEJANDRÍA BAJO 
EL REINADO DE ANTONINO] 55 

Después de pagar éste su deuda, tras veintiún años, recibió en 

sucesión el Imperio romano Antonino, el llamado Pío56. En su primer 


áliintov xatadirreiv, iva ute ol úv- 
9pwTro1 TAPÁáTTwWVTO1 Kad TOTS TUKOPÁVTAAS 
xopnyila kaxoupylas Tapadxedñ. 

2 »el oUv caps els ravrnv Thy áSlwotv 
oi imapxidóroar Súvavroa Snoxuplceodar 
xatá tóv Xpiotiavóv, hs xal trpo Pña- 
Tos Grroxpivacdar, Emil toUÚTO póvov Tpa- 
TóOcIV, GAMA” oúx dfmmborom ouSE uóvoas 
PBoaís. To ydp pGAdov Trpoofíxev, 


Opite kara tv Dúvapiv TOÚ ÁpapTÍMatos* 
Os pa tov “Hpaxkta el Tis OUKOPavTÍas 
xápiv ToÚTO Trporelvor, BicAduPave Úrrep 
Tis SemwórnTOS Kai ppóvtide Ómos dáv 
ExO loe.» 

xal Ta pev Ths “Abpiavoú dvtmiypapís 
TOIQÚTA: 


M 


TOUTOUV Di TÓ xpewv perú trpósrov kai 
eixootóv ¿Eros ixricavtoS, *'Avtuwvivos dá 
xKAndels Evcefms Tñiv “Popalwv áGpxry 
S5iaSixeral. TOÚTOU Sé tv ¿rei TpLTw 


el Tig korrmyopelv Poúvdorro, TOUTÓ dE 
Sia yivwoKxelv. 

3 pei Tis oUv karnyopel xai Selkvuaiv 
T TTAPÁ TOÚS VÓLOUS TIPÁTTOVTAS, OÚTOS 


53 El texto latino que Rufino nos ha transmitido dice así: «Accepi litteras ad me scriptas 
a decessore tuo Serennio Graniano clarissimo viro et non placet mihi relationem silentio 
praeterire, ne et innoxii perturbentur et calumniatoribus latrocinandi tribuatur occasio. 
Itaque si evidenter provinciales huic petitioni suae adesse valent adversum Christianos, ut 
pro tribunali eos in aliquo arguant, hoc eis exsequi non prohibeo. Precibus autem in hoc solis 
et adclamationibus uti eius non permitto. Etenim multo aequius est, si quis volet accusare, 
te cognoscere de objectis. Si quis igitur accusat et probat adversum leges quicquam agere 
memoratos homines, pro merito peccatorum etiam supplicia statues. lllud mehercule magno- 
pere curabis, ut si quis calumniae gratia quemquam horum postulaverit reum, in hunc pro 
sui nequitia suppliciis severioribus vindices». 

4 A pesar de la interpretación favorable de San Justino, que lo incorpora como prueba 
a su Apol. 1 68,5-10, y a pesar del mismo Eusebio, este rescripto no cambió para nada el 
tenor de la legislación anterior sobre los cristianos; cf. M. SorDI, a.c., p.369. 

55 A pesar del título, este capítulo no habla de los obispos de Alejandría, sino de los 
de Roma solamente. 

56 Adriapo murió el 1o de julio de 138. Le sucedió su hijo adoptivo Tito Aurelio Fulvo 
Boyonio Antonino, cuyo nombre había cambiado en Tito Elio Adriano Antonino, y es co- 
nocido por Antonino Pio. Cf. W. HuetTL, Antoninus Pius 2 vols. (Praga 1933-36). 
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año muere Telesforo, que cumplía el undécimo de su ministerio, 
y asume el episcopado de Roma Higinio 37, Cuenta Ireneo que Te- 
lesforo abrillantó su muerte con el martirio 58, y en el mismo lugar 
declara que, en tiempos del mencionado obispo de Roma Higinio, 
eran conocidísimos en Roma estos dos: Valentín, introductor de su 
propia herejía, y Cerdón, causante del error de Marción. 

Escribe así: 


11 


[DE Los HERESIARCAS DE AQUELLOS TIEMPOS] 


1 ¿Valentín vino a Roma, efectivamente, en tiempo de Higinio, 
pero floreció bajo Pío y permaneció hasta Aniceto. Y Cerdón, el 
antecesor de Marción—también en tiempo de Higinio, que era el 
noveno 59 obispo—, asi que llegó a la Iglesia, despues de hacer con- 
fesión pública, pasaba su vida así: unas veces enseñaba a ocultas y 
otras veía refutadas sus doctrinas, y se iba apartando de la com- 
pañía de los hermanos» 60, 

2 Esto dice en su libro tercero de los escritos Contra las here- 
jias. Sin embargo, también en el primero explica lo que sigue 
acerca de Cerdón: 

«Un tal Cerdón, que procedía del círculo de Simón y residía en 
Roma en tiempo de Higinio—el noveno en la sucesión del episco- 


Tedeopópou TOV Plov ¿vierta TñRS Aet- 
Toupylas imouvrúá peradAágavros, “Y yivos 
Tóv xAñpov TñS "Popalwv EmoxorTñs Ta- 
padauPáver. iatopei ye unv ó Elpnvatos 
Tov Tedeopgópov paptuplco ThvV TEAEUTMV 
Siamptyor, EnAdiv tv TOúTS kar Tóv 
5nAoúpevov “Popalwv Exrloxorrov “Y yivov 
Ovadevtivov lólas aiptcews elon yn Thv ad 
Kép5wva TñS xara Mapriwva trAduns dp- 
xnyóv eri Tis “Pons Guo yvwplicodas, 
ypáper Be outs 


1A' 
1 «Oúddevtivos piv ydap *ñAdev els 
*Pouny érrl “Y yivou, Áxuacev Se Errl Tliou, 


xoad mapépesivev Eos *AvixAtou- Képdwv 5 
ó Trpdó Mapkiwvos xkad arrós Emi “Y ylvou, 
Ss ñv ¿varros Emtoxorros, els Thv ExxAnolav 
¿A8wv xad ¿Eopodoyoújlevos, obras Ste- 
Tédegev, TroTé ptv AdpodidaccadAv, Toti 
Se trádiv tfoyokoyoúpevos, Troti SE Ehsy- 
xópevos tp” ols tolBackev kaxós, kual 
Gpriorápevos Tis TÓV «BelgóÓv ouvoStas.» 
2 Taúrta Sé pnow tv TpitO Tóv Trpos 
Tús alpécers: Eu ye pnv TÚ TpOTw ads 
Trepl TOÚ KépSwvos Tara Sitferoiv 
«KépSuwv Sé Tis derró Tv trepi tóv Zluwva 
TúGs ápopuas Aafv xad tribnuñoos év 
TR *Poyun eri “Y ylvou ¿varov «Añpov TñS 
Emoxorixiis Siadoxfs Erró Tv drroorá- 


57 Cf. Eusesro, Chronic. ad annum 138: HeLmM, p.202. 

58 San IrReENEO, Adv. haer. 3,3,3; cf. infra V 6,4. Telesforo es el único mártir bajo Anto- 
nino que Eusebio menciona. Sin embargo, la expresión de Ireneo puede indicar solamente 
que fue «confesor»; cf. H. GRÉGOIRE, O.C., P.-155-164. 

59 Ireneo, según el orden expuesto en Adv. haer. 3,3,3 (cf. infra V 6,4) y según la tra- 
ducción latina de este mismo texto y de Adu. haer. 1,27,1, asigna a Higinio el octavo puesto, 
no el noveno, como quiere la cita de Eusebio y como había escrito San Cipriano (Epist. 74,2) 
y atirmará más tarde San Epifanio (Haer. 41,1 y 42,1). 


60 San ÍRENEO, Adv. haer. 3,4,3. 
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pado a partir de los apóstoles—, andaba enseñando que el Dios 
proclamado por la Ley y los Profetas no era Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, puesto que el uno es conocido y el otro desconocido; 
el uno justo y el otro bueno. Habiéndole sucedido Marción el Pón- 
tico, éste dio mucho auge a la escuela, blasfemando sin pudor» 61, 


3 El mismo lreneo explica vigorosamente el abismo infinito 
de la materia, plagada de errores, de Valentín, y pone al desnudo su 
maldad oculta e insidiosa, como de serpiente que se esconde en 
la hura 62, 


4 Después de éstos dice que hubo por el mismo tiempo otro, 
un tal llamado Marcos, experimentadísimo en el azar de la magia 63, 
Describe también sus inacabables iniciaciones y sus mistagogias 
infames, revelándolas en los términos siguientes: 


5 «Algunos de ellos, efectivamente, preparan un tálamo y ce- 
lebran una iniciación al misterio con algunas invocaciones mágicas 
sobre los iniciados, y dicen ser un matrimonio espiritual lo que 
ellos hacen, a semejanza de las uniones de arriba. Otros, en cam- 
bio, los llevan a las aguas y, al bautizarlos, dicen sobre ellos: “En 
nombre del ignoto padre de todas las cosas; por la verdad, madre 
de todo; por aquel que descendió sobre Jesús'. Y otros dicen sobre 


Awv Exovtos, EblSagev TÓV ÚTTO TOÚ vópou 
xal Tpopn Tv kexnpuyuévov deóv uh elvas 
Trarépa TOÚ kupiou juóv *Ingoú XpraroÚ- 
TOV iv y dp yvoplleadar, TOv SE AyvÓTa 
elvar, kal Tóv uev Sixatov, tTOv 5E iyadóv 
úrmápxewv. Siabefupevos Be aúróv Map- 
Klwv 0 Movrixós núgnoev TÓ 5idarcokadeiov, 
arnpubpiacuivos PAaconudv». 

3 ó5' aúros Elpnvalos tóv dnrreipov 
Pudov Ts OvadevtÍvou TrokurrAavoús ÚAns 
eútovotata Siamrimoas, ¿prreroú Sixnv 
puwAevovtOS Grróxpupov oda aútoU «al 
AsAnduiav drroyuuvol Tñhv kaxlav- 

4 trpós ToúrTOo1S kai KAdov Tivá, Máp- 
xos auTá Ovoya, xar” autous yevécdar 


Ayer, payixAs xuBelas gurreipótaTov, ypd- 
qel Ó£ kad TUS dreAdoTous auTiÓv TEA ETS 
pucepás TE puoTayoylas xpalvwv aútois 
5h ToÚTtOIS TOTS YpÁLacIV 

5 «ol piv yap auTOvV vuuplva «kara- 
oxeválovow «al yuotaywylav EmreAoUcgiv 
per” impphoeov TIVw0vV Tois TEAOULÉVO:S 
xad Trveuyarrixóv ydápov págkovoaw elval 
TÓ ÚTT” aúrov yivópevov kará thv dpotó- 
TnTa TÓvV Gvw cutuyióóv, ol Sé Kyovaw 
Ep” USwp Kad Parrrilovres oútos tmi- 
Atyouvaw <sis Gvoua GyvWwoTou Tratpos 
Tv SAwv, els dAñdeiav pntépa Tóv Tráv- 


- TOwv, Els tóv xateA8óvra els tóv *Inoouv>-* 


SiAo1r De “EBpaixd dvópara Erridtyouaw 


61 Ibid., 1,27,1-2; A. HARNACK, Marcion, das Evangelium vom fremdem Gott (Leipzig 


21924) p.28-29.31-39 H. 
mentaire; 


Marcion, Théologien biblique ou docteur gnostique: VigCh 
the restitution of Christianity. An essay on the development of radical Paulinist 
theology in the lind Century = American Academy of Religion, 39 (Chico, Cal. 19 

ORBE, Estudios sobre la teología cristiana primitiva = Fuentes Patrísticas. Estudios, 1 (MÍ 


Marcion. 


1994), E pp.637-811. 


¡ E F, VON CAMPENHAUSEN, Marcion et les origines du canon néotesta- 
Revue d'Histoire et de Philosophie religieuses 46 (1966) 213-126; U. BIANchi, 


21 G967) 141-149; R. J]. HOFFMANN, 


84); A. 
adrid 


SAN IRENEO, Adv. haer. 1,1-9; cf. F. M. SAGNARD, La Gnose Valentinienne et le 


temoignage de Saint Irénée (París 1947); R. 
Zeitschr1 


zur valentinianischen 


t fur Religionsund Geistesgeschichte 6 (1954) 289-305; A. ORBE, 
nianos s vols. (Roma 1055-1061); Chr. MARKSCHIES, 
Gnosis mit einem Kommentar zu den Fragmenten Valentins = Wissen- 


UISPEL, Neue Funde zur valentinianische Gnosis: 


BE, Estudios valenti- 
alentinus Gnostiker? Untersuchungen 


schaftl. Untersuchgn z. N. Test., 65 (Tubinga 1992). 


63 Cf. San IRENEO, Adv. haer. 1,13,1. 
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ellos nombres hebreos, con el fin de impresionar más a los inicia- 
dos» 64, 


6 Ahora bien, muerto Higinio después del cuarto año de epis- 
copado, se encarga del ministerio en Roma Pío 65, 

En Alejandría fue proclamado pastor Marcos 66, después que 
Eumenes hubo cumplido en total trece años. Y muerto Marcos 
tras diez años de ministerio, recibe el ministerio de la iglesia de 
Alejandría Celadión $”. 


7 Y en la ciudad de Roma, fallecido Pio el año decimoquinto 
de su episcopado, asume la presidencia de allí Aniceto 68. En tiem- 
po de éste cuenta Hegesipo de sí mismo que vino a establecerse en 
Roma y que vivió allí hasta el episcopado de Eleuterio 69, 


8 Pero sobre todo fue en esta época cuando floreció Justino. 
Con atuendo de filósofo, era embajador de la palabra de Dios y 
luchaba por la fe con sus escritos. Escribió, efectivamente, un tra- 
tado Contra Marción 70, en el que recuerda que, al tiempo que lo 
componía, éste aún se hallaba en vida. Dice así: 


9 «Hay un tal Marción, natural del Ponto, que aun hoy está 
enseñando todavía a sus convencidos a creer en otro dios más gran- 
de que el creador: y con la ayuda de los demonios, hasta por todas 
las razas de hombres ha hecho que muchos profieran blasfemias y 


TIPOS TÓ UGAAOV KarrarmrAñéaodar Tous TE- 
AOUHÉVOUS. » 


6 óáÚDA yáp pera TETApTOV TÑS Emi- 
oxotrñis ¿ros “Yylvou TEASUTÁVaVTOS, Miíos 
emi *Poyuns Eyxempileros Thv Aerroupylav: 
xkaTá ye uñv Thv *Adefóvipeiav Mápkos 
ávadelkvutar Tromhv Eúpévous ¿rn Tú 
TÓvTa Bixa Trpós Tpialy ExTmAñoavtos, 
ToÚ TE Mápxou Errl Séxa Ern Tis Asrroup- 
ylas dvarravaantvou, KeAaBicwov Tis *Ade- 
Savópiwv ExxAnolas Tiv Aerroupylav tra- 
padapBáves. 

T «ol «atrá rhv “Popualwv 5 tróAiv 
TrevtexomdexáToO TAS EmoxomiAs EviouTÓ 
TMíov peradátavros, 'Avixn Tos TúÓv txeloe 
mpofotarar kad” dv *Hyhorriros lotopel 


E) 


touróv ¿mbnyñoca TA *Poun trapayelval 


Te v4Tó01 pixpr Tñs ermioxorrñs "Edsudépou. 

8 uyóduota 5 fxualev Ewml TóvSe 
"lovoTivos, Ev pidocópou OXTYAT: TrpEa- 
Beúcov TOV Below Adyov xal Ttois Úrrep 
Tis Trlorews ¿vayovilópevos ouvyypáy- 
uactv» ds 5% «ad ypóryas xkará Mapricwvos 
oUVy ypauua, pvnuovever ds kard? dv auvé- 
TaTTE koampov yvwpriloutvou TÁ Plw tráv- 
Spós, pnotv Se oros 

9 «Mapxkiwva 5£ riva Tovrixóv, ds 
«ad vúv Er torlv 5iSdoxev tous treido- 
pévous GÁAAov Tv voulleiv uellova ToÚ 
5nutoupyoÚ Beóv: ds xad kará Táv yévos 
ivéporrov Six Tis Tóv Somuóvov auA- 
Añyews TrokAkoús trérreixe PAUúcpn a Abyerv 
xal dpveiadar TÓV Tromrtiv robe roÚ 
rravrós Trarépa elyanr TOÚ Xptoroú, KAAOV 


64 San IRENEO, Adv. haer. 1,21,3; cf. San ErIrANio, Haer. 34,20. 
65 Eusebio, Chronic. ad annum 142: HELM, p.202. 


66 ibid., ad annum 143: HELM, p.202. 
67 Tbid., ad annum 153: HELM, p.203. 
68 Ibid., ad annum 157: HELM, p.203. 


69 Cf. infra 22,3; aunque las palabras allí citadas no lo dicen NN podrían 


suponerlo. 


70 Sobre este tratado, cf. infra 18,9. Eusebio no debió de conocerlo. Por lo que hace al 
texto citado, más bien parece continuación del citado supra Ii 26,3, de la Apología 1 26,5, 


a pesar de las variantes. Cf. no obstante, San 
investigación sobre San Justino y sus escritos: 


ERÓNIMO, De wir. ill. 23; cf. J. MORALES, La 
cripta theologica 16 (1984) 869-896. 
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nieguen que el hacedor de todo este universo sea el Padre de Cristo 
y, en cambio, confiesen que lo ha hecho algún otro, por ser en 
comparación mayor que él. Y como dijimos, todos los que proce- 
den de éstos son llamados cristianos, del mismo modo que, a pesar 
de no ser las doctrinas comunes a todos los filósofos, el sobrenom- 
bre de filosofía es común a todos ellos». 

A lo cual añade: 

10 «También tenemos un tratado Contra todas las herejias ha- 
bidas 71, que os daremos si queréis leerlo». 

11 Y este mismo Justino, tras de escribir muy acertadamente 
contra los griegos, dirigió también otras obras que contenían una 
defensa en favor de nuestra fe al emperador Antonino, el llamado 
Pío, y al senado romano, pues estaba residiendo en Roma. De sí 
mismo declara en su Apología quién era y de dónde procedía, en 
los términos siguientes: 


12 


[De La «APOLOGÍA» DE JUSTINO DIRIGIDA A ANTONINO] 


«Al emperador Tito Elio Adriano Antonino Pío César Augusto, 
y a Verísimo ?2, su hijo, filósofo, y a Lucio, hijo por naturaleza del 
césar, filósofo, y de Pío por adopción, enamorado del saber 73, y al 
sagrado senado y a todo el pueblo romano, en favor de los hombres 
de toda raza injustamente odiados y calumniados: Yo, Justino, hijo 
de Prisco, que lo era a su vez de Bacquio, oriundo de Flavia Neá- 


*Poyualev guyrAñjTO PovAR Tpogpcvel: 
xa) yáp Emi TAs “Pons Tas Biarrprfes 
Errowiro. —tupalve: 5” tautóv Saris kad 
ródev Av, Ex TAS árroAoylas tv "roUtO1S 


5e tiva ús dvra pelloya trapá ToUtov 
óuokAoyelv rrerromxéven.  xad tráwrtes ol 
drró Touro Opunutvor, ds Epayev, 
Xpitiavol kodoUyraa, dv TpóTrov Kal 
oú xowówv Svrwv Soyuárov Ttols pihogó- 


pors TO Emradoupevov Svoua TRAS pidogo- 
plas xowóv Ecriv». 

Toúrors Embpépe: Atywv 

10 «orwv 5e huiv kald ocuvtTayua kar 
macówv TÚ yeyevnutvoov alptoewmv, Y el 
Boúldeade Evruxelv, SBwcouev». 

11 '0 8 aúrbs otros *lovorivos Kad 
Tmpós “EMAnvas IkavWtara Trovidas, kad 
Erépous Aóyous Útrip TAS Muetépas trlo- 
rews árrodoylav Exovrtas Pacidel *Avrtuw- 
vivw TS 5% EmxAndivun Evoepel kal 7% 


IB” 


12 «Aúroxpátop: Tito Alliw *A5pr- 
avá "Avrwvivo Eúceper Kaloapr Ze- 
pactó «al Oúnprcoluo vió pilocópw 
xad Aouxlw plihocópou Kaloapos pude 
vió «od EvoeBoús eorantó, ¿paorh 
marbelas, lepá Te ouyKAñTO Kad zravri 
5ñuw “Popalwv úrip TÓv ¿xk Travros 
yétvous dvdpótrov áblkws pioouylvcov 
«al Emnpealojévov *louotivos Tlpigxou 


11 Nada sabemos deresta obra. Además de San JeróniMO, De vir. ill, 23, que la distingue 
de los «volúmenes» contra Marción, véase Focio, Biblioth., cod. 125, que parece haber 
conocido también ambas obras; de aquélla dice que es «útil». 

712 Marco Aurelio; cf. A. ]. GUERRA, The conversion of Marcus Aurelius and Justin 
Martyr. The purpose, genre, and content of the «First Apologie»: 'l'he second century 9 (1991) 


172-187. 
73 Cf. EsPARTIANO, Ael. Ver. $. 
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polis, de Siria, Palestina, y uno de ellos, he compuesto este discur- 
so y esta súplica» ?4. 

El mismo emperador fue solicitado también por otros herma- 
nos de Asia, abrumados con toda suerte de insolencias por la po- 
blación local, y juzgó bueno enviar al concilio 75 de Asia el siguiente 
rescripto 76; 


13 


[UNA CARTA DE ANTONINO AL CONCILIO DE ÁSIA ACERCA DE NUES- 
TRA DOCTRINA] 
1 «El emperador César Marco Aurelio Antonino Augusto Ar- 
meno, pontífice máximo, tribuno de la plebe por decimoquinta 
vez, cónsul por tres veces, al concilio de Asia, salud 77: 


Toú Boxxelou tóv dro Diaulas Nias Ir: 

TÓAEOS Tñs 2uplos Madomorivns, els au- 

Tú, Thy TrpoopgWwwvnoiw xal EvreuEwv 1 «Aúroxrpótop Kaloap Mápxos Aú- 
Trerroln uan». páMos *Avtwvivos ZePacrós, *Aputvros, 


"Evteuxdels Se kad Up” Erépov Ó adyros 
Pagidevs El T1%s *"Aoias ábeApóv Trav- 


ápxuepeús péyioros, 5nuapxixAs ¿fovalas 
To méumiov xad TO Béxarrov, Útraros TÓ 


tolems ÚPBpeoiv Tpós TÓV Empxoplov  Tpltow, TÁ xowk Tñs *“Aclas xalper. 


Shápwv kororrovovuéveov, ToMUTAS hilw- 
goev TÓ xowóv TñS *'Aclas Siaráfems 


74 San Justino, Apol. 1 1,1; cf. Ch. MUNIER, A propos des Apologies de Justin: Revue 
des Sciences Religieuses 61 (987) 177-186, Id., L'Apolopie de Saint Justin Philosophe et Martyr 
= Paradoris 38 (Friburgo, 5. 1994). 

73 Traduzco kowóv por Concilio, tomando esta palabra en su acepción general de «junta 
o congreso para tratar alguna cosa» (Dicc. de la R. Acad.), que permite cargarla con todo 
el contenido del término latino Concilium en cuanto denominación de la institución que en 
las provincias occidentales del imperio correspondía, más o menos, a la institución de las 
provincias orientales designada por Koivóv, que, en este caso, reunía a los delegados de 
las principales ciudades y estados de Asia, bajo la presidencia del asiarca, para tratar los 
asuntos comunes, entre los cuales ocupaban lugar preferente los asuntos religiosos de la 
provincia; cf. KOorNEMANN, Kotvóv: PauLY-Wissova, Supplem. 4,914-941; Io. Concilium: 
PauLY-Wissova, t.4,801-830; V. ChapPor, La Province romaine proconsulaire d'Asie, depuis 
se origines jusqu'á la fin du Haut Empire (París 1904); A. D'Ors, En torno a las raíces romanas 
de la Colegialidad en El Colegio episcopal, obra dirig. por J. López OrTiZ-J]. BLÁZqueEz (Ma- 
drid 1964) t.1 p.67; J. DEININGER, Die Provinziallandtage der rómischen Kaiserzeit v. Au- 
gust bis zum Ende des dritten Jahrhunderts: Vestigia Ba 6 (Munich-Berlín 1965) gss. 

76 Este rescripto se conserva también, en forma más amplia, en el Cod. Parisinus Grae- 
cus 450, de 1364, a continuación de las apologías de Justino. A pesar del esfuerzo de A. Har- 
NACK, Das Edict des Antoninus Pius: TU 13,4 (Leipzig 1895), que trató de separar las inter- 
polaciones «cristianas», casi todos los autores niegan su autenticidad; así W. Schmib, Euse- 
bianum, Adnotatio ad Epistulam Antonit Pii a Christianis fictam : Rheinische Museum 97 (1954) 
190ss y F. SCHEIDWEILER, Zur Geschichte des Eusebius von Kaisareia: ZNWKAK 49 (1958) 
125-27. Schwartz lo considera traducción griega de una falsificación latina. No obstante, 
R. FREUDENBERGER, Christenreskript. Ein umstrittenes Reskript des Antoninus Pius: ZKG 
73 (1967) 1-14, admite un núcleo auténtico también y cree que originalmente se redactó 
en griego; supone que las interpolaciones se hicieron después que Justino y Melitón de 
Sardes (cf. infra 26,10) escribieran sus apologías, en dos rnomentos: el segundo, de hacia 220, 
sería el texto que conoció Eusebio; luego vendrian las ampliaciones introducidas por Rufino 
y por el redactor de la recensión del Cod. Par. Gr. 450 (p.10). 

77 Es evidente que Eusebio no llega a aclararse con los nombres (cf. infra 14,10), ni con 
los títulos de estos emperadores, ni aquí ni en la Crónica (cf. infra $ 8; 14,10; 18,2; V prol. 1; 
Chronic. ad annum 160: HELM, p.204). Efectivamente, anuncia un rescripto de Anto- 
nino Pío, pero los títulos imperiales del encabezamiento corresponden a Marco Aurelio, 
aunque tampoco del todo exactos: cuando éste se titula arménico—y no armeno-—-o sea, 
después de 163, ya no utiliza el título de cónsul. La fecha del rescripto viene a corresponder 
al tiempo que va del 7 de marzo al 9 de diciembre de 161. 
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2 »Yo sé que también los dioses se ocupan de que los tales no 
queden ocultos. Efectivamente, ellos castigarían mucho más que 
vosotros a los que no quieren adorarlos. 

3 >»A éstos los estáis empujando a la agitación, a la vez que les 
confirmáis en la doctrina que profesan acusándolos de ateos. Para 
ellos 78 sería preferible, así acusados, parecer que han muerto por 
su propio Dios a seguir viviendo. De ahí que incluso estén vencien- 
do, porque entregan sus propias vidas en vez de obedecer a lo que 
vosotros pretendéis que hagan. 


4 »Por lo que hace a los terremotos pasados y actuales 79, no 
estará de más recordaros que os sentís acobardados cuando llegan, 
y comparáis nuestra situación a la suya. 


5 »Ellos, efectivamente, se vuelven mucho más confiados para 
con Dios, mientras que vosotros, en todo el tiempo en que parecéis 
estar en completa ignorancia 80, descuidáis a los otros dioses y el 
culto del inmortal. Los cristianos lo adoran, y vosotros los maltra- 
táls y perseguís a muerte. 


6 »En favor de los tales ya escribieron a nuestro divinísimo 
padre 8l muchos gobernadores de las provincias, a los cuales tam- 


2 »iyó ptv ol8* óám kod tois 0eois 
Embpuedis dori ph Aavódweiv TOÚS TOIOÚ- 
TOUS: TOAU YydGp ¡pGAAov éxelvot koAd- 
coarmv áv tous uh PouAouévous aúrois 
Trpooxuvelv % úpets. 

3 »oús els Tapaxiy EuPáóñdere, Pe- 
PBarouvtES TRY yvounv autóv AvTrep 
Exougw, ms dábeiwv karnmyopouvtes" ein 
5” dv kúxelvors alperóv TG Boxelv korrm- 
yopouévoss TEBVÓVOaI poddov A ¿ñv 
úrrep roú olkelou BeoÚ: Sbev «ad vixÓor, 
Trpoiéuevor TÁS tautóv «yuxds fTrEp Trel- 
Oópevor ols GfroUre Trpárreiw aútous. 

4 »mepil Sl TÓV ceo TV yeyo- 
vótov ral yivopévov, oúx Áártorrov vuGs 


úrropvioor dBdupoUvras piv Ítav TTEPp 
Dam, TapaBúóñovrTOS 5E Tú hpbrepa 
Trpos TA Exclvwv. 


5 vol piv oUv eumTappnolaoTÓTEpO! 
yívovta1 Trpós TOV Geóv, Úpels Sé trapd 
TÓÚVTA TOY xpóvov Kad” dv «yvoeciv 
SoxeiTe, TÓv TE dedv TÓV ÁMlwv ápe- 
Aetre xal rñs Opmrelas Tis mepi róv 
Gbóvarov: dv 5% Tous Xpiatiavous 
Oproxevovras ¿avere xkad Sicoxere Ecos 
davárou. 


6 »úmep Se tóv Ttow0úTOV An kai 
TOMO Túv Trepl TAS Emapxlas hyeuóvov 
xkal TÁ BeloráTroO huDv typayav Trarpí, 


78 ¿xelvo1s, sin más; el kad no tiene sentido. 

79 De estos terremotos, Eusebio parece mencionar solamente dos en su Crónica, uno del 
año 120 y otro del 174 (HEL.M, p.198 y 208). Sobre los que asolaron gran parte de Asia 
Menor entre 144 y 150, véase PseuDo-ARÍSTIDES, 25,20s5; Hisr. Aucust., Ant. Pius 9,1; 
PAusantas, Periheg. 8,43,4; cf. A. HERMANN, Erdbeben: RACt.s (1962) 1070-1113, espec. 1105. 
Si todo el texto del rescripto es difícil, los párrafos 4 y 5 se convierten, en expresión de Gef- 
fken, en un auténtico galimatias. 

80 Siendo incomprensible el ka0* dv del texto, sigo en la traducción la lectura kaddAou 
propuesta por W. Scumtp, Eusebianum. Adnotatio ad Epistulam Antoni Pii a Christianis 
fictam: Rheinische Museum 97 (1954) 1090. 

81 Si el autor, como indican los títulos del encabezamiento, es Marco Aurelio, aquí 
alude a Antonino Pío y puede referirse a las cartas que a éste atribuye Melitón de Sardes 
(cf. infra 26,10). Pero si el autor es Antonino Pio, a quien expresamente atribuyen el res- 
cripto Eusebio y el Cod. Par. Gr. 450, aludiría a Adriano, del que sólo conservamos el 
rescripto a Minucio Fundano. Sobre esta última hipótesis, y basado en los papiros Ox. 237, 
VI 2-4 y Ox. 1100,13, R. Freudenberger interpreta la regla ¿nStv o por no impor- 
tunar a los cristianos con procesos injustos que les obliguen a tcantars (ZKG 78 [1967] 5-6). 
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bién contestó que en nada molestasen a aquéllos, a no ser que fuera 
evidente que emprendían algo contra el poder público de Roma. 
"También a mí me han hablado muchos acerca de ellos y también 
les he contestado siguiendo el parecer de mi padre. 

7 »Mas si alguien persistiera en llevar al tribunal a alguno de 
ellos por ser tal, quede el acusado libre de cargos, aun cuando apa- 
rezca evidente que es cristiano; en cambio, el acusador quedará 


sujeto a castigo 82, 


»Publicado en Efeso, en el concilio de Asia» 83, 

8 Que así sucedieron las cosas lo atestigua el obispo de la 
iglesia de Sardes, Melitón, célebre por aquella época, según se des- 
prende de la Apología que dirigió al emperador Vero en favor de 


nuestra doctrina 34, 


ols kal dvtéypayev unSiv tvoxAelv tots 
TOJOÚUTO!S, El uh ¿upalvowvtó Ti arepi 
Thv “Popalwv hyeuovlav ¿yxempoúvres. 
xkad ¿pol 5¿ trepl Ttóv Tor0ÚTcoY TroAkol 
tofpovav: ols 5h «ai ávtéypaya kara- 
koAoudóv TR TOÚ Tratpós yvWun. 

7 vel Sé Tis Emipivor TiVÁ TÓvV TOLOU- 
Twv Els mpdyuara pipov bs 5h TotoÚ- 
Tov, Exelvos $ katagpepóuevos árroAel VO 
TOÚ ¿ykAmporos kad tv paluntar TO1LOÚ- 


TOS Úv, Ó 5E xorragépwv tvoxos ¿orar 
Síkns. Trpoetéón tv *Eptow Ev TG xowó 
Tñs *Aclas». 

8 Toútoss oUTO% xwproaow impap- 
TUpPÓv MeAituwov, TñS tv ZápSeorw ExAn- 
alas Errloxorros xoarr' axrró yvwpilóyevos 
TOÚ xpóvou, 5ñAÓS tor tk TúÓv elpnyé- 
vov OUT tv $ memolntar mpos adro- 
xkpútopa Ouñpov Úmip TO Kad” Auás 
Sóyuatos drrokoyla. 


82 Esta sola actitud, incomprensible bajo Antonino Pío y Marco Aurelio, bastaría para 
hacer sospechar de la autenticidad. 

83 El texto del Cod. Par. Gr. 450, con su encabezamiento, dice asi: 

"Avrtowvivou triotoAn Trpos TÓ kowóv Tñs *Acias: Aúvtoxpátop Kaiaap Tiros Ald1os 
“ABpiavos *Avtwvivos 2ePacrós Evoefñs, Aápxiepeds péyioros, Enuapxixñs tóovotlas TÓ 
k5*, Útraros TÓ 5', Tarhp trarpidos tá kowó TñS 'Aoías xafperv. ty Siunv óti xad 
Toís Oeois Empreses focodar ph Aavdávew TOUS TOtOÚTOUS: TroOAÚ ydáp uGAAov éxelvous 
xkoAdgorv, elrrep SúvatvTO, TOUS uh Poudouévous aytois rpoukuvelv- ols tTapayxñv Újels 
¿uBáñlere, kal TRvV yvoyunv autov fvrrep Exovolv, ws ádewv karnyopeite xad Erepd 
tiva [¿ufákAere] áriva ov Buvápeda drrodeióoa. Elm S'3v txelvois xpriomov TÓ Boxetv 
¿ri TÓ1 karnyopouuévo! TeBvávar, kal vikóo1v UA, Trpotépevor TAS tauTóÓv ywuxds 
ñrrep tredópevor ols áfioUTe TpdáGoew aúroos. Trepi DE TÓvV aeouóbv Tv yeyovórov 
kai TÓvV yivoptvwv, oúx árrreixos ÚtrouvAoaoa Uns AdupoUVTaS ÓTAVTTEP Dal, TapafidkAkov- 
TOS TÁ UéTEpa Trpos TÁ Exelvcov, Óti eúTTapproiaoTórepor Úndv ylvovro1 Trpós TÓv 
Beóv, Kai úpels piv ayvociv Soxeite Trap” txeivov TÓV Xpóvov TOUS Beoús kad TÓv lepóv 
dueAelte, Bpriorelav Se TRv Trepl TÓv Beov oux trriotacds: Ódev kal TOUS BpryioxevovTaS 
¿EnAáxate kod Siete Ems Bavárov. úrmip TÓvV To10ÚTOV Kal ÁAAo1 Tiwis Tóv TrEpl Tás 
emapxlas Ayenóvov tó deiotáreor fou trarpl Eypawav- ols kxd dvtiypaye unStv tvo- 
xAeiv vtois Toto0ÚTO!S, El uh palvowró TN Emi TRA hyeuoviav “Popalww tyxelpoúvtes. 
xad Euoi Se srepl Tv TOLO0UTOV TroAñol tomuavav: ois E kal avtéyparya Tñ1 TOÚ traTpós 
hoy koarraxoAoudGv yvount. el Sé Tis Exo1r trpós TIVA TV TOLOUTO TpGSyLaA KATAPÉPEw 
ws TtotoúTOU, Exelvos O koaraqpepópevos drrodeAvodw TOÚ tyxkAñuaros kv palvrrar 
To10ÚTOS dv, exelvos De O karapépcov Evoxos dorar Tñ1 Sirn1. 

84 Cf. infra 26,10. 
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[Lo QUE SE RECUERDA ACERCA DE POLICARPO, DISCÍPULO DE LOS 
APOSTOLES] 


1 En los tiempos aludidos y hallándose Aniceto a la cabeza de 
la iglesia de Roma, cuenta ÍIreneo que Policarpo aún vivía y que 
vino a Roma para conversar con Ániceto por causa de cierta cues- 
tión acerca del día de la Pascua 85, 

2 El mismo escritor nos transmite otro relato acerca de Poli- 
carpo, que es necesario añadir a lo que de él se ha dicho 86, Es 
como sigue: 


TOMADO DEL L. 11] DE LOS DE ÍRENEO CONTRA LAS HEREJÍAS 


3 «Y también Policarpo. No solamente fue instruido por los 
apóstoles y convivió con muchos que habían visto al Señor, sino 
que también fue instituido por los apóstoles obispo de Asia, en la 
iglesia de Esmirna. Incluso nosotros lo hemos visto en nuestra edad 
temprana. 

4 »ya que vivió muchos años y murió muy viejo, después de 
dar glorioso y espléndido testimonio. Siempre enseñó lo que había 
aprendido de los apóstoles, que es también lo que la Iglesia trans- 
mite y lo único que es verdad ?”. 


5 »De esto dan testimonio todas las iglesias de Asia y los que 
hasta hoy sucedieron a Policarpo, que es un testigo de la verdad 


IA' ÚTO drocróAwv uadrteudels kal ouva- 
1 Emi St rúóv 5ndouyévov, *AvixtTou ra MOS de Is q9Y pp 
5 Polcla: bad nales dyouílvos, Ho topaxóciv, GAMA xal ¿UTTO «TrogTóAwv 
Aúxaprrov Em trepióvra TÓ Pio yevéadar xorautadels els Tiv “Aotav dv 7% tv 
Te tl “Pouns xal els ÓurAiov TÁ *AvixAiTO 
¿A0etv Siá T ZATrnua epi TñS korrá tó 4 »óv kal musis topóxapev ty Tf 
tácxa huépas Elpnvatos tortopel. mpóty Aubv Axio (Erl troAú ydp 
2 ol SAAnv SiS aras mepl ToÚ Trapépeivev kad Trávy ynpañios tvóEws 
Toduxáprrou trapadidwaw Synow, Av Kal Empoviotara uaprupñoas, ¿SñAdev 
ávayxalov Tols trepl oroú EmAounivois o Plou), TaUTA Bibáfas del Á rad trapd 
Ermouváyoa, oUTos Exouaav Ttúv Errorrókov Euoadev, € xad y ExxAnola 


mapadidworw, € xal yóva toriv «Anor. 

ATIO died depa e TAZ 5 »uaptupoiar TtoúTO:sS al xarká ThvV 
EIPHNAIOY 'Aclov ixxAnclar mácas: Kal ol yixpr 

3 «Kal ToAúxaptros 5 oú ¡póvov  vúv SradeSeyuivor róv Mokúxaprrov, TroA- 


Zuúpvn txxAnola Erríoxorros, 


85 Cf infra V 24,16. 

20 GE supra 1 36,1. sis: 1355. 

9 Cf in njra V 5,8; so bre as diferencia respecto del texto latino de lreneo y de la versión 
de Rufino, así como a sentido que Ireneo quiso expresar, ver A. ORBE, En torno a una 
noticia sobre Policarpo (Ireneo, Ad vesi haereres» HI 3,4): Augustinianum 35 (1995) 597-604. 
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mucho más digno de fe y mucho más seguro que Valentín, que 
Marción y que el resto, de juicio corrompido. Y hallándose de paso 
en Roma en tiempos de Aniceto, recondujo a muchos de los here- 
jes susodichos 88 a la Iglesia de Dios, predicándoles que única y ex- 
clusivamente había recibido de los apóstoles esta verdad: lo que 
transmite la Iglesia. 


6 »Y hay quienes le oyeron decir que Juan, el discipulo del 
Señor, yendo en Efeso a bañarse y habiendo visto a Cerinto den- 
tro, saltó fuera de las termas sin haberse bañado y dijo: 'Huyamos, 
no sea que también las termas se vengan abajo al hallarse dentro 
Cerinto, el enemigo de la verdad” 89, 


7 »Y el mismo Policarpo, una vez que Marción se le había 
hecho encontradizo y le había dicho: “Reconócenos', le respondió: 
“Te reconozco. Reconozco al primogénito de Satanás”. Era tal la 
cautela que tenían los apóstoles y sus discipulos para no comunicar 
ni siquiera de palabra con ningún falsificador de la verdad, que el 
mismo Pablo dijo: Al hereje, después de una y otra advertencia, re- 
cházalo, pues sabes que el tal está pervertido y peca, condenándose a 
si mismo 90, 

8 »Hay también una carta de Policarpo, escrita a los filipenses, 
importantísima, por la cual pueden aprender la indole de su fe y su 
mensaje de la verdad aquellos que lo quieran y que se preocupan 
de su propia salvación» 91, 

g Esto dice Ireneo. Por lo que hace a Policarpo, en la mencio- 


AS Gáfiomorótepov xkad Pefarótepov áAn- — pñaavti <imbylvwoxe ñu3s> drrexpión 


delas páptupa óvra Ovadevrivou Kal 
Mapkíwvos kal Tv Aotrródv kako yvojó- 
vov: ds xad ¿mi *Avikqtou ¿mánuñroas 
1% 'Popun, TroAkoús áTró TÓW Trposlpn- 
uévov alperixióv ¿méotpeyev els Tru ¿x- 
xAnofav TOÚ BeoÚ, uiav xad póvny Tautnv 
dAndeiav kmpútas úTO Tv drmrooróAwv 
TrapeiAngévoa TRv ÚúTO TRS ¿xxkAnolos 
Tapadedouévny. 

6 axal elolv ol áxnxoótes ayToÚ dt: 
"lmávvns $6 Toú kuplou uadnTiAs év Tf 
"Eptow Tropeudeis Aovcacóa xal iómv 
¿aw Knpivdov ¿EñAorro TOÚ Padaveloyu uh 
AouOúpeEvos, GAMA” EmEnTrOV <puyopev, un 
«al TO Pañaveiov ocuurréon, ¿vdov óvtos 
Knpivdou Toú TñS dAnbelas ¿xBpoÚ». 

7 »xal aros Se $ MoAuxaprros Map- 
kiwi Trote elg Gyiv avr ¿ABóvTI kal 


<ETTIYIVIDOKO) ÉTIYIVOOKOw TOV Trpwró- 
ToKOV TOÚ darav>. togaúTny oi drrró- 
otodar kai ol panrtal auúrdv ¿axov 
eúAMGPerav Trpós TÓ pynSé pixpr Aóyou 
kotoveiv Til TV TrapaxapadcóvrTov 
Thv GAñdeiav, ws kal TadkAos Epnoev 
<alpericóv GvbBporrov perá ulav kad Seu- 
Tépav voudeolav Traparroú, e£lSws óm 
tftorparrra Áá TotoUToSs kal duaprtóvel 
hv AUTOKATÁKPITOS>. 


8 »éoti Se kai moron TModukáptrou 
Tpós Didimimolous yeypauutvn Ixavo»- 
Ttárn, ¿8 As xal TÓV xapaxtripa TÁS 
Trícrews auútoÚ kal TÁ KApuyua TñS 
Andelas ol PouvAóyevor xal ppovtilovres 
Tis touróv cornpias SúvavroaI padeiv», 

9 TouTa Óó Eipnvaios: Ó ye to1 Tlo- 
Aúxaprros dv TR 5nAwdeion Trpos Dihrrmr- 


83 Para lograr estos resultados, su paso por Roma debió de ser algo prolongado. 


89 Cf. supra III 28,6. 
90 Tit 3,10-11. 


9 SAN ÍRENEO, Adv. haer. 3,3,4; ver el texto de la carta en su edición bilingúe preparada 
por J. J. Ayán Calvo en la colección Fuentes Patrísticas, 1 (Madrid 1991) p.19g1-229. 
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nada carta suya a los filipenses, conservada hasta el presente, hace 
uso de algunos testimonios tomados de la primera carta de Pedro 9, 


Io A Antonino, el llamado Pío, después de cumplidos sus 
veintidós años de gobierno, le sucedió su hijo Marco Aurelio Vero, 
también llamado Antonino, junto con su hermano Lucio 93, 


15 


[DE cóMO EN TIEMPOS DE VERO SUFRIÓ POLICARPO EL MARTIRIO 
JUNTO CON OTROS EN LA CIUDAD DE ESMIRNA] 


1 En este tiempo 9% murió mártir Policarpo 95, cuando enor- 
mes persecuciones estaban perturbando Asia. Creo de todo punto 
necesario consignar en el recuento de la presente historia el relato 
de su fin, conservado todavía por escrito. 


rnoíous aytToÚ ypapí, pepoptvn els Seúpo, IE" 
xExpr tal miow uapruplais árro Ts Tié- 


1pou Trpotépas EmoToAñs. 1 tv TouTO Se ó Mokúxaprros ueylorov 


Thv *Aciav ávadopuPnadvtov 5iwyudv 
10 *Avrevivov uiv 5h Tóv Evaepr paprupicw Tede1o0ÚTO1, ÁvarykadóTarov 5” 

KAndévta, elkootóv kad Beutepov ÉTOS TÁS  odrroú To Tios tyypápos En pepópevov 

apxñis Sravúgavta, Mápxos AÚpñAtos hyoúpoa Seiv uvhun TroSe Ts loropias 

Ouñpos, 6 xold *Avrwvivos, ulos autoÚ, xkarabtodar. 

ovv xai Aoukiw ádeapo Siadéxetat. 


92 Policarpo, sin embargo, nunca indica que sean citas, hecho interesante para saber 
lo que Eusebio entiende por «testimonios» (paptupiais). La correspondencia de pasajes es: 
PoLIcaARrPO, Philip. 1,3 (= 1 Pe 1,8.13); 2,1 (= 1 Pe 1,13.21); 2,2 (= 1 Pe 3,9); 5,3 (= 1 
Pe 2,11); 7,2 (= 1 Pe 4,7); 8,1 (= 1 Pe 2,24.22); 10,2 (= 1 Pe 2,12). 

93 Antonino Pío murió el 7 de marzo de 161, y le sucedió Marco Aurelio (más exacta- 
mente: Marco Elio Aurelio Antonino Vero, antes Marco Anio Catilio Vero o Verísimo: 
¡no es de extrañar la confusión de Eusebiol); éste compartió la dignidad y la autoridad de 
augusto con su hermano adoptivo Lucio Vero (mejor: Lucio Elio Aurelio Cómodo, antes 
Lucio Coyonio Cómodo; el nombre de Vero se lo cedió Marco Aurelio al hacerlo coaugusto; 
cf. L. Homo, Le Haut Empire [Paris 1933] p.557); imperaron juntos hasta la muerte de 
L. Vero en 169; cf. W. LIEBEMAN, Fasti consulares imperii romani (Bonn 1910) p.108. Ocho 
años después, Marco Aurelio asociará como coaugusto a su propio hijo Lucio Aurelio Có- 
modo Antonino, conocido por Cómodo. Cf. W. GorrLITZ, Marc-Auréle, empereur et philo- 
sophe (París 1962). 

9 Tiempos de Marco Aurelio. 

95 Eusebio, en su Chronic. ad annum 167: HELM, p.205, sitúa la muerte de Policarpo 
el año séptimo de Marco Aurelio y Lucio Vero, esto es, entre 161 y 169. Es una de las fechas 
más controvertidas por la crítica, a pesar de agotar todos los recursos disponibles hasta 
ahora. Las fechas más comúnmente admitidas, tras los trabajos de Waddington, Harnack, 
Turner, Lightfoot, Lawlor y otros, son el 23 de febrero de 155 o el 22 de febrero de 156, 
es decir, todavía bajo Antonino Pío, cuando Policarpo contaba ochenta y seis años de edad, 
supuesto su nacimiento en el 69-70 y dado por seguro su viaje a Roma antes de 154, La con- 
troversia se reanudó con el artículo de H. Grégoire-P. Orgels, La véritable date du martyre 
de S. Polycarpe (23 février 177) et le Corpus Polycarpianum: AB 69 (1951) 1-38. El desarrollo 
y resultados más recientes del debate, con selecta bibliografía, Ledo verse en la introducción 
a la edición bilingúe que J. J. Ayán Calvo ha hecho de la Carta de la Iglesia de Esmirna 
a la Iglesia de Filomedio, más conocida por «Martirio de Policarpo» (Fuentes Patrísticas, 1 
Madrid 1991)), p.238 y ss; cf. también la obra de S. RONCHEY, Indagine sul martirio di S. 

olicarpo. Cnitica storica e fortuna agiografica di un caso giudiziario in Asia Minore = Istituto 
Storico-Italiano. Nuovi studi storici, 6 (Roma 1990). 
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2 La carta % está escrita en nombre de la lglesia que él go- 
bernaba, para las iglesias de (todo) 9 lugar y declara lo que a él 
se refiere en los terminos siguientes: 


3 «La iglesia de Dios que peregrina 98 en Esmirna a la iglesia 
de Dios que reside como forastera en Filomelio y a todas las co- 
munidades de la santa lelesia católica, forasteras en todo lugar: la 
misericordia, la paz y el amor de Dios Padre y de nuestro Señor 
Jesucristo se multipliquen 29, Os escribimos, hermanos, cuanto se 
refiere a los que han sufrido martirio y al bienaventurado Policarpo, 
quien con su martirio, como si hubiera puesto su sello, ha hecho 
cesar la persecución» 100, 


4 A continuación 101, y antes de referir lo de Policarpo, na- 
rran lo que atañe a los mártires y describen la constancia que mos- 
traron ante los tormentos, pues cuentan que fueron pasmo de los 
que formaban círculo en torno a ellos y los contemplaban, ora dila- 
cerados por los azotes hasta lo más profundo de sus venas y arte- 
rias, de modo que se podían observar los entresijos de su cuerpo, 
sus entrañas y sus miembros, ora a otros, extendidos sobre conchas 
marinas y puntas afiladas, y entregados por último como pasto a 


2 ¿orw Si A ypaph tx TrpooWwWTrou 
As autos ExxAnoloas hyeitro, kais koatd 
Tórov Trapomxlars TÁ kar' aurov «tro- 
onualvovaa 514 TovTOv 

3 «“H ¿adAncla TOÚ BeoÚ $ trapor- 
xovca EFypvav TÁ ExxAnola ToÚú OeoÚ Ti 
arapoixovon Ey OidounAlo xal trágals 
Tas xará Trávra tómov TÁS Gyias kado- 
Axis ExxAnotos tmraportlars ¿sos elprvn 
xad dydórrn deoÚ trarrpós kad kuplou ñuúv 
*"Inooú Xpioroú TAnduvécin. typáyapev 
Upiv, ábeApol, TÁ KOTÁ TOUS papTupr- 
cavras Kad róv paxápiov Tloduxaprrov, 
doms dorrep moppayloas ida TAS pap- 


tuplas aúyroÚú katérravoe TOV Biwmypuóv». 

4 toúro1s tóNs TrpO0 TÑS áÁpql TOÚ 
TloAuxáprrOV Binyhoes TÁ KaTá TOUS 
Aorrroús dviotopoúa: páprtupas, olas év- 
oTádels mpos TÁGS KAynmSóvas tvedelfavrto, 
Sixaypáqovtes. —katarmAñóa ydap pad 
ToÚS ¿y kúxAco TrepieoróTOS, Decoévous 
ToTÉ pév páctiór pExpr xal Tv ¿vBwoTáTO 
pAepñv kal áprApióv karafamvopévous, 
ws ñón kal ta ¿v puyxols drrópprn. Ta TOÚ 
omuatos aTrAdyxva Te oUTOvV kai piéAn 
KaTOoTTTEVEDÓO!, TOTÉ DE TOÚS ÁTTO VIAdUT- 
TNS KÑÁpuxas kai Tias Óésis ófeAloxous 
úTrootpwvvujiévous, kai 5ix Ttravtós el- 


26 Sobre esta carta, véase H. DELEHAYE, Les passions des martyres et les genres littéraires 
(Bruselas 1921) p.11-27; P. N. Harrison, Polycarp's Two Epistles to the Philipians (Cam- 


bridge 1936) p.268-283. 


7 Los Mss omiten TrávTa, pero lo encontramos en el párrafo 3, en el encabezamiento 


de la carta. El grupo ABDM y las versiones SL leen kKatú TróvTOV; sin embargo, Filomelio 
DICO nombre expreso entre los destinatarios—no está precisamente en el Ponto, sino 
en Frigia. 

98 El verbo Ttraporkéw, denominativo de Trápoikos, término jurídico griego que designa 
al forastero domiciliado sólo transitoriamente, sin el título y sin los derechos de ciudadanía, 
ha sido utilizado ya desde el comienzo de la literatura cristiana (cf. 1 Clement. 1,1), como 
el término que mejor expresa la condición del cristiano en este mundo, lugar de peregrina- 
ción en el que sólo cabe domiciliarse transitoriamente, sin pretensiones de ciudadanía perma- 
nente. Es el sentido que damos a «peregrinar». 

99 Cf. Jds 2. 

100 Martyr. Polyc. 1. Es la primera cita literal, aunque con bastantes variantes respecto 
del texto del Martyrium. Lo mismo ocurrirá con las demás citas intercaladas en el «resumen» 
que quiere darnos, y que resulta casi tan largo como el original, gracias a sus ampliaciones, 
adiciones y glosas, tan extensas—y a veces tan significativas—como las omisiones, 

101 En los párrafos 4-9, Eusebio resume el Martyr. Polyc. 2-7. 
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las fieras, tras haber pasado por castigos y tormentos de toda es- 
pecie. 

- 5 Y cuentan que se distinguió muy especialmente el nobilísi- 
mo Germánico, quien, con ayuda de la gracia divina, se sobrepuso 
a la natural cobardía ante la muerte de su cuerpo. El procónsul 
quería persuadirle y alegaba como pretexto su edad, y le suplicaba 
que, pues se hallaba en plena flor de su juventud, tuviera compa- 
sión de sí mismo; pero él no vaciló, sino que, animosamente, atrajo 
hacia sí a las fieras, casi forzándolas y azuzándolas, para poder ale- 
jarse más rápidamente de la vida injusta y criminal de aquéllos. 


6 Ante la gloriosa muerte de este hombre, la muchedumbre 
toda se pasmó viendo la valentía del mártir divino y la virtud de 
todo el linaje de los cristianos, y todos a una comenzaron a gritar: 
'¡Mueran los ateos! ¡Que se busque a Policarpo!" 

7 Y habiéndose creado con el griterío una gran confusión, cier- 
to hombre de Frigia, llamado Quinto, llegado recientemente de Fri- 
gia, al ver las fieras y lo demás que amenazaba, sintió ablandársele 
el alma presa del miedo y terminó por abandonar su salvación. 


8 Pero el relato del escrito susodicho demuestra que este hom- 
bre se lanzó ante el tribunal con los demás bastante precipitadamen- 
te y no con la cautela debida. Así, pues, una vez apresado, propor- 
cionó a todos un ejemplo manifiesto de que no es lícito arriesgarse 
en tales empresas temeraria e incautamente. Así terminaba lo que 


se refería a estos hombres. 


o Por lo que hace al admirabilísimo Policarpo, al pronto, cuan- 
do oyó estas cosas, no se turbó; siguió observando firme e inmuta- 


S5o0us kodágewv xal Pacávov trpolóvtTaS 
kai Tédos Bnpalv els Popav tmapadiboné- 
vous. 

5 ¡yádhota $e loropotamw Srampéyol 
TOV yevvatlóratov Peppavixóv, UtTOPpwvV- 
vúvTa GUV deig xápri tThv Euputov Trepi 
Tóv dávatov TOÚ oMuaros Seldlaw. Pou- 
Aouévou yé Tor TOÚ GvButrárou Trelderv 
auvtov TpoBadAouévou Te TRV hAlaw kai 
ávtifoloUvtTOS koMBh vtov óvra Kad 
áxpaiov olktov touroú Aafeiv, un yed- 
Añoal, Tpodujos 5 ¿morácaoda: els 
EcuTtóv TO Bnpiov, póvov oUúxi Pracápevov 
Kal tapofúvavta, Ús áv Táxiov TOÚ 
ásixou xal ávópou PBlou auráv dmaa- 
Axyelr. 

6 ToútTOU S' emi TG Brarrperrei Baváro 
TÓ TGV TrARBOS áTrodavuácav TRÁS dúv- 
5pelas TÓV BeopIAñ páprupa kal TR 
«adódoU TOY Yévous TÚÓV XpiotiOvÓv 


- Gperriv, á8póws Emporv Epiacóo «alpe 


TOUS dáféous: Entelddw TioAuxapnos». 

7 xuad 6h TrAciorns emi tals Poais 
yevoptvns tapaxñs, Dpúya tiva TÓ yévos, 
Kótvrov Toúvoyua, vewori Ex Tis Dpuyias 
émotávra, l5óvra tovs Oñipas xad TúÚs 
emi TtoútosSs órreidds, kararrñífar rhv 
yuxhv padaxiodévra kai tédos TÑS dw- 
Tnpias ¿vdouvar. 

8 ¿5ñAou 5¿ toUrov 6 TñS Trpospn- 
pévns ypapís Aóyos TporreréatEpov GA” 
oú xar” eúulaPeriav Emunóñroos TÁ Stkao- 
Tmpico ouvv étiporss, áAGvTa 5 ouv Sus 
xkatapavés Umródeayua tois TrÁciV Trapa- 
oxelv, br y Séos toig TO10ÚTOIS fryo- 
xuvbúveos xad ávevaBós érriroApáv. AA 
zaúrn ulv elxev trépas TÁ karrá toúTOUuS* 

9 Tóv ye uny daupaciorarov Mokú- 
KAPTTOV TÁ pév TpÚTA TOUTOV ÁxoUIAVTA 
árápaxov yeivas, euatadis TÓ dos kai 
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blemente sus costumbres y quería permanecer allí, en la ciudad. Mas 
persuadido por las súplicas de los que le rodeaban y por los que le 
exhortaban a alejarse en secreto, se retiró a una finca no muy dis- 
tante de la ciudad, y allí pasaba su tiempo en compañía de unos 
pocos, no haciendo otra cosa noche y día que perseverar en la ora- 
ción al Señor. En ella pedía y suplicaba la paz, reclamándola para 
las iglesias de todo el universo, cosa, por lo demás, que de siempre 
fue costumbre suya. 

10 Y fue mientras oraba, en visión que tuvo de noche tres 
días antes de su prendimiento, cuando vio que la almohada de su 
cabecera se consumía por completo abrasada por el fuego. Des- 
pertado ante el hecho, al punto interpretó para los presentes lo 
ocurrido, adivinando casi el porvenir, y anunció claramente a los 
circunstantes que él había de morir por Cristo en el fuego. 


11 Así, pues, cuando los que andaban buscándole con toda 
presteza se hallaban ya encima, se dice que él se mudó a otra finca, 
forzado nuevamente por la disposición y el amor de los hermanos, 
y allí se personaron no mucho después los perseguidores, que de- 
tuvieron a dos criados. Á uno de ellos lo sometieron a torturas 
y por él dieron con el paradero de Policarpo. 


12 Como se presentaron a una hora tardía, lo encontraron 
acostado en una habitación del piso superior, desde donde le era 
posible pasarse a otra casa; pero no quiso hacerlo y dijo: '¡Cúmplase 
la voluntad de Dios!” 102 


dxlvntov puddfavra, Povkcodal TE aroú  jóvov ouxi tó yuélAdov Trpodeamricavra 


xorrá mó trepiuéverv- Treiodévta ye yhv 
dvtifPoñovo1 Tots dq” arróv xad ws dv 
úregtAdo: trapaxadoUa, Trposkbeiv els o 
róppo 5isoróta TAS TrÓóAeOsS áypóv 
5riarrpífew Te uv dAlyors Evraúda, vúxTOp 
«ad us0” Artpav oúti Erepov TrpárrTovTa 
h Taís Trpós tóv xúpiov Biaxaptepolvra 
eúxads: 5 dy Selodar karl Ixetevem elprvny 
¿foarroúpevov Tas diva Tmácav Thv olkou- 
uévnv bacAnoiaas, TOÚTO yap xad elvas Ex 
TOÚ Travrós auTéÁ auvndes. 


10 xad 57 eúxópevov, Ev Órrracia Tpióóv 
Tpórepov huspúv TAS TUAAÑ EOS VÚXTOO 
ISelv Tó ÚTtro kepadñs aUTE oTpGa ábpó- 
ws oUTOS Únro Trupos pAsxdiv Sebarravíija- 
91, tiumvov 5” Emi ToútTp yevópevov, 
evdus Upenunvevgos tois rapotar TÓ pavév, 


capús Te «verróvra Ttols dp” arróv ót: 
Séor aúytov 51% Xpioróv trupl TA [wn 
perodAdiSan. 

11 érierévov 5 ouv ovv táon 
orrovó táv ávalntouvtov adróv, ads 
vrTo TñS TÓvV kádelgov Siabloems xal 
oropyñs ExPePiacuivov uetafñival pad 
to” EHrepov dypóv- Evda per” ou rheiorov 
ToÚs guveAcrúvovrOS brrehdelv, 5yo Se rÓv 
aúróh culAaBelv tmralBwv dv dárepov 
aixiorapévous ¿morival 51 auroú TA ToÚ 
Moduxdprrou kataywyñ, 

12 dyi 52 Ts pas breA0bvtas, autóv 
uév eúpelv Ev Umepopa korraxelpevov, S0ev 
5uvatóv Ov aytTá Ep” Erápav peragríñvar 
olxíav, uh PePovAñoadar, elrróvra «tó OA n- 
ua TOÚ deoÚ yivécdco. » 


102 Cf. Act 11,14; sobre el influjo de los sueños en los mártires, cf. C. MERTENs, Les 


remiers martyrs et 


leurs réves. Cohésion de l'histoire et des réves dans quelques «passions» 


utines de l'Afrique du Nord: RHE 81 (1986) 5-46. 
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13 Efectivamente, cuando se enteró de que estaban allí—como 
dice el relato—, bajó y se puso a conversar con ellos, con el rostro 
radiante y lleno de suavidad, de suerte que aquellos que anterior- 
mente no le conocían creían estar viendo un prodigio, al conside- 
rar su avanzada edad y su porte venerable y firme, y se admiraban 
de tanto afán por prender a un anciano. 


14 Pero él, sin tardar, manda al punto que les pongan la mesa; 
luego les invita a participar del abundante yantar y les pide una sola 
hora para poder orar tranquilo. Como ellos se lo permitieron, se 
levantó y se puso a orar, lleno de la gracia de Dios. Los presentes 
estaban asombrados oyéndole rezar, y muchos de ellos se arrepen- 
tían ya de que hubiera de ser ejecutado un anciano tan venerable 
y digno de Dios. 

15 Después de lo dicho, el escrito que trata de él, continúa la 
narración literalmente como sigue: 

«Cuando terminó su oración, después de hacer memoria de 
todos cuantos en su vida había tratado, pequeños y grandes, ilus- 
tres y plebeyos, y de toda la Iglesia católica esparcida por toda la 
tierra habitada, cuando llegó la hora de partir 103, lo sentaron 
a lomos de un asno y lo condujeron a la ciudad. Era día de gran 
sábado 104, Le salieron al encuentro el irenarca 105 Herodes y su 
padre, Nicetas, lo hicieron subir a su carro, lo sentaron a su lado 
y trataban de persuadirle diciendo: '¿Pero qué mal hay en decir: 
¡César es el Señor! y en sacrificar y con ello salvar la vida' ? 


13 kai 58% pobduv Trapóvras, os O Aó- 
yos enol, xkataBas adroils SieAtfaro EU 
páda poarbpó kai TPAODTÁTYW TPOSWTW, 
ws xal da úpa Boxsiv Ópáv TovS TráAcoa TOÚ 
avópos áyvórtas, EvarroPBAttrovtas Tú TÁS 
ñAxlas aúroú Tadar4 kai TÁ ceuvÚ kad 
evoTadei TOÚ Tporrou, Kal el ToGaúrn 
ytvorto orrouBr úmep TOÚ Toto0UTOV gUA- 
AnpOñvas TpeoPúurnv. 


14 58 ou peAAnoas eúbios TpórreLav 
aútois Taparedrvar mpoorárter, el ra Tpo- 
pñs dápbóvou peradaPeiv dGfrol, piav TE 
Wpav, Os Av TpodveugorTo AGbeWws, Trap' 
curo altelrar Emrpeyávrtov 5e kvacrás 
núxeto, EurAews TAS xápiTOS Hv TOÚ 
xupiou, ds txrmrArrreodor TOUS TrapóvrTaS 
eúxoMévou autToU dAxpowmuévous TroAAous 
TE aUTO peravosiv Sn érrl TÁ TotO0ÚTOV 


103 Cf. Jn 17,1. 


avanpeiodor pde oemvov Kad deomperí 
TpeoBúrny. 

15 Eri toútosS % Tepl aúTOY ypapñ 
«orrá Atfiw Do Trws Ta tEñs Tis loropias 
éxel 

«érrel Sé trote kaTÉmTOUOE TÍRV TPOdEUXNV 
Hynuoveúcas drrávrov Kal TÓV IrUW9dTTOTE 
cuyPePAnxótov AUTO, uiepóv Te kai pe- 
yóálowv, ¿vSófowv Te xald abófwv, kad Táons 
Tñs xarxa Tñv oixoupévnv xkadoAixs bxaAn- 
alas, Tis Hpas EAdovans toú Efiéva:, Ova 
«adloavrtes oauyTóv iyayov els tiv tróA, 
Svtos caffárou peyáñdov. xal uúmivrta 
oUTO Ó elpivapxos 'HpwSns xal d TNTAP 
avroú Nixftns: ol kai peradévres auTov 
elg TO óxnua, émeidov trraparxadelópevor 
kai Atyovtes <TÍ yáp xaxóv totw elrreiv, 
xúptos Kaioap, xal daa: xal BiaoWwbeo- 
Bat; > 


104 Según Martyr. Polyc. 21, coincidía con el 2 de Jantipo. 
105 El «irenarca», nombrado por el procónsul, era una especie de comisario de policía 


para guardar el orden público de las ciudades. 
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16 »Policarpo, al principio, no contestaba, pero al insistir ellos, 
dijo: "No tengo intención de hacer lo que me aconsejáis'. Al no 
lograr su intento de persuadirle, comenzaron a decirle palabras 
terribles y le hicieron bajar a toda prisa, tanto que al descender del 
carro se hizo un rasguño en la espinilla. Pero él, sin volverse, como 
si nada le hubiera ocurrido, se puso animosamente a caminar con 
prisa, conducido al estadio. 


17 »Era tal el ruido en el estadio, que muchos no podían oír. 
Al entrar Policarpo en el estadio, sobrevino una voz del cielo: 
"¡Sé fuerte, Policarpo, y pórtate como un hombre!” 106, Nadie vio 
al que habló, pero muchos de los nuestros oyeron la voz. 


18 »Cuando le iban conduciendo se armó un gran tumulto 
por parte de los que se enteraban de que habían prendido a Po- 
licarpo. Luego, cuando se hubo aproximado, le preguntó el pro- 
cónsul si era él Policarpo. Habiéndolo él confesado, aquél intentó 
persuadirle a que renegase, diciendo: “l'en consideración a tu edad”, 
y otras cosas parecidas a éstas, como tienen por costumbre decir: 
"Jura por el genio del césar. Cambia de pensar'. Di: '¡Mueran los 
ateos!” 

19 »Mas Policarpo miró con rostro severo a toda la chusma 
que se hallaba en el estadio, agitó hacia ellos su mano y, entre 
sollozos y alzando la vista al cielo 107, dijo: ¡Mueran los ateos! 

20 »Pero al urgirle el gobernador y decirle: *'Jura y te soltaré; 
maldice a Cristo”, Policarpo dijo: 'Ochenta y seis años vengo sir- 


16 »0 Se Tú piy mpóTa oúx drrrexpl- 
varo, Emprevóvrov 5 autúv, ¿on «<oÚ 
pédAco Trpárrrei Ó gupPovAsveté por». ol 
Se drroruxóvrtes TOÚ Trelgam aútóv, Sed 
púpara ¿deyov kal perá orrouvsñs kad%- 
pouv, ds xarióvra ámó Toú dxmpuaros 
arrooÚpal Tó dvtrixvnmov: 6AMÁA Yap uh 
emotpagels, ola pndSév rrerrovdas, Trpodú- 
hos pera otrovóñs Emopeueto, «yópevos 
elg TÓ oTáSiov, 

17 »B0púBou 5¿ rmAmxoutou Svtos Év 
TÚ orabíco, ds un Sé rroAAoís áxoucdñ var, 
TG Toduxáptrw elormóvti els TÓ oráBbrov 
quvh té oúpavoU yéyovev <loxue, MoAú- 
xaprre, xal dvSpilou>. kad Tóv pév eirróvra 
oúbels elSev, Thv 5e povhv TóÓv huerépov 
TroAkAol fkougav, 

18 »mpocaxbdivros oúv avtoú, BópuBos 
Av uéyas dxouvaávtov óti Todúxaprros 
cuvelAnTTTO!.  Aorróv ouv TrpoosAbóvra 


106 Cf, Jos 1,9; Act 9,7. 
107 Cf. Mc 7,34. 


dvnpota Y dvéBúrraros el aurós sin Mo- 
Aúxaprros, kad ópoloyhaavtos, ¿merbev dp- 
velodca, Atywv <alStga8ntÍ cou TAvV ñAr- 
xlav» kal Erepa Touvrors áxdAouda, Á auv- 
n0es odrrols tori Alyemw, «ópogov Thy 
Katluapos túxnv, peravónoov, elrrov, alpe 
Tous ábltous»>. 


19 »9 5 Tokúxapreos ¿uPpidel TÓ 
Tpogwrrw els Trávra tóv ÓxAov TÓvV Ev TÁ 
orabíw tuPAbyas, bmiocloas aúrols Thv 
xeipa oteváfas te kal dvafltyas els TÓV 
oupavóv, elrrev <alpe tous áblous>. 

20 »iyuemévou Se TOÚ youpiévou kal 
Atyovtos «ópogov, Kal ÍrroAvaw de, A01- 
Sópnoov tóv Xpiatóv>, ¿pn d Modúxap- 
TOS <óySohxovta Kal ¿£ ¿rn Soukeuw 
auto», xal ouSiv pe hASlknoev: kad Trós 
Súvauar PAaconuñoa TóV Pacidta you, 
TÓV OHI0IVTA pe; > 
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viendole y ningún mal me hizo. ¿Y cómo puedo blasfemar contra 
mi rey, que me ha salvado?" 


21 »Como insistiese de nuevo el procónsul y dijese: “¡Jura por 
la suerte del césar!', Policarpo replicó: 'Si abrigas la vana preten- 
sión de que yo jure por el genio del césar, como tú dices, simulan- 
do que lenoras quién soy yo, con franqueza, escucha: soy cristiano. 
Pero si es que quieres aprender la doctrina del cristianismo, dame 
un día y escucha”, 


22 »Dijo el procónsul: 'Convence al pueblo”. Policarpo replicó: 
'A ti te considero digno de mi discurso, pues se nos ha enseñado 
rendir el honor debido a las autoridades y potestades establecidas 
por Dios 108, mientras no sea en detrimento nuestro; pero a ésos 
no les considero dignos de que me defienda ante ellos”. 


23 »Y el procónsul dijo: “Tengo fieras. A ellas te arrojaré si no 
mudas tu parecer'. Pero él respondió: 'Llámalas, porque para 
nosotros no es posible cambiar de parecer si se va de lo mejor a lo 
peor. Lo bueno es cambiar de lo malo a lo justo”. 


24 »Insistió el procónsul: 'Como no te arrepientas, haré que 
el fuego te domeñe si desprecias las fieras”. Policarpo dijo: 'Ame- 
nazas con un fuego que arde algún tiempo, mas al cabo de poco se 
apaga. Y es que ignoras el fuego del juicio futuro y del castigo eterno, 
reservado a los impíos. Pero ¿por qué tardas? Trae lo que quieras”. 


25 »Mientras decía esto y otras muchas cosas más, se iba lle- 
nando de valor y de alegría, y su rostro rebosaba de gracia, hasta 
el punto de que no solamente no cayó él en la confusión por las 
cosas que se le decían, sino que, al contrario, fue el procónsul quien 


21 »Eriévovtos 5¿ TráAiv aútoú Kad 
Aéyovtos <ópocov tTiv Kalgapos TÚXTNV>, 
o TloAuxaprros «sl kevoBogeis>, prolv, <iva 
óuógw Thv Kaloapos túxnv, ws Atyels 
Tpoorroroúpevos Gyvosiv Soris elpí, pera 
Tappnolas áxove: Xpiotiavós eli, el Se 
DéMeis TÓV TOÚ XpiotiavigcgoU padeiv Aó- 
yov, 5d0s hutpav kal áxoudov». 


22 »épn Ó ávburraros ermreioov Tóv 5ñ- 
pov>. ToAuxaprros Epn <ot piv xal Aóyou 
ñéloka, Sebibdyyeda yáp ápxals kai éou- 
olas UÚTTO BeoÚ TeTraypévals TIPRV kara 
TÓ TIpooñxov TRv uh PAdtrroucav ñas 
arrovépelv- Exelvous 5¿ oúx áglous f yoUal 
TOÚ ánrrodoyeiadal arrois». 

23 »095' dwvdurraros elrrev <Onpia ¿xw- 
TOÚTOIS 0€ Trapapadrú, táv uh peravof- 
ons>. O Se eltmev «kóder Gperáberos ydp 


108 Cf. Rom 13,1; 1 Pe 2,13. 


Aulv y dátrró TÓV kperrróvov érrl TU xelpo 
perávora, kadov Se perariteadas derro TV 
xaderóv émi Ta Blxoia», 


24 »3 Se tádw trpos cútov <mupl de 
Torío Sapadcérivar, táv Tv Bnpiwv ka- 
Tappovíis, táv uy peravonans.» Tlokv- 
xaptros Elmev <rrúp Grrerdels Trpos hpav 
karópevov xal per' dAlyov oPevvuuevov: 
dyvosis yaáp TO TÑS peAAO0vOnS kpícens 
kal aiwviou koAdoEws Tois áceftar TNpov- 
pevov TrÚP. áGAAR TÍ Ppadúvers; pepe Ó 
PovAer». 

25 »raúta8l kal Erepa TrAclova Atywv, 
dápoous xal xapás EvemipriiatO kal TO 
TpócwTTOV aUTOU xáprToS EmAnpouro, 
date uh póvov ph cuprregelv Tapaxdévra 
yO TÓvV Aeyoptvcov Trpós aútov, GáAAMd 
ToúVavTIov TóÓV GvBúTTATOV ÉEKOTIVAL Trépl- 
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se puso fuera de si y llamó al heraldo para que en medio del estadio 
pregonara tres veces: "Policarpo ha confesado que él es cristiano”. 


26 » Cuando el heraldo hubo dicho esto, toda la chusma de 
gentiles y de judíos 102 que habitaban Esmirna se puso a gritar con 
el ánimo desbocado y gran vocerío: 'Este es el maestro de Asia, el 
padre de los cristianos, el destructor de nuestros dioses, el que ha 
enseñado a muchos a no sacrificar y a no adorar”. 


27 >»A la vez que decían esto, gritaban más y más, y pedían 
al asiarca 110 Felipe que lanzase un león contra Policarpo. Dijo 
él que no podía, por estar concluido el combate de fieras. Entonces 
les pareció bien ponerse todos a gritar a una que se quemara vivo 
a Policarpo. 

28 »Y es que debía cumplirse lo de la visión que tuvo relativa 
a su almohada cuando, mientras oraba, la vio consumirse abrasada 
y, volviéndose hacia los fieles que estaban con él, les dijo en tono 
profético: “Pengo que ser quemado vivo”. 

29 »Esto, pues, se hizo más de prisa que se dijo. Las turbas 
atroparon de los talleres y de los baños madera y leña menuda. 
Los más entusiastas en colaborar a la tarea fueron, como acostum- 
bran, los judíos. 

30 »Cuando la hoguera estuvo lista, Policarpo se despojó de 
todos sus vestidos y, desciñéndose, trataba de soltar su calzado tam- 
bién, cosa que antes no hacía porque siempre cada fiel se afanaba 
por ser él quien primero tocase su piel; porque en todo momento, 


28 »óder yáp TO TñÑS pavepwbdelions 
auTá eri Toú Tpooxepadalou ótrracias 
TAnpwBRvar, Óte l5wv autTó karópevoy 
Trpoceuxópevos, ebmev Ermotpapeis Tols 
per” aúyroU Triotols Trpopntixóós «Bel pe 
CÓvtTa kañvar>. 


yat Te TOV Knpuka Kal ¿ev pmop TÓ 
otadiw xnpuéar Tpis <ToAúxaptros puo- 
Adynoev tautov Xpiorriavóv elvas». 

26 »roúrou AexBdévtos ÚTTO TOÚ Kh- 
puxos, Traw TÓ TIAÑBOS ¿dvDv TE Kal 
"louBalwv TÓv Thv 2Zuupvav katoikouv- 


Towv áxaracxiro dudó kal peydAn prov 
¿Póa <obrós tomiv ó Tñs *"Acias SiBkdoxa- 
Aos, 0 Tathp TÓV Xpi0TIavóv, Ó TÓvV 
ñnuetépowv BeÓv kaBaipérms, Ó TroAkous 
SiSaokwv uh Bue undi rpookuveiv>. 


27 »taúta Atyovtes, émepóowv Kal 
ApOTOV TOY Gáomápxnvy Oílimirov iva 
érapr TÁ Toduxaprrw Atovta: O St ¿qn 
un elvar ¿gov auúTO, tmeiSh TremTAnpokel 
TÁ xKuvnytaia. TóTE Ebogev aúrois ópo- 
dunabov ¿Empoñoo Gore Lóvra rtóv 
Mokúxaprrov kataxaidan. 


29 »raura OU ETA TOFOUÚTOU TÁXOUS 
£yévero dGrrov A ÉéMyero, TÓvV ÓxAov 
Tapaxpiua cuvayóvrow Ex TÓvV Epyagdtr- 
piwv kal éx TÓv Pañdaveiwv Sula Kal 
ppuyava, púoTa "loudaiwv Trpoduuws, 
dos E90s aúrois, els TaUÚTA UTTOUPYOUVTOwV. 

30 >»392mN” óTte Y Tupa Troáctn, 
árroBdénevos tauTÁ TávTa TÁ iuária kal 
Aúcas thv Eovny, érreipáro Kad UÚtToAvev 
¿outóv, ph Tpótepov TOÚTO Troy Sld 
TÓ del Exaorov TÓvV troTóÓóv orroubálew 
O0TIS TÁXIOV TOÚ XpwTós auToU ¿páryn- 


109 Es de notar el importante papel de la colonia judía de Esmirna en este martirio; 
cf. infra párrato 29.41.43; cf. también TERTULIANO, Scorp. 10; M. Simon, Verus Israel (Pa- 


rís 1948) p.150ss. 


110 El sasiarca» era presidente del concilio de la provincia de Asia (cf. supra 12 nota 75) 
y, como tal, sumo sacerdote (cf. Martyr. Polyc. 21) y director de los juegos públicos. 
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antes incluso de peinar canas, se le habia honrado a causa de su 
santa vida. 

31 »En seguida, pues, fueron colocando en torno a él los ins- 
trumentos preparados para la hoguera, mas, cuando ya iban incluso 
a clavarlo, dijoles él: 'Dejadme así, porque quien me da el esperar 
a pie firme el fuego, me dará también, sin que sea necesaria la se- 
guridad de vuestros clavos, el mantenerme firme en la hoguera. 
Y no lo clavaron, sino que le ataron. 


32 »Con sus manos a la espalda y amarrado como un carnero 
egregio que es sacado de un gran rebaño como holocausto 111 
aceptable a Dios todopoderoso, dijo: 


33 »Padre de tu amado y bendito Hijo Jesucristo, por quien 
hemos recibido el conocimiento acerca de ti, Dios de los ángeles, 
de las potestades, de toda la creación y de toda la raza de los justos 
que viven en presencia tuya: “Te bendigo porque me has juzgado 
digno de este día y de esta hora, para tener parte, entre el número 
de los mártires, en el cáliz de tu Cristo para resurrección de vida 
eterna, tanto del alma como del cuerpo, en la incorrupción del 
Espíritu Santo. | 

34 »i¡Ojalá sea yo recibido en tu presencia hoy, con ellos, en 
sacrificio pingúe y aceptable!, según lo preparaste de antemano, 
como de antemano lo manifestaste y lo cumpliste, ¡oh Dios sin 
mentira y veraz! 


35 »Por esta razón, y por todas las cosas, te alabo, te bendigo, 
te glorifico, por medio del eterno y sumo sacerdote Jesucristo, tu 


Tóv Sixalwv ol LGow ivwtrióv go0u, EU- 
Aoyú ae Ótri ñélwvoós pe Tis hpépas kal 
Wwpas Tautns, roÚ Aapelv ulpos ev Apidud 
TÓvV paprupov Ev TÁ Trotmplw ToÚú 
XpioroUú ga0u ss dvdaraciv Lwñs aiuw- 
vlou 

34 »yuxñs Te xal awuaros Ev apdap- 
ola trveuparros áylou- Ev ols mpogbexdelmv 
évorrióv gou onjuepov tv Buaia rrlov1 Kal 
TrpooSexTñ, xadWws TrponTolHadas, 

35 »mpopavepwoas kal TAnNpOuoas d 


Tai. ly travri yap «yadñs Evexev TroArreias 
xal Trpó TAS TroAás Exexóounro. 

31 »eúbicos oUv aUTÁÓ Treprieridero Tú 
TpOS TY TUpPAV khÁprocuéva ¿pyava: 
peAAóvrov 5 ourióv Kad Trpownioúv 
oaúrróv, elrrev <GqetrÉ pe oútos: ÓÚ ydp 
Sidoús Urropelvosr TÓ TÚP Swoer Kad xcopls 
TñS Úneripos tx TÓvV ñlov Gopaleias 
GoxúATOS Emipeiva, TR Tupá>. ol Se ou 
xkoa9nAwaav, Trpocébnoav 5i adróv. 

32 »0 5 órriow TÓS xelpas Tmromoas 


xal TrpoaSedels ormep kpiós Errionos, 
Gávaqepópevos ¿xk peyádou trotuviou d¿Ao- 
xovtoa Sextóv Be Travtokpátoga, 

33 »elrrev <ó ToÚ dyarmnmtoú Kal eb- 
Aoyntoú tramós doy *lngsoú XpigtoÚ 
Tarñp, 5 oÚ Thy Trepl o Emiyvworw 
elAMpayev, O deos «yyéAwv xai Buvápewv 
«al Tráons ktÍoews Travtós TE TOÚ YyÉvous 


111 Cf. Sab 3,6. 


áyeuBhs kal dAnómóos Besós. Si4 ToUTO 
«al Trepi TrávTOow dé alv, dé súloyÓ, 
dé bofálw 51% TOU aluwviou ápxieptws 
"Incoú Xpiatoú TOÚ «yarntoÚú go Trat- 
S5ós, 581 ou 00 guv auTO) tv Trveúpiarri 
áylw 5ó£a xal vúv kai els TOUS utAMOVTOS 
alóvas, Anv. 
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Hijo amado, por el cual sea gloria a ti, con El en el Espíritu Santo, 
ahora y en los siglos venideros. Amén”. 


36 »Cuando hubo pronunciado el “amén' y terminado su ora- 
ción, los encargados del fuego encendieron el fuego, mas, hacién- 
dose una gran llamarada, vimos un prodigio, aquellos a quienes 
fue dado verlo y que hemos sido conservados para anunciar a los 
demás lo ocurrido. 


37 »Y es que el fuego, formando una especie de bóveda, como 
la vela de un navío henchida por el viento, protegió el cuerpo del 
mártir como una muralla en torno. Y él estaba en medio, no como 
carne quemada, sino como oro y plata candentes en el horno 112, 
Y nosotros, a la verdad, percibíamos una fragancia tal, como exhalada 
por el incienso o por cualquier otro aroma precioso. 


38 »Al fin, viendo aquellos impíos que el cuerpo no podía 
ser consumido por el fuego, ordenaron al confector 113 que se acer- 
case y hundiera en él su espada; 


39 »hecho lo cual, brotó un caudal de sangre, tan grande que 
apagó el fuego y dejó asombrada a toda la muchedumbre que veía 
la gran diferencia entre los infieles y los elegidos. Uno de éstos fue 
este hombre, admirable por lo demás, maestro apostólico y pro- 
fético de nuestros días, obispo 114 que fue de la iglesia católica de 
Esmirna. Efectivamente, toda palabra que salió de su boca se ha 
cumplido y se cumplirá. 

40 »Mas el rival y envidioso maligno, adversario de la raza de 
los justos, al ver la grandeza de su martirio y la vida irreprochable 


36 »ávarréuywavtos De aúroú TÓ Auñv  5aravndñvar, xÉdevoav irpoveAdOvTaA aU- 
xkad TrANpOWcavros Thv Trpoceuxñv, ol TOÚ TÁ xkopqéxtTOpa rapafúaoar Élpos, 
Tupos Gvdpowrro! ¿Eñyav TÓ TÚ, pEeydáAnS 39 


»xal TOÚTO Ttrothoavros, ¿£rAdev 
SE Exdapydons ployós Baúpa elSopev ols 


mAñdos aluaros, dore katacfécor TÓ 


iSeiv tBó%n, ol xad Ernprónoav els To 
ávayyelhor Tots Aorrrols TÁ YevÓpeva. 

37 »rÓ yap TrÚp xaudpas elSos tro1ñ- 
cav wmorrep ó8dvns Triolou ÚTTO TrveEUpa- 
TOS TrAnpouyuévns, kúxAw Tmrepietelyics TÓ 
ocupa TtoÚ páprtupos, kad fiv uloov oux 
ws adpg karoutvn, AA? ds xpuaos Kad 
Gápyupos tv kaulves trupouuevos: xal ydp 
eúwbias TogauTms ávreldafMóueda hs At- 
Pavowtoú TruéovrTos A áÚAAou TivóSs TÓvV 
Tinlcov ÁPOYÁTOV. 

38 »mipas yoUv lSóvres ol ávopor 
uh Suvánevoy TÓ cÓLa irmró TOÚ Trupós 


112 Cf. Sab 3,6. 


TÚp kal dauvjácor mávra tov dáxiov el 
Tocaútn TS Siapopda perafú TÓvV TE 
corlorwv kad róv ixdectóv: dv els Kad 
outros yEyovev 58 Bauvuacióraros tv Tols 
xoa0” Ahu3Gs xpóvos BiBáoxados drrogto- 
Aixós Kad rpoprtixós yevópevos Emioxo- 
mos TS tv 2uúpvn kadoAmxñs ExkAnolas: 
Tráv yáp prua € ápñixev Ex TOÚ aróparros 
aútoÚú, kal EreAerv0n «Kad tedeimobroeTat. 

40 »ú 5 dvricnAos xal Páúckavos 
movnpóos, Ó dvtikelievos TÓ ytvel TÓv 
5Bikalcov, lówv TÓ ¡péyedos autoú Tñs 
haprupias xal 7hv rr” ápxñis AverriAnTrToV 


113 El confector era el que, terminados los combates, daba el golpe de gracia a los hom- 


bres y a las fieras heridos de muerte. 


114 Para Schwartz, trriokoTros fue interpolado para sustituir a 5i4okados. 
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que había llevado desde el principio y que estaba ya coronado con 
la corona de la incorrupción y tenía ya logrado un premio indis- 
cutible, dispuso las cosas de tal manera que nosotros no recogié- 
ramos su cuerpo, aunque eran muchos los que deseaban hacerlo 
y tener parte en sus santos despojos. 

41 >»Algunos, pues, sugirieron a Nicetas, padre de Herodes 
y hermano de Alce, solicitar del gobernador que no entregase el 
cuerpo del mártir, 'no sea que—dijo—dejando al crucificado, co- 
miencen a rendir culto a ése' 115, Y decían esto por sugerencia y por 
presión de los judíos, que también vigilaban cuando nosotros íbamos 
a recogerlo de la hoguera. Y es que ignoran que nosotros jamás 
podremos abandonar a Cristo, que padeció por la salvación de todos 
los que en el mundo entero se salvan ni rendir culto a ningún otro. 

42 »Porque a éste lo adoramos por ser Hijo de Dios; a los már- 
tires, en cambio, los amamos justamente porque son discípulos e 
imitadores del Señor, a causa de su insuperable benevolencia para 
con su propio rey y maestro. ¡Ojalá también nosotros fuéramos par- 
tícipes de su suerte y condiscipulos suyos! 

43 >»Viendo, pues, el centurión la porfía de los judíos, puso el 
cuerpo en medio, como era costumbre, y lo quemó. Y así nosotros, 
luego, retiramos sus huesos, más estimables que las piedras precio- - 
sas y mejor acrisolados que el oro, y los guardamos en lugar con- 
veniente. 


44 >»Allí, reunidos en cuanto nos sea posible, jubilosos y ale- 
gres, el Señor nos concederá celebrar el día natalicio de su martirio, 


TmroMirelay totepavouévov Te TOV TAS 
áp9apolas oripavov xal Ppafelov dvav- 
TippnTov drrevnveyuivov, brerfSsugev ds 
unSi TÓ owmpáriov autoU up” hñubv 
Anpteln, xaímep TroAkGv Emidupodvrov 
ToUto troiñjooa xad xowwvjooa TÓ dylw 
oúvtoú gapkio, 

41 »uméPadov yoUv Tives Nixitnv, 
TOov TOÚ *HpWBou Trarépa, áberpov [5] 
5” ”Adxns, tvtuxeiv TÓ hynuóvi More 
uh SoUvar aytoú TÓ oópa, <un>, enolv, 
<áqptvtes Ttóv toraupuwuévov, ToUÚTOV kKp- 
Ewvtar aéBemw>. Kal taúra elirov úrro- 
padóvtov xal ivoxuvodvrov TÓv *lou- 
Salwv: ol kal Erápnoav pelAóvtov Ayudv 
Ex TOÚ Trupds aútov AauBáverw, EyvooÚv- 
Tes ET1i oÚTE TÓV Xpioróv Trore xkarralArrreiv 
Suvnodueda, tóv Úimip TAS TOÚ Travrós 
xóojou túÓv owloutvwv owrnplas rra- 
9óvTa, oÚTE Etepóv TIVA OfBew, 


42 »roUrov utv ydap uldv Svra ToÚ 
BsoÚ rpocxuvoUjyev, toUs Se páprtupas ws 
uadn—os kai ururytas ToÚ xuplou dyarrá- 
pev Gélos Evexa eúvolas dvurreppAÑTOU 
TÁs els róv IS10v Paoikta kad 5iSdoxahov- 
dv yévorTo kal Auds ouvyxrolvwvoús TE 
«ol cupyodntás yevtcodan. 


43 »vidúv ouv Ó ¿xarovrápyns Thv 
Tv *louSalwy yevoutvnv pidoverxlaw, 
Gelg aútov tv ptos, os ¿dos aúrois, Exau- 
dev, oÚtos TE huels Úotepov dvedópevor 
TÁ tiniorepa Alfwv rroduteAóv kal Bo- 
xioTtepa úrip xpuoalov doTá aurtoú 
imedipeda Órmou kad áxdAoudov fp. 


44 vta, ds Suvatóv, fulv cuvayo- 
uivoss ¿yv dyadMidoa «ad xapá rrapéfel 
ó kúpros Ermmedeiv Thv Toú uapruplou 
aútoú Rutpav yevidAov els Te Thy TÓvV 
TpondAnxórov pvñunv xod túÓv pedAóv- 
Ttwov Goaxnolv Te Kad Eroraciav. 


115 Sobre el culto de los mártires, cf. A. GRABAR, Martyrium. Recherches sur le reliques 
et Vart chrétien antique, 3 vols. (París 1946); supra HI 32,2, n.233. 
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para memoria de los que ya han luchado y para ejercicio y prepara- 
ción de los que habrán de luchar. 


45 »Tal fue el final del bienaventurado Policarpo. Aunque hacía 
el número doce de los martirizados en Esmirna, junto con los de 
Filadelfia, él es el único de quien todos más se acuerdan, hasta el 
punto de que incluso los paganos están hablando de él en todas 
partes» 116, 


46 De tal final se hizo digno el admirable y apostólico Policar- 
po, cuyo relato expusieron los hermanos de la iglesia de Esmirna 
en la carta que de ellos hemos citado. En ese mismo escrito que trata 
de él van adjuntos otros martirios 117 que tuvieron lugar en la misma 
Esmirna por el mismo tiempo que el martirio de Policarpo. Con 
ellos pereció también, entregado a las llamas, Metrodoro, que se 
cree era presbítero de la secta de Marción. 


47 Pero el mártir más famoso de los de entonces fue Pionio. 
Sus confesiones sucesivas, su libertad de expresión 118, sus apolo- 
gías de la fe en presencia del pueblo y de las autoridades, sus dis- 
cursos didácticos al pueblo y aun su amable acogida de los que 
habían sucumbido en la prueba de la persecución, así como las 
exhortaciones que, estando en la cárcel, dirigía a los hermanos que 
a él acudían, y también los tormentos que después sufrió, los supli- 
cios que se añadieron, su enclavamiento, su entereza en la hoguera 
y, después de todas estas maravillas, su muerte: todo esto se contiene 


45 »romÚúTa TÁ kKoará TóvV paxdplov 
Mokúxaprrov: ouv Tols erro DidaBnAglas 
S5wSexátoU Ev Zpúpvn HapTUPATAVTOS, 
[Ss] tóvos ÚtrO rrávrov páAdov puno- 
veúetar, Os Kad úTTO TÓvV Evdv tv travri 
TtóTO AaAsiodan». 


46 TA pév 5h karra Tóv Sauyudorov kad 
árrootoAixov TloAuxaptrov TOtoUTOU KaT- 
nélcwro Tékous, TÓV kKoTÁ Thv Zpup- 
valwv éxkAnolav ádelpóv Thv loroplav 
év A SebnAoxauev outro imioTtoAñ ka- 
Tarederévov» Ev TRA aUTÁ S£ Trepl adrroú 
ypapñ xal ÁáAMa paptúpia cUVÍTTTO KaTá 
Thv autTiv Zuúpvav trempayutva úrro 
Thv aurhv teplodov TOÚ xpóvou TñsS TOÚ 


Mntpóbwpos TAS xará Mapxiwva Trid- 
vns TpeoPúrepos 5% elveanr Bwxówv Trupi 
Tapañdobdeis dvipr ral. 

47 TÓv ye priv TÓTE TrepifñónTOS HÁP- 
Tus els Ts ¿yvopilero Thióvios: oU Tás 
xatá épos Suokdoylas ThvV TE TOÚ Adyou 
Tappnolav kal tTás úrp TÑS TrigTEwS 
emi TOÚ 5npou kai TÓvV ÁpxóvtTovV áÁrrTo- 
Aoylas Sidackadixás Te Enunyoplías kai 
ET TÁS Trpds TOÚS ÚTTrorremIokKÓTaSs TÓ 
xkaTá TOV Stwyuóv Tepadcuóa SeÉimosrs 
Tapapudlas Te Gs Emi Ts eiprrñis Tots 
Tap” auróv eloapikvouuévoss AGSeApois 
Trapetídero, Gs TE érri ToÚTOIS Úrtépietvev 
Pagávous, xal tás Emi taras áAyndó- 


Mokuxáptrou papruplas, pe” dv xkal vas kaBnAmoe:s Te kal Thv ¿rel Ts mrupás 

116 Martyr. Polyc. 8-19. Este brusco final de la cita quizás se deba a que ahí terminaba 
el texto usado por Eusebio, y quizás explique su desconocimiento de los datos aportados 
por Martyr. Polyc. 21. 

117 Quizás al Martyr. Polyc. seguían en el mismo volumen las Actas de los mártires alu- 
didos en los párrafos siguientes, comenzando por las de Pionio. La proximidad en el volumen 
pudo hacerle a Eusebio escribir la frase: «por el mismo tiempo», cf. T. D, Barnes, Pre-Decian 
«Acta Martyrum»: JTS 19 (1968) 509-531; H. GRÉGOIRE-P. ÓRGELS-]. MOREAU, Les Mar- 
tyres de Pionios et de Polycarpe: Bulletin de la Classe de Lettres de 1'Académie Royale de 
Belgique aa (1061) 72-83. 

8 Cf. G. J. M. BARTELINK, Quelques observations sur TAPPNTÍA dans la littérature palco- 
in. Graecitas et latinitas christianorum primaeva 3 (Nimega 1970). 
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de manera muy completa en el escrito que de él trata 119, A él re- 
mitimos a cuantos interese: se halla incluido entre los martirios de 
los antiguos, recopilados por nosotros 120, 


48 Se conservan además las actas de otros mártires que fueron 
martirizados en Pérgamo, ciudad de Asia: Carpo, Papilo y una 
mujer, Agatónice, que acabaron gloriosamente después de muchas 
e ilustres confesiones 121, 


16 


[De cómo JusTINO EL FILÓSOFO, SIENDO DE EDAD PROVECTA, SUFRIÓ 
MARTIRIO POR LA DOCTRINA DE CRISTO EN LA CIUDAD DE Roma] 


1 Por este mismo tiempo 122, Justino, mencionado poco ha 123, 
después de dedicar a los susodichos emperadores su segundo libro 124 
en defensa de nuestras doctrinas, fue adornado con el sagrado mar- 
tirio. El urdidor de la conspiración fue el filósofo Crescente—hom- 
bre que se afanaba por llevar una vida y una conducta bien ade- 
cuadas al apelativo de cínico 1253—, pues Justino le había reprendido 


xapreplav Tñv TE tp” Árraoiv tois Trapa- IS” 
Só£oss aútoú TEAEUTRAV TrAnpéctata TÁS 
Trepl auto” ypaqgíñs Trepiexouans, TOUS 
ols pidov, Emil Tauvrnv dvarrényoyev TOois 


1 Kara roútous Sé kal Ó pixpó tmrpóo 
Dev huiv 5nAwdeis *louativos Sevtepov 


Tv ápxalwv ouvvaydeigw hulv uapru- 
plors Evterayuévnyv. 

48 ¿Eñs Sé xoií GAAowv ¿ev Tlepyduo 
TrólE1 TAS *Acías ÚrTopvñpata peuoprupn- 


úrip TÓv Kad” mus Soyuóárov PifAlov 
ávadous Tos ScónAwmpévoss ápxouctv, 
Bel karaxocueitor papruplw, piiorópou 
Kprokevros (tóv pepvupov 5” oros Tf 


KuvixñA Tpoonyopía Plov Te kal Tpórrov 
¿EnAou) Thv EmpPouvAnv COUTO kartTucav- 
Tos, Exrei5n TrAsovóxas dv SidAdyors Gpoa- 
Tv Tapóvrov súduvos odrróv, TÁ vixkn- 


«ótov péperasr, Káprrou kad Tarrúdou xat 
yuvaixos *Ayadovirns, perá trAcioras kad 
Sramperrels dhodoylas Embó5ws Terederco- 
HÉvOov. 


119 Son las Actas de Pionio, conservadas en una redacción griega (desde 18396) y en dos 
versiones latinas diferentes, pero tan reelaboradas que es difícil descubrir los elementos autén- 
ticos, y hasta cabe que se trate de Actas diferentes de las aludidas por Eusebio. El texto 
latino de Ruinart, con traducción castellana, puede verse en D. Rurz Bueno, Actas de los 
Mártires: BAC 75 (Madrid 1951) p.612-640. Según H. GrÉcorre-P. OrceLs-]. Moreau, 
o.c., p.82, aunque el martirio tuvo lugar cuando el de Palicarpo—en 177 para ellos, cf. supra 
nota 9s—la redacción de las Actas data de «hacia la mitad del siglo 1vs. Generalmente se 
coloca a martirio de Pionio como ocurrido bajo Decio; cf. supra nota 117; M. Sorb1, a.c., 
p.284-285. 

120 Remite a su Recopilación de antiguos martirios, en que había recogido el texto de las 
actas de mártires «antiguos», es decir, anteriores a la persecución de Diocleciano; cf. infra V 
prol. 2; 1,2; 4,3; 21,5. 

121 Estas Actas, pues, parece que no entraban en la recopilación de Eusebio, quizás 
porque no disponía del texto. El que ha llegado hasta nosotros, después de una primera 
edición en 1881, reeditado por A. Harnack en 1888 (TU 3,3-4) e incluido en la edición de 
R. Knopf-G. Krúger, puede leerse en traducción castellana de D. Ruiz Bueno (o.c., p.377- 
382). H. Delehaye presenta una nueva recensión en AB $8 (1940) 142-176; cf. V. SAXER, Atti 
dei martiri dei primi tre secoli = Classici d. spirito, 25 (Padua 1984). 

122 El de los emperadores Marco Aurelio y Lucio Vero. 

123 Cf. supra 8,5 nota 47; 11,8. 

124 Supra 11,11, habla de «otras obras que contenían una defensa» o apologia—en singu- 
lar-—; aquí habla de un segundo libro; cf. infra 17,1; 18,2. 

125 De kúcov = perro. Sobre Crescente, cf. San Justino, Apol. II 8; PTaciano, Orat. 19. 
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muchas veces en presencia de sus oyentes. Justino, con su martirio, 
terminó ciñéndose el premio de la victoria de la verdad de que era 
embajador. 


2 También esto lo predice él mismo, consumado filósofo como 
en verdad era, en la mencionada Apología, y tan claramente como 
de hecho había de sucederle. Estos son sus términos: 


3 “Y yo mismo espero ser víctima de la conspiración de alguno 
de los nombrados y ser aherrojado en el cepo. Quizás por obra de 
Crescente, el amigo, no de la sabiduría, sino de la ruidosa jactancia, 
ya que no es justo llamar filósofo a un hombre que en público ates- 
tigua lo que ignora, como cuando dice que los cristianos son ateos 
e impíos, obrando así en gracia y para gusto del vulgo extraviado 
en el error. 


4 Porque, si es que nos ataca sin haber leído las enseñanzas 
de Cristo, es de lo más malvado y mucho peor que los ignorantes, 
los cuales muchas veces se guardan de conversar y de atestiguar 
falsamente acerca de lo que ignoran. Y si es que las leyó sin enten- 
der la grandeza que hay en ellas, o sí las entendió, pero obra así 
para no ser sospechoso de ser cristiano, entonces es mucho más 
innoble y malvado, esclavo de una opinión, ignorante e irracional, 
y del miedo. 

5 »Porque quiero que sepáis que, habiéndole yo propuesto 
y hecho preguntas de ese género, me di cuenta y le convencí de que 
verdaderamente no sabe nada. Y en prueba de que digo la verdad, 
si es que no os han remitido los informes de la discusión, estoy 
dispuesto a hacer de nuevo las preguntas incluso en presencia 
vuestra, tarea que también sería digna de un emperador. 


TNpia TtedeuTdv Ts EmpéoPeuev áAnBelas 
5x4 TOÚ pnprupiou TOÚ kar? auróv 
áve5n o aro. 


2 Ttoúto 5¿ kal autos dy tais dAn- 
delas pidocopuwraros dv TA SeSnAwyutvr 
errodoyla dapós oúTwOSs, Harrep ouv xkad 
gueAAev Óoov outro Tepl auróv ouuBr- 
oeodar, TpoAafwv kárroomualve: toúTOIS 
Tois Phuacr 


3 ««dyw oúv Tpoudoxó úTO tivos 
TV wvopacuévoy émBoyieubñvor kad 
EVAw Evrivayrvar Y kv útTTO Kproxevtos 
toÚ G«pidooópou «al prhoxóurtrou: OU yáp 
prhócsopoy elrreiv Góriov tóv GvBpa, ds 
ye Trepi dv yA Emiotarar, 5npooÍa kara- 
haprtupel bs Gádéwv xal áoefdv Xproria- 
vúv Ovtwv, Tpds xápiv xal iSovhv TÓvV 
TOAADvV TOÓV TEMTAXVNHÉVOOY TOÚTO TpAT- 
TV. 


4 weite yap un évtuxowv Tois TOÚ 
Xporod Bibayuaoiv kKatarpéxe Apúv, 
maprróvnpós ¿ori xal ióroráóv roAÚ 
xglpcov, ol puAdrrovrai troAAóxas Trepi 
dv oúx trriotavrar, Biadtyeadar kad yeu- 
Soyaptupeiv: kad el tvuruxaw uh ouUVñkev 
TÓ Ev aúrols peyadelov ñ auvels trpos TÓ 
uh UrromteudRvar TotoÚTOS TaAUTA Trotel, 
TOAÚ yGAdov «yevvis kal Traprróvnpos, 
lSiwtixAs xal dAóyou 5óEns kal pópou 
¿AáTTOV Óv. 

5 >xal yáp Trpodivra ue xald ¿puwrr- 
cavra autóv EpwrTÍaels TIVÁS TOLUÚTAS, 
padely xal ¿Ay Eo óti dAnfós unsév exrl- 
otarar, elótvar vuGs Povlopar, Kal óri 
And Ayo, el y dvnvixónoav Úúpiv al 
kowuwvior TÓvV Aóywv, Etotpos Kal ép” 
úlGv xotvwvelv TV ¿puTÍoewmv Tráktv- 
Pacidixov 5” dv xal touro ¿pyov ein. 
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6 »Pero si ya os son conocidas mis preguntas y las respuestas 
de aquél, bien claro habréis visto que nada sabe de nuestras cosas. 
O sí lo sabe, pero no se atreve a decirlo por causa de los oyentes, 
como dije antes, no muestra ser un hombre amante del saber, sino 
amante de la opinión y despreciador de la sentencia de Sócrates 126, 
dignísima de todo aprecio» 127, 

7 Esto dice Justino. Según su predicción, murió víctima de las 
maquinaciones de Crescente. Taciano 128, varón que en su primera 
época profesó las ciencias helénicas, en las que logró no pequeña 
fama, y dejó en sus escritos muchos monumentos de su ingenio, 
lo narra en su Discurso a los griegos como sigue: 

«Y el muy admirable Justino exclamó con toda justicia que los 
susodichos semejaban a bandidos». 

8 Después de añadir algunas cosas acerca de los filósofos, 
continúa diciendo lo que sigue: | 

«Crescente, pues, el que anidó en la gran ciudad, a todos aven- 
tajaba como pederasta y estaba por entero entregado al amor del 
dinero. 

9 »Quien aconsejaba despreciar la muerte, él mismo temía a la 
muerte de tal manera que se las arregló para precipitar a Justino 
en la muerte, como en un gran mal, porque éste, predicando la 
verdad, había probado que los filósofos eran unos glotones y em- 
busteros» 129, Tal causa tuvo el martirio de Justino 130, 


¿Espuwvnoev tomévos TOUS Trpoeipnuévous 
Anotais.» 


6 »ei 8t kal ¿yvwobnoav Úpiv al 
¿pothosis fou «al al éxelvou árroxploels, 
pavepóv univ ori Ori oúDEv Tóv fue 
Tépov émioraroar E el Emiotarar, 51x 
Tous Gxovovtas De ou TOALG Abyelw, ws 


8 sv tmemmov tiva mepi TÓvV piAo- 
cópcov, Emitye Taura 
«Kpñoxns yoúv Ó évveorreucas TñÑ 


mpótepov Epnv, oú pidócogos, ÁAAA qt- 
AoBofos Avhp Selkvuta1, Ós ye nde To 
Zowxpoarikóv, áfiépactov Óv, TIGO. 

7 “tara utv oUv ó lovorivos: STi Se 
koaTá Tmv autoy Tpópprnoiw Trpós ToU 
Koñoxevtos ocusxevaodels irederWm9n, Ta- 
Ticos, duñip TÓV TpÚToVv auto Plov 
copiotevoas tv tols “EdMAñnvov padñyad 
xkal Bófaw o cumpa ev adúrois dnrevn- 
veyuévos TrAcioTá TE Ev OUVYyYpánuaciv 
aútoú x«aradirov upvnueia, dv TG Mpos 
"EdAnvas lotopel, Atywv be 

«xad 9 Savgaciwraros *lovotivos ópbis 


126 Cf. PLATÓN, Resp. X, 1: 


ueyáAny tTólde TramBepacría iv trávras 
UTTEPNVEYKEV, pldapyupia Bi trávu Ttrpos- 
exhs fiv 

9 »Oavérrou 5¿ ÓÚ karappoveiv dgup- 
PovAeúwmv outs aurós ESeble, tóv Uáva- 
Toy, ws kad *louortivov, kaddrrep peydAa 
KOoKG, TO Baváreo Tmeptbadeiv tTrpayua- 
teúcacdcs, Bióti knpúrtov TRAV KARBerav 
Afxvous Tous pidogópous Kal drratevas 
CUVRAEYXEV.» 

«ad TÓ pév kata *louotivov paprTúpiov 
totaútny elAnxev adria: 


sc: la verdad debe ser honrada más que el hombre, aunque 


este hombre fuese Homero; P. PRIGENT, La riposte des chrétiens aux attaques dont ils sont 
Vobjet: Justin et les Peres apologistes, en Les premiers chrétiens, 3: La rencontre avec la 
civilization gréco-romaine (Montréal-París 1981) p.109-118; M. SORD!, Cristianesimo e cultura 
nell'impero romano: Vetera Christianorum 18 (1981) 129-142. 


127 San Justino, Apol. 11 8(9). 
128 Cf. infra 29. 
129 Tacrano, Orat. 19. 


130 Es decir, para Eusebio, las maquinaciones de Crescente. Taciano no afirma tanto y, 
además, se considera víctima al par que Justino, detalle que Eusebio omite. Nótese también 
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[DE Los MÁRTIRES MENCIONADOS POR JUSTINO EN SU PROPIA OBRA] 


1 El mismo autor, antes de su propio combate, menciona en su 
primera 131 Apología a otros mártires anteriores a él. También 
este relato es útil para nuestro intento. 


2 Escribe así: 

«Una mujer vivía con su disoluto marido, y ella misma se había 
dado anteriormente a la vida disoluta. Mas, después que conoció 
las enseñanzas de Cristo, aprendió a contenerse y trataba de per- 
suadir a su marido de tornarse casto él también, aduciendo las ense- 
ñanzas y anunciándole el castigo que en el fuego eterno 132 tendrán 
los que no viven castamente y conforme a la recta razón. 


3 »Pero él perseveraba en los mismos desenfrenos y con sus 
obras se iba enajenando a su esposa, pues la mujer, considerando 
impío el seguir compartiendo el lecho con un hombre que buscaba 
recursos de placer por todos los medios, contra la ley de la natura- 
leza y contra la justicia, quiso divorciarse. 

4 »Y como los suyos la suplicaran y la aconsejaran que aguar- 
dase todavía, con la esperanza de que el hombre pudiera un día 
cambiar, haciéndose violencia a sí misma, esperó. 

5 »Pero después que su marido marchó a Alejandría y ella 
tuvo noticia de que allí obraba cosas peores, para evitar el com- 


1Z' 


1 ¿8' autos dvhp Trpó TOÚ kaT? auto 
Ayúvos ETÉPwV TIPO AUTOU paptupnodv- 
TOwvV Ev TR Tporépa pvnpoveve árroAoyia, 
xponoíuos Tr Urrodéger kad TaÚra iotropáv: 

2 ypáqel Sé dde 

«yuvh Tis CuveBlou ávópi dáxoAacTai- 
vovti, GkodaorTaivovda Kal auTth Irpóre- 
pov: érreiSn De TU TOÚ XpioToÚú 5iBáy para 
¿yvo, tswepovidón, xal tóv Ívápa ópoics 
owepoveiv Treidew Erreipato, Tá 5iBdyua- 
TA áÁVAIPEPODUIA TÑV TE péAlouvoaV Toi 
oy CwPpóvos karl era Adyou óploÚ PioÚ- 
ow ¿osgdar dv aluwvio Tupi kólaciv mao y- 
y¿Mouoa. 


3 »0 5 Ttais aúrals does yelars Érripié- 
vov, ÁAMoTpiav Bla TÓv mpdágewmv Etrorel- 
TO TRV yaperiu:  káosPés yo Myouvyevn 
TO Aotrróv Y yuvi OUykataxAlveadar dvSpi 


TAPA TÓV TAS puaewms vópov kal Tapa TO 


Sikarov trópous MÓOVAS ÉK TTAVTOS TrElAwo- 
uévo) trowiadar, TÁS CULUYÍas xwpicOrvar 
¿BouAn8n. 

4 »xad émeión EseSuawrreiro ÚTO TÓvV 
autñs, Éri Trpocueveiv cuuPouvleudvtwv 
ws sig ¿AtriSa perapoAñs Réovrós Trote 
TOU úávipds, Pialopévn EouTtrv Éméuevev- 

5 déreidn S£ Ó Taúrns Gump els Thv 
'AdeEdvSpeiav  Tropeubeis, — xXIAETOTEPA 
ToúáTtTEw áTNyyéABn, ÓtTOS UÑA KolvUwvOS 
TúÓv asienuátov koad ágefnarov yévn- 


que Eusebio desconoce las Actas del martirio de San Justino y de sus compañeros (véanse 


en D, Ruiz Bueno, 0.c., p.311-316). 


131 Quizás por un lapsus calami, pero lo más seguro es porque su Apología Il es diferente 
de la que nosotros conocemos como tal y de la que se toma el pasaje citado; éste, para Euse- 
bio, formaría parte de la Apol. 1: cf. infra 18,2; supra 8,5 nota 47. 


132 Cf. Mt 18,8; 25,41. 
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partir con él las injusticias e impiedades permaneciendo en el ma- 
trimonio y compartiendo la mesa y lecho, le dio lo que entre vos- 
otros se llama repudium y se separó, 


6 »Pero el bueno de su marido, que debiera alegrarse de que 
su mujer, entregada anteriormente a la vida fácil con criados y jor- 
naleros, disfrutando entre borracheras y toda clase de maldad, no 
sólo hubiera cesado en todas estas prácticas, sino que también que- 
ría que él dejase de hacer lo mismo, porque se había separado sin 
que él lo quisiera, va y la acusa de que era cristiana. 


7  »Y ella te presentó a ti, emperador, un libelo en el que pedía, 
en primer lugar, que se le permitiera disponer de sus bienes, y 
luego, cuando sus asuntos estuviesen arreglados, presentar su de- 
fensa frente a la acusación. Y tú se lo permitiste. 


8 »Pero su ex marido, no pudiendo por entonces decir nada 
contra ella, se volvió contra un tal Tolomeo—a quien Urbicio 133 
había impuesto un castigo—porque había sido el maestro de aqué- 
lla en las doctrinas cristianas. Procedió de la siguiente manera: 


9 »Al centurión que había metido en prisión a Tolomeo, y que 
era amigo suyo, le persuadió a que se apoderase de Tolomeo y le 
dirigiese esta sola pregunta: si era cristiano. Y Tolomeo, que amaba 
la verdad y no tenía el carácter embustero ni mentiroso, confesó 
que él era cristiano. El centurión hizo que lo encadenaran, y du- 
rante mucho tiempo lo sometió a castigo en la cárcel. 


10 »Y cuando, por último, Tolomeo fue conducido a presen- 
cia de Urbicio, también le preguntaron únicamente esto: si era 


Tar pivovoa iv 7 ouluyla kal ópodíartos 
kal OuóxorTOS Yivonévn), TÓ Aeyópevo rap” 
Univ perroudiov Sovca txwplodn. 

6 >»6 Sé kados k«yadós Taúvtns Avip, 
Stov aytov xalpeiv óti € trás perú TÓvV 
únmnperóv «al rv prodopópowv euxXEpPOS 
Empartev péBors xalpouaa kai kaxiq rácn, 
ToúTOv pev TóÓv Trpdáfecov TrémauTO Kal 
oútTov TÁ aura Tavoacdar TpÁáTTOVTA 
¿BoúdetO, uh PovAouévou «Gmadiayelons, 
xatnyoplav Terroíntar, Alywv autiv 
Xpicriovhv elvas. 

7 axal Y uiv PIPAlSióv dor TÉ auto- 
xpárop1 ávébwkev, TpóTEPOV CUYXWwpPNOR- 
vor aúri Sioixoacdar rá tourís áfiovca, 
¿mera dárroldoyhoacdar trepl TOÚ xatn- 
yophuatos pEeTÁ TRV TÓV Tpayudruov 
aútAs Siolknow, kai auvexopnoas TOÚTO- 


8 »0 5£ taúvrns troré dvñp Trpos éxelvnv 
uév ph Suvápevos TA vúv Er Aye, Trpos 
MroAeuatóv tiva, dv OipPicios ixoAdgarto, 
Sidaáoxadov Exelvns TÓvV Xpiatiovóv pa- 
Onuárov yevópevov, Erpárrero Sid ToÚSe 
ToÚ Tpórrou. 


9 pixatóvrapxov els Seoua tuPadóvra 
TÓv TMroAepatov, pldov autá UTÁAPxovTa, 
trece AaPtodar ToÚ Mrodeualou «ai dve- 
porñoasr el, autó toUtTO póvov, Xpiotia- 
vós totiv. kad Tóv Mrodepaiov, piAaAñOn 
GAN oúx arrrarmAóv ouS¿ yweuSokóyov Thy 
yveynv Svra, óuoAO yfcavta tautóv elvas 
Xpioriavóv, tv Seayoís yevicdor Ó Exa- 
TÓVTaPxos trerrolm«ev, Kai Errl TroAuv xpó- 
vov tv 15 Seguornply iodoaro: 


10 »redeutalov Se dre ¿mi OvpPlriov 
fxtn Ó Gvéparros, Ómolos auró Touro 


133 Quinto Lolio Urbico (no Urbicio), legado ya en Bretaña (cf. CAPITOLINO, Vita An- 
ton. 5) y quizás consul suffectus bajo Adriano, fue prefecto de Roma entre 150 (quizás des- 
de 144: Prosographia Imperii Romani, t.2 [Berlín 1897] p.297) y 160-61. Cf. ZAHn, Fors- 
chungen 6 p.115s. Apuleyo (Apolog. 3) lo menciona como prefecto de Roma. 
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cristiano. Y de nuevo, consciente del bien que había recibido por 
medio de la doctrina de Cristo, confesó la escuela de-la divina virtud; 

11 »porque quien niega algo, lo que sea, o lo niega porque 
lo condena, o rehúye la confesión porque se considera a sí mismo 
indigno y ajeno a ello. Ninguno de estos casos cuadra al verdadero 
cristiano. 

12 »Y cuando Urbicio mandó que se le llevara a la ejecución, 
un tal Lucio, que también era cristiano, viendo que la sentencia 
se había dado tan contra razón, dijo dirigiéndose a Urbicio: ' ¿Cuál 
es la causa de que hayas condenado a este hombre sin haber pro- 
bado que sea un adúltero, un fornicario, un homicida, un ratero 
o un ladrón y sin que, en una palabra, haya cometido injusticia, sino 
solamente porque confesó llevar el nombre de cristiano? Tú, Urbi- 
cio, no juzgas como corresponde al emperador Pío ni al filósofo que 
es el hijo del césar 134, ni tampoco al senado sagrado". 

13 »Y Urbicio, sin responder nada, dijo dirigiéndose también 
a Lucio: 'Me parece que tú también eres cristiano”. Y como Lucio 
respondiera: '¡Así es!”, mandó que también llevaran a éste a la 
ejecución. Lucio declaró que le estaba agradecido, pues—añadía— 
se alejaba de unos amos tan malvados y se iba a Dios, su buen Pa- 
dre y Rey. Y a un tercero que se presentó se le infligió también la 
misma pena» 135, 

Á esto Justino añadió, con razón y lógicamente, las palabras 
que ya hemos citado más arriba: 

«Y yo mismo estoy esperando ser víctima de la conspiración de 
alguno de los nombrados, etc.» 136, 


póvov ¿Entácón, el en Xpiotiavós: Kad 
TÓÚA, TÁ Ko0DMA Eurá OvvETTrIoTápEvos 
51% TRv dro ToÚ XptotoÚ 5idayxrñv, TO 51- 
Saoradsiov Ts Beias áperiis MpoAdyrgev. 

11 »ó yap ápvoúpevos óTtroUV Á kartey- 
vwkos TOÚ Tpdyuaros Efapvos yiverar 
taurov dvdErov Emorápevos kad dAAÓTproV 
TOÚ Trpáyuaros Thv ópoloylav peúyer 
dv ouStv mpóveoriv TÁ ÁAndiwG Xpia- 
TIOVÓ, 

12 »3xal roú OupBixlou kedeúgavrTOS 
aútov drraxBñivar, Aoúxiós T1s, Kad aros 
dv Xpioriavós, ópóv TAV KAdyws oOÚTOS 
yevoévny kploriv, trpds TV OipPixiov ¿on 
«TÍs Y adria TOÚ Te LorxÓv pte trópvov 
uñre dvápopóvov uñhTe Awtrodurny prre 
áptraya ute árrAds Sind T1 Tp avra 
tAe y xópevov, Óvónorros Be XpriorriavoÚ TTpo- 
owvuplav óuoloyoUúvta, tóv GvBpwrTrov 


TtoUTov ¿xoAdaw; ou trpémrovra Evaefel 
aútoxpaátop1 ouSE pidouópw Kaiuapos 
tmatól oudE lepÁá ovyrAnTO Kplvels, 0 
Ouppirae>. 


13 >»kal Ss, oúSiv áAAO deroxpiváevos, 
kal Trpós TóvV Aoúxiov ¿qn <Soreis por kad 
av elvar rotoÚtOs>», kal toÚ Aouxlou pñ- 
gavTos <uódMoTa>, TÁ Kal ayrov Árrax- 
Orvar Exédeucev: O El xápiw eldévar buo- 
Adyer Trovnpúv yd«p Serroróv TÓV TO10- 
Twv mrnAAdy0ar brreimrev «al trapa «yadóv 
tatipa kai Pacikta rov deov Tropevegdan. 
xal GAAos S¿ TpiTOS ETTEABO Y koAmacóñ va: 
TpoceTIuAdn.» 

ToúTO!S Y '"lovorivos eixkóros kai áxo- 
Aoúbdows «Ús TTpoeuvnpoveúdapev «auyToú 
quvós Emáye Ayov «dy oúv trpod- 
Soxú umró TivOS TÓvV Hvouaguévov érmi- 
Povdeubr var» kad TÁ Aorrrá. 


134 A pesar de la inseguridad del texto, tiene que tratarse de Antonino Plo, el César, y de 


Marco Aurelio, su hijo, filósofo. 


135 San Justino, Apol. II 2. 


136 Cf. supra 16,3. 
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[Qué TRATADOS DE JusTINO HAN LLEGADO HASTA NOSOTROS] 


1 Justino nos ha dejado gran número de obras, útiles por de- 
más, testimonio de una inteligencia cultivada y empeñada en las 
cosas divinas. A ellas remitimos a los estudiosos, después de seña- 
lar útilmente las que han llegado a nuestro conocimiento 137, 

2 Hay de él primeramente un tratado dirigido a Antonino, el 
llamado Pío, y a sus hijos, así como al senado romano, en favor de 
nuestras doctrinas; y otro que contiene una segunda Apología en 
defensa de nuestra fe, que dirigió al sucesor y homónimo del citado 
emperador Antonino Vero 138, cuya época estamos recorriendo al 
presente 139, 

3 Hay también otra obra, el Discurso a los griegos, en el cual, 
después de extenderse largamente sobre los problemas planteados 
a nosotros y a los filósofos griegos, discurre acerca de la naturaleza 
de los demonios. Pero no urge el citarlo aquí. 


4 También ha llegado a nosotros otra obra suya contra los 
griegos, que tituló Refutación; y además de éstas, otra Sobre la 
monarquia de Dios, que compuso con elementos recogidos no sola- 
mente de nuestras Escrituras, sino también de los libros de los 
griegos. 


IH' 


1 Tladelora 5¿ oyros karadélormev Ayto 
merardeuptvns Biavolas kad mrepi TÁ Bela 
tomroubauías UtTTrouviata, Tráons hpe- 
Melas Eurrdea: Eq" % Toús pidopadels dva- 
trényopev, tú els Aperépav yvóow tABÓvTa 
xpenoltos trapaonunvápevo!. 

2 0 pév tís ¿orw avr Aóyos Trpós 
"Avtwvivov TOÓV EúvaePr Tpograyopeudivra 
kad Tous ToÚTOU traida Tñv TE “Popalwv 
guyrAnTOV Tpoorpwmvntixós Úmip TÓv Kad” 
huas Boyuátov, Ó Se Seutépaw Trepiéxcov 
úntp TÑS huerépas Ttriotewos árroloylav, 
fiv trerroln tal Trpos Tóv TOÚ 5eBnAwmpévou 


auroxpáropos 5iá«boxóv Te xad dubvuyov 
"Avravivoy Ouñipov, oU TÁ kara TOUS 
xpóvous Emi toú rrapóvros SiéEmev- 

3 xkal GMos $ topos “ElAnvas, tv Y 
uoxpoy trepi mAcloroy Trap? hylv Te kad 
Tols “EdAñvwv pidogópos ¿ntoupévoy 
xkatatelvas Aóyov, trepi TAS Tv Somuóvow 
SixAaupBáver púcews: € oúSiv Gv Erelyor 
Tú vúv taparibeadar. 

4 xkal aúdis Erepov rpós “EdAnvas ets 
Gs ¿AAudev auToÚ oúYypapya, 3 kad 
¿meypayev “Edeyxov, kal Tapa toútous 
SAO Trepl deoUÚ povapxlas, Av oU póvov 
tx TÓv Tap” hpiv ypagóv, Md kal 
Túy "ElAnvixóv guviornow PiPllcov: 


137 De todas ellas, solamente conservamos las llamadas Apologías 1 y 11 y el Diálogo 
con Trifón, aunque con mo pocas lagunas. Pueden verse con excelente traducción castellana 
en D. Ruiz Bueno, Padres Apologistas griegos (s.11): BAC 116 (Madrid 1954) 153-548; 
asimismo, para las Apologías, las ediciones críticas de Ch. Munier y de A. Ware e citadas 
supra p.208 n.44. 

138 Marco Aurelio. y 

139 Por lo que hemos ido viendo, supra 11 13,2; IV 8,3; 11,11; 16,1; 17,1, aparece casi 
seguro que Eusebio consideraba a las Apologías 1 y II actuales como formando parte de una 
misma obra, dirigida a Antonino Pío y a sus hijos adoptivos. Aquí vuelve a hablar de dos 
apologías. Sin embargo, sería extraño que desde Eusebio para acá se hubiera perdido una 
de las dos, sin dejar el menor rastro. Los datos actuales no permiten más precisiones. 
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5 Escribió además el titulado Psaltes y otro, de uso escolar, 
Sobre el alma, en el cual propone diversas cuestiones acerca del 
problema que discute, y aduce las opiniones de los filósofos griegos, 
prometiendo contradecirlas y exponer él la suya propia en otro 
escrito. 


6 Y compuso también un Diálogo contra los judíos, diálogo que 
sostuvo en la ciudad de Efeso 140 con Trifón, el más ilustre de los 
hebreos de entonces. En él explica de qué modo la gracia divina 
lo empujó hacia la doctrina de la fe, con qué empeño primeramente 
se inclinaba hacia las ciencias filosóficas y qué entusiasmo había 
puesto en la búsqueda de la verdad 141, 


7 Y en la misma obra cuenta de los judíos que ellos fueron los 
que prepararon una conspiración contra la doctrina de Cristo y ex- 
pone este pensamiento dirigiéndose a Trifón: 

«No solamente no os habéis arrepentido del mal que hicisteis, 
sino que, habiéndoos escogido entonces algunos hombres especial- 
mente aptos, los enviasteis desde Jerusalén a toda la tierra diciendo 
que había aparecido una secta atea de cristianos y enumerando las 
mismas calumnias que todos cuantos nos desconocen repiten con- 
tra nosotros 142, de modo que no solamente sois culpables de vues- 
tra propia injusticia, sino también, sencillamente, de la de todos los 
demás hombres» 143, 


8 Escribe también que incluso hasta su tiempo seguían bri- 
llando los carismas proféticos en la Iglesia 144, y menciona el Apo- 


S Emi Toúvto1Ss Emyeypauuévov Yó- 
TnS, Kai ÁAAo oxoAixov trepl wuxñs, tv Y 
Siapópous Treúcels Trpotelvas Trepl TOÚ 
kaTa rhy urmróbeciv TpoPAñuaros, TÓvV 
Tap” "EMnow eidocópwv Trapatidera: 
Tús Só€as, als kal ávtiAtgeiv Úmoxveitor 
TÑvV TE TOS aúToÚ Sófav tv ¿TÉpW Trapa- 
Oñoeodoa CUY YPáRuaTi. 

6 Kai BidkAoyov Se Trpós *loudalous 
ouvéitafev, Ov ¿mi Tñs *Eqeoicov TróAecws 
Tpos Tpúpwva tv TóTE “EPpalwv érri- 
onpótatov memoinTtar Ev Y Tiva TpóTTOV 
ñ Vela xápis autóv Emi tov Tñs tTríotecos 
Tapuppnoe Aóyov, 8¿nAot óTmrolav TE 
TIpóTEPOV TrEpi TÁ PiAÓIOPA pabNuaTa 
orTrouBay elocvíivextO! xad Sony éxrromoaro 
This ÁAndelas ExguporáTnV EnTToaw. 


7 1dotopei S* €v TtavTá Tepl "louBalwv 
ws katrá TAS TOÚ XpiotoUú 5iSaokadlas 
¿mpPovAnv JUIKEVADAPÉVOV, AUTA TaÚTa 
TIpos TÓV Tpúpuwva drrotemvópevos: 

«oÚ póvov S¿ ou perevoroarte tq ols 
empáñare kakós, GAMA Gvipas ExAekToUus 
éxMeEuevor tóTE ATTÓ “lepovoaAñv ¿errép- 
yate els máoaV TRV  yfiv, Alyovtes 
aípeotv Ádeov Xpigatiavóv Tepávlar Ka- 
Tadiyovtés Te TaUuta árrep Ko” nuóv 
ol dyvooUvtTeSs ñuas Trávtes Abyouow, 
woTte ou póvov éauvrois ásiklas aítio1 
utmápxete, GAAG kad Tols Gloss Erraciw 
ármAds AvdpdTro1s». 

8 ypáge Sé kai ws óti péxpr kai 
aytoú xapiícuara tTpopn rika Biédaprrev 
emi Tis éxkAnmolos, pépuntal Te TAS 'lwáv- 


140 Esta circunstancia local sólo aparece en Eusebio; quizás se hallaba en el prólogo del 


libro, hoy perdido. 
141 Cf. San Justino, Dial. 2-8. 


142 Justino, a diferencia de Eusebio (cf. supra 7,11), parece atribuir a los ai la res- 
ponsabilidad de las acusaciones contra los cristianos. 


143 San Justino, Dial. 17,1. 
134 Tbid., 82,1. 
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calipsis de Juan diciendo claramente que es del apóstol 145, Y cita 
igualmente algunos dichos de profetas, probando a Trifón que los 
judíos los han eliminado de la Escritura 146, Se conocen además 
otros numerosos trabajos suyos, conservados entre muchos her- 
manos. 


9 Y es así que incluso a los antiguos les parecieron del mayor 
interés los tratados de Justino, tanto que lreneo cita sus palabras. 
Efectivamente, en el libro 1V Contra las herejías dice textualmente: 

«Y muy bien dice Justino, en su obra Contra Marción 147, que 
ni al mismo Señor podría creer si le anunciaba otro Dios diferente 


que el demiurgo» 148, 


Y en el libro V de la misma obra con estas palabras: 
«Y muy bien dice Justino que, antes de la venida del Señor, 
nunca Satanás se atrevió a blasfemar de Dios; como que todavía 


no conocía su condenación» 149, 


10 Esto era obligación decirlo para animar a los estudiosos a 
un trato aplicado y solícito con las obras de este autor. Tales eran 


las noticias que a él atañen. 


vou *AmroxaAipeos, aapúws Toú drro- 
oTó»s auvtmv elvas Alyov kad fnróv 
SE tivwwv trpopr tikÓv punmuovevel, SieAty- 
xwv TOv Tpúpwva Uds 5% Trepikoydv- 
Tov our *louvdalwv dro TRs ypapís. 
TmAsiora Set kad Erepa Trap TroAAois 
piperoa ASEAGOTS TÓvV auToU Tróvowv, 

9 oútwol Sé gorrouvsSñs elvar GStor «ad 
Tols rraAaroís ¿Sóxouv ol TávSpos Adyo1, 
ws Tóv Elpnvaiov drrouvnpoveverv auroú 
puvás, TOUÚTO jiév Ev TG TETÁPTO Trpós 
Tás alptoeis auvTá 5h Taúta tmidtyovta 

«xod kodOs 0 *lovativos tv TÁ Tpos 
Mapkiwva ouvrá«yparÍl pnomw ón oauTO 


145 Ibid., 81,4. 


TÓ xuplo oux dv éreloónv GAov Bedv 
«oatayytMMovti kapd tóv 5nuoupyóv», 

toúto Se ¿v 1% méprmIy TñÑS auTñs 
úÚrtrodtoecs Bix ToUTOvV 

«xl xaAOs 0 *lougtivos ¿qn óm Trpo 
pEv TñS TOÚ kuplou Tapoualas ouSÉTTOTE 
EróAujnoev Óó caravás PAaconuñoca tóv 
Beóv, áTe unSémo els auyroÚú TMV ka- 
TÓKPIOIVA. 

10 kal Tara Se dvayralos elpriobw 
elg Tmporporriv TOÚ pera orrouvSis Tous 
pidoucdeis kal TOUS TOÚTOU TrepiéTTELV 
Aóyous. Kal TÁ pEv karTá TÓVSE TOLIÚTA Áy. 


146 Ibid., 71-73; cf. KAESTLI, J.-D.-WERMELINGER, O. (ed.), Le canon de l'Ancien Tes- 
tament. Sa formation et son histoire (Ginebra 1984). 
147 Cf. supra 11,8. Esta cita de Ireneo parece confirmar la existencia de la obra de Jus- 


tino Contra Marción, pero no es decisiva. 
148 SAN IRENEO, Adv. haer. 4,6,2. 
149 Ibid., 5,26,2. 
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[QuIÉNES ESTUVIERON AL FRENTE DE LAS IGLESIAS DE ROMA Y DE 
ALEJANDRÍA BAJO EL REINADO DE VERO] 


Había avanzado ya hasta su octavo año el reinado menciona- 
do 150 cuando Sotero sucedió en el episcopado de la iglesia de Roma 
a Aniceto, que había pasado en él once años enteros 151, Y el de la 
iglesia de Alejandría, después de presidirla Celadión durante ca- 
torce años, pasó al sucesor de éste, Agripino 132, 


20 


[QuIÉNES ESTUVIERON AL FRENTE DE LA IGLESIA DE ANTIOQUÍA] 


En la iglesia de Antioquía se conocía como sexto sucesor de los 
apóstoles a Teófilo 153, El cuarto había sido Cornelio, instituido 
sobre ella después de Herón 154, Y después de Cornelio, en el quinto 
lugar, había recibido en sucesión el episcopado Eros. 


1O' K' 


h5n 5t els 6ydoov ¿Aauvovans Eros xod tl TAS *Avrioxtwv 5¿ ExxAnolas 
1ñs Endoutvns hynuovias, Tñs “Popalav  Otópidos Extos krró TÓV «GrocróAwv 
ExxAnolas Thv Emoxotmhv *Avixkntov Evy-  ¿yvopliero, TeTápTOV pév TÓV éxeioe 
Sexa Tols máciw Éreoi SieA0óvTa Zorhp perú “Hpwva xKoraorávtos KopvnAlou, 
Siadéxerar, ÚAMA xal TAS "Adefovápiiov perú Se aurov méumTO Padud Tñv emi 
rraporlas KedaBluvos TETrTapow Erl Séxa oxotmiv *Epwtos Sradefapévov. 
Eteaiw TpoorávTOS, TAV 51adoxhv *Ayprrr- 
Trivos 5rxAayPBáve:, 


150 Esto es, el año 168-69. 
151 Cf. Eusesro, Chronic. ad annum 168: HELM, p.205. 
152 Cf. Chronic. ad annum 166: HELM, p.205. Sobre la cronología de los obispos ale- 
jandrinos, cf. E. ScHwarTz, Eusebius Kirchengeschichte t.3 P.CCXXIV. 
3 Cf. Chronic. ad annum 169: HELM, p.205. Sobre su persona y obras, cf. infra 24. 
154 Sucesor de San Ignacio, cf. supra 1 36, 14. 
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[De Los ESCRITORES ECLESIÁSTICOS QUE BRILLARON 
EN AQUEL TIEMPO] 


Por estos tiempos 155 florecía en la Iglesia Hegesipo 136, a quien 
ya conocemos por lo dicho anteriormente; también Dionisio, obis- 
po de Corinto, y Pinito, obispo a su vez de los fieles de Creta. 
Y además de éstos, Felipe, Apolinar, Musano, Modesto y, sobre 
todos, Ireneo. De ellos ha llegado hasta nosotros por escrito la or- 
todoxia de la sana fe de la tradición apostólica. 


22 


[De HeGesiPpO Y DE LOS QUE ÉL MENCIONA] 


1 Es el caso, pues, que Hegesipo nos dejó un monumento 
completísimo de su propio pensamiento en los cinco libros de Me- 
morias 1537 que han llegado hasta nosotros. En ellos muestra cómo, 
realizando un viaje hasta Roma, estuvo en contacto con muchos 
obispos y cómo de todos ellos había recibido una misma doctrina 158, 
Bueno será escucharle, después que ha dicho algunas cosas acerca 
de la Carta de Clemente a los corintios, añadir lo siguiente: 


KA' 


"Hxualov 5” ty toúross tri TAS ixxAn- 
olas *“Hyforrmirós Te, dv Touev tx TÓv 
Tporépcow, «ad Arovioros Koprwdlwv Emt- 
oxorros Tivutós re AMOS tóv Emi Kpr- 
Tns Erioxorros Dihrreirós Te Emi tourows 
«ad *AtroAwápios Kal MeAlrov Movoavós 
Te xal MóSezoros xad ri mráciv Elpnvatos, 
dv xad els Auas Ts drrrooToMKÍñs Trapa- 
Sóvews Y TAS UyioUs trloreos tyypagos 
«oarñAdev dpdoSotla. 


155 Son los tiempos de Marco Aurelio. 


KB' 


1 “O utv ouv “Hyhamtros dv Tévre 
Tois elg ApGs ¿AboUOIV UTTopvApaciv TRS 
iSlas yvouns TAnpeorárnv pvhunv Ka- 
todthorrmrev: ty ols 5nAol ds Triscloro1s 
Emoxórro:s oupulserev rrobmulav oted- 
pevos péxpr “Páuns, xad ds Si TAV auTÁV 
TrapX róvrov trapelangev SibaokaAlav. 
dáxoUcal yé tor mápeaTIV peTá TIVA Trepi 
Tis KAñnpevros trpós Kopiwélous bmaro- 
Añs oúráy elpnutva Embdéyovros TaÚTA 


156 Cf. supra 11 23,3-18; III 11; 16; 19-20; 32,2-8; IV 8,1-2. En los capítulos siguientes, 
hasta el 28, Eusebio nos dirá lo que sabe de los personajes nombrados aquí a continuación 
de Hegesipo, con el fin de mostrar la unanimidad de todos ellos tocante a la tradición apos- 


tólica. 
157 Cf. supra TÍ 23,3 nota 182. 


1588 Cf. D. GusTarrson, Hegesippus, Sources and his Reliability: Studia Patristica t.3: 


TU 73 (Berlín 1961) 227-232. 
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2 («Y la iglesia de los corintios permaneció en la recta doctrina 
. hasta que Primo fue obispo de Corinto 15% Cuando yo navegaba 
hacia Roma, conviví con los corintios y con ellos 160 pasé bastantes 
días, durante los cuales me reconforté con su recta doctrina. 

3 »Y llegado a Roma 161, me hice una sucesión 162 hasta Ani- 
ceto, cuyo diácono era Eleuterio. A Aniceto le sucede Sotero, y a 
éste, Eleuterio. En cada sucesión y en cada ciudad las cosas están 
tal como las predican la Ley, los Profetas y el Señon». 

4 El mismo escritor nos explica los comienzos de las herejías 
de su tiempo en estos términos: 

«Y después que Santiago el Justo hubo sufrido el martirio, lo 
mismo que el Señor y por la misma razón 163, su primo Simeón, 
el hijo de Clopás, fue constituido obispo 16, "Todos le habían pro- 
puesto, por ser el otro primo del Señor. Por esta causa 165 llamaban 
virgen a la Iglesia, pues todavía no se había corrompido con vanas 


tradiciones. , 
5 »Mas fue Tebutis, por no haber sido él nombrado obispo, 


quien comenzó a corromperla, partiendo de las siete sectas que 


2 «xal tmépevev f ¿xxAncla f Ko- 
piwódlwv tv TÓ $p0% Aóyw péxpr Tipliou 
Emoxorrevovrtos ty Kopivdw: ols cuvémia 
mAtov els *Póynv xal cuvBiérpuya Toís 
Kopiwvbloiss hutpos ixavás, tv als ouvav- 
eránuev TÁ Óp9G Adya* 

3 »yevópevos Se tv “Pon, Siaboxhv 
Eroinoápnv utxpis *Avikfitou: oUú S14- 
xovos hv *Edeúdepos, xad tapa *AvikñToU 
Siabixeras: Zwrñp, ed” dv *Edeúbepos. 
tv xacrn Si Siadoxñ% «ad Ev Exdorr tróder 
outros Exe ws Ó vópos knpúsoe: kad ol 
Tpopñtar xal Í kúptos». 

4 5 8 autos xad TÓv kar? aurov 


alptoemv Tás ápxas úrmrotidera Sid 
TOÚTOV 

«xod perá Tó paprupñoa *lóxwPov 
Tóv Bixotov, ws kal Óó xúpios, Emil TÁ 
oUTE Adyw, tiáAw ó Ex Oelou auToÚ 
Zupeov dá Toú KiwrTá xKablorarar énrl- 
oxorros, Bv Trpotdevto TrávrEs, bvra dve- 
yidv ToÚ xuplou Beúrepov. 514 ToÚTO 
Exddouv Tv ExxAnolav Traplévov, outro 
ydáp Epdapro dxodais parados: 

5 »úpxeras 52 Y OfBoutis Sid TÓ uh 
yevtodas avtov Erloxorrov úrropdelpelv 
drró Tóv mirá alpécewv, Hv kal autos 
Tv, tv TG A, dp” Mv Zipav, Ó0ev E1- 


159 En lo tocante al comienzo de la herejía en Corinto, Primo se halla en la misma 
situación que Simeón en Jerusalén (cf. infra Í 4), pero no se pueden señalar fechas; cf. 
ABRAMOWSKI, «Atadoxh » und «óp0os Adyos » bei Hegesipp: ZKG 87 (1976) 321-327. 

160 El antecedente del relativo ols, traducido tcon ellost, no puede ser «los corintios» 
(Schwartz lo considera una antigua glosa); Hegesipo sólo puede reconfortarse con la «recta 
doctrina» de los obispos, y eso es lo que busca. Por lo tanto, dicho relativo debe de referirse 
a estos obispos, habiendo sido desplazado por un torpe corte de frase del texto original. 

161 Cf. supra 11,7. 

162 Hegesipo quiere expresar que él mismo se confeccionó una lista de sucesión, o que 
verificó personalmente la ya existente. Un buen estudio de este pasaje, en el que apoyo mi 
traducción tliteral» (lo mismo que irifra V 12,2), es el de A. M. JAviErRRE, El «diadochén epoie- 
samen» de Hegesipo y la primera lista papal: Salesianum 21 (1959) 237-251. Cf. también 
L. HERTLING, Namen und Herkunft der rómische Bischófe der ersten Jahrhunderte, en Saggi 
storici intorno al papato (Roma 1959) p.1-16; H. KemLER, Hegesipps rómische Bischofliste: 
VigCh 25 (1971) 182-196. 

163 La misma expresión supra 111 32,6, pero aplicada a Simeón. 

164 Cf. supra 11 11. El wáAw del texto corresponde sin duda a otra frase omitida, y no a 
«odloTarar. 

165 Sin duda, la causa no está en la frase anterior, sino en lo que se resume supra III 
32,7-8. El interés de qEbapo $e se centra, no en la elección de Simeón, sino en la aparición 
de la herejía en Jerusalén; cf. A. LE BOULLUEC, La notion d 'héresie dans la littérature grecque 
te -JI le siecles (Paris 1985), 2 vols. 
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había en el pueblo, de las cuales también él formaba parte. De 
ellas salieron Simón 166-—-de ahi los simonianos—, Cleobio—de don-. 
de los cleobinos—, Dositeo 167—Jde donde los dositianos—, Gor- 
teo 188 de donde los goratenos—y los masboteos 16%. De éstos 
proceden los menandristas 17%, los marcianistas 171, los carpocratia- 
nos 172, los valentinianos 173, los basilidianos 174 y los saturnilia- 
nos 175, Cada uno de éstos introdujo su propia opinión por caminos 
propios y diferentes. 

6 »De ellos salieron pseudocristos, pseudoprofetas y pseudo- 
apóstoles, quienes despedazaron la unidad de la Iglesia con sus doc- 
trinas corruptoras contra Dios y contra su Cristo». 

7 El mismo autor describe además incluso las sectas que hubo 
en otro tiempo entre los judíos, diciendo: 

«Existían diferentes opiniones en la circuncisión, entre los hijos 
de los israelitas, contra la tribu de Judá y contra el Cristo, a saber: 
esenios, galileos, hemerobautistas, masboteos, samaritanos, sadu- 
ceos y fariseos» 176, 


umoviavoÍ, xal KAcóBros, dev KAsoPtnvol, 
«al Aocídeos, ó0ev Aocoibravol, xad Top- 
8aios, S0ev Topabnvol, xal MadPBuwdeor. 
«rró Ttoútov Mevovópravioral «ol Map- 
xovioral xold Kaprroxpartavol kad Ova- 
Aevriviovol xad BaciAeiBiavol kad Zatop- 
viAtavol Exacros lólws xad Erepolws ISlav 
Sófav Tapeionyáyocav, 

6 »dúmÓ ToÚTOV wpeudóxplOTOl!, yEU- 
Sorrpopíñtas, yeuSarrócroAO1, oltives Eué- 
pioav Thv tvwow TñS ExxAnolas pdopt- 


patos Aóyoss kará TOÚ SeoÚ kal kará 
TOÚ XpioToÚ auTOÚ». 

7 En 5 6 aúros kai Tas Tólos Yeye- 
vnuévas mrapx *loudalors alptaers lotopel 
Atyov 

«foav Se yvópoa Sid«popor tv TR TrEpr- 
Top% Ev ulois 'lopanArróv kara Tñs 
pquAñs *loúvña xal TOÚ XpiotoÚ aura: 
"Egoaior PFadidaior *HueprBarriotal Mas- 
pubeor Zapapeirar ZadSouxalo: Dapr- 
oalor». 


166 Cf. supra 11 1,10-12; 13-15,13 1 26,1-3; IV 7,3.9; 11,2. Véase también Act 8,18; 
SAN Justino, Apol. 1 26; 56,1; Dial. 120,6; San Irenzo, Adu. haer. 1,23. Es posible, sin em- 
bargo, que no se trate del mismo, ya que el de aquí viene nombrado después de Tibutis, 
que, por lo demás, nos es desconocido, 

167 Dositeo aparece en ORÍGENES, C. Cels. 1,57; De princ. 4,3,2; In Math. Comm. ser. 33; 
In Toan, 13,27; PseuDO-CLEMENTINAS, kRecognit. 2,81ss; San EpPIFANIO, Haer. 13. 

168 Cf. San Errranto, Haer. 12. 

169 Desconocidos; Schwartz lo tiene por interpolación antigua; cf., no obstante, Cons- 
titut. Apostol. 6,6. 

170 Cf. supra II 26; San EpiraAnto, Haer. 22. 

171 ¿Seguidores de Marcos: cf. supra 11,4-5? ¿De Marción: cf. supra 10-11; infra V 13, 
3-4; 16,21? ¿De Marciano: cf. infra VI 12,5-6? Sin embargo, dado el contexto, no parece 
que puedan ser otros que los discípulos de Marción, sobre todo teniendo en cuenta además 
la variante papxiwviotal de bastantes Mss. y el pasaje de infra V 16,21. Cf. A. HarNack, 
Marcion. Das Evangelium vom fremdem Gott: TU 45 (Leipzig 21924) p.9. 

172 Cf. supra 7,9; cf. W. A. LoEHR, Karpokratianisches: VigCh 49 (1995) 23-48. 

173 Cf. supra 10-11,1. 

174 Cf. supra 7,3.6-8. 

175 Cf. supra 7,3-4. 

176 Una comparación de esta lista de sectas judías con la que presenta San JusTINO, 


Dial. 80,4 y su posible relación con los datos de Josefo, Al 18 (1,1-6) 1-25, en M. SIMON, 
Les sectes juifs d'aprés les témoignages patristiques: Studia Patristica t.1: TU 63 (Berlín 1957) 
526-539. Cf. Io., Les sectes juifs au temps de Jésus: Mythes et Religions 40 (París 1960); J.LE- 
MOYNE, Les Saducéens: Études Bibliques (París 1972); J. SrrucneLL, Flavius Josephus and 
the Essenes: Antiquities XVII] 18-12: JBL 77 (1958) 106-115; N. CaserTa, Gli Esseni e le 
origini del Cristianesimo (Nápoles 1978); E. BammeL, Sadduzaer und Sadokiden: Ephemerides 
Theologicae Lovanienses 55 (1979) 107-115. 
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8 Escribió además muchas otras cosas, de las cuales hemos 
hecho ya mención anteriormente, en parte, al disponer las narra- 
ciones conforme a las circunstancias 177, Pone algunas cosas toma- 
das del Evangelio de los hebreos 178 y del Siríaco, y en particular to- 
madas de la lengua hebrea, mostrando así que se hizo creyente 
siendo hebreo. Y no sólo eso, sino que además menciona otras cosas 
como procedentes de una tradición judía no escrita. 


9 Pero no solamente él, pues también lreneo y todo el coro 
de los antiguos llamaban a los Proverbios de Salomón «Sabiduría 
todo virtuosa» 179, Y al decidir acerca de los libros llamados apó- 
crifos cuenta que algunos de ellos fueron fabricados en su tiempo 
por algunos herejes 180, 

Pero ya es hora de pasar a otro. 


23 


[De Dionisio, OBISPO DE CORINTO, Y DE LAS CARTAS QUE ESCRIBIÓ] 


x De Dionisio 181, lo primero que hay que decir es que le fue 
confiado el trono del episcopado de la iglesia de Corinto, y tam- 
bién que de sus actividades divinas hacía partícipes abundantemen- 
te no sólo a los que estaban sujetos a él, sino también a los de los 
otros países, haciéndose utilísimo a todos con sus cartas católicas 182 
que componía para las iglesias. 


xpóvwv Trpós Tivwv alperixóv kvarre- 
TAGodo1 TIiVáÁ TOÚTOov Íatopel. ¿Md 
yáp Eq” Erepov fSn perafartov, 


kr 


1 xal mpóróv ye Treepl Atovualou 
qartiov óti te Tñis tv Kopivop Traporklas 


8 kod trepa Sé mistora ypdper, by 
¿x pépous fión tpórepov Euvnuovevaayev, 
olxeícos TOTS korpols TUS loropías Trapa- 
Oépevor, Ex TE TOÚ xar0” “EPpadous euxyye- 
Alou kad TOÚ ZupiaxoÚ kad lólws Ex Tis 
*EBpaidos Sradéxrou twx tl8noiv, Eupal- 
vov ¿E “EPpalcwv tautóv TremiOTEUKÉVAA, 


«od GAa Bé m5 tE *louBaixis dypáqou 
Trapadógems MvnHOveúEl. 


9 0% póvos 5¿ oúrtos, xal Elprvatos 


Se xad ó trás TÓv Gpyxalwv xopós Tavá- 


perov Zoplav Tús Zodouúvos Maportas 
éxGáAouv. Kal trepl TóÓv Acyopévcov 5 
irroxpúgov BixdauBávov, Emi Tv avroÚ 


177 Cf. supra 21. 


Tóv TñÑS Emoxoris Eyrexelpioro Opóvov, 
xad ds Tñs tv8tou prhorrovías ou pióvors 
Toíis Um” oútov, «AM? Sn kai Trois £rri 
TÁs AoSaríñis áplóvos Exorvovel, xpnr- 
ompowTarov ónragoiv Éautóv Kadiorás év 
ads UmerurroUro kadokixais trpós Tós éx- 
«Ancías tmoroAdais: 


178 Cf. supra MI 25,5; 27,4; 39,16-17; tampoco sabemos más de un «Evangelio siríaco». 


179 Cf. San IrENEO, Adu. haer. 4,20,3. 


180 No es posible saber de qué apócrifos ni de qué herejes se trata. 


181 De Dionisio de Corinto no se sabe más que lo dicho en este capítulo y lo que puede 
desprenderse de los fragmentos de sus cartas. Según la Crónica, Eusebio supone que floreció 
hacia el año 171 (HELM, p.206). Contemporáneo de Sotero (cf. infra $ 9), su fama se ex- 
tendió por toda la Iglesia, como demuestra su epistolario, y debió de morir en torno al 190, 
fecha en que le había sucedido Baquilo (cf. infra Y 23,4). 

182 Cf. infra V 18,5. 
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2 Una de ellas, A los Lacedemonios, es una catequesis de orto- 
xia y exhorta a la paz y a la unión; otra, A los Atenienses, es una lla- 
mada a la fe y a una conducta conforme al Evangelio; a los que des- 
cuidan ésta, los reprende por haber estado a punto de apostatar de 
la doctrina, precisamente desde que aconteció que su presidente, 
Publio, sufrió martirio en las persecuciones de por entonces 183, 


3 Menciona que Cuadrato 18 fue nombrado obispo suyo des- 
pués del martirio de Publio, y atestigua además que, gracias a su 
celo, se habían ellos vuelto a unir y habían reavivado su fe. A con- 
tinuación muestra que Dionisio el Areopagita, después de conver- 
tido a la fe por Pablo, según lo expuesto en los Hechos, fue el pri- 
mero a quien se confió el episcopado de la iglesia de Atenas 185, 


4 Existe otra carta suya a los fieles de Nicomedia 186, en la 
que combate la herejía de Marción y la coteja con la regla de la 


verdad. 


5 Y cuando escribe a la iglesia que peregrina en Gortina, a la 
vez que a las demás iglesias de Creta, felicita a su obispo Felipe 187 
porque la iglesia que tiene a su cargo ha dado testimonio con sus 
numerosísimas virtudes y les advierte que se guarden de la perver- 
sión de los herejes. 


6 Y escribiendo a la iglesia que peregrina en Amastris, a la 


Tú ly rais Tlpágeoiv SeSnAwuiva, TpÓTOS 
Ts 'A9ñvnor Traporxlas TRv Emioxotmiv 
Eyxexelpioro. 

4 ¿Mm 5 Emoto Tis aútoú Trpós 
Nikounótos péperon, tv A Thv Mapxícovos 


2 úv ¿orw % piv trpóos Aaxedaruo- 
vious óplodofias xarmxntikñ elprvns Te 
xad tvdasws Únroderixi, A Si trpos *A6n- 
valous Sweyeptixh triotecos xad TRÁS xard 
TO eúxyyidiov troArrelas, As d¿Aryopr- 


cavtas ¿Abyxer Os áv pipoU Belv drira- 
oTávTas TOÚ Aóyou ES oUmrep róv trposa- 
TóTa auto v TovrAMov paprupñoar katá 
TOUS TÓTE cuUVEPN 5iwypods. 

3 KoBpártou 5¿ perá Ttóv uaprupñ- 
cavta TloumiAi0v Kkatacrávtos auto 
émoxórrov péuvn ton, Empaprupóv ws 51% 
TÁS aúToÚ orrovBñs Emouvaxdivrov Kad 
TÁS TrioTews dvalwrrupnorw elanxóruwov- 
SmAoi 5” ¿rl toúrois ds Kal Atovúctos 
o ”Apeorrayltms umó ToÚú dárrocTólou 
TavAou Trporparrels brrl Thy trloriw eorrá 


afpeowv trodeudv TÚ Tis GAnbelas trap- 
lataronr kavóv!. 


S «ad 7% txxAnola Si 7% rrapomxoúvon Póp- 
Tuvav Gápa Tals Aorrads kará KoñyTtnv tra- 
pomdars Emiotellos, DiArrrrrov Emloxotrov 
avtóv droSixeros Gre 5% El mdeloras 
Maprupouuivns ávipayadlors TAs úrr” a 
Tóv ExxAnolos, TÁAV TE TÓv alperxóv 
Sixorpophv Urrouiyvhoxe puAárreoda. 


6 xal Ti ExxAncÍla Se 7% TtrapoikovIn 
"Ayactow áua taís kara Tóvrov ¿rer- 


183 Nada indica bajo qué emperador sufrió el martirio; lo mismo pudo ser bajo Marco 
Aurelio que bajo Antonino Pío, e incluso antes. Pero lo más probable es que Dionisio alu- 


diera a hechos recientes. 


184 Cf. supra 11 37,1 nota 235. Como allí se indicaba, todo hace suponer que este Cua- 
drato es distinto del homónimo apologista (cf. supra 3,1-3), del que nunca dice Eusebio 
que fuera obispo de Átenas (será San Jerónimo [De vtr. ill. 19] el primero en decirlo), y, 


sobre todo, del otro Cuadrato profeta. 


185 Cf. Act 17,34. Por lo que se ve, Eusebio no disponía de la lista de obispos de Atenas, 
Entre el primero y los dos más próximos a Dionisio hay un vacío evidente. 

186 Dionisio sigue la tradición epistolar de Clemente de Roma y de Ignacio de Antio- 
quía: dirige sus cartas a las iglesias, no a sus obispos, aunque los nombre. La carta a los ro- 
manos, a pesar de la introducción de Eusebio, no es excepción (infra $ 9-10). 


187 Cf. infra 25. 
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vez que a las del Ponto, recuerda que Baquílides y Elpisto 188 le 
habían animado a escribir, presenta algunas interpretaciones de las 
divinas Escrituras y da a su obispo el nombre de Palmas 189, Acerca 
del matrimonio y de la continencia les dirige no pocas exhortaciones 
y les ordena acoger a los que se conviertan de cualquier caída, ya se 
deba a negligencia, ya incluso a error herético 190, 


7 Entre estas cartas se halla catalogada otra, a los de Knosos, 
en la cual exhorta a Pinito, obispo de aquella iglesia, a no imponer 
a los hermanos obligatoriamente el pesado fardo de la continencia, 
sino más bien a tener consideración de la flaqueza de los más 191, 


8 Respondiendo a esta carta, Pinito rinde admiración y aprue- 
ba a Dionisio; sin embargo, le exhorta, a su vez, a que reparta ya 
un alimento más sólido y sustente al pueblo a él confiado con escri- 
tos más perfectos, no sea que, al final, después de haber pasado 
todo el tiempo en palabras semejantes a la leche, vengan a enveje- 
cer, sin darse cuenta, en una conducta pueril 192, Por esta carta se 
ponen de manifiesto, como en imagen acabadísima, la ortodoxia de 
Pinito en lo que atañe a la fe, su preocupación por el provecho de 
los oyentes, su elocuencia y su comprensión de las cosas de Dios. 


o Todavía existe de Dionisio otra carta, A los Romanos, dirigi- 
da al obispo de entonces, Sotero 19. Nada mejor que citar de ella 


8 topos Av $ Tíivuros dutiypágwv, 
douvuáder piv kod drroSéxeroa Tov Atovú- 


oteldas, BoxxuAiSou yiv kal *Edriorou 
ws Av autov Errl TO Ypányal TpoTpEydv- 


Tv piuvnTO!, ypapúdv TE Belwv ¿Enyf- 
ces Trapariderrar, Emloxorrov autív Ovó- 
farm TMóduov útrocnualvcov: TroAAx Sé 
Trepl yápou xkal dyvelas Ttois aurols Trap- 
awvel, Kad Tous ¿E olas 5 oUv árrorro- 
gews, site TrAnuyuedelas elite uñv alperikñis 
TrAGuns, ¿morpipovras Segiovadar Trpoo- 
TÁTTES. 

7 Tavrais GAAN ¿yrareldektaO1r Trpos 
Kvwolous ¿motoAí, ¿ev A Miwvutrov Tñs 
rapolixlas brickotrov tTrapaxadel un Papu 
poprtiov Emávayxes TÓ Trepl dyvelas tois 
áSeApols Emitidivoa, TAS Se Tv TroAAdv 
«aractoxáceodoar dodevelas: 


188 No se tiene más noticia de estos dos. 


ci0v, dvrimapoxadel 52 orepporipas f5n 
Tmoté peradidóvo: Tpopñs, TEAEIOTÉpO1S 
ypápuaciv els ads tOv Trap” aut Aadv 
úrodpiyavra, ws un 54 télous TOois 
yadaxtoSeow ivbiarpiRovres Aóyols Tñ 
vymióoSa dywy Aáúdorev kataynpúcav- 
Tes: 51 As EmoroAñs xa: $ toÚ Tivuroú 
Treepl TRv triotiv ópdobosla Te kai ppov- 
Tis TAS TÓvV Úrmmkoov WMoedelas TÓ TE 
Aóyiov Kad $ trepi TÁ Bela aúvears ws 51 
ixpiferrárns ávadelkvurar elkóvos. 

9 En toú Arovualou Kad Trpos “Pe- 
uadous EmortoAh péperal, Emoxómo TÓ 
TóTE Zorñpr mpocrpuvoUca: EE As oúbiv 


129 En tiempos del papa Víctor, Palmas será cl más antiguo de los obispos del Ponto: 
cf. infra V 23,3. 

190 El Ponto era la tierra natal de Marción (cf. supra 11,8), el cual proscribía el matri- 
. monio (cf. "TERTULIANO, Adv. Marc. 1,29,5); D'onisio parece tener en cuenta esta circuns- 
tancia. El dato de la «aceptación» del pecado:-—incluso del hereje convertido—es impor- 
tante para la historia de la penitencia; cf. A. D'ALks, L'Édit de Cailiste. Étude sur les origines 
de la pénitence chrétienne “París 1914) p.128-199; P. GaLtieR, L'Église et la rémission des 
péchés aux premers siecles (Paris 1932) p.257-58; G—. Mar, Marcione nel suo tempo: Cristia- 
nesimo nella storia 14 (1993) 205-220. 

19 Cf. Mt 11,30; Act 15,28. 

192 Cf. 1 Cor 3,1-2; Heb 5,12-14. 

193 Cf. supra Il 25,8. 
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las frases en que el autor aprueba la costumbre romana, observada 
hasta la persecución de nuestros días, cuando escribe: 


10 «Porque desde el principio tenéis esta costumbre, la de ha- 
cer el bien de múltiples maneras a todos los hermanos y enviar pro- 
visiones por cada ciudad a muchas iglesias; remediáis así la pobreza 
de los necesitados y, con las provisiones que desde el principio es- 
táis enviando, atendéis a los hermanos que se hallan en las minas, 
conservando así, como romanos que sois, una costumbre romana 
transmitida de padres a hijos, costumbre que vuestro bienaventu- 
rado obispo Sotero no solamente ha mantenido, sino que incluso 
la ha incrementado, suministrando, por una parte, socorros abun- 
dantes para enviar a los santos, y, por otra, como padre que ama 
tiernamente a los suyos 19%, consolando con afortunadas palabras 
a los hermanos que llegan a él». 


11 Enesta misma carta menciona también la de Clemente A los 
Corintios 195, mostrando que se venía haciendo lectura de la misma 
en la iglesia desde tiempo atrás por costumbre antigua 196; dice así: 

«Hoy, pues, hemos celebrado el día santo del Señor y hemos 
leído vuestra carta. Continuaremos leyéndola de vez en cuando para 
amonestación 197 nuestra, lo mismo que la primera que nos fue 
escrita por medio de Clemente» 198, 


12 Y el mismo, hablando todavía de sus propias cartas, que 
habían sido falsificadas, dice lo siguiente: 


olov TÓ kald trapadéada Atfeis 51” Dv TO  GúvióvTaS kúÚSeAQoUS, ws TÉVI TraThp 


uéxpr toú xab” ñiuGs Biwyyod puiaxbiv 
"Poaicov dos rroBexyópevos TaUTA YpkÁper 

10 «¿E apxñis ydap Úpiv ¿dos toriv 
ToÚTO, Trávras pév dbelpods TrotxÍíAcos 
evepyerelv exxAnolors Te TroAMiais Ttals 
xorá mácav tTróMv ioóbía trépreerv, 5e 
uey Thv TÓv Deoputvov trevíaw ávayúxov- 
Tas, Ev perádlors Se ábeApols UTTÁápxovoa1w 
EmxopnyoUvtas 51 Hv tréprrere «pxñdev 
¿podlwv rarporrapádotov EB80s “Poyalcv 
*Popator puidrrovtes, Í ou póvov 5ta- 
Tterñpnrev Ó paxdpios Úndv Eriokorros 
2w0TtRhp, GAMA kad núénxev, Emyxopnyóv 
uév Thv 5Siorreutropévnv SBayllkeiav TRv 
eig toÚs dryíous, Abyors Se paxapiors TOUS 


19 Cf. 1 Tes 2,1 1-12. 


prAdOTOPYOS, Trapaxadóv». 


11 tv aura Sé raúrr Kad Tis KAnuev- 
Tos Trpds Kopiwélous péuvntor EmotoAñs, 
SnAiv dvéxadev 8 á4pxalou ¿B0us Exrl Tñs 
¿xxdeotas Thv áviyvowow aytñs trrolegdan 
Atyer yoÚv 

«trv oñjepov oUv kupraxhv dylav fhué- 
pay 5imydyouev, ev A dvéyvopev Úndv 
Thv motoAhv, ñv Efouev del trote áva- 
yivWHoxKovTes voutereigdoar, ús Kal TR 
Tpotépav ñuiv 51% KAñuevros ypapeigav.» 

12 En 5 ó arúros xad mrepl Tóv iSlcov 
émotolGv s pabiocupyndeinóv TauTtk 
pnow 


195 Esta expresión de Eusebio es la que se ha hihe tradicional, a pesar de que, en las 
palabras de Dionisio y en las suyas propias (cf. supra MI 16), aparece bien claro que eS carta . 


es de la iglesia de Roma. 


19 Esto no quiere decir que en Corinto se tuviera por canónica. 


197 Cf. supra 1I 25,8. 


198 La carta de Dionisio es, pues, respuesta a la que había recibido de los romanos, es- 


crita sin duda «por ministerio» de Sotero, igual que «la primera» lo fuera «por ministerio de 
Clemente?. Lo más probable es que Dionisio diga «primera», no por relación a una segunda 
de Clemente», sino en relación con la «segunda de la iglesia de Roma», esto es, la misma 
de que está hablando, escrita tpor ministerio» de Sotero. 
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«Yo escribí, efectivamente, unas cartas después de rogarme algu- 
nos hermanos que las escribiera. Pero esos apóstoles del diablo las 
han llenado de cizaña 199, suprimiendo unas cosas y añadiendo otras. 
Sobre ellos pesa el '¡Ay de vosotros!' 200, En verdad no hay que 
extrañarse de que algunos también se hayan echado sobre las Es- 
crituras del Señor, para falsificarlas, cuando han conspirado incluso 
contra las que no son tan importantes» 201, 


13 Y además de éstas, hay aún otra carta de Dionisio que es- 
cribe A Crisófora 202, hermana llena de fe. Á ésta le escribe lo que 
le corresponde y le suministra el alimento espiritual adecuado. 

Tal es lo que atañe a Dionisio 203, 


24 


[De TreóriLo, OBISPO DE ANTIOQUÍA] 


De Teófilo, al que ya mencionamos como obispo de la iglesia 
de Antioquía 204, poseemos los tres libros elementales dirigidos 
A Autólico 205, y otro que tiene por título Contra la herejía de Her- 
mógenes, en el cual utiliza testimonios sacados del Apocalipsis de 
Juan. De él se poseen también algunos otros libros de catequesis. 

Por entonces los herejes seguían con no menor empeño corrom- 
piendo, como cizaña 206, la limpia simiente de la enseñanza apos- 
tólica, y los pastores de las iglesias de todo lugar los ahuyentaban 


KA" 


ToÚ 5 Oeopídou, 0v Tis *Avrio- 


«Emoroldás yáp isso dfrwodvrwv 


je ypáyar Eyparya. Kal taúras ol Toú 
S5iaBdAou ErróotoA O: Eiloviwmv yeyéuov, 


€ utv Efaipolvtes, € Se Trpootibévres* ols 
TÓ oval keirar. o Boaupacróv ápa el 
xod TÓv xkuptaxóv pabroupyñaal TIVES 
EmpiBlAnvror ypapóv, Órróte xkad tais oú 
Toraúraas Empepoudeuxaciv.» 

13 Kal ¿%An Sé Tis rap tautas érr1- 
oroAh ToÚ Atovucalou péperar Xpucsopópa 
mototárn dGselph Emorellavros, A Tk 
«aráMAnlAa ypápov, TÑÁS Tpoonkovans 
«al aúrñ pereSidou Aoyikñis Tpopñs. Kal 
Tá univ toú ÁAtovuciou TOCATA: 


199 Cf.-Mt 13,25. 
200 Ap 22,18-19. 


xécwov ExxAnolas Emioxorrov BsSnAokapev, 
Tpía TA Trpos AútóAuKoV aTOLXEIIÓN pé- 
peras cuyypáujara, xad GAMo Tlpos Thy 
aipeaw “Epuoyévous Thv Emypagñy Exov, 
tv ix Tis *ArroxoaAúyeos *Iodvwvou kéxpn- 
Tom paprupiars: kal Erepa Sé tiva karmxn- 
Ti aúrToU péperas: BiBAla.  TÓv ye phv 
alperixóv oú xeipov xad TtóTe Zilavicov 
Siknv Aupatvouévcov Tóv eldirpivi TñsS 
érrogroAix As SibarokaAlas orrópov, ol Trav- 
Taxóge TÓv ¿xkAnoióv Tromuéves, WMOTTEp 


201 Cf. G. Baroy, Faux et fraudes littéraires dans l'antiquité chrétienne: RHE 32 (1936) 
5-23.275-302; W. SpEYER, Die literarische Fálschung in Altertum (Munich 1971) p.17Iss. 


202 Desconocida. 


203 Es todo lo que se conserva de sus cartas. 


204 (Cf. supra 20. 


205 Es la única obra que se conserva; cf. D. Ruiz Bueno, Padres Apologistas griegos 


(s.1I): BAC 116 (Madrid 1954) p.768-873. 
206 Cf. Mt 13,25. 
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de entre las ovejas 207 de Cristo como a bestias salvajes y los recha- 
zaban, ora mediante las advertencias y exhortaciones dirigidas a los 
hermanos, ora poniéndoles en evidencia con preguntas y refutacio- 
nes orales, cara a cara, y también corrigiendo sus opiniones con ar- 
gumentos bien precisos por medio de tratados escritos. Teófilo, al 
menos, con los otros, peleó contra ellos, según lo declara cierto tra- 
tado suyo nada vulgar Contra Marción, tratado que, junto con otros 
de que ya hemos hablado, se ha conservado hasta hoy 208, 

A Teófilo le sucedió Maximino, séptimo de la iglesia de Antio- 
quía a partir de los apóstoles 209, 


25 


[De FeLipeE Y DE MoDeEsTO] 


Felipe, a quien por las palabras de Dionisio hemos conocido 
como obispo de la iglesia de Gortina 210, ha compuesto también un 
importantísimo tratado Contra Marción. Y lo mismo Ireneo y Mo- 
desto 211; éste, incluso mejor que los demás, descubrió para eviden- 
cia de todos el error de ese hombre, lo mismo que otros muchos, 
cuyas Obras se conservan todavía entre numerosos hermanos has- 
ta hoy. 


otóxvv TAS Avtioxtwv txxA notas SiaSiye- 
Tar Matiuivos. 


Ttivás Oñpas Gyplous TV XpigTOÚ Trpo- 
Párwv «GrrovoBoUvres, autrods dveipyov 
Toti piy tais trpos Tos ábeAqous vou- 
Beolors «al Traparwédeow, ToTé SE Trpós 
aútois yuuvótepov drroDuóuevol, Íypá- 
por te els mpóowrtrov Entioeo kad kva- 


KE" 


ODlArreirós ye iv, dv ix TÓv Atovualou 


Tporrais, fón Si kald 581 Eyypápwv Úrro- 
uvnudrov Tús 5ótos aútOv áxpifeotá- 
Tots tMyxo1w Sreu8Buvovres. 3 yt toi 
Osebpidos cúuv tois GAlo1s KOTÁ TOUTOV 
orpareuaápevos SñAds totiv «rrá TIVOS 
oúx AyevvÓs cuTGÁ karTá« Mapriwvos Tre- 
Trovnuévou Aóyou, Os Kad autos ed” dv 
SAAwv eipixapev els Em vúv Siactcwora. 
ToÚTOV iv ouv ¿PSopos árro túÓv drro- 


207 C£. Jn 10,11. 


pquvóv TAS Ev Fopruvn trapoixias Errl- 
oxotrov Eyvojev, mávu ye orrouBarórarov 
Trerrolntar Kal aurós xará Mapricovos 
Aóyov, Elpnvaiós Te dWaaúros xal Mó. 
Seoros, Os xal SiapepóvroS Trapd tods 
GAAous TñAvV TOÚ dvbpos els ExónAov Ttois 
TÁ Katepwpade mrAóvny, xad 401 St 
TrAelous, Hv Tapa triecloros Tv ábeApOv 
els Eri vúv ol tróvos SixpuAdTTOVTAl. 


208 Como las demás obras, excepto los tres libros A Autólico, se ha perdido. El intento 


de reconstrucción realizado por F. 


Loors, Theophilus von Antiochien Adversus Marcionem 


und die anderen theol. Quellen bei Irenáus: TU 46,2 (Leipzig 1930) 10-100.397-431, no ha 


convencido. 


209 Pero no en la fecha indicada en la Crónica ad annum 177 (HELM, p.207). Tiene 
que haber sido después de la muerte de Marco Aurelio (17 marzo 180), pues a ella se refiere 


Teófilo en Ad Autolicum 3,27. 
210 Cf. supra 23,5. 


211 Nada se sabe de los tratados de Felipe y de Modesto Contra Marción aquí mencio- 
nados. Debieron de perderse igual que los de Justino (cf. supra 11,8), de Rodón (cf. infra V 


13,1) y de Teófilo (cf. supra 24). 
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26 


[De MELITÓN Y DE LOS QUE ÉL MENCIONA] 


1 En este tiempo florecian también, muy destacados, Meli- 
tón 212, obispo de la iglesia de Sardes, y Apolinar 213, de la de Hie- 
rápolis. Los dos, cada uno en particular, dirigieron al emperador 
romano ya mencionado de aquel tiempo sendos tratados apologé- 
ticos en favor de la fe. 

2 De ellos han llegado hasta nosotros las obras siguientes. De 
Melitón, los dos libros Sobre la Pascua 214 y el libro Sobre la con- 
ducta y sobre los profetas 215; los tratados Sobre la Iglesia y Sobre el 
domingo; además, otros Sobre la fe del hombre 216, Sobre la creación 
y Sobre la obediencia de los sentidos a la fe 217; y aparte de éstos, los 
tratados Sobre el alma y el cuerpo... (...) 218, Sobre el bautismo y sobre 
la verdad y sobre la fe y el nacimiento de Cristo 219; un libro Sobre su 


KS" 


1 "Er róvSe kad MeAituv Tñs tv Záp- 
5eow Ttraporxías Emioxormros *ArroAiwápiós 


2 Tourwwv els hueripav yvborw dÁqix- 
TAL TA UTroTEeTaAYuéva: Mekitcovos, TÁ 
Flepl Toú rmáoxa So Kad Tó Tepl TroA1- 
Telas kod TpopnTówv kad ó Tepl ExxAnolas 


Te TñsS Ev “leparródel Brarmrperrós mxpalov, 
oí kadl TÁ 5nAwBdivr: kara tous xpóvous 
“Popalwv Padidel Adyous úrrip TñS Tríc- 
Tews lSiws éxdrepos drroAoylos Trpoue- 


kad ó Tlepi kupiaxñs Aóyos, Er1 5 ó Tepl 
Trlotewos ávépwTroOU Kal $ Tlepl TrAdoEws 
«al ó Mepi Úrraxoñs tores alo8mTmpiwv 
xad mpos tovro1s d Mepi puxñs xad owa- 


puvncov. TOS nvevoto Kad ó TMepi Aoutpoú kad Trepl 

212 Cf. Eusebio, Chronic. ad annum 170: HELM, p.206. 

213 Cf. Chronic. ad annum 170: HELM, p.206. 

214 Dos libros, o parte de una sola obra, que, con mayor probabilidad, se identifica con 
el mrepi TráGxa, transmitido por los papiros griegos y publicado en la colección «Sources Chré- 
tiennes» n.123: Méliton de Sardes, Sur la Páque et Fragments: Introduction, texte critique, 
traduction et notes par Othmar Perler (París 1966). O. Perler coloca la composición de esta 
obra entre 160 y 170 (p.24); cf. M. van EsproEck, Nouveaux fragments de Méliton de Sardes 
dans une homélie géorgienne sur la Croix: AB 90 (1972) 63-99, que confirma la tesis de O. Perler. 
Traducción española y nueva edición del texto, por J. Ibáñez y F. Mendoza (Pamplona 
97 ); cf. E. LuccHesI, Deux nouveaux témoins coptes du «Peri Parcha» de Méliton de Sardes: 
AB 102 (1984) 383-393. 

215 Rufino traduce dos títulos y dos libros: De optima conversatione liber unus, sed et 
De prophetis. San Jerónimo, en cambio, hace una sola obra: De vita prophetarum librum unum, 
en De vir. ill. 24. 

216 El Ms A da púoews en vez de trlotews: Sobre la naturaleza del hombre. San Jeró- 
nimo (De vir, ill. 0] lo titula De fide, sin más. 

217 Cf. Heb 5,0; 2 Tes 1,8. Rufino da también aquí dos títulos: De oboedientia fidei, De 
sensibus. San Jerónimo (De vir. ill. 24) hace expresamente dos libros: De sensibus librum 
unum, De fide librum unum. 

218 En los Mss DB, después de CWyaros siguen siete letras que no dan sentido alguno. 
MS y Jerónimo han prescindido de ellas; ATER traen % voós (y Rufino et mente, suponiendo 
kad en vez de %), mientras que Schwartz sospecha que esto sea corrección de un anterior 
A égvós; por su parte, G. Bardy, en nota a este pasaje en su traducción de HE, propone como 
posible Évwoews. Según estas conjeturas, el titulo completo sería: Sobre el alma y el cuerpo 
o sobre el uno; cf. O. PERLER, 0.C., P.11 nota 4. 

219 El texto por el que se ha decidido Schwartz permite suponer que los términos bau- 
tismo, verdad, fe y nacimiento forman un solo titulo introducido por el único artículo Ú, 
título que expresaría los cuatro capítulos o temas fundamentales de la obra; cf. O. PERLER, 
O.C., p.12 n.1. Por su parte, Rufino traduce títulos y obras diferentes, lo mismo que San 
Jerónimo. Para Schwartz, sin embargo, no solamente estos cuatro términos, sino todos los 
nue sionien. hasta COLUATos inclusive, son títulos de capitulos de una sola obra. 
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profecia 220; y Sobre el alma y el cuerpo 221, Sobre la hospitalidad, La 
llave 222 y los escritos Subre el diablo y el Apocalipsis de Juan 223 y 
el libro Sobre Dios encarnado 224; y, además de todos ellos, incluso 
un librito A Antonino 223, 


3 Al comenzar, pues, el libro Sobre la Pascua, indica el tiempo 
en que lo compuso, en estos términos: 

«Bajo el procónsul de Asia Servilio Pablo 226, tiempo en que 
Sagaris 227 sufrió martirio, hubo en Laodicea muchas disputas acer- 
ca de la Pascua, que precisamente caía en aquellos días, y se escri- 
bió esto». 

4 De este tratado hace mención Clemente de Alejandría en el 
suyo propio Sobre la Pascua, que él mismo dice haber compuesto 
por causa del escrito de Melitón. 

Y en el librito dirigido al emperador cuenta Melitón que, bajo 
éste, se dieron contra nosotros cosas tales como éstas: 


5 «Porque esto jamás había ocurrido; ahora se persigue al lina- 


oev, tyivero Eñrnors TroAAñ tv AaoSiwela 
Trepl TOÚ Tráoxa, EurregóvTOS ka TÁ karpóv 


dAndelas kai Trepi trícrecos Kal yevégens 
XpicTtoÚ xad Aóyos ayroú mpopn telas xad 


Trepi wuxñs «ad owuoros xad ó TMepl q1- 
Aogevias kad $ Kdeis kad TA Mepi toú 5ra- 
PókAou xal Tñis *ArroraAuyems *Iwodvvou 
«ad ó Tepi Evocouórou deoú, Emi Tráoi kad 
TÚ Flpóds *Avrwvivov BiPAlStov. 


3 tv piv ouv TÁ Tepi ToÚ TáOya TOV 
xpóvov xkad' Óv auvitaTTEV, ÁpxÓLEvOS 
onualver Ev TouTO1S 


dv txelvois tais Ruéposs, kal typágpn TaÚ- 
TO». 


4 Toúrtou Si toú Adyou pipvntar KAn- 
pas 9 'AdegavSpeus dv ISicp Trepl TOÚ Tágya 
Abyw, dv Us ¿E alrias Tis TO MeAltwvos 
ypapíñs pnow tautóv cuvrásor. — Ev S£ 
TÚ Tpos TÓV aUToxpátopa BiPAlco TOtaú- 
TÁ TIVA «08 hudv Em” autoU yeyovival 


«emi XepouidAlou Tlaúdou dwv0umrárou  loTopel 


TÁs 'Aolas, Y 2áyapis koaIipú tuaprúpn- S «tó ydáp oúdemotrote yevópevov, 

220 Rufino traduce De prophetia eius, y el siríaco, Sobre la palabra de su profecía; San 
Jerónimo (l.c.) la titula: De prophetia sua. En todos estos casos parece que se trata de la pro- 
fecía referente a Cristo. En cambio, la lectura Aóyos aútoú Trepi TpopnTelas de los Mss 
AT'T*ERM parece aludir más bien a la profecia en sí misma. 

221 Este título puede ser repetición inútil del ya citado más arriba, por lo que habría 
que suprimirlo sin más, como hacen TER y Jerónimo. Pero no se excluye la probabilidad 
de que realmente sea una obra distirita o que deba unirse-—formando una sola obra—al 
título que precede (así Puech), a todo lo anterior desde trepi Aoutpov (así Schwartz) o incluso 
al título que sigue. 

222 La versión siríaca suprime este título. 

223 En el texto se trata sólo de una obra; sin embargo, Rufino y Jerónimo distinguen dos. 

224 Literalmente, Sobre Dios hecho cuerpo, pero el sentido real es el de «encarnado»; 
cf. O. PERLER, 0.C., P.13 N.I. 

225 Sin duda se trata de una apología, a juzgar por los extractos que Eusebio va a citar 
en los párrafos S-11. 

226 En vez de Servilio, Rufino (quizás por reminiscencias de Act 13,7) escribe «Sergio». 
Los historiadores están de su parte, aunque Schwartz advierte que es un acierto puramente 
casual. De hecho no se conoce en todo el siglo 11 un procónsul llamado Servilio Pablo. En 
cambio, se sabe que un L. Sergio Pablo fue cónsul por segunda vez en 168, y prefecto de 
Roma antes de este segundo consulado; cf. E. WESTERMAIER, Sergius Paulus: PauLy-W is- 
sova, Supplement. t.6, col.818. Lo más probable es que antes hubiera ejercido el cargo de 
procónsul de Asia entre 164 y 166, o acaso antes, porque después no parece probable. Y si 
el nombre equivocado fuera Paulus y hubiera que leer Pudens, hallamos que un Q. Servilio 
Pudens fue cónsul en 166, por lo que el proconsulado de Asia sería posterior a esta fecha; 
cf. O. PERLER, 0.C., P.23-24. - 

227 Aparece de nuevo infra V 24,5, nombrado por Polícrates como testigo de la práctica 
cuartodecimana, con la indicación de que era obispo, circunstancia que aquí omite Eusebio. 
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je de los adoradores de Dios 228, afectados en Asia por nuevos edic- 
tos 229, Efectivamente, los desvergonzados sicofantes y amadores de 
lo ajeno, tomando pie de las prescripciones, andan robando abierta- 
mente, y de noche y de día expolian a los que nada malo come- 
tieror», 


6 Y después de otras cosas dice: 

«Y sl esto se hace porque tú lo mandas, bien hecho está, porque 
nunca un emperador justo podría querer algo injustamente, y nos- 
otros soportamos con gusto el honor de tal muerte. Una sola peti- 
ción, sin embargo, te dirigimos: que tú mismo examines primero 
a los causantes de semejante rivalidad y juzgues con justicia si son 
dignos de muerte y de castigo, o bien de quedar salvos y tranquilos. 
Pero si no proceden de ti esta determinación y este nuevo edicto 
—que ni siquiera contra enemigos bárbaros sería conveniente—,con 
mayor razón te pedimos que no nos abandones, indiferente en se- 
mejante latrocinio público». 


7 Alo dicho añade aún esto: 

«Efectivamente, nuestra filosofía 230 alcanzó su plena madurez 
entre bárbaros, pero habiéndose extendido también a tus pueblos 
bajo el gran imperio de tu antepasado Augusto, se ha convertido, 
sobre todo para tu reinado, en un buen augurio, pues desde enton- 
ces la fuerza de los romanos ha crecido en grandeza y esplendor. 
De ella eres tú el deseado heredero y seguirás siéndolo con tu hijo, 


vúv Sirera TÓ TÓvV deogrePúv ytvos kar- 
vois ¿hauvópevov Bóyuaciv KkaTá TRV 
"Aolav. — ol ydp «vareis cuxopávta! 
xad Tv ¿AloTpiwv tpactal TñV Ex TÓv 
Siataryuáriov Exovtes Ápopurv, pavepós 
Anorevovo1, vúkTOp Kad ed” Auépav Srap- 
Tálovtes tods pnSétv ÍSixoUvTOS.» 

6 Kad pel” Erepá pnow 

«xal el piv aooú kedeúoavrTOS ToÚTO 
Tpárteras, Er kadAós y iwópevov- Slxaros 
yáp Pacideús oUúx dv áblxos Pouvdevaarro 
1rwTroTE, kKal pels ñSéws pépopev ToÚ 
TO0UTOU Bavárou TO yépas: taurnv 5 
got póvnv mpoapépopev Sénorw iva arros 
Trpótepov Exmmyvods TOUS TAS TOtaUTNS 
prdoverxlas pyáras, Sialws kplveras el 


ágior davátou kal tiuwplas A owrtnplas 
Kad houxlas sloív, el 5 kald trapa go un 
ein A PovAn aútn xal TO kaivóv ToUTO 
5ióTaypa, Ó unSe kara PBapBárpeov Trpérrel 
Trokemícov, TrOAU pGAAov 5eóueda cou uh 
mepudeiv ñuas tv totaurn SnmuaSe Aen- 
Aaciq.» 

7  Toúrtoss cxúdis émipéper Abyuwv 

«h yáp ka9” nuGs pidogopla mrpórepov 
pév tv PapBáporss Áxpacev, travénaadca 
5£ Tois gois ¿Bveoiv xará Triv AúyovaTtou 
TOÚ gOÚ Trpoyóvou peydáAnv ápxiv, Eye- 
vión uáMoTa TA 0% Pacidela alorov á«ya- 
Bóv. ExtoTe ydp sis péya kal Aaurrpov TÓ 
Popalwv nvEndn kpórros: oú ay Siboyxos 
eúxtalos yéyováds Te kal or perá toÚ 


228 Proceder contrario a la regla dada por Trajano, cf. supra III 33,2. 


229 No hay noticias de tales edictos contra los cristianos, pero bien pudiera referirse a 
las decisiones tomadas por Marco Aurelio contra los que propagaban nuevas creencias, 
mas no especificamente contra los cristianos, y que se conservan en un fragmento de Mo- 
destín reproducido en las Sentencias de Pablo 5,21 y en el Digesto 48,29-30, y que sin duda 
dieron pie a abusos locales como los aquí denunciados, que produjeron víctimas (cf. infra 
V 24,5); así J. ZEILLER, Á propos d'un passage énigmatique de Méliton de Sardes relatif a la 
persécution contre les chrétiens: Revue des Etudes Augustiniennes 2 (1956) 257-63; Sur un 
passage énigmatique de l'Apologie de Méliton de Sardes: Comptes Rendues de l'Académie 
des Inscriptions et Belles Lettres (1956) 312. 

230 Cf. supra IM 37,2 nota 288, 
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si proteges a la filosofía que se crió con el Imperio y comenzó a la 
vez que Augusto, y a la que tus antepasados incluso honraron al 
par que a las otras religiones. 

8 »La prueba mayor de que nuestra doctrina floreció para bien 
junto con el Imperio felizmente comenzado es que, desde el reina- 
do de Augusto, nada malo ha sucedido, antes, al contrario, todo ha 
sido brillante y glorioso, según las plegarias de todos. 


9 >»Entre todos, solamente Nerón y Domiciano, persuadidos 
por algunos hombres malévolos, quisieron calumniar a nuestra doc- 
trina, y ocurre que de ellos derivó, por costumbre irracional, la men- 
tira calumniosa contra tales personas. 


10 »Pero tus píos padres enmendaron la ignorancia de aquellos 
reprendiendo por escrito muchas veces a cuantos se atrevieron a 
hacer innovaciones acerca de los cristianos. Entre ellos se destaca 
tu abuelo Adriano, que escribió a muchas y diferentes personas, 
incluido el procónsul Fundano 231, gobernador de Asia. Y también 
tu padre escribió a las ciudades sobre no innovar mada acerca de 
nosotros, incluso en los tiempos en que todo lo administrabas junto 
con él. Entre esos escritos se hallan los dirigidos a los habitantes de 
Larisa, a los tesalonicenses, a los atenienses y a todos los griegos 232, 


11 »En cuanto a ti, que, sobre todo acerca de estos asuntos, 
tienes su mismo parecer y hasta mucho más humano y filosófico, 


marós, pudo Tis Paomelas Thy 10 »42MAG ThvV txelvov Eyvomaw ol gol 
ouvvtpogov xal ouvaptapivnv Auyovato Euoepbelis trarépes Emnmvwpédbaavto, TroA- 
pr dogogÍaw, ñv xal ol mpbyovol dou Tpos  Adxis troAAois ¿mimrAñfavres tyypápows, 
Tais KAMass Bpnoxeloss Eríuinoav, $001 trrepi TovTow vewreploor bróApno av» * 

8 xal ToUTO uéyiotov Texumpiov TOU  ÉY ois ó ev trárrrros cou *ABpravos TroA- 
Trpds dyadoÚ tóv ka” has Aóyov auv-  A0Ís uiv xal áAAots, kal DouvSavós SE TÓ 
oxpácos TE xodós ápóautvy Paola,  Véuriáte, hyovuévo Se Tis "Actos, ypá- 
éx ToU unStv paúdov dro 1is Auyodaroy PV paíveras, ó Sl Traríp gov, «ad goÚ TÁ 
ápxís rravrñjoaa, dAAU ToUVavriov árrav-  SúlTravra BioxoúvTOS auTá, ais trókeol 


Ta Aaurrpd «al ¿vSofa korá tó Trávtowv Trepl TOY pnótv vewrtepizew trepl hudbv 
euxdás. Eypayev, dv ols xald tmrpós Aapioalous «al 


9 'uóvo1 mrávtcow, dwamercdlvres imó — TPOS Ceoomdcues real “Agnvalows Kal 
TWwO0V Padcxóvov ávdpurmov, TOV Kad” a ic id 
huds tv SiaPoAF xaraotioar Adyov ñBé- 11 »o0l Se kal póúAAov Trepl TOUÚTOV ThRv 
Angav Népcov xal Aoyeriavós, dp” hv xkal  aUTAV ¿xeivois ExovTa yvóunv kal TroAú 
Tó TAS guxopavrias ¿Adyw cuvndela mepl ye pldavéporrotipav xad pihocopwTipov, 
Tous TotoúTOUS puñvaI oUPPiBneev yeÚ-  Trerreloueda Trávra mrpúcoew d0a go0u 
505" Seópeda.» 


23 Cf. supra 9. 

232 De Antonino Pío se conservan varios rescriptos dirigidos a diversas corporaciones 
del Oriente—administrativas y políticas—, y escritos en griego (menos el conservado en 
CiL, Ill 411, dirigido a un particular de Esmirna); pero relativos a los cristianos no se con- 
serva más que el dirigido al concilio de Asia, transcrito supra 13, y de cuya discutida auten- 
ticidad dimos noticia también supra 12,1 nota 76. R. Freudenberger, en el artículo allí citado, 
p.2, cree que Melitón alude aquí a dicho rescripto. G. Bardy, en nota a este pasaje de su 
traducción de HE, da como probable que fuera precisamente este pasaje de Melitón el que 
diera pie para la invención de dicho rescripto. 
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estamos persuadidos de que pondrás por obra todo lo que te pe- 
dimos». 

12 Esto es lo que se dice en el tratado mencionado. Y en los 
Extractos por él escritos, el mismo Melitón, al comenzar, se hace 
en el prólogo un catálogo de los escritos admitidos del Antiguo 
Testamento, catálogo que es necesario enumerar aquí. Escribe así: 


13 «Melitón a su hermano Onésimo: salud. Puesto que mu- 
chas veces, valiéndote de tu celo por la doctrina, has pedido tener 
para ti extractos de la Ley y de los Profetas acerca del Salvador y de 
toda nuestra fe; más aún, puesto que has querido saber de los libros 
antiguos con toda exactitud cuántos son en número y cuál es su 
orden, yo he puesto mi diligencia en hacerlo, sabiendo tu ardor por 
la fe y tu afán de saber acerca de la doctrina, ya que, en tu lucha 
por la salvación eterna y en tu ansia de Dios, prefieres eso más que 
todo. 


14 »Así, pues, habiendo subido a Oriente y llegado hasta el 
lugar en que se proclamó y se realizó 233, me informé con exactitud 
de los libros del Antiguo “Testamento 234, Los he ordenado y te los 
envío. Sus nombres son: cinco de Moisés: Génesis, Exodo, Números, 
Levítico, Deuteronomio; Jesús de Navé, Jueces, Rut; cuatro de los 
Reyes, dos de los Paralipómenos; Salmos de David; Proverbios de 
Salomón, o también Sabiduria; Eclesiastés, Cantar de los Cantares, 
Job; de los profetas, Isaías, Jeremias, los doce en un solo libro, Da- 
niel, Ezequiel; Esdras. De estos libros saqué yo los Extractos, que 
dividí en seis libros». 

Y esto es lo que hay de Melitón. 


12 ¿MA ToúTa plv dv TÁ 5niAwbBtvtI 
Téderror Ay: tv Si Tals ypapeloars 
ovrá *ExAoyats d aros kara TÓ TrpooÍ- 
prov Gápyóuevos túv SuoAoyoupévov TñÁS 
moadoam3ás Siadhxns ypapóv trowitom ka- 
Tóld0yov' dv kad ávaykalov ¿vrada ka- 
TAE, Ypáqel SE oítos 


13 «MeAitov ”Ovnoluy TÁ ábEApO 
xalpew. ¿rrei5h TroAAdnas hélwoas, arrou- 
5% 7% Trpos TÓV Adyov xpyevos, yeviddar 
dor hdoyds Ex Te TOÚ vópou kal TÓvV 
TpopnTów rrepi TOÚ dowTApos Kad trácms 
TAs trlorews huóv, En Se xad padetv Thy 
TÓv TraAoaióv PiPAlcov ¿PouvAndns áxpt- 
Peiaw Ttrócda Tóv GpibuOv kad órrola Thv 
TáEw elev, torroúdaca Tó To10ÚTO TpGEas, 
Etmotápevós vou TÓ orroudatov trepi TR 
relotiv kad pidopadés rrepi Tóv Adyov ti 


TE páMmMO0TA TrávToV TrÓBO TÁ Trpos TÓV 
Beóv TaUta mpoxplves, Trepl Tis alwvlou 
coTtnplas ywvilópevos. | 

14 »áveA0wv oÚv sis Thv ávaToAñhy kal 
gs TOÚ TÓTrou yevópevos Evda Exmpúxtn 
kod ¿mpáxtn, kad dxpifós padwv TÁ TÍs 
rmodcaiás 5io8ñxns BiPlAla, Urrotágas Éxrep- 
yá cor Dv tor TÚ dvópara: Muvoétwms 
trévre, Téveois “Efodos *Aprdol Asurtixov 
Aegutepovópiov, *incoús Nouñ, Kprral 
“Poú8, Badideióv Tiooapa, Mapadermro- 
uévov 50, YaAuyóúv AcuíS, 2o0Aouówvos 
Mapomíoa $ xkad Zopía, *ExxAnoiacTís, 
"Arca *Atouárov, "1, MpopgntOv *“Hoa- 
iou “lepeuiou túóv S5uwbexa Ev povoPlPAw 
AavinmA "lefexrA, "Eodpas: EE dv kai Tas 
ixAoydas Emommoáyny, els EE PiPlia SieAov.» 

kod Tú utv roú MeAltwvos TOGOÚTA: 


233 Melitón, pues, fue, que sepamos, uno de los primeros que viajaron a los Santos Lu- 
gares en cuanto tales. Cf. A. E. Harvey, Melito and Jerusalen: JTS 17 (1966) 401-404. 
234 Melitón, como vemos, conocía la expresión «Antiguo Testamento». Lo que no pode- 
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[De APOLINAR] 


De Apolinar 235, en cambio, aun siendo muchas las obras que 
se han conservado entre muchas gentes 236, hasta nosotros han lle- 
gado las siguientes: El Discurso dirigido al mencionado emperador 237, 
cinco libros Contra los griegos, dos Sobre la verdad, dos Contra los 
judios, y también los que, después de éstos, escribió Contra la here- 
jía de los frigios, que no mucho después iniciaría sus innovaciones, 
pero que ya entonces comenzaba como a despuntar, pues ya Mon- 
tano, junto con sus falsas profetisas, andaba sentando los principios 
del descarrio 238, 


KZ' 


"loudatous a” P' kald Á pera taúra auvé- 
ypope xkatá Ts TÓvV Dpuyóv alpésews, 


TOÚ 5 *AmoAiwapílouv ToMóv trapd 
TroAAois owlopévov TÁ Els ñpdGs ¿AdóvTao 
eotiv TáSe- Aóyos Ó Trpós TÓV TTposlpnyévov 
Pasikdta kal Tipos “EAAnvas ovy ypápuara 
Tévrte kad Tlepi dAndelas a P” kai Tipos 


per” oú TroAuv kalvotoundelons xpóvov, 
TÓTE ye uñv dorrep éxpuerv Ápxouévns, 
¿rt TOÚ Movravoú Gua Tals auTOU yeu- 
Sorrpopíticiv ápxas TÑS TrapexTpotris 
TrO10ULÉVOUV. 


mos saber es si también conocía la correspondiente «Nuevo Testamento», que aparece por 
rimera vez en el Anónimo antimontanista, infra V 16,3, cf D. BARTHÉLEMY, L'état de la 
ible juive depuis le Début de notre ére jusqu'a la ieme révolte contre Rome (131-135), 

en Le canon de l'Ancien Testament (cit. supra p.241 n.146), p.9-45. 

235 De Claudio Apolinar, aparte lo que se dice aquí, en el capítulo anterior y más abajo, 
V 19,1, sabemos muy poco. Obispo de Hierápolis (cf. infra V 19,2), debió de dirigir su Apo- 
logía al emperador Marco Aurelio cuando éste se hallaba solo en el trono, es decir, entre 
169 y 177. R. M. Grant (The Chronology of the Greek Apologists: VigCh o [1955] 2555) la 
sitúa entre 169 y 176. Todas sus obras se han perdido. Nada sabemos tampoco de los tra- 
tados señalados por el Chronicon Paschale: PG 92,80-81, y por Focio, Biblioth. cod. 14; cf. 
H. SCHRECKENBERG, Die christlichen Adversus-Judaeos-Texte und ihr literarisches und histo- 
risches Umfeld (.-X1. Jht) = Europáische Hochschuischriften. Ser. XXITI. Theologie, 172 
(Berna 1982). ¿ 
236 dE AN JERÓNIMO, De vir. ill. 26; cf. infra V 19,1. 

237 Cf. supra 26,1. E 

238 Cf. infra V 16,19. Es difícil fijar con exactitud la fecha de aparición de un movimien- 
to religioso, y más todavía del montanismo. Eusebio le asigna el año 171-172: Chronic. ad 
annum 171: HELM, p.206. En todo caso, bajo Marco Aurelio. Del mismo parecer 
es W. H. C. Frend (A Note on the Chronology of the Matyrdom of Polycarp and the Out- 
breack of Montanism: Oikumene. Studi paleocristiani in Onore del Conc. Vat. 11 [Cata- 
nia 1964) p.so4-506). En cambio, G. S. P. Freeman-Grenville (The date of the Outbreak 
of Montanism: The Journal of Ecclesiastical History s [1954] 7-15) prefiere atenerse a la 
fecha que da San Epifanio, esto es, hacia 156. J. M. Ford (Was Montanism a Jewish-Chris- 
tian Heresy?: The Journal of Ecclesiastical History 17 [1966] 145-158) se inclina también ; 
por una fecha anterior a 172, a la vez que sugiere para esta «(nueva profecía» un origen cris- 
tiano-judío de dos tipos: uno asiático —«babilónico— y otro africano (p.158); cf. de nuevo 
W. H C. FREND, Montanian Research and problems: Rivista di storia e letteratura religiosa 


20 (1984) 521-537. 
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[De MusaAno] 


Y también de Musano, citado en pasajes precedentes 239, se 
conserva cierto tratado, persuasivo por demás, que él escribió para 
algunos hermanos suyos que se inclinaban hacia la herejía de los 
llamados encratitas 240, que por entonces acababa de nacer y em- 
pezaba a introducir en la vida su extraño y pernicioso error. 


29 


[DE LA HEREJÍA DE TACIANO] 


1 Una tradición sostiene que el autor de este descarrío fue Ta- 
ciano 21, cuyas palabras acerca del admirable Justino hemos citado 
hace poco 242, al dejar constancia de que fue discípulo del mártir. 
Y esto lo demuestra Ireneo en el libro primero de su obra Contra 
las herejías, donde escribe a la vez de él y de su herejía como sigue: 


2 ¿Los llamados encratitas, que procedían de Saturnino y de 
Marción, proclamaban la abstención del matrimonio, rechazando 
así la primitiva creación de Dios y condenando indirectamente al 


KH' Tpócodev TAS Trrepi TOÚ Bauvuaciou *lova- 
Kai MouaavoÚ Ek, dv tv Tols pUbca rio Co maporebrluda Aces, abri 
xorteéEquev, péperal Tis Emortperrixd- aróv loropouvres ToÚú UÁpTUpOS. Snaol 
aros Aóyos, Tpós TIVIS AUTE Ypagels St TOUTO Elprivatos tv TÓ TPVOTw TV 
«SeApoús derroxkvovras Emi Thv Tóv pos pe pas 0059 a mepl 
Aeyoutvov *Eyxpariráv alpeaw, kGpri autoú kal wrijs kerr” aro alpíoscos oro 


TÓTE púew Gpxonévnv Etvnv Te kad q0o- repo: 
pato yeuSobofíav slodryoucav TÁ PBleo* 2 «mo Zaropvivou xkal Mepricovos 
A ol kadoujévo: *Eyxparreis d«yaulav txr- 
KO puta, ¿deroUvres Thv dpxalav TrAdaw 


1 %s TapexTporis «pxnyov kara-  TOÚ deoÚ xal hpépa karrmyopoúvtes TOÚ 
otñvoar Toriavóv Adyos Éxet, OU pixpGÓ  áppev «ad OñAu els yéveow ávdpbTrow 


239 Cf. supra 21. Eusebio parece aquí situarlo decididamente en tiempos de Marco 

O En su Crónica, sin embargo, afirma que floreció bajo Severo, hacia 204 (ed. HELM, 
.212). 

d 240 Sobre el encratismo, su historia y sus repercusiones posteriores, cf. G. BLonD, En- 

cratisme: Dict. de Spiritualité t.4, 1.?, col.628-642; infra 29,2. 

241 Cf. Chronic. ad annum 172: HELM, p.206. Los principales datos biográficos se des- 
prenden de su obra Oratio ad Graecos 19; 29; 35; 42. Sobre su herejía, véase San EPIFANIO, 
Haer. 46-47; L. W. BARNARD, The heresy of Tatian: The Journal of Ecclesiastical History 
19 (1968) 1-10. 

242 Cf. supra 16,7-9. 
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que hizo al varón y a la hembra 243 para engendrar hombres. Y en 
su ingratitud para con el Dios que todo lo creó 24, introdujeron 
también la abstención de lo que ellos llaman 'animado' y niegan la 
salvación del primer hombre. 


3 »Esto mismo lo encontramos también ahora entre ellos, sien- 
do un tal "Taciano el primero en haber introducido esta blasfemia. 
Fue discípulo de Justino; mientras convivió con él, nada manifestó 
de tal especie, pero, después del martirio de Justino, se apartó de 
la Iglesia. Engreído por la creencia de ser un maestro e inflado por 
sentirse diferente de los demás, constituyó un tipo propio de escue- 
la, inventó algunos eones invisibles—como hacían los secuaces de 
Valentiín—, proclamó el matrimonio como corrupción y fornicación 
— igual que hicieron Marción y Saturnino—y de su propia cosecha 
negó la salvación de Adán» 245, 


4 Esto es lo que lreneo escribió por entonces. Pero algo más 
tarde, un hombre llamado Severo dio firmeza a la mencionada he- 
rejía y fue causa de que los miembros de la secta recibieran por él 
el nombre de severianos 246, 


5 Estos utilizan, es verdad, la Ley, los Profetas y los Evange- 
lios, interpretando de manera peculiar el pensamiento de las Sa- 
gradas Escrituras; pero, blasfemando del apóstol Pablo, rechazan 
sus Cartas 47 y ni siquiera aceptan los Hechos de los Apóstoles. 


6 Sin embargo, Taciano, su primer cabecilla, compuso cierta 
combinación y agrupación—yo no sé cómo—de los Evangelios, a 


rrerromxórtos, xKad TÓv Acyopivov tap” 
orrrois ¿uyúxov ároxmv elonyhoavro, 
ÁXAPIOTOUVTES TÚ TÁÚVTA TreTrormkxóT1 
Be, Gvridtyovol Tte TR TOÚ TpwToTAdoa- 
TOU OwTNpÍa. 

3 »xad Touro vúv ¿feupión Trap” ad- 
tots ToriovoÚ TIVOS TrpWTwS TAUTMV 
eloevéyxavros Thv PAaopnulav: Es "lovorÍ- 
vou áxpodths yeyovos, tp” So0v piv 
ouvAv Exelvo, oubty ¿Sipnvev Tot0ÚTOV, 
perú 5e Thv éxelvou papruplov drroorás 
Tis ExxAnotas, olmuari SibackddAou brrap- 
Bels xad Tupcwbelis ds Bimpipwv TÓV Aot- 
TúÓv, ¡50v xapaxtripa Sidackadelou guv- 
eoríooro, aiódvós tivas dopéórrous ópolws 
Tots «rá OúdaAevtivou puboloyhoas yd- 
Hov TE pdopáwv kal Tropvelav TaparrAn- 
otws Mapxiwv kai Zoropvivw ávayo- 


243 Cf. Gén 1,27. 


244 Cf. 1 Tim 4,3-4. 
245 Cf. SAN IRENEO, Adv. haer. 1,28,1. 


peúcas, TR 582 toÚ *Añáy owrnpla mrap' 
¿outoÚ Thv dvtidoylav Tromoduevos». 


4 Tara piv ó Elpnvalos róte: opt- 
xp Sé Uvorepov Zeuñjpós Tis TOÚVOpaA 
kpaorúvas TRv Trpode5nAwyévnv alpeow, 
aitios tois ¿E auTtñs wpunuévoss Tñs dem” 
aútoú Tapnyutvns Zeunpiavv Tpodn- 
yoplas yEyovev. 

5 xpúÚvto1 piv ouv oUto1 vóug kad 
mpopíitas kad eúayyeAlors, ISiws ¿pun- 
vevovtEs TÓv lepúdv TÁ VONpaTA YPAPV- 
BAacpnpoUvres Se TovAoy Tóv árrógro- 
Aov, dBstovow arúroÚ Tas tmiorokdós, 
unsé tas Tpágeis Tv rrooróAwv kara- 
Sexópevor. 


6 5 pévto1 ye Trpótepos aúTOv ápyxn- 
yos 6 Tariovós cuváqpeidv tiva Kal guv- 


246 Cf. San EpIFANIO, Haer. 45. Salmon, en el DCB t.4,632, duda de la existencia de los 


severianos como secta. 


247 Cf. San JERÓNIMO. Ín epist. ad Tit., pro!. 
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la que dio el nombre de Diatésaron y que incluso hasta hoy se con- 
serva entre algunos 248, Y se dice que tuvo la osadía de cambiar algu- 
nas expresiones del Apóstol, alegando completar la corrección de 
su estilo. 

7 Ha dejado gran número de escritos, entre los cuales muchos 
citan como más famoso el discurso Contra los griegos, en el que hace 
mención de los tiempos primitivos y pone de manifiesto que Moisés 
y los profetas hebreos son más antiguos que todos los hombres fa- 
mosos de entre los griegos 249, De hecho parece ser que éste es el 
más bello y más útil de todos sus escritos 250, 

Y esto es lo que había sobre éstos. 


30 


[De BARDESANES EL SIRIO Y DE LAS OBRAS QUE SE DICE QUE SON 
SUYAS] 


1 Bajo el mismo reinado 351, las herejías se multiplicaron en 
Mesopotamia, y Bardesanes, hombre muy capaz y habilísimo dia- 
léctico en lengua siriaca, compuso diálogos contra los marcionitas 
y contra otros cabecillas de diferentes creencias 252 y los transmitió 


AyYwyTv oUx olS* árrws TÓv evayyelMuov  Trpopítas drréprivev: Os 5 kad Soxel tóv 


couvbeís, To 513 Ttegodpwv TOÚTO ITpogWw- 
vóyacev, Ó kai mapa tioWw els Éri vúv 
péperar: TOÚ 5” árrooTóAouV aci ToAuñ- 
cai TIVAS OÚTOV eTAPPÁdal pwvás, ds 
emiiopdoupevov autTGv TMV TAS ppúdgems 
coúvtTatiw. 

7 karadéAoitrev Be oros TroAú TI 
TATOOS CUY Ypauuótov, Óv pádMOTA TAPA 
TOAAoÍs punpoveveror SiaBór TOS auToU 
Adyos Ó Tipós "EdAnvas, év Y kal TÓvV 
dvéxoadev xpóvov pvnuoveúdas, TÓvV Trap” 
“ElAno1wv eúdoxlpov árrávrov Trpoyevéa- 
Tepov Muuata Te Kal Tous “EBpalwv 


cuy ypauuótov áTávrwv outToú KGA- 
MOTOS Te kal WHpelidTaros ÚTÁPXEN. 
Kal TÁ péEv kara tovúodde TOlGUTA ñv- 


A' 


1 émi Se Tis aurris Pacidelas, TrAn- 
duovaówv Tv alpécecwov émi Tis Méons 
TÓv Totauóv, Bapónoáavns, ikavotarós 
TIS ÁvñAp Ev TE TÁ 2Upowv puvi SiadexTi- 
KWTaTos, Trpos tous kara Mapkicva kai 
tivas Erépous Siapópwv tpoloatauévous 
Soyudrwv BiaAdyous ovornoápevos TR 


248 Eusebio parece indicar que él no lo tiene. El texto original griego, escrito hacia 170, 
se ha perdido, y solamente a través de las traducciones descubiertas se puede reconstruir 
con alguna aproximación; cf. F. Nau: DB t.5 col.1921-1930:; B. ALTANER-A. STUIBER, Pa- 
trologie (Friburgo 1966) p.72-73; 1. OrTIz DE UrBINaA, Patrologia Syriaca (Roma 21965) 
p-397 7); W. L. PETERSEN, Tatian's «Diatessaron». lts creation, dissemination, significance 
and history in scholarship = VigCh vol. suppl., 25 (Leiden 1994). 

249 Cf. TAcIANo, Orat. 40-41. 

250 Eusebio (infra V 13,8) menciona todavía otro, titulado Problemas, pero nada dice 
del que cita Clemente de Alejandría (Stromat. 3,12,81: Sobre la perfección según el Salvador). 

251 El de Marco Aurelio. Cf. Eusesio, Chronic. ad annum 172: HELM, p.206; fecha 
un poco temprana, sugerida quizá poraue Eusebio tomó el Antonino del párrafo 2 por Marco 
Aurelio (lo mismo San JeróNIMO, De vir. 11. 33), cuando seguramente se trata de Caracalla 
si, como informa Bar'Hebreo, Bardesanes tenía sesenta años cuando murió, en 222. Cf. SAN 
EpIrANnio, Faer. 56; J. OrTIZ DE URBINA, O.C., P.42-43. 

252 Cf. HiróLITO, Refut. 7,31. 
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en su propia lengua y escritura junto con otros muchos escritos 
suyos. Sus discipulos—que tenía muchos, subyugados por su pode- 
roso verbo—los han traducido del siriaco al griego. 


2 Entre ellos se encuentra también aquel su vigorosisimo Diá- 
logo sobre el destino 253, dirigido a Antonino, y todo lo demás que, 
según dicen, escribió con motivo de la persecución de entonces 254, 


3 Primeramente habia sido miembro de la escuela de Valen- 
tín, pero después de condenarla y de refutar la mayor parte de sus 
fábulas, a él mismo le pareció estar de algún modo convertido 
a una creencia más ortodoxa, aunque de hecho no llegó a limpiarse 
por completo de la antigua herejía. 

También en este tiempo murió Sotero, el obispo de la iglesia 


de Roma 255, 


olkeía tapidwkev YAWTTD TE Kal ypaqí 
hera kal TrAtlgTwv ETépwv auToú ovy- 
ypaupdárwov: ous ol yvopiuor (TrAgiotor 
Se foav auvTáÓ BuvatrÓOs TÓ Ad0yw TTap- 
1w0Tapéveo) ¿mi tv “EdAnvov «mo TñS 
2upov peraPePAñkac! puviis: 

2 ¿vols toriv kai ó Trpos *Avruovivov 
ixkavwtatos aútoú Trepi eluapuévns Óld- 
Aoyos óca TE GúlMa qadiv autOv Trpo- 
pácer TOÚ TÓTE DioypoU IUYYPpáyal. 


3 mv S' outros Trpótepov TÑS kata 
Ovadevtivov oxoAñs, koarayvous Dé Taú- 
ns Tisciotá Te TS korTá toUutov pudo- 
Trotíass dárreAcyEas, EDÓxEl pév TIOS AUTOS 
¿UT ETi Thv Oplotépav yvoyunv pera- 
TeBdeiodar, OÚ priv Kal TravteAOs ye Árrep- 
púyoarro tOv TAS TaIA0UÓS aipécems pútrov. 
év TOÚTO Ye mv Kal ó TAs “Popuaiwv 
éxxAnoias émioxomos ZwThp TEAEVTÁ. 


253 Dos fragmentos de esta obra en Eusebio, PE 6,t0,1-48. 
254 No sabemos cuál. San Epifanio (Haer. 56,1) le llama «confesor». Es posible que se 
trate de alguna persecución, muy localizada, en tiempos de Caracalla, o quizás de Heliogá- 


balo, por lo dicho supra nota 251. 


255 Cf. Chronic. ad annum 177: HELM, p.207. 


LIBRO QUINTO 


El libro quinto de la Historia eclesiástica contiene lo siguiente: 


1. Cuántos y de qué modo lucharon en tiempos de Vero por la 

religión en la Galia. 

De cómo los mártires, amados de Dios, acogían y cuidaban de 

los que en la persecución habían fallado. 

Qué aparición tuvo en sueños el mártir Atalo. 

De cómo los mártires recomendaban a Ireneo en su carta. 

De cómo Dios accedió a las oraciones de los nuestros e hizo 

llover del cielo para el emperador Marco Aurelio. 

Lista de los que fueron obispos de Roma. 

De cómo incluso hasta aquellos tiempos se realizaban por medio 

de los fieles milagros portentosos. 

De cómo Ireneo menciona las diversas Escrituras. 

9. Los que fueron obispos bajo Cómodo. 

10. De Panteno, el filósofo. 

11. De Clemente de Alejandría. 

12. De los obispos de Jerusalén. 

13. De Rodón y las disensiones que menciona de los marcionitas. 

14. De los falsos profetas catafrigas. 

15. Del cisma de Blasto en Roma. 

16. Lo que se menciona acerca de Montano y de los pseudoprofe- 
tas de su acompañamiento. 

17. De Milcíades y los tratados que compuso. 


tw 


2 A EN 


¿E 


Táse kai % Tréutero trepiéxer PiBkos Tñs "ExxAnciacrixAs loropías 


"Ogor kari ÓmosS kara Ouñpov Erri Tis PadAlas tov Útrep Tñs evcepelas SieEñAdov- 
Ayúva. 

“Os ol BeoprAcis uáprupes TOUS Ev TÁ SiwyuG Siarmermrarórtas ¿Bepárrevov Segroúa 
EVOL. 

“Orrola TÁ uaprupr 'ArráAw 51 óveipou yéyovev Emipóvera. 

“Orros oí uáprupes tOv Eiprnvaiov 51 émitoroAñs Trapetifevro. 

“2s Mápxo AúpnAlo Kaloapr tais TV Tuetrépov euxais oúpavodev ó Beos Ema- 
koúvgas Úgev. 

Tóv eri “Poyuns Emokorreuoávtow Karádoyos. 

“Ns kad péxpr TÓvV TOTE kampódv Sida Tv Tmriortóv Suvápeis ¿unpyoúvtO trapáñofol. 
“Orrows Ó Elpnvaios tóÓv Belwv pvnuoveder ypapóv. 

Ol kará KópoBov EmioxorreúcavTes. 

Mepi Tlavraivou TOÚ pidogópov. 

TMepi KAñusvtos TOÚ *Adefawvóptos. 

TMepi tó tv “lepoooAyuo1s ÉTTITKÓTTOV. 

Mepi *Poñwvos kai is ¿uvnuóvevoev kata Mapxiwva Siaguwvias. 

Mepi TÓv kará Ppuyas yeudorpopnTÓw. 

Mepi toú katá BAáctov érri “Pons yevopévou axicuatos. 

"Ooa trepi MovrtavoÚ kai tóv per” aútoÚ yeudomrpopntóv MVT OVEeVETat. 

Mepi MiAriádou kai Dv guvétae Adywv. 
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18. En qué términos también Apolonio refutó a los catafrigas y a 
quiénes menciona. 

19. De Serapión sobre la herejía de los frigios. 

20. Lo que lreneo discute por escrito con los cismáticos de Roma. 

21. De cómo Apolonio murió mártir en Roma. 

22. Qué obispos eran célebres en aquellos tiempos. 

23. De la cuestión movida por entonces en torno a la Pascua. 

24. Sobre la disensión de Asia. 

25. De cómo hubo acuerdo unánime entre todos acerca de la Pascua. 

26. Cuánto ha llegado hasta nosotros del saber de lreneo. 

27. Cuánto también de los restantes que florecieron con él en aque- 
lla época. 

28. De los que acogieron la herejía de Artemón desde el principio, 
cuál fue su comportamiento y de qué modo osaron corromper 
las santas Escrituras. 


IH'  *Ooa kai *ArroAkcwvios tous kará Dpuyas drriAeyEev kad tivov ¿uvnuóvevoev. 
19" Zeparricovos trepi Tis TÓv Dpuy dv alpicews. 
K' “Ova Elpnvatos Ttois emi “Pons oxiouartixois ¿éyypágpos Sisiderran. 
KA' “Oros ¿mi “Pouns *ArroAAovios ¿uaprupnoev. 
KB" Tives xorrá toúrtous Erigxotro1r ¿yvwpilovro. 
KI”  Tlepi ToÚ TóTe kivndéivros áppl TOÚ Tágxa Entñuaros. 
KA" Vlepi Tis korrá Thv *Acíav Siapuwvías. 
KE” “Oros ToTs TmrG0s pia wHpos trepi TOU TáxA TUVEPOVAOnN. 
Ks' “Ova tTñs Elpnvalou pidoxadias xad els iu ás karíjAdev. 
KZ' “Oca kad Tóv Aorráóv TÓvV Tnvikáde TUVNKYAKÓTOV. 
KH'  Tlepi Túóv TRv *Apripovos alpeow ¿E dpxñs TrpoPePAnuévov oloí te TÓV TpóTrov 
yeyóvaoi xad Órros TúÚs dyias ypagás BixpIeipor TeroAuñkagiw. 


[PróLoGoO] 


1 Así, pues, Sotero, el obispo de la iglesia de Roma, murió 
tras gobernar hasta su octavo año, y le sucedió Eleuterio, duodécimo 
a partir de los apóstoles 1. Corría el año decimoséptimo del empera- 
dor Antonino Vero 2. En este tiempo se reavivó con mayor violencia 
en algunas partes de la tierra la persecución contra nosotros 3 y, por 
los ataques de los habitantes de las ciudades, se puede conjeturar 


1 “O pev oúv Tis “Popaiwv xxkAnolas  Siadéxeroa, Eros 5” fiv érmraxaidixarrov 
EmioxoTros ZwThp étmi 6ydoov ¿ros hyn-  avuvroxpáropos *Avrwvivou Ounipou: tv Y 
oápevos TEAMUTÁ TÓV Plov: ToUTOV 5wBé-  katTá mva pépn TAS yñis opodpórepov 
kaTos «Tmró Tóv «rootóAwv *Edeúdepos  Gvappitmiodévtos TOÚ kad* iudv doy uoÚ, 


1 Repite en parte el final del libro anterior, como hizo ya supra III 1,1. Según la Crónica, 
el pontificado de Sotero abarcó desde el 168 (ed. HELM, p.205) hasta el 177, en que le su- 
cede Eleuterio (ibid., p.207). 

2 De nuevo la consabida confusión de Eusebio (cf. supra IV 13,1 nota 77). Si tenemos 
en cuenta que a Lucio Vero nunca en la Crónica le llama Antonino, y que infra q, asigna al 
imperio de Marco Aurelio una duración de diecinueve años (la muerte de Lucio Vero en 169 
no la mienta más que en la Crónica (ad annum 169: HELM, p.205), es casi seguro que este 
Antonino Vero es Marco Aurelio. Con ello reconocería que también bajo este emperador 
hubo persecuciones, a pesar de que en la Crónica sitúa los martirios de Lión en 167 
(ed. HELM, p.205), es decir, todavía en vida de Lucio Vero. 

3P Keresztes (Marcus Aurelius a Persecutor?: HTR 61 [1968] 321-341) llega a la con- 
clusión de que entre 161 y 180 hubo dos oleadas de persecuciones (la más fuerte, en torno 
a 177), que fueron «el resultado muy indirecto e inesperado de decretos de Roma que afec- 
taban a todo el Imperio y que fueron promulgados en circunstancias extremadamente críticas, 
con el fin de restaurar la paz por todo el Imperio +(p.340). Algunos gobernadores y altos fun- 
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que fueron millares los mártires que se distinguieron si tenemos 
en cuenta lo ocurrido en una sola nación, que, por ser verdadera- 
mente digno de recuerdo inolvidable, se ha transmitido por escrito 
a la posteridad. 


2 El escrito íntegro del completísimo relato acerca de estos 
hechos queda incorporado a nuestra Recopilación de Martirios 4, 
que comprende una explicación no sólo narrativa, sino también 
instructiva. En la presente obra recogeré y citaré al menos cuanto 
aquella contenga sobre el tema que nos ocupa. 


3 Otros, al hacer las narraciones históricas, acaso no hayan 
transmitido por escrito más que victorias de guerras, trofeos contra 
enemigos, hazañas de generales y valentías de soldados manchados 
de sangre y de muertes innumerables por causa de los hijos, de la 
patria y demás bienes. 


4 Nuestra obra, en cambio, que describe el género de vida 3 
según Dios, grabará en estelas eternas las más pacíficas luchas por 
la misma paz del alma y el nombre de los que en ellas se compor- 
taron varonilmente, más por la verdad que por la tierra patria, y 
más por la religión que por los seres queridos, y se proclamará 
públicamente, para eterna memoria, la resistencia de los atletas de 
la fe, su bravura, curtida en mil sufrimientos, los trofeos logrados 
contra los demonios, las victorias sobre los adversarios invisibles 
y, después de todo, sus coronas. 


EE Emibéceos Tv karTá Tródeis Sñpuov 
pupiúdas paprúpwwv biarrpéyal ATOXAG- 
ús AaPelv éveotiv GáTÓ TÓvV Kk0ad év 
£0vos cupPeBnxóTov, «4 «al ypapñ Toi 
perérreiTa Trapadobñival, ÁANOTOU HUÑHANS 
ws «áAndúós trráfia ÓvtTa, cupPifnxev. 

2 TñS Ev oúv Trepi TOUTwV tvTEAEOTÁ- 
TNS UGNYNOEOS TO TTÁV OUYYpauta TF 
TÓV paprúpov npiv KataréTOKTAL OUV- 
aywyñ, ouúx lotopikiv aurTó  póvov, 
GAMA kai Bibacxadikiv trepiéxov 51m yn- 
gw» ÓTOGA YÉ TOL TÁS TTapouanms EXoITO 
Tpayuareias, Taur* Émi TOÚ TrapóvrtOS 
AvadeEápuevos Tapobi copar. 

3 íAAo1r pev oúv loropikas TrotoÚpe- 
vor Stmynoes, TávTOS ÚÁv TapeSwkav 
TÁ ypaqr troAéuwv víikas kal TpóTrTala 


«or? ¿xdpÓv OTparnyÓv TE ápioreias 
«al ómiimov ávipayadias, aljar: kad 
pupioss póvolrs TraiSww kai trratpidos kal 
TAS GAANS Évexev Treprioucias piavdévTaov* 


4 195 ye TOÚ katáú beov TroA1iTeúpa- 
Tos Binymuatixos huiv Aóyos TOUS UTTEP 
auTñAs TAS KAaTÁ ywuxnv eipruns eiprivi- 
koTárous TroAéuous kai TOUS év TOUTOIS 
úmep dAndeias pEGAAov ñ Ttratrpidos kai 
párAAOV Úrrep eúceBeias Y TÓvV plATÁáTO—V 
dvSpicapévous alvviars áVIYpÁáyETA1 OTT- 
Acs, TÓvV eúCEPeias Á4BANTOV TAS ÉvoTÁ- 
els Kai TÁS TOAUTAÑTOUS AvEpelas Tpó- 
malá TE TÁ «OT Samuóvov kai vikoas TÓS 
«aTÚÁ TÓOvV Gopátrwv GÍvTITÁGAwvV Kal TOUS 
emi tráco1 TOÚTOIS OTEPÁVOUS Eig alWuiov 
hvnunv ávaknpútTw"V. 


cionarios, sobre todo empujados por las turbas, los utilizaron contra los cristianos. Cf. M. 
ORDI, Í «nuovi decreti» di Marco Aurelio contro i cristiani: Studi Romani 9 (1961) 365-378, 


T. D. Barnes, Eusebius and the date of martyrdoms, en Les martyrs 


1978) P.137-143. 


Lyon (177) (Paris 


4 Cf. supra IV 15,47 nota 120; W. ScHaMoNt, Maártyrer der Frihkirche. Berichte und 
Dokumente des Eusebius von Caesarea (Dusseldorf 10964). 

5 mroAíteupa, con su sentido de género de vida o conducta, se acerca al significado de 
constitución o conjunto de leyes que rigen esa conducta, análogo al de troArteia; cf. Euse- 


BIO, PE 7,8,40; 12,33,3; SIRINELLI, P.141. 
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[CuÁnTOS Y DE QUÉ MODO LUCHARON EN TIEMPOS DE VERO POR 
LA RELIGIÓN EN LA GALIA] 


1 Fue, pues, la Galia el país en que se preparó el estadio, lugar 
de los hechos mencionados. Dos metrópolis eran célebres por su 
distinción y por su importancia entre las otras: Lión y Viena 6. 
Ambas están atravesadas por el Ródano, que fluye a lo largo de 
todo el país con gran caudal. 


2 Las ilustrísimas iglesias de aquella región transmitieron a 
las iglesias de Asia y Frigia” la carta acerca de los mártires, y 
narran lo ocurrido de la siguiente manera. Citaré sus propias pa- 
labras. 


3 «Los siervos de Cristo que peregrinan 8 en Viena y en Lión 
de la Galia, a los hermanos que en Asia y en Frigia comparten con 


A' 2 Tmy oUv trepi TÓV paprúpov ypa- 
priv al 755€ DrapavécTarosr xxAnolar Tais 
katá Thv 'Aciav koi Opuyiav Srarrén- 
TOVTO!, TÁ Trap" auTais mpaxdivra Toú- 
Tov áviortopolaoa TOV TPÓTTOV, 


1 Fada pev ovv Ñ xowpa fiv, ka” 
Ty TO TÓvV EnAouuévwv COUVEKPOTEITO 
otrábiov, As untporródes ¿mionpor kal 
mTrapá Túás ÁAMaS TÓvV ayTÓN! Brapépovoa: 


PePónvtar AoúySouvos kai Bíevva, 51' 3 Trapabicouar Se Tás aut puwvós 


Dv áppotépwv TRvV ÁTTacav xWwpav TroA- 
AS TÓ peúpari trepippicov 0 “Pobavós 
Tmotapds Siéferciv. 


«Ol év Biévvn Kal Aouydoúvw TñS 
FadAtas traporkoúvres BoÚlot XptaToÚú 
Tos katTá TRV *Agíav «ad Dpuylav TRV 


$ Siempre había sido objeto de estudio especial la distinción de estas dos iglesias, el 
número de sus miembros y su real importancia; cf. E. Gr1FFE, La Gaule chrétienne a l'époque 
romaine. 1: Des origines chrétiennes á la fin du IV* siécle (Paris-Tolosa 1947). Pero el año 1964 
trajo la gran sorpresa, por obra y gracia de j. Colin, buen conocedor de inscripciones y papiros, 
con sus artículos: Martyrs grecs de Lyon ou martyrs Galates? (Eusébe, Hist. Eccl. V 1): 
L'Antiquité Classique 33 (1964) 108-115; —Saint JIrénée était-il évéque de Lyon? : Lato- 
mus 23 (1964) 81-85: y sobre todo en su libro: L'Empire des Antonins et les martyrs gaulois 

177: Collect. Antiquitas 10 (Bonn 1964), en el que prueba su teoría, a saber: Eusebio 
habría confundido nada menos que la Galacia del Ponto con la Galia de Occidente; ha 
tenido poca resonancia; citaremos los estudios de S. Rosst, Ireneo fu vescovo di Lione: 
Giornale Italiano di Filologia 17 (1964) 2139-54; ID., Il Cristianesimo della Gallia e i martiri 
di Lione: ibid., p.289-320, y el de B. HEMMERDINGER, Saint Írénée évéque en Gaule ou en 
Galatie?: REG 77 (1964) 291-292; ambos autores defienden la interpretación tradicional de 
Eusebio. Cf. los estudios recogidos en: Les martyrs de Lyon (177). [Colloque tenu a] Lyon, 
20-23 sept. 1977 (Colloques internat. du CNRS, $75) Paris 1978. 

7 Esta carta, según P. Nautin, «en realidad va destinada a combatir el influjo en las igle- 
sias de Asia v Frigia de un partido de 'mártires' que rehusaba la penitencia a los apóstatas 
y fomentaba el encratismo so capa de preparar a los cristianos para una posible vuelta de la 
persecución»: Lettres et Ecrivains chrétiens des I1* et II" siécies: Patristica 2 (París 1961) 36. 
La explicación tradicional de las relaciones entre puntos tan distantes es que dichas iglesias 
de la Galia debían de estar formadas principalmente por cristianos emigrados de Asia Menor. 

8 Cf. supra 1V 15,3. 
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nosotros la misma fe y la misma esperanza de la redención: paz, 
gracia y gloria de parte de Dios Padre y de Jesucristo, Señor nuestro» 9, 


4 Después, a continuación de esto, siguen diciendo otras cosas 
en plan de prólogo y dan comienzo a su relato en los términos si- 
guientes: 

«Describir, pues, con justeza la magnitud de esta tribulación 
de aquí 10, el grado de irritación de los paganos contra los santos 
y el número de sufrimientos que los bienaventurados mártires so- 
portaron, ni está en nuestra capacidad ni siquiera es posible en- 
cerrarlo en un escrito 11, 


5 »Y es que el adversario 12 atacó con todas sus fuerzas, pre- 
ludiando ya el descaro de su inminente venida. Por todo se metió, 
acostumbrando a los suyos y ejercitándolos de antemano contra los 
siervos de Dios, de suerte que no sólo se nos expulsa de las casas, 
de los baños y de las plazas, sino que incluso prohíben que alguno 
de nosotros se deje ver lo más mínimo en el lugar que sea. 


6 »Pero la gracia de Dios oponía su estrategia: retenía a los 
débiles y presentaba de frente una formación de sólidas columnas 13, 
capaces de atraer sobre sí, con su paciencia, todo el ímpetu del 
malvado. Estos marcharon a su encuentro, soportando toda suerte 


autiy TñS óÉTOAUTPMIEOS hylv irloriv 
kod ¿AtriSa Exovaiv áseApois: sipivn xad 
xápiws xal Sófa dió BsoÚ tratpós kai 
XpiotoÚ 'Incoú Toú kupiocu Auóv». 

4 elra Ttoúto1s ¿Eñs ÉTepa TIpoomuta- 
oápevor, Thv TOÚ Adyou katapxhv TroroÚv- 
Tal Ev TOÚTO!S 

«TÓ utv ouv péyedos Tñs ¿vbábe BAl- 
yews kad Thv Togaútnv TtÓv ¿vv els 
Toús Gylous ¿pyhv kai daa Utripevav ol 
yaxóprior jáprupes, Em” áxpipés ou0* Ayeis 
ebrreiv Ixovol obte yhv ypaqph TtrepiAn- 
9ñ var Buvaráv. 


5 »rravti ydáp odéver ¿véoxnyev Ó dv- 


9 Cf. 2 Pe 1,1-2. 


Tixelievos, rrpooralópevos q5n Tv beds 
élAAouvcav Eosodar trapouciav aútoÚ, Kad 
514 Trávrcov 5Adev, ¿0iZcov Tous tautoÚ 
xad Trpoyuuváldov xardá Tóv BovAwv TOÚ 
BeoÚ, GoTe un uóvov olxióv kal Padña- 
velcov «al Gyopás elpyeodar, GAMA ka 
TÓ koBóAou palveodar fudv Tiva aútois 
areipñodor év órrolw Shtrote TÓTTCO. 


6 »ávteatpatíiys Se A xápis ToÚ 
BeoÚ, xal Ttoús uitv dobdeveis Éppúeto, 
dvruimrapétacoe 5e otrúñous ¿Spalous 5u- 
vapivous 51% TAS UrrouovAs TáÁGOaV TV 
6pyhv TOÚ Ttrovnpoú els £aurtoús tAxúaar: 
ot kad ópóoe ¿xcpouv, Tráv elóos óvei- 


10 Aunque la carta fuera probablemente escrita en Viena (en el $ 1 ésta precede a Lión), 
la persecución parece desarrollarse en Lión, como se desprende de los párrafos 17,29 y 47, 
aunque los mártires proceden de las dos comunidades; cf. $ 13. Viena, dependiente de la 
Narbonense, escapaba a la jurisdicción del gobernador de Lión; cf. H. LeEcLERCQ, Lyon: 
DACL t.1o0, 1.2 col.43-72. 

11 Cf. P. Lanaro, Temi del martirio nell'antichitá cristiana. | martiri di Lione: Studia 
Patavina 14 (1967) 204-235; 325-359; F. ..:¿"EIDWEILER, Zur Kirchengeschichte des Eusebios 
von Kaisareia: ZNWKAK 49 (1058) 12,-:71u. Sobre el libro IV de los Macabeos comu 
fuente de inspiración de esta relación, cf. (). PerLER, Das vierte Makkabáerbuch. Ignatius 
von Antiochien und die álteste Mártyrerberichte: Rivista di Archeologia Cristiana 25 (1940) 
47-72. 

12 En el párrafo anterior se destaca la irritación popular contra los cristianos: el causante 
de ella y de toda la persecución es el «adversario», Satanás ($ 14), o como dirá en el párrafo 25, 
«el diablo»; cf. también los párrafos 6.16.23.27.35.42.57; también infra 2,6. 

13 1 Tim 3,15; Gál 2,9. 
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de injurias y castigos 1% Considerando poco lo que era mucho, 
apresuraban su paso hacia Cristo y mostraban realmente que los 
sufrimientos del tiempo presente no son comparables con la gloria que 
está para ser revelada en nosotros 15, 


7 »En primer lugar soportaron generosamente los asaltos masi- 
vos de toda la plebe: insultos, golpes, zarandeos, rapiñas, apedreo, 
desfiles entre apreturas y todo cuanto suele gustar a una plebe en- 
furecida contra gentes que considera odiosas y enemigas. 


8 »Y después de ser conducidos a la plaza pública y de ser 
juzgados por el tribuno y por los magistrados de la ciudad en pre- 
sencia de toda la muchedumbre, fueron encerrados en la cárcel 
hasta la llegada del gobernador 16. 


9 »Más tarde los condujeron ante el gobernador. Como éste 
usara de toda su crueldad contra nosotros, uno de los hermanos, 
Vetio Epágato 1”, que poseía en plenitud el amor a Dios y al pró- 
jimo y cuya conducta había sido tan estricta que, aun siendo joven, 
se hizo acreedor del testimonio del anciano Zacarías, ya que había 
caminado irreprochablemente en todos los mandamientos y pre- 
ceptos del Señor 18, diligente en todo servicio al prójimo, con mucho 


Sidpoú xal koAdGoews dvexópevor ol kad 
TÁ TOAG óAMya hyoupevor ¿orreudov 
Tpos Xpiotóv, ÓvroS émibeicvupevor Óti 
oúx Gágia Ta Trabhpara TOÚ vúv katpoú 
Trpós TRV héMoucaV Sógav «rroxadup- 
E6ñvar sis nuAs. 

7 ral TpGÚTov pév TÁ ÁTTó TOÚ ÓxA0U 
travónuei cwprSov Empepópeva yevvalos 
úrrépevov, EmpPoñoes kai TAnyós Kal 
cupuods xal Siaprrayás kal Alówv Boñas 
xkal ouvykAeioes «al trávd” da Typlco- 
pévoo TrAÑOEL ds Trpos ExBpoús kal TroAe- 
uious piAel yiveodan, 

8 »xal 5 dvaxdévres sis TV Fyopav 
Urró Te TOÚ x1MÁpxou Kal TÓV TTpoEdTn- 
kótov TñS Tróldecos tfoucióv érri travrós 


14 Cf. Heb 10,33. 
15 Rom 8,18. 


TOÚ TrAñBous Gvaxpidévtes kai OuoAoyT- 
gavTes, auvekAelcónoav els TñRv elpkTTiV 
¿ws TRÁS TOÚ hyepóvos Trapovalas: 


9 »uetémerra 5e Ermi Tóv hyeuóva 
dydiEvtov autóv káxelvou Tácn TF Trpos 
ñvás buórn Ti xponévou, Ovértios *Erá- 
yaños, els kx Tv ábelowv, TANPwYA 
ayárens Tñs Trpós TOV Beóv kai mrpós róv 
TTANOÍOV kexopnxos, oU kad él TOGOÚTOV 
hxpiBcoro A troArreía, ds kalmep óvta 
véov auvefigovada TA TOÚ TpEoPutipou 
Zaxapiou paprupia: Tremópeuto yoUv tv 
1rácoas tais ¿vroAals kad SixaiWuadi TOÚ 
xuplou GueutrTOS Kal TUD TR TIAOS TÓV 
TAnolov Aerroupyia doxvos, ¿ñAov BsoÚ 
TroAuv Exa Kad Zécov TÓ TvEúMTI> TOLOÚ- 


16 Los cristianos son conducidos ante el tribuno-—seguramente el comandante de la 
guarnición de Lión—y ante los magistrados—los duoviri iure dicundo—para ser juzgados; 
realizado el primer interrogatorio, público, quedan detenidos en espera de que llegue el 
gobernador: así lo exigía el procedimiento a seguir. Ello supone la existencia de una ley 
contra los cristianos, ley de la que en Lión se abusó, según J. ZeILLER, Légalité et arbitraire 
dans les persécutions contre les chrétiens: AB 67 (1949) (Mélanges Paul Peeters 1) 49-54, 
contestando al artículo de L. Dieu (Les persécutions au 11* siécle. Une loi fantóme: RHE 38 
[1942] s-19). Cf. P. WuiLLeumter, L'administration de la Lyonnaise sous le Flaut-Empire 
(Paris 1048). 

17 Sobre los nombres de los mártires, cf. H. QuenNTIN, La liste des martyrs de Lyon: 
AB 309 (1921) 113-138. 

18 Cf. Lc 1,6. Zacarías, el padre del Bautista. Es el primer testimonio de su martirio; 
cf. H. F. von CAMPENHAUSEN, Das Martyrium des Zacharias. Seine frúherte Bezeugnung im 
zweiten Jahrhundert: Historisches Jahrbuch 77 (1958) 383-386. 
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celo de Dios 19 y fervor de espíritu 20, por ser de tal índole, no so- 
portó que se procediera contra nosotros con un juicio tan irracio- 
nal. Fuertemente indignado, pidió ser también él escuchado y de- 
fendió, en favor de los hermanos, que entre nosotros nada hay de 
ateo ni de impío. 

1O »Los que rodeaban el tribunal la emprendieron a gritos con- 
tra él—pues era hombre relevante—, y el juez, no tolerando la pe- 
tición asi propuesta por él, deseaba únicamente saber si también 
él era cristiano. Como Vetio lo confesara con voz clarísima, también 
el fue recibido en las filas de los mártires 21. Se le llamó consolador 
de los cristianos, pues dentro de sí tenía al consolador, el Espíritu 
de Zacarías 22, el que había mostrado con la plenitud de su amor 
al tener a bien salir en defensa de los hermanos y exponer su propia 
vida 23; porque era y sigue siendo genuino discípulo de Cristo, que 
va en pos del Cordero adonde quiera que vaya 24, 


11 >»A partir de aquí, los demás se dividen: aparecen clara- 
mente los preparados para dar testimonio 25, los que con todo su 
ardor completaban la confesión del martirio; mas también se ma- 
nifestaron los que no estaban dispuestos, faltos de ejercicio y hasta 
débiles, incapaces de aguantar la tensión de un gran combate. De 
ellos abortaron unos diez 26. Grande fue la aflicción e inmenso el 


Tos 5% Tis dv, TRY OÚTOS Kad” huiv 4AÓ- 
yws yivouévny kpioiv oúx Báctacev, «AA? 
úrrepn yavómtnoev xKal ñélou kai adúros 
áxouodñiva: drodoyoUjevos Úmip TÓvV 
ábeApóv óti univ áñeov undSi daePés 
¿otiv év huiv. 

10 »rúv St trepi TO Pñua karafon- 
oóvtow auroú, xal yáp Av érricnuos, Kal 
TOÚ hyeuóvos uh ávaoxoutvou TAS oÚTOS 
úrr* adrroú Sixalas mpotadelans áEnmoews, 
¿AAA póvov ToÚTO TTUBOÉVOU El kai aúrós 
ein Xpioriavós, TOÚ 5 AaurtrpotárTr povh 
duoAoyhcoavros, áveAnp8n kai aúros els TÓV 
«Añpov TÓvV paptúpwWvV, TrapóxAnTOS Xpia- 


19 Cf. Rom 10,2. 
20 Cf. Act 18,25; Rom 12,11. 


TIOVóÓv xpnuarioas, Éxwv Se TOV TrapáxAn- 
Tov tv ¿quTúY, TO TrveÚpa TOÚ Zaxapíou, Í 
S5i4 TO TANPOWUarTos TAS Íyármrns évebei- 
£ato, eúdoxioas úrreo TAS TOv ÁdEAQÓV 
árrodoylas kad Thv Eauroú Beivar yuxtv: 
Av ydp kad totiv yvhñolos XpioroÚ yadn- 
TS, ÍxoA0UBOv TÓ ápviw Órroy Av ÚrTáyn. 

11 »ivreúdev 57 DiexplvovtO ol Aorrrol, 
«ad pavepol kad Eroiuo1r éyivovro TrpuwTro- 
uáprupes, ol xad perá trácns Trpoduuias 
ávemrAñpouv Thy ÓuoAoyiav TñS paprupias, 
tpalvovro 5¿ kai ol ávéroro1 kad áyúuvas- 
TO! kai Ert Godeveis, Ayúvos peyúdou TÓ- 
vov tveyxelv un Suvápevor: Mv kad ¿férpe- 


21 Literalmente, «en el lote o herencia de los mártires»; lo mismo infra $ 26 y 48. Cf. San 
IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Trall. 12,3; Roman. 1,2; Philad. 5,1. 

22 La carta juega con el doble sentido de TtrapókArTOS: consolador y abogado (Rufino 
traduce advocatum), esto último en sentido juridico: Vetio sale en defensa de los hermanos. 
Se ha querido ver en estas expresiones y en la alusión a Lc 1,67 un matiz montanista en 
Vetio, pero más bien se debe pensar en una suave y discreta censura del montanismo frigio; 
cf. P. DE LABRIOLLE, La crise montaniste (París 1913) p.225-227. 

23 Cf. 1 Jn 3,16; 2 Tes 2,8. 

24 Ap 14,4. 

25 La expresión TpwWTopápTupes de los Mss no tiene sentido; Schwartz propone la co- 
rrección ol étowlo1 Trpós TÓ paprupelv: «os preparados para dar testimonio o sufrir mar- 
tirio». Es lo más lógico, teniendo en cuenta lo que sigue y la imagen que subyace: la división 
selectiva de los atletas preparados, de los no preparados. 

26 Cf. infra $ 45. . 
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dolor que nos causaron y grave el quebranto propinado al entusias- 
mo de los otros que no habían sido arrestados con ellos y que, 
a pesar de estar padeciendo toda clase de horrores, con todo, asis- 
tían a los mártires y no los abandonaban. 


12 »Pero entonces 2? todos quedamos en gran manera aterrados 
ante la incertidumbre de la confesión, no por temor a los castigos, 
sino porque veíamos lejano el fin y temíamos que alguno sucum- 
biera. 

13  »Sin embargo, cada día iban deteniendo a los que eran dignos 
de completar el número de aquéllos, tanto que juntaron de las dos 
iglesias a todas las personas importantes, gracias sobre todo a las 
cuales tenían consistencia los asuntos de aqui. 


14 »Fueron apresados también algunos paganos, criados de los 
nuestros, cuando el gobernador mandó que se nos buscara a todos 
nosotros 28, Estos, por insidias de Satanás, temiendo los tormentos 
que veían padecer a los santos y empujados a ello por los soldados, 
nos acusaron falsamente 29 de cenas tiesteas, de promiscuidades 
edipeas y de tantas otras cosas que a nosotros ni decirlas ni pensarlas 
es lícito, ni creer siquiera que tales cosas se hayan dado entre los 
hombres. 


15 »Cuando este rumor se esparció, todos se revolvieron como 
fieras contra nosotros, tanto que, si a lo primero algunos se condu- 
cían con moderación por amistad, entonces empezaron a mostrarse 


cav ws Séxa TOV «pibióv: ol kad peydAny 
Aútrnv kad Trévlos GpérprTov éverroinoav 
fuiv xad TAV Tpobuplav TáÓvV Aorrráv TÓvV 
ph ouverAnuuévov évéxoyav: ol katrrep 
TúvVTa TÚ Bewá trácoxovtES, Ócos oup- 
Tapñoav tois pápruaiw kad oux dtredel- 
TOVTO OVTÓV, 

12 »róre Sé ol trávteS peyáAos Ermton- 
6nuev 51% TO G5nAov Tis ÓnoAOylas, oú 
Tás Emupepopivas koAGoeis poPoújevol, 
GAMA TO TÉOS GpopúdvTES kal TÓ Árrorre- 
gsiv tiva SeSióres. 

13 ouvedapfávovtO pévtTOl Kad” ExGo- 
Tnv huépav ol ágior TOV Exeiviov ávarrAn- 
poÚvtes «pidudv, Dore UA AE yTval ék TOV 


Suo ixxAncióv mávtas Tous orroudatous 
xad 51 Dv pádMoTa guvearhkel TÚ EvbáSe: 


14 »ouveAapPávovtO Se kai ¿óvixol T1- 
ves olkéraI TÓv huetépcov, Etrel Snuogia 
txédeucev O Tyeuov dvalnteigdor Trávras 
hu3s: ol xad kar” ¿védpav TOÚ oaOrTavá, 
poPndévtes TÁS Pacávous ds TOUS «yious 
EPAETTOV TTIÁCTXOVTOS, TÓV OTpPaATIOTÍÓV El 
TOÚTO TTAPOPLWVTOV AÚTOUS, KATEPEÚTAV- 
To hydv Ovicrera Seimva kai OlSrrroSelous 
pisas kod Ó0a ui re Agdkeiv pñTe vosiv Bépis 
iipiv, G4AAA pnSé triorevemv el Ti TotOÚTO 
TÓTOTE Tapá dvbpawrro:s tyévero. 


15 »routov 5¿ pniuodévrcov, TrávTES 
arre9npivBnoav sis dudas, dare kad el Tives 


27 F, Scheidweiler (a.c., p.127) cree necesario en el párrafo anterior un correlativo tem- 
poral, como (Ttécws Lév), delante de kabtrep. En la mente del redactor de la carta, la fuerza 
del adverbio y partícula iniciales del párrafo lo hacen innecesario. 

28 Lo mismo que cuenta Melitón de Sardes; cf. supra IV 26,5. Estas irregularidades y 
abusos parecen frecuentes en las persecuciones habidas bajo Marco Aurelio. A ellas se 
refiere J. Zeiller (a.c., p.53). 

29 (Cf. infra $ 25ss. Serán las calumnias clásicas del hombre de la calle, como vemos en 
los Apologistas. Nótese que este hecho desmiente la afirmación de Minucio Félix (Octav. 28,2) 
de que los esclavos y siervos nunca habían acusado a sus amos. Lo mismo afirma Atená- 
goras (Suppl. 35), pero es posible que esto se debiera a que ya había publicado su obra 
cuando el hecho ocurrió, o bien que lo supo demasiado tarde. 
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muy hostiles y rabiosos contra nosotros 30. Se estaba cumpliendo lo 
que dijera nuestro Señor: Un tiempo vendrá en que todo el que os 
mate pensará estar dando culto a Dios 31. 


16 »Desde entonces los santos mártires soportaron castigos que 
exceden a toda descripción, mientras Satanás se esforzaba por arran- 
_carles también alguna palabra blasfema. 


17 »Toda la furia de la muchedumbre, del gobernador y de 
los soldados se abatió desbordada sobre el diácono Santos, de 
Viena 32, sobre Maturo, recién bautizado, pero noble luchador, 
sobre Atalo, oriundo de Pérgamo y que siempre había sido colum- 
na y fundamento 33 de los cristianos de aquí, y sobre Blandina, por 
medio de la cual Cristo demostró que lo que entre los hombres apa- 
rece vulgar, deforme y fácilmente despreciable, por parte de Dios 
se considera digno de gran gloria 34 a causa del amor hacia El, amor 
que se muestra en la fuerza y que no se jacta de la apariencia 35, 


18 »Efectivamente, mientras todos nosotros estábamos me- 
drosos y su misma dueña carnal 36—también ella una de nuestros 
mártires combatientes —temíamos que por la flaqueza de su cuerpo 
no tuviese fuerzas para proclamar libremente su confesión, Blan- 
dina se vio llena de una fuerza tan grande que extenuaba y agotaba 
a los que, por turno y de todas las maneras, la iban torturando desde 
el amanecer hasta el ocaso; ellos mismos confesaban que estaban 
vencidos, sin poder hacer ya nada con ella, y se admiraban de cómo 


TÓ Trpótepov 51” olxeiórnTa Eperpladov, TÓ- 
TE peyáAos ¿xodétrawov kal Siemplovro 
tp” iuTv: ErAnpouto 5 TÓ UTTrÓ TOÚ xuplou 
Auobv elpnuevov óts Edevgerar xompos dv 
TGS Ó drroxrtelvas únds Oder Aarpelav 
rpocopéper TÁ Beó. 

16 »ivraúd8a Aorrróv úrrepávo Trácns 
¿En y ñoews ÚrrEpevov xoAGcers ol Ey 101 páp- 
TUPeES, prdoripoupiévou TOÚ caravá kad 51 
éxelvcov próñval m TÓv PAgoph uv 

17 »úmepPePAnuévos Se ivtoxnyev ñ 
dpyh TáGdA kai óxAou xal ñyeuóvos kad 
otrpariwróv els 2óyxrov TOV Sidxovov 
rro Biévvns kad els Mároupov, veopuwtia- 
TOY Uiév, 4AAG yevvatov dywviorrív, ad els 
"Artadov Tlepyaunvóv TÓ yéver, orúkov 
«ad ¿Spalwya Tv ¿vraida dál yeyovórta, 


30 Cf. Act 5,33; 7,54» 
31 Tn 16,2. 


xoad sig BravsSivov, 51 s émiSeicev ó 
Xpioros ÓTi TA Tapa dvépawrrors eúTEAR 
xad de5A xad eúxatappóvnTa pamóneva 
peyóáAns koarafioÚta Tap dew S5óEns 
Six TÍvV Trpos auto Áydrrnv Tñv ¿v Suva- 
per Sevupiévny kad ph Ev elSe1 kauxcopuévnv. 


18 >»ivGv yap trávrowv Sediótov kai 
Tñs capxivns Seatroivns autñs, iris Av kal 
cuTA TGV paprupwv ula Gywviorax, 
Gáyoviwons ur oúS£ Tñv óuoAoyiav Suví- 
geTar Trapproidoacóa Six TO dadevis TOÚ 
omuaros, y BAavSiva tograyrns rAnpuwén 
Suvápews, ore tklvbñR var Kad trapeóñva: 
TOÚS kata Biadoxás travri TpóTTO Pagavi- 
¿ovrtas adrrhv drá twdiwñs Es torrépas, kal 
aútoús SuoAoyoUvtas STi vevixn var unStv 
Exovtes unxér: Ó romoaworv aut, kal Gav- 


32 Quizás fuera el responsable de la comunidad de Viena; cf. supra $ 13. Su nombre es 
claramente latino, como el de varios otros, pero segurar:ente era el único cuya lengua ma- 
terna era el latin. Atalo también lo habla, pero no es su lengua materna; cf. infra $ 52. 


33 Cf. 1 Tim 3,15. 

34 Cf. 1 Cor 1,28-29. 
35 Cf. 2 Cor 5,12. 

36 Cf. Ef 6,5; Col 3,22. 
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podía mantenerse con aliento estando todo su cuerpo desgarrado 
y abierto, y atestiguaban que una sola especie de suplicio bastaba 
para quitar la vida, sin necesidad de tantos ni tan terribles. 


19 »Mas la bienaventurada mujer, como noble atleta, rejuve- 
necía en la confesión, y era para ella recuperación de fuerzas, des- 
canso y ausencia de dolor en medio de los acontecimientos el decir: 
'¡Soy cristiana, y nada malo se hace entre nosotros!' 


20 »También Santos soportó noblemente, más allá de toda 
humana medida, todos los malos tratos que provienen de los hom- 
bres. Los inicuos esperaban que por la persistencia y magnitud de 
los tormentos escucharían de él algo indebido, pero les resistió con 
tal firmeza, que no reveló ni su propio nombre, ni el de su familia, 
ni el de la ciudad de donde provenía ni si era esclavo o si era libre, 
sino que a todo lo que se le preguntaba respondía en latín: “¡Soy 
cristiano!” En lugar de su nombre, de su ciudad, de su familia y de 
todo, esto es lo que sucesivamente iba confesando, y ninguna otra 
palabra escucharon de él los paganos. 


21 »Por esta razón, lo mismo el gobernador que los tortura- 
dores se ensañaron contra él de tal manera, que, cuando ya no sa- 
bían qué hacerle, por último le aplicaron planchas de cobre can- 
dentes a los miembros más delicados de su cuerpo. 

22 »Estos, ciertamente, se quemaban, pero él se mantuvo infle- 
xible y firme, constante en la confesión, rociado 37 y fortalecido por 
la fuente eclesial del agua viva que brota de la entraña de Cristo 38. 


uádev El 1% tmrapayiverw Eurrvouv auThyv, 
TaVTOS TOÚ OÓUOTOS TEpIEPPUYÓTOS Kat 
hvewyuévou, «al paprupeiv ótri dv elSos 
orpeBimoacos ixoavóv hv mps Tó Efayayelv 
Thv yuxñv, oUx ót1 ye TOoLaUTA «al TOCaÚ- 
TA. 

19 »A)» % poxapía ds yevvatos ddAn- 
Ths ávevéalev Ev Ti ÓuoAoyla, xal hv arríis 
ávéAnys xad dudrravorss kai ávalAynota 
Tv cUpParwóvrowv TO Atyetv 6ri <Xpia- 
miaví) ein «ad trap” huiv oúsiv pavlou yi- 
VETA. 

20 »ó5¿ Edyxros kai odrrós UrreppePAn- 
pévos xad ÚtTEp TravrTa GvdpwTToV Trágas 
TúS EE dvBporrowv alixlas yevvalws Urropé- 
vv, Tv ávópov £Amildvtwv Biá rv étmt- 
Hovhv xkal TO uéyedos Tv Pacávov áxoú- 
ceodal Tí TIP? aúTOUV Tv A Beóvtwv, 
TOCQUTN ÚTTOOTEOE ÁvTITMOAPETÁCATO OU- 
TOís, Gore pre TO TS1o0v kartermreiv Óvoya 
ur te ¿vous ute Tródecos Óbev Rv, UTE 


el Solos A EhsudEpOS cin DAR Trpós TráVTA 
Tú EmepoTroueva drrexplvaro TA “Poyaixñ 
povi <Xpiatiavós ely)» ToÚTO kal dvril 
óvóyaros xad ávri tróAeos kai ávri yévous 
«al dvti travrós EmoaldAñAws HuoAóyet. 
SMnv Sé govhy ob: Axnuaav alrroú TÁ 
¿8vn: 

21  »ó0ev 57 karl pidoveixía peydáAn TOÚ 
Te Tyenóvos «al Tv Pacomoróv byévero 
mpós aúrov, bare Órróte pnxéri unStv 
elxov 9 tromowow auyró, TO TEAEUTaÍOV 
xcAxás Aerridas Siarmrúpous TrpooexoAAWwv 
TOS TpUPEPWwTÉTOIS MÉAeO1 TOÚ oMpaTos 
auToÚú, 

22 »xal Tata iv tolero, autos Be 
Tapéuevev áverrikautrros kai dvévSortos, 
OTEPPOS Trp3s TMV SuoAoyiav, Úrro Tñs 
oúpaviou mn yñs ToU ÚSaros TñS Ewñs ToÚ 
gbióvTOS £k TñS vnóvos ToOU XpiatoÚ 
Spomióuevos kai tvBuvapoupevos: 


37 Cf. San IGnAciO DE ¡ANTIOQUÍA, Magn. 14. 


38 Cf. Jn 7,38; 10,34; Ap 21,6. 
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23 »Su cuerpo atestiguaba lo ocurrido: todo él era una llaga, 
todo confusión, encogido y perdida toda forma humana 39; pero 
Cristo padecía en él y realizaba grandes glorias anulando al adver- 
sario y mostrando, para ejemplo de los demás*0, que nada hay 
temible allí donde está el amor del Padre 41, ni doloroso donde la 
eloria de Cristo 4, 


24 »Efectivamente, después de algunos días, aquellos malvados 
comenzaron de nuevo a torturar al mártir, pensando que podrían 
vencerlo si, estando sus carnes43 hinchadas e inflamadas, le aplicaban 
los mismos suplicios ahora que ni siquiera soportaba el roce de las 
manos, o bien que, si moría en medio de los tormentos, infundiría 
temor a los demás. Pero no solamente no ocurrió con él nada se- 
mejante, sino que, contra lo que todos pensaban, se recuperó, y su 
cuerpo se enderezó entre los tormentos que siguieron y recobró su 
pristina forma y el uso de los miembros, de manera que la segunda 
tortura fue para él no un suplicio, sino curación por la gracia de 
Cristo. | 


25 »Y Biíblida también, una de las que habían renegado. Ya 
pensaba el diablo que la tenía devorada 44, mas, queriendo además 
condenarla por blasfemia, la condujo a la tortura y la forzaba a 
declarar sobre nosotros aquellas impías calumnias, seguro ya de su 
fragilidad y cobardía. 


26 »Pero ella, en el tormento, volvió en sí y, por así decirlo, 


23 »to 5e oowmpáriov páprus Tv TÓvV 
ouuPBePBnxótov, A0v Tpaúpa Kal mA 
kai guveotracuévov, xkal drroPeBAnkos TT 
ávBporreiov ¿Embev popeiv, yv Á TáÁádTxIwV 
XpiotoS peyáños émerédel Sóbas, karap- 
yv Tóv dvtixelpevov kal els TRV TÓv 
Aorrróv ÚTrotuTTOOCtv UtroBeixviov ÓTI pn- 
Sev popepov ómou Tratpos áydrn, unót 
dAyemwóv órrou Xpiotoú Sóta. 


24 »rúóv ydap dvópov ped” iuépas Tá- 
Atv oTpEBACUVTOV TÓV páprTUpa kad vopt- 
Cóvtowv óti ol5oúvrov kad ple yuarvóvrov 
TÚÓv Cwuárov, el TÁ OUTA Tpocevéykolev 
KoAGOTÍÁPta, TrepiécowrTO aúroÚ, Órrote 
ouSE TRV áTro TÓV xEpÚÓv Añhv ñvelxeto, 
ñ Oti évarrodavov Tais Pacávos pópov 
éprromoerev toi Aorrrois, oúÚ póvov oUDEV 


39 Cf. ls 53,2-5. 
40 Cf. 1 Tim 1,16. 
4 Cf 1 Jn 4,18. 
42 Cf. 2 Cor 8,23. 


Trepi oúTov TOot0ÚTO cuviBn, DAA kad 
Tapa mácav Dófav vdpWVTIOV Ávixupev 
xad dvwpémen TÓ awmpuáriov Ev Tals peré- 
Terra Pacávors, kad Tiv iStawv «réhaPev 
Thv Trpotépav «ad TAvV xpñow TÓvV uedÓDv, 
Gore pr kónaa tv, 4AA* Taro 1d TAS xÁpr- 
TOS TOÚ Xpiatol TRv Asutépav oTpEBAwOoIv 
QUTO yevicda:. 

25 »xal Biflida SÉ, plav tróÓv Ahpvnué- 
vo, ñón Soxówv 0 Sidpokos KaTtartema- 
xéval, BeAñoas Se xad 51% Placenulas 
«oataxpivos hyev emi xódaciv, dvaryxálov 
eltrelv tá Gdea Trepi iuóv, ws EjÓpavoaTov 
ñón xal ávavipov: 

26 »h St tv 7% orpepAmos dvevnyev 
«ad ws Av elrreiv tk Padéos Úrrvou áveypn- 
yópnoev, UÚrrouvnodeioa 514 TÁS Trpos- 


43 Los Mss dan dwpárov; Schwartz da por falsa la conjetura TpovpáTwv, de Rufino; 
F. Scheidweiler (a.c., p.127) lo supone equivocación gráfica de OWaros peAóv, basándose 
en lo que sigue: «su cuerpo... recobró... el uso de los miembros». 


44 Cf. 1 Pe 5,8. 
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despertó de un profundo sueño. Recordando entonces, gracias a 
aquellos castigos temporales, el castigo eterno en el infierno 4, se 
puso, por el contrario, a replicar a los detractores y decía: * ¿Cómo 
podrían comer a un niño estas gentes si ni siquiera les está permi- 
tido comer sangre de animales irracionales ?* 46 Y desde ese instante 
confesaba que también ella misma era cristiana, y fue incorporada 
a la fila de los mártires. 


27 »Anulados por Cristo los tormentos de los tiranos mediante 
la constancia de los santos, el diablo se puso a idear otros recursos%?, 
el encerramiento en el lugar más oscuro y peor de la cárcel, la dis- 
tensión de los pies en el cepo, separados hasta el quinto agujero %, 
y los demás suplicios que los funcionarios airados y endiablados 
acostumbraban a infligir a los presos, tanto que en la cárcel murieron 
asfixiados la mayor parte, al menos cuantos el Señor quiso que así 
murieran, mostrando su propia gloria 42, 


28 »Efectivamente 50, algunos que habían sido cruelmente tor- 
turados hasta el punto de parecer que no podrían ya vivir aunque 
se les diera toda clase de cuidados, permanecían en la cárcel, des- 
provistos, claro está, de toda asistencia humana; pero, fortalecidos 
por el Señor 31 en sus cuerpos y en sus almas, animaban y consola- 
ban a los demás. Otros, en cambio, jóvenes y recién detenidos, cuyos 


x«alpou muwplas TRvV alwviov tv yetvvr 
xóA»aotv, kad 25 tvavrias dvteimev tols 
PAacenjors, phoaca <«rós Gv ralla 
páyorwv ol TorÚro1, ols unSi dibywv 
¿onv alja payelv ¿£óv>; kad deró ToÚSE 
Xpiotiaviv ¿authv Huolóyer kad TÁ kAN- 
po TÓvV paprúpov Tpogetibn. 

27 dxatapyndivrov 5¿ TÓv TUpavv1- 
«Sv xoAaoTnpiwv úrro ToÚ XpiaroÚ Sid 
Tis TÓvV poxapíwv Urropovñs, étépas un- 
xovás $ Siápodos ¿mrevóer, TÓS KaTÁ Thy 
elpkTiV Ev Tú oxórel xd TÓ xo0METOTÁÓTO 
xowpiw ovyrdelgeis kal tas tv Tu EvAw 
Siarácess Tv mrodóv, El tréprrrov B1a- 
TeivOpévoV TpPUYTTMLA, Kai TÁ Aorrrás airías 
S900s elwbdacriv ópyilópevor Útroupyol kad 


45 Cf. Mt 25,46. 


ToUta Brafórou TAñpeis Biatibivar TOUS 
tyideropévous: Hate drromviyfval TOÚS 
TAelorous Ev TR elpkTT, Ó0ous ye Ó kúpros 
oros tEsAdelv AdéAnoev, Embemvúwnv TR 
aútoU 5óñav. 

28 »ol ly yap Pacaviodivres mixpós 
worse Boxeiv unói Tis máons deparrelas 
TuxóvtaS nm Eñoor 5úvacdar, Trapéevov 
Ev TH elprerij, ¿pnior uév TñS Tapa dv8paw- 
Tmrov Empedelos, ávappovvupevor De utTó 
xkuplou xad EvBuvapouyevor kad oWpori kal 
yuxñ kad tous Aorrrous Trapopuóvtes kal 
Tapapudovyuevor: ol B¿ veapol kal Gpm 
GUVEIANLÉVO!, MV ph TPOKATÁKITTO TÁ 
comparta, TÓ Pápos oúx Epepov TñS JUY- 
KAgícews, GAMA” EvBov tvarrédvnoxov. 


_ %6 Alusión a la norma apostólica de Act 15,29; esto no implica que estuviera todavía 
vigente en Lión; cf. Minucio FÉLix, Octav. 30. 


47 Cf. supra 4 5. 


48 Cf. infra VI 39,5, el mismo suplicio sufrido por Orígenes. 


49 C£ Jn 2,11. 


50 La partícula ydp, que relaciona lo que sigue con la frase anterior, no parece tener 
sentido, ya que se va a hablar precisamente de los que resisten la cárcel y sobreviven, mien- 
tras que acaba de hablar de los que en ella sucumbieron. Partiendo de que, según los pá- 
rrafos 20,23 y 20, el Señor muestra su gloria en los que soportan todos los tormentos, no 
en los que mueren antes de tiempo, F. Scheidweiler (a.c., p.128) cree que yap relaciona lo 
que sigue solamente con la frase anterior (sobre la gloria de Dios), incompleta, que debe 
ser completada con algo así como imiSeixvucov (Ouws kóxei) Tnv aryroú Sófav (nota 4). 

51 Cf. 2 Tim 4,17. 
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cuerpos no habían sido torturados previamente, no soportaban el 
peso del encerramiento y morían alli dentro. 


29 >»El bienaventurado Potino, a quien se tenía confiado el mi- 
nisterio del episcopado de Lión 32, sobrepasaba la edad de noventa 
años y su cuerpo estaba débil. Por causa de esta su debilidad cor- 
poral, apenas si podía respirar, mas, por su gran deseo del martirio, 
el ardor de su espíritu le devolvía las fuerzas 53. También él fue 
arrastrado al tribunal con el cuerpo deshaciéndose por la vejez y la 
enfermedad, pero con su alma dentro, conservada para que por ella 
triunfara Cristo 5%, 

30 »Llevado por los soldados ante el tribunal con acompaña- 
miento de las autoridades de la ciudad y de toda plebe gritándole 
toda clase de injurias 55, como si él mismo fuera Cristo, dio hermoso 
testimonio 56, 


31 »Al interrogarle el gobernador quién era el Dios de los 
cristianos, dijo: 'Si eres digno, lo conocerás” 37, Entonces se le arras- 
tró sin miramientos y sufrió diversas heridas; los que estaban cerca 
le propinaban toda especie de vejámenes con pies y manos, sin el 
menor respeto a su edad, y los que estaban lejos cada cual arrojaba 
contra él lo que a mano tenía, y todos creían faltar gravemente y ser 
unos impíos si omitían alguna insolencia contra él, pues, pensaban 
que así vengaban a sus dioses. El, respirando apenas, fue arrojado 
en la cárcel, y al cabo de dos días entregó su alma. 


29 »ó Sé poxápiros Tlobervós, d ThvSia- ds autoÚú dvros toú XpiaToÚ, «medidou 


xoviay TRAS Emoxotrris tv AouySouvc Tre- 
Tmioreupiévos, Útrep TÁ EveviixovTa ¿Tn Tñs 
hAixlos yeyovos xal tTrávu dGodevhs TÓ 
compar, uólos pev ¿urvécov Sid Thy trpo- 
xeruévny cowparikhiv dodiveiav, Úrro 5 
Tpoduulas mveúparros ávappovvúpevos 514 
Thv Eyremévnv TñS paprupias imBujlav, 
«ad autos tri TÓ Pñipa toúpero. TOÚ pév 
omuaros kad úsro TOÚ yñpos xad Útrro TñS 
vócou AsAupiévou, Tnpoupévns Se Tis yuxñs 
év oUTO, va 51 autTÁs Xpioros Opiap- 
Pevon* 

30 »ós úTO Tv OoTpariwWTóv mi To 
Pñua xourodels, Traparreurmóvrov advtóv 
TÓvV ToAMTIKÓvV ¿fovoióv Kal Travrtós TOÚ 
TARd0US, EmpPoñoes travrolas Troruuévov 


Thv koAñhv uapruplav. 

31 »úveralópevos Se ÚTmTO ToÚ Nyepió- 
vos Tis ein Xpioriavóv Ó Beds, Eon <tav ñs 
G6105, yvoor > tvteidev De ápeidós tovpe- 
To kal tromxílas ¿maoye mAnyós, tTÓv iy 
ouveyyus xepolv kad troolv ¿vuPpilóvrwv 
Travtolws, unSi try hixlav aldoupévov 
auToÚ, TúvV El paxpáv, O perá xelpas 
gxacoros elxev, els auróv dkovmióvtov, 
Tmrávrov 58¿ hyouptvwv peyáAcoos TTANULE- 
Aslv xad doepelv, el tig ÁrroAe1pdeín Tis els 
aútov docAyelas: kal ydp Toús Beous 
atv WovtTo oÚTO—S ixSixnoerwv. xal óyis 
¿utrvécov tpplen tv TR eipeTA xad perú Buo 
huipas EmépuéEev. 


52 Se le considera como primer obispo de Lión. Nacido antes del año 87, debió de ser 
uno de los primeros miembros de aquella comunidad; cf. E. GRIFFE, O.C., P.1388. 


53 Cf. Mc 14,38. 
54 Cf. 2 Cor 2,14; Col 2,15. 
55 Cf. Lc 23,1.18. 


56 Cf 1 Tim 6,12-14. 


57 La pregunta debía de ser de rigor; cf. Martyr. Pionii 8ss; el tenor de la respuesta pa- 
rece ser también usual entre los mártires; cf. infra $ 52. 
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32 »Fue entonces cuando tuvo lugar una gran dispensación de 
Dios y se manifestó la inmensa misericordia de Jesús, como rara- 
mente se había dado en la comunidad de hermanos, pero muy de 
acuerdo con el arte de Cristo. 


33 »Efectivamente, los que habían renegado en las primeras 
detenciones fueron también encarcelados y compartían los mismos 
horrores, ya que en esta ocasión de nada les sirvió su apostasía. A los 
que confesaban lo que en verdad eran, se los encerraba como cristia- 
nos, sin ninguna otra acusación de más; en cambio, a los otros, se 
los retenía como homicidas e impuros y los castigaban doble que a 
los demás 58, 

34 »Y es que a los primeros les aliviaba la alegría del martirio, 
la esperanza de lo prometido, el amor de Cristo y el Espíritu del 
Padre, mientras que a estos otros, su conciencia los atormentaba 
erandemente, hasta el punto de que, al pasar, podían ser reconoci- 
dos por su aspecto entre todos. 


35 »Efectivamente, mientras los unos avanzaban gozosos, con 
mezcla de gloria y de gracia abundantes en sus rostros, de manera 
que incluso las cadenas los ceñían como espléndido adorno, igual 
que una novia ataviada con abigarradas fimbrias de oro 59, y espar- 
clan al mismo tiempo el buen olor de Cristo 60 hasta hacer pensar 
a algunos que se habían ungido con perfumes mundanos, los otros, 
por el contrario, lo hacían sombríos, cabizbajos, disformes y llenos 
de toda fealdad, y, por si fuera poco, hasta los paganos los tildaban 
de innobles y cobardes: tenían la acusación de homicidas a cambio 


32 »ivraida 5h peyóáVrn Tis olxovopla 
OeoÚ tyivero xad Edcos áuérpr Tov ávepal- 
veto *IncoÚ, orraviws ev Ev TA áSEAPÓTNTI 
yeyovós, uh drroAermrópevov De Tñs téxvns 
Xpioroú. 

33 »ol yap xatá Thy TrpWtrnv ouA- 
Anyiw Esapvor yevópevor guvexAsciovto kad 
oútol xad perelrxov tÓv Sevóv: ouSe yap 
tv TÁ kKompÓ TOTO ÓpeAOs Ti UTOIS N 
tfapvnors tyivero, GAMA” ol yev ópoAo- 
yoúvtes 3 xal Toav, ouvexAelovro Ds 
Xpiotiavol, pnóemas ÚAAns alrías aúrols 
Emipeponévns, oúTO! 5e Aorrróv ws ávSpo- 
póvor xal puapol xarreixovrto, 5rrAótepov 
TAPA TOÚS Aorrroús ko ópevon. 

34 véxelvous piv ydp Emexouqibev í 
xapa Tis papruplas xal % ¿Aris TÓv 
Emnyyeduivov Kal % Trpós tóv Xpioróv 
«yárn xkad Tó trveUa TÓ Trarpixóv, TOÚ- 


Tous Se TÓ guveidós peyáúdos Ermopelto, 
Morte kad mrapá rois Aorrois Áárraoiv kaTá 
Tás mrapódous SiaBhAous TÁS Óypess aTáv 
elvan,. 


35  »ol tv yap ¡Aapol mpofsrav, BóEns 
xal xdpiros troAAñs tals Óyeow auTúÓv 
ovyxexpapévns, Óore xal TA Seo kóo po 
eúrtpermA Trepikelodor aútois, ws vún 
xexoounutvn dv kpocawrols xpuoois TTE- 
TroikiApévors, Thv Eúw—Silav ¿Swibóres Ga 
Thy XpioTtoÚ, Hote évious Bófasr kai púpew 
xkogpuixós xexpiadar aurous: ol De karrnoeis 
xad tamreiwol kai Suoueideis kai TtTráons 
áoxnuooúvvns ávaráeor, tpogéri Se kal 
úTO TOÓv EdvODv óveibilópevor dos Ayevveis 
«al ávavápor, ávápopóvuwv tv EyxkAnata 
Exovtes, árroAwAexótes Se Thv Trávtipov 
kad ¿vSofov kad Eworroióv Trpoonyopíav. 
taúta 5 ol Aorrrol BecopoúvtEs ÉdTI- 


58 Se les consideraba criminales de derecho común. 
39 Cf. Sal 44,4; San Ignacio DE ANTIOQUÍA, Ephes. 11,2; supra 1V 15,37. 


60 Cf. 2 Cor 2,15. 
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de haber perdido su nombre venerabilísimo, glorioso y vivificador. 
Cuando los demás contemplaron esto, se reafirmaron, y los que 
iban siendo detenidos confesaban ya sin vacilación y sin tener un 
pensamiento de cálculo diabólico». 

36 Después de añadir a lo dicho algunas cosas intermedias 
continúan: | 

«Después de esto, en adelante los géneros de muerte de los már- 
tires eran varladísimos, pues con flores de toda especie y de colores 
diferentes trenzarán ellos una sola corona para ofrecérsela al Padre, 
y así era necesario que aquellos generosos atletas, después de haber 
mantenido una lucha variada y haber vencido en toda la línea, re- 
cibieran la gran corona de la inmortalidad 61, 


37 »Así, pues, Maturo y Santos, lo mismo que Blandina y 
Atalo, fueron conducidos a las fieras, al lugar público y para común 
espectáculo de la inhumanidad de los paganos, pues el día de lucha 
de fieras se dio precisamente por causa de los nuestros. 


38 »En el anfiteatro, Maturo y Santos pasaron de nuevo por 
toda clase de tormentos igual que si antes no hubieran padecido 
nada en absoluto, o mejor, como atletas que han vencido ya en 
muchos lances 62 al contrincante y que siguen luchando por la 
misma corona. De nuevo sufrieron las pasadas de látigos, allí acos- 
tumbradas 63, los tirones de las fieras y todo cuanto el pueblo enlo- 
quecido, cada cual desde su sitio, gritaba y ordenaba. Y como re- 
mate de todo, la silla de hierro, donde los cuerpos, al asarse, lanza- 
ban hasta el público un olor de carne quemada. 


pixBncaw, xal ol vuAauPBavónevo:r ádro- 
TáxTOS HuoA0youv, unSe Euvorav Exovtes 
5iaBoAixoÚ Aoyiapou». 

36 TtoútoIs perafú TIVA ÉxmENTTÓVTES, 
oavtis Embplipovalv 

«perá tara 5% Aotrróv els tráv elSos 
5impetro TA paprúpia rms tódou avráv. 
Ex Srapópov yap xpoydrov xal trovrolwmv 
ávbiv Eva Trhtfavres otTipavov Tpoch- 
veyxav TW Tarpl: txpfiv 5” ouv Tous 
yevvalous á9AnTás troiklAov Urropelvavras 
dyóva kai peyádos vixjoavrtas ónroAa- 
Pelv Tóv piyav TñS Aplapalos oTipavoy. 

37 36 pév oUv Mérroupos xad d ZáyxtoS 
xad 4 BAavSivaxal"ArTados A yovro emi Ta 
Onpla els ró SEnuóctov Kal elg kowóv Tv 


61 Cf. 1 Cor 9,25. 


tOvov Tñis Emavdporrias Béaua, Erritndes 
Tñs TÓvV Enpiopaxiov Ruépas Bix Tovs 
ñuetépous S5iSopiévns. 

38 »xal ó piv Mároupos kad $ Záyreros 
ads Emeoav tv TÁ AuprideáTpw Bid ráons 
koAdoecws, ds unSiv dAcos trporrerrovdóres, 
pAMov 5 ds 51% Tricióvcov ñón kAñpov 
ExPefiaxótes TOV Gvtitradov kai Trepl toÚ 
otepávou auToU Tóv 4yGva Exovres, irré- 
pepov máArw tás BiefóBous TÓV paorÍyov 
Tús ixetoe el8iopévas «ad tous drá TóÓv 
Onpicowv tAxmbpods xad trávl” doa pormópe- 
vos 6 5ñpos, 4AkAos HAdaxóbev, Erefócov 
kod EmexedevovrO, Emi Táciw Thv o15npáw 
xodiBpov, q” As Tnyavilópeva TÁ OMaTa 
xvlons aurous tvepópel. 


62 Literalmente, «en muchas suertes o lotes». Los atletas iban luchando por pares sor- 
teados, eliminándose hasta quedar el último par en lucha por la corona (VALOIS); cf. in- 


fra $ 42, el mismo sentido de lance o combate. 


63 Cf. infra $ 56; parecida costumbre encontraremos infra VIII 7,1; cf. Acta Perpet. et 


Fel. 18. 
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39 »Pero éstos, ni con todo eso cejaban, sino que todavía se 
acrecentaba su frenesí queriendo vencer la constancia de aquéllos. 
Pero ni aun así lograron escuchar de Santos otra cosa que la frase 
de confesión % que desde el comienzo acostumbraba a repetir. 


40 »Así, pues, los mártires, como quiera que después de atra- 
vesar el gran combate seguían con mucha vida, por último fueron 
sacrificados 65, convertidos ellos mismos en espectáculo para el 
mundo %6 aquel día en sustitución de la variada serie de combates 
de gladiadores. 

41 »A Blandina, en cambio, la colgaron de un madero, y quedó 
expuesta para pasto de las fieras, que se arrojaban a ella. Con sólo 
verla colgando en forma de cruz 67 y con su oración continua, in- 
fundía muchos ánimos a los otros combatientes, que en este com- 
bate veían con sus ojos corporales, a través de su hermana, al que 
por ellos mismos había sido crucificado. Y así ella persuadía 68 a los 
que creen en Él de que todo el que padece por la gloria de Cristo 
entra en comunión perpetua con el Dios vivo. 


42 »Ál no tocarla por entonces ninguna fiera 69, la bajaron del 
madero y de nuevo se la llevaron a la cárcel, guardándola para otro 
combate 70; así, tras vencer aún en más lides, de una parte haría 
implacable la condena de la serpiente tortuosa 71, y de otra animaría 
a sus hermanos; ella, pequeña, débil y despreciada, pero revestida 
del grande e invencible atleta, Cristo 72, batiría en repetidas suertes 


uévors Everrole1, Pherróvroov ouróv tv TÁ 
dyóv: kad Ttois EEmdev ¿e8adpots Bid TñS 
áselpñs TÓV Úrrep oadrráv totaupoyévov, 
iva trelor Tous TriotevovtaS els auvróv Sri 
Tás 9 úrmep is Xpioroú BóEns Tradwv 


39 »oi 5” 045” oúTOosS EAnyov, AA ¿m1 
«al pGAdov ESeualvovta, PBouAdyevor vixñ- 
oca ThAv Exelvov UÚropovAv, «al o0uS” ds 
Tapd Zayxrou Erepóv Tm elofixoucoav trap* 
Rv der? pxñs el8roro Atyerw TñS Suokdoylas 


gouvhyv. TñvV kowovlay del Eyes perú toú LóvTOS 
40 »oUto1 tv odv, 5” dyóvos peyá-  %eoU 
Aou ¿ml TroAÚ Trapapevoúons autóv TñÁS 42 »xal pnmSevós dyayévou TÓTE TÓV 


yuxñs, Toúoxarov Erúuéncav, 5ix TÑS  Bnmplcwv orrñs, xodarpedeloa derró roú Elo 


huépas Exeluns dvti maons TAs tv Tols 
povoparxlorss TromiAlas avroi Diapa yevó- 
pevor TÁ kÓctp» 

41 »ñ St BaavSiva Emi Eúdou kpeuas- 
deioa TpoúxerTO Popa TÓvV elofardoutvwv 
O8npicv: A kad Sid ToÚ PAérreodar ocTaupoú 
oxháuam kpepapiévn S1a TAs eútóvou Trpos- 
suxñs troAAhv Trpoduglaw Tois dywvifo- 


64 Cf. supra $ 20. 


AveAn On Tród els Tñv elprtiqu, els 4AAov 
Ayóva Tnpougivn, lva 51d TrAeióvcov yujt- 
vacuáTov vikñoaca, TÁ pév oxoM Ópet 
«rapalrrtov romo ThAv koaraSBlxny, trpo- 
TpéyntTar Se Tous GdsApoUs, Á pixpd kaxl 
dodevhs kal eúxarappóvnTos plyav xal 
dxataywviotov ¿8AnTrv Xpiorov tviehu- 
pévn, Six troAAóGv kAñpov ixBrácaca TOV 


65 Posiblemente a manos del confector; cf. supra 1V 15,38. 


66 Cf. 1 Cor 4,9; Heb 10,33. 


67 Cf. infra VIII 7,4; Minucio FéÉtix, Octav. 29. 


68 Cf. F. ScHEIDWEILER, 2.C., p.128. 


69 Cf. infra VIII 7,2; San IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Roman. 5,2. 


70 Cf. supra $ 38. 
71 Cf. Is 27,1; Gén 3,27. 
712 Cf. Rom 13,14; Gál 3,27. 
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al adversario, y por el combate se ceñiría la corona de la inco- 
rruptibilidad 73. 

43 >»Atalo, por su parte, también fue reclamado con gran em- 
peño por la plebe (pues tenía gran renombre). Entró ya como lu- 
chador entrenado, gracias a su buena conciencia, pues se había 
ejercitado sinceramente en la disciplina cristiana y siempre había 
sido entre nosotros testigo de la verdad. 


44 »Se le hizo conducir dando la vuelta al anfiteatro, precedi- 
do de un cartel en que estaba escrito en latín: *'Este es Atalo, el 
cristiano' 74, mientras el pueblo se enardecia terriblemente contra 
él. Al enterarse el gobernador de que era romano, mandó que lo 
llevasen con los demás que estaban en la cárcel, acerca de los cuales 
escribió una carta al emperador y quedó esperando su respuesta 75, 


45 »El tiempo que medió no fue ocioso ni estéril para ellos 76, 
sino que, por su paciencia, se manifestó la inmensa misericordia de 
Cristo: por vivir ellos, revivían los muertos, y por ser mártires, otor- 
gaban la gracia a los que no lo eran ?”; asi, mucha fue la alegría de 
la Virgen Madre al recobrar vivos a los mismos que había abortado 
muertos 73, 


46 »Efectivamente, por medio de ellos, la mayoría de los que 
habían renegado volvían sobre sus pasos 79 y de nuevo eran conce- 


Gvtikelpevov kari 51? áyÓvos TOV TAS APUAP- 
olas oteyautvn orépavov. 

43 »0 St "Arrados xad autos peyádos 
¿Sarrndels úrró toÚ ÓxAou (kad yap hv dvo- 
uaoTós), Eromos elorAdev dyoviorhs Sia 
TÓ evouvelSnrov, éme1i5 yuvncoicos tv TA 
XpioTiaVí CUVTÁÉE: yeyupvacuévos ñv Kal 
del hdáprtus tyeyóvel tap” ñpiv GAndelas. 


44 »xal Ttrepiaxdels kúxAco TOÚ áut- 
deárrpou, Trívaxos aUTOV TpodyovTos Év 
Y tytyparrro “Popaiotí «outs ¿otiv 
"Arrados 6 Xpioriavós>, kai TOUÚ 5ñnuov 
opóbpa cppiyMvtos tm” auTó, padwv Ó 
hyeuov óti “Popualós Éoriv, ¿xtAeucev 
autov ávaAnpOñvor pera kal TÓvV Aorrróv 


73 Cf. 1 Cor 9,25. 


TúÓvV Ev TR elpkTA Ovtwv, Trepl ov éméctel- 
Aev TÁ Kaloap: kad mreprépevev Thv Errópa- 
cow Thv «tm é¿xelvoy. 


45 »0 Se Sid pécou koipos oux Ápyos 
aúroils oúSe Gáxaprros tyivero, Ala 51d 
TS ÚtromovAs autov TÓ GduéTpnTov ÉAeos 
Gávepalvero XpiotoÚ: 51% yap TÓv Lmv- 
Twv ¿fwmorroroÚvTO TÁ vekpa, kal páprtu- 
pes Tos uh udapruoiv Exapifovto,- Kal 
eveylvero ToAAT xapa TA trapdtvw untpí, 
oUs os vexpous tférpwaE, TOÚTOUS LDvTAS 
aroAauBavovon. 

46 »51 é¿xelvov yop ol TmAcious TÓV 
hpvnuéveov áveuerpoUvrto karl ávexuigrovto 
xal dvefwrupolvro Kai tuávdavov óyo- 


73 Cartel obligatorio para los condenados que eran ciudadanos romanos; cf. SUETONIO, 
Calig. 32; Domit. 10; Dion Casto, Hist. 54,3. Pero en la mente del redactor puede estar 
presente, más bien, el cartel de la cruz de Jes:ús; cf. Mt 27,37; Mc 15,26; Le 23,38; Jn 19,19. 

75 Las instrucciones que pedía el gobernador atañían a todos los presos. Esta gestión 
demuestra que el emperador tenía que ver algo en la persecución. 


76 Cf. 2 Pe 1,8. 
17 Cf. 2 Cor 2,7; Col 3,13. 


78 La «Virgen Madre» es la Iglesia; cf. supra VI 32,7 nota 2483. No sabemos exactamente 
cuál puede ser el alcance de la intervención de los confesores de la fe en la donación de la 
gracia. ¿Se trata de la reconciliación penitencial o sólo de una acción de captación ?; cf. in- 
fra $ 2,5; A. D'ALes, L'Édict de Calliste. Études sur les origines de la pénitence chrétienne 
(Paris 1914) p.244-51; P. GaLtIER, L'Église et la rémission des péchés aux premiers siécles 
(París 1932) p.36-41. 

79 El sentido de medir una distancia volviendo sobre los propios pasos, es decir, de 
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bidos, se reanimaban y aprendian a confesar y, ya con vida y bien 
robustecidos, se iban acercando al tribunal para ser de nuevo in- 
terrogados por el gobernador, mientras Dios, que no quiere la 
muerte del pecador 80, sino que es favorable al arrepentimiento, les 
suavizaba el camino. 


47 Efectivamente, el emperador disponía en su rescripto que 
los unos fueran degollados y los otros, con tal que renegaran, absuel- 
tos 81. Al empezar a tenerse la gran fiesta local (concurren a ella 
en muchedumbre gentes de todas las razas), el gobernador hizo 
llevar de nuevo al tribunal a los bienaventurados, en plan de teatro 
y de espectáculo para las muchedumbres. Por eso les interrogó de 
nuevo, y a los que parecian estar en posesión del título de ciudada- 
nos romanos, los hacia decapitar 82, mientras que a los demás los 
mandaba a las fieras. 


48 »Mas Cristo fue grandemente glorificado en aquellos que 
primeramente habian renegado y que ahora, contra lo que podían 
sospechar los paganos, confesaban su fe. A éstos, efectivamente, 
se los interrogaba en privado, como si al punto hubieran de ser 
puestos en libertad, pero al confesar su fe se los iba añadiendo a la 
fila de los mártires. Quedaron fuera, sin embargo, los que nunca 
tuvieron ni un vestigio de fe, ni sentido de la vestidura nupcial 83 
ni idea del temor de Dios 34, sino que con su manera de vivir infa- 
maban el camino 35, es decir, los hijos de la perdición 86, 


Aoyeiv xal ¿Gvres ñón «al terovopuévor 
Tpocohecav TH Pruati, EyyAuxalvovros 
TOÚ TÓvV iv Bávarov TOÚ dpaprwAoÚ uh 
BouAopétvou, Exrl 5E TV perávorow xpna- 
TevOpévVOU BeoÚ, lva xal mádiv bmepwrn- 
8G0w úTrO ToÚ hyenóvos. 

47 »yetmoreldavros yap toú Kalgapos 
Tous ulty drmrotuytravmodñven, sl 5é Ttives 
ápvolvTO, TOVTOUS TTOAUOR von, Tñs tvdkbe 
Tavn yupeos (ioriv 5l avr Troduávópw- 
Tos Ex trávricwv TÓv ¿vv ouvepxoutvcov 
els aútriv) ápxoutvns cuveatávas, dvi yev 
Emi ro Pñua Bearrplówv Toús paxaplous xad 
tyroprreúcov Tos dxAoss: 51 3 xad má 


Evitalev, xa Geor piv ¿Sóxouv TroArtelav 
“Poyalov toxnxévas, toUTOvV árrérepve TOS 
kepodás, TOUS Se horrrous Exreprrev els Onpla. 
48 »iSofálero De peyáhos O Xpiatos 
Eml tots Tpótepov GÁpynoantvors, tÓTE TTA- 
pa Thv túv EdvGv Urróvosav óuoAoyoúaiw. 
«al ydp Sila oros duntálovto ws 5ñbev 
árroAubnoópevor, xl ÓuoAO yoÚvTES, TTPOTE- 
TÍdevTO TÁ TV paptúpov «Ah pc" Eyemav 
Sé E£w ot un Sé Txvos márrore Tricrevos nd 
atoBnow tuSújyaros vuuixod nSi Euvoraw 
póBou BeoÚ axóvres, áAMd «al Sid Tñs 
ávactpopñs ayvtÁv Placpnuouvres Trv 
$50v, toúr* tarlv ol vioi Tñs «rrwArlos, 


desandar lo andado, creo que permite mantener la lectura dveuerpoúvto de ATERB, sin 
necesidad de acudir a las conjeturas de M y del cod. París. 1437 o a la propuesta de ScHwARTZ: 


óveponoUyTO. 
20 Cf. Ez 18,23; 33,11; 2 Pe 3,9. 


$1 Marco Aurelio se atiene en su respuesta a la regla marcada por Trajano en su res- 


cripto a Plinio, cf. supra MI 33. 


Atalo sería una excepción; cf. infra $ 50, sin duda víctima de otro abuso de los denun - 


ciados por J. Zeiller (a.c., p.53). 
83 Cf. Mt 2211-13. 
84 Cf. Rom 2,24. 
85 Cf. Act 10,9; 2 Pe 2,2. 
86 Cf. Jn 17,12; 2 Tes 2,3. 
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409 >»En cambio, a los demás, a todos, se los incorporó a la 
Iglesia 37. Cuando estaban siendo interrogados, un tal Alejandro, 
frigio de nacimiento y médico de profesión, que había vivido muchos 
años en las Galias y que de casi todos era conocido por su amor a 
Dios y por la franqueza de su hablar 88 (pues también participaba 
del carisma apostólico) 39, se hallaba de pie junto al tribunal y con 
gestos los animaba a la confesión, pareciendo a los que rodeaban 
la tribuna como que tuviera dolores de parto 90, 


so »La plebe, enfureciéndose porque de nuevo confesaban los 
que primeramente renegaran, se puso a gritar contra Alejandro, 
creyéndole causante de todo, y el gobernador, reparando en él, le 
preguntó quién era y, como éste respondiese: 'Un cristiano”, montó 
en cólera y le condenó a las fieras. Y al día siguiente entró en la 
arena junto con Atalo, ya que el gobernador, por congraciarse con 
la plebe, entregó de nuevo Atalo a las fieras. 


51 »Los dos pasaron por todos los instrumentos inventados 
para torturar en el anfiteatro y sostuvieron un gran combate. Por 
último también ellos fueron sacrificados 9. Alejandro ni sollozó 
ni murmuró lo más mínimo, sino que en su corazón conversaba 
con Dios. 


52 »Atalo, en cambio, cuando le pusieron sobre la silla de 
hierro y empezó a quemarse y de su cuerpo se desprendía el olor 
de carne asada, dijo dirigiéndose en latín a la muchedumbre: “¡Ya 
lo veis!, esto es comer hombres, lo que vosotros estáis haciendo. 


49 »ol Sé Aorrrol Trávres TA ixxA nota 
Tpocetiénoav: Óv «ad iveraloytvcov, *AAÉ- 
£aviSpós Tis, Dpué ev TO yévos, larpos Se 
Thv Emorhynv, TroMáois Ereoiw ¿v tas 
FoañdAloas Briorplyas ral yvw0oróos oxedov 
rráciv 514 Thv rpds deóv «ydrmny kad rap- 
pnolav ToÚ Adyou (Ry yáp xad oúx áporpos 
ATOOTOAKOÚ XApÍO MATOS), TAPEOTOS TÓ 
Páuars xad veúpari Tpotpárrav aúrous 
Trpos Thy ópoAoylav, pavepos hv tois Tre- 
pieotnóorw Tó Bñua Horrep Mblvwv. 

59 »áyavoxricavres 52 ol dxAos Emi 
TÁ ToÚs Trpórepov Apvnuévous ads ÓuoAo- 
yelv, karefónoav ToÚ *AdefávSpou ws 
txkelvou To ro Trotouyros, xad Emorñoav- 
TOS TOÚ ñyepóvos ad áverdacutos aútov 
Tis eln, tOÚ 5 proavtos óti <Xpiotiavás>, 


87 Cf. Act 2,41. 


tv dpyRñ yevópevos xarréxpiev aúróv Trpós 
G8npia. xal rñ Emovon eloñjAdev perá kad 
Toú *'ArráAou, xal ydáp xald tóv “Artradov 
7% $xAw xapilópevos O yeuwv tElbwke 
róáAMiv Trpos Enpla: 

$1 »ol xad 51d trávriwov 5ieAdóvres TÓvV 
tv TO Gupidedrpc Trpós xólaoi ¿Enupn- 
uévoov dpyévow kad pÉyicrov Urropelvav- 
Tes kyóÓva, TOvOxXaTov rúbnoav «ad avrrol, 
TOÚ yiv *AMdEdvEpou yhte coreváfavrtos 
pr re ypúfavtos Tt SAcos, áÁAAA korrá 
«apbiav óyrAoUvTOS TÁ Oedó, 

52 »55t”Arrados, órróre érel Tñs a18n- 
pás Emeréón koadéSpas «al meprieKalETO, Tvi- 
«a A derró TOÚ oporos x«vioa dvegépero, 
gm Trpos TÁ TAñOOS TF “Popyaixt puvñ 
«iSoú ToUTÓó toriv dvépcorrous tobiemw, Ó 


88 Cf. Act 4,29-31; supra 1V 15,47 nota 118. 
89 Frigio y con el carisma profético: sin duda, otra figura tortodoxa»—al estilo de Vetio 
Epágato (cf. supra $ 10)—<que la comunidad lionesa oponía a los «profetas» montanistas de 


Asia y Frigia. 
9 Cf. Gál 4,19. 
91 Cf. supra Y 40. 
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En cambio, nosotros ni comemos hombres ni hacemos ninguna 
otra cosa de malo'. Y como le preguntaran qué nombre tiene Dios, 
contestó: 'Dios no tiene nombre como un hombre' 92, 


53 >»Después de todo esto, el último día de luchas de gladia- 
dores fue de nuevo llevada Blandina junto con Póntico, muchacho 
de unos quince años. Cada día se los había introducido para que 
viesen las torturas de los demás. Empezaron obligándoles a jurar 
por los ídolos de los paganos; mas como ellos permanecieron firmes 
y hasta los menospreciaron, la muchedumbre se puso enfurecida 
contra ellos hasta el punto de no tener lástima de la edad del mu- 
chacho ni respeto del sexo femenino. 


54 »Los entregaron a todos los horrores y les hicieron recorrer 
todo el ciclo de torturas, una tras otra, probando a forzarles a jurar, 
sin que pudieran conseguirlo. Efectivamente, Póntico, animado por 
su hermana hasta el punto de que incluso los paganos podían ver 
que era ella la que le exhortaba y confortaba, después de sufrir ge- 
nerosamente toda clase de tormentos, entregó el espiritu 93, 


55 »Y la bienaventurada Blandina, la última de todos, como 
noble madre que ha infundido ánimos a sus hijos y los ha enviado 
por delante victoriosos a su rey %, después de hacer también ella 
el recorrido de todos los combates de sus hijos, volaba hacia ellos 
alegre y gozosa de la partida, como si fuera invitada a un banquete 
de bodas 95 y no arrojada a las fieras. 


56 »Después de los látigos, después de las fieras y después de 


rroteire Úúpeis huels 5 ore dvbBpuwTrous 
to9lopev oú0” Erepóv Ti Trovnpov trpáaco- 
pev>. Errepcoroevos 5 Ti voya Exe O Beds, 
árrexplón <ó Beds Gvopa ovx Exer os EvbBpo- 
TrOS>. 

53 viril rá Se Touro TA toxdrr 
Aorrróv hytpa Tv pLovouayxliwmv y Bravblva 
TábMv sloexoulZero perá xod Hovrixoú, rran- 
Sapiou Wws TrevrexalSexa ¿róv, ol kari xab” 
hutpav elofyovto Trpos TO BAbtrew Thv 
Tv Aormróv xóldaciv: xal hvayxáfovto 
duvúvos xará Tóv el5mAwmv aúrov, xa Did 
TÓ tuuéverv eúcradOs xol ESoudeveiv auToús 
hypi08n mpós arrroús tó TtrAñBos, dos urTE 
TRV Alixicowv ToÚ TramBós olxreipar TE TO 
yúvarov alSeróñvas, 

54 wirpós trávTa Si TÁ Sea Trapepad- 
Aov ovrroús xa 51d rrároms Ev xúxAcw 51 yov 


xoAácecws, trradAñhAcos GAvoryxólovrTes Huó- 
cat, 4A MA y Suvápevor toútTO tropa. d 
uty y ap Movrixos UtTO TAS AábEAPÑS Tapwp- 
umuévos, ws xal rá ¿0vn PaAtrrew óri 
ixelvun %v trpotperroutvn xoad ornpllouaa 
oúrróv, Tágaw xóAao1w yevvalws Urropelvas 
arrébwkev TÓ TrveÚpa: 

55 »ñ St poxapla BhavSiva Trávrtowv 
toxórn, xadérrep uñ TP EUYEvAs Tapopu- 
caca TÁ réxva «ad viknpópous TrporrÉLya- 
ga Trpos róv Pacidta, ávaperpouyevn xad 
ati TávTa TÁ TÓvV Traldwv «ywvicuara 
Eorreudbev trpós aúroús, xalpouaa xa y aA- 
Awouévn emi TR t£óDw, ws elg vuipikov 
Selrrvov «exAnuévn, GAMA uh Tipos Bnpla 
PePAnutvn* 

56 »xal perú TÁS páúCTIyaS, perá Td 
Onmplia, perÁ TÓ Thyavov, TtoVOYXaTOV Els 


92 Cf. supra $ 31; SAN JUSTINO, Apol. 11 s(6), que recoge el pensamiento griego, judío y 


cristiano sobre la inefabilidad de Dios. 


Cf. Jn 19,30; cf. W. H. C. FREND, Blandina et Perpetua: Two early Christian heroines, 


en Les martyrs de Lyon (177), p.167-177. 
94 Cf. 2 Mac 7,21-23.27-29.41. 
95 Cf. Ap 19,9. 
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las parrillas, por último la echaron a un toro. Lanzada a lo alto 
largo rato por el animal, insensible ya a lo que le estaba ocurriendo 
por su esperanza suspensa de cuanto había creído y por su conver- 
sación con Cristo, también ella fue sacrificada ?%, mientras incluso 
los mismos paganos confesaban que jamás entre ellos una mujer 
había padecido tantos y tales suplicios. 


57 >»Pero ni aun así se hartó su vesania y crueldad para con 
los santos, porque, incitada por una fiera salvaje 9, aquella tribu 
salvaje y bárbara 9% no podía fácilmente acallarse. Su cruel insolen- 
cia tomó otro rumbo particular: cebarse en los cadáveres. 


58 »En efecto, el haber sido vencidos no les causaba la menor 
vergilenza, ya que no reflexionaban como hombres, sino que enar- 
decía todavía más su cólera, como de fiera, y así, tanto el goberna- 
dor como la plebe demostraban tener el mismo odio injusto contra 
nosotros, para que se cumpliera la Escritura: que el injusto continúe 
en sus injusticias, y que el justo siga siendo justificado 99, 


59 »Efectivamente, a los que habian perecido asfixiados en la 
cárcel los arrojaban a los perros, vigilando cuidadosamente noche 
y día para evitar que alguno de nosotros les hiciera honras fúnebres. 
También entonces expusieron los restos dejados por las fieras y por 
el fuego, en parte despedazados y en parte carbonizados, y durante 
algunos días seguidos custodiaron con guardia militar las cabezas 
de los otros, junto con sus troncos, asimismo insepultos. 


60 »Y sobre esos restos los unos rezongaban y rechinaban los 
dientes 100, buscando tomarse de ellos alguna venganza suplemen- 


yupyoadov PBAndeioa Toaúpe trapeBAñOn,  ¿pyñv xaBdrrep Onpiou, xai roú ñyeuóvos 


«al ikavós ávaBAndeioa trpós TOÚ Lwmouy 
unSe aloénoiwv ¿m TÓvV ouuBalvóvtov 
éxouvoa 514 Thy dArri5a Kal Eroxhv Tóv 
Tremoteupévov kad ÓprAiav Trpós Xproróv, 
érubn kad aut, ka ayTdv ÓpoAo youvTOwv 
Tv ¿dvódv Ót1 inderrormote Trap? aurois 
yuvh TolaÚTA kai TOCAÚTA ETUdev., 


57 »óáAN o0Uu5” oUúros xÓpov ¿AduPavev 
oauvróv y pavía Kal h trpós Tous Xyious 
wuorns. Úro yap GKypiou Bnpos A4ypra ad 
Pappapa pura Tapaydéura Suotmradorws 
elxev, Kad ¿AA ny ISicw ápyxnv tri rols omya- 
ol ¿Aáupavev $ ÚBpIs ouTÓv- 

58 »ró ydp vevixñodar aroús oúx ¿Sua- 
correr 514 TÓ UN Exe GvBpdwrmivov émido- 
yicuóv, jGAAov Si ka féxarev auTÓV Thv 


96 Cf. supra 3 40 y Sl. 

97 Cf. supra Í 5 y 25. 

983 Cf. Homero, Odis. 7,206. 
99 Ap 22,11. 

100 Cf, Act 7,54. 


«ad ToÚ 5npou TÓ Óporov els dius GSixov 
emideixvupévov pioos, lva y ypaqí TrAnpe- 
9 <Ó Gvopos «vounodrto Em, kai ó 8i- 
xatos 5ixaiwBnTO ÉTt>. 

S9 »xail yap tous évarrorrvtylvras Tf 
eipeTi TrapéBadAov kuoív, Emus Tra- 
papUAKITOVTES VÚKTOP Kal ped” uépav ph 
knóev9r tis Up? muóv: kai TóTtE 5h Trpodiv- 
TES TÁ TE TÓV Onplicov rá TE TOÚ Trupós 
Aelyava, TR pev tomrapayuéva, TR De nv- 
Opaxeupéva, Kal Tv Aoriróv TGS kepodds 
ouvv TOIS ÁTTOTUNLACIV AUTOÓV WOAUTOS 
ÁTÁPOUS TTAPEPUÚAATTOV ETA OTPATIOTI- 
«is empelelas huépors ouxvais. 

60 »kai ol piv tvefPproUvTO Kai ¿Ppu- 
xov tous G5óvras ¿mr aúrois, En ToUvTES 
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taria; los otros se reían y se mofaban, a la vez que engrandecían a 
sus ídolos, a los que atribuían el castigo de aquéllos, y los más mo- 
derados y que parecían compadecerse un poco menudeaban insul- 
tos diciendo: ' ¿Dónde está su Dios y de qué les aprovechó su reli- 
gión, la que han preferido incluso a su propia vida?” 101, 

61 »Así de variada era la actitud de aquéllos; nosotros, en cam- 
bio, nos hundíamos en gran dolor porque no podíamos enterrar los 
cuerpos, ya que ni la noche nos ayudaba en ello, ni el dinero logra- 
ba persuadir ni las súplicas ablandar, sino que por todos los medios 
los custodiaban como si en el hecho de que los cuerpos no recibie- 
ran sepultura ellos tuviesen gran ganancia». 


62 A continuación de esto, después de algunas otras cosas, 
dicen: 

«Asi, pues, los cuerpos de los mártires, después de ser expuestos 
al escarnio en todos los modos posibles y de estar a la intemperie 
durante seis días, fueron luego quemados y reducidos a ceniza, que 
aquellos impíos arrojaron al río Ródano, que pasa por allí cerca, 
para que ni siquiera sus reliquias fuesen ya visibles sobre la tierra. 


63 »Y esto lo hacían pensando que podrían vencer a Dios y 
arrebatarles a aquéllos su nuevo nacimiento 102, con el fin de que, 
según ellos decían, 'ni siquiera esperanza tengan de resurrección; 
persuadidos de ella, nos están introduciendo una religión extraña 
y nueva, desprecian los tormentos y vienen dispuestos y alegres a 
la muerte: veamos ahora si van a resucitar y si puede su Dios soco- 
rrerles y arrancarlos de nuestras manos'» 103, 


wa mepicooripav ixblxknow tap? oúróv 
AoBelv, ol St ¿veyédov xad ErerWbalov, 
eya dúvovres Guya Tú elómiAa aúrov Kal 
EKEÍVOIS TTPOCÉTTTOVTES TRV TOUTOV TIuO- 
plav, ol 82 Ementorepor xad xará rrovóv 
cuprradeiv SoxoUvres dveidilov TroAú, Al- 
yovtes «roú O Beós ayrów xad TÍ arous 
dvnaev + Bpnoxeia, Av karl trpó TAS tauráv 
ElAQVTO WUYXAS; > 

61 »xai TÁ pév dr? ¿xelvcov TO1AÚTTV 
elxe Thy troikiAiqv, Td 5 xod hpás dv 
ueyáAw koaderoráxer trévder Sia tó ph Su- 
vaoém TÁ Mara xpúyas TR yf: oure 
yap vúé cuveBákdero Autv Trpos toUTO 
oúte ápyúpra Ereidev ore Arraveía ¿Bua- 
arret, travri Bi Tpórrco TTaperfpowv, ws 
péya Ti xepSavoÚvteEs, el ph TÚXo1EV TApñs». 


62 Ttovro1s ¿Ens ped” Erepá pacgiv 
101 Cf. Sal 41,4. 


102 Cf. Mt 19,28. 
103 Cf. Dan 3,15; 6,20-21; Mt 27,49. 


«TÁ O0UV CMpaTa TV PApTÚPWV TAV- 
Tolws Tapaderyuomiodivra xal al8pracdév- 
Ta Ent ñutpas EE, perémerra kaévra xad 
alWaAcwBdivta Urra Tv dwápov kaTega- 
pauén sis tóv *PoSavóv trorauov TrAnciov 
mapapptovra, Ómros ynóé Aelyavov aurov 
atun tar Ei Ts ys Ent 

63 ral TaUt” Empartov ds Duvápevor 
vixfoar tóv deóv xod pelados auTtáv TA 
madyyevecia, lva, ús Eheyov ¿xelvor, 
<ynóé garrido oxóawv ávactáces, tq” $ 
merror1dóres Eévnv tiva kai xa elgdáyou- 
ow ñulv Spnoxelav xad katappovoúa: TóV 
Seivóv, Eroror karl perá xapás ixovres eri 
Tóv dávarov: vúv ¡Suwpev el dvacrioovrar 
xod el Súvatoas Pondñaoar aúrols d¿ Beds 
ouvtúw xad ¿fskAto8ar Ex Tv xEpÓv ñUOV .» 
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[De cómo LOS MÁRTIRES, AMADOS DE Di0s, ACOGÍAN Y CUIDABAN 
DE LOS QUE EN LA PERSECUCIÓN HABÍAN FALLADO]) 


1 Tal fue lo que, bajo el mencionado emperador, aconteció a 
las iglesias de Cristo, y por ello se puede también conjeturar con 
cálculo razonable lo que se llevó a cabo en las demás provincias 104; 
será conveniente añadir a lo dicho algunos pasajes más del mismo 
documento, en los cuales se describe la suavidad y humanidad de 
los susodichos mártires con estas mismas palabras: 


2 (Los cuales, en el celo e imitación de Cristo 105, quien 
subsistiendo en forma de Dios no tuvo por usurpación el ser igual a 
Dios 106, llegaron a tan alto grado que, a pesar de su gloria y de haber 
dado testimonio, no una sola vez ni dos, sino muchas más veces, y 
de haber sido retirados de las fieras y de estar cubiertos por todas 
partes de quemaduras, cardenales y heridas, ni ellos mismos se 
proclamaban mártires ni a nosotros nos permitian que les llamáse- 
mos por este nombre; antes bien, si alguno de nosotros por carta 
o de palabra se dirigía a ellos como a mártires, lo reprendían seve- 
ramente 107, 


B' 


1 Toraúra xal TÁ kaTá TOv SeSmAmpé- 
vov aúToxpártopa ras XpioToU cuuPBeBn rev 
exkAnolars, áp? dv kai TA év Tais Aorrrais 
emapxiars ¿vnpynpéva eikóri Aoyiayú 
oTtoxálecdar trápeoTiV. Gfiov TOÚTOIS Éx 
TñS autis Emouvvaywor ypaqñs AtSels 
étépas, 51 dv TO Emerxés xa prAáv8poTrov 


9soÚ UTTÁPXOV OUÚX áÁpTaYHOV Myñidato 
TO elvon loa eS, Gore y ToravTn Sósn 
ÚTAPxOVTES kal ovy ármas ousSé Sis «Aa 
Todas paprtupñoavtes Kal ¿x Onpiwv 
aydis ávaAngdévtes kai TÁ koutÁpta kai 
TOÚS pmAcwrras kai TÁ Tpauuata ÉXovTES 
Trepikelpeva, oÚT? aútol iáprTUpaS tauTous 
ávexñputTOV OÚTE rv ¡Liv ImréTpETTOV TOÚ- 
Tw ÓvÓaTI Tpogayopeverwy aúrods, «AA' 


el rroré mas fuóv 51 ¿mioroAñs A 51d Adyou 
uápTUpPaS aútods Tpocelmev, éTTrémAnNoOCOV 
TIKPOs. 


TÓv SeSnAcuivov paprúpowv iva yiyparr- 
Tar TOUTOAS onúrrols Tots Pac 

2 «ol kai émi tovouúrov ¿niwtal kai 
uuntal XpiotoÚ tyévovTO, Os Ev uopeñ 


104 Referida a Marco Aurelio (cf. supra V pról. 1), esta manera de expresarse Euscbio 
parece dura, injusta y contraria a la tendencia cristiana antigua a liberar a los «buenos em- 
peradores» del baldón de perseguidores. No obstante, hay que observar que Eusebio sólo 
tiene en su HE dos frases en alabanza de Marco Aurelio, y éstas son citas de autores de la 
mencionada tendencia: IV 26,11 y Y 5,6. En cambio, debió de quedar impresionado por el 
espeluznante relato de los mártires de Lión, del que no se resuelve a dejar de citar todavía 
algunos pasajes más. La corrección propuesta por F. Scheidweiler (a.c., p.129) [no me parece 
viable, por partir de un supuesto no probado y carecer de fundamento en el texto mismo, 

105 O 1 Tes 1,6. 

106 Flp 2,6 

107 Cf. P. DE LABRIOLLE, Martyrs et confesseurs: Bulletin d'ancienne littérature et d'ar- 
chéologie chrétiennes 1 (1911) 50-54; H. DeLEHAYE, Les origines du culte des martyrs (Bru- 
selas 1912) p.1-28— Martyr et confesseur: AB 39 (1921) 20-49 —; Sanctus. Essai sur le culte des 
saints dans l'antiquité (Bruselas 1927) p.74-121; P. PEETERS, Les traductions orientales du 
mot Martyr: AB 39 (1921) so-64; H. von CAMPENHAUSEN, Die Idee des Martyriums in der 
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3 »Y es que se complacian en ceder el título del martirio a 
Cristo, el fiel y verdadero mártir 108, primogénito de los muertos 
y autor de la vida de Dios 10%, y recordando a los mártires que ya 
habían partido, incluso decían: *Aquéllos sí que son mártires, pues- 
to que Cristo tuvo a bien tomarlos consigo en su confesión y selló 
sus martirios con sus muertes; en cambio, nosotros somos unos 
confesores 110 medianos y sin relieve”; y con lágrimas exhortaban a 
los hermanos pidiéndoles que se hicieran asiduas oraciones 111 para 
lograr su consumación. 

4 »Y con su obrar demostraban la fuerza de su martirio, diri- 
giendo la palabra con entera libertad a los paganos, y ponían de 
manifiesto su nobleza mediante su paciencia, su entereza y su im- 
pavidez; mas el título de mártires dado por los hermanos lo recha- 
zaban, llenos de temor de Dios» 112, 

5 Y luego, poco más lejos, dicen: 

«Se humillaban bajo la mano poderosa que ahora los tiene gran- 
demente ensalzados 113, Y entonces a todos defendían y a ninguno 
condenaban, a todos desataban y a ninguno ataban 114, y, como Es- 
teban, el mártir perfecto 115, rogaban por los que les infligían los 


3 »iStws yap Trapexwpouv TRv TRÁS 
paprtupias mpoonyopílav TÁ XpliOTS, TÁ 
TmiO0TÓ kal dAndwá páprtupr kal TrpwoTo- 
Tóxw Tóv vexpóv xal ápxny 4 Tñs Eos TOÚ 
Be0U, kad Emepruvioxovro TóÓvV ¿geAmku- 
9óTwv ñón paptúpwv xal ¿hdeyov <Exelvo1 
ñ5n uáprupes, oús tv Ti ÉuoAoyla Xpiotos 
h£lwoev ivoAnpOñvas, Emoppayiodpevos 
caútóv Six Tis ¿ódou TRV paptuplav, 
fuels S¿ Suódoyor étpior kal Tarrewvol», 


5: TAS UtTropovAs «ad «poPías kal árpo- 
pias pavepdw Errolouv, Thv 5l Trpós TOUS 
áSeAqods TÓV paprupwv TtTpoonyoplav 
TaprTouvtO, EutrerrAnouiévo: póBou deoÚ». 
5  kal aútis pera Ppaxta paolv 
«tbrarreívouv tautous UTTO TRV kparrardv 
xeipa, Up” As ixkavós vúv elow Uyoutvor. 
TóTe Si ráo1 ply derredoyoúvrO, karrnyó- 
pouv Si ouSevós: Eavov árravras, EStouevov 
Se oúSiva” kal Umip róv TU Sewa Sriatt- 


kad perá Soxpúwv trapexóádouv TOUS ÚáSEA- 
poús Seópevor Iva Exteveis eúxol ylvwvtal 
Trpos TO TEAEIOBR VAL AUTOUS. 

4 »xad thv iv Súvapiv TñS papruplas 
ipyo Emedeikvuvrto, TroAAmv Trappnolav 
Gyovtes Trpós TÁ Edvn, kal Tñv eúyéverav 


alten Kirche (Gottinga 1936); G. JOUASSARD, Aux origines du culte des martyrs dans le chris- 
tianisme: RSR 309 (1951) 362-367; M. Lobos, Confesseurs et Martyrs (Neuchátel 1958); 
H. KRrAFrT, Zur Entstehung des altchristlichen Mártyrertitels: Ecclesia und Res Publica, Fest- 
schrift K. D. Schmidt (Gottinga 1961) 64-75; J. RUYSsCHAERT, Les «martyrs» et les «confesseurs» 
de ral des Eglises de Lyon et de Vienne, en Les martyrs de Lyon (177), p.155-166. 

P 3,14. 

109 Ap 1,5; Act 3,15; Col 1,18. 

110 El sentido lo da el contexto, más que la sola palabra utilizada. Schwartz supone una 
corrupción del texto, anterior a Eusebio. En el sentido coinciden las conjeturas de algunos 
Mss: OpoAoyntal. La corrección de Schwartz, ÓuoAOyo(uvtes ET)t, puede admitirse. La de 
Wendland, ópódouvAos, se acerca al sentido de óudAoyos en algunos papiros de Egipto: escla- 
vo. Cf. H. DELEHAYE, Sanctus. Essai sur le culte des saints dans l'antiquité (Bruselas 1917) 
p.82; E. VALGIGLIO, «Confessio» nella Bibbia e nella letteratura cristiana antica (Turín 1980). 

11 Cf, Act 12,5. 

112 Cf. Is 11,3. 

113 Cf, 1 Pe 5,6; supra $ 2. 

114 Cf. Mt 16,19; 18,18. Como supra 1,45, seguimos sin poder saber el alcance de estas 
intervenciones de los confesores. 

115 Cf. Act 7,60. El adjetivo tperfectos aplicado al mártir lo encontraremos también 
infra V1l 11,24; 22,4; cf. también supra $ 3. 


BivTov nÚxovTO, kaBárrep ZTrépavos Ó 
Téleios páprUS <xúpte, ph orñons aúrois 
Thv duaptlav Tavrnv>. el 5 úrrip rÓv 
AMdalóvrow ¿Stero, Tróoo púáMov únmip 
Tóv ábelgúv; » 
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tormentos: Señor, no les imputes este pecado. Y si rogaba por los 
que le lapidaban, ¿cuánto más no haría por los hermanos ?» 


6 Y nuevamente, después de otros detalles, dicen: 

«Porque éste fue para ellos su combate mayor contra él 116, por 
la verdad de su amor, con el fin de que la bestia se atragantase y 
vomitara vivos a los que primeramente pensaba tener engulli- 
dos 117, Efectivamente, no se mostraron arrogantes 118 frente a los 
caídos, antes bien, con entrañas maternales, acudían en socorro de 
los menesterosos con su propia abundancia y, derramando muchas 
lágrimas por ellos al Padre, pedían vida y a ellos se la daban 1!?. 


7 vTlambién se la repartían a los más próximos cuando, en 
todo vencedores, marchaban hacia Dios. Siempre amaron la paz, 
y en paz emigraron hacia Dios recomendándonos la paz, no dejando 
tras de sí ni trabajos a la madre 120 ni revuelta y guerra a los her- 
manos, sino alegría, paz 121, concordia y amor». 

8 Lo dicho acerca del amor de aquellos bienaventurados ha- 
cla los hermanos caidos podrá ser útil, por causa de la actitud inhu- 
mana e inclemente de aquellos que, después de esto, se ensañaron 
implacables en los miembros de Cristo 122, 


KaTÁA TTÓVTA vVIKTIpÓpol Trpos Beov ánreA- 
BóvtES.  eipivnv dyamnoavres dei kai 


6 Kai aúdls padi eb” Érepa 
«oUrtoS yáp kald uéyrioros aúrois Tpós 


oúrróv d Tódepos tyévero Bid TÓ yvnoiov 
Tñs dyámmns, lva drromvixdeis 6 Op oUs 
TIpÓTEPOV kúETO katamreraokéva!, LÓvTaS 
éSeuéo. ou yap ¿Aafov kauxnua kara 
TÓv Trertoxórov, GAMA” dv os Emieóvalov 
aútoí, toto Tols EvSeeoripors Emáprouv 
prntpixa orrAdyxva ¿xovtes, kad Tod 
Trepi aut ¿xxtovtes Búxpua trpós TOV 
Troatépa, Cwhv ATÍOavTO, xal ¿ówkev au- 
Tols> 

7 amv kal ouveyepicavro Tois TANOCÍOV, 


eipivnyy ñuiv TOapeyyuñcavtes, per” eipr- 
vns Exoproav trpos deóv, um kara rrróvtEs 
tróvov TR pntpl une oráciv kad TroAepov 
Tois GÚBeAQois AAA xapav kai elprvny 
xad óuóvorav Kal Gydrrnv». 

8 taúta xai mepl TAS TÓV paxapliov 
Exelvcov TIpÓs TOÚS TTAPOTTETTTOKÓTOS TÚÓvV 
adeApúv oTopyñs Wells Ttrpoxeloda 
Tñs GrravépcyTTOV Kad ávnAsoUs Evexa Dta- 
Vécecos TÓV perá TaOUúTa áGpedós Tois 
XptotoÚú pédeoiv TIPOTEVTVEYUÉVOV. 


_ 116 Por el corte de la cita, no aparece a quién se refiere, pero se trata sin duda del demo- 
nio, al que en seguida llama «la bestia»; cf. supra 1,5. 


117 Cf. 1 Pe 5,8. 

118 Cf. Gál 6,4. 

119 Cf. Sal 20,5. 

120 A la Iglesia; cf. supra 1,45. 
121 Cf. Gál 5,22. 


122 Eusebio está aludiendo, sin duda, a los novacianos; cf. infra VI 43. 
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3 


[QuÉ APARICIÓN TUVO EN SUEÑOS EL MÁRTIR ÁTALO] 


1 El mismo escrito de los susodichos mártires contiene además 
otro relato digno de mención y no habrá inconveniente para que yo 
lo proponga al conocimiento de los lectores. Es así: 


2 Alcibíades, uno de ellos, llevaba una vida austera hasta la 
miseria. Al principio no recibía nada en absoluto, no tomando sino 
sólo pan y agua. Incluso en la cárcel trataba de llevar el mismo ré- 
gimen. Pero a Atalo, después de su primer combate librado en el 
anfiteatro, le fue revelado que Alcibíades no obraba bien no usando 
de las criaturas de Dios y dejando a los demás tras de sí un ejemplo 
de escándalo 123, 

3 Alcibíades, persuadido, empezó a tomar de todo sin reser- 
vas y daba gracias a Dios 12%, La gracia de Dios no les tenía descui- 
dados, antes bien, el Espíritu Santo era su consejero. Y de estos 
casos baste así, 

4 Como fue justamente por entonces cuando los partidarios 
de Montano, Alcibíades 125 y "Teodoto, empezaron a dar a conocer 


pa 


i “HOS' aytTh TÓvV tpocipnulvov ap- 
TÚPwV ypagh xad áAAny tiva jvñnuns ágiav 
lotoplav Trepiéxel, iv xad oúbels dv yévorro 
p0óvos ph ouxi TÓv Evteufopévov els 
yvóow Tpobelvar: Exe Sé oUToS. 


2 Alixifiádou yáp tivos t£ autOv 
Tóvu auxunpov PBrouvros Blov xad unSevos 
óSAws TO TpóTEPOV peradauPávovrtos, Ú4AA” 
T ÁápTO póvo kal USATI XPwMUÉVOL TELPI- 
hévov Te xad ¿v TR elpxTA oúTo Bidyerwv, 
*AttáAO perú TOV TpÚTOV Kyúva Ov év 


TÚ AupideTpw Rvucev, dera gÓn ómi 
ui koadGs trorotr d *AAxifidEns A xpu- 
pevos TOois krígcuaos TOÚ GeoÚú xal GAAo1s 
TÚTOV oOKavádAou UTTOAENTÓLEVOS. 


3  mreiodeis Sid *Alrifiddns trávIcoV 
dvalbnv pereaápfavev xad nuxaplore TÁ 
de: oú ydp dverrioxemtor xdpitos Beoú 
ñoav, GAMA TÓ TrveÚpa TO Áy10v Tv gup- 
PouvAov aútols. kai TaUta ptv wSl tyéro* 

4 túóv 5” áuql tóov Movravov kai 
"Alhafriábny xal Oeódorov Trepl TAv Dpu- 
ylav Gápri TóTE TpLGTov TRY Trepl ToÚ 
trpopr teve ÚTOAnyiv tapa rroAAois éx- 


123 El ascetismo de Alcibíades, de por sí, no indica que éste fuera montanista: también 
los cínicos y los estoicos estrictos hacían otro tanto. Pero es cierto que este género de ascesis 
caracterizaba a los montanistas; cf. LabrIioLLE, La crise p.228s. El redactor lionés parece 
querer presentar a las comunidades de Asia y Frigia otro ejemplo concreto (cf. supra 1,10), 
para indicarles lo que en Lión se piensa del montanismo, sobre el cual posiblemente aqué- 
llos les habian consultado, según parece desprenderse del párrafo siguiente; cf. LABRIOLLE, 
La crise p.213-244. 

124 Cf. 1 Tim 4,3-4. 

125 A pesar del acuerdo de los Mss, algunos han querido ver aquí un lapsus de Eusebio 
por influjo del nombre del mártir citado inmediatamente antes, y en vez de Alcibíades, leen 
Milciades, identificándolo con el mencionado por el Anónimo antimontanista (infra 16,3). 
Con Labriolle (La crisec p.33) creo que no es necesario en este caso cambiar nada. Eusebio 
habla de un Alcibíades compañero de Montano, es decir, uno de los primeros miembros del 
movimiento, mientras que el Milciades de infra 16,3 aparece como jefe de la secta cuando 
el Anónimo escribe, esto es, muerto ya Montano y más de trece años después de la muerte 
de Maximila (cf. infra 16,19). Conclusión parecida, aunque atribuyendo la contraria a P. De 
Labriolle, la de Nautin, Lettres p.41 nota 2. 
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entre muchos en Frigia su opinión acerca de la profecía (pues los 
otros muchos milagros del carisma de Dios, que todavía hasta en- 
tonces venían realizándose por las diferentes iglesias, producían 
en muchos la creencia de que también aquéllos eran profetas), ha- 
biendo surgido discrepancias por su causa, de nuevo los hermanos 
de la Galia formularon su propio juicio, precavido y enteramente 
ortodoxo, acerca de ellos, exponiendo además diferentes cartas de 
los mártires consumados entre ellos, cartas que, estando todavía en 
la cárcel, habían escrito a los hermanos de Frigia 126, y no sólo a 
ellos, que también a Eleuterio 127, obispo entonces de Roma, como 
embajadores en pro de la paz de las iglesias. 


4, 


[De cómo LOs MÁRTIRES RECOMENDABAN A ÍRENEO EN SU CARTA] 


1 Los mismos mártires recomendaban a lreneo, que ya por 
entonces era presbítero de la iglesia de Lión 128, al mencionado 
obispo de Roma, dando de él numerosos testimonios, como demues- 
tran las palabras siguientes: 


2 “¿De nuevo y siempre rogamos que goces de salud en Dios, 
padre Eleuterio. Hemos impulsado a nuestro hermano y compañe- 
ro 129 lIreneo para que te lleve esta carta, y te rogamos que le tengas 
por recomendado, celador como es del testamento de Cristo, por- 


pepopiévcov (tmAgloTOr yap oUúv «ai áAAa: 
rapadoforroriar TOÚ delou xapiaparos els 
mn TtóTe xorá Srapópous ExxAnolas éxre- 
Aoúpevon Trloriv Trapdá TroAkois TOÚ kd- 
kelvous Trpopnteveiv trapelxov) Kal 5h 
Siapwvías Úrrapxovons rrepi Tv 5eBnAw- 
hévov, avds ol xara Tv PadAlav ábeApol 
Thv iSlav xplow Kad trepi TouTOvV EevAABT 
xkal óp0o0Boforárnv utrrorárToVOw, Ex0é- 
pevor xad TÓvV Trap? aútors TEAEIOdÉVTO 
japrúpov Siapópous Émiorolds, ás tv 
Seopols Er Utmrápyxovres tToís ém *Aulas 
«od Ppuylas áSeApois Biexápagav, oú uv 
GAMA xad *Edeudépo TÁ TÓTE “Popalwmv 
Emoxórmo, TAS TÓv ¿xxAnoióóv elprivns 
Évexa TrpeopevovTES. 


A' 

1 018” aúrol páprupes kai tov Elpn- 
valov, tTpeoPutepov ñón tór* óvra TñÑS 
¿tv AouySoúvo Traporxias, TO EnAwbévr: 
xata “Popynv émoxorra cuvlotwv, TrAglO- 
TA TÓ ávBpl LaprupoúvtEs, ws al ToÚTOV 
Exovoo1 tTóv TpóTTrov EnAova1 puwval 

2 «Xaipew tv de ce TrádAiw eUxópeda 
«ad del, trátep *Edeudepe. TaUTÁ dg01 TÁ 
ypánuora Trpoerpeyápeda Tov dádeAqov 
ñuúdv kald xotvwvóv Elpnvalov S5riaxopicar, 
Kad trapaxadoUpev Éxetv o auTóv Ev Trapa- 
Blc, EmAoriv óvra Tis SiaBñkns Xpra- 
TOÚ. el yap fiSerpev tórrov tii Sikarogu- 
vnv Treprrroiciodas, dos TpeofBirrepov txxAn- 


126 Para Nautin (Lettres p.39 nota 3 y p.41), se trata de la carta de las iglesias de Viena 


y de Lión a las de Asia y Frigia, no más. 


_127 Eleuterio parece que estuvo algún tiempo indeciso acerca del nuevo movimiento 
oriundo de Frigia, y es posible que escribiese alguna carta, si no abiertamente favorable, 
al menos no condenatoria. A ella puede referirse Tertuliano (Adv. Prax. 1,57); cf. LABRIOL- 


LE, La Crise p.257-275. 
128 Entre 174 y 178. 
129 Cf. Ap 1,9. 


290 HE V 4,3; 5,1 


que, de saber que un cargo confiere a alguno justicia, desde el pri- 
mer momento te lo habríamos recomendado como presbítero de la 
Iglesia, lo que es precisamente». 

3 ¿Qué necesidad hay de transcribir la lista de los mártires 130, 
asi de los que acabaron por decapitación como de los que fueron 
arrojados para pasto de las fieras, como también de los que murie- 
ron en la cárcel y el número de confesores supervivientes hasta aquel 
momento? Para quien guste, le será fácil repasar muy cumplida- 
mente estas listas” si toma en las manos el escrito que, como ya 
dije 131, se encuentra recogido en nuestra Recopilación de marti- 
rios 132, Mas esto fue lo ocurrido bajo Antonino 133, 


9 


[DE cómo Dios ACCEDIÓ A LAS ORACIONES DE LOS NUESTROS E HIZO 
LLOVER DEL CIELO PARA EL EMPERADOR MARCO AURELIO] 


1 Es tradición 134 que el hermano de éste, Marco Aurelio Cé- 
sar 135, hallándose en orden de batalla frente a los germanos y los 


olas, Omep torlv Em auto, tv TpbTors 
_Gv trapediuedas, 

3 Tí Sel xorradtyem tóv tv 1 5nAo- 
delon Ypaph TÓV paprúpwv KaTáoyov, 
lSlq pev TóÓv Eroruños: xepodñs tetedeico- 
pévoov, iSía 5e róóv Bnpolv els Popdv Tra- 
papepAnuévov, «ad ads Tóv Emi TAS 
elpkTAsS xexornmpévov, róv Te A4piBidv TÓV 
els Er róre mrepióvtow ÓpoAoynTOvV; TO 
yú%p pldov, xal tTaúra pábriov TANPÉOTATA 
S5iayvóvos perá xelpas dvodAaBóvr TÓ 


ovyypauua, 3 kad auto TÍ Tv paprTÚpov 
cuvaywyRi Trpós muóv, ws yoúy tony, 
xkateldexral. ÍA MA TU pév Em” *Avtuvivou 
TOLQUTA" 


E' 


1 ToúrToU 5% úbelgov Mápxov Aupr- 
Atov Katvapa Aóyos Exe Feppavoís kadl 
2apuárors ávrirapararrónevov póyxn, 5l- 
ye melopévns autoÚ TRÁS oTpariós, tv 


130 Sobre el origen de estas listas, cf. H. KrarrT, Zur Entstehung des altchristlichen Már- 
tyrertitels: Ecclesia und Res Publica (Gottinga 1961) p.64-75. 

131 Cf. supra V prol 1; 1V 13,1 nota 77. | 

132 Eusebio no consideró necesario reproducir la lista de mártires en su HE, habiéndolo 
hecho ya en su Recopilación de antiguos martirios. Pero indica que se dividía en secciones, 
como está en un Ms de la traducción latina de Rufino y en el Martirologio jeronimiano para 
el 2 de junio. En definitiva, todos debían de basarse en la lista que acompañaba a la carta; 
cf. H. QuenTIN, La liste des martyrs de Lyon de l'an 177: AB 39 (1921) 113-138. 

133 Marco Aurelio, cf. supra 1V 13,1; V prol. 1. 

134 En fuentes escritas, cuya relación da en los párrafos 3-S. 

135 En su consabida confusión de nombres (cf. supra 1V 13,1; V prol. 1; 4,3), esta vez 
Eusebio acierta en el nombre y en la persona, pero por evidente equivocación. Para él, An- 
tonino, del que acaba de hablar, es el sucesor de Antonino Pío y autor de las persecuciones 
narradas. Es el malo. Ahora bien, sus fuentes para el episodio que aquí va a referir le dan 
el nombre «Marco Aurelio» y alguna que otra frase de alabanza. Por lo tanto, no parece ser 
Antonino (Marco Aurelio), sino «su hermano». El piensa, pues, que se trata de Lucio Vero. 
Lógicamente, al no dar fechas, debe de suponer que ocurrió antes de la muerte de éste (169), 
aunque en la Crónica sitúa el hecho en 174 led. HELM, p.207). Pero Eusebio, con tal de 
no atribuírselo a un emperador perseguidor, no repara en pequeñas incongruencias crono- 
lógicas. Por lo demás, no parece muy seguro en la datación del hecho, pues en el párrafo 7 
parece dejarla al arbitrio del lector. 
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sármatas 136, por causa de la sed que apretaba a su ejército, pasaba 
gran apuro. Mas los soldados que militaban bajo la, así llamada, 
legión de Melitene 137—que por su fe todavía subsiste hasta hoy 
desde entonces—, formados frente al enemigo, pusieron sus rodi- 
llas en tierra, según nuestra familiar costumbre de orar, y dirigie- 
ron sus súplicas a Dios. 


2 Semejante espectáculo pareció, en verdad, muy extraño a los 
enemigos, pero otro documento refiere que al instante les sorprendió 
otro espectáculo todavía más extraño: un huracán ponía en fuga y 
aniquilaba a los enemigos, mientras la lluvia caía sobre el ejército 
de los que habían invocado el socorro divino y lo reanimaba cuando 
ya estaba todo él a punto de perecer por causa de la sed. 


3  Elrelato se conserva incluso en los escritores alejados de nues- 
tra doctrina que se preocuparon de escribir sobre aquellos tiempos. 
También los nuestros lo dan a conocer. Sin embargo, los historiado- 
res de fuera, como ajenos a la fe, exponen, si, el prodigio, pero no 
confiesan que éste se realizó por las oraciones de los nuestros 138; 
en cambio, los nuestros, como amantes de la verdad, transmiten 
con sencillez lo ocurrido y sin malicia. 


Gunxovia yevigdar: tods 5 Exri 7As Med- 
Trvfis oúTO xKadoupévns Asyevos gOTpa- 
TidTos Six% triorews ¿8 Exelvou kai els 
Seúpo vuveatons ev Tí Ttrpós tods rrode- 
plous Tapatáger yovu devras errl y Rv kara 
TO olxeioy Tulv tÓv eúxov Ed0s Errl Tás 
1rpos TÓv Beóv ixeolas Tparmréadar, 


2 Ttapañófou B¿ Ttolis TrokAeuloss TOÚ 
ToLO0ÚTOU 5 Beáparros pavévros, GAO Ti 
Aóyos ¿xei mapadofórepov émixaradaBelv 
aútixa, oxnirrov pey els puyhy kad drra- 
Agra OUVEAGUYOVTA TOÚS TroAeulous, Óp- 
Bpov Sé ¿rl Thv TOÓv TO Belov TrapaxexAn- 


5lyous ugAdoucav Ógov oúTTOw Erapdelpea- 
dal ÁAávakTOpEevov, 


3 158" loropla piperar tv xal tTrapd 
TOis wmóppo ToÚ xa0* Ap3Gs Aóyov cuy ypa- 
qeúciwv ols pédov ytyovev TRÁS korá TOUS 
BmAoujévous ypapñs, BeSiAwTor Si kal 
Trpos táóv fueripov. ÁAAA Tols préy EEwbev 
loropixoTs, Gte TÁS TrloTewsS Ávoikelors, 
Tiberror piv TÓ rapádofov, oú uh y kad Trais 
TÓv huerépov eúxals To” Wuoloyn8n 
yeyovévar rols Sé ye huerépors, Gre G4An- 
Belas pídors, 4áTAGÓ kal áxaxondel Tpórro 
TO Tpaxdiv mapadéSoral. 


xkóTtoOV OTpartidv, mácav aúthv tk ToÚ 


136 En realidad, la guerra contra germanos y sármatas duró de 166 a 179. El episodio 
de la lluvia milagrosa, según Dion Casio (Hist. 72,8-10; cf. Histor. August. Vita M. Aurel. 
24) ocurrió en la batalla contra los cuados. La fecha fue el 171, según A. von Domaszewski 
(Die Chronologie des Bellum Germanicum et Sarmaticum: Neue Heidelberger Jahrbicher 
t.5 p.120ss), o el 172, como quiere J. Guey (La date de la pluie miraculeuse (172 apres J..C.) 
et la E Aurelienne: Mélanges d'Archéologie et d'Histoire [1948] p.1o5-127; [1949] 
p.93-118). 

137 Melitene, ciudad de Capadocia, que había adquirido gran importancia desde Tra- 
jano, fue ya cuartel general de la legión XII, bajo el mando de Tito. Procedente de Capado- 
cia, no es extraño que, en sus filas, militara buen número de cristianos, aunque no se puede 
pensar en la mayoría, y menos en la totalidad, aparte de que tampoco está probado que se 
tratase de la legión XII. Ritterling (Legio: PauLY-Wissova, t.12 col.1708) lo niega rotun- 
damente. Cf. infra $ 4. 

138 Efectivamente, además de Dion Casio y de la Historia Augusta ya citados (supra 
nota 136), lo narran también C. Claudiano (In VI cons. Honorii p.340-350) y el retor Te- 
mistio (Orat. 15), y unos se lo atribuyen a la piedad de Marco Aurelio, otros a Júpiter, y 
otros al mago egipcio Arnufis, o simplemente a la divinidad, cf. J. GuEY, a.c., y su otro tra- 
bajo, Encore la pluie miraculeuse: Revue de Philologie 22 (1948) 16-12; M. M. SAGE, Eusebius 
and the rain miracle. Some observations: Historia 36 (1987) 96-113, G. FOWDEN, Pagan version 
of the rain miracle of A. D. 172: Historia 36 (1987) 83-95. 
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4 De éstos podría ser también Apolinar 132, quien afirma que 
la legión autora del prodigio por su oración recibió del emperador, 
a partir de entonces, un nombre adecuado al suceso, que en lengua 
latina se dice Fulmíinea 140, 


s Testigo de estos hechos, digno de crédito, podría ser tam- 
bién Tertuliano, quien dirigió al senado la Apología latina en favor 
de la fe, de la que ya más arriba hemos hecho mención 141, y con- 
firma el relato con una demostración más amplia y más clara. 


6 Escribe, pues, él también y dice que todavía hasta ahora se 
conservan cartas de Marco 142, el emperador más inteligente, en 
las cuales él mismo atestigua que, estando su ejército a punto de 
perecer en Germania y por falta de agua, se salvó por las oraciones 
de los cristianos. Y sigue diciendo Tertuliano que el emperador 
amenazó incluso con pena de muerte a los que intentaran acusarnos. 


7 - Á todo ello el mismo autor añade lo siguiente: 

«¿Qué clase, pues, de leyes son éstas, implías, injustas y crueles, 
seguidas solamente contra nosotros? No las observó Vespasiano, a 
pesar de haber vencido a los judíos; Trajano las tuvo en parte como 
nada, al impedir que se buscase a los cristianos, y Adriano, a pesar 


4 toútov 5” 5v sin kad *ArroAiwápros, 
€E Exelvou proas Thv 51 eúxAs TÓ Tapá- 
Sof5ov rmemromxuiav Acyeva olrelav TÚ 
yeyovóri Trpós TOúÚ Pacikiws elanpéva: 
Tpoon yoplav, kepauvofólov 75 “Poyalwv 
bmxAndeioav pwvñ. 

5 ydprus St toútwvw yivorr' dv k£ló- 
xpews 0 TepruiAravós, Thv “Popaixhy TA 
GUYKANTO Tpo0PUNYÑaas Útmep Ts Trío- 
Tes ároAoylaw, hs kad rrpóodev Euvnyuo- 
veúcap ev, Thv Te loroplav Pefardv ouv 
árroSeíses peifovíi kad tvapyeotipa: 

6 ypágel 5” oúv kad autos, Atywv 
Mápkou ToU auveruTáTos Pacidtws Errt- 


otros els Ei vúv pépeodas dv als autos 
uaprupel iv Fepuyovia údaros «rropía él- 
Aovta aúrroÚ TOV oTparóv Siaplelpeodar 
Tals TÓvV Xpiotiavóv evxais ceoodar, 
TtoUtov 5¿ gnow xkal Bávarov relñoa: 
tois katnyopelv hpúv émioxempoUcarv- 

7  oisó BnAwdeis ávhp xal tara mpod- 
emidtyet 

«trrotarrol ouv ol vópor oUro1, ol xa” 
fhuóv yóvov Erovros kosBets, ÁSixo1, Hpof; 
oús oúte Oveorraciavós ipúdafev, kaíto1 
ye "loudalous vixnoas, os Tpaiavós Ex 
pépous ¿foubivnoev, kwAúcov Exómtetodor 
Xprtoriavoús, oUs ote “Adpiavós, xatror 


139 Probablemente, en su Apología a Marco Aurelio, cf. supra IV 27, de la que Eusebio 
toma la información y que, por lo tanto, habría sido escrita entre 171 y 177. 

140 Fulmineam, traduce Rufino. Parece evidente que se trata de la legión XII Fulmina- 
ta; pero este sobrenombre, entre los varios que esta legión llevó, le quedó como definitivo 
ya en tiempos de Augusto o poco más tarde. Desde el año 70 permaneció siempre en Meli- 
tene de Capadocia. Ritterling (a.c.), que recoge en las cols. 1705-1710 cuanto de ella se sabe, 
niega que esta legión tomara parte en la campaña contra marcomanos y cuados, aunque 
no excluye la posibilidad—difícil, con todo—de que interviniese alguna vexillatio o sección 
de la misma (ibid., col.1708). 

142 Supra Il 2,4; 25,4; 1H 33,3. Tertuliano no dirigió su Apologeticum al senado, sino a 
los gobernadores fantistites, praesidentes) de las provincias; cf. A. HarnacK, Die griechische 
Uebersetizung des Apologeticus Tertullians: TU 8,4 (Leipzig 1892) 9-10. 

142 Tertuliano (Apolog. 5,6) no dice exactamente que todavía se conservan; simplemen- 
te apela a ellas. Eusebio también las mienta en Chronic. ad annum 175: HELM, p.207, de- 
pendiendo seguramente de Julio Africano. Por su parte, Dion Casio (Hist. 71,10) afirma 
que Marco Aurelio escribió al senado, pero no especifica el contenido. R. Freudenberger 
(Ein angeblicher Christenbrief Mark Aurels: Historia 17 [1968] 251-256) ve un eco de esta 
carta, realmente existente, en la apócrifa conservada por los Mss. de las apologías de San 
Justino y que, según él, data de finales del reinado de Licinio. De todos modos, Eusebio 
aquí la ignora. 
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de ocuparse con extrema curiosidad con muchas cosas, no las san- 
cionó, como tampoco el que es llamado Pío» 143, 
Pero esto, que cada cual lo ponga donde quiera 14, 


8 Nosotros, por nuestra parte, volvamos al hilo de lo que sigue. 
Cuando Potino, con sus noventa años de vida cumplidos, murió en 
compañía de los mártires de la Galia 145, recibió en sucesión el epis- 
copado de la iglesia de Lyón, que Potino había regido, lreneo 146, 
Hemos sabido que éste, en su juventud, fue oyente de Policarpo 147, 

9 En el libro tercero de su obra Contra las herejías expone la 
sucesión de los obispos de Roma hasta Eleuterio, de cuya época in- 
vestigamos también los sucesos, y establece la lista como si, efecti- 
vamente, su obra estuviera compuesta en tiempos de éste; escribe 
como sigue: 


6 


[LisTA DE LOs OBISPOS DE Roma] 


1 («Los bienaventurados apóstoles, después de haber fundado 
y edificado la Iglesia, pusieron el ministerio del episcopado en ma- 
nos de Lino. De este Lino hace mención Pablo en su carta a Ti- 
moteo 1%8, 


2 »Le sucede Anacleto, y, después de éste, en tercer lugar a 
partir de los apóstoles 149, obtiene el episcopado Clemente, que 
también había visto a los ienaventitidos apóstoles y tratado con 
ellos, y todavía tenía resonándole en sus oídos la predicación de los 


ye trávTa TÁ Teplepya TroAutrpayuovóv, 
oUte 6 EvosBhs Embuntels brexupoaev». 
¿AMA Taúra pev ótr] Tis £0tAo1, tibio wo» 


8 pertopev 5” hpels Emi Thv tóv teEñs 
áxodovdlav. TloBdeivoÚ 5h ¿q Sos TñS 
Coñs Hreow ivevhxovta ovv Toi Enri Pad» 
Mas paprupñoaoiv TtedemwBdévros, Elpn- 
vatos TÁS KATA AovyBouvov Ás $ TloBeivós 
hyelTo traporklas Thv Emoxorriv Drabéxe- 
Tar Tokuxaprrou Si ToUTov áxouaThV 
yevioda xará Thv vic ¿jovOkvoyev ñAr- 
«lav. 


9 otros Tóv Emi *Poyns Thv SiaBoyhy 
Emoxóreov dv TpitTA cuvráfe TÓvV Trpós 
TúÚs aiptoes rrapabénevos, els *Edeúbdepov, 


oÚ TA xarrá Tous xpóvous hulv ESeráferan, 
Os Gv 5% xoarr* aúróv orroudafouévns aurás 
Tús ypapñs, TÓV xaTádoyov Tornol, ypd- 
puawv mie: 


S' 

1  «depeAimoavTes ouv kai oixoSoyr- 
cavtes ol yaxdpior árróoroAO: Thv ixxAn- 
olav, Alvw Tthv TÁS Emioxorriis AerToup- 
ylov ivexelpicav: toUvTOU TOÚ Alvou Tlaú- 
Aos Ev tais trpós Tiuódeov EmortoAais 
péLvn Tal. 


2 »35aBlyeror 5 ayráv *"AviyxAntos, 
pera ToÚTOY 5 TpÍiTO TÓTMO áTO TúÓvV 


143 El traductor, como acostumbra, se ha tomado sus libertades con el texto de Tertu- 
liano (Apolog. 5,7). Por si fuera poco, Eusebio termina la cita cortando la frase en que Ter- 
tuliano pone a Vero en la línea de los «buenos emperadores». ¿Creyó tal vez Eusebio que 
Tertuliano hablaba de su «Antonino», o sea de Marco Aurelio, y al no comprender, cortó 


sin más? 
144 Cf. supra $ 1. 
145 Cf. supra 1,29-31. 


146 Debió de ser, por lo tanto, en 178. 
147 Cf. supra IV 14,3; infra 20,5-6. 
148 2 Tim 4,21. 


149 Para M. Bévenot (Clement of Rome in Irenaeus's succession-list: JT'S 17 [1966] 98-107), 
ésta es la lectura que de Ireneo hace Eusebio, no lo que lreneo escribió: Clemente es el ter- 
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apóstoles y delante de los ojos su tradición. Y no sólo él, porque en- 
tonces todavía sobrevivíian muchos que habían sido instruidos por 
los apóstoles. 

3  »Cuando en tiempos de este Clemente surgió entre los her- 
manos de Corinto no pequeña disensión, la iglesia de Roma escri- 
bió a los corintios una carta importantísima intentando reconciliar- 
los en la paz y renovar 150 su fe y la tradición que tenían recién reci- 
bida de los apóstoles» 151, 

Y después de breve espacio dice: 

4 “A este Clemente sucede Evaristo, y a Evaristo, Alejandro; 
después es instituido Sixto, el sexto, por lo tanto, a partir de los 
apóstoles; y después de éste, Telesforo, que también sufrió glorio- 
samente el martirio 152; luego Higinio 153; después Pío, y, tras éste, 
Aniceto; habiendo sucedido a Aniceto Sotero, ahora es Eleuterio 
quien ocupa el cargo del episcopado, en duodécimo lugar a partir 
de los apóstoles. 

5 »Por el mismo orden y con la misma sucesión 154 han llegado 
hasta nosotros la tradición y la predicación de la verdad que proce- 
den de los apóstoles en la Iglesia» 155, . 


xad pera Bpoyta pnolv 
4  «tóv Si KAñpevra ToÚTOV Biabixetal 


érrooróAwv TRv imoxotrriv xAnpoúral 
KAñuns, 0 xal dopaxws Tous paxaplous 


dxrootólous xal cuuBeBAnxos adrois kad 
Er ¿vavAov TÁ kApuyua Tv ETrocrróAwv 
xod Thv Trapáñoow Trpd dotado Exwov, 
oú uóvos: Er ydp rrokAol úrreAcitmovTO 
TóTE ÚTTO TV droorókowv SeSidayuévol. 


3 »iérri Ttoútrou oúv Toú KAñjevtos 
orácgewms ouK dAlyns Ttois ¿v KoplvBw ye- 
voutvns ásdedqois, Errécrerdev tv *Poyn 
ixxAnola Ikavwotáérnv ypapñv tots Kopiw- 
Boss, els elpfvnv cuyBiPádovoa adyrods xad 
dvaveovsa Tv THoriv auróv kad Av ve- 
worl dmró TÚÓv drooróldov Trapúdociv 
elAfpera, 


Evápeoros kal Tóv Evápeorov *Aktfav- 
Spos, el0? oútos Exros árro Tv TTO0TÓA CV 
«oblorarar votos, nerd Se tovrov Tedeo- 
pópos, ds kal tvSóEcs Euaprúpnoev: Exmerra 
“Y yivos, ebra Mos, pe0” dv "Avirntos. Sia- 
Sesautvou TóÓvV *Avikntov ZwTrñpos, vÚv 
Swsexdéro Tótrco Tóv TAS Emioxorrás derró 
Tv rootóAwv korréyer KAñpov *Edeúde- 
pos. 

5 »rñ aúTA TÁÉel Kad TA aut Sidaxñ 
h Te dro TÓvV derroorróAcov dv TA EA mola 
Tapáñoois xod TO Tis dAndelas kmpuyya 
xkoTñvrnkev els hjpds», 


cero contando a Pedro y Pablo, y primero de todos los otros, antes de Lino (según Bévenot, 
Ireneo utiliza árró en sentido de tcomenzando por, inclusives, sin confundirlo con perú y 
acusat., como hace Eusebio). D. F. Wright (Clement and the Roman Succession in Irenaeus: 
JTS 18 [1967] 144-154) considera insostenible esa tesis. Sobre la lista, en general, sigue sien- 
do imprescindible la obra de E. Caspar (Die álteste rómische Bischofsliste, en Schriften des 
honigsberger Gelehrten Gesellschaft Geisteswiss Klasse Heft 4 [Berlín 1926] p.165-258). 

150 Eusebio, al cortar el párrafo, ha dejado fuera la palabra que seguía a glAñoer, la equi- 
valente de la versión latina de Ireneo: annuntians (Schwartz propone Knpúsdouda), quedando 
así el complemento objetivo de ésta como si fuera un segundo complemento de 4vaveovaa, 
El sujeto es la Iglesia de Roma, no Clemente, como traduce Rufino. 

151 San IRENEO, Adv. haer. 3,3,3. 

152 C£. supra 1V 10 nota 58. 

153 Cf. supra IV 11,1. 

154 Todos los Mss (menos M, que, por conjetura, trae 51a80X) dan 5i5axñ, y lo mismo 
supone la versión siríaca. Esto indica que Eusebio escribió 518axR, quizás por error de lectu» 
ra, suyo o de sus colaboradores, ya que en la traducción latina de Ireneo leemos successione, 
que sin duda traduce al original S1a8doxf. 155 San IRENEO, Adu. haer. 3,3,3. 
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[De cóMO INCLUSO HASTA AQUELLOS TIEMPOS SE REALIZABAN POR 
MEDIO DE LOS FIELES MILAGROS PORTENTOSOS] 


1 Ireneo, coincidiendo con las narraciones que nosotros hemos 
discutido anteriormente en los libros que, en número de cinco, 
tituló Refutación y destrucción de la falsamente llamada gnosis 156, 
esboza también estas cosas. En el libro segundo de la misma obra 
señala que, en algunas iglesias, han persistido incluso hasta él ma- 
nifestaciones del maravilloso poder divino. Lo dice con estas pa- 
labras: 

2 (Mucho les falta para resucitar a un muerto 157, como lo 
resucitaron el Señor y los apóstoles mediante la oración y como 
se dio en la comunidad de hermanos muchas veces: por causa de 
la necesidad, la iglesia entera del lugar estuvo rogando con ayunos 
y repetidas súplicas, y el espíritu del muerto volvió, y el hombre 
recibió el favor en gracia a las oraciones de los santos» 138, 

Y de nuevo, después de otras cosas, dice: 

3 (Pero si llegan a decir que el Señor ha hecho tales prodi- 
glos en mera apariencia, entonces los haremos remontarse a los 
escritos proféticos y por éstos les demostraremos que así está pre- 
dicho acerca de El, y que así ha sucedido con seguridad y que 
solamente Él es el Hijo de Dios. Por lo cual, también en su nombre 
los que son verdaderamente sus discípulos reciben de Él la gracia 


Ze 


1 Taúra ó Eipnvatos áxoAoubiws Tas 
TposrefoBeuteloars Apiv Úroypáwyas loro- 
plars Ev ols Eméypayev, trévre oúc: TOV Kpr0- 
nóv, 'Edtyxou kai «varporñs TñS yweuBw- 
vúpou yvwoews, Ev Seutépw TS auTAs 
úrrodicosws, 6r1 5h kat els aytrov úrrodely- 
para TÁsS Beias xad trapañdótou Buvdruesws 
¿v ExxAnotoas riolv úrroAgkerrrrO, 514 ToÚ- 
Twv émonpalverar, Atyov 


2 «togoútov 5e árrobtovorw TOÚ vexpóv 
éyeipar, kabdws Ó kúpios fyelpev kad ol 
arróotolAo1 51% Tpooeuxñs kai ev TA dbeA- 


pórn Ti TroAAáxas 51% TÓ ávaykalov kal 


TÑS kara tómov éxkAnolas mráons alrnoa- 
uévns pera vnorelas kad Arrovelas TroAAñs 
ETTEOTPEYEV TÓ TIvEÚLA TOÚ TETEAEUTNKÓTOS 
«ad exapicón ó GvBpwTros Tais eúxais TÓv 
y lwv». 

«ad aúdis pnomv pe9” Érepa 

3 «sl Sé xal TOv kúpiov pavraciwiSós 
TA TOtaÚTA rreTToImKéva! proovolv, erri Td 
TPOPNTIKA ÁvAyovTeS auToús, tE autTÓv 
émibelfopev mrávta oÚTOS Trepi aútoÚ kai 
mpocipñoda «Kal yeyovévar PePalws kad 
auTóv póvov elvas tÓv ulóv ToÚ Bsoú- 51 6 
xad £v TÚ Exeivou óvóuati ol áAnl8ós ayroú 
yabntad, tap? auytoú Aafóvtes Thv xGpiw 
emiteloUotv em” evepyeoia Tr Tv Aortróóv 


156 Es el título completo de la obra conocida generalmente por Adversus haereses; 


cf. 1 Tim 6,20. 


157 A los secuaces de Simón y de Carpócrates. 

158 San IRENEO, Adv. haer. 2,31,2 ÁáBEAPÓTNTI: como en 1 Pe 2,17 y 5.9, sentido colectivo: 
«comunidad de hermanos» = «todos los cristianos»; cf. M. DUJARIER, L'Eglise-Fratemité. 
Vol. 1: Les origines de lU'expression «adelphótes fraternitas» aux trois premiers stecles du Chris- 


tianisme (Paris 1991). 
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y la utilizan en beneficio de los demás hombres, según el don que 
cada uno ha recibido de Él 159, 


4 >»Unos, efectivamente, expulsan firme y verdaderamente a 
los demonios, de manera que muchas veces aquellos mismos que 
fueron purificados de los malos espíritus creen y están en la Iglesia; 
otros tienen conocimiento anticipado del porvenir, así como visiones 
y declaraciones proféticas; otros, en cambio, curan a los enfermos 
mediante la imposición de las manos y los restituyen sanos; más 
aún, como dijimos 160, incluso muertos han sido resucitados y per- 
manecieron con nosotros bastantes años. ¿Y para qué más? 


5 »No es posible decir el número de gracias que por todo el 
mundo la Iglesia recibió de Dios en el nombre de Jesucristo cru- 
cificado bajo Poncio Pilato y que cada día va utilizando en beneficio 
de los paganos, sin engañar jamás a nadie ni despojarlo de su dine- 
ro, porque gratuitamente lo ha recibido de Dios y gratuitamente 161 
lo sirve» 162, o 


6 Y en otro lugar escribe el mismo: 

«Así como también oímos que hay muchos hermanos en la lgle- - 
sia que tienen carismas proféticos y que por medio del Espíritu 
hablan en toda clase de lenguas 163, que ponen al descubierto los 
secretos de los hombres 16% cuando es provechoso y que explican 
los misterios de Dios» 165, 

Esto es lo que hay sobre la permanencia de los diferentes caris- 
mas 166 hasta los tiempos mencionados entre los que de ellos eran 
dignos 167, 


av8pwrrov, kaos els Exaoros Thv Buwpedv 
elAnpev Trap” aúvroú. 

4  »ol iv yap Salpovas ¿haúvovaw pe- 
Paiws kai áAndós, Hare roAAdxis Kad tro- 
Teúelv éxelvous oúTtods xadaprodévras dró 
TÓvV Trovnpóv mveuuórov «ad elvca Ev TF 
éxxAnota, ol Sé xd rpóyvwotw Exouarv Tóv 
peAAdvTov «ad órracias kai Añoss Trpo- 
pntixás, GAAO1 Be TOUS kGpvovras 51% Tñs 
TÓv xepóv Embécenos lóvra: Kal Uyrels 
rroxotiotáciw, Rhin 5, xabws Epapev, 
«ai vexrgol AyipInoav kai Ttrapéuemwav 
ouv hulv éteoiw Ixkavois, xad, ti yXp; 

5  »oúx ¿otw dpibpov elrreiv TÓv xa- 
pioudrov dv xatá travrós toÚ xóguou 
exxkAnoia Tapa deoú Aafovaa tv Tú duvó- 
uom *Ilnooú Xpiaroú TOÚ OTaupubévTos 


159 Cf. Ef 4,7. 

160 Cf. supra $ 2. 

161 Cf. Mt 10,8. 

162 San IRENEO, Adv. haer. 2,32,4. 


emi Movriou MiAdrou txxorns muépas em” 
evepyecia Ti TÓv ¿8vdv Emitedel, ute 
tEararáoá tivas ur re ¿Eapyupiloutvn: dos 
y ap Bwpedw elAnpev trapd desoú, Swpedv kal 
Biaxovel». : 

6 Kad tv Erépaw BE rómo $ aurós ypdper 

«xodws «al TrodAóv dxovopev «SeApúv 
tv TRA ¿xxAnola trpopntixA xaplopara 
txóvrov Kod travrodarraís AxAoúvtov Sid 
TOÚ TveúparTos yAwocaIs xal TÁ kpúpia 
TÓv dvbporrov els pavepóv dyóvrov emi 
TÁ cuupipovti xod Tk puaTápia ToÚ BeoÚ 
¿xBin youpévov». 

ToUta kai mepi ToÚ Biapopás xapiapd- 
Twv péxpr xal rv 5EnAoupévov xpóveov 
Tapa tois ágiors Siapelvar. 


163 Cf. 1 Cor 12,7-10. 

164 Cf. 1 Cor 14,25. 

165 San IRENEO, Adv. haer. 5,6,1. 
166 Rom 12,6; 1 Cor 12,4. 


107 Está clara la intención antimontanista; cf. LABRIOLLE, La crise p.230-242. 
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[De cómo IRENEO MENCIONA LAS DIVERSAS EscRITURAS]) 


1 Puesto que al dar comienzo a la obra 168 hicimos promesa de 
citar oportunamente las palabras de los antiguos presbíteros y escri- 
tores eclesiásticos, en las cuales nos han transmitido por escrito las 
tradiciones llegadas hasta ellos acerca de las Escrituras canónicas, 
y como quiera que lreneo era uno de ellos 169, citemos también sus 
palabras; 

2 y, en primer lugar, las que se refieren a los sagrados evange- 
lios; son las siguientes: 

«Mateo publicó entre los hebreos, en su lengua propia 170, un 
Evangelio también escrito 171, mientras Pedro y Pablo estaban en 
Roma evangelizando y poniendo los cimientos de la Iglesia. 


3 »Después de la muerte de éstos, Marcos 172, el discípulo e 
intérprete de Pedro, nos transmitió por escrito, él también, lo que 
Pedro había predicado. Y Lucas, por su parte, el seguidor de Pa- 
blo 173, puso en un libro el Evangelio que éste había predicado. 


4 >»Finalmente, Juan, el discípulo del Señor, el que se había 
reclinado sobre su pecho 174, también él publicó el Evangelio, mien- 
tras moraba en Efeso de Asia» 175, 

s Esto es lo que se dice en el libro tercero antes mencionado 


H Aou tv “Poun eúayyemiloutvwv Kad Bepe- 
MoúvtTov TRv badAnolav- 

3  »pera Se Thv ToúÚTOV ¿EoSdovMápkos, 
ó padnths xal gpynveuriis Flérpou, Kad 
oaúras TA yO Térpou knpuocóyeva tyypá- 
ps hulv rapadibuwkev: kad Aouxás Se, y 
áxókoudos Todúkou, TÓ útr” txelvou knpuo- 
oóuevov eyayytMov tv BlBAw karéBero. 

4 »émeita *lodvvns, ó podnThs ToÚ 
kuplou, 0 kad érri TÓ TTABOS AUTO” ÁvaTTE- 
gwv, Kal autos tEéSwxev TÓ EUCYyiAov, Ev 
"Eptow Tis *Aolas S5iarplfwv.» 


1 Enei Si dhpxópevor TñS Tpayhareias 
úTOO xE01wv Trerromueda Trapodriceadar ka- 
TA koarpov elrróvteEs TUS TÓvV Ápxalcov ExxAn- 
criagtikDv TpeoPutépwv TE Kal gUyypa- 
pewv puváas £v als Tás Trepi Tv tvBiadr- 
xkwv ypapóv els aúroús kateAdouoaS TA- 
pañócers ypaghj TrapadeóWwkadiv, TOUTOV 
Sé kai 0 Eipnvaios Fv, qépe, xad TÓs 
autToú mTapodeda AtEers, 

2 xal mTpWTaS ye TÁs trepl TÓvV lepúw 
eva y yeAlov, oúTOS ExouvOas 


«ó pév 51, Mardaios tv Tois “EPpadors TR 
iSía ayróv SiadéxTO Kal ypaqpív ¿Envey- 
xev eva yygAlou, TOÚ Flérpou xad ToÚ Tlaú- 


168 C£. supra 1 1,1; 111 3,1-3. 


169 No sabemos el porqué de esta inclusión. 


5  Taúrta pév oUv dv ToplTw TñS Elpnuévns 
úrrodtcess TÁ TmpoSnAwdivni elpnrad, Ev 
Se TG Tréptrrco trepi TAs "lodvvou *Arroxa- 


170 Cf. supra III 39.16; seguramente lreneo se basa también en Papías. 
171 El kad supone las dos formas: la oral y la escrita. 


172 Cf. supra 1ll 39,15. 

173 Cf. supra 11 4,7. 

174 Cf, Jn 13,25; 21,20. 

175 San JRENEO, Adv. haer. 3,1,1. 
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de la dicha obra, pero en el quinto se expresa acerca del Apocalip- 
sis de Juan y de la cifra del nombre del anticristo 176 como sigue: 

«Siendo esto así y hallándose este número en todas las buenas 
y antiguas coplas, y atestiguándolo aquellos mismos que vieron 
a Juan cara a cara, y puesto que la razón nos enseña que el número 
- del nombre de la bestia aparece manifiesto según el cálculo de los 
griegos por medio de las letras que hay en él...» 177, 


6 Y un poco más abajo sigue diciendo sobre lo mismo: 

«Nosotros, pues, no nos arriesgaremos a manifestarnos de ma- 
nera segura acerca del nombre del anticristo, porque, si hubiera 
sido necesario en la ocasión presente proclamar abiertamente su 
nombre, se hubiera hecho por medio de aquel que también había 
visto el Apocalipsis, ya que no hace mucho tiempo que fue visto, 
sino casi en nuestra generación, hacia el final del imperio de Domi- 
ciano» 178, 


7 Esto es lo que el citado autor refiere acerca del Apocalipsis, 
pero menciona también la primera carta de Juan al aducir nume- 
rosos 179 testimonios sacados de ella, lo mismo que de la primera 
de Pedro 180; y no solamente conoce, sino que también admite 181 
el escrito del Pastor cuando dice: 

«Porque bien dice la Escritura: Lo primero de todo, cree que hay 
un solo Dios, el que todo lo ha creado y ordenado, etc.» 182, 


Aúyewos Kal TAS yÁpou TÁS TOÚ dvrixpla-  «auroÚ, 81 Exelvou Ev ¿ppé8n ToÚ xad Tñv 


Tou Tpoan yopias oútoSs BinAayBáver 
«toúrow 5e oúTOoS ixóvtov kad dv mor 
Se tols orroudators kad ápxalors «vtrypá- 
pors TOÚ AÁpiBpoÚ TOUTOU kepévou kal ap- 
TUPouvVTOwv aúTOv Exelvcov TúÓv kar” Óyiw 
TOv *lwdvvnv topaxótov Kal roú Aóyou 
S515d4oxovTos ñas óT1 Ó Apr0yos TOÚ óvópa- 
Tos TOÚ Énplou kar Thv “EdAñvov yApov 
51% TÓvV Ev UT ypauuádtov Eupalverar. 


6 kad Úrroxatapos Trepi TOÚ aUTOÚ pá- 
gKE! 

«huels oúv oúx arroxivBuvevopev Trepi TOÚ 
óvópatos TOÚ dvtixplotou «rTroparwvópe- 
vor Peparwmrixós. el yap ¿Bel dvapavidov 
(Ev) TÁ vúv Koa1pú xnpúrteado. TOÚVOpa 


176 Cf. Ap 13,18. 
177 San IRENEO, Adv. haer. 5,30,1. 


rrokóAuyiw topaxótos: oúde ydp Trpó 
TroAAOÚ xpóvou tuwpáén, KAMA oxeSov Exrl 
TñS Nueripas yeveás, pos TÁ TéAEt TAS 
AouetiavoÚ dpxñs». 


7 ToÚTa kai Trepil TAS *Arroxadúpeos 
iotópn TO TÓ SebnAcopéveo: pépunTo! Sé 
xad Tis *lodvvou rpdwrns maroAñs, uap- 
ruplas té ars micloros elopépcov, ópolas 
Sé xad Tñs Mérpou trporépas. oú jóvov He 
olSev, SAA Kad drrroBéyeras Thv ToÚ Tor- 
pévos ypapív, Atywv 

«xkadOs oUv $ ypagí $ Alyouoa mTpÚrTov 
Trávrow trigteucov dm els Eotiv Ó Beds ó TÁ 
Távia kticas xal karaprivass Kai TÁ 


tsñs. 


178 San IRENEO, Adv. haer. 5,30,3; cf. este mismo pasaje citado supra 1II 18,3. 

179 En realidad, solamente tres: 1 Jn 2,18-22 (= Adv. haer. 3,16.5); 1 Jn 4,1-3 y 5,1 
(= Adv. haer. 3,16,8). En cambio, no alude Eusebio a las referencias de Ireneo a la 2 Jn 11 
(= Adv. haer. 1,16,3) y a 2 Jn 7-8 (= Adu. haer. 3,16,8). 

180 1 Pe 1,8 (= Adv. haer. 4,9,2; 5,7,2); 1 Pe 2,16 (= Adv. haer. 4,16,3). 

18% Lo admite entre las Escrituras canónicas; cf. supra III 3,6, 

182 San IRENEO, Adv. haer. 4,20,2 ([= HERMAS, Pastor, mand.1). 
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8 Y hasta utiliza algunas sentencias sacadas de la Sabiduria 
de Salomón, diciendo poco más o menos: 

«Visión de Dios que produce incorrupción; y la incorrupción hace 
estar cerca de Dios» 183, y menciona las Memorias de cierto pres- 
bitero apostólico, cuyo nombre silenció, y cita sus Explicaciones 
de las divinas Escrituras 184, 


9 Hace mención, además, del mártir Justino y de Ignacio, 
utilizando una vez más testimonios sacados de las obras escritas 
por ellos 185, y promete refutar él mismo, con un trabajo propio, 
a Marción, partiendo de sus escritos 186, 


10 Y por lo que hace a la traducción de las Escrituras inspira- 
das realizada por los Setenta, escucha lo que textualmente escribe: 

«Dios, pues, se hizo hombre, y el Señor mismo nos salvó, des- 
pués de darnos la señal de la Virgen; pero no como dicen algunos 
de ahora que se atreven a traducir la Escritura: He aqui que la joven 
concebirá en su vientre y dará a luz un hijo 187, como han traducido 
Teodoción, el de Efeso, y Aquila, el del Ponto, ambos judíos pro- 
sélitos, a los que siguen los ebionitas cuando dicen que aquél nació 
de José» 183. 

11 Tras un breve espacio, añade a lo dicho: 

«Efectivamente, antes de que los romanos hiciesen prevalecer 


8 kal pnrois Si riow tx ris Zodopóvos 
Zopias kéxpr ras, póvov ouxi págkav 

«ópaois Sé BeoÚ TreprirointixA ápdap- 
olas, ápdapota Si ¿y yus elvar rrowi deoÚ». 

kai drropvnuoveuuárov 5 drooroAt- 
xoÚ TIVOS TpEoPuripou, OU TOUVOa d1wTT 
TapéSwxev, pumpoveve: En yTTers TE autoÚ 
delcov ypapóv maparéderrar. 


9 Em kald *louo Tlvou TOÚ uGprTupos Kal 
*"Ilyvatiou uvñpny trerroíntar, paprupiais 
avd xal mró TÓv TOÚTOS Ypaplvtov 
kexpruévos, mhpyyeroar 5” auros Ek TÓv 
Mapkicovos ovyypapudrov ávtiAtfewv au- 
TO tv i5iw aorousác ari. 


10  kad vrepi Tñs karrdú Tous EPS0urkov- 


Ta épunvelas tTóÓv deorrvevarov ypapúv 
áxouve ola karráúá AtEw ypúqet 

«ó Geós oUv Gv8pwrros Eyéveto Kal aros 
kúpios ¿owaev ñhuGs, Dous TO TÑS TOAPpdé- 
vou onueiov, áAA' oúÚx dos éviol paoiv Tóv 
vúv TOApOvTO0V pedepunveverv TÍRV ypapíy, 
<l5oú $ veávis dv yaoreol Efe kad régeros 
ulóv>- ws DeoBoriwv hpurveuoev ó *Eqé- 
aros kal *Axúvdas % Tovrixós, áupórepor 
"loudaior TrpocíAuto1, ols kataxoAou8n- 
davtes oi "Eficovaior EE *lwohp aúrov 
yeyeuñodol PUTKOUVTLVA, 

11 Ttoúro:s Emipépe: pera Ppayxta Aé- 
yov 

«trpó ToÚ ydap “Pwyatous kparúvas Thv 
ápxiv autov, En Ttúóv MaxeSóvov TRv 


183 Cf. infra 26, donde insiste en esas citas de la Sabiduría de Salomón; en las obras 
conservadas, no se ha podido dar más que con ésta: Sab 6,19-20 (= Adv. haer. 4,38,3). 


184 Cf. San IRENEO, Adv. haer. 4,27,1-2; 28,1; 30,1; 31,1; 32,1; 5,17,4. ct. A.D 


D'ALES, 


Le TrpeaPúrns de saint Irénée: REG 47 (1929) 398-410. 

185 Cf. San IRENEO, Adv. haer. 4,6,2; 5,26,2; 28,4. De San Justino, cf. supra IV 18,9; 
de hecho, el influjo de Justino sobre Treneo es muy grande, particularmente en su Demons- 
tratio; cf. J. A. RoBINsoN, Frenaeus, A Demonstratio of the Apostolic Truth (Londres 1920) 
p.6-24. Sobre San Ignacio de Antioquía, cf. supra II 36,12. 

186 Cf. San IRENEO, Adv. haer. 1,27,4. Eusebio no parece ya conocerlo; posiblemente 


ni se escribió. 


187 Is 7,14. Cf. San Justino, Dial. 43. Mientras los Setenta traducen rrapdévos, los otros 


traducen veavís. 
188 San IRENEO, Adv. haer. 3,21 1. 
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su gobierno y cuando todavía los macedonios retenían el Asia, To- 
lomeo, hijo de Lagos 189, ambicionando adornar la biblioteca por 
él organizada en Alejandría con las obras de todos los hombres, 
siquiera las buenas, pidió a los de Jerusalén tener traducidas en 
lengua griega sus Escrituras. 

12 >»Ellos, que por entonces aún estaban sometidos a los mace- 
donios, enviaron a Tolomeo setenta ancianos, los más versados entre 
ellos en las Escrituras y en ambas lenguas. Dios hacía precisamente 
lo que quería. 

13 >»Tolomeo, queriendo probarlos aparte y precaviéndose de 
que se pusieran de acuerdo para ocultar mediante la traducción la 
verdad que hay en las Escrituras, los hizo separar a unos de otros 
y ordenó que todos escribieran la misma traducción, y así hizo con 
todos los libros. | 

14 »Mas cuando luego se reunieron junto a Tolomeo y cada 
uno comparó su propia traducción, Dios fue glorificado y las Es- 
crituras fueron reconocidas como verdaderamente divinas: todos 
habían proclamado las mismas cosas con las mismas expresiones 
y los mismos nombres, desde el comienzo hasta el fin, de manera 
que incluso los paganos allí presentes conocieron que las Escrituras 
estaban traducidas bajo inspiración de Dios. 

15 »Y en nada hay que extrañarse de que obrase Dios esto, 
porque Él fue quien, habiéndose destruido las Escrituras en la cau- 
tividad del pueblo bajo Nabucodonosor y habiendo regresado los 
judíos a su país después de setenta años, luego, en los tiempos de 
Artajerjes, rey de los persas, inspiró al sacerdote Esdras 190, de la 
árm* dAAiAwmv Exédevoe ToÚS TÓVTOS TRv 


aúthv ¿pynvelav ypáqemw, xal Tour? Errl 
TóvTOV TOv PiPAlwv Erroinoev. 


*Aoíav karexóvtov, Mrodeuatos 6 Adyou 
pr1AotipoupEvos TRv Ur” QUTOU katreo- 
xkeuaouévnv PBiBldodnknv tv *Adefovópeia 
xocuñoar Tois TTÓÁVTOV káAvÍpHTTO0V 0OVY- 
ypaáuuacoiv Óda ye orroudaia UTApxev, 


14 »ouveAddvtwv 5 aytíwv érmi TO 
ayto mapa Tú Trodeualw kal duvavti- 


pTiCaTO mapa TÓv “lepocoAuitróv els 
Thv “EdAnvixmv SiddekTov oxelv aurOv 
peraPePAnuivas Tás ypagós. 

12 >»oi 5£, vTriKovOV ydap Emi Trois Ma- 
xkebóolv TÓTE, TOÚS Trap” autois Éutreipo- 
TÓTOUS TÓV YpapÓv kal Á4ppoTipwv TÓV 
SiaMéxrov, ¿PSouñkovtTa TrpeoPutépous, 
¿meuyav Mrodeualw, Tomo avros TOÚ BeoÚ 
órrep hPovAeto. 


13 »0 St ISía teipav autOv Aafelv 
BeAnoas súACGBndels Te UN T1 Ápa CUvBépe- 
vor Erroxpúuyowo1 Thv dv Tas ypapals Sia 
Ts Epunveias GA nderav, xwploas adurTous 


Pañóvtwv ixáorou Tñv dautoú Epunvelaw, 
ó uév deos iSo08d4a8n, al Si ypagpal Svtws 
Bela Eyvdo8noav, TV TóvTOV TÁ TA 
Tas aras Atfeoiv kad TOTS avrols bvópa- 
ow Gvayopeuodvrov dá” dápxñs uixpr 
TéÉA0US, Hore kal tá Trapóvrta dvn yvóvor 
Oti korr” émrimrvorav ToÚ BeoÚ elow éppun- 
veuptvos al ypaqpal. 


15 »xal oúSév ye Bauuacróv TÓV Beóv 
ToÚTO tvnpynkévos, ds ye xad ¿v TR tri 
NafouxoSovácop alxuaAwola ToÚ Adoú 
Siapdapeicdv TÓV ypapóv kal pera ¿PSo- 
uñkovta ¿rn tv *loudaiwv dveAdóvtov 


189 Este parece ser Tolomeo 1 Soter. La carta de Aristeas supone el hecho bajo Tolomeo 


I1 Filadelfo (286-247 a.C.); cf. P. LAMARCHE, La septante, en 
ir. C. Mondésert = Bible de tous les temps, 1 (Paris 1984), p.19-33. 


Bible, d 
190 Cf. Esd y7,1-10. 
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tribu de Leví, el rehacer todas las palabras de los profetas que le 


habían precedido y restituir al pueblo la legislación dada por medio 
de Moisés» 191, 
Todo esto dice Ireneo. 


[Los QUE FUERON OBISPOS BAJO CómMODO] 


Habiéndose mantenido Antonino en el imperio diecinueve años, 
recibe el principado Cómodo 1%, El año primero de éste y después 
de haber cumplido Agripino el ministerio por espacio de doce 
años, es Juliano quien se hace cargo del episcopado de las iglesias 
de Alejandría 193, 


10 


[De PANTENO, EL FILÓSOFO) 


1 Por aquel tiempo dirigía la escuela de los fieles de allí un 
varón celebérrimo por su instrucción, cuyo nombre era Panteno 19%, 


elg ThvV xGpav aúróv, émeta Ev Ttois  ñyepoviav trapadaufdwer oÚ xatá« TÓ 


xpóvos 'AptafépEou ToUú Tepovv Bacr- 
Atws Evérrveucev "EoBpa Tú lepei ix Tñs 
pquAñs Aeul TOUS TÓV TpoyEyovóTOwvV Tpo- 
gntÓv trávrTas ávaráfacóa Abyous kad 
ároxatactñoor TÍ Aa Thv Sid4 Muu- 
ctws vopodeoÍav», 

Togaúta $ Elpnvados. 


oO' 


'Evvéa Sé xal Séxa Ereoiv TA Pacidela 
Siapkévavros ”Avruwvívou, KópoSos Tm 


TpúÚóTOV ¿Tos TÚÓV kar” *AdeEdvSpeiav éx- 
x«Anoióv "louvkavos tyxelpileras Thy imt- 
axorráv, ml Suoxaideka Ereow *Aypirrirl- 
vou Thv Aeitoupylav drorAfoavros. 


|” 


1 “Hyeiro 5£ TnvikoUÚTa TÁS TÓvY THi0- 
Tv aúTó%M SratTpipñs ávhp karrá trandelav 
Embofóraros, óvopa ouvrá Mávralvos, é£ 
ápxalou ¿80us S5iBagkadelou TV lepúv 
Aóyuov tap* aúrols auveorótos: Í kal els 


191 San IRENEO, Adv. haer. 3,21,2. Este relato se basa en la Carta de Aristeas—apócrifo 
del siglo 11 a.C.—y encierra algunos elementos legendarios añadidos. El texto de la carta, 
editado por H. St. J. Tackeray, puede verse como apéndice en H. B. Swete, An Introduction 
to the Old Testament in greek (Cambridge 21902) p.499-574; M. Cimosa, La traduzione greca 
dei LXX. Dibattito sullispirazione: Salesianum 46 (1984) 3-14. 

192 Cf. Eusesrio, Chronic. ad annum 179: HELM, p.208. Marco Aurelio murió el 17 de 
marzo de 180; le sucedió su hijo Lucio Aurelio Cómodo Antonino, que desde 177 era ya 
coaugusto (cf. Chronic. ad annum 177: HELM, p.207) y que, al quedar solo en el imperio, 
tomó el nombre de Marco Aurelio Cómodo Antonino Augusto. Pasará a la posteridad, 
como ya indicamos, con el simple nombre de Cómodo. 

193 Cf. Chronic. ad annum 179: HELM, p.208. 

19 De Panteno apenas se sabe más de lo que Eusebio nos dice de él en este capítulo 
y en los siguientes. Debió de llegar a Alejandría hacia el 180; cf. J. Gwynn, Pantaenus: 
DCB t.4 col.181-184. 
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Existía entre ellos, por antigua costumbre, una escuela de las sa- 
gradas letras. Esta escuela sigue prolongándose hasta nosotros 195 
y, por lo que hemos sabido, la forman hombres elocuentes y estu- 
diosos de las cosas divinas 196, Pero una tradición afirma que en- 
tre los de aquella época brillaba sobremanera el mencionado Pan- 
teno. ¡Como que procedía de la escuela filosófica de los llamados 
estoicos! 


2 Se cuenta, pues, que demostró un celo tan grande por la doc- 
trina divina con su ardentísima disposición de ánimo, que incluso 
fue proclamado heraldo del Evangelio de Cristo para los paganos 
del Oriente y enviado hasta las tierras indias 19%, Porque había, sí, 
había hasta aquel entonces aún numerosos evangelistas de la doc- 
trina, cuya preocupación era poner a contribución su inspirado 
celo de imitación de los apóstoles para acrecentamiento y edifica- 
ción de la doctrina divina. 


3 De éstos fue también Panteno, y se dice que fue a la India, 
donde es tradición que se encontró con que el Evangelio de Mateo 
se le había adelantado en su llegada entre algunos habitantes del 
país que conocían a Cristo: Bartolomé, uno de los apóstoles, les 
había predicado y les había dejado el escrito de Mateo en los pro- 
pios caracteres hebreos 198, escrito que conservaban hasta el tiem- 
po mencionado. 


ñuús traparteíveras kal Trpos TÓv Ey Adyiw 
xod TR Trepl TU Bela orrouBdA Suvaróvy 
cuvyxpoteladoar Trapeldrpapev, tv 5i Tois 
páhora xar? Ééxelvo kaipoú SiAdpuyoar 
Aoyos éxes tóv SeSnAwpévov, ola xad drrró 
pgidocópou ywyñs Tv koaAoupétvov 2Twi- 
xv «Wpunuévov. 


2 togaúrtny 5” oúv paciv arróv ExBu- 
hotátn Siadécer Tpoduylay trepl tóv Belo 
Aó0yov tvbelicacdar, ws kal kipuxa TOÚ 
Kata Xpiotóv eúayyeAlou tols Em” dvaro- 
Añs E9veoiv ávadeixBñvos, péxpr Kad TñS 
*"lvbóv oreldpevov yñs. hoav ydp, hoav 
els En tóre trdelous eúxyyelroral ToÚ 


Aoyou, Evdeov ¿ñAov drrrocToAxoU puur- 
harros ouveropépe Em” aEñoe «od olko- 
S5ouh TOÚ Belov Aóyou Trpopndouyevor- 


3 úv els yevópevos xal 6 Tlávraiwos, 
xad els *luBoús ¿Abeiv Alyeras, ¿vda Aóyos 
eúpelv auTov Tpopékaaw TRV aUTOÚ Trap- 
ovolav TÓ xará« Mardatov eúyyiMov 
Tapú tio avróbr Tóv Xprwxtóv Emeyvo- 
xóow, ols Bapd9oAouadov Ttóv rrooróAwv 
¿va knpúgor adúrois te 'EBpalwv y páuuao: 
Thv toú Martdalou katadeiyar ypaprv, 
ñv xald owteodar els tOov 5nAouyevov xpó- 
voy. 


195 Eusebio parece tener de esta escuela una idea uniforme para todas las épocas. En 
realidad, lo que aquí dice sólo se le puede aplicar desde los años 212 en adelante, con OrÍ- 
genes. Panteno y Clemente enseñaron bajo su propia responsabilidad. La «escuela» era ex- 
clusivamente de catequesis elemental; cf. G. Barby, Pour |'histoire de l'École d' Alexandrie : 
Vivre et penser, n.s. (París 1942) 80-109. Por otra parte, el presente que utiliza Eusebio 
parece referirse a su situación en los comienzos del siglo 1v. Nada sabemos de ella en esa 
época. 
19 Cf. Lc 24,19; Act 7,22; ¿A qué maestros contemporáneos suyos puede referirse aquí 
Eusebio? No tenemos noticia de ninguno. 

197 No se sabe exactamente de qué tierras se trata, si de la India propiamente dicha o del 
sureste de Arabia; cf. J. GwyYNN, a.c., p.182. 

198 Para Eusebio se trata del Evangelio original de San Mateo, no del llamado Evangelio 
de los Hebreos; lo mismo interpreta San Jerónimo (De vir. ill. 36). 
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- 4 Lo cierto es, al menos, que Panteno, por sus muchos mere- 
cimientos, terminaba rigiendo la escuela de Alejandría, comentando 
de viva voz y por escrito 199 los tesoros de los dogmas divinos. 
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[De CLEMENTE DE ALEJANDRÍA] 


1 Por este tiempo 200 se ejercitaba en las Escrituras divinas 
y era célebre en Alejandría Clemente 201, homónimo del discípulo 
de los apóstoles que antiguamente rigiera la iglesia de Roma. 


2 En las Hypotyposeis 202 que compuso menciona por su nom- 
bre a Panteno 203 como maestro suyo, y a éste mismo alude, me 
parece a mí 204, en el libro primero de sus Stromateis cuando, al 
señalar a los más célebres de la sucesión 205 apostólica por él reci- 
bida, dice lo siguiente: 

3 “En verdad esta obra no es un escrito compuesto con arte 
para ostentación, sino apuntes atesorados para mi vejez, remedio 
contra el olvido, imagen sin arte y dibujo en sombras de aquellas 
palabras brillantes y llenas de vida que yo tuve el honor de escu- 
char, y de aquellos varones bienaventurados y realmente eminentes. 


4 3 ye uñy Tiávramwos ¿mi troAois “YrrotumÓcewv ss av S5idacxádou roÚ 


xaropémyuao: toÚ kar” *AdefdvBpeiav TE- 
Aeutóv hyetra SiSaokadelou, Edwon prov” 
xal Bix cuyypauudrov Tous TÓv Belcov 
Soyuártov Sngaupous Utrouvn ori dópevos. 


lA 
1 Kord toútov Tails Belais ypapais 
ouvaoxoupevos em *Aldefovápelas Eyvo- 
piero KAñuns, Óuw”—vupos TÓ Táldas TñÑS 
*Popatwv xcdnolas hynoantvo pont 
TúÓv árocoTóAwv: 


2 35 5% kal dvoyacri ty ads oauvéraev 


Tovrtalvov uépvn Toa, TO WTÓV TE oróv xal 
TOv Erpoyartéwv tv robTrw oruyypáupa- 
1 advirrecóor por Soxel, Ote TOUS ÉEupa- 
veoripous As xarrelAnqev drroorolirñs Bia- 
Soxfs Emonunvápevos TaUTÁ pnorwv 


3 «ñón Sé ou ypaqh els Emibergiv Te- 
texvacyévn ñ Se y mpayuartela, AAA por 
úrouváuora els yApas Ingaupliera, Añ- 
8ns pápuaxov, el5wkov drexvós xad oxia- 
ypapía Tv vapyóv xad Eupuyxcwv Exelvwv 
Sv xatnmémoBnv trraxoúgoar Aóywv Te «ad 
dvápówv poxapíwv xal TH Guti hErAdywv. 


192 Lapsus de Eusebio, sin duda, ya que Clemente (cf. infra 11,3; VI 13, 9) parece indicar 
que sus maestros, entre ellos Panteno, no escribieron. Por otra parte, nada se ha conserva- 


do de él. 


200 En tiempos de Cómodo, aunque también puede entenderse de Panteno. 
201 Es inmensa la bibliografía sobre Clemente, antigua y reciente. Oriundo de Grecia, 
lo más probable (cf. San Epifanio, Haer. 32,6), debió de llegar a Alejandría ya en su ma- 


durez, bajo 


Cómodo (180-192), puesto que una al menos de sus obras fue escrita antes del 


pontificado del papa Victor (hacia 189-199); cf. infra 28,4. 


202 Cf. infra VI 13,2; 14,1. 


203 Cf. infra VI 13,2. Lo confirma Focio, Biblioth. cod. 109. 
204 La mayor parte de los autores piensa lo mismo. 


205 Los Mss—excepto M—son unánimes; Eusebio, pues, escribió 5iaBoxfñS, aunque ni 
Clemente ni Panteno fuesen obispos, Quizás la solución esté en el párrafo 5, donde Cle- 
mente habla de tradición transmitida directamente de los apóstoles; esta tradición supone 
una tsucesión». Es posible que Eusebio, al escribir este párrafo, tenfa «in mente» el conte- 
nido del párrafo 5, como si precediera a lo que iba a citar en el párrafo 3. 
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4  »Uno de ellos, el jónico, en Grecia; otro en la Magna Grecia; 
otro era de Celesiria, otro de Egipto; otros en cambio estaban por 
Oriente, uno de ellos de Asiria y otro, de origen hebreo, en Pales- 
tina. Pero cuando topé con el último—<que, sin embargo, era el 
primero en poder—y le di caza en Egipto, donde se ocultaba, 
descanse 206, 


5 Mas estos hombres, que conservaban la verdadera tradi- 
ción de la enseñanza bendita proveniente en línea recta de los santos 
apóstoles, de Pedro y de Santiago, de Juan y de Pablo, recibiéndola 
el hijo del padre (mas pocos fueron los hijos parecidos a los pa- 
dres) 207, con la ayuda de Dios han llegado incluso hasta nosotros 
para depositar aquellas semillas ancestrales y apostólicas» 208, 
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[De Los OBISPOS DE JERUSALÉN) 


1 En estos tiempos 209 era célebre y famoso—aun hoy sigue 
siendo entre muchos—Narciso, obispo de la iglesia de Jerusalén, 
decimoquinto en la sucesión desde el asedio de los judíos bajo 
Adriano 210, Ya demostramos que fue desde entonces cuando por 
primera vez allí la Iglesia se compuso de gentiles, después de los 


4 »rouTwV 9 yiv Emil Tis “Edrúbos, 
6 *lwovixós, Í Se terri Tñs peyáAns “EMáúbos, 
Tis KofAns drepos aúTOV Zuplas Rv, Í 


xad els ApGs, TÁ TrpoyovixkA éxelva kai 
ÁTOTTOAKA KOTOBNOÓMEVO: OTÉPOTOS. 


5t de" Alyúrrrou, áAMo1 SE va Thv áva- 
TOAÑy, kod Toúrns 3 jév ais tóv *Agou- 
plov, $ 5i¿ tv 1 TlaAmoritvn “EPpatos 
dvéxadev- Votá Se rreprruyov, Duvápes 
Se G4pa mpóros Av, Gveravoduny, tv Al- 
yúrrTy Bnpácas AsAndóra. 

5 »3WNM ol pév Thv dAneñ Tñs paxe- 
plas ombovres Bibagkadlas TtTapádociv 
eudos dro Tlérpov kad *laxwfou *lwodvvoy 


IB' 

1 *Erl Ttoútov TñRS tv “leporoAúors 
txxAnotas émioxorros Ó trapá TroAAois els 
eri vúv PeBonuévos Nápkicoos Eyvopiiero, 
TmevrexomBekáTnV áywv Biadoxhv árro Tñs 
Tóv *loudaíwv xará *Abpiavóv TroArop- 
xios, ¿€ oú 5h trpúótov TAv avróA1 hadn- 
otav ¿E tvov ovorfval per Tous Ex 
Trepitop As kadnynoacdal Te ayTÓv Tpúá- 


Te «ad TMaviou Tv d«ylwv árocróAwv 
mois TapX tarpós txbebdpevos (SAlyor 
Se ol marpáaw duor01), Axov 5% ovy dedo 


Tov EE ¿dvóv Erioxorrov Máprkov ¿SnAc- 
gapev. 


206 A pesar de los esfuerzos hechos, no se ha logrado identificar a ninguno de estos 
maestros torales» de Clemente, excepto al último, que pudiera ser Panteno (cf. supra $ 2; 
infra VI 6; 14,4). El orden seguido parece ser el de su encuentro con ellos. Es extraño que 
Eusebio, que da la patria de todos ellos, omita la frase que sigue de Clemente, en que éste 
llama a Panteno «*abeja siciliana», de casi segura significación biográfica local. 

207 Homero, Odis. 2,276. 

208 CLEMENTEDE ALEJANDRÍA, Stromat. 1,1,11,1-3: cf. M. MERINO, Clemente de Alejandria. 
Stromata 1 = Fuentes Patrísticas, 7 (Madrid 1996) p.89-91; E. -OSBORN, Arguments for faith 
in Clement of Alexandria: VigCh 48 (1994) 1-24. 

209 En tiempos de Cómodo (180-192) y del papa Eleuterio (h.174-189). Cf. Chronic. ad 
annum 185; HELM, p.209. De infra Vl 11,3 se deduce que debió de nacer en torno al año 100, 
por lo que tuvo que ser obispo antes del 174, antes de que Hegesipo redactara sus Memorias. 

. infra 22; 23,3; 25; Vl 9-11. 

210 Cf. infra $ 2. 
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oriundos de la circuncisión, y que el primero de los obispos gen- 
tiles que los dirigió fue Marcos 211, 

2 Y las sucesiones 212 del lugar señalan que Ae de él fue 
obispo Casiano, y después de éste, Publio, luego Máximo; tras ellos, 
Juliano; después, Cayo, y después de éste, Símaco y un segundo 
Cayo; de nuevo otro Juliano; detrás de éstos, Capitón, Valente y 
Doliquiano, y después de todos, Narciso, trigésimo desde los após- 
toles, según la sucesión de la serie 213, 
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[De RoDóN Y DE LAS DISENSIONES QUE MENCIONA DE LOS 
MARCIONITAS] 


1 También por este tiempo, Rodón 214, oriundo de Asia y dis- 
cípulo en Roma, como él mismo cuenta, de Taciano, al que ya co- 
nocemos por lo anterior 215, compuso diferentes libros y se alineó 
también con los demás contra la herejía de Marción. Cuenta que 
en su tiempo ésta se hallaba dividida en diversos pareceres 216, 
describe a los causantes de la ruptura y refuta con rigor las falsas 
doctrinas imaginadas por cada uno de ellos, 


2 Escucha, pues, lo que escribe: 
«Por esto discrepan también entre sí, porque reivindican doc- 


2 ye0* dv Emoxorrevoar Kaooioavóv al  «rró *Aotas, pabnteudels Erl “Pons, ds 


TÓv avrób Siadoxad Trepiéxoucaiv, kal 
era tovrov MoúrtrArov, gira Máipov, «ad 
Exrl ToúTOrS "lovAravóv, Emerra Páñov, eb” 
dv Zúupoyov, kal Pátov Erepov, xa TráAMtv 
SAMov "louAiavóv, Karriítwvá TE Trpos 
Toúto1s xai OúdAevTa xad AcArx1iavóv, xal 
eri Tráo1 Tóv Nápkiccov, TpiaxogTÓóy dTró 
TóÓv drrooróAwv korá Thv TóÓv ¿Eñs Bia- 


Soxhv yeyevnuévov. 
IP 
1 Ev Touro xal “Póbcwv, yivos TÓv 


211 Cf. supra 1V 6,4. 


aúros loropel, Tariavó, Ov Ex TÓvV irpóa- 
Oev Eyvwouev, Siápopa cuvrátas PBiPAla, 
perá TÓv Aotrróv xal topos Thv Mapxic- 
vos mTmapatéroaxrasr alpeoiv: Av xad els Bia- 
pópous yvwas xar' aútov Biaxorácav 
iotopel. Tous Thy Siá«oracw turreromkó- 
TAS Ávaypáguov Em” áxpifés TE TÓS Trap” 
éxGaoTo ToUTOV Emvevonuivas SBreAtyxuov 
yeuSoAoy las. : 
2 ¿xouve 5” oúv xad aútoú TaUTA ypá- 
povToS 
«Bix ToUTO xad Ttrap' tautols Kcúpa- 


212 Estas sucesiones o listas de sucesión (cf. supra IV 22,3 nota 162), continúan la que 
dio supra 1V 5,3 y que Lawlor (p.168-169) cree que está tomada de Hegesipo, aunque de 


un texto bastante corrompido. 


213 Efectivamente, el número de orden indicado es el que le corresponde, según las 
listas que Eusebio nos da en su Chronic. ad Pele 160: HELM, p.203-204; ad annum 185: 


HELM, p.208-209, donde confiesa que no 


ha podido establecer la cronología; pero aqui, 


en el párrafo 2, omite dos nombres: Máximo y Antonino, entre Capitón y Valente. 
214 Sólo se sabe de él lo que aquí nos dice Eusebio. 


215 Cf. supra IV 16,7; 29. 


216 Cf. A. Harnack, Marcion. Das Evangelium vom fremden Gott: TU 45 (Leipzig 21924); 
E. C. BLackMaAN, Marcion and his Influence (Londres 1948). 
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trinas inconsistentes. Efectivamente: de su rebaño es Apeles, vene- 
rado por su conducta y por su ancianidad, quien sí confiesa un 
solo principio, pero dice que los profetas proceden del espíritu 
contrario, y obedece a los preceptos de una virgen poseida del de- 
monio llamada Filomena 217, 


3 »Otros 218, en cambio, igual que el mismo piloto Marción 219, 
introdujeron dos principios. De sus filas vienen Potito y Basílico. 


4 »También éstos siguieron al lobo del Ponto y, al no encon- 
trar, como él tampoco, la división de las cosas, dieron media vuelta 
hacia lo fácil y proclamaron dos principios, escuetamente y sin 
demostración. Y otros, partiendo a su vez de éstos, vinieron a dar 
en lo peor y suponen no ya sólo dos, sino incluso tres naturalezas; 
su jefe y patrono es Sinero, según dicen los que están al cargo de 
su escuela». 


5 Escribe también el mismo autor que incluso llegó a tratar a 
Apeles; dice así: 

«Porque al viejo Apeles, cuando tuvo trato con nosotros, se le 
convenció de que estaba diciendo muchas cosas equivocadamente, 
y a partir de entonces solía repetir que no convenía examinar por 
entero las razones, sino que cada cual se quedara con su propia 
creencia; declaraba, efectivamente, que se salvaban los que tenían 
puesta su esperanza en el Crucificado, con tal solamente de que sean 
hallados con buenas obras. Mas, como ya hemos dicho, declaraba 
que para él, de todos, el asunto más oscuro era el que a Dios se 
refiere. Y es que decía, lo mismo que nuestra doctrina, que sola- 
mente hay un principio». 


vor yeyóvaciv, águaTáTOU YVMuns dvti- 
Trotoúpievol. árTTÓ yáp TÁS ToUTOV KyéAns 
*ArreAAñs pév, $ Thv TroArelav Ceuvuvó- 
pevos kad TÓ yñpas, uloav 4pxñv SuoAoyei, 
Tús SE mpopntelas EE dvtixemévou Atyel 
TIVEÚLIOTOS, TrerBópevos drrropbty ao! Tap- 
Bdévou Saruovwoans, voya Dihouuévns: 

3  »étepor 5€, kados Kal aros O vayrns 
[Mapxíicov], Suo ápyas elonyodvrca: q” 
dv elo Tlorirós Té xad BagiAixós. 

4 »xal outro: iv koraxoAoubdhoavres 
TG MovricÁ Aúxw kal ph cuplokovTES TRV 
Sialpeoiv TV TpayuáTov, os US” txeivos, 
emi Tñv eúxéperav Erpárrrovto «ad Súuo «p- 
xás ATrepñvavrO yiAGs kad dvarroSeikTos* 
GAMo1 Se mádiv der” auróv Emi TÓ xeipov 
¿SoxelAavres, oÚ óvov So, GAAGS kad Tpels 


úrrotibevras púceis: Hv toriv ápxnyos Kad 
mpootárms 2uvépos, xadWws ol tó S5iñao- 
koAelov aútoU mpofBadAduevor Afyouctv». 


5  ypáqelr Se $ aúros ws kad els Adyous 
gAmiúder TÁ *"AmEAAT, páckov OÚTIOS 

«ó yáp yépov *ArreAAñs cuuulEas ñuiv, 
TOAAG iv kaxds Atywv hAtyx0r: Óbev kai 
Epackev uh Selv óAcs tferáleiw tóv AÓ- 
yov, GA Exaorov, ds tremrioreuxev, Dia- 
péveiv: cwbrocoda yáp Tous ¿mi TOV 
totaupopyévov hArmixóTtaS Írrepalvero, pó- 
vov ¿dv iv Epyoss «yadols eúploxovTar- 
TO SE TóVTOV ávapiorarov ¿Soyyuorrifero 
QUTO TPXYHA, KAÍOS TPOEIPÑKALEV, TO 
Trepl GeoÚ. Edeyev iv yáp piav dpxnv 
«ads kai 0 ñuétepos Aóyos». 


217 Sobre Apeles y Filomena, véase TerTULIANO, De praescript. 30-34; De carne Christi 24; 
Adv. Marc. 3,11; el libro Adv. Apelleiacos se ha perdido; Pseudo-TERTULIANO, Adv. omnes 
haer. 6; HiróLITO, Refut. 7,38; también DCB t.1 col.127. 

218 Desconocidos todos ellos, fuera de lo dicho. 

219 Schwartz lo elimina, a pesar de ser unánimes todos los Mass y versiones. 
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6 Luego, después de exponer todo el parecer de éste, sigue 
diciendo: 

«Como yo le preguntara: ¿De dónde sacas esta prueba o cómo 
puedes tú decir que hay un principio? Explicanoslo. Contestó que 
las profecías se refutaban a sí mismas porque nada han dicho en- 
teramente verdadero, ya que discrepan, son engañosas y unas a 
otras se contradicen. En cuanto a cómo hay un solo principio, decía 
que lo ignoraba, que así, sin más, se sentía movido. 


7  »Entonces yo le conjuré a que me dijese la verdad, y él juró 
que estaba diciendo la verdad: que no sabía cómo existe un solo 
Dios increado 220, pero que él lo creía. Yo entonces me eché a reír 
y le acusé de decir que es maestro y no saber, sin embargo, dominar 
lo que enseña». 


8 El mismo autor 221, dirigiéndose a Calistión en la misma 
obra, confiesa que él mismo fue discípulo de Taciano en Roma y 
dice también que Taciano preparó un libro de Problemas 222; como 
“Taciano prometiera hacer ver mediante ellos lo oscuro y oculto de 
las divinas Escrituras, el propio Rodón anuncia a su vez que va 
a exponer en un libro especial 223 las soluciones de los problemas de 
aquél. Se conserva también de él un Comentario sobre el Hexa- 


meron. 


9 Apeles, sin embargo, profirió impíamente innumerables ul- 
trajes contra la ley de Moisés, blasfemando de las divinas palabras 


6 elra trpobels ayroú mácav Tv 5ó- 
£av, Empéper páokov 

«Atyovtos 5e trpós auróv <rródev y drró- 
SeE1s ayrr 001, € TrÓs Súvacal Atyerv plav 
Apxñv; ppácov hyuiv> Epn tás uiv Trpopn- 
telas taurás ¿Atyxew 51% TO unbtv dAcos 
dAndis elpnrévar: Íovppwvor yap UÚTTap- 
xouo1 Kad yweuBeTs xad tautals ávtixelpevas. 
TÓ Se TOS Eoriv pla Áápxñ, HN yIVDOKElV 
dheyev, oUTosS Si xiveloóm uóvov. 


7 »elr” tbropooajévou pov TÁÚAndis el- 
Treiv, dópvuev kAAndeúmv Aéyerwv un érmrio- 
Taodar Trós els toriv dyévn ros 8eós, TOÚTO 
Sé miotevev. ¿yo SE yeddoas koaréyvov 
aútoÚ, Sióti Sibáokados elvar Atycv, OUK 
f5e To Sidackóuevov úrr” auToU xpa- 
TUVEIVA. 


8 ¿v TG ouTO Se cuy ypáuar: KaAAr0- 
Tiwov1 TpodpWVÉSYV Ó aútOS peyadrrevadan 
emi Póuns Tariavó tauróv óyokAoyel: pn- 
olv Se kai torrouvdácdoa TÓ Tatravó TMpo- 
PAnuárov PiPAlov 51” dv TÓ Gaagés kal 
Emixexpuypievov TÓV Below ypapúdv Trapa- 
oTñoew UrTrooyoyévou TOÚ Tarriavoú, aú- 
Tos d “Póbwv tv iBly ovyypápuar: Tas 
TÓv ¿xelvou TIpoPAnuárov émidúcers ¿xOn- 
ceodar mayytlMera!. péperar Se TOÚ aUTOÚ 
xa elg Thv ¿Eañuepov UtTóL vn a. 

9 35 ytTo1 *ArreAAñs oUÚTOS pupla koará 
TOoÚ Muvatws hotpProev vónou, Sia TrAetó- 
vov ouyypauátov Toús Belous PAaopn- 
uñoas Abyous els EAeyxóv te, Us ye $n 
¿Sóxe1, kod Ávarporrhv arráv ou pikpdv 
Tretrommévos orrousSriv. TOUTA itv oÚV trepi 
TOÚTOwV" 


220 Los Mss se reparten casi por igual: fyévn)toS, TER y las versiones SL; «ryevvnTos, 
ABDM. Creo preferible la primera, más conforme con el contexto al que se refiere el fragmen- 
to citado, pues lo que parece estar en juego es el carácter absoluto, no contingente, de Dios. 


Sobre el uso de ambos términos, cf. 
gions 10 (Paris 1955) 54-66. 
221 Rodón. Calistión sólo aparece aqui, 


G. L. Prestige, Dieu dans la pensée patristique: Les Reli- 


222 Quizás en Roma mismo. Cf. G. Bardy, Questions et réponses sur l'Écriture Sainte dans 


la tradition patristique: RB 41 (1932) 223. 


223 Seguramente no llegó a escribirlo. 
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con sus numerosos escritos y poniendo gran empeño, al menos 
por lo que parecía, en refutarlas y en destruirlas 224, 
Esto es, pues, lo que hay sobre ellos. 


j 14 


[De Los FALSOS PROFETAS CATAFRIGAS] 


Como quiera que el enemigo de la Iglesia de Dios es en sumo 
grado aborrecedor del bien y amante del mal y en modo alguno 
deja de lado cualquier manera de conspirar contra los hombres, 
hizo que de nuevo brotasen extrañas herejías contra la Iglesia. De 
estos herejes 225, los unos, a modo de serpientes venenosas, repta- 
ban por Asia y Frigia, jactándose de tener al Paráclito en Mon- 
tano y en las mujeres de su acompañamiento, Priscila y Maximila, 
las supuestas profetisas de Montano 226, 


[A' 


uuóxadós ye yñv Es Ta pódioTa karl 
priorróvnpos dv y Tñs balAnalas ToÚú 
BeoÚ TroAépios pndtva Te unSajós Ts xorra 
Tv ivdporrov romo impovAñs tpó- 


Tñs ExxAnotas tuñpyer Sv ol utv loPólwv 
Síixnv tprreróv erri Tis "Aoías xai Dpuylas 
elprrov, TOV piv 5% tTrapáxAr Ttov Movravóv, 
Tos 5” € aurroú yuvalxas, MploxilAav kai 
MaftudAdav, ds Ev To Movravoú tTpoqh- 
Tidas yeyovulas auxouvTEs* 


Trov, alpécesis Etvas avd Empueodor karrá 


224 De Apeles sólo sabemos que escribió las Phaneroseis, o Revelaciones (las que daba Fi- 
lomena en sus éxtasis) y los Silogismos (cf. Pseudo-Tertuliano, Adv. omnes haer. 6), en que cri- 
tica el Antiguo Testamento (quizás las palabras tAeyxov y ávarrporriv pertenecieran al título) 
y que Orígenes y San Ambrosio utilizaron. Este último (De parad. 5,28) toma varias cuestio- 
nes sobre Gén 2 del tomo 38 (quizás este número explique lo de numerosos»). 

225 En este y en el siguiente capítulo va a enumerar escuetamente los herejes de que tra- 
tará después más en particular. 

226 Siguen siendo básicas para el estudio del montanismo las obras de P. DE LABRIOLLE, 
La crise montaniste: Bibliothéque de la Fondation Thiers 31 (París 1913); Ib., Les sources de 
l' histoire du Montanisme. Textes grecs, latins, syriaques publiés avec une Introduction critique, 
une Traduction francaise, des Notes et des «Indices»: Collectanea Friburgensia 14 n. s. 15 
(Friburgo-Suiza 1913); A. FAGGIOTTO, L'eresia dei Frigi (Roma 1924); Ib., La diaspora cata- 
frigia (Roma 1924). Sobre la fecha de aparición del montanismo, véase supra IV 27 nota 238, 

T. D. BARNES, The chronology Ñel Montanism: JTS 21 (1970) 403-408 Más recientemente, 

h. BAUMEISTER, Montanismus und Gnosticismus. Die Frage der Identitát und Akkomodation 
des Christentums im Il. Jht.: Trierer theologische Zeitschrift 87 (1978) 44-60; W. H. C. 
FREND, Montanism. Á movement of prophecy and regional identity in the early Church: 
Bulletin of the John Rylands University Library of Manchester 7o (1988) n.” 3, 25-34. 
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[DEL cisma DE BLAsTO EN Roma] 


Los otros florecian en Roma. Los dirigía Florino, un rebotado 
del presbiterio de la Iglesia, y con él Blasto, que había tenido una 
caída 227 similar. Estos arrastraron a muchos de la Iglesia y los so- 
metieron a su voluntad, intentando uno y otro introducir novedades 
sobre la verdad, cada cual por su parte 228, 


16 


[Lo QUE SE MENCIONA ACERCA DE MONTANO Y DE LOS PSEUDOPRO- 
FETAS DE SU ACOMPAÑAMIENTO] 


1 Contra la herejía llamada catafriga, el poder defensor de la 
verdad suscitó en Hierápolis un arma potente e invencible: Apo- 
linar, de quien ya más arriba esta obra hizo mención 229, y con él 
otros muchos hombres doctos de aquel tiempo, de los cuales se 
nos ha dejado tema abundante para historiar. 


2 Al comenzar, pues, uno de los mencionados 230 su escrito 


IE Dpuyas alpeoiv ómiov loxupóv xad áxara- 
oi 5” emi “Poyuns Axuadov, hv Tyeiro di pos 109 oa 
Ñ $ vápiov, oú Kad trpdodev yviunv Ó Adyos 
Diopivos, TrpeoPutepiou TñS éxxAnoias : a 
, : Ñ y Trerroln To, GAAOUS TE CUY auTO trAelous 
arrotreowv, BAGOTOS TE TUV TOUTO, TTAPA- = we 54 
] pe TV Tnvixáde Aoyíwv ivipúv y TñsS dAn- 
TAnoÍcs TTOparTI kateoxniévos: ol kai dad p 
= La delas Urmrépuaxos dvtorn Súvayas, $ hy rad 
TrAclous TÁS ExxAnolos trepiéAxovres érri TO á 
e : ñulv loropías mAciorn Tis Urródeais kata- 
opóv Umiyov PovAnua, Odrepos iSicos 
A 3 LA r 1 AñAer TI Trad. 
Trepl Thv 4Añde1av vewtepilew Treipodjuevos. 
[C 2 ápxópevos yoUv TñS «aT' atv ypa- 
| S pñs, Tv elponuevov 5% Tis rpSTov Emion- 
1 Tipos uiv oúv tTñAV Aeyopévnv Koarx paÍvera ds xad hypágors Toi kar? ayráv 


227 Esta caída puede significar la aceptación de la herejía, y también la deposición del 
rango presbiteral, como parece indicar el participio árrotreawv; cf. infra VI 30,18. 

228 Parece, pues, que no coincidían en sus ideas (en el Pseupo-TERTULIANO, Adv. omnes 
haer. 8,1 leemos que Blasto era también cuartodecimano). 

229 Supra IV 21; 26,1; 27; cf. también infra 19,2. 

230 San Jerónimo (De vir. ill. 39) cree que es Rodón; Rufino, en cambio, atribuye en su 
traducción los fragmentos siguientes a Apolinar, lo mismo que la versión siríaca. W. Kueh- 
nert (Der antimontanistische Anonymus des Eusebius: TZ s [19409] 436-446) cree que podría 
ser Polícrates de Efeso, único teminente representante—dice—del cuartodecimanismo». 
En realidad, no es posible identificarlo mientras no se disponga de otros elementos de juicio. 
Seguiremos llamándole el Anónimo, sabedores solamente de que probablemente era obispo 
(cf. infra $ 5), que escribió cuando el montanismo estaba ya muy desarrollada en Oriente, 
aunque a los pocos años, relativamente, de la muerte de Maximila (cf. infra $ 19), hacia el 192- 
193 (cf. LamrroLLE, La crise p.s80-581), y que su obra constaba al menos de tres libros 
(cf. infra $ 20). 
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contra aquéllos, señala primeramente que también ha luchado con- 
tra ellos con argumentos orales. Escribe en su prólogo de esta 
manera: 

3 “Hace muchisimo y muy largo tiempo, querido Avircio Mar- 
celo 231, que tú me ordenaste escribir algún tratado contra la here- 
jía de los llamados 'de Milciades' 232, pero hasta ahora en cierta 
manera me encontraba indeciso, no por dificultad en poder refutar 
la mentira y dar testimonio de la verdad, sino por temor de que, 
a pesar de mis precauciones, pareciera a algunos en cierto modo que 
yo agrego o sobreañado 233 algo nuevo a la doctrina del Nuevo Tes- 
tamento 234, a la que no puede añadir ni quitar nada quien haya ele- 
gido vivir conforme a este mismo Evangelio 235, 


4 >»Hallándome recientemente en Ancira de Galacia y compren- 
diendo que la iglesia local estaba aturdida por esta, no ya, como 
dicen ellos, nueva profecía, sino, más propiamente, según se de- 
mostrará, pseudoprofecía, en cuanto nos fue posible y con la ayuda 
del Señor, durante varios dias, discutimos intensisimamente 236 


EmebtAdor thtyxors: Trpoomáleror yoúv 
ToUTOV TÓV TpóTTov 


3 «ix tmiclorou d0o0u kad ixkavwtáToU 
xpóvou, áyarnté *Avípxie MápxeMe, Emri- 
Taxdels vrro goú cuyypáya TWA Adyov 
els Tv TÓvV xatá MiAtidónv Acyopéviov 
aipeorw, EpextikOTEPÓV Trws pixpr vúv 51e- 
kelpryv, oUx arrropia TOÚ 5uvacdar EAtyxerv 
utv TÓ weUBos, paprupsiv Se TA dAnbela, 
Sebicos Se xai tEeudaPoúpevos ph my Sófw 
molv tmovyypágew % imbiatácceodar 
TÚ TÁs TOÚ eVaYyyEAlou kawñs S:iadñkns 
Aóyw, D uhte tTrpoodeivar rre Gpedeiv 


Suvatov TÁ xaTá TÓ evayytimov aro 
TroArTeve0 da! Trporpruéva. 

4 »tmpoopáros 5 yevópevos tv*Ayxúpa 
Tis Vadarías kal katadafaw TV kaTú 
TóÓTTOV ExxAmolav urmo TÁS vias Taúrns, 
oUxX, s autol paciv, mpopn telas, rroAU St 
HGAdov, ds SenyBhoerar, yeuBorrpopn Telas 
SraredpuAnuévny, kad” doov Suvaróv, TOÚ 
kupÍlou TTAPAXÓVTOS, Tepl AaUTáV TE TOÚ- 
TwvV Kal TÓV TIpoTEvOUÉVOwv Úúr? auTOv 
ixaotá Te 5ieAtxBnuev huépors TrAclog1V tv 
TH ixxAnola, os Thv ev ExxAnolav dyol- 
Alcóñvon kad mpos TAvV dAñterav Emippwo- 


231 Dado que el Anónimo se escribió hacia 192-193, y el epitafio de Abercio, obispo de 
Hierápolis, es anterior a 216 (cf. LiGHTFOOT, gn. 1 p.4925s; H. STRATHMANN-TH. KLAUSER, 
Aberkios: RAC t.1,12-17), son bastantes los autores que se inclinan a identificar al Avircio 
Marcelo del Anónimo con el Abercio del epitafio; cf. LABRIOLLE, La crise p.s81-584; LAWLOR, 
p.171-172. Algunos, con todo, disienten; así A. FeERRUA, Nuove osservazione sull' epitafio di 
Abercio: Rivista di Archeologia cristiana 20 (1943) 279-305. 

232 Cf. supra 3,4. Este Milcíades parece ser que, en la última década del siglo 11, se había 
convertido en uno de los principales dirigentes del montanismo en la Pentápolis. No se sabe 
más de él. Algunos han querido identificarlo con el Alcibíades nombrado supra 3,4 (cf. nota 
125), y no ha faltado quien ha intentado identificarlo con el apologista del mismo nombre, 
de infra 17: A. Facciorro, Note eusebiane: Le vicende dell! Anonimo antimontanista. Un 
Milziade profeta del Paraclito?: Atti del r. Istituto Veneto di scienze, lettere e arti 72,2 
(1922-23) 643-660. 

233 Cf. Gál 3,15. 

234 El Anónimo se cura en salud de la acusación de hacer como los montanistas: añadir o 
quitar algo al «Nuevo Testamento». Esto supone un canon del NT ya cerrado (cf., sobre 
el AT supra IV 26,14), si xawwAs Si0dAhkns se refiere realmente al Nuevo Testamento. La 
mayor parte de los autores están por la afirmativa, con lo cual ésta sería la primera vez que 
aparece la expresión; cf. W. C, van UnnNix, De la végle yf)te rpoodeivar yñTEe ÁápeAelv dans 
Phistoire du Canon: VigCh 3 (1940) 1-36. Una visión completa del problema, en el mismo 
Van Unnik, “H koxrvr Biadñxn—a Problem in the early history of the Canon: Studia Patristica 
4: TU 70 (Berlin 1961) 212-227. 

235 Cf. Ap 22,18-19. : 

236 Traduzco la corrección de Schwartz: txtevtctara, en vez del incomprensible ixkaoTá 
TE. 
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acerca de estos mismos hombres y sobre los puntos por ellos pro- 
puestos, tanto que la iglesia se llenó de gozo y quedó robustecida 
en la verdad, mientras que los contrarios eran rechazados por el 
momento y los enemigos abatidos. | 


5 »En consecuencia, los presbíteros del lugar pidieron que les 
dejásemos alguna nota de lo que se había dicho contra los que se 
oponen a la doctrina de la verdad 237, hallándose también presente 
nuestro copresbitero 238 Zotico, el de Otreno, mas nosotros no lo 
hicimos; en cambio, prometimos escribirlo aquí, Dios mediante, 
y enviárselo con toda presteza». 


6 Después de exponer al comienzo esto y a continuación algu- 
na otra cosa, sigue adelante y narra la causa de la mencionada here- 
jía de esta manera: o 

«Ahora bien, su conducta y su reciente ruptura herética respec- 
to de la Iglesia tuvieron como causa lo que sigue. 


7  »Se dice que en la Misia de Frigia existe una aldea llamada 
Ardabán 239, Allí es, dicen, donde un recién convertido a la fe 
llamado Montano, por primera vez, en tiempos de Girato, procón- 
sul de Asia 240, dando entrada en sí mismo al enemigo con la pa- 
sión desmedida de su alma ambiciosa de preeminencia, quedó a 
merced del espíritu y de repente entró en arrebato convulsivo como 
poseso y en falso éxtasis 41, y comenzó a hablar y a proferir palabras 


9ñvaa, Tous 5” EE tvavrias Trpos TÓ Trapóv 
rroxpovadRvar kad Toús AvrTidéTOUS AuvTrm- 
Oval. 

5 »áficuvTOv oUv TÚV KaTáÁ TÓTOV 
TpsoPutépov Írmos Tv Aexdivrov xarrá 
Tv «dvridiaridenévov TÁ TÑS GAndeias 
Adyw Urróuvnuda Ti xarradelmrouev, Trapóv- 
TOS «al TOÚ CUUTTpEeaPuTÉpou AfuGv ZwrTi- 
xkoÚ Toú "Orpnrvoú, ToÚTO iv oúx Empáña- 
ev, Emnyyelndápeda Se, tvdáde ypdyavtes, 
TOÚ xupiou 5ibóvTOS, 51% orrovSñs tmrényerv 
avtois». 

6 Tora kai é6ñs touTO!S ÉTEPA Kar? 
apxas elirv TOÚ Aóyou, TOV alriov Tis 


237 Cf. 2 Tim 2,25. 


5mAouuévns alpéaews Tpoidv TOÚTOV ávid- 
TOopei TÓV TpóTToV 

«% Tolvuv ivotaois auvtOv kad mrpóopa- 
Tos toú drrooxÍouaros alpeais mpóos TV 
ixxAnolov Trhv alriav foxe TOLAUTNV. 


7 axóun ms elvan Aéyera év TA kara 
ThRvV Dpuylav Muala, kadouuévn 'ApiaBaú 
Toúvoya: ¿vda pací tiva TÓvV veorriotwv 
TpwTws, Movtavóv ToÚvoa, kara Fpk- 
Tov *'Aclas ávBúrTaTOV, tv Embuvula yuxñs 
duéttpoY phormpuwtelas Sóvra tTápodov els 
¿outóv TÓ dvrixeiuévo rrveuuaropopndñvadl 
Te «al alouiblws tv karroxñ Tivt Karl TrTapek- 
orTácel yevópevov Evdouvaidv Gplacdal te 


238 Es la expresión con que los obispos acostumbraban a dirigirse a los presbíteros y, 
a veces, a sus colegas de episcopado (infra VII 5,6; 11,3; 20). Zotico podía ser obispo o presbí- 


tero de Otreno. 


239 W. M. Ramsay (Cities and Bishoprics of Phrygia [Oxford 1897] p.573) la sitúa en sla 
región de Misia, que está al sur y sureste de Filadelfia»: cf. LABRIOLLE, La crise p.12. 


240 Siéndonos desconocida la fecha en que Grato fue procónsul de Asia, para fijar la apa- 
rición del montanismo hay que utilizar otros puntos de referencia. San Epifanio (Haer. 
48,1): el año 156-157; Eusebio, en cambio, reúne los acontecimientos en torno al año 171 
(Chronic. ad annum 171: HELM, p.206), y de los datos de su HE resulta el 172-173 (cf. La- 
BRIOLLE, La crise p.570-571); cf. supra 1V 27; V 14. 

241 Para designar este fenómeno, totalmente distinto del éxtasis (ékoTacis) auténtico, 
ortodoxo, el Anónimo utiliza los términos Tapéxotaois—mrrapegiornar (cf. infra $ 14; 17,2). 
Labriolle (La crise p.155-162) explica cómo se discernía a los verdaderos profetas de los 
falsos, uno de cuyos fenómenos eran los éxtasis; cf. p.162-173. 
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extrañas, profetizando desde aquel momento en contra de la cos- 
tumbre recibida por la tradición y por sucesión desde la Iglesia 
primitiva. 

8 »De los que en aquella ocasión escucharon estas bastardas 
expresiones, los unos, enojados con él por energúmeno, endemo- 
niado, empapado en el espíritu del error y perturbador de las mu- 
chedumbres, lo reprendían y trataban de impedirle hablar, acor- 
dándose de la explicación y advertencia del Señor sobre estar en 
guardia y alerta con la aparición de los falsos profetas 242; los otros, 
en cambio, como excitados por un espíritu santo y un carisma pro- 
fético, y no menos hinchados de orgullo y olvidadizos de la expli- 
cación del Señor, fascinados y extraviados por el espíritu insano 243, 
seductor y descarriador del pueblo, lo provocaban para que no per- 
maneciese ya más en silencio 244, 


9 »Con cierta maña, o mejor, con tales métodos fraudulentos, 
el diablo 245 maquinó la perdición de los desobedientes y, honrado 
contra todo merecimiento por ellos, excitó e inflamó además sus 
mentes adormiladas, ya lejos de la fe verdadera, y así suscitó otras 
dos mujeres cualesquiera 246 y las llenó de su espiritu bastardo, de 
manera que también ellas se pusieron a hablar delirando, a destiem- 
po y de modo extraño, como el mencionado antes. El espíritu pro- 
clamaba bienaventurados a los que se alegraban y vanagloriaban 
en él y los henchía con la grandeza de sus promesas; a veces, sin 


Aadelv xai Eevopwvelv, Tapa TÓ kara ¡pevo:r xal TrAavevos Ur” adroú, els ró 


rrapáñoow xad xará Biadoxhv Evwdev Tñs 
ExxAncias ¿80s 5ñbev mrpognTEvOVTA. 

8 »rúv Si xar' Exeivo xanpoú ¿v TA TÓv 
vóbwv Expwvnuátov áxpoduel yevopévov 
ol uév ws Errl Evepyouyiévo» xal Sompovóvri 
xad Ev TrAdvns trveúporÍ UÚTTÁApyxovti ad 
TOUS ÓxAous TapártovtTi áxbóyevor, ExrerÍ- 
uv xai AdaAsiv ExwAuov, peuvnuivor TñÁS 
TOÚ xupiou DiaoToAñs Te xa árrelAñs Trpós 
TÓ puAátregdo1 TAV TÓV peudorpopnTÓv 
typnyopótos trapoualav: ol Be ds «yíw 
Trvevpati xad TrpopnTtixó xaplopor: bmat- 
pópevor xal oUx ñÁKIOTA xOUWVOÚLEvVO! Kal 
Tis SiacroAñs ToÚ kuplou ¿midavdavópe- 
vor, TO PApippov xal ÚtTroxopictixov Kal 
AdaorrAdwov trveúpa TrpouxadAoUvTO, BeA yó- 


242 Cf. Mt 7,15. 
243 Cf. 1 In 4,6. 


unxéri xwAvegdor OiwTTráv. 


9 »rixvn 5 tivi, páGAov 5l toaúrtn 
pedóBo xoxorexvias $ Si«Bodos Thv xorrá 
TÓvV Trapnrówv dra un xovnoápevos 
xal trap* flow yr? ayTóv tuayevos úrref- 
Nyerpév te xal mTpooeféxavaev aúráóv Tñv 
drroxexoyunutvnv drró TAS xar?” dAñderav 
Tríorews Bróvorav, ws xal Eripas tivas Bue 
yuvaixas Emeyeipor kad TOÚ vódou Trveupa- 
Tos TANPÓdAL, ws xal Aqkeiv xppóvos xal 
áxalpews xai áAAOTproTpórTOS, Óuolwos TÓ 
Trpoeipnuévo. xad Tous tv xaÍlpovras xal 
xouvoupévous tm* aurá poxapilovros TOÚ 
TveúpartOos xadl 514 TOU pey¿Bous TÓv ÉrTary- 
yeAuárov ExouaioUvtos, ¿ad? órro Sé rad 
karaxplvovtos otoxactikós Kal dágrorrig- 


244 En el texto sobra un infinitivo, ifterpolado; según Schwartz; creo que sobra kwAúveodar, 


omitido por 5. 
245 Para Schwartz, interpolado. 


246 Al decir «otras», el autor no quiere decir que antes hubiera ya mujeres; son totras» 
víctimas del diablo, por relación a la primera: Montano. Las dos mujeres se juntaron a éste, 
aunque no sabemos en qué momento. Como se desprende de infra 14, estaban consideradas 
en grado inferior al de Montano. Más abajo ($ 13,17 y 18; 17,4; 18,3; 19,3) van apareciendo 
con sus nombres. Cf. LABRIOLLE, La crise p.23-26. 
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embargo, por motivos supuestos y verosímiles, los condenaba pú- 
blicamente con el fin de parecer también él capaz de argúir; mas, con 
todo, pocos eran los frigios engañados 247. El orgulloso espíritu en- 
señaba además a blasfemar contra la Iglesia católica entera que se 
extiende bajo el cielo, porque el espíritu pseudoprofético no había 
tenido ni honor ni entrada en ella. 

10 »Efectivamente, los fieles de Asia se habían reunido 248 
para esto muchas veces y en muchos lugares de Asia, y, después 
de examinar las recientes doctrinas, las declararon profanas y las 
rechazaron como herejía; de esta manera aquéllos fueron expulsa- 
dos de la Iglesia y separados de la comunión». 

11 Esto es lo que se refiere en los comienzos; luego continúa 
a través de todo el libro la refutación del error montanista, y en el 
segundo libro dice sobre el final de las personas antedichas lo que 
sigue: : 

12 («Pues bien, puesto que nos llaman mataprofetas 249 por- 
que no admitimos a sus profetas charlatanes 250 (dicen, efectiva- 
mente, que éstos son los que el Señor había prometido enviar a su 
pueblo 251), que ante Dios nos respondan: De los que comenzaron 
a hablar 252 a partir de Montano y de las mujeres, ¿hay alguno, 
amigos, al que los ¡judíos hayan perseguido o al que los criminales 
hayan asesinado? Ninguno. ¿Ni siquiera alguno de ellos fue apre- 


105 ayrovs Gvtixpus, iva kai EdeykTikOV 
elvar Sox (dAlyor 5” foav outro: TÓvV 
Dpuyóv ¿Entrarnuévor), Thv 58e koadódou 
«ad mácav TAv UTTO TOV OUPavov ixxAnolav 
PAaceonuelv 5ibdoovros ToU imrnudadro- 
HÉVOU TIVEÚLIOTOS, ÓTI PTE TIPRV uUNTE 
aápodov els aúthv TO pevdorrpoprTIKOV 
¿Aápfove TIveÚpA, 

10 »rúóv yáp xará thv *Aclav mordv 
mokAAénxas «ad TroAAoxñ Tis *Aclas els toÚTO 
ouveAdóvTwv Kad TOÚS TrpoUrpárous Adyous 
tEeracówtwov kald PeBñAous Errognvévtov 
xad drroBoxiacóvrow TRv aípearv, OUT 
5% Tñs Te ExxAnolas ¿Eevbodnoav xal Tñs 
xolvowvías elpxBncav». 

11 ToÚTa tv tmpwrTors loroproas kal 


51 ¿Ao0u TOÚ OUYYpápuaros TOv EAEyxov 
TÁS xarr' arrods trAdwns emayayov, tv TÁ 
Seutépe Tepi TñS TEAEUTÑS Tv trpode- 
5nAopévov talrá pgnorwv 

12 «brrsi5h Tolvuv xald mrpopgnTopóvtaS 
ñuas derrexdAouv, ÓTti ph TOÚS KUETPOPw- 
vous aúrráv Tpoptitas i5efápeda (ToYTOUS 
yáp elvaí paciv oúcTtEp Emmyyelharo Tú 
Aaó mépyemw ó kúpros), Enmroxpivácdwmoav 
ñylv Trpos BsoÚ- tamw ms, Y PlAricro1, 
TovTovV TúÓv rro Movravoú xal Tv yu- 
vaixóv Acdelv dpEauévov doris nro *lou- 
Salwv t510x8n  ÚTTO Trapovóuwmv drrexráv- 
8n; oúsels. ousSé yé¿ Tis aútTOv kparrndels 
úrrip TOÚ bvóparros dvertaupWdn; oú yáp 
oÚv. oúSsE yhy oust dv ouvayoyals "loudal- 


247 Este inciso parece ir en contra de lo que se dijo en el párrafo 4 y de lo que sigue, todo 
lo cual supone que el montanismo se habia extendido ya bastante. 

248 En los párrafos 4-5 se habla ya de una especie de reuniones de obispos y presbíteros, 
aunque no como aquí, donde los reunidos—«fieles»: quizás obispos, presbíteros y seglares— 
se consideran con autoridad suficiente para condenar las nuevas doctrinas y excomulgar a 
sus fautores. Por eso se ha querido ver en ellos ¿os primeros sínodos o concilios de la Iglesia 
de que se tenga noticia, desde el de Jerusalén (Act 15,1-29). Así LABRIOLLE, La crise p.30, 
y LawLoR, p.174, cf. J. A. FISCHER, Die antimontanistischen Synoden des 2./3. Jhts.: An- 
nuarijum historiae Conciliorum 6 (1974) 241-273. 

249 Cf. Mt 23,31. 

250 Cf. Homero, llíada 2,212. 

251 Cf. Jn 14,26. 

252 Esto es, a «profetizar», como Montano. 
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sado y crucificado por causa del nombre? 253. Tampoco, desde 
luego. ¿Ni siquiera alguna de las mujeres ha sido azotada en las 
sinagogas de los judíos y lapidada ? 254 

13 »Ni en parte alguna, en absoluto. En cambio, se dice que 
Montano y Maximila finaron con otro género de muerte. Efecti- 
vamente, es fama que éstos, por influjo del espíritu perturbador de 
la mente, que al uno y a la otra movía, se ahorcaron, aunque no 
a la vez, y que al tiempo de la muerte de uno y otra corrió abun- 
dante rumoreo de que habían acabado y muerto de la misma ma- 
nera que Judas el traidor 255, | 

14 »Como también es rumor insistente que aquel inefable Teo- 
doto, el primer, digamos, intendente 256 de su pretendida profecía, 
hallándose un día como levantado y alzado hacia los cielos, entró 
en éxtasis y se confió por entero al espíritu del engaño 257, y enton- 
ces, lanzado con fuerza, acabó desastrosamente. Al menos dicen 
que así fue. 


15 »Sin embargo, querido, no habiéndolo visto nosotros, 
pensamos que nada sabemos de ello; porque quizás haya ocurrido 
así, pero también quizás no han muerto así ni Montano ni Teodoto 
ni la susodicha mujer». 


vns mpopn telas olov Emitporróv tiva Beó- 
Sotov TroAus alpei Ayos ws alpóyevov 
TroTE xal voadayBavópevov els oupavous 
mrapexorival Te xal xarommoreúga: tautóv 
Tú TñS drárrns rrveúpiorea kad Biomeublvta 
«axós TE» tUTÑOAL pacl yoúv TOUTO OÚTCOS 


wv Tv yuvaixóv Tis Euaoriyotn troti f 
tMdo0PoARnN; 

13 »ouSayóc: ovSayós, ÁAMw Si davá- 
TY TUTO Alyovtos Movravós Te «ad 
Magia. ToÚTOUS YGp ÚTO TrveÚpaTTOS 
Bhyilppovos Exorrépous UTTOKIVÍTOVTOS 


Aóyos ávaptioa: tautods oúx ÓpoÚ, karrá 
St tov Tñs Exácorou TEAEUTÍS kompóv pun 
TOMAR xad outwo 5l Ttedeurñoon xad róv 
Blov xaractpéyor *loúvda rpodórou Síixny, 


yeyovévas. 

15 »GkAd uh Gveu TOÚ iSelv juas irrio- 
tacdai Ti TÓV TOo1O0ÚTOV vopilwuev, Dd 
poncpie- Tomos piv yáp outros, laws Si 


oUx OÚros TeTEASUTÁKaCIVL Movrtavós TE 
xal Osóboros xad $ Trpoeipnutvn yuvh». 


14 axodárep xad tÓv doupacróv txet- 
voy tóv TpóTtov TAS xar” aúrods Asyopé- 


253 El nombre de Cristo; cf. 3 Jn 7. 

254 El trasfondo de estas invectivas irónicas está en Mt 23,34-38, que los montanistas 
habian aplicado a sus propios profetas, perseguidos, según ellos, por los católicos. Aparente- 
mente, este párrafo contradice a lo que se afirma luego, en el párrafo 22. Sin embargo, aquí 
no se niega que los montanistas tengan mártires, cosa que allí reconoce; lo que se niega es 
que haya un solo mártir entre tlos profetas» (= «los que comenzaron a hablar») de la secta, 
desde Montano hasta el último, hombre o mujer; cf. LAWLOR, p.174; LABRIOLLE, La crise 
p.182-186. En cuanto a la animosidad de los judíos contra los cristianos, el hecho de que no 
se dé respecto de los montanistas (cf. supra IV 15,26) es utilizado por el Anónimo como un 
argumento más contra éstos; cf. LABRIOLLE, La crise p.186-187. 

255 En el párrafo 19, el Anónimo se muestra completamente seguro de la fecha de la muer- 
te de Maximila; en cambio, aquí no garantiza el relato sobre el modo de su muerte ni el refe- 
rente a Montano. Más claro lo da a entender infra $ 15. El paralelismo con la muerte de 
Judas (cf. Mt 27,5) infunde también sobradas sospechas. 

256 Como veremos, infra 18,2, Montano tenía bien organizadas sus finanzas, por lo que 
hay que entender a la letra el cargo de Teodoto. El género de muerte de éste, en cambio, cae 
de lleno en el tópico de cierta literatura del siglo 11; cf. la muerte de Simón Mago en las Ácta 
Petri 32; o la de Peregrino, en el De morte Peregrini 36, de Luciano. Por lo demás, el Anónimo 
sigue negándose a garantizar la veracidad de lo que cuenta. 

257 Cf. 1 Jn 4,6. 
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16 Vuelve a decir en el mismo libro que los sagrados obispos 
de aquel tiempo intentaron refutar el espíritu que había en Max1- 
mila, pero que otros se lo impidieron, colaboradores, evidentemente, 
de aquel espiritu. 

17 Escribe como sigue: 

«Y que el espíritu que obra por medio de Maximila no diga en 
el mismo libro de Asterio Urbano 258: "Me persiguen como a lobo 
lejos de las ovejas; yo no soy lobo, soy palabra y espíritu y poder” 239, 
antes bien que demuestre claramente el poder que hay en el es- 
píritu, que lo pruebe y que por medio del espíritu obligue a con- 
fesar a los que en aquella ocasión se hallaban presentes para exa- 
minar y para dialogar con el espíritu que hablaba, varones probados 
y obispos: Zotico, de la aldea de Cumana 260, y Juliano, de Apamea, 
cuyas bocas amordazaron los partidarios de Temiso 261, impi- 
diendo así que refutaran al espiritu engañador y descarriador de 
pueblos». | 

18 De nuevo en el mismo libro, a la vez que se dicen algunas 
otras cosas refutando las falsas profecías de Maximila, indica el 
tiempo en que.escribió esto y menciona los vaticinios de aquélla, 
en los. cuales predecía que habría guerras y revoluciones 262; la 
falsedad de todo ello la descubre él cuando escribe: 


19 «¿Y cómo no se ha evidenciado ya también esta mentira? 


16 caídas 5” tv TÓ aUTÚÓ pnomw Adyw 
TOUS TÓTE lepoús Emoxórrous TmremEpácda 
utv TÓ tv 7 MaEilAAn Trveúpa: BieAty Eon, 
kexwAvodar Se tmrpós Etépwv, auvVEpyouv- 
Twv 5nlabhñ TÁ TrveuparI: 


17 ypáqe Se outros 

«xad uh Aeyéro tv TÍ CUTO Aóyow TÓ 
xatá *Aotépiov "OpPavóv To Ba Mags- 
uldAns Trveúta «Bioxouor bs Aúxos ¿x 
trpoPárrov- oúx elui Aúxos: ¿pa el kai 
Tveúpa kai Búvanis>, GALA Thv ¿v TÓ 
Tveúpo» Súuvapiv ivapyós Beda Kad 
tdeyfátow xad tEopokAoyeiodoar 54 TtoÚ 
TIVEÚMONTOS KOATAYAYKATÍTO TOUS TÓTE 
rapóvras els TO Soxiuáoor kad 5ixAexBñ va: 
TÁ Trveúupami AaAoúvr+, GvBpas Boxiouvs 


kald Emoxórrous, Zuwtixóv derró Kouyévns 
«ojyns xod *"loydavóv derró "Arrapelas, Dv 
ol rrepl Geplowva rá orópora piudoav- 
“res oÚx elaoav TÓ yeuSés «ad AxorrAdvov 
muveÚpa úr” avr ¿AeyyBñvor». 

18 ¿v ToaUTúÓ SE Tmádw Erepa perafú 
pos Edeyxov Túv TS MatiulkAAns yeudo- 
Tpopnteidv elrruw, ÓnoO Tóv TE xpóvov 
xa0* dv tar” typaqev, anualver kad Tóv 
mpopphosov auniáñs piyvntosr 51” oy TroAt- 
uous ¿osados kal áxaracracias Trposuav- 
teúgaTO, Dv xal Thv yeuSodoylav eúduver, 
de Altywv 

19 «xal trós ou xatagavés ñón yéyo- 
vev «al ToUTO TÓ yweúSos; Trhclw ydp % 
TpioxalSexa rn elg traútnv Thv huépav EE 


258 Por lo que parece, se trata de un compilador de los oráculos proféticos de Maximila; 
no se le nombra más; cf. LABRIOLLE, La crise p.35. 
259 Cf 1 Cor 2,4; las tres palabras quieren expresar el espíritu que habla en Maximila; 


cf. LABRIOLLE, La crise p.70-71. 


260 Zotico, obispo de Cumana (una aldea probablernente de Panfilia, no lejana de Apamea) 
no debe confundirse con el de Otreno (supra $ 5); ¿se le podrá llamar el primer «corepísco- 
po» conocido?; cf. LABRIOLLE, La crise p.29-30. Sobre el incidente aludido, cf. infra 18,13. 

261 Cf. infra 18,5; LABRIOLLE, La crise p.27.135 y 157. 

262 Cf. Mt 24,6-9; Mc 13,6-8; Lc 21,9. Esto indica que se consideraban tos últimos pro- 
fetas y que la parusía era inminente. También se deduce que Maximila sobrevivió a Mon- 
tano y a Priscila (cf. también San Eprranio, Haer. 48,2). 
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Porque son ya más de trece años los transcurridos hasta hoy desde 
que murió aquella mujer y en el mundo no ha habido guerra, ni 
parcial ni general, sino que incluso para los cristianos la paz ha 
sido más permanente 263, por misericordia divina». : 


20 Esto lo hemos tomado del libro segundo. Pero también 
del tercero citaremos algunas breves frases, por las cuales dice con- 
tra los que se jactaban de que entre ellos ha habido más mártires: 

«Ahora bien, cuando se los refuta con todo lo dicho y se ven 
apurados, intentan refugiarse en los mártires, diciendo que tienen 
muchos mártires 264 y que esto es una garantía fidedigna del poder 
del espiritu que ellos llaman profético. Pero esto, al parecer, es de 
todo lo menos verdadero. 


21 »Efectivamente, de las otras herejías algunas tienen nume- 
rosisimos mártires, y no por esto vamos a prestarles asentimiento ni 
a confesar que poseen la verdad. Los primeros, al menos, los que se 
llaman marcionitas 265 por seguir la herejía de Marción, también 
ellos dicen que tienen mártires innumerables 266, pero a Cristo mis- 
mo no lo confiesan conforme a la verdad». 

Y después de breve espacio, añade a lo dicho: 


22 “Por lo cual, siempre que los fieles de la Iglesia llamados a 


OU TETEAEUTMIEV Y Yuví, xal oUTe pepixds 
ore xadodixós xóco ybyovev tródenos, 
S£A4 xai Xpiatiavois púMAov elpivn Siá- 
povos EE ¿Atou BeoU». 


20 kal taura 8” ix roú Seutépou 
ovyypóúuuaros. xal drró toú Tpltou Sé 
ouixpós mapadícoua: Atfers, 51 dv rrpos 
Tous ayxoUvTas ds ápa TmrAglous xad ayráv 
ueuaprupnrótes elev, TaUTá eno 

«óTav tolvuv dv Tmáci Tols elpnutvors 
taeyydivres irropñoawmorv, Erl TOUS pÁpTU- 
pas karapevyemv trerpódvrar, AfyovTEs TToA- 
Aoús Exew uáprupas xad toUr” elvon TExpañ- 
piov miotóv TAS Buváuews TOU Tap” 
aurrois Azyopévou TTpOPNTIKOÚ TIVEÚMTOS. 


TÓ 5 torlv Gpa, ds ÉoiKkev, Trawrós UEAov 
ox dAnBés. 

21 »xal yap TV KAAwv alplcedv Tives 
TAsloTous Ó0ous Exouva: páprupas, «ad ou 
Tapú Touro ¿ntmouv couvyxaradnoóueda, 
oUS¿ GAnderav Exe aútous duoAoyfcao- 
pev. xai mpórol ye ol rrró Tis Mapxiwvos 
alpétgews Mapxkiavioral xadoúuevor TrAelg- 
Tous Ógous Exe XpioroU udprupas At- 
yougw, GAMA TOV ye Xpirov aráv xar* 
dAñdeiav ovx ópoAoyoÚciv». 

xol pera Ppayéa roúro:s Empéper Añywv 

22 «Óbev tot xad érreiday ol ¿rrl ró Tñs 
xar* dAñderav tríorews paprtúprov xAndév- 
Tes erro TñS ExxAnolas TÚYXwO! peTÁ TivOvY 


263 Determinar esta paz tan duradera es capital para fechar la muerte de Maximila y al 
mismo Anónimo antimontanista. Desde Antonino Pío nunca hubo período más largo de paz 
(aunque no tan larga ni tan duradera como quiere el texto) hasta el reinado de Cómodo 
(180-192). Según esto, Maximila habria muerto hacia el 179, y el Anónimo habría sido escrito 
hacia 192-193. Cf. LABRIOLLE, La crise p.s8o- 587. 

264 A pesar de esta afirmación, los montanistas de Frigia no sobresalen por su afán de 
martirio, como luego los seguidores de Tertuliano. Ya vimos ($ 12) lo que el Anónimo pien- 
sa de sus jefes-—profetas—; más abajo (18,5) veremos lo que Apolonio refiere de Temiso. Si 
tenemos en cuenta además que en el siglo 11 fueron raros los martirios en Frigia (cf. W. M. Ram- 
sa, Cities and Bishoprics of Phryg1a [Oxford 1897] p.501), veremos en qué queda esta afirma- 
ción. Quizás es lo que sugiere Lawlor, que tienen bastantes simpatizantes entre los mártires 
o confesores que, sin ser montanistas, han intervenido en su favor o al menos protestado con- 
tra su condenación. 

265 Cf. supra IV 22,5 nota a Los Mss. aquí vacilan; no obstante, es preferible la for- 
ma tmarcionitas», por ser más an 

266 Cf. supra 1V 15,46; infra Y 12; MPal 10,3; Acta Pionii 21. Cf. A. HARNaAckK, Mar- 
cion. Das Evangelium vom fremden Gott: TU 45 (Leipzig 21924) 343. 
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dar testimonio de la fe conforme a la verdad se encuentran con al- 
gunos de los llamados mártires procedentes de la herejía catafriga, 
se apartan de ellos y mueren sin haber comunicado con ellos, por- 
que no quieren prestar asentimiento al espíritu que se vale de Mon- 
tano y de sus mujeres. Que esto es verdad y que, incluso en nuestros 
tiempos 267, ha ocurrido en Apamea, orillas de Meandro, se eviden- 
cia en los martirios de Cayo y Alejandro de Eumenia y de sus com- 
pañeros.» | 


17 


[De MiLcÍiADES Y LOS TRATADOS QUE COMPUSO] 


1 En la misma obra 263 se menciona también a Milcíades 269, 
un escritor que, al parecer, también ha escrito un tratado contra la 
antedicha herejía. Después de citar algunos pasajes de éstos 270 con- 
tinúa diciendo: 

«Esto encontré en una obra de las que atacan al escrito de Mil- 
ciades 271, nuestro hermano, escrito en que demuestra no ser nece- 
sario que un profeta hable en éxtasis, y me lo he resumido». 

2 Un poco más abajo de la misma obra establece una lista de 
los que han profetizado en el Nuevo Testamento; entre ellos enumera 
a un tal Amias y a Cuadrato; dice así: 


MiAtiáSOu cUYYpaqéns péuvn Tan, ds Ad- 
yov TiVá kad auroú xará Ts Tposipnué- 


TÓvV kmo TÁS TOv Opuyv alpéaews Ae- 
youtvov paprúpowv, Brapépovral TE Tpós 


aúroús xal uh xkowwvñoavres oúrols TE- 
AcioUvtTOA 51d TÓ ph Povieodor oUvyxara- 
Boda TÁ Did MovravoÚ xad TÓV yuvar- 
xv rrveúpar:. xal ti roúr” Andés, xad 
Emi rv Auerépov xpóvov Ev "Arrausía 
TH Trpos MondvBpw TUYxáve yeyevnutvov 
tv rois trepl Fáñov kai *Adéfavápov dnró 
Eúuevelas papruphoao: mpóbnAov». 


IZ 
1 "Ev toútO Sl TÚ cuy ypáuuor: «ad 


vns alpécews yeypagótos: Trapadépevos 
yoúv aúridv Afers TIVÓS, émipépel Abyuwv 

«TOÚTA EeUpov EV TIVL OVYYpÁáupaTi 
aut tviorauévov TÁ MiAtidSou TOÚ 
ádeApoÚ ovyypáuyar:, Ev y arroBelxvuaiv 
Trepl roÚ uh Selv mpopñtnv tv xorágel 
AdAeliv, Erreteyóunyv». 

2 únmroxkatafás 5' dv TaUTES TOUS karTkA 
Thv xowhv SBiadhknv TrpomrepnteuxóTOaS 
xatadéyer, Ev ols xarrapibyel *Auuplav tiva 
xal KoBpárov, Atywv outs 


267 Seguramente todavia bajo Marco Aurelio. 


268 El Anónimo antimontanista. 


269 Este escritor, de Asia Menor, se cuenta entre Jos ortodoxos, como antimontanista y 
como antivalentiniano; cf. infra 28,4; TERTULIANO, Adv, Val. 5,1. 

270 Se refiere a los representantes de la herejía mencionada. Como supra 14, tras hablar 
de sherejíass, los pronombres se refieren a tlos herejes». No obstante, las versiones SL han 
leido aúroú, y lo refieren a Milciades. 

271 Los Mss y la versión S dan aquí, en vez de Milciades, Alcibíades, seguramente por 
confusión con el Alcibíades de supra 3,4. Schwartz da por cierta la conjetura urdrióádes, 
del cód. Par. 1436. Efectivamente, Eusebio comienza a transcribir textualmente el pasaje 
que habla del Milciades mencionado al introducirlo; no puede haber, pues, dualidad, a menos 
de perder todo el sentido; cf. LABRIOLLE, La crise p.31-32. 


318 HE V-17,3-5 


«... mas el falso profeta, en el éxtasis—al que siguen el descaro 
y la osadía—, comienza por voluntaria ignorancia y termina en de- 
mencia involuntaria del alma, según se ha dicho anteriormente. 


3 »Mas no podrán mostrar un solo profeta, ni del Antiguo ni 
del Nuevo (Testamento) que fuera arrebatado por el espíritu de 
esta manera, ni podrán gloriarse de Agabo 272, ni de Judas, ni de 
Silas 273, ni de las hijas de Felipe 274, ni de Amias de Filadelfia 275, 
ni de Cuadrato 276 ni de ningún otro, si lo hay, porque nada tienen 
que ver con ellos». 

4 Y luego, tras corto espacio, dice lo siguiente: 

«Porque, si es como dicen, que después de Cuadrato y de Amias 
de Filadelfia, el carisma profético lo recibieron en sucesión las mu- 
jeres del séquito de Montano, que demuestren quiénes de entre ellos 
han sucedido a los discípulos de Montano y a sus mujeres, ya que el 
Apóstol sostiene que es necesario que el carisma profético subsista 
en toda la Iglesia hasta la parusía final 277. Pero no podrán mostrar a 
nadie, a pesar de ser ya éste el decimocuarto de la muerte de Ma- 
ximila». 

5 Esto dice él. Por lo que atañe a Milcíades, por él mismo men- 
cionado, también mos ha dejado otros recuerdos de su aplicación 
diligente a las divinas Escrituras en los tratados que compuso Contra 
los griegos y Contra los judios, temas con los que se enfrentó separa- 


«GAN Ó ye yweuSorpogñtas Ev mTap- 
exotáge!l, Y Ererar úábera xal áqoPla, 
ápxouévou piv ES Exouclou áuadlos, ka- 
taotpipovros SE els dxouoiov pavlav 
ywuxñs, Os Trposípntal, 

3 »roUtov 8l tóv Tpórrov oÚTe TIVA 
TóÓv xark Tiv madaidv oUte TÓvV katá 
TRY Kathy TrveuparTopopndévta TpophTnv 
Seigor Buvioovtar, obte “Ayafov obre 
"lovdav ote Ziídav ote TÁs Diklirirou 
9uyaripas, ouúte TRV év OnadelpÍía 
"Ayuiav oúte Kobparov, oúte el 5ñ tivas 
GAAous unSev aúrois TTpOTÍKKOVTAS KAUVXT- 
gOVTA1». 

4 kai autis Se perá Ppaxéx Tauta 
prov. 


272 Cf. Act 11,28; 21,10-11. 


«el ydp pera KoBpárov kal Tiv tv 
DidadeApía *'Auulov, ds pacw, al vrepl 
Movtavóv Sieblfavro yuvaikes TÓ Tpogn- 
TIKÓV Xápioua, ToUE ÁáTTÓ Movravoú kal 
TÓvV yuvalxóv TÍíves map” aútois SieDé- 
£avro, Seifárracav: Beiv ydp elvar ro 
mrpognTtixóv xápiopa Ev mácn TR ixAn- 
ola néxpor Tñs Teldelas Trapovolas d drró- 
ortokos GfioT. AM” oux Av Exorev Seigar 
Tecvapeoxabéxarrov f5n trou toUro Tos 
mo Tis MabiulAAns TEeAcuTÍS». 

5 outros utv 5h tocaUta: Ó yé tol 
Trpós arroú SeBnAwpévos MiAridSns Kal 
das iuiv Tis iSías trepi Tú Bela Aóyia 
orrovSñs pviuoas Kal Atdorrrev ¿v Te ois 
Tipós “EdAnvas ouvérase Abyors Kal Tois 


273 Cf, Act 15,22.27.32; sobre Silas solo, cf. ibid., 18,585. 


274 Act 21,8-9; se trata sin duda de las cuatro hijas, vírgenes y profetisas, del diácono Fe- 
lipe, al que Eusebio confunde a veces con el apóstol (cf. supra 111 31,4 nota 227; 39,9). El 
montanismo debió de sacar bastante partido del nombre de estas profetisas, basado en la 
teoría de la sucesión en el carisma profético; cf. infra $ 4; LABRIOLLE, Les sources p.55-56. 

275 De Amias de Filadelfa no se sabe más. 

276 Ya vimos que este Cuadrato, profeta, parece ser personaje distinto del apologista, y 
posiblemente del obispo de Atenas del mismo nombre (supra 111 37,1 nota 285). 

217 Cf. Ef 4,11-13; 1 Cor 1,4-8; 13,8-10; el Anónimo reconoce que en la Iglesia ha de haber 
siempre profetas, pero no precisamente del tipo montanista. 
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damente en sendos libros. Es más, también ha hecho una Apología 
dirigida a los príncipes 278 del mundo en favor de la filosofía 279 por 
él profesada 280, 


18 


[En QUÉ TÉRMINOS ÁPOLONIO REFUTÓ A LOS CATAFRIGAS Y A 
QUIÉNES MENCIONA] 


1 Como la herejía llamada catafriga estuviera floreciente aún 
por aquel entonces en Frigia, también Apolonio 28i, escritor ecle- 
siástico, acometió la empresa de una refutación. Compuso contra 
ellos un escrito propio, en el que, palabra por palabra, corrige las 
falsas profecías por ellos alegadas y describe cómo fue la vida de los 
cabecillas de la herejía. Pero escucha esto que dice sobre Montano, 
a la letra: | 

2 (Mas sus obras y su enseñanza muestran quién es este nuevo 
maestro. Este es el que enseñó las rupturas de matrimonios 282, el 
que impuso leyes de ayunos 283, el que dio el nombre de Jerusalén a 
Pepuza y a Timio (ciudades éstas insignificantes de Frigia) 284, por- 


Trpos "loudaíous, txatépa iSiws UtrTrobiaer tv 
Sualv UTravtioas cuy ypápuaciv, im Se 
xal trpós TOUS KOTBIKOUS ÁpxOVTOS ÚTTEp 
hs perfer prhocopías Trerrointar óroAo- 
y lav. 


IH' 

1 Tñs 5¿ xara Opúyoas kadouyévns 
adptcews xal *ArroAñovios, ExKANOIaOTI- 
xós GUyypaqpeús, áxpadovons els Eri tÓTE 
xaTá Thv Ppuylav eyxov Evornodjyevos, 
i510y kar” avr Terrolnral oUyypayya, 


TúÚS pEv pepopévas auTODv TpopnTElas yev- 
Seis ovas xará Atfiw eúduvov, TÓV $ 
Blov tv TAS alpécews Apxn yv órroiós 
Tis yéyovev, 5iedtyxow" aurois Se pruaciv 
Trepi TOÚ Movravoú TaUra Afyovros áxous 

2 «Max tís totiv oUTOS Ó Tpóoparos 
5i5doxados, TÁ ¿pya auToÚ xal » 5i5ao- 
«oda Selxvuaiwv. ourós toriv 6 S5iSáfas 
Avcelis yápcov, Ó vnoteias vouoberíoas, 
ó TMérroulav kai Túprov “lepovaaAhu óvo- 
uk4oas (ródes 5 eloiv aura: pixpaj TAS 
Opuyias), TOUS Tavraxyóbev éxel guvaya- 


278 Lo más probable, a Marco Aurelio y su coaugusto Lucio Vero (161-160). Sin em- 
bargo, buena parte de los Mss leen trpós ¿AÁnvas koojuixoUs ápxovras, lo que hace pensar 
a Valois que se trata de los gobernadores de las provincias (a los que también está dirigido el 
Apologeticum de Tertuliano). Además, Valois piensa que Milciades escribió su Apología 
bajo Cómodo. 

279 Cf. supra III 37,2 nota 288. 

280 Además de las obras aquí enumeradas, Tertuliano (Adv. Val. 5,1) le atribuye también 
un tratado antivalentiniano. Todas se han perdido. 

281 No sabemos de él más de lo que nos dice Eusebio, al que sigue San Jerónimo (De 
vir. ill 40). De los párrafos 1,0 y 14 se desprende que era de Asia, y del párrafo 12 podemos 
deducir que escribió su refutación antimontanista en la primera década del siglo IM, antes 
de 212; É LABRIOLLE, La crise p.s84. 

282 Seguramente se refiere a la invitación que Montano hacía de entregarse de lleno a la 
obra del Espíritu, aun a costa de romper con el cónyuge, -lo que hicieron sobre todo algunas 
mujeres (infra $ 3). Sobre el concepto montanista del matrimonio y de la continencia, cf. La- 
BRIOLLE, La crise p.110-112.374-307. 

283 Eran, pues, ayunos impuestos, no voluntarios; cf. LABRIOLLE, La crise p.109-110. 
307-404. 

234 Dos ciudades, o mejor, pueblos o aldeas de Frigia, sobre cuya localización no hay 
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que quería reunir allí a gente de todas partes el que estableció re- 
caudadores de dinero, el que inventaba la aceptación de donativos 
bajo el nombre de ofrendas, el que asalariaba a los heraldos de su 
doctrina 285, con el fin de que la enseñanza de su doctrina se afirma- 
se por medio de la glotonería» 286, 

3 Esto sobre Montano. Pero un poco más abajo también escri- 
be acerca de sus profetisas como sigue: 

«Demostramos, por lo tanto, que estas primeras profetisas en 
persona son las que, desde el momento en que fueron llenas del 
espíritu, abandonaron a sus maridos. ¿Cómo, pues, trataban de en- 
gañarnos llamando virgen a Priscila ?» | 

4 Todavía sigue diciendo: 

«¿No te parece que toda la Escritura prohíbe que un profeta re- 
ciba dones y dinero? 287 Por lo tanto, cuando veo 288 que la profeti- 
sa ha recibido oro y plata y vestidos suntuosos, ¿cómo no voy a re- 
chazarla ?» 

5 Y un poco más abajo, otra vez dice sobre algunos de sus con- 
fesores lo que sigue: 

«Más aún: también Temiso, que envolvió su avidez con visos 
de aceptabilidad y que no soportó las insignias de la confesión 289, 
sino que depuso las cadenas a cambio de abundante dinero, cuando 
por todo esto debía humillarse, se las dio de mártir y, componiendo 


yelv édéhoow, Ó mpoaxTñpas xpnudrov xa- 
Taothoas, ó br" dbvópati TpO0RPOpÚy TRY 
5wpolnyiav Emrexvopevos, Ó cadápra 
xopnyóv Tols knpúudcouaiv auToÚ TÓV 
Aóyov, Iva 5:14 TS yactpmapylos ñ Dt- 
Saoxadía TOÚ AÓyou KpaTuvATALA. 

3 xal taUta ptv rrepl Toú Movravoú- 
xad trepi tóv mpopnTtidwv e ayroú úrro- 
xaraBas oúTo ypúqe: 

«Delxvupev oUv aurás mpwnTas Tás Tpo- 
qháti5as Tauras, áp” oUú TOÚ TIvEÚpaTOS 
trAnpoéncav, Tous Ávópas xatadAitrovoas. 
mús oUv tyeudovro MTpioxiAMav Trapdivov 
ÁTTOKAAOUVTES; » 


4 elr eEmoépes Aéywv 

«Soxei gor TÁdA YpApÍh kwAveiv Tpopí- 
Tnv AauuBáóvew Búópa xad xphuara; Órav 
oúv l5w Thv rmpopñitiv elanpuiav xadl 
xpucóv xai áÍpyupov kal troAuteAeis ¿o8ñ- 
TOS, TÓS QUTAV UA TOparmñopa»; 

5  aútis 5' UrroxaTafás Trepi TIVOS TÓV 
«at aurous óuoAoynTÓv TAUTA PNoOtV 

«¿ti Sé xad Oepiowv, Y Thv asiómiorov 
TrAcoveblov hyupieonévos, Ó uh Paotácas 
Tñs OuoAoylas TÓ ompeiov, 4AMA TrAñBet 
xpnuárwov drrobépevos TÁ Beard, Stov Emil 
TOÚTW TATTENWORPOVELV, Ds HÁPTUS KAVXd- 
pevos, ¿rOAur]oev, priuoupevos TOV «rróoTO- 


acuerdo; cf. W. M. RAmsaY, 0.C., p.243.573-575. La razón de nombrarlas «Jerusalén» fue el 
milenarismo de Montano, que le impulsaba a preparar el lugar de la parusía, donde habían 
de reunirse todos; cf. San EPIFANIO, Haer. 48,14; 49,1; cf. A. STROBEL, Das heilige Land 
der Montanisten. Eine religionsgeographische Untersuchung = Religionsgeschichtliche Versu- 
che und Vorarbeiten, 37 (Berlin 1030) 

235 Cf. 1 Cor 9,14. 

286 Ya vimos (supra 16,14) que el primer «intendente» de esta organización financiera fue 
Teodoto. El tener esta organización no era cosa nueva; la Iglesia contaba siempre con ella. 
El escándalo viene más bien de su estructura y funcionamiento, especialmente del pago de 
salario a los predicadores; un caso similar levantará gran escándalo en Roma (cf. infra 28,10). 
Sobre las finanzas montanistas, véase LABRIOLLE, La crise p.127-128. 

287 Este mandato aparece solamente en la Doctr. apostol., 11,12, que aquí parece ser 
tomada como «Escritura». 

238 El aoristo empleado—¡5w-—no obliga a pensar que se trata de una profetisa +en vida»; 
con todo, quizás se refiera a la misma que infra $ s; cf. LABRIOLLE, La crise p.584ss. 

289 Es decir, del martirio. 
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una Carta católica, a imitación del Apóstol 290, se atrevió a cate- 
quizar a los que eran mejores creyentes que él, a combatir con pa- 
labras vacias de sentido y a blasfemar contra el Señor, los apóstoles 
y la santa Iglesia». 


6 Y acerca de otro, también de los que ellos estiman como már- 
tires 291, escribe asi: 

«Y para no hablar de más, que nos diga la profetisa 292 lo que 
hay de Alejandro, el que a sí mismo se llama mártir, con el cual ella 
banquetea y al que muchos incluso adoran. No es preciso que di- 
gamos los latrocinios y demás crímenes suyos por los que ha sido 
castigado: los conserva el opistodomo 293, 

7 »¿Quién, pues, perdona a quién de sus pecados? 29 ¿Cuál 
de los dos: el profeta al mártir sus latrocinios, o el mártir al profeta 
su avaricia? Porque, teniendo dicho el Señor: no poseáis ni oro ni 
plata ni dos túnicas 295, éstos han pecado haciendo todo lo contrario 
en lo que atañe a la posesión de estas cosas prohibidas. Efectivamen- 
te, vamos a demostrar que los llamados entre ellos profetas y márti- 
res no solamente hacen a la calderilla de los ricos, sino también a 
la de los pobres, de los huérfanos y de las viudas. 


8 »Y si están seguros, que se planten aquí y se expliquen sobre 


Aov, KadoA1K Tv TIVA OUVTIEÁGLEVOS ÉTTITTO- 7 »ris oúv tí xapifera TÁ G4paprTT- 


Añv, kKorrmxelv iv Toús Guetvov odroú 
TETTIOTEUKÓTAS, OUVAywvileodor Se Tois 
TñS kevopwvías Aóyors, BAacpnuñoar Se 
els TÓV xúptov kai Tous dárrogrókdous Kai 
Thv Gáylav iExxAnolav». 


6 xai tmepi érépou SÉ aúbis Tv kar” 
oútoús Tetiunuévov ds 5h paprúpov 
oÚTOw Ypúqel 

«iva Se y trepl Tráeióvov Aéyuwpev, 
Tpopñtis huiv eráro TÁ kara *Adéfav- 
5pov, TÓV Atyovta ÉauTtÓV uápTUpPA, DP 
gUVEOTIAÁTAL, 0 Trpooxkuvouciv kai auytú 
TTOAA0oÍ> OÚ TáS Anorelas kad TÁ GA 
TOAUÑLaTA Eq? ols xexóAao Tar, oÚX Ruáas 
Sel Abyewv, GAAU d órriodódonos Exe. 


Hara; Trótepov O Trpopñftns TAS Anotelas 
TÚ pápTUp1 T Ó pdápTUS TÁ TpopñTN Tk 
TrAcoveblos; elpmkótOS yáp TOÚ xkupiou UR 
«Tñonode xpucóv pre ápyupov undSe Suo 
xiTÓVAS, OÚTO1 Tráv ToUVavtiov TrerrAnu- 
heAñkaciv trepi TÁS TOUTOV TÓV áÁTmnyo- 
peuugvcov krñoers. Selfouev yáp Tous A£- 
yopévous tap” aurtols TrpoprTasS Kad páp- 
TUPAS 1 ÓvOV Trapd rrAougiwv, 4AAd kal 
Tapúá TIwxóv kal óppavodv xal xnpóv 
xepuatiCopévous. 

8 »kal el rrerroidnorw Éxouvoiw, aTÑATO- 
cav tv Touro «al S5iopiaácluca rl 
Tovro1s, lva ¿dv ¿eyyxdow, kKGv TOÚ 
Aorrroú Ttraúgwvta1 TrAnuueloUvtes. Dei 


290 Esta Carta católica debía de estar dirigida a la Iglesia en general o a una vasta zona. 
Es la primera vez que se aplica el adjetivo «católica» a una carta, en el sentido que se hará ge- 
neral más tarde para todas las cartas no paulinas del N'T. La aplicación del mismo a las cartas 
de Dionisio de Corinto (cf. supra IV 23,1) debió de ser posterior, si no del mismo Eusebio. 
*El apóstol» que Temiso imitó debió de ser San Juan (1 Jn) o San Pedro (1 Pe); cf. A. F. WaLts, 
The Montanist «Catholic Epistle» and its New Testament prototype: Studia Evangelica 3: TU 88 
(Berlin 1964) 437-446. 

291 Cf. supra 2,2 nota 107; 16,20. 

292 "Todo parece indicar que se trata de una contemporánea, aunque no debemos olvidar 
lo que se dice en el párrafo 1. 

293 En el templo griego era la cámara interior y más resguardada, donde se conservaban 
los tesoros y los documentos, haciendo las veces de archivo. Aquí tiene claramente este signi- 
ticado de archivo (cf. infra $ 9). 

2% Esto supone que Montano consideraba a los profetas y a los «mártires» con igual 
witoridad para perdonar los pecados. Tertuliano (De pudic. 21-22) se la negará a los már+ 
res. 295 Mt 10,9-10. 
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estos puntos para que, en el caso de quedar convictos, en adelante 
dejen de prevaricar. Efectivamente, hay que examinar los frutos de 
los profetas 296, 


9 »ya que por su fruto se conoce al árbol 297. Y para que cuan- 
tos lo deseen conozcan la historia de Alejandro, fue juzgado por 
Emilio Frontino, procónsul de Efeso 298, no por causa del nom- 
bre 299, sino por los robos que había osado cometer, porque era ya 
un delincuente. Luego, añadiendo mentira a mentira en nombre del 
Señor, engañó a los fieles del lugar y fue puesto en libertad, y su 
propia comunidad de origen no lo recibió, por ser ladrón; los que 
quieran saber su historia tienen el archivo público de Asia 300, 


10 »El profeta no lo conoce, a pesar de convivir con él muchos 
años 301, Nosotros, desenmascarándole a él, por él ponemos en evi- 
dencia la naturaleza 302 del profeta. Cosas parecidas podemos de- 
mostrar de muchos; y, si se atreven, que soporten la prueba». 


11 Y de nuevo, en otro lugar de la obra, añade lo que sigue, 
acerca de los profetas de que se jactan: 

«Si por ventura niegan que sus profetas han recibido regalos, que 
admitan esto: si se les prueba que los han recibido, no son profetas, 
y nosotros aduciremos pruebas de ello a miles. Es preciso compro- 
bar todos los frutos del profeta. Un profeta, dime, ¿se tiñe los ca- 
bellos? 303 Un profeta, ¿se pinta de negro cejas y pestañas? Un pro- 


yXáp Tous kaprroús Boxiuáleodar TOÚ mrpo- 
prou: átmTrÓ ydáp TOÚ kaprroú TO Eúlov 
Y ¡VWOIKETOA. 

9 »iva Si Ttois PoukAouivos TÁ kara 
"AMóEavbpov $ yvopia, kixpriros ÚtTO Al- 
p1Alou Dpovtivou dvdurtrárrou iv *Eptow, 
oú 514 TÁ Svoya, KAMA 51 Es EróApnoev 
Anotelas, dv A5n mapapéros: sir” Emupeu- 
odpevos TÁ óvóparri TOÚ kuplou, ármroAdAu- 
Tas, TrAavhoas Tous txel moroús, Kad % 
iSia trapolxia arrróv, S0ev Av, oúx ¿BeEarro 
Six TO elvoa aúytov Anorív, kal ol BéAovTES 
padeiv TA kart” aútOv Éxouvoiv TÓ TÑS 
"Acias 5nuóoiov ápyelov. 


296 Cf. Doctrina apostol. 11,8-12. 


297 Cf. Mt 7,16; 12,33; Doctr. apostol. 11,8. 


29 Desconocido. 
299 El nombre de Cristo. 


10 »5v $ TtrpoprTns cuvóvra Trokois 
Eteoiv «yvosi, ToUTOV ¿Meyxovtes ñpuels, 
51 aútoÚU kai TMV Urrórraoiv tEsAtyxopev 
TOÚ TpopfTOV TÓ Sporov Errl TroAAWv Su- 
vápeda drrobelgar, «ad el Bappolaiv, úrro- 
pewáórocav tOv Edeyxov». 


11 rmódw te QU tv Erépo rómgo ToÚ 
ovyypáuuoros Trepl Sy auxoUda mpogn- 
rúÓv imidéye ToUTa 

«¿av Apvdvvrar BÓPa TOUS TPOPNTAS A- 
TÓv elangivai, Tod” dyokAoynoáórocav 
óti dv ¿deyxBGow ellnpóres, oúx elol 
Tpopñta1, Kal pupilas drroSelfsis ToÚTOV 
TOapaoTíioopev. ávaykalov Sé ¿otiv Tráv- 


300 No deja de ser curioso el parecido de este «curriculum vitae» del montanista Alejandro, 
según Apolonio, con la etapa cristiana del Peregrino, de Luciano de Samosata (De morte 


Peregrini 11-17). 


301 El verdadero profeta—piensa él —lo hubiera sabido en seguida. Según el latín de Ru- 
fino, lo no sabido es lo del archivo. Posiblemente, aunque no diga tprofetisas, se está refirien- 


do a la compañera de Alejandro (cf. 3 4). 


302 O bien lo que avala o justifica la pretensión del profeta; cf. P. Ox. vol Il n.336-337 


¿IST 
303 Párrreodar, voz media, tiene el significado especial de «teñirse los cabellos»; va mejor 


con el contexto que «bañarse». 
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feta, ¿es amigo de afeites? Un profeta, ¿juega a tableros y dados? 
Un profeta, ¿presta dinero a interés? Que confiesen si está permiti- 
do esto o no, que yo demostraré que entre ellos se ha dado» 304, 


12 Este mismo Apolonio refiere en la misma obra que, cuando 
él escribía su libro, habían transcurrido ya cuarenta años desde que 
Montano emprendiera su fingida profecía 305, 


13 Y dice además, que estando Maximila en Pepuza fingiendo 
que profetizaba, Zotico—del que también hizo mención el anterior 
escritor 306—se le enfrentó intentando refutar al espíritu que obra- 
ba en ella, pero que se lo impidieron los que pensaban lo mismo que 
aquella mujer. Menciona también a cierto Traseas, uno de los már- 
tires de entonces 307, 


14 Dice además, como proveniente de una tradición, que el 
Salvador ordenó a sus apóstoles no alejarse de Jerusalén en doce 
años 308; utiliza también testimonios tomados del Apocalipsis de 
Juan y refiere que el mismo Juan resucitó en Efeso con poder divino 
a un muerto; y aún dice otras cosas mediante las cuales enmendó 
acertada y cumplidisimamente el error de la antedicha herejía. 

Esto dice Apolonio. 


Tas kaprrods Doxwáleador Tpopñtou. Tpo- 
pgñtnsS, elrré por, BárrTeTA1; TPOPÁTNS TTI- 
Pilerar; tpopirns pridoxoguei; TpophTnS 
TáPlcas kad kúposs tralíe1; mrpopytnsS Sa- 
vella; Tata óuoAoynoárocav TróTEpoV 
Efsotiv A un, tyo 5 Oti yéyovev Tap” 
ovrois, Seifw», 

12 568" avrtós outros *ArroAAówvios kaTd 
TO ayTO oVyYypapua lotopel os Ápa Teo- 
capaxooróv éruyxavev ¿ros érrl Thv ToÚ 
cuyypáuyaros autoú ypapiv t£ oú TA 
TpooTromTw aytoú mpopntela $ Movra- 
vos ETIKEXEÍprikev, 

13 koi mróAw pnolv ds Gpa Zurixós, 
oÚú kal d mrpórepos TUYYpaqeus Euvnuóveu- 
oev, Ev Merrovioss TrpoprTeveiv 5h Trpoo- 


Trowupévns Tis MagipiAAns émioros 51- 
Atyó5aa1 TÓ EvepyoUv Ey auyTA TveÚLA TreTrEl- 
parar, xkcoAúbn ye uñy Trpos TÓv TÁ Exclvns 
ppovouvtwv. Kal Opacta Si TIVOS TÓvV 

TÓTE papTÚúpov vn ovevel. 


14 En Si ds dx rapadócews TOV CwTñ- 
pá pnaw Tpocterayxévas tois autoú drro- 
otókoss ml 5dwBexa Ereoiw uh xwpiodrR val 
Tis “lepovoaAñy, xéxprito1 Se kal papru- 
plars drrro TAS *wávvou *ArroxaAúyeos, 
xal vexpov 5¿ Suvápier Bela Trpós auúToÚ 
"lodvvou tv TR *“Eptow tynyiptar loropei, 
«al Aa Ttivá pnow, 5 hv ikavós Tñs 
Trposipnuevns alpécews mrAnplorara Binu- 
Guvev TñAv TA“vnv. Tata kal ó *ArroA- 
ÁDVIOS. 


304 De ser esto verdad, al menos en parte, el montanismo de Frigia tendría poco que ver 
con el de Africa en lo que atañe al ascetismo. Seguramente el apologista carga las tintas y ge- 
neraliza. Es de notar que Rufino habla de tprofetisa» en lo referente a los afeites; cf. también 
San JERÓNIMO, De vir, ill. 40, que se lo refiere a «Prisca y Maximila». 

305 Según la fecha que se adopte para la aparición del montanismo, se podrá fechar la 
obra de Apolonio (cf. supra IV 27; V 14; 16,7). Es posible que cuente a partir del aconteci- 
miento de Pepuza ($3 2 y 13), lo que daría los primeros años del siglo 111, hacia 212; cf. La- 


BRIOLLE, La crise p.s84. 
306 Cf. supra 16,17. 


307 Esto es, contemporáneo del acontecimiento de Pepuza. Ahora bien, como se verá 
(infra 24,4), Traseas de Efeso sufrió el martirio en 165 a más tardar. 
308 Cf. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 6,5.43; cf. también Praed. Petri fragm.6: 


RESCH, p.275. 
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[De SERAPIÓN SOBRE LA HEREJÍA DE LOS FRIGIOS] 


1 Las obras de Apolinar 309 contra la referida herejía las men- 
ciona Serapión 310, que, según quiere una tradición, fue obispo de 
la iglesia de Antioquía en los tiempos a que nos referimos, después 
de Maximino 311, Hace mención de él en una carta particular diri- 
gida a Carico y Poncio 312, en la cual, refutando también él la mis- 
ma herejía, añade lo que sigue: 


2 (Mas, para que también sepáis que el influjo de esta engañosa 
tropa—la llamada nueva profecía—es abominada por todos los her- 
manos del mundo 313, os he enviado también unos escritos de Clau- 
dio Apolinar, obispo beatísimo que fue de Hierápolis de Asia». 


3 En esta misma carta de Serapión se conservan también las 
firmas de diferentes obispos, uno de los cuales firma así: «Aurelio 
Cirinio, mártir 314: ruego que estéis bien»; y otro de esta manera: 

«Elio Publio Julio, obispo de Develto, colonia de Tracia: vive el 
Dios de los cielos, que el bienaventurado Sotas de Anquialo quiso 
expulsar al demonio de Priscila, y los hipócritas no le dejaron» 315, 


10' 


1 Tóv Sé 'ArroAwaplou xardú Tis 5n- 
-AwBelons alptoews uvñunv Tmerrolrron Ze- 
porrícov, dy Emi Tv EnAoupévov xpóvov 
pera Maipivov Errloxorrov Tñs *Avrioxtwv 
fiadAnolas yevtodar karéxel Aóyos" pépvrn- 
Tam 5” aúroú tv iSla EmoroAh TR Trpos 
Kapixóv xal Tóvriov, tv A Sreudúvov kal 
autos Thv arrhv aipeow, Emidéyer TaUTa 

2 «ótros 5¿ kai toUto elórre Sri Tñs 
yeuSoús Torres Tátewos TAS Ema ouytvns 
vías Tpopntelas ¿BSthucror A ivipyera 
Trapúá tmáoo 7% Ev xóouo áberpórn Ti, Tré- 
Toppa Úplv kal KAaudlou *AtroAivaplow, 


TOÚ pakapiorárou yevouévou év “leparró- 
Asi TÁs "Aolas Emoxórmros, ypápparta.» 

3 év TtaútTn Si TA TOÚ 2eparriwvos 
gmiotoAf «ad Utroonuerwosrs pipovtal B1a- 
pgópov Emoxórrov, dv Ó uv Tis Ob Trws 
ÚrroceonuelioTa 

«Aúpñitos Kuplvios uáprus ippiador 
vuGs eúxojual,» 

Ó 5 Tig TOÚTOV TOV TpóTToV 

«AiMos ToúrrAzos "lovAros árro AsfeAToÚ 
«oAwvías TAS Opáxns trioxorros: 5% 6 
Beds O Ev Tois oúpavotis, Ót1 2wTGs d paxd- 
pros $ iv *AyxidAw hbtAnoe tóv Salova 
Tóv MproxidAns ¿xPadeiv, kald ol rrroxpital 
oúx ápiixav». 


309 Sobre Apolinar, cf. supra IV 21; 26,1; 27; V 16,1. 

310 De Serapión se hablará infra 22,1; VÍ 11,4; 12. 

311 Cf. Eusemro, Chronic. ad annum 190: HELM, p.209. 

312 Algunos Mss y la versión latina leen trovtixóv. Ni a Poncio ni a Carico se les conoce 


fuera de aquí. 


313 Es decir, por todo el conjunto de hermanos, por toda la cristiandad esparcida por el 
mundo, como viene a decir la lectura (glosa, sin duda) de algunos Mss y de las versio- 


nes SL. 
314 Cf. supra 2,2 nota 107. 


315 El mismo incidente que supra 16,17; 18,13. Sotas, pues, no firma personalmente la 
carta. De ninguno de los tres obispos sabemos más. 
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4 También se conservan en la carta aludida las firmas autógra- 
fas de muchos otros obispos que están de acuerdo con éstos 316, Tal 
es lo que hay sobre ellos. 
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[Lo que ÍRENEO DISCUTE POR ESCRITO CON LOS CISMÁTICOS DE 
Roma] 


1 Contrariamente a los que en Roma falsificaban el sano esta- 
tuto de la Iglesia, Ireneo compuso varias cartas: una que tituló 
A Blasto, sobre el cisma 317; otra, A Florino, sobre la monarquía o que 
Dios no es autor de los males, ya que, al parecer, Florino defendía 
esta opinión 318, y como además estuviera seducido por el error de 
Valentín, Ireneo compuso otro trabajo, Sobre la Ogdoada, en el cual 
da a entender que él mismo ha recibido la primera sucesión de los 
apóstoles 319, 

2 Hacia el final de la obra encontramos una gratísima indica- 
ción suya que por necesidad hemos de registrar en el presente es- 
crito, y que dice de esta manera: 

«Te conjuro a ti, que vas a copiar este libro, por nuestro Señor 
Jesucristo y por su venida gloriosa, cuando venga a juzgar a vivos 
y muertos 320, a que compares lo que transcribas y lo corrijas cul- 


4 kai GáAAwv Se TrAg1OVwv TOV ApiBudv 
ÉTIOKÓOTTOY CUT pov ToUTOIS tv Ttois 5n- 
Awdelolv ypápuaoiv auTÓYpago! pipovtal 
onuermoes, kai TÁ pév kata TOUÚTOUS Tv 
TOLIUTA: 


K” 


1 ¿£ tvavtílas 5 TúÓv ¿mi “Pons tov 
úyi” Tis ¿xxAnolas Oeopov TOpaxapar- 
TóvTO0w, Eipnvaios Srapópous EriotoAds 
cuvtárTTEl, TRv piv Emypáyas Tpos Bhda- 
Tov Trepl oxicouaros, thv Sé Tipos DAw- 
pivov tmrepi povapyxias A Trepi TOU yn elvas 
TóÓv Bedv TrommThv kaxkóv. tautns yáp Tol 
TÑS yvouns oútos ESóxer mpoacTrifeiv- Sy 
dv aúdis Urrocupópevov TR kara OúaxAev- 


316 Cf. LABRIOLLE, La crise p.152-15 


Tivoy TAGvn xad TO Tepi dySoudos guv- 
TátTeTO: TÓ Elpnvalw oroudacpa, ¿v 
9 xal Emonpalverar TAV TpWTRY TÓvV 
árrootóAwmv katerAnpévor taurov Sia- 
Soxñv" 

2 ¿vda Tpós TÁ TOÚ OUVYYpáUaTOS 
TÉME1 xaApiEOTÁTN Y IUTOÚ On uelwoar súpóv- 
TES, Gvayxalos xad tTaútmv TñbE kaTadé- 
Sopev TÍ Ypaqí, ToUÚTOV Éxouvoav TÓV 
TpáTrrov 

«Spxilow ge TOV peraypayoópuevos TÓ Pi- 
PAlov ToÚTO karTá TOÚ kuplou fuGv *Ingoú 
XpiortoÚ kad karú TñsS ¿vBófou Trapovalas 
oautoÚ, As Epxeta1 kpivar [Óvtas kal ve- 
xpoús, Tva ávtiPdAns Ó pereypáyo, kad 
kaTopÍwons auTO Tpos TÓ GáGvtiypagov 
TOÚTO ¿ev pereypáyo, EmiuelGs: kad Tov 


317 Cf. supra 15. Sobre su cisma, E G. La Piaxa, The Roman Church at the End of 


the Second 
théologien de lVunité: Nouvelle Revue 


entury: Harvard Theological Studies 12 (1925) 201-277; Y. DE ANDia, Irénée, 
héologique 109 (1987) 31-48. 


318 Cf. supra 15. Florino, pues, rechazaba, igual que Marción, la divina «monarquía», 
término técnico ya para expresar la unidad de la divinidad. 

319 Cf. supra III 37,4. Esta afirmación—que es de Ireneo mismo—implica que nació en 
los primeros años del siglo 11. No obstante, cf. infra $ s. 


320 Cf. 2 Tim 4,1; Act 10,42; 1 Pe 4,5. 
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dadosamente conforme a este ejemplar del que lo copiaste. Y co- 
piarás igualmente este conjuro y lo pondrás en la copia» 321, 


3 Advertencia útil para el que la hizo y para nosotros, que la 
referimos, para que tengamos a aquellos antiguos y realmente sa- 
grados varones como el mejor ejemplo de solicitud diligentísima. 


4 En la Carta a Florino de que hablamos arriba 322, de nuevo 
menciona lreneo su convivencia familiar con Policarpo, diciendo: 

«Estas opiniones, Florino, hablando con moderación, no son 
propias de un pensamiento sano. Estas opiniones disuenan de las 
de la Iglesia y arrojan en la mayor impiedad a cuantos las obedecen; 
estas Opiniones ni siquiera los herejes que están fuera de la lelesia 
se atrevieron alguna vez a proclamarlas; estas opiniones no te las han 
transmitido los presbíteros que nos han precedido, los que juntos 
frecuentaron la compañía de los apóstoles. 


5 »Porque, siendo yo niño todavía 323, te vi en casa de Policar- 
po en el Asia inferior 324, cuando tenías una brillante actuación en 
el palacio imperial 325 y te esforzabas por acreditarte ante él. Y es 
que yo me acuerdo más de los hechos de entonces que de los re- 
cientes 

6 »(lo que se aprende de niños va creciendo con el alma y se 
va haciendo uno con ella), tanto que puedo incluso decir el sitio en 
que el bienaventurado Policarpo dialogaba sentado, así como sus 


ópxov TOÚTO vópolws peraypóyels kai Oí- 
ces lv TÓ Avriypdpwp». 

3 kal toúra Se cpedlpos Ur” txelvou 
AMeAExd0w Trpos huóv Te ioropeladw, ds Ev 
Exomev áproToV orroudaroráros Emuyedelos 
TOUS Gpxatlous ¿xelvous xal Óvrcos lepovs 
GvSpas ÚrróSer y ua: 

4 Ev A ye ui Trpoerprixa ev Trpós TÓV 
DAiwpivov $ Elpnvalos bmioTtoAR aúdis Tñs 
Gua Moduxáprre cuvouatlas aroÚ yvno- 
veúel, Atywv 

«Taúra TÁ Sóyuara, Dicopive, iva rre- 
peroiévoos eltro, oÚx Eotiv Uy 10Ús yvuns: 
ToÚúTa TU 5óyuara d«ovugová tomw Tñ 
exxAnola, els Thv peylornv dotferav Trepr- 
PBáñAovTA TOUS TreidopiévouS avrTols: TaÚTA 
Tú Sóyuata oudSe ol ¿£wm TñsS ¿ExxAnolos 


aiperixol ¿róAunoav droprvacdal troTe- 
TOÚTA TÁ BóyuaTa ol Trpo hudv Trpeopú- 
Tepor, ol kad Tois drrrogtóko!s CUMPO1TA- 
gavTes, oU mapidwkdv gol. 

5 »elóov yáp o, trals Er dv, tv TR 
«aro *Acla mrapá Moduxáprro, Aaurtrpeóós 
TpG0o0ovTa dv TE PacidixA avAR kal Tret- 
poyevov eúboxipelv trap' auTúÓ. GAAov 
ydp TU TóTE Siapvnuoveún TÓvV Evayxos 
y iwoyuétvov 

6 »(al yáp ix tralSwv pad aers auvad- 
Sovoor TRA yu“uxñ, itvouvrar ari), More 
pe Súvacodar elrreiv kal Tóv tóTrov tv 
Y kadefópevos BrieAtyero 6 paxdpros To- 
Aúxaprros, Kal Tás tpoódous ayToú kad 
Tús elaódous kad TÓV xaparripa ToÚú Plou 
xkal Thv TOÚ oóMuaros lSiav xad TúÓs Sia- 


321 Además del interés que esta indicación tiene para la historia del libro (ya vimos 
cómo se quejaba Dionisio de Corinto de las falsificaciones de sus propias cartas, supra IV 
23,12), señalemosel que tiene para determinar que se trataba de un libro más que de una carta. 


322 Párrafo 1. 
323 Cf. supra IV 14,3. 


324 Inferior o baja, costera más bien, en oposición a la interior. Es denominación geográ- 


fica, no administrativa. 


325 No se ve a qué corte imperial pueda referirse, ya que, según la opinión más común, 
lIreneo debió de nacer hacia el año 140, lo cual supone que lo recordado en este párrafo ocu- 
rrió hacia 150-155, y no hay pruebas de que el emperador habitase por entonces en Asia. 
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salidas y sus entradas, la índole de su vida y el aspecto de su cuerpo, 
los discursos que hacía al pueblo, cómo describía sus relaciones con 
Juan 326 y con los demás que habían visto al Señor y cómo recorda- 
ba las palabras de unos y otros; y qué era lo que había escuchado de 
ellos acerca del Señor, de sus milagros y su enseñanza; y cómo Po- 
licarpo, después de haberlo recibido de estos testigos oculares de la 
vida del Verbo 327, todo lo relataba en consonancia con las Escri- 
turas. 


7  »Y estas cosas, por la misericordia que Dios tuvo para con- 
migo, también yo las escuchaba entonces diligentemente y las ano- 
taba, pero no en el papel, sino en mi corazón, y, por la gracia de 
Dios, siempre las estoy rumiando fielmente y puedo atestiguar de- 
lante de Dios que, si aquel bienaventurado y apostólico presbítero 
hubiera escuchado algo semejante 328, habría lanzado un grito, se 
habría taponado los oidos y, diciendo, como era su costumbre: 
“¡Dios bondadoso! ¡Hasta qué tiempos me has conservado, para te- 
ner que soportar estas cosas!”, habría huido incluso del sitio en que 
estaba 329 sentado o de pie cuando escuchó tales palabras. 


8 »Esto puede también comprobarse claramente por las car- 
tas 330 que escribió, bien a las iglesias vecinas, confortándolas, bien 
a algunos hermanos amonestándolos y exhortándolos». 

Esto dice Ireneo. 


AéEers Gs Exroreito Trpos TÓó TrAñB0s, kald Tñv 
perd *lodówvvou ouvavaotpophv ds «Th y- 
yeAdev kad ThV pera TÓvV Aorrródv TÓv dopa- 
xkóTwv TÓV kúplov, xal Wws dnrreuvnió- 
veuev TOUS Adyous aut, kad Trepi toú 
xuplou tiva ñv A Trap” txelvcov dxnkóer, 
xal zrepl TÓv DuvápeWwv auroú, «al Trepi 
Tis Sidaoxadías, ws Tapá TV AYTOTTÓV 
Ts Lwoñs TOUÚ Adyou TrapeiAngos d ToAú- 
xaptros my yelMev TrÓvTa CÚpwva Tas 
ypaqais. 

7 »toauvra Kai tóTE Bix TÓ ¿Atos TOÚ 
BeoÚ Tó Em? tuol yeyovós orroudaiws 
fxovov, Útropvnorrilópevos aúrd oúx tv 
xápt, MA” ev TÍ ¿un kapóla: kad del 
51% Tv xápiv TOÚ BeoÚú yvnolws autá 


ávapapuxóuoa, xal 5úuvapor Biapaprúpad- 
ar Eytrpogdev TOÚ Seoú Oti el Ti To1OÚTOV 
áxmkóel ¿xeivos Í paxápros kai dtmrogToA1- 
«os TrpeoPBúrepos, ávoxpágas dv «al Euppá- 
£as TÁ HTa aúToU «al kara TÓ ouvndes 
auto elrrov <m kadé Bet, els olous pe kart- 
poús TeTÍÁPMmKAS, va TOUTOV ÁGvExwpa>, 
Trepevyel Av Kad TOV TÓTTOV Ev y koadelópe- 
vos A toros TóÓv Tor0UTOV nó Adywv. 


8 »xai ¿ix tóv moroldv Se ayvtoU Mv 
eméorteidev Aros Taís yerrvivooans ExxAn- 
cía.s, Emornpicov aytás, Y Tv deApúv 
TiGÍ, VOUBETÓV adTOÚS Kai TPOTPETTÓMEVOS, 
Súvata pavepwÉñvar». 

toúta d Elpnyvaios. 


326 Treneo no conoce otro Juan que el apóstol. 


327 Cf. 1 Jn 1,1-2; Lc 1,2. 


328 Algo semejante a lo que defiende Florino. 


329 Cf. supra 1V 14,6-7. 


330 No se conserva más que la Carta a los Filipenses (cf. supra 111 36,13), mentada por Ire- 
neo como si fuera también la única que conoce; cf. supra IV 14,8 (== San IRENEO, Adv. haer. 


3,3,4). Quizás era solamente la más conocida, 
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[De cómo APOLONIO MURIÓ MÁRTIR EN RoMA] 


1 Por el mismo tiempo del reinado de Cómodo, nuestra situa- 
ción dio un cambio hacia una mayor suavidad. La paz, con ayuda 
de la gracia divina, abarcaba a todas las iglesias de toda la tierra ha- 
bitada 331, Fue también cuando la doctrina salvadora iba poco a 
poco ganando a toda alma de toda clase de hombres para el culto 
piadoso del Dios de todas las cosas, tanto que ya incluso muchos de 
los que en Roma sobresalían por su riqueza y linaje marchaban al 
encuentro de su salvación con toda su casa y toda su familia 332: 


2 Pero esto no podía soportarlo el demonio, aborrecedor del 
bien y envidioso como es por naturaleza, y en consecuencia se pre- 
paraba de nuevo para el combate mientras iba maquinando variadas 
asechanzas contra nosotros. En la ciudad de Roma condujo ante 
los tribunales a Apolonio 333, varón famoso entre los fieles de en- 
tonces por su educación y filosofía, y para acusarlo suscitó a un mi- 
nistro suyo cualquiera, gente apropiada para estas faenas. 


3 Mas en mala hora introdujo la causa el desgraciado, porque, 
según un decreto imperial 334, no se permitia que vivieran los acu- 


2 oúx ñv 5 ápa ToUTO TH pigoxdáAaw 
S5algov: Packávo dv Thv puomw olgtóv, 
derrebuero 5” oúv els adds, rromikdas TóÓs 
«00 Audv unxovás errrexvoyuevos. ¿rel 


KA' 


1 Kurá 5 tróv aúrov Tis KouóSou 
Pacrdelas xpóvov peraBéBAnTO tv Erl ro 


TpGov TA xa” ñuas, elpivns ouv dela 
xápiti tás «ob dAns TAS olkouptvns S1a- 
AaBovons ExxAnolas: Óre kad Ó gwTñpros 
Adyos éx travrós yévous ávépurrov TÁágav 
ÚtTN) yeTO puxñv Emi Thy evoefR To TÓvV 
SAkwv BeoÚú Bppoxelaw, ds Sn xad Tóv ¿rr 
“Pons eÚ póáda trAoúrow xald yéver Biapa- 
vóv tráelous Errl Th opÓv Suódoz xwmpelv 
travorkxel Te «ad trayyevel owrnplav. 


yoúv Tñs “Popadcov trókdeos *ArroAAuwviov, 
Gvópa Tv TóTE motóv eri troandela «ad 
pidocopía PePonuévov, mi Sixaoríiprov 
Gyeal, iva yé tiva tÓv elg taúr” Emmrn- 
Selcov ourá Braxóvov ¿ml karnyopía 
TávSpos tyelpas. 

3 ¿AN Ó pév Seldcruos trapd xampov TV 
Siknv eloer8wv, Ori ph Ev tódv fiv xaráú 
Pacidixóv dpov Tous TóÓvV TOS UNVUTAS, 


331 Eusebio exagera. Se dejó en paz a los cristianos, pero la crueldad se cebó en otras 
víctimas. 

332 Tertuliano (Apolog. 37,4) lo expresaba asf: «Hesterni surus, et orbem ¡am et vestra 
omnia implevimus, urbes insulas... palatium, senatum, forum»; cf. Ad Scapulam 4-5; A. Har- 
NAcK, Die Mission und Ausbreitung des Christentums in den ersten drei Jahrhunderten. t.2: 
Die Verbreitung (Leipzig *1924) p.562-563. 

333 La fuente de Eusebio son las Actas de Apolonio. Una versión armena se publicó 
en 1893, en Venecia, y traducida en inglés por F. L. Conybeare en 1894. Van Den Gheyne 
publicó una recensión griega en AB 14 (1895) 284ss. El texto griego, según las posteriores 
ediciones de Harnack y de Rauschen—con su traducción castellana —puede verse en D. Rurz 
Bueno, Áctas de los mártires: BAC 75 (Madrid 1951) p.363-373. 

334 Eusebio debe de basarse en algún presunto decreto imperial, que tomó por auténtico; 
cf. supra IV 13,7. 
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sadores de tales hombres, y al instante le fueron quebradas las 
piernas, pues tal sentencia formuló contra él el juez Perennio 335, 


4 El mártir, por su parte, amadísimo de Dios, a pesar de que 
el juez le rogó con mucha insistencia y le pidió que diese razón ante 
el senado, presentó delante de todos una elocuentísima apología de 
la fe por la que daba testimonio, y murió decapitado, como si me- 
diara un decreto del senado, ya que una antigua ley 336 ordenaba 
entre ellos que no se dejase marchar a los que comparecieran una 
vez ante el tribunal y no mudaran en absoluto de propósito. 


5 Así, pues, quien desee leer las palabras de Apolonio ante el 
juez y las respuestas que dio al interrogatorio de Perennio, así como 
su apología dirigida al senado, toda entera, podrá verlo en la rela- 
ción escrita de los antiguos martirlos que nosotros hemos compl- 
lado 337, 


aútixa xatexyvutar TÁ oxéAn, Tlepevviou 
SixagTTOÚ TOJUTNV KAT” aUTOU ywñgov 
ÁTTEVEYKAVTOS* 

4 958É ye deopideoraros páprus, TroAd 
Arrapós IxereúgavtOS TOÚ 5ixaoroú Kad 
Aóyov arrov Emil Tis acuyrAñTOU BovAñs 
alrioavtos, Aoyiwtárnv úrip Ás tuap- 
Túpei Torres tm TrávTOV Tapar 
árrroAoylav, xkepardikh xoAdoer ds Gv drró 
Soyuarós cuyxkAñTOU TeAg1O0ÚTA:, Uno” KA- 


Tmaplóvtas kad jndauós TAS Tpodégewms 
ueraBadAouévous dápyxalou tap” autois 
VÓMOU KEKPOTTIKÓTOS. 

5 toúrtou piv oúv Túás ¿mi toú 51- 
KaoToú puwvas xal Tdás dárroxploeis ds 
Trpós Trevoiv Ttrerrolmto ToÚú Tlepevviou, 
TÁCÁV TE TÍRV TTpos TMV OUYKANTOV drrro- 
Aoylav, Ótw Siayvóvar pidov. Ex TS 
7Óv Gápxalcov paprúpov cuvayxdelons Tpiv 
dvaypapíñs elgerar: 


Aws Gápeiodar Tous árraE els SixaoTñprov 


335 Tigidius Perennis (su verdadero nombre latino) fue prefecto del pretorio entre 183 
y 185. Por lo tanto, el martirio tuvo lugar entre esas fechas; cf. E. Gr1FFE, Les Actes du Martyr 
Apollonius et les problémes de la base juridique des persécutions: BLE s3 (1952) 65-76. 

336 Posiblemente el rescripto de Trajano a Plinio el Joven (Epist. 10,97 [98)). 

337 Los párrafos 4 y 5 son un modelo de confusión. La literatura en torno a ellos es buena 
prueba, E. Griffe (a. c.) supone con San Jerónimo (De vir. ill. 42; Epist. 53), que Apolonio 
fue senador y pronunció una Apología, recogida en las Actas. En la misma línea está M. Sor- 
di (Un senatore cristiano dell' etá di Commodo: Epigraphica 17 [1955] 104-112; 1o., L'Apolo- 
gia del martire romano Apollonio come fonte dell" «Apologeticum» di Tertulliano e i rapporti 
fra Tertuliano e Minucio : Rivista di Storia della Chiesa in Italia 18 [1964] 169-188). Carlo Tibi- 
letti (Gli «Atti di Apollonios e Tertulliano: Atti della Academia delle Scienze di Torino 99 
[1964-65] 295-337) responde a M. Sordi: niega que Apolonio fuera senador y que escribiera 
una Apología distinta de las Actas mismas. Eusebio, según él, al reflejar esquemáticamente 
los dos momentos principales del proceso, no deja ver bien claro que Trácgav... áTroAoyiav 
tdesigna la parte sustancial y más relevante de la defensa oral» (p.304), y por tsenado» entiende 
el grupo de SUYKAntixOÍ y BouAeutikoÍ de las Actas (p.306 nota 2). En cambio, para E. Gabba 
(TN processo di Apollonio: Mélanges d'Archéologie, d'Epigraphie et d'Histoire offerts 4 Jeróme 
Carcopino (Paris 1966, p.397-402), Eusebio conocía las Actas y una Apología, distinta y dirigi- 
da al senado. R. Freudenberger (Die Ueberlieferung von Martyrium des rómischen Christen 
Apollonius: ZNWKAK 60 [1969] 111-130) supone que las Actas reflejan la temática de la 
Apología que Apolonio había compuesto y que Eusebio pudo leer; cf. V. SAxER, L'apologie 
au ler du martyr romain Apollonius: Mélanges de l'Ecole frangaise de Rome 96 (1984) 
1017-1038. 
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[QuÉ oBIspPOS ERAN CÉLEBRES EN AQUELLOS TIEMPOS] 


El año décimo del reinado de Cómodo, Víctor sucede a Eleute- 
rio 338, que había ejercido el episcopado durante trece años. Y por 
el mismo tiempo, habiendo cumplido Juliano su décimo año, se hace 
cargo del ministerio de las comunidades de Alejandría Demetrio 339, 
Y también por estas fechas era todavía conocido como obispo de la 
iglesia de Antioquía, octavo a partir de los apóstoles, Serapión 340, 
del que ya hicimos anteriormente mención 341, A Cesarea de Pa- 
lestina la gobernaba Teófilo 342, Y asimismo Narciso, al que ya esta 
obra mencionó más arriba 343, todavía por entonces ejercía el mi- 
nisterio de la iglesia de Jerusalén. En cambio, de Corinto, en Grecia, 
en estas mismas fechas, era obispo Baquilo 344; y de la comunidad 
de Efeso, Polícrates 343. Y además de éstos—al menos así se supo- 
ne—, en esta época brillaron también muchísimos otros. Sin embar- 
go, como es natural, hemos enumerado en lista por sus nombres 
solamente aquellos cuya ortodoxia en la fe ha llegado por escrito 
hasta nosotros. 


KB" 


Sexórreo ye hy Tis Kopóbou Padidelas 
¿ter St Trpós Ttpialv ÉTeOIV ThRv Emtoxo Th v 
Aederroupynróta *Edeúdepov Siadixerar 
BixrTop: tv Y kad *loudavoUú Séxarrov 
Eros drromrAfñoovros, tTóÓv kar” *Adrfáv- 
Speiov trapomixidóv Thv Aetoupylav Eyxet- 
pilerar Anuhtpros: kaB? oUs kad Tis *Av- 
mioxétwv ixxAnolas By5oos «rro rédv derro- 
oróáAov Ó¿ mpdodev há5n SeBnAwmplvos Er 
TóTe Xeporricov émioxomros Eyvoplóero. 


Komoapelas 5 Tis Fadomorívwv Rñyeito 
QeópiAos, ral Nápxicoos Se ópolcos, oU 
xal Tmpóodev Í Abyos pyuñnv Emrorhoaro, 
Ts tv “lepocokúposs txxAnoias Er TtÓTe 
Thy Asrroupylaw elyev, Koplvdou Sé Tis 
xad* *“EdAáda xorrá Tovs aútods trrlaxorros 
Av BárxxuiAAos kai Tñs tv *Eptow trapotr- 
xicas Tlolduxpárns. kal Gor 5”, ds ye 
elxós, ¿ml roútoISs puplor x«orrá roúade 
Siémperrov: dv ye phv tyypagos Á TñS 
rríotess els ñpás karñAdev óploSoEla, 
Toúrous elxkórcos óvopadcri korreAb£apev. 


338 Cf. Eusemto, Chronic. ad annum 193: HELM, p.210, donde aparece posterior a la 


muerte de Cómodo. 


339 Cf. Chronic. ad annum 189: HELM, p.209. 


340 Cf. Ibid., ad annum 190. 
341 Cf, supra 10,1. 


342 Cf. Chronic. ad annum 105: HELM, p.209, asociado también a Narciso, 


343 Cf. supra 12,1-2. 


344 Cf. Chronic. ad annum 195: HELM, p.211, donde le hace obispo de Asia, no de Corinto. 


Cf. infra 23,4. 


345 Cf. ibid., ad annum 196, donde aparece como escritor, junto con Ireneo y Baquilo; 


cf. infra 24. 
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[DE LA CUESTIÓN MOVIDA POR ENTONCES EN TORNO A LA PAscua] 


1 Por este tiempo 346 suscitóse una cuestión bastante grave, 
por cierto, porque las iglesias de toda Asia, apoyándose en una tra- 
dición muy antigua, pensaban que era preciso guardar el decimo- 
cuarto día de la luna para la fiesta de la Pascua del Salvador 347, día 
en que se mandaba a los judíos sacrificar el cordero y en que era 
necesario a toda costa, cayera en el día en que cayese de la semana, 
poner fin a los ayunos, siendo así que las iglesias de todo el resto del 
orbe no tenían por costumbre realizarlo de este modo, sino que, por 
una tradición apostólica, guardaban la costumbre que ha prevaleci- 
do incluso hasta hoy: que no está bien terminar los ayunos en otro 
día que en el de la resurrección de nuestro Salvador. 

2 Para tratar este punto hubo sínodos y reuniones de obispos, 
y todos unánimes, por medio de cartas, formularon para los fieles 
de todas partes un decreto eclesiástico: que nunca se celebre el mis- 
terio de la resurrección del Señor de entre los muertos otro día que 
en domingo, y que solamente en ese día guardemos la terminación 
de los ayunos pascuales. 

3 Todavía se conserva hasta hoy un escrito de los que se reunie- 


KT” 

1 Znticeos Sita katá Tovade oy 
ouixpáGs ávaxivndetons, Oti 5 1%s "Actas 
áráons al mapoxicar ds tk Trapadóvews 2 cuvodor Sh Koi CUYKpoThñoElS ÉT- 
ápxatO0TÉPAS ceAñ vns TñvV TEOTAPEDKA- oxótmrov émi Toaútóv £yivovTO, TIÁVTES as 
Bexdrrnv dovro 3elv erri Tis TOÚ ooTrnplou MÁ yvóun 5 émorolóv éxxAnolaot rd 
rácoxa topris trapapuhárrem, dv A Bue Sóypa tois Travrtaxóvoe SierurroUvtToO ws 
70 TpóBerrov "loudaios mponyópeuto, os  4vunB" ev 9AAn rroté Tñs kupiaxAs ñuépa 


ToÚcaIs, Os uno? tripa trpooñxemv Tapa 
TAV TÁS Ávaotácem”s TOÚ awTApos Audv 
huipa TÁs vnotelas émidveodal, 


Deov Ék TTavtTOs KaTá Taúrmy, órTola Bv 
ñutpa TñS ¿PSouddos TEprTrUYXÁVO1, TÁS 
TGÓv Gáorrióv émadvoeis Trotelo%dal, oUK 
¿dous ÓvtOS ToUTOV ErriteAgiv TÓV Tpótrov 
Tas áva Thv Aorriy árracav olkovutvny 
ixxAnoiars, EE drrootoAixAs Trapabógewms 
TO «al elg Seúpo kparñoav ¿Bos puAarr- 


TO TRÁS Ek vexpÓGv ávacrácews EmitedoiTo 
TOÚ kupiou puaTAprov, Kal Ótros dv tadúrn 
uóvn TÓV KATA TÓ TÁCIA VNOTELÓV qu- 
Aarrofueda Tás Emidúucers. 

3 qéperar 5” els ri vúv TÓv karTú 
Madamotivnv Tnvikáade ouykexpornuévov 
ypapí, Dv TpouTéTAKTO Ozópidos TÑS Ev 


346 Es decir, en tiempos del papa Víctor (h.189-198) y últimos años de Cómodo. Pero más 
que suscitarse entonces la controversia, lo que hizo fue alcanzar su momento más agudo y 
crítico, puesto que el tema se venía ventilando a lo largo de todo el sialo 11; cf. N. ZERNOV, 
Eusebins and the pascal controversy at the end of the 2nd Century: Church Quarterly Review 116 
(1933) 24-41. Un estudio de conjunto de la bibliografía contemporánea, en B. ). VAN DEM Ve- 
KEN, Sensus Paschatis in saeculo secundo. Obiectum Paschatis Quartodecimanorum et Romanorum 
apud auctores praecipuns ultimorum quadraginta annorum (1919-1959). Diss. (Pont. Univ. Gre- 
gorianae 1961); cf. V. PERrI, La data della Pasqua. Nota sull'origine e lo sviluppo della 

uestione pasquale tra le chiese cristiane: Vetera CAnbanoroa 13 (1976) 319-348; V. GROssI, 
a Pasqua quartodecimana e il significato della croce nel Il sec.: Augustinianum 16 (1976) 
557:5715 R. CACITTI, Grande sabato. Il contesto pasquale quartodecimano nella formazione 
ella teologia del martirio = Studia patristica Mediclnenaia 19 (Milán 1904). 

347 Sin duda, la misma que supra Il 17,21 llama «fiesta de h Pasión del Salvador». 
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ron por aquellas fechas en Palestina; los presidieron Teófilo, obispo 
de la iglesia de Cesarea, y Narciso 348, de la de Jerusalén. También 
sobre el mismo punto se conserva asimismo otro escrito de los 
reunidos en Roma, que muestra a Víctor como obispo; y también 
otro de los obispos del Ponto a los que presidía Palmas, que era el 
más antiguo 349, y otro de las iglestas de la Galia, de las que era 
obispo Ireneo 350, Ñ 

4 Así como también de las de Osroene 331 y demás ciudades de 
la región, y en particular de Baquilo 352, obispo de la iglesia de Co- 
rinto, y de muchos otros, todos los cuales, emitiendo un único e 
idéntico parecer y juicio, establecen la misma decisión. 

Estos, pues, tenían como regla única de conducta la ya expuesta. 


24 


[SOBRE LA DISENSIÓN DE Asia] 


1 Los obispos de Asia, en cambio, con Polícrates en cabeza, se- 
guían persistiendo con fuerza en que era necesario guardar la cos- 
tumbre primitiva que se les había transmitido desde antiguo. Polí- 
crates mismo, en una carta que dirige a Víctor y a la iglesia de 
Roma 353, expone la tradición llegada hasta él con estas palabras: 


2 “Nosotros, pues, celebramos intacto este día, sin añadir ni 


quitar nada. Porque también en Asia reposan grandes luminarias, 
que resucitarán el día de la venida del Señor, cuando venga de los 


Koarapeía trapoiias Emioxorros kai Nóop- 
xoc0os Tñs Ev “lepocoAúnor1s, kai TÓv éTri 
“Pouns 5” ópolws ÁAAN Ttrepi TOÚ auroú 
¿nrñpatos, errigkorrov Birropa 5nAoúga, 
TÓv TE kaTá Tóytov Errioxórrov, dv TMad- 
Has ds GpxoamótaTOS TrpoutétakTO, kai 
TV katá PadAlav 5 trapolxióv, €s Eipn- 
valos ÉTTEOKÓTTE1, 

4 ¿ri Te TÓv kara Thy 'Ooponviy kad 
TGS Exeloe Tróders, Kad i5fos BaxxvAdou 
Tñs Kopivdlcov ixxAnoias érmoxórrou, Kad 
TAsioro0w Ócwv GlAov, ol piav kal TR 
aútmv 5ófav Te kai kploiw EEsvnveyutvor, 
Tv autThv TédewToO1 yApov. kal TOUÚTOV 
ev Rv Opos els, 6 SedBnAwmputvos: 


KA' 


1  TÓv Sé eri 15 *Aogias ¿mioxórrov TÓ 
TálMoO! Trpórepov aútols Trapadodiv S1a- 
puAórrew ¿05 xprivoar Suoxupifouévov 
ñyeito MoAuxpárns: Ós xad aurós Ev A Trpos 
BikTopa kai Tiv “Powpolwv ¿xkAnoiav 
SieTUTÓÑOATO Ypapñi Thv elg odróv ¿- 
Boda mrapádociv ixtiderasr Bix TOÚTOV: 

2 «ñuels oUv ApadioupyrToV Gyopev 
Thy ñuépav, UÑTE TpOTTIdEVTES NTE ÁPA1- 
poujevor. Kal y ap kara tiv *Aciav yeyódMa 
otorxela kexolunTtar áTIVA GvVadTÍhOETAL 
7% Rhuépa TÁS traoovalas TOÚ kupiou, év 
ñ Epxerar pera Sógns ¿6 oupavov kad 


348 Nombrado junto con Teófilo en Chronic. ad annum 195: HELM, p.211; cf. supra 22; 


también 12; infra 25; Vi 9,11. 


349 Palmas (cf. supra 1V 23,6) tenía que ser, efectivamente, bastante anciano. 
350 Todavía está sin dilucidar cuántas iglesias eran y qué grado de organización tenían. 


Cf. supra 1,1. 
351 Cf. supra 1 13,2 nota 186. 
352 Cf. supra 22. 


353 La carta de Polícrates responde a otra de Victor, en que éste le debía de pedir que 
convocase un sínodo que discutiera el asunto; cf. infra $ 8; Naurin, Lettres p.65-74. 
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cielos con gloria y en buca de todos los santos: Felipe, uno de los 
doce apóstoles, que reposa en Hierápolis con dos hijas suyas, que 
llegaron vírgenes a la vejez, y otra hija que, después de vivir en el 
Espíritu Santo, descansa en Efeso 354, * 

3 >»Y además está Juan, el que se recostó sobre el pecho del 
Señor 355 y que fue sacerdote portador del pétalon, mártir y maestro; 
éste reposa en Efeso 356, 

4 »Y en Esmirna, Policarpo, obispo y mártir 357. Y Traseas, 
obispo asimismo y mártir, que procede de Eumenia y reposa en 
Esmirna 358, : 

5 »¿Y qué falta hace hablar de Sagaris, obispo y mártir, que 
descansa en Laodicea 359, así como del bienaventurado Papirio 360 y 
de Melitón, el eunuco 361, que en todo vivió en el Espíritu Santo 362 
y reposa en Sardes esperando la visita que viene de los cielos el día 
en que resucitará de entre los muertos? 

6 »Todos éstos celebraron como día de Pascua el de la luna 
decimocuarta, conforme al Evangelio, y no transgredían, sino que 
seguían la regla de la fe 363, | 


xal páprus drró Eúpevelas, ds tv Zuupuvr 
xexoÍunTal. 


5  vrÍí Sé Sei Atyew Zdáyapiw Emloxorrov 

xad páprupa, Os tv AaoBixela xexolunTar, 
En St «od Torrípiov Tóv paxdpiov kad 
MeAítwva TÓvV eUVOUOV, TÓV Ev dyÍc TrvEv- 
nori trávra rroArreucápevov, Ós keitar dv 
ZápSeow rrepiuévov Thv drró TÓvV oUpa- 


dvalnrioe: tmóvras TOUS dryfous, DlArr- 
Toy TÓv 5BuwSexa árrooróAwv, Ds kexolpm- 
Ton Ey “leporróder kad Suo duyaripes ayToÚ 
yeynpoxvica traplévor kad % Erépa auToÚ 
Buyarmp tv dylc Trveupami TroArreuga- 
ptun ¿dv *Eptow dvarraderar: 

3  »En Sé «ad *Ioáwvvns d errl TO orñdos 
TOÚ kupiou ávarreaov, Os tyevndn lepeus 


TÓ TréTaAOV Trepopexos kol páprus Kad 
S5iSkoxados: 

4 »oUros tv *Eptaw xexoluntalr, ém Sé 
xad Tlodúxaprros dv 2uupvr, Kad Errloxorros 
xad pdáprus: xkal Opagétas, kad Erloxormros 


vv Emoxorrhy dv % Ex vexpdv ÁvaoTÍoE- 
Tax; 

6 »oÚro1 TtrávtES ETfpnooav Thv huépav 
Ts Teooapeoxadexárns TOÚ TáDIaA KOTA 
TÓ suayythmov, unótv tmrapexfalvovtes, 


354 Cf. supra MÍ 30,1; 31,3-4 nota 222. 

355 Cf. Jn 13,23; 21,20. 

356 Cf. supra Il 31,3 y nota 225. 

357 Cf. supra 111 36,1-5; IV 14,1-9; 15. 

358 Cf. supra 18,14. Polícrates parece seguir un orden cronológico; por lo tanto, Traseas 
debió de sufrir martirio antes que Sagaris (166), o sea el 165 a más tardar; posiblemente en 162; 
cf. Lawlor, p.186. 

359 Cf. supra IV 26,3. 

360 Seguramente no fue mártir, ya que Polícrates no hace indicación alguna. Fue el suce- 
sor de Policarpo (Vita Polyc. 27). 

361 Sobre Melitón, cf. supra 1V 26. La palabra teunuco» no tiene sentido estricto, sino el 
de «continente»; cf. O. PErLER, Méliton de Sardes Sur la Páque et Fragments: Sources Chrétien- 
nes 123 (París 1966) 8, ] 7 

_ 362 Esta expresión no significa que fue virgen as lo expresa con la palabra «eunuco»), 
sino que llevó una vida enteramente espiritual, cf. supra n.354: la misma expresión para 
designar a la hija casada, frente a las otras dos, «vírgenes». 

363 Esta regla o norma de fe no es, evidentemente, el Símbolo de la fe; abarca más que éste 
al anunciar, v.gr., también la práctica cuartodecimana; cf. D. van DEN EYNDE, Les normes de 
l'enseignement chrétien dans la littérature patristique des trois premiers siécles: Univers. cathol. 
Lovaniensis Diss, Fac. Theol. ser.2.t.25 (Gembloux-París 1933) p.192 y 199. Sobre los cuarto- 
decimanos en general, véase F. E, BRIGHTMAN, The Quartodeciman Question: JTS 25 (1924) 
254-270; C, C. RicHArDsoN, The Quartodecimans and the Synoptic Chronology: HTR 33 (1940) 
177ss; corrigiéndoles a ambos, C, W. DuamorE, A Note on the Quartodecimans: Studia Pa- 
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»Y yo mismo, Polícrates, el menor de todos vosotros, (obro) 364 
conforme a la tradición de mis parientes, a algunos de los cuales 
he seguido de cerca. Siete parientes míos fueron obispos, y yo soy 
el octavo 365, y siempre mis parientes celebraron el día cuando el 
pueblo desterraba el fermento. | o 

7  »Por lo tanto, hermanos, yo, con mis sesenta y cinco años 366 
en el Señor, que he conversado con hermanos procedentes de todo 
el mundo y que he recorrido toda la Sagrada Escritura, no me asusto 
de los que tratan de impresionarme 367, pues los que son mayores 
que yo han dicho: Hay que obedecer a Dios más que a los hombres» 368, 


8 Luego añade esto que dice sobre los obispos que estaban con 
él cuando escribía y eran de su misma opinión: | 

«Podría mencionar a los obispos que están conmigo, que vosotros 
me pedisteis que invitara y que yo invité. Si escribiera sus nombres, 
sería demasiado grande su número. Ellos, aun conociendo mi pe- 
queñez, dieron su común asentimiento a mi carta, sabedores de 
que no en vano llevo mis canas, sino que siempre he vivido en Cristo 
Jesús». 

9 Ante esto, Víctor, que presidía la iglesia de Roma, intentó 
separar en masa de la unión común a todas las comunidades de Asia 
y a las iglesias limítrofes, alegando que eran heterodoxas, y publicó 


áNMA xarrá Tóv kavova TRÁS Triotews Go- 
Aoudouvtes: ri Si xy Ó pikpótepos 
Tóvrov ÚpGv Moduxpátns, kará Trapú- 
Soow tóv ovyyevóv pou, ols kal Trapn- 
koAovBnod triomw ayróv. Emrá piv ñjoav 
cuy yevels pou Erfoxorror, ty 5e SySoos: 
xad trávrote Thv huipav fyayov ol cuy- 
yevels pou ÓTav Ó Acds hpvuev rhv £úpny. 

7 »diyO oúv, áSeAqol, ¿EnkovTa TTéVTE 
En Exov ev xupio kod ouuBepAnkos rols 
rro Tñs olkoupévns ábehpols xkal Trágav 
«ylav ypaphy BisAnAv8ms, oU Trrúponias 
ml Tois karrarrAnocopévors: ol ydp ¿od 
uelfoves elprixaco1 <rredapxeiv Sel Deóó pGA- 
Aov % GvBpoTro1s>». 

8 Toúro1s Emipiper mrepi TÓvV ypápovt: 
cuyrrapóvrov avr Kal duodofouvTwv 
Ebmoxómov TaUra Alywv 


»Suvápny SE róv Emoxórrov TÓv CUY- 
Tapóvrov pvnuoveúcol, oUs upels hólo- 
care peraxAndñvos Um” tpoÚ «ad perexa- 
Acoáunv: Ov TÚ dvópoara tdv ypápo, 
TroAAx TrAñ0n elolv: ol 5E sibóres TOV p11- 
xpóv pou AvdpoTrov cuvnubórnoav Tf 
¿tmortoAR, elSóres óri eik tros oux 
fiveyxa, GAMA” tv XpioTG *Insoú mávrore 
TETTOAÍ TEULLA.» 

9 Emi toros 3 uv Tis “Puopalwv 
Trpoeoras Bixtop d8póws Tñs "Actas Trá- 
ons Gua tals ónópors ExxAnolors TÁs Trap- 
omxías drrorépvew, ds Av Erepodofoúdas, 
TÁs xkowñs tvdoems Treipóárraa, kal aTrAt- 
Teúer ye Bix ypauuárov áxolvWvhTOVS 
Távras Gáp5ny Tous éxeloe ÍvaknpútTOY 
AbeApoús” 


tristica 4 TU 79 (Berlín 1961) 411-421; W. H. CADMAN, The Christian Pascha and the Day 


of the Crucificion-Nisan 14 or 15? 


Studia Patristica s: TU 80 (Berlín 1962) 8-16; C. C. 


ICHARDSON, Á new solution to the Quartadeciman riddle: JTS n.s. 24 (1973) 74-84. 
364 En el texto de Eusebio falta el verbo, por causa, quizás, de un corte descuidado. 
365 Posiblemente, uno de los casos más curiosos de «familia sacerdotal» en el cristianismo 


antiguo. 


366 Teniendo en cuenta la última frase del párrafo 8 y su pertenencia a una tfamilia sacer- 
dotal», ésta debe de ser su edad real, no a partir del bautismo, como quiere Zahn (Forschungen 


p.214). 
367 Cf. Flp 1,28. 
368 Act 5,29. 
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la condena mediante cartas proclamando que todos los hermanos de 
aquella región, sin excepción, quedaban excomulgados 369, 


10 Pero esta medida no agradó a todos los obispos, quienes, por 
su parte, le exhortaban a tener en cuenta la paz y la unión y la cari- 
dad para con el prójimo 370, Se conservan incluso las palabras de 
éstos, que reconvienen a Víctor con bastante energía. 


11 Entre ellos está Ireneo, en la carta 371 escrita en nombre de 
los hermanos de la Galia, cuyo jefe era. lreneo está por que es ne- 
cesario celebrar únicamente en domingo el misterio de la resurrec- 
ción del Señor; sin embargo, con muy buen sentido, exhorta a Víctor 
a no amputar iglesias de Dios enteras que habían observado la tra- 
dición de una antigua costumbre, y a muchas otras cosas 372, Y aña- 
de textualmente 373 lo que sigue: 


12 «Efectivamente, la controversia no es solamente acerca del 
día 374, sino también acerca de la forma 373 misma del ayuno, por- 
que unos piensan que deben ayunar durante un día, otros que dos 
y otros que más; y otros dan a su día una medida de cuarenta horas 
del día y de la noche. 

13 »Y una tal diversidad de observantes 376 no se ha producido 
ahora, en nuestros tiempos, sino ya mucho antes, bajo nuestros pre- 


10 «AM od tmáci ye Tois Emoxórros  Trapádooiw imtnpoucas, TmAsciora Étepa 


TaUT? iptoxero. ávtimapaxelevovtTa! 5ñTA 
cúTO Ta Tñs elpivns xad TS Trpós TOÚS 
rAnolov tvocens te kad áydrns ppoveiv, 
pépovtal! Sé kad al ToúÚTOV pwval TANK- 
TikWTEpov kadarmrropévowv Toú Bixtopos: 


11 ¿vols kai ó Elpnvatos tx mpoccwTrou 
Dv ñhyeito katá Tiv Fada ábeApúv Érrt- 
oreldas, trapioraror piv TÓ Selv ¿v óvn 
TR TRÁS kupiaxAs huépa TO TÁS TOÚ kUplou 
ávactáceos ExmireAciodal puaTñplov, TÓ 
ye priv Blktop1 TrpognkóvTOS, dos 1 ÁTTO- 
«órrro: dAas éxxAnolas deoú ápxalou ¿dous 


Trapalwel, xai aútois Se pmuactv Táde 


- EmiAtywv 


12 «ouS¿ yáp póvov trepl TñsS huépas 
¿oriv A GáuprioPñhaao+s, MAA xad trepl Toú 
si5ous aúroú TS vnorelas. ol iv ydp 
olovrar1 piav Auepav Belv avtous vnoOTEVEL, 
oí 8é Bo, ol Be kai rrAelovas: ol Se tTegga- 
páxovra Úpas hueptvás Te Kad vukTEpIVAS 
cupuerpolarw TRV huépov aytÓv. 

13 »ral totaurn pév trorxtAla tó érr1- 
TN poúvrovV oÚ vúv ep” judv yeyovula, MAA 
«ad 1roAy rpótepov tri TV TIpó TuÓv, 


369 La excomunión no surtió efecto, a juzgar por el término TreipATA1, pero, según el 
texto, no es posible dudar de que Victor la decretó. 


370 Cf. Rom 14,19. 


371 Sobre esta carta de San Ireneo y las que se mencionan en el párrafo 18 (hoy perdidas), 
cf. NauTIN, Lettres p.74-85. 

372 El resultado de esta gestión de San Ireneo ante el papa Víctor fue positivo: se levantó 
la excomunión. 

373 Textualmente, sí, pero con las limitaciones de las citas textuales de Eusebio, a causa, 
sobre todo, de las lagunas intermedias y los cortes arbitrarios, que hacen muy difícil la inter- 
pretación. Los dos fragmentos que siguen reflejan dos situaciones diferentes y emplean una 
terminología distinta. Eusebio, en su introducción de los mismos, refleja más bien las preocu- 
paciones y terminología de su tiempo, y nos deja sin introducirnos realmente en el problema 
y la terminología de la carta entera de Ireneo. 

374 Imposible saber si se trata del día del ayuno (así Nautin) o del día de la pascua, al que 
preceden los ayunos sobre los cuales había diferencias; cf. L. DucHEsNE, Origines du culte 
chrétien (París 21898) p.230. 

375 Por «formar Ireneo va a entender la duración del ayuno. 

376 No sabemos si la diversidad se refiere a los cuartodecimanos o a los dominicales, o a 
elementos diferentes dentro de uno de estos grupos. 
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decesores, cuyo fuerte, según parece, no era la exactitud, y que for- 
jaron pata la posteridad la costumbre 377 en su sencillez y particula- 
rismo. Y todos ellos no por eso vivieron menos en paz unos con 
otros, lo mismo que nosotros; el desacuerdo en el ayuno confirma el 
acuerdo en la fe» 378, 


14 A esto añade también un relato que será conveniente citar 
y que dice así: 

«Entre ellos, también los presbíteros 379 antecesores de Sotero, 
que presidieron la iglesia que tú riges ahora, quiero decir Aniceto, 
Pío e Higinio, así como Telesforo y Sixto: ni ellos mismos observa- 
ron el día 380 ni a los que estaban con ellos les permitían elegir, y no 
por eso ellos mismos, que no observaban el día, vivían menos en paz 
con los que venían procedentes de las iglesias en que se observaba 
el día, y, sin embargo, el observar el día resultaba más en oposición 
para los que no lo observaban. 


15 »Y nunca se rechazó a nadie por causa de esta forma, antes 
bien, los mismos presbíteros, tus antecesores, que no observaban el 


TÓvV Tapa To dxpifés, ds elxós, kparoúv- 
Twv Thv k08” dmAórnta kal iS1mriopóv 
ouvhderav els TÓ perÉrrerTa tretrommkótov, 
Kad oubiv Elartov trávtes oUTO! elprveu- 
oáúv Te kad sipnvevopev Trpdos ¿AAÑA0US, kal 
ñ Siapuvía Tis vnotelas Thv ópóvorav 
Tñs TtTriorews ouvicTnomw». 


14 Toúto1s «ad loroplav mpocti8now, 
Fv olxelws trapadioopoa, ToÚTOV Exougav 
óv TpóTrov o 

«ty ols kai ol Trpó Zorñpos peoPuúre- 
por, ol mpourávres TñS ExkAnolas Ñs ou 


“Y yivóv Te kad Tedeopópov kad ZúcTOV, 
oUrte aútol Eripnoav oute Trois per” aytóv 
émérperrov, Kal oúbiv ¿Aarrrov aúrol uh 
Tnpolvres elpiveuvov tois «rro TÓV Trap- 
oncaóv tv als Ernpeiro, ¿pyopévorss Trpós 
aútoús: xalror pGAAov évavrlov ñv TÓ 
—npeiv roís ph Tnpoúorwv. 

15 »xai oúSémoTe Sia TÓ elSos ToÚTO 
amePAñOncáv Trives, SAM aútol p% Tn- 
poUvtes ol pú goú Tpeofurepor ToTs «rro 
TGV tTrapomióv TnpoUoiv Emeptrov eúxa- 
priotiav, 


vúv «onyñ, *Avíxmtov Atyopev xad Tlíov 


377 Se da por sabido el objeto de esa costumbre, y si era general o local, primitiva o relati- 
vamente reciente. El texto supone lagunas lamentables. 

378 San Ireneo, como Polícrates, no ve en la cuestión un asunto de fe. 

379 San Ireneo sigue fiel a su terminología primitiva (cf. Adv. haer. 4,26, 2-5; 32,1). Los 
enumerará en sentido cronológico inverso y en lista incompleta (cf. Adv. haer. 3,3,3). 

380 "rmpelv, término que, teniendo en cuenta el resto de la carta, seguramente llevaba su 
complemento directo explícito en el párrafo anterior, que fue suprimido. Lo traduzco por 
«observar el día», No se puede especificar más. M. Richard (La Question pascal au II* siede 
L'Orient Syrien 6 [19611 179-212; La lettre de Saint Irénée au Pape Victor: ZNWKAK 56 
[1965] 260-282), siguiendo a H. Koch, K. Muller, K. Holl, H. Lietzmann, etc., traduce Tnpelv 
por tobservar (la Pascua)» u tobservar el día (aniversario)» = de la Pascua (esto en su segundo 
artículo), y llega a la conclusión de que Roma nunca practicó la fecha cuartodecimana, y que 
la dominical —que se había iniciado después de 135 en las demás partes—la practicó solamente 
desde el papa Sotero (167-174), aduciendo que Aniceto no se había comprometido ya con Po- 
licarpo, y que Víctor, ante el cisma cuartodecimano de Blasto (cf. supra 15; 20,1), que aún 
pervivía, reaccionó violentamente. Por su parte, Mlle. Ch. Mohrmann (Le conflit pascal au 
II* siécle. Note Philologique: VigCh 16 [1962] 154-171), enjuiciando el trabajo de Nautin y el 
primer artículo de M. Richard, objeta fuertemente a la tesis de éste, y se atiene a la interpre- 
tación tradicional de Tnpeiv = «observar el día 14.%, por lo que el 4h Tnpeiv significa «no 
observar el día decimocuarto», pero sí el dominical. No obstante, aunque por diverso camino, 
a la misma conclusión de M. Richard ha llegado B. J. van der Veken en sus artículos De pri- 
mordiis liturgiae Paschalis: Sacris erudiri 13 (1962) 461-501 y De sensu Paschatis in saeculo se- 
cundo et Epistula Apostolorum: Sacris erudiri 14 (1963) 5-33. 
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día, enviaban la eucaristía a los de otras iglesias 381 que sí lo obser- 
vaban. | 


16 »Y hallándose en Roma el bienaventurado Policarpo en 
tiempos de Aniceto 382, surgieron entre los dos pequeñas divergen- 
clas, pero en seguida estuvieron en paz, sin que acerca de este ca- 
pítulo se querellaran mutuamente, porque ni Aniceto podía conven- 
cer a Policarpo de no observar el día—como que siempre lo había 
observado, con Juan, discípulo de nuestro Señor, y con los demás 
apóstoles con quienes convivió—, ni tampoco Policarpo convenció 
a Aniceto de observarlo, pues éste decía que debía mantener la cos- 
tumbre de los presbíteros antecesores suyos. 


17 »Y a pesar de estar así las cosas, mutuamente comunicaban 
entre sí, y en la iglesia Ániceto cedió a Policarpo la celebración de la 
eucaristía, evidentemente por deferencia, y en paz se separaron el 
uno del otro; y paz tenía la Iglesia toda, así los que observaban el 
día como los que no lo observaban». 


18 E lreneo, haciendo honor a su nombre 383, pacificador por 
el nombre y por su mismo carácter, hacía estas y parecidas exhorta- 
ciones y servía de embajador en favor de la paz de las iglesias, pues 
trataba por correspondencia epistolar al mismo tiempo, no solamen- 
te con Víctor, sino también con muchos otros jefes de diferentes 
iglesias, acerca del problema debatido. 


16 »xadl Toú paxaplou Tloduxkáptrou  exwproev ó *AvÍknyTOS Thv euúxapioriav 


gmónuhoovros TA “Pon Emi *AvixñTtoU 
kad trepi GAAcov TIVÓV pIKpÁ OXÓVTES TTPÓS 
dáAAñAous, eúbos elphveuaav, trepl ToUÚTOU 
TOÚ kepadalou ph prAepioTcovTES els Eau- 
Toús. oUTE ydáp O "AviknToS TOV ToAvkap- 
Troy Treigar Ebúvaro uh Tnpelv, áTe perd 
*"Hodvvou TOÚ abnToÚ TOÚ xkuplou hudv 
xal TóÓv Aorrráv drrootóAiwv ols ouvbté- 
Tpupev, del Ternpnróta, oute uñv d Tlo- 
Aúxaprtros TOV *AvixnTtov Ememcev Tmpeiv, 
Abyovta Thv ouvideiav TÓvV TIpó auToú 
TpeoPutépov Ópeldew korréxetv. 


17 »xal Touro oUÚTOS EXÓVTCOV, ÉXO1- 
vowncav tavrois, kad dv TA ExxAnola tTrap- 


TÁ Tlokuxáptro, kar” tvrporriv 5nAo- 


_vóti, kal per” elpruvns dm ¿AAA 


«rniAA4ynoav, tmrácns Tñs txxkAnolas el- 
prvny Exóvtowv, Kal TáÁy TnpoúvToOV Kad 
TÓV Uh TNPOUÚVTOWVA, 

18 kal ó pév Elprvalos pepovuós Tis 
v TR Tpoonyopíla aUTÁ TE TÁ TpPóTw 
elprnvotroiós, TO10ÚTA ÚtTEp TÑÁS TÓV ÉEx- 
kAncióv elprvns trapexáde Te kai Empéo- 
Peuev; Ó 5” aúrós o uóvo TÁ Bixropr, 
xald Srapópors 5e¿ trheloross KGpxovaww 
éxxAnoióv Ta xkarádanla 5 EmiotoAGv 
mepl TOÚ kexivnévou ¿ntñporos lle: 


381 Se enviaba la Eucaristía en señal de comunión. En el párrafo 17 se expresará esa co- 


munión con un gesto mucho más significativo. 


382 Cf. supra IV 14,1; entre 154 y 155. Cf. G. Baro, L'Église de Rome sous le pontificat de 


saint Ánicet: RSR 17 (1927) 481-511. 


383 Alusión a la etimología del nombre: eipnvaios, pacífico. 
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25 


[De cóMO HUBO ACUERDO UNÁNIME ENTRE TODOS ACERCA DE LA 
Pascua) 384 


Los obispos de Palestina antes mencionados, Narciso y Teófi- 
lo 385, y con ellos Casio, obispo de la iglesia de Tiro, y Claro de la 
de Tolemaida 386, así como los que se habían reunido con éstos, die- 
ron por menudo abundantes explicaciones acerca de la tradición 
sobre la Pascua, llegada hasta ellos por sucesión de los apóstoles, y al 
final de la carta añaden textualmente: 

«Procurad que se envíe copia de nuestra carta a cada iglesia, para 
que no seamos responsables de los que, con gran facilidad, desca- 
rrían sus propias almas. Os manifestamos que en Alejandría cele- 
bran precisamente el mismo día que nosotros, pues entre ellos y 
nosotros se viene intercambiando correspondencia epistolar, de 
modo que nos es posible celebrar el día santo en consonancia y si- 
multáneamente». 


26 


(CuÁnTO HA LLEGADO A NOSOTROS DE ÍRENEO] 


Pero es que, además de los escritos y cartas de Ireneo ya di- 
chos 387, se conservan de él un tratado contra los griegos, cortísimo 
y en gran manera perentorio, titulado Sobre la ciencia, y otro que 


KE" 


ol ye uhy eri Madauorivns, oUs ápricos 
SieAnAvdapev, O TE Nápricoos xkal Oeóp1- 
Aos, Kal cúv adúrois Kkooios TñÁsS kard 
Túpov ¿xxAnolas tmioxorros xal KAdpos 
TÁS Ev TrodeuatíS: ol Te perá TtoÚúTOvV 
ouveAnAudóres, Trepi TRAS kareABdovons els 
aútoss Ex S5liBoxñs TÓvV kárrootóAwv 
Trrepl TOÚ Tágxa TtTapañóseos Triclora 
SieAnpóres, karrá TÓ Téldos TRÁS Ypapñs 


tréiuyacón:, Órmos uh fvoxo: Óyev Tols 
pañíws Tmiavdoiv tautrÓv TAS w“uYxós. 
5mAoUpev 52 úpiv STi TÁ oUTA hpépa kal 
tv *Adefovbpela Gyovaw Rmrep Kad Apels: 
Tap" hudv yáap TÁ ypáppara xouléeras 
aútois xkal ñulv Tap auróv, ate 
cuupóvws kal óuoU “Gyev huás Thv 
áyiav ñuépav». 


KS" 


aútols phuacw Emidéyouvoiv tora 
«rs $” ¿moroAñs iuGv Teipábnte 
xaTúÁ TáÚday tTapojkiav ávriypapa Bia- 


"AMA yáp Trpós Tots «rroSodeiow 
Elonvalou gouyypáuuaciv Kad Tais Em- 
orokAais péperal Tis autoú Tpos “ExAn- 


384 A pesar de este título, sólo se trata del acuerdo existente en la práctica de las iglesias de 


Palestina y la de Alejandría. 
385 Cf. supra 12; 22; 23,3. 
386 En Siria. 
387 Cf. supra 7,1; 20,1: 2* 11. 
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dedicó a su hermano, llamado Marciano, En demostración de la pre- 
dicación apostólica, así como un libro de Disertaciones variadas, en 
el cual hace mención de la Carta a los Hebreos y de la llamada Sabi- 
duría de Salomón, al citar de ellos algunas sentencias. Y esto es lo 
que ha llegado a nuestro conocimiento de los escritos de Ireneo 388, 

Y habiendo terminado Cómodo su imperio al cabo de trece años 
y tras mantenerse Pertínax, después de Cómodo, unos seis meses no 
completos, prevalece como emperador Severo 389, 


27 


(CUÁNTO HA LLEGADO TAMBIÉN A NOSOTROS DE LOS RESTANTES 
QUE FLORECIERON CON ÍRENEO EN AQUELLA ÉPOCA) 


Muchos, pues, conservan todavía hasta hoy en gran número do- 
cumentos del celo virtuoso de los antiguos eclesiásticos de aquel 
entonces. Algunos por lo menos los hemos leído nosotros mismos, 
como son los escritos de Heráclito Sobre el Apóstol 390, y los de 
Máximo Sobre el problema del origen del mal 391, y De cómo la ma- 
teria es creada, problema famosísimo entre los herejes; y también 


vas Aóyos cuvtoudTaros Kal TÁ pdArO0Ta 
dvaryxomótaros, Tept Emoriuns Emye- 
ypauuévos, xKal GAdos, 0v dvarrédeixev 
áseapó Mapxiaváó tolvopa els EmiSerérv 
TOÚ dánTogToAmoÚ knpúyuatos, xal Pr- 
PAlov Ti BraAifeov Siapópowv, tv Y TAS 
Trpos "EPpadous EmoroArs kal TAS Acyo- 
utvns ZoAopóvos Zoplas pvnuovever, pr rá 
mua ¿£ aúrov Trapañénevos. kal Td iv 
els nuerépav tAdÓVTa yvGorv TúÓv Elpr- 
valou ToGaÚTA: 

KouóBou 5¿ Thv dpxhv tmi Séxa kal 
Tpiolv Ereow «ata dúcayTOS, aUTOKPÁTwP 
Zeuñpos oúS” Skois pmolv ES pera Thy 


KouóBou TteAsuriv Teprivoaxos Biayevo- 
plvou kparel. 


KZ' 


TAelota ev ovv Trapx troAAols sis Er 
vúv TtGv TÓTE culero Tadamóv kai ¿k- 
xAnoiactikóov dvBpóv tvapérou orrou- 
5ñs Urouvhpatra: Dv ye puñv aúrol 
Sityvopev, en Gv TÁ “HpaxdAeirou els rOv 
armróctolov, kal TÁ Mabluou Trepi ToÚ 
TroAubpuAñTOU TapX Tols alpeaiwrals 
Entñuaros toú Tródev M kaxÍx, «ad trepl 
TOÚ yeuvnThv UrTrápxew Thv Úlnv, TÁ TE 


38 Todas las obras aquí mencionadas se han perdido, excepto la Demostración de la 
predicación apostólica, que fue hallada en 1904, en una versión armena, por el Dr. K 
Ter-Mekettshian, y publicada por A. Harnack (TU 31,1, Leipzig 1907); en castellano tenemos 
la espléndida y documentadísima edición de E. ROMERO PosE en la colección Fuentes 
Patrísticas, n.? 2, de la editorial Ciudad Nueva (Madrid 1992). 

389 Cf. Euseñto, Chronic. ad annum 192-194: HELM, p.210. Cómodo fue asesinado la 
noche del 31 de diciembre de 192; la guardia pretoriana eligió a Publio Helvio Pertinax, y el 
senado lo aceptó; pero el 28 de marzo siguiente, la misma guardia pretoriana lo asesinaba y 
ponía el imperio a subasta; lo compró M. Didio Severo Juliano (Eusebio no lo nombra), pero 
fue ejecutado el 2 de junio del mismo 193 y quedaba como único emperador Lucio Septimio 
Severo, que había sido proclamado por la legión de Carnuntum el y de abril anterior. Imperó 
desde esta fecha hasta el 4 de febrero de 211, que muere en Evoracum (York); cf. A. BIrLEY, 
Septimius Severus (Londres 1971). 

390 Es decir, sobre las cartas de San Pablo. 

391 Un fragmento lo cita Eusebio en PE 7,22,1-64, de donde San Basilio y San Gregorio 
de Nisa lo tomaron para su Philocalia Origenis 24; J. A. RoBINson, The Philocalia of Origen 
(Cambridge 1893) p.212-226. También aparece en MeToDIO DE OLIMPO, De libero arbitrio 
5.1-12,8. D. G. N. Bonwetsch (GCS, 27 [Leipzig 1917] p.XXXI1-XXX111) se lo atribuye sin más 
al mismo Metodio. 
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los de Cándido Sobre el Hexámeron y los de Apión, sobre el mismo 
tema, así como los de Sexto Sobre la resurrección; otro tratado de 
Arabiano y luego muchísimos otros, de los cuales, por no tener un 
punto de referencia, no es posible transmitir por escrito la fecha 
ni insinuar algún recuerdo de su historia. Pero han llegado también 
hasta nosotros tratados de muchísimos otros, de quienes no nos es 
posible catalogar los nombres, autores ortodoxos y eclesiásticos, 
como ciertamente lo demuestran las sendas interpretaciones de la 
Escritura divina. Sin embargo, nos son desconocidos porque no se 
da el nombre de sus autores. 


28 


[De Los QUE ACOGIERON LA HEREJÍA DE ARTEMÓN DESDE EL PRIN- 
CIPIO, CUÁL FUE SU COMPORTAMIENTO Y DE QUÉ MODO OSARON 
CORROMPER LAs ESCRITURAS] 


1 En una obra de alguno de éstos 392, fruto del trabajo contra 
la herejía de Artemón—la que en nuestros tiempos ha intentado 
renovar otra vez Pablo de Samosata 393—se conserva un relato que 
viene al caso de la historia que estamos examinando. 


2 Dejando sentado que la mencionada herejía afirma no ser 
el Salvador más que un puro hombre, y que era de reciente innova- 


KovSibou els Thv ¿Eafuepov, «ad *Arríwvos 
els Thv odriv urmróbeaw, ópoliws Zé5Tou 
Trepl ávaorácews, «ai GAAn Tis iÚtrodeo:s 
*Apafiavoú, xad pupiwov GAAwmv dHv 51d 
Tó unSeplov Exem Gpopuiv oux olóv Te 
ote Tous xpóvous Trapadova: ypapí 
oú8* ioroplas uvhpnvy úrroonun vaciar. 
xal GlMwmv 5l mielorov, Ov ouSe Tús 
Trpoon yoplas xoradéyew Auiv Suvaróv, 
FfAdov els ñas Aóyor, ópdoSddEwv piv 
«ad ExxAnoiaotixów, ds ye Sn Tf xáoTou 
rapaselxvuarw Tis Belas ypagñs Epun- 
vela, dábñAcov 5* duos fulv, Oti ph Th 


Tpoonyoplov bmáyeral TÓV OVYYpaya- 
HÉVOv. 


KH' 


1 Toúruwv Ev tivos orroudág ari xarrá 
Tis 'Apréucwvos alpéoewms rrerrovnuéveo, Tv 
oauds Ó tx Zapocárov Malos xab” fuXs 
ávaveogacóoa Temelpatar, piperal Tis 
Simñynos tais tferalopévoas hplv rmpodí- 
xovga lotopíars. 

2 TRv yáp Tor SeBnAcopévny afpeolv 
yiWóv ávépiwrov yevtador TóV aowmTÍpa 


392 La obra aquí aludida y citada luego sería la conocida por Pequeño Laberinto, atribuido 
modernamente a Hipólito de Roma, aunque no por unanimidad. Así lo piensan Lightfoot y 
Harnack entre los más representativos, y más recientemente R. H. Connolly (Eusebius HE V 
28: JTS 49 [1948] 73-79), quien afirma además que el tratado no iba dirigido especificamente 
contra la herejía de Artemón, sino contra Teodoto el Guarnicionero (cf. infra $ 6 y 9). Un re- 
sumen de los argumentos, cuya fuerza probativa niega, en P. Nautin, Le dossier d' Hippolyte 
et a dans les Floriléges dogmatiques et chez les historiens modernes: Patristica 1 (París 
1953) 115-120. 

393 Cf. infra VII 30,16-18. Eusebio utiliza la fórmula kad” iyas, por la que expresa los 
acontecimientos ocurridos ya en su propia generación, aunque todavía pertenezcan a sus co- 


mienzos. Sobre las relaciones de Artemón y Pablo de Samosata, cf. G. Barby, Paul de Samosate . 


(Lovaina 21929) p.490-495. 
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ción, aunque sus introductores querían hacerla valer como si fuera 
antigua, el tratado, después de citar muchos otros argumentos para 
refutar la mentira blasfema de éstos, refiere textualmente lo que 
sigue: 

3 «Dicen, efectivamente, que todos los primeros, incluidos 
los mismos apóstoles, recibieron y enseñaron esto que ahora están 
diciendo ellos, y que se ha conservado la verdad de la predicación 
hasta los tiempos de Víctor, que era el decimotercer obispo de 
Roma desde San Pedro, pero que, a partir de su sucesor, Zeferino, 
se falsificó la verdad 39%, 


4 >»Lo dicho podría resultar convincente si en primer lugar 
las divinas Escrituras no les contradijesen. Y luego hay obras de 
algunos hermanos anteriores a los tiempos de Víctor, obras que 
ellos escribieron contra los paganos y contra las herejías de enton- 
ces en defensa de la verdad. Me estoy refiriendo a las de Justino, 
Milciades, Taciano, Clemente y muchos otros, obras todas en que 
atribuyen la divinidad a Cristo 395, 

5 »Porque ¿quién desconoce los libros de Ireneo, de Melitón 
y de los restantes, libros que proclaman a Cristo Dios y hombre? 
¿Y los muchos salmos y cánticos escritos desde el principio por 
hermanos creyentes que cantan himnos al Verbo de Dios, al Cristo, 
atribuyéndole la divinidad ? 

6 »¿Cómo, pues, estando declarado el pensamiento de la Igle- 


pácxovaay ou Tpd TroAAO0Ú TE vewTEpIio-  «aútois al Belor ypapal: xal dBerpóv Se 


deloav Bisuduvwv, Emei5ñ oeuvúverv au- 
Thv 5 áv dápxalav ol tauwrns ñBeñov 
elonyn tai, tTroAá xal GAda els Edeyxov 
ovróv TS PAacpñhuou yeuBdnyoplas Tra- 
padels $ Aóyos TaUúTA kaTú At£iv lotopel 

3 «pqaolv yáp Tous piv rportépous 
Srravtas xal aútovs TOUS k«áTrocráAous 
rrapelanpivon Te kad SeSibaxévos Tara 
Gá vúv oro Atyovow, xal Tternprodor 
Thy dAñBeiav TOÚ knpuúyuartos utxpr TÓvV 
BixtTopos xpóvow, ds ñv Tpriokaibéxaros 
dro Térpou tv “Poyun Exmfoxorros: dro 
Si toÚ 5iaBóxou aúroú Zeguplvou Trapa- 
kexapóydor Thv ¿Andelav. 

4 »>ñv 5' dv Tuxóv Tmidavov TO Asyó- 
Hevov, el uh Trpótov yiv dwvrÉTmiTmIov 


Tiwwv Eoriv ypáupara, mpeoPutepa TÓv 
Bixropos xpóvov,  éxeivor kal pos TÁ 
¿0vn Urrip TñS dGAndelas Kal Trpos TAS 
TÓTE alpéveis Eypayav, Atyw Si *loucatÍ- 
vou xal Miatid4dou xal Taruavoú kai 
KAñjevtos xad étépcov TrAsióvow, tv ois 
árraoiv deokoysitar $ Xpiorós. 


5 »rá yáp Elpnvalou Te kal Meal- 
Towvos xal Tóv Aoróv Tis dryvoel PipAta, 
Beóv xKal EvBporrov xarayyélkdovra Tóv 
Xpiaróv, yaAuol 5¿ ógor xal Bad dbea- 
púv dr” dápxñs UTO moróv ypageloar 
TóV Adyov TOÚ BeoÚú TÓV XpiaTOV ÚpvoÚ- 
cow BeokAoyoUvtES; 


6 »rrús oUw Ex TocoutTov bróv xa- 
Tay yeMoyévou TOÚ ExxAnoiaatikoÚ ppo- 


394 Algunos han interpretado esto como un cambio introducido por Zeferino en la for- 
mulación del Símbolo de los apóstoles, teoría discutida par J. de Ghellinck (L'Histoire du Sym- 
bole des Apótres. A propos d'un texte d'Eusébe: RSR 13 [1928] 112-125; Recherches sur les ori- 
gines du Symbole des Apótres [Gembloux-París 1946] apéndice 1). El Pequeño Laberinto es, 
pues, algo posterior a la muerte de Zeferino (217). 

395 Uno de los testimonios más antiguos de utilización de la tradición patrística a base de 
sus figuras más representativas. De todos ellos, así como de los nombrados en el párrafo s, 
Fiu<cebio ha hablado ya en los capítulos y libros anteriores. 
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sia desde hace tantos años se puede admitir que lo hayan procla- 
mado los anteriores a Víctor en el sentido que éstos dicen? ¿Y cómo 
no se avergliienzan de acusar a Víctor falsamente de tales cosas, 
siendo así que con toda exactitud saben que Víctor excluyó de la 
comunión a Teodoto el Guarnicionero 396, cabecilla y padre de 
esta apostasía negadora de Dios, y primero en decir que Cristo fue 
un simple hombre? Porque si Victor hubiese pensado de la misma 
manera que enseña la blasfemia de éstos, ¿cómo hubiera podido 
expulsar a Teodoto, inventor de esta herejía ?» 


7 Tales son los sucesos de los tiempos de Victor. Habiendo 
estado éste al frente del ministerio diez años, es instituido sucesor 
suyo Zeferino, hacia el año noveno del imperio de Severo 39, El 
mismo que compuso el susodicho libro sobre el iniciador de la 
mencionada herejía añade también otro asunto ocurrido en tiempo 
de Zeferino y escribe en los términos siguientes: 

8 «Voy, pues, a recordar, al menos a muchos de nuestros her- 
manos, el hecho ocurrido en nuestro tiempo 398, que, de haber te- 
nido lugar en Sodoma, creo que seguramente hubiera sido un aviso 
para aquella gente 39% Era Natalio un confesor, no de tiempos 
antiguos, sino de nuestro propio tiempo 400, 


o »Un día éste fue engañado por Asclepiodoto y por otro tal 
Teodoto, cambista 401, Estos dos eran discipulos de Teodoto el 


vhporros, EvStxerar tous pexpi Bixtopos  pou Badidelas Eros. IrpoctiBnalv Bid To 


oUúTos ws oútor Atyougiv keknpuxéval; 
TúÓs 58 oúx alSoUvra taúta BixTopos 
«orayeúbeodor, xpips elbótes Óti Bix- 
Top Oeódorov TÓvV axutéa, TOV ApxnNYOV 
«al mrarépa taútns Ts ápunardlou drro- 
oraclas, drrexpubev rs xkotvcvias, Tpúd- 
Tov eliróvra ywiAóv Gvdpwrov TOV Xpl- 
oróv; el ydp BlkTwp kart” auTous oUÚTOS 
¿ppóver ds % touTOv Sibáoxer BAacpn- 
ula, trós G6v drréfBadev OeóBorov TÓV TS 
alpéuewms TOÚTNS EUÚPETTV; » 

7 «al Tú piv korá Tóv Biktopa TO- 
ooUra: Toútou 5l Ereorw Sika rpootáv- 
Tos Tñs Aerroupylas, Biádoxos xadiora- 
Tar Zepupivos áuqi TÓ ¿vatov TAS 2euñ- 


39 Cf. también HirÓLtITO, Refut. 7,35. 


Tposipnhevov ouvráfas Trepi TOÚ korráp- 
£avros Tis EnAwdelons aipécewms BrifiAlov 
«od SAAnvV kKarú Zepupivov yevoyévnv 
TGV, Dot Trws autols pñúaco: ypápuwv 

8 «úroyvñow youv troAMoús TÓv 
áseapóv mpáyua ¿o fudv yevópevov, 
3 vouilw or el tv Zobópois tyeyóvel, 
TUXÓV dv kóxkelvous évoudérnaev. Nará- 
Mos fiv Tis ÍLoA0ynTAs, oú TÁ, AAA? 
ml TÓv hperépov yevópevos katpóv, 

9  »oúros Arratión trori úrró *AoxAn- 
mrioBórou Kal trépou GeobótouV TIVOS 
Tporrrelitou: Roav 5¿ outro: ápoo ODeo- 
SoTou TOÚ axutiws padnral TOÚ TpWTOY 
Emi Taúrn TA ppovíoet, LZAMOV SE Gppo- 


397 La duración del pontificado de Victor, si comparamos esto con lo dicho supra 22, sería 
de doce años; cf. Eusebio, Chronic. ad annum 201: HELM, p.212, sobre la entronización de 
Zeferino. En realidad, Victor murió entre 193-199. 

398 Entre el acontecimiento y la redacción de la obra ha pasado ya cierto tiempo, pero cae 


todavía dentro de la nueva generación. 
399 Cf. Mt 11,23. 


400 Posiblemente, de los años 202-203, tras la publicación del edicto de Severo que prohibía 


las conversiones al cristianismo; cf. Chronic. ad annum 202: HEL 


M, p.212. 


401 De Asclepiadoto no se sabe más. Teodoto fundó la secta de los melquisedecistas; 


cf. HiPóLITO, Refut. 7,36. 
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Guarnicionero, primero que por este pensamiento, o mejor, por 
esta locura, fue separado de la comunión por Víctor, obispo enton- 
ces, como ya dije +02, 

10 »Persuadieron los dos a Natalio para que por un salario 
se llamase obispo de esta herejía, de manera que podía recibir de 
ellos ciento cincuenta denarios 403, 


11 »Estando, pues, con ellos ya, el Señor le iba avisando mu- 
chas veces mediante sueños, ya que nuestro Dios misericordioso 
y Señor Jesucristo no quería que un testigo de sus propios padeci- 
mientos saliera de la Iglesia y pereciese. 


12 »Mas, como quiera que no prestaba gran atención a las 
visiones, atrapado por aquel primer puesto entre ellos y por la torpe 
ganancia que a tantos pierde, finalmente fue azotado por ángeles 
santos durante toda la noche, de lo que quedó bien maltrecho 404, 
tanto que se levantó con la aurora, se vistió de saco, se espolvoreó 
de ceniza y con mucha diligencia y lágrimas corrió hacia el obispo 
Zeferino, y se arrojaba a los pies, no sólo del clero, sino también 
de los laicos. Con sus lágrimas conmovió a la Iglesia compasiva de 
Cristo misericordioso y, después de pedirlo él con reiteradas súpli- 
cas y de haber mostrado las contusiones que los golpes le hicieran, 
a duras penas se le admitió a la comunión». 


13 A esto juntaremos también otras expresiones del mismo 
escritor sobre los mismos asuntos, que suenan así: 
«Han adulterado sin escrúpulo las divinas Escrituras y han vio- 


úyrTO dylwov dyytdov tuacruyWMtn 51 
SAns TñsS vuxTÓS oú pixpós adxiadels, More 
¿cwodev ávaoríivor xad ¿vBuodpevov aáxxov 
«ad orrodóv xkaramracópevov perú TroAAñs 
orroudñs kad Saxpúcwv Trpodorregsiv Zequ- 
plvco TÁ Emtoxórreo, kuAÓpevov ÚTTO TOUS 


cúvr, Gpopiadivros Tñs kowvÍas úro 
Bixropos, ds Epnv, toÚ TÓTE ErioxóTTOU,. 


10 »áverreioón 5 6 NaráAios vr” 
aúrov Emi oadapíew Erioxorros kAndñvar 
toútns TAS alpiceos, More AauPáverv 


rap” aútov pnviala Envápia pv”. 


11 »yevónevos ouv ouvv aurols, 51 
ópapdrov TroAAdxis tvoudeteiro Urro TOÚ 
kupiou: $ ydáp euúctrAayxvos Besós kal 
xúpios fuóv *InooUs Xpiarós ox tPov- 
Aero EEwm txxAnolos yevópevov drroAtodar 
páptupa TóÓv iSiwv radóv. 

12 »érrel 5¿ pabupórepov Tols Ópaa- 
ow Trpoceixev, Sedelópevos TR TE Tap” 
aurtois TpwToxadeSpia «ai Tr TrAcioTtoUS 
rroAdvoúsny aloxpoxepSila, TEAeUTATOV 

402 Cf. supra $ 6. 


Tródos oú póvov TÓvV ¿v xkAñpow, áAAA 
xod Tv Adixkóv, cuyxtai Te Tois Sákpu- 
ow Thv evomiayxvov éxxAnolav TOÚ 
Edeñuovos XpigTOU TroAAf TE TA Señoe1 
xproduevov Selbavrá TE TOUS LWwAwTTaS 
Dv elAñoe: TAN YOv póAs korwovndRvar. 


13 Toútoss iriouváyopev «Kal GAas 
Trepi TÓV aúTOV TOÚ AUTO CUY YpPAPÉWMS 
puvás, toúTOV ¿xouúcas TÓV Tpótrrov 

«ypaqás pev Delas ápóPws pepabrioup- 
yíxactiw, Ttriotews TE Gpxalos kavóva ABe- 


403 Cf. supra 18,2, una práctica parecida entre los montanistas. Tratándose de Roma, Na- 
talio sería el primer antipapa conocido. 

404 Este tipo de sueños y visiones no es raro en la literatura patrística. Lo más importante 
del hecho en cuestión es, no obstante, la práctica penitencial que se nos revela en lo que sigue: 
la confesión contrita del pecador (cf. la descripción de TerTULIANO, De poenit. 9-10) da lugar 
a la absolución por parte del obispo Zeferino, incluso tratándose de un pecado tan grande como 
la apostasía. Cf. P. GALTIER, Aux origines du sacrement de la pénitence (Roma 1951) p.152s8. 
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lado la regla de la fe primitiva; y han desconocido a Cristo por no 
investigar qué dicen las divinas Escrituras, en vez de andar traba- 
josamente ejercitándose en encontrar una figura de silogismo +05 
para apuntalar su ateísmo. Porque, si alguien les presenta una sen- 
tencia de la Escritura divina, empiezan a discurrir qué figura de 
silogismo se puede hacer, si conexo o disyuntivo. 


14 »Dejaron las Santas Escrituras de Dios y se ocupan de geo- 
metría, como quien es de la tierra; hablan por influjo de la tierra y 
desconocen al que ha venido de arriba +06, Por lo menos entre algu- 
nos de ellos se estudia afanosamente la geometría de Euclides y se 
admira a Aristóteles y a Teofrasto, porque Galeno +07 quizás hasta 
es adorado por algunos. 

15 »Mas los que se aprovecharon de las artes de los infieles 
para el designio de su propia herejía y con la maña de los impíos 
falsificaron la fe sencilla de las divinas Escrituras, ¿qué necesidad 
hay de decir que no están ya cerca de la fe? Por esta causa pusieron 
sus manos sin escrúpulo sobre las divinas Escrituras, diciendo que 
las habían corregido 408, 

16 »Y que digo esto sin calumniarlos puede saberlo el que 
quiera, ya que, si alguien quisiere reunir las copias de cada uno de 


Táxaciv, Xpiotov 5 Ahyvonkaciw, ou TÍ 
at Belor Atyovorv ypaqad, Enrouvres, AA” 
órroiov oxñjpa cuvAloyiopoÚ els Thv Tis 
ddeótn TOS ovoTaciv súper, prorróvos 
doxoÚvtES. kGv aurois mrpotelvn Tis pr Tóv 
ypagíñs deixñs, EEerádovow trótepov cuvn- 
uévov A Sleleuypévov Súvaroa Troñoar 
oxfua ouvAoyicuoÚ- 


14 »xoradAriróvres Se Tós dylas toÚ 
BeoÚ ypapás, yemuerplav émirnSevouarw, 
dos Ev Ex TAS ys Bvres kai Ex Tñs yis Aa- 
AoúvtES xod TÓv Guwbdev Epxópevov dáyvo- 
oÚvres. EindelBns yoúv Trap riow ourtóv 
piuborróvos yewperpeirar, 'ApiororiAns e 
xal OSedppacrtos douvuálovroa: Fadnvos 
ydap laws ÚTTÓ TIVwV «al Trpooxuvelran, 


15 »ol Si Tois Tv driotov TÉxXvoIs 
els 7hv TAS alpécews aútóv yvounv drro- 
xpopevor xkad TA TóÓúv ábiwmv Travoupyla 
Thv dkáTAñv TÓv Gelwov ypapóv rloriwv 
«omnAevovres ri pnsé tyyuús trlorews 
Uúrápxoucw, Ti Sel kad Atyeiv; 51% ToÚTO 
Tas Delors ypapals ápóBos Emépadov Tas 
xelpas, Atyovtes autás Sriwplwxtvan. 

16 »xad Ori toÚTO uh korropeuSóuevos 
avtóv Atyw, $ PouvAóuevos Súvatal pa- 
Qetv. el yáp Tis Bed ños cuyxouloas aúrióv 
ix4oTou TÁ Gvtiypapa ¿Serálerv Trpós 
SAANAA, KATA Troy dv eúpor BiapuwvoUv- 
Ta. «ovugnva yoUúv ¿orar TU *AoxAn- 
riddou tols Oscodórou, 


405 Un buen estudio sobre la actitud que representa el autor de este fragmento frente a la 
irrupción de la lógica antigua y de la crítica textual en la teología cristiana es el de H. Schoene 
(Ein Einbruch der antiken Logik und Textkritik in die altchristliche Theologie. Eusebios K. G. 
5,28,13-19 in neuer Uebertragung erláutet: Pisciculi. Studien zur Religion und Kultur des Al- 
tertums. F. J. DoELGER... dargeboten, ed. Th. KLAusER-A. RueckeEr [Munster 1939] p.252- 
265); cf. J. pe GHELLINCK, Un aspect de l'opposition entre hellénisme et christianisme. L'attitude 
vis á vis de la dialectique dans le débat trinitaire, en Patristique et Moyen Aye. Etude d'histoire 
littéraire et doctrinale, t.3 (Bruselas-París 1948) p.289s. 

406 Expresión irónica que juega con la palabra geo-metría y el pasaje de Jn 3,31. 

407 El gran médico, nacido en Pérgamo (129), había vivido en Roma en 164-167, y luego 
desde 170 hasta su muerte, en 199. Su fama como médico y como filósofo era enorme; cf. 
H. ScHOENE, a.c., p.258; ]., DE G¡HELLINCK, O.C., p.292-294; R. WALZER, Galen on Jews and 
Christian (Oxford 10949). 

403 Se trataba de crítica textual de los Setenta. 
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ellos y compararlas entre sí, encontrará que disienten mucho. Por 
lo menos las de Asclepíades 409 disentirán de las de Teodoto. 

17 »Y se pueden adquirir muchas copias, porque los discípu- 
los se han transcrito con gran celo las que fueron, como dicen ellos, ' 
corregidas, esto es, corrompidas por cada uno de aquellos. Tam- 
poco las de Hermófilo concuerdan con éstas; en cuanto a las de 
Apoloníades 410, ni siquiera concuerdan entre sí mismas, pues es 
posible discernir las que prepararon ellos primero y las que luego 
fueron alteradas, y se ve que discrepan en mucho. 

18 »De qué atrevimiento sea este pecado, no es probable que 
lo ignoren ellos, porque, o bien no creen que las divinas Escrituras 
fueron dictadas por el Espíritu Santo, y en ese caso son incrédulos, 
o bien estiman que ellos son más sabios que el Espíritu Santo: ¿y 
qué otra cosa es esto sino estar poseídos del demonio? Porque no 
pueden negar que el atrevimiento es suyo propio, ya que las copias 
están escritas por su mano y no recibieron las Escrituras en ese 
estado de aquellos que los habían instruido, ni podrían mostrar un 
ejemplar de donde hayan copiado las suyas. 

19 »Algunos de ellos ni siquiera tuvieron a bien falsificarlas, 
sino que, tras negar simplemente la Ley y los Profetas, con el pre- 
texto de una enseñanza inicua e impía, cayeron de la gracia en la 
extrema ruina de la perdición» 411, Y basta ya de esta clase de relatos. 


17 »roMóv Si torw eútrropñoor Si4 XGylou Tveuuaros UÚtrápyemv, xal Ti Erepoy 


TÓ pidoripos Exyeypágpdoa tous LaBnTas 
oauvróv TÁ Up” ExácTou aúrov, ds axrrrol 
x«adoUo rw, xaropdwmuéva, toút* totly ipa- 
viopéva: TtráAw 5l toutos Ta “Epuopllou 
oú ouváber, TÁ yáp "AtrroA1wviádou ouSt 
aura tautois toriv oúppuva: EveoTiV ydp 
cuykpivar TÁ TpÓTEPOV UT” aUTOV ka- 
Taokevacdivra Tols ÚoTEpOV TráAw ÉTmi- 
SiacTpaqeiow «ad eúpelv kara troAú drrq- 
DOVTA. 


18 »S0ns 5e rólduns ¿ori toúro TÓ 
áuáprtn ua, sixos unót éxelvous áryvoeiv. 
A yóáp oú Triotevovo «yl Trveupiarta 
AeMxB0a1 Tús elas ypagás, xal slow ámio- 
Tor % tautous A yoUvtoA1 TOPwWTÉPous TOÚ 


A Sarovóoiv; ouDE yap «pvijoacdor Sue 
vovrar tauróv elvas TÓ TóApna, órrorav 
xad TÍ auto xeipl % yeypauuéva, kal 
Tap” Dv xaTnxMÓncaV, Uh TOLAUVTAS TAPÉ- 
Aafov Túás ypapás, xad Ssiar dvtiypapa 
S0ev aUTA HeTEYpáyavtO, uh Exwotv. 

19 »évior 5” aútOv out tTapayapáa- 
ce hólwoov aytas, AA? ATAOS dápvn- 
oúpevor Tóv Te vópov Kai ToÚs Tpopftas, 
dvópou xal ábliou Sibacxadlas tTrpopúcael 
xápitos els toxatov «nmwdelas SAecópov 
xatTwAlodnoav». 

Kad TaUta piv toúrov lorophodo Tóv 
Tpórrov. 


409 Posiblemente se trate del mismo al que supra $ 9 llamó Asclepiadoto. 
410 Ni de Hermófilo ni de Apolontades se sabe más de lo dicho aquí y de que fueron dis- 


cipulos de Teodoto el Guarnicionero. 


41 Cf. A. BLupau, Die Schriftfálschungen de: Háretibern: Neutestamentliche Abhand- 


lungen 8,5 (Friburgo 1925) 44ss. 


LIBRO SEXTO 


El libro sexto de la Historia eclesiástica contiene lo siguiente: 


1. De la persecución de Severo. 

2. Dela educación de Orígenes desde niño. 

3. De cómo, siendo todavía un muchacho, enseñaba la doctrina 

de Cristo. 

Cuántos de los instruidos por él fueron elevados a la categoría 

de mártires. 

De Potamiena. 

De Clemente de Alejandría. 

Del escritor Judas. 

De la hazaña de Orígenes. 

De los milagros de Narciso. 

10. De los obispos de Jerusalén. 

11. De Alejandro. 

12. De Serapión y de las obras que de él se conservan. 

13. De las obras de Clemente. | 

14. De cuántas Escrituras hace mención. 

15. De Heraclas. 

16. De cómo Orígenes se había ocupado afanosamente de las divi- 
nas Escrituras. 

17. Del traductor Símaco. 

18. De Ambrosio. 

19. Cuántas cosas se mencionan sobre Orígenes. 

20. Cuántas obras subsisten de los hombres de entonces. 


UA A 


ES 


S' 
TúSe xad % s' trepiéxel PiBdos Tñs "ExxAnoraorixñs toropías 


A' Tlepi ToÚ xarrá Zeuñpov 51wyyoÚ. 

B* Tepi TRAS *'Qpryévous Ex traiBos daxridews. 

TP” *Os xop15% véos Dv Tóv XpiotoÚ Adyov EmploPeuev. 
A* *Ogor 51 avroÚ xarrnxndévres mrpoñhxBnoav páprtupes. 
E” Tepi Torapralvns. 

s” Tepi KAñuevros ToÚ *'AdefavSpécos. 

Z' Tlepi "lovda ovyypaptus. 

H” Tlepi ToÚú TOApndivros *Spryéves. 

e" Tepi tv xatá Nápxicoov Trapabófcv. 

l" Flepi TÓv tv “leposoAúpo:s Emioxótrov. 
IA” Tlepi *AdefávSpou. 
IB” Tlepi Zeporricovos xad Tú pepoptviov aytoÚ Adywv. 
7 Tlepl Tv KAnpevtos CUY Ypanudrov. 
1A* *“Orrócgwv Euvnpóvevoe ypapúv. 

JE” Tepi “HpoxAG. 

ls” “Oros *Qpryévns trepi TÓs delas ypapas Eorroudáxer. 
IZ” Tlepi Zuppdyxou TOÚ ¿punvens. 
1H” Tlepi *ApPpocítov. 
10* *Oga trepi *Qpiyévous vn oveveral. 

K” *"Ogo: tÓv TnvicdSe pipovra Adyo», 
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KE' 
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KH' 
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A' 
AA' 
AB' 
AT” 
AA' 
AE' 
As 
AZ' 
AH 
A9' 


MA' 
MB' 
MT" 
MA' 
ME' 

Ms 
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21. Cuántos obispos eran célebres en aquellos tiempos. 
22. Cuántas obras de Hipólito llegaron hasta nosotros. 


23. Del celo de Orígenes y cómo fue estimado digno del presbite- 


rado eclesiástico. 
24. Qué comentarios escribió en Alejandría. 
25. Cómo mencionó las Escrituras canónicas. 
26. Cómo le consideraban los obispos. 


27. De cómo Heraclas recibió en sucesión el episcopado de Alejan- 


dría. 
28. De la persecución de Maximino. 


29. De cómo Fabián fue milagrosamente señalado por Dios como 


obispo de Roma. 
30. Cuántos discípulos tuvo Orígenes. 
31. De Africano. 
32. Qué comentarios escribió Orígenes en Cesarea de Palestina. 
33. Sobre el descarrío de Berilo. 
34. Lo ocurrido en tiempo de Felipe. 
35. De cómo Dionisio sucedió a Heraclas en el episcopado. 
36. Qué otras obras compuso Orígenes. 
37. De la discordia de los árabes. 
38. De la herejía de los helcesaítas. 
39. De los tiempos de Decio. 
40. De lo acontecido a Dionisio. 
41. De los que sufrieron martirio en la misma Alejandría. 
42. De otros mártires mencionados por Dionisio. 
43. De Novato, su conducta y su herejía. 
44. Relato de Dionisio acerca de Serapión. 
45. Carta de Dionisio a Novato. 
46. De las otras cartas de Dionisio. 


"Do01 korrá Tovade Emioxorror EyvoplLovro. 

"Oo0a Túóv “ImroAútou els juas jAdev, 
Tepi Tis *Qpryévous orrováñs xal ds TOÚ ExkAnolacTikoÚ TrpeoPelou nóiwmdn. 
Tlva tml 1%s *AldefovSpelas tEnyñoaro. 

"Orros tóv EvSiadixov ypapóv Euvnuóvevaev. 

“Oros aúrov ¿Spov ol Erloxorrosr. 

"Os “Hpaxdás Thv *Adefavópéwv Emiaxorriv Subégoro. 

Flepi toú xarra Magrmivov BriwyyoÚ. 

Tepi DaBravoÚ ds “Poyalwv Emrrloxorros Ex Beoú rapasógos ávedeixOn. 

“Oo01 yeyóvaoiv *Qpryitvous porrntal. 

Flepi *AppiravoÚ. 

Tíva *Qprytvns tv Komoapeía Tis Madarcrivns ¿Enyñoaro. 
Mepi is BnpúAdou traparporís. 

Ta xará Didirrerrov. 

"Os Arovúoros “HpaxAG Thv moxorrhv Srbéforo, 
“Doa Kia torrovdaoro Tú *Qpryéver. 
Tepi Tñs Tv *Apáfwv Biacrácges. 
Mepi Tis “EAreooróv alptoews. 
Mepi róv xatá Aéxiov. 

TMepi Tv Arovuoiw cuyBávrow. 

Mepi rv Em aurñs "Ade fcvSpelas LAPTUPNTOÁVTOV. 
Tepi dv éAAowv Ó Arovvoros iorropel. 
Tlepí Noovérrou olós Tis Av tóv TpóTrov kad trepi TÁS Kat? aurov alpécens, 
Flepi 2eporriwvos toropía Arovucioy, 

"EmiotoAñ trpos Nooudrov Arovucalou. 

Tlepi TÓSv 6AAwmvV ÁAtovualou bmiotolÓv. 
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[De LA PERSECUCIÓN DE SEVERO] 


Y como también Severo suscitara una persecución contra las 
iglesias 1, en todas partes se consumaron espléndidos martirios de 
los atletas de la religión, pero se multiplicaron especialmente en 
Alejandría 2. Los atletas de Dios fueron enviados allá, como al es- 
tadio más grande, desde Egipto y de toda la Tebaida, y por su fir- 
misima paciencia en diversos tormentos y géneros de muerte, se 
ciñeron las coronas preparadas por Dios. Entre ellos se hallaba tam- 
bién Leónidas, llamado «el padre de Orígenes» 3, que fue decapl- 
tado, y dejó a su hijo todavía muy joven. No estará de más describir 
brevemente con qué predilección por la palabra divina vivió el 
muchacho desde entonces, ya que es abundantísimo lo que de él 
se cuenta de célebre entre la gente. 


A' Tns TE TroixiAwov Pacóávov kai davátou 

TpóTrov ÚrropovAs TOUS Trapa dew otTe- 

"Os 5l xkal Zeuñipos 5iwypóv katx  pávous dvaboupévov: tv ols kai AegwvÍ- 

TÓv é¿xxkAncoióv éxiver, Aaurrpx pév tTÓv  5ns, Ó Aecyópevos *'pryivous TaTño, TRY 

úmep evospelas ddAnTÓvV karrá Trávta TÓ-  kepadhv drrotunBeís, véov kom5% kara- 

Trov GárreteAgiTO paprupra, uádora 5 — Asítre: TOV traida: ds En órrolas 25 éxelvou 

EmAñduev Ex” *'AdefovBpelas, tv dm Ai-  trepl tóv Beiov Adyov trpomplaews fv, 

yúrrrov tral OnPBatdos árráons autTó1 — oux áxalpov 514 Ppayéwv BrizAdelv TÁ pá- 

worep ml péyiorov ddAnTOÓvV BeoÚ Trapa- Mota troAvv elvoar trapa tois TroAAois 
Treutropévoov OTÁDIOV Di4 kaprepikwTá- TÓV TTEpÍ aUTOU PePonyuévov Adyov. 


1 Cf. J. SpEiGL, Die Christenpolitik des Septimius Severus: Múnchener Theologische 
Zeitschrift 20 (1969) 181-194; E. M. STEYERMANN, Programmes politiques a l'époque de la 
crise du [Ie siecle: Cahiers d'histoire mondiale 4 (1958) 310-329; weH. PREND, Open questions 
concerning the Christians and the Roman Empire in the Age of the Seven.: JTS n.s. 15 (1974) 
333-351, S. RESEGHETTI, 1! proveddimento di Settimio Severo sui Collegia «religionis causa» e 
i cristiani: Rivista de Storia della Chiesa in Italia 42 (1988) 357-364; E. DAL CovoLo, 1 Severi 
e il cristianesimo. Ricerche sulllambiente storico-istituzionale delle Origini cristiane fa il [te 
e il III? sec. (Roma 1989): Id., 202 dopo Cristo. Una persecuzione per editto?: Salesianum 
48 (1986) 363-369; Id., 1 Severi precursori di Costantino? Per una «messa a punto» delle 
ricerche sui Severi e il cristianesimo: Augustinianum 35 (1995) 605-622. 

2 El interés de Eusebio por lo ocurrido en Alejandría, aunque en parte se deba a su inte- 
rés por Origenes, tiene sin duda también otra causa: el emperador, a su paso por Alejandría, 
en 199, había promulgado una orden que prohibía a los judíos hacer prosélitos (EspARTIANO, 
Sever. 16s); un segundo edicto del mismo estilo, en 202, afectó a los cristianos alejandrinos, 
y más concretamente a la escuela catequética. Los martirios que ocurrieron en otras partes 
del Imperio se debían a los gobernadores o magistrados locales, estimulados por el ejemplo 
del emperador en Alejandría. Cf. R. B. ToLLinctoN, Clement of Alexandria. A Study in 
rien Ira t.2 (Londres 1914) p.314ss; H. DeLeHaYE, Les Martyrs d'Égypte (Bru- 
selas 1923). 

3 La fama del hijo dio nombre al padre. Fundamental para mejor comprender este libro 
VI en lo referente a Orígenes, la obra de P. NaUTIx, Ongene; cf. Ch. KANNENGIESER-W. 
L. PETERSEN a Origen of Alexandria: His world and his legay = Christianity and Judaism 
in Antiquity, r (Notre Darame, IN 1988). 
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[DE LA EDUCACIÓN DE ORÍGENES DESDE NIÑO] 


1 Muchas cosas podría decir, en verdad, uno que intentase 
poner por escrito a su gusto la vida de este hombre, pero disponer 
ordenadamente lo que a él atañe exigiría incluso una obra especial 4, 
Sin embargo, nosotros, por ahora, resumiremos con la brevedad 
posible la mayor parte y expondremos sobre él solamente algunas . 
cosas, tomando los datos de algunas cartas y del relato de los discí- 
pulos que han sobrevivido hasta nuestros días 5, 


2 De Orígenes, hasta los hechos de cuando estaba en pañales, 
por decirlo así, me parecen a mí dignos de mención. Iba Severo, efec- 
tivamente, por el décimo año de su reinado, y Leto gobernaba Ale- 
jandría y el resto de Egipto 6. El episcopado de las iglesias de allí 
acababa de recibirlo Demetrio, sucediendo a Juliano ?. 


3 Al encenderse, pues, con la mayor violencia la hoguera de la 
persecución y siendo innumerables los que se ceñían la corona del 
- martirio, fue tal la pasión del martirio que se apoderó del alma de 


B' elva1 Bokei. Séxarrov iv ydáp brelye Zeuñipos 
TAs Padideias tros, hyeiro 5¿ *Adeóaw- 
1 TroAAd priv oUv dv Tis elrror róv Plov  S5pelas xad Tñs Aorrrñis Alyúrrrou Áadros, 
TOÚ dvBpos tv cxoAñR Trapadoúva: hi4  TÓv 5” aúrób rapomióv Thv Emoxorhv 
ypapíñs rrepbuevos, Séorro 5* dv kai iSias  vewori tóre perá "loudavóv Anuñtpros 
úrrodicews Á Trepi ayrToÚ oúvrafis: Óncos  UTTElAnopEl. 
5” fueis eri ToÚ TrapóvtoS EmiteuópEvor 3 els utya Sh odv Tñs ToÚ BiwoyuoÚú . 
Tá melora 5iú Ppagéov ds olóv TE rupxaiás ápdelons xal puplcov dacov Tois 
ódiya Érta Tv repl aútóv BiehevoóLEOX, — korrá Té paptúprov dvaboujlvaov oTepá- 
Ex tivo EmoToAGw kai loroplas Tv KA yor, Epcos togoUTOS papruplou TV *Lpr- 
els quás TO Pio tregudayuivov aúTOU  ytvous, Em xop5 Trombós UtmápxovtOS, 
yvopipov tá BnioUueva pipovtes. katelxe yuxñv, ds Ouóoe Tols kiwBuvors 
2 'Qprytvous xad TÚ EE oúTOV Qs  Xwpeiv mpornSáv te kal ópuiv Erl Tov 
ebrreiv omrapyávov dGEncuvnuóveurá por  d«yÓva Trpobujos Exem. 


4% Esta obra existió: la Apología de Orígenes, compuesta al alimón por Pánfilo y Eusebio, 
de la que sólo nos ha llegado el primer libro en traducción latina de Rufino (cf. infra 33,4). 
Ésto indica que, en el presente libro, el personaje central, Orígenes, va a ser presentado 
desde un punto de vista panegírico más bien que biográfico. De la abundantísima bibliografía 
sobre Cati pueden ser buen ejemplo las siguientes obras: H. CHADWICK, Origen: Contra 
Celsum (Cambridge 1983) ile R FARINA, Bibliografía origeniana 1960-1970: Salesia- 
num 32 (1970) 619-702; H. CROUZEL, Origéne et la «connaissance mystique» (París. rujas 1961) 
p.537-578 (bibliografía sistemática hasta 1960); ID., Bibliographie critique d'Origene: Instru- 
menta Patristica 8 (La Haya 1971), la más completa e importante, por su extensión y calidad; 
y la serie Origeniana 1-VÍ (diversos lugares, 1975-1995). : 

S Las fuentes van a ser los relatos de testigos oculares y las cartas de Orígenes; sobre 
éstas, cf. infra 36,3-4; NAUTIN, Orig. p.19-25. 

6 Quinto Mecio Leto ejerció el cargo de prefecto de Egipto hasta el 25 de febrero de 203. 
Cf. J. Rea, The date of the Praefecture of Claudius Julianus: La parola del Pasato 22 (1967) 49; 
A. Srein, Die Praefekten von Aezypten in rómischen Zeit. Diss. (Berna 1950). 

7 Cf. supra V 22; Chronic. ad annum 189: HELM, p.209. Eusebio sufre aquí una equivo- 
cación: Demetrio llevaba ya doce o trece años en el episcopado. 


HE VI 2,4-8 351 


Orígenes, un niño todavía $, que ardía por lanzarse al encuentro de 
los peligros y saltar y arrojarse a la lucha. 


4 Muy poco faltó, efectivamente, para que la muerte se le acer- 
cara, de no ser la divina y celestial providencia que, en provecho 
de la gran mayoría y por medio de su madre, se le interpuso como 
obstáculo de su celo ?. 


5 Ella primeramente le rogó con palabras exhortándole a tener 
consideración a sus disposiciones maternales para con él, pero cuan- 
do lo vio terriblemente excitado, preso todo él del deseo del marti- 
rio al enterarse de que su padre había sido arrestado y encarcelado, 
le escondió todos sus vestidos y así le obligó a permanecer en casa. 


6 Pero él, no pudiendo hacer otra cosa y siéndole imposible 
dar sosiego a un celo que excedía a su edad, envía a su padre una 
carta sobre el martirio, estimulante por demás, en la cual le anima- 
ba diciéndole textualmente: «Ten cuidado, no sea que por causa 
nuestra cambies de parecer». Quede esto consignado por escrito como 
primer indicio de la agudeza de ingenio del niño Orígenes y de su 
nobilísima disposición para la religión. 


7 Y es que, efectivamente, habiéndose ejercitado ya desde niño 
en las divinas Escrituras, tenía ya echados no pequeños fundamentos 
para las doctrinas de la fe. También en éstas se había afanado sin 
medida, pues su padre, antes del ciclo de estudios común a todos 10, 
había hecho que su preocupación por ellas no fuera secundaria. 


8 En consecuencia, antes de ocuparse de las disciplinas helé- 
nicas, en toda ocasión lo iba introduciendo a ejercitarse en los estu- 


4 fión yé Tor apixpov Ígov auTÓ xal 
Ta TÁs rro toÚ Plou árraMayñAs ou Tróp- 
pw xkadloraro, uh ovxi tñs Belas xal oúpa- 
víou Trpovolas els Thv TrAcÍaTwv Hpéderav 
Sia Ts auyToÚ unrpos gurmodWwv aurá Tñs 
Tpobuulas itvorácns. 

5 aúrtn yoúv TÁ yiv mpÚrta Adyors 
Iketevouca, TAS Tepi aúTOv un rpixAs Sra- 
Bios pero AaBelv TrapexáAe1r, apodpó- 
tepov 5” Emitelvavra deacaptvn, Óre yvoús 
ddóvra TóÓvV trarépa Seoucornmpiw puidt- 
Teoda1 ÓAos Eyívero TS Trepi TO paprú- 
piov Opuñis, ThV Trácav aútoÚ dárrToxpu- 
yauévn od Ta olxor péverv dváykny emf- 
yev: 

6 55, ws oúbtv GALO TrpáTTEw AUTO 
Taprv, Tis tpoduylos vrip TRivV Aixa 


8 Cf. infra $ 12; 3,3; NAUTIN, Orig. p.31-35. 


Errrreivopévns oUx olós te Ov hpeyelv, S1a- 
méurreror TÓ Tarpl TTpOTPETTIKITÁTTV 
mrepl paprupiou moroAñv, Ev A kara Aé- 
Ew auTÁ tmaparel Atywv «Emexe ph 51 
ñuás GAMO TI ppovions». TOÚTO TpÚTOV 
Tñs *Rpryévous traBixñis Gyxivolas kai 
mepl Thv deogoépeiav yvnormotárms Siabé- 
ges ávayparrrov toro TEXPNPIOV. 


7 «ad yap fión xal róv TAS Tmriotecs 
Aóywv oU oyixpós Epoputs xataPiPAnto, 
Tais delas ypapais £ Ens trauBos tvnoxn- 
pévos: oUÚ perpiws yoÚv xad trepi TauúTasS 
mretTrÓvn TO, TOÚ TraTAOS AUTÁ Trpos TÉ TV 
tyxuxAlov trambela xal ToUÚTOV OU kaTd 
TáÁPpepyov Thv pgpovrida rerrompévou. 

8 ¿£ ármavtos yoúv auúróv po TRsS 
Túv “EdMAnvikOv padrnyárov uedérns tvñ- 


2 Focto (Biblioth. cod. 118) dice haberlo leido en una carta de Orígenes. 
10 Cf. H. 1. Marrou, Saint Augustin et la fin de la culture antique (París 1938; 21949); 
Ib., Histoire de Péducation dans l'antiquité (París 1948). La educación cristiana de Orígenes 


comienza ya en su más tierna niñez. 
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dios sagrados, exigiéndole cada día pasajes de memoria y relaciones 
escritas. 

9 Estos ejercicios no le desagradaban al niño, antes bien, inclu- 
so se empeñaba en ellos con ardor excesivo, hasta el punto de que, 
no contentándose con los sentidos simples y obvios de las Escrituras 
Sagradas, ya desde entonces buscaba algo más e investigaba visiones 
más profundas, de manera que llegaba a poner en apuros a su padre 
preguntándole qué quería significar el sentido de la Escritura divi- 
namente inspirada. | 

10 Este aparentaba reprochárselo abiertamente, exhortándole a 
no indagar nada que excediera a su edad ni más allá del sentido evi- 
dente, pero en su fuero interno se regocijaba enormemente y procla- 
maba ante Dios, autor de todo bien, su mayor agradecimiento por 
haberle hecho digno de ser padre de tal hijo. 


11 Y se cuenta que muchas veces, poniéndose junto al niño 
mientras dormía, le desnudaba el pecho como si dentro de él habi- 
tara un espiritu divino, lo besaba con reverencia y se consideraba 
dichoso de su noble retoño. Estas cosas y otras del mismo estilo se 
recuerdan 1! acerca de la niñez de Orígenes. 

12 Cuando su padre murió mártir, él quedó solo con su madre 
y seis hermanos más pequeños, cuando aún no contaba más de die-. 
cisiete años 12, 

13 La hacienda paterna fue confiscada por el tesoro imperial, 
y él con los suyos se encontró en la indigencia de las cosas necesarias 
para la vida. Pero fue considerado digno de la providencia divina y 


yev Tois lepois tvaoxeiodor trarBeupaci, 
ixuaboes xal drayyeAlas hutpas ixdáo- 
Tns autov elotrparrópevos: 


9 oúx drmpompéros 5¿ tair” tylvero 
TG TaiBi, ¿AAA kad Eyav rrpoduuórara 
Trepi Taúra trovoúvtT, ws unS” ¿fapreiv 
avr TG ámiGs «al trpoyxelpous TÓvV 
lepóv Abyuwv ¿vreúe:s, Envelv Se Ti trAtov 
xad Padurépos Nón E Exeivou troAutrpay- 
noveiv demplas, Dore xad modryuyara trap- 
tyew 1% tarpl. Tí ápa tótlor 5nAouv 
TO TAS deorrvevctou Yyparpñs ávarruvda- 
vópevos PovAnux. 


10 Exeivos St TÚ uiv Sokelv els trpó- 
cowrrov EmérAnTtTev aUTO, unStv úrrep hAr- 
«lav unSi Tis rpopavoús Siavolas Trepar- 
Ttéípbw T1 Entelv mrapamáúóv, iSiws Se rap” 
¿UTÁÓ TA peyGAa yeyndos Thv peylotrv 
uolóyeal TS trávrov áyadóv alriw de 


xapiv, Ot 58h aúrov TorwÚube tratépa 
yevéodar traidos hElworv. 

11 ¿motávra 5£ hón trroAAdxis KQ- 
deúdovti TÁ TraiBl yupvóoca iv auToÚ 
Tú gripva paciv, Harrep Si Belou trveupa- 
Tos ¿vbov tv autols Áprepoyuivoy, prAñcal 
Te osEPacpiws xad 7% eúrexvias parkdprov 
tovróv fynoacóm.  ToÚTa Kai ÉErepa 
TOÚTOS gUYYevñ trepi traida óvra Tóv 
"Qoryévny yevicdor vn OVEvOUa1Y. 

12 058 45n avrá ó trarhp paprtupiaw 
TeTEAEÍOTO, Epnpos áa unto! kai Pparyxu- 
Téposs áSeAGoOls TOV ApidpOv EE, Erraxa- 
Sixarov ou TmTAñpes Eros Gyuwv, kata- 
AgÍtTreTa1" 

13 TAS ye phv TOÚ trarrpós Trepiou- 
cias Tois Pacidixols Tapeloss dvalno- 
Belons, tv arráver TÓV kara Tóov Piov 
xpeidóv aúv Ttois mposáxouvaw Katadctás, 


11 Seguramente, entre los discipulos de Origenes supervivientes; cf. supra $ 1. 
12 Más bien andaba por los quince; cf. infra 3.3. 
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halló protección a la vez que sosiego en una señora riquísima en me- 
dios de vida y muy distinguida en lo demás, pero que rodeaba de 
atenciones a un hombre muy conocido, uno de los herejes que en- 
tonces había en Alejandría. Era éste de origen antioqueno, y la men- 
cionada señora lo tenía consigo como hijo adoptivo y lo rodeaba de 
los máximos honores 13, 


14 Pero Orígenes, que, por necesidad, estaba ordinariamente 
con él, ya desde aquella edad daba pruebas claras de su ortodoxia 
en la fe, pues aunque una muchedumbre incontable, no sólo de he- 
rejes, sino también de los nuestros, se reunía junto a Pablo (que así 
se llamaba aquel hombre), porque les parecía elocuente, jamás se 
logró inducirle a que le acompañase en la oración, guardando ya 
desde niño la regla de la Iglesia y abominando—como textualmente 
dice él mismo en alguna parte 14—las enseñanzas de las herejías. 


15 Iniciado por su padre previamente en las disciplinas de los 
griegos, después de la muerte de éste se entregó por entero con ma- 
yor celo al estudio de las letras, de modo que, no mucho después de 
la muerte del padre, tenía ya una preparación suficiente en cono- 
cimientos gramaticales. Con su entrega a estos estudios se procura- 
ba en abundancia—para su edad—-lo necesario 15, 


olxovoulas TRÁS Ex Beoú karafioútal «ad 
Tuyxáver BefiWoems ÓuoÚ xad ávarradaoes 
Trapá tv mAovcoiwrtáóro piv tóv Plov kad 
TÁ Ga Tepipaverárn yuvalxt, S1a- 
Póntov ye uñv dvópa Trepiemodon TÓvV 
tóre Emil Ts "Adefavipelas aiperimróv 
TÓ Yévos hv outros *Avrioyeús, deróv 5” 
ulóy aútov elxtv Te ouv ¿ourñ kad tv 
Tos pádMoTA Trepieitrev $ SeSnAwmpévn. 


14 SAM TOUTO Ye bmávayxes $ "Qpr- 
yévns couvov, TñS EE Exelvou trepi Thy 
triotiv ópboboflas Evapyí mapelxero Sely- 
para, St Sk puplou TAñdous Six TÓ 
SoxoUv ixavóv tv Aóyw Toú Tlaúvkou 
(toUTO ydp fiv Svoua TG ¿vipí) cuva- 
youétvou Trap” auTG oú póvov aipeticóv, 


dd kad huerépcov, OÚSEMTOÓTOTE Trpou- 
TpáTT xaTúá Thv eúxhv auTO cuvartivan, 
pguiártow ¿£ En tranbos xavóva xxAnolas 
P5eAurrópevos TE, ds aUTO pruari pnolv 
TroUV aUTOS, TáÓS TV alpécemv SiBagd- 
KadAias. 

15 Trpoaxteis 5" irmró TOÚ Trarpós tv 
Tois *“EAMAñ vo pabriuaciv ir0uudrepóv Te 
[ko] pera Thv txelvou teAeuthv TR Trepl 
Tous Abyous «oxñosr ShA0y EmbBous tauróv, 
os Kal tmrapacokeuhv Emil TÁ ypauuorixd 
yerplov Exe, per” oú troAú TAS ToÚ 
rratpós Tedeimosws, TouTOrS Embebuwros 
touvtóv, eútmópel Tv ávaykalov, ds tv 
txelvn 7 ñAlixig, Sayidós. 


13 No sabemos qué hereje puede ser; sólo nos dará el nombre. En todo caso el mecenazgo 
de esta matrona alejandrina tenía caprichos bien extraños. 
14 Imposible determinar dónde, siendo tantas las protestas de ortodoxia que Orígenes ha 


sembrado por su obra. 
15 


Seguramente daba clases particulares de gramática y, por lo tanto, a alumnos muy 


jóvenes todavía. 
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[De cómo ORÍGENES, SIENDO TODAVÍA UN MUCHACHO, ENSEÑABA 
LA DOCTRINA DE CRISTO] 


1 Y hallándose entregado a la enseñanza—según él mismo nos 
informa en alguno de sus escritos lé—y no habiendo en Alejandría 
nadie dedicado a la instrucción catequética, pues todos habían sido 
expulsados por la amenaza de la persecución 17, algunos gentiles 
acudieron a él para escuchar la palabra de Dios. 


2 De ellos da a entender que el primero fue Plutarco, el cual, 
después de una vida honesta, fue adornado con el martirio divino 13, 
El segundo fue Heraclas, hermano de Plutarco, quien, después de 
dar asimismo ante él numerosísimos ejemplos de vida filosófica y 
disciplina, fue considerado digno del episcopado de Alejandría, des- 
pués de Demetrio 19. 


3 Orígenes iba a cumplir los dieciocho años cuando se puso a 
la cabeza de la escuela catequética, momento en que, bajo la perse- 
cución del gobernador de Alejandría Aquila 20, realizaba grandes 
progresos. También fue entonces cuando hizo su nombre famosísi- 
mo entre todos aquellos a quienes movía la fe, por la acogida y soli- 


y" 


1 oxodálovti Se 7% SiarrpriBr, ws Trou 
«ad autos tyypágos lotopei, prSevós Te 
emi rñs *Adefavbpelas TÁ xkorrmxelv áva- 
xemévou, Trávrcov 5 drreAnAapiévov ÚTro 
Ts dmeidñs TOÚ SiwypoÚ, Trpocherav 
our Twes kátmró Tv EvGv áxoucópevo! 
TÓv Aóyov ToÚ BeoÚ: 

2 Ov trpótov Emonyalveras yeyové- 
vor Tiourapxov, ds perú tó Pióóvor kaAós 
«od paprtupicw Dele karexoc on, Seutepov 


*HpaxAñv, toú TMioutápxouv dábeApóv, ds 
5h kod autos map” aúrá Triclorny flou 
pidooópou kad doxmoems dródeiEw Tra- 
pacxdv, Tis *Adefavápicov pera Ánur- 
Tpiov Emoxorris G4ficUTa:. 

3 Eros 5 ñyev órroxardéxarov Kad” 8 
TOÚ TAS karnxñoeos tpotorn S5ibaoxa- 
Aelou: ty Y «al trpoxórrre: Emil TV korrá 
"Axúvdav Tis *Adefavópelas hyoúpevov 
5iwyuGv, Ste Kad póádmora Siafóntov 
Exrhoaro Tapá Tráow Ttols «mó Ttás 
Tríorreos Opycopévoss Evoya 51 Av bve- 


16 Seguramente la carta que desde Atenas escribió al obispo Alejandro de Jerusalén: 
NAUTIN, Lettres, p.132-134; Orig. p.22-24; 36-38. 

17 Los directores de la escuela catequética, ante la amenaza de la persecución, se habían 
dispersado, retirándose lejos de Alejandría, hecho que confirma la relativa localización de la 
persecución; cf. supra 1. 

18 Cf. infra 4,1. 

19 Heraclas, mayor que Orígenes y discípulo antes que él de Ammonio Saccas (infra 19, 
13), se convertirá en compañero y luego sucesor suyo en la dirección de la escuela alejandrina, 
y finalmente será obispo, sucesor de Demetrio; cf. infra 15; 26. 

20 Subaciano Aquila no sucedió inmediatamente a Leto en la prefectura de Egipto 
(cf, supra 2,2), sino que entre ambos fue prefecto Claudio Juliano; la primera referencia en 
los papiros a Aquila es de octubre-noviembre de 206; cf. J. Rea, a.c., p.52. Por lo tanto, si 
Orígenes tenía dieciocho años bajo Aquila, no podía tener más de quince cuando en 203 arre- 
ciaba la persecución y moría su padre bajo el prefecto Leto (cf. supra 2,12). Según esto, se 
hizo cargo de la escuela hacia el 206 (cf. infra 6). Por lo demás, es la primera vez que se habla 
de una escuela catequética alejandrina; cf. G. BarpY, Aux origines de l'école d'Alexandrie : 
RSR 27 (1937) 65; T. D. Barxes, Origen, Aquila, and Eusebius: Harvard Studies in Classical 


Philology 74 (1970) 313-316. 
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citud que mostraba para con todos los santos mártires conocidos y 
desconocidos. 

4 En efecto, no solamente les asistía cuando estaban en la cár- 
cel y cuando eran juzgados, hasta la sentencia final, sino también 
después de ésta, cuando los santos mártires eran conducidos a la 
muerte, con muchísima osadía y exponiéndose a los mismos peligros. 
Tanto es así, que muchas veces, por acercarse resueltamente y atre- 
verse a saludar con un beso a los mártires, faltó poco para que la 
plebe de paganos que se hallaba en derredor, enfurecida, lo lapidase, 
pero cada vez, con la ayuda de la diestra divina, escapó milagrosa- 
mente 21, 


s Y esta misma y celestial gracia le fue guardando en otras oca- 
siones una y otra vez-——imposible decir cuántas—cuando se conspi- 
raba contra él por causa de su exceso de celo y de osadía en favor de 
la doctrina de Cristo. La guerra que hacían los infieles contra él era 
tal que se formaron escuadrones y apostaban soldados en torno a la 
casa en que él se hallaba 22, por causa de la muchedumbre de los 
que recibían de él la instrucción de la fe sagrada. 


6 De día en día la persecución contra él se encendía tanto que 
en toda la ciudad no había ya lugar para él: cambiando de casa en 
casa, de todas partes le echaban a causa del gran número de los que 
por él se acercaban a la enseñanza divina. Y es que su misma con- 
ducta práctica contenía rasgos admirables de virtud de la más ge- 
nuina filosofía 23, 


Selxvuto trpós ÉrravTOS TOUS dylous dy- 
vútás Te kal yvowpluous páprupas Se- 
Elwofv rte kal Tpoduylav. 

4 oú yóvov yúáp tv Seoyols TUyxá- 
vougiv, OUSE péxpis ÚoTáTmS Eropácems 
Gvoxpivopévorss cuvAv, ÁAAR karl er Taú- 
nv dárrayouévos Thv Eml Bavárp tots 
dylows pápruaw, TOAAR TR Trappnola 
xpopevos kal ópóge ToTs kivBúvors xwpáv: 
mote fión auvróv mrpocióvTa Bdapoadtws 
xal TOUS páprupas perú troAAñs Trap- 
pnolas piAñpar: Trpooaryopeúovta TTOA- 
Adicais Embpavels Ó tv kúxAo túÓv Edviv 
5ñuos Hikpoú Selv kariAsucev, el uh TA 
Gelas SeEiis Pondoú xaddrmraf TUyxávov 
Tapadócos Siebi5packev, 

S 15 aúri dela kad oúpávios xdprs 
GAhoTe tróAiw kod Tródiwv Kad os” Eorw 


Go0óxas elrreiv, TAs Eyav trepl tóv XpioroÚ 
Aóyov trpoduulas Te kad Trappnolas évexev 
TnvikaútTa EmifoviAceuónevov auto Siepu- 
AarTev. TogoÚTOS 5 Tv 4pa TÓv árriorwv 
Ó trpós adrróv tróAepos, ds kal guaTtpopás 
TTOMIAPÉVOUS, TTPATIMTAS aUTÓ Trepi Tóv 
olxov, Evda karépevev, émorñoas Six Tó 
TmAROOS tÓv TG TñS lepástr lores kar- 
nxoupévowv trap' auTú, 


6 oútrw 5 donuipar Ó kar? aurToú 
Swyuos Efexdero, os unkéri xopelv autdv 
TÁV Tádav TróAmw, olxous pév ¿E olkwv 
Gyelfovra, travrayódev 582 EAauvóyevov, 
Tis TrAndúos évexev Tv 51 auroú. Tf 
Sola Tmrpocióvrow BiSacxadAla: Errel kad Td 
«atTá TpGów Epya aura yvnoiwtárns 
pidocopÍas katopéWpara eú pála dau- 
aotá rreprelxev 


21 Contando con el fondo histórico innegable, no debemos olvidar la carga de afectividad 


panegírica de todo el relato. 


22 Esto puede significar que la escuela no disponía de edificio propio y la enseñanza se 


impartía en el domicilio mismo del maestro. 
23 Cf. supra III 37,2 nota 288. 
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7 (Demostraba, pues, según el dicho, que «cual su palabra, tal 
su carácter», «y cual su carácter, tal su palabra» 24). Esta era, sobre 
todo, la causa de que, con la colaboración del poder divino, arras- 
trase a millares de gentes a emularle. 

8 Y cuando vio que los discípulos acudían aún más numerosos 
y que él era el único encargado por el jefe de la iglesia, Demetrio, 
de la escuela catequética 23, considerando que la enseñanza de la 
gramática era incompatible con el ejercicio de las disciplinas divinas, 
rompió sin vacilar con el estudio de la gramática como inútil y 


contrario a las ciencias divinas *0, 
o Después, con buen cálculo, para no necesitar de la ayuda de 


otros, se deshizo de todas las obras que hasta entonces tenía de li- 
teratura antigua 27, trabajadas con mucho gusto, y se contentaba con 
los cuatro óbolos que cada día le llevaba el que se las compró. Du- 
rante muchos años continuó llevando este género de vida de filósofo, 
arrancando de sí mismo cuanto pudiera dar pábulo a sus pasiones 
juveniles 28, soportando 29 durante todo el día no pequeñas fatigas 
ascéticas y, por la noche, consagrándose la mayor parte del tiempo 
al estudio de las divinas Escrituras. Así perseveraba en una vida lo 


T (olov yoúv Ttóv Adóyov, Totóvág, 
pactv, tóv Tpórrov xal olov róv Tpórrov, 
TotóvSe TÓV Aóyov émebelxvuto), 51” « 5h 
pódoTa, ouvarpopévns aur Suvápeoos 
Belas, puplous Evi yev tri tóv auroú EñAov., 


8 trme5h Si ¿opa porrnras ñ5n Trhel- 
ous TIpocióvTaS, AUT dv TÑS TOÚ 
xoarnxelv Biarpipis UmTÓ Anyntplou toú 
Ts ¿xxAnolas Ttrpoeocráros ÉEmirerpay- 
utvns, d«ovupgwvov hynoáuevos Thv TÓv 
ypapnoricóv Adywv 5ibacradlav TÁ Trpós 
Tú O9eta trouSeúporra doxñoer, uña pedos 
ATroppi yvuow dre ávwpeAñ «ad Tols lepois 
uodhuaoiv tvavriav TÁvV TÓvV Ypauuari- 
xv Adyov 5iatoifny, 


9 elra Aoy10ó Kabrixovt1, ds áv un 
ytvorro Tis Trap” Erépov Embuxouplías év- 
Señs, Ócarrep iv auTáÓ tmpótepov Adywv 
ápxodov cuy ypáuyara prdoróAos torrou- 
S5acuéva, peradous, ÚtTO Toú TaUTa Ewmvr- 
uévou pepoyiévols auTÁ TETTaAPomv dPokotls 
Tñs hutpas hpkreito. Trhclorols Te ÉteO1v 
ToÚTOV pidocopóv Sreréder TOV Tpótrov, 
Tácas ÚAos vewtepióv Embupidv tauroú 
Trepiaipoúpevos, xad Bix mráoms uiv huépas 
oÚú apikpous Goxfoems kapátous ávTAdóv, 
xal rAs vuxrós 6 tóv TrAglova xpóvov Tais 
Tv Belwv ypapóv tautóv ávoribels peAt- 
TOS, Pl Te Os Evi pádiora Eyxaprepóv 
piAocopuTárTo, TOTÉ pev Tois ¿y GácitÍars 


24 La frase era ya proverbial según Séneca (Epist. 114,1: tapud Graecos in proverbium 
cessit: talis hominibus fuit oratio qualis vita»); Cicerón (Tuscul. $,16,47), que la traduce: 
«qualis autem homo ipse esset, talem eius esse orationem», la atribuye «al principe de la filo- 
sofía, Sócrates». El pensamiento lo recoge Platón (Respubl. 400d). 

25 Según San Jerónimo (De vir. ill. 54), esto fue la confirmación oficial de lo que hasta 
este momento habría sido simple iniciativa privada de Orígenes; cf. M. SIMONETTI, Origene 


catecheta: Salesianum 41 (1979) 299-308. 


6 Predomina el aspecto catequético, propio de la escuela; a causa de la muchedumbre 
de discipulos, ve que no pa alternar la enseñanza catequética y la de las letras (que viene 


enseñando privadamente 


y decide abandonar ésta en favor de aquélla. Más tarde separará 


ambas enseñanzas y nacerá la verdadera Escuela de Alejandría (cf. infra 18,19) y A. Lg 
BouLLUEC, L'école d'Alexandrie. De quelques aventures d'un concept historiographique, en 
Alexandrina. Mélanges offerts au Pere Claude MONDESERT (Paris 1987) p.403-417. 

27 Esto quizá sea una exageración panegírica; si no, no se comprende cómo podía seguir 
estudiando esa literatura sin libros, puesto que él sólo abandonó su enseñanza como fin en 


sí, no su estudio como medio; cf. infra 18,3-4. 


28 Cf. 2 Tim 2,22. 


29 GytAGv no da sentido; ARBDM corrigen en ávatAóv; no creo necesaria la conjetura 


de Schwartz: ávatr(rr)AÓv. 
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más filosófica posible 30, ya fuera en ejercicios de ayuno, ya mode- 
rando el tiempo del sueño, que, por lo demás, nunca trataba de to- 
marlo sobre lecho, en absoluto, sino a toda costa sobre el suelo. 


10 Por encima de todo consideraba que era preciso guardar 
aquellas sentencias evangélicas del Salvador que exhortaba a no usar 
dos túnicas, ni sandalias 31 y a no consumirse con las preocupaciones 
del porvenir 32, 


11 Es más, con un ardor superior a sus años, manteniéndose 
firme en los frios y en la desnudez 33 y avanzando hacia una pobreza 
extrema, tenía llenos de admiración a los que le rodeaban. También 
apenaba a muchísimos, que le suplicaban que compartiera sus bie- 
nes, pues veían los trabajos que pasaba por la enseñanza divina; pero 
él en nada cedía a su insistencia, 


12 Se cuenta, por ejemplo, que durante muchos años pisó la 
tierra sin usar calzado alguno; es más, se abstuvo por muchos años 
del uso del vino y de todo otro alimento no necesario, hasta el punto 
de ponerse en peligro de arruinar y estropear su pecho. 


13 Ofreciendo tales ejemplos de vida filosófica a cuantos le 
contemplaban, era natural que incitara a la mayoría de sus discípulos 
a un celo semejante al suyo, tanto que personas destacadas, incluso 
de entre los gentiles infieles y de los que procedían de la ilustración 
y de la filosofía 34, poco a poco se iban sometiendo a la enseñanza que 
él daba, y tan sinceramente recibieron de él en el fondo de sus almas 
la fe en la palabra divina, que también ellos sobresalieron en el mo- 


yuuvaclos, toté DE peperpnuévors Tois 
KaTÁ Tóv Útmvov koampois, oÚ peradaufá- 
vew ou5* dAws Emi orpoyvis, GAMA” Emi 
toúbagpos 51% orrouvidñs browiro: 


10 távTOw Sl uódioTa Tás eúayyel- 
KGs TOÚ OwTRpOS puvás puAakTias Hero 
elvar Seiv Tás Te Trepl TOÚ uh Bo xiTÓvaS 
uns” úroSitaciv xprodar Traparvodoas 
unóé prv tas mrepi TOÚ uÉAAOvTOS XpóvoU 
ppovtloiv katarpiPeadar: 


11 ¿AMAa kad peiloví TAS hAlxlas Trpo- 
duula xpopevos, Ev w;úxel kal yupvórnTI 
S5iaxapTepóv sis áxpov Te UTTepBaldAod0nS 
dxrnuocúvns ¿Aaúvev, TOUS ápp” aúróv 
els TÁ pora katémAnTIeV, puplous iv 
Aurtródv eúxopévous aUTOÓ xkotwwvelv TÓv 
úrrapxóvtov 51 ous iwpwv aryrov elo- 
pépovta Trepi Thv %elow Bidacoxadlav Ka- 


HÁTOUS, OU priv auTOS ye EvBidous taís kap- 
Teplans. 


12 Afyetar yoUv xal trAcmóvov bróv 
yñv tremrarnkévor undevi pnSayós xexpr- 
Hévos UtroSñ parra, GAMA xl olvou xproews 
kad tóv ¿Mwv Ttrapú thv dvayxalav Tpo- 
pnv Telotors Eteoiv área xnuivos, (are 
fin els kívSuvov ávarporris kald 5rapdopás 
TOÚ Owmpaxos Trepimiecciv., 


13 tota 58h qidocógou Plou Tots 
decopévo:s Trapéxcov UrroSelyuara, elxóroos 
Eml TOv óor0ov aúrás EñAov Trhelous Trap- 
Wpua Tv porrntáv, dote fón kal Tóv 
áriorov tOvóv Tv TE doró rroabelas kad 
pidocoplas OU TOUS TUXÓVTOS ÚTAyEcdar 
TR 51 aúvtToú SibackadAia: oís xad aútois 
yvnolws tv Pádel puxñs thv els róv Beiov 


30 Se insiste sobre su género de vida, «filosóficos por excelencia, pero con una filosofía 
que brota del Evangelio y da sentido a su rigurosa ascésis. 


31 Cf Mt 10,10. 
32 Cf, Mt 6,34. 


33 Cf. 2 Cor 11,27. : 
34 Filósofos gentiles, en el sentido propio de la palabra. 
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mento de la persecución de entonces, de manera que algunos incluso 
fueron detenidos y acabaron en el martirio. 


4 


[CUÁNTOS DE LOS INSTRUIDOS POR ORÍGENES FUERON ELEVADOS 
A LA CATEGORÍA DE MÁRTIRES) 


1 El primero, pues, de éstos fue Plutarco, mencionado poco 
más arriba 35, Cuando éste era conducido a la muerte, de nuevo faltó 
poco para que aquel de quien estamos hablando y que le asistía has- 
ta el último instante de su vida fuera linchado allí mismo por los 
ciudadanos, como culpable evidente de aquella muerte. Pero tam- 
bién entonces la voluntad de Dios seguía guardándolo. 


2 Después de Plutarco, el segundo de los discípulos de Oríge- 
nes en señalarse como mártir es Sereno, que mediante el fuego dio 
prueba de la fe que había recibido. 

3 Tercer mártir de la misma escuela fue Heráclides, y tras él, 
el cuarto, Herón; aquél aún era catecúmeno, éste neófito 36; los dos 
fueron decapitados. Todavía, además de éstos, de la misma escuela 
hubo otro Sereno, distinto del primero, quinto en proclamarse atleta 
de la religión, de quien dice la tradición 37 que, después de soportar 

muchos tormentos, fue decapitado. Y entre las mujeres también 


Aóyov trioriw 51” auvtoú Trapadexoyévors, 
Stampérrew cuviBanvev karrá TÓv TÓTe TOÚ 
SiwyuoÚ xarpóv, os xad tivas auytáv Aóv- 
Tas paprupic TeAE1mbñva,. 


AY 


1 TlpóútosS utv oUv TOUTOowV Ó yikpú 
Trpdodev AnAwteis Movrapxos hv: oÚ TñvV 
tri Sávoarrov drrayopévou, auixpoU Selv 
aúdis 9 trepil oú d Aóyos, CUPTAPOV 
aúró els Úotárny ToÚ Plou TEAEUTÍÁvV, UTTÓ 
TÓv ovToÚ ToArróv ávApr TO, ws alrios 
aúTÓ Trepnvos TOÚ davárou- deoÚú Si aú- 
TOv Erñpei kal tóTE PovAN. 


2 pera Sé TMiovrapxov Seúrepos TÓv 
"Qpiyévous porrntóv uáptus ávadelxvu- 
Toy 2épnvos, 514 Tmrupos TñAV Soxiuhv Rs 
TrapelAñpes trícrreoos Trapeoxnuévos. 


3 Tñisourás SixTpipis tplros xablora- 
Tar páprus *HpaxAsiBns, kad Emi TtoúTeo 
TÉTAPTOS “Hpwv, Ó pev mpórepos Em xa- 
Tnxoúpevos, Y Sé veopuwTIOTOS, TÍÑV kEpa- 
Añy drrotundivres. Er Trpds Toúto!s TñS 
aútis oxoAñs trépreros ádAn Tis evoepelas 
ávaxnpuúrterosr étepos TOÚ TrpWTou Zipn- 
vos, Óv perá trhelorny Pacávow Utropovhv 
kepadi koAaoÓñr vor Aóyos Exel. kal yuvat- 


35 Cf. supra 3,2. El primer filósofo gentil instruido por Orígenes y primero del grupo en 


morir mártir. Todos los mártires mencionados en este capítulo y en el 5, a excepción de Ba- 
sílides, se conmemoran el 28 de junio en los martirologios, pero esto no implica que muriesen 
el mismo día; cf. H. DELEHAYE, 0.c., p.8 y 59. 

36 El edicto imperial afectaba sobre todo a catecúmenos y neófitos. De hecho, cinco de 
los siete procedentes de la escuela catequética aquí mencionados eran catecúmenos todavía 
a RES Plutarco ($ 1; supra 3,2), Heráclides, Herón, Herais (5 3) y Basílides 

infra 5,6). 
37 Posiblemente, una carta de Orígenes. 
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Herais, todavía catecúmena, consumó su vida «tras recibir-—como 
dice él mismo en alguna parte—el bautismo de fuego» 38, 


5 


[De PoTAMIENA] 


1 Entre ellos cuéntase como séptimo Basílides 39, el que con- 
dujo a la famosísima Potamiena 40 a su ejecución. Mucho es lo que 
todavía hoy se cuenta de ella y se celebra entre sus compatriotas. 
Después de sostener mil combates contra hombres disolutos en de- 
fensa de la pureza de su cuerpo y de su virginidad que la distinguían 
(pues lo mismo que la fuerza de su alma, también la belleza de su 
cuerpo estaba en plena floración) y después de soportar innumera- 
bles tormentos, por último, tras de torturas terribles y que hacen 
estremecer con sólo nombrarlas, murió abrasada viva juntamente 
con su madre, Marcela. 


2 Se cuenta al menos que el juez, cuyo nombre era Aquila 4!, 
después de hacerla atormentar cruelmente por todo el cuerpo, final- 
mente amenazó con entregarla a los gladiadores para ultraje de su 
cuerpo 42, pero ella, después de reflexionar ensimismada breves ins- 
tantes, al ser preguntada por qué decidía, dio tal respuesta, que a los 
oídos de aquéllos parecía sonar a algo impío. 


3 Aún hablaba cuando recibió los términos de su sentencia. 
Basílides, uno de los funcionarios militares 43, la tomó y la condujo 


xv 5e “Hpais En xarrnxouutvn TO Párr- 
TIO, ds Troy pnotv aurós, TÓ Sid Trupós 
Aafoucoa, Ttóv Plov ¿EcAnAudev. 


E' 


1 "“Ef5ouos dv ToúTO:S ÁpPidueiadn Ba- 
orAsións, Thv Ttrepipóntov Toraulamwav 
rmayayaov, mrepl As TrroAús Ó Aóbyos els Em 
vúv Tapa tols Emuxoplors 4berar, pupla 
pev Úmip TÁS TOÚ oMuaros dyvelas Te karl 
mopdevías, tv % Siémpeyev, Trpós ¿pacrás 
yovioantvns (xad yap ouv ari áxuotov 
Trpos TR wux5% xad TÓ TOÚ gWUaATos patoy 
Emñvde), pupla 5e dvorAdons xal tédos 


perú Semwás Kad ppixrds elmelv Bacoávous 
áa untpol MapréAAg Zi trupós TtEdeEro- 
Belons. 


2 eacl yi Tor Tóv Bixacorív ('Axúdas 
Av Toúti óvoua) xaderrás Embévra adri 
xaTdú Travrós ToÚ amparos alias, Tios 
tp” UPper TOÚ OÓparos HJovoudxors aurhv 
«rreliñooar trapadolvar: Tñv Se Ppaxú Ti 
mpos tautñv Emioxeyayévnv EpoTrdelgav 
O kplveiev, toraúrny Boúvor ámrróxpioiv 51* 
As ¿Sóxe1 vevomiopévov Ti oúTOlS darPis 
«ropdiyiaodas. 


3 (na SE Aóyw TóÓvV TAS Irropácews 
Spov xkarabecajtunv ó BacidelBns, els Tis 


38 Cf. ORÍGENES, In Lucam. hom.24; In Ezech. hom,S,1. 
39 Aparece, pues, como discípulo de la escuela catequética; a juzgar por lo que sigue, 


debía de haberla frecuentado muy poco. 


40 Cf PALADIO, Hist. Laus. 3, que equivocadamente la supone martirizada bajo Maxi- 
mino, y no bajo Septimio Severo; cf. H. DELEHAYE, 0.C., P.23. 


41 Cf. supra 3,3. 
42 Cf. Eusemio, MPal 5,3. 


43 Cf. una expresión parecida infra VIII 4,3; el significado es dudoso; cf. NAUTIN, Orig. 


P.44, Nn.10. 
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para su ejecución. Como la turba intentaba molestarla y vejarla con 
palabras intemperantes, él rechazaba y ahuyentaba a los insolentes 
y mostraba para con ella la mayor compasión y humanidad. Ella, por 
su parte, aceptando la simpatía de que era objeto, exhortaba a aquel 
hombre a tener valor, porque ella le reclamaría a su propio Señor 
nada más partir y en breve podría corresponder a lo que el había 
hecho por ella 44, 


4 Dicho esto, afrontó con nobleza su fin mientras le iban de- 
rramando la pez hirviendo lenta y paulatinamente por los distintos 
miembros de su cuerpo, desde las plantas de los pies hasta el vértice 
de la cabeza. 


5 Y así fue el combate que libró esta joven digna de encomio. 
No mucho después, Basílides, habiéndole exigido juramento sus 
compañeros de milicia por cierto motivo, aseguraba que en modo 
alguno le estaba permitido jurar 45, porque era cristiano y lo procla- 
maba públicamente. Al principio, durante algún tiempo, creyeron 
que bromeaba, pero como él se empecinase obstinadamente, lo con- 
dujeron al juez; y también ante él proclamó su resistencia y fue 
arrojado en prisiones. 

6 Cuando sus hermanos en Dios se llegaron a él y trataron de 
informarse de la causa de esta repentina y maravillosa decisión, cuén- 
tase que dijo que Potamiena se le había aparecido durante la noche, 
tres días después de su martirio, le había ceñido la cabeza con una 
corona y le había dicho que ella había pedido al Señor gracia por él, 
que había obtenido lo pedido y que no tardando mucho lo tomaría 


dv TÓv Ev otparelars Ívapepoyévcov, ánrá- 
ye Trapadafv Thy Errl Gaváres. dos SE Tó 
TAñOOs EvoxAsiv aurhv Kal áxoAdorto1s 
ivuppilewv páuaciv brreipárro, € piv dvelp- 
yev trrocopúv Tous EvuBpilovrtas, TrAslo- 
Tov EMeov kad priavBporia els aurhyv ¿v- 
Beixvúpevos, E DE TÑS Trepl aUTAV GUUTTA- 
delas rroSefautvn Tóv ¿vápa Bappelv tra- 
paxedeverar: tfarráoeodar yap autóv 
dmreAdovoaw Trapúá Toú taurñs kuplou kad 
oúk els jaxpov TÓv els ayrhv mempayué- 
vow Thv AuoBhv drrorigey ayró. 

4 Ttoúra 5 elrovoav yevvalws Thy 
gfoBov úrroctifval, TrítimS Eutrúpou Kara 
Siá4popa uépn TOÚ aóMuaros dm áxpuwv 
modóv xad uéxp1r xopupñis Aptpa xad kartá 
Ppaxu trepixudelons avr. 

5  kal ó pev TñS do1blpou kópns TOtoÚ- 


TOS xarTnywvmoro áG8los: oú paxpóv Se 
xpóvov 5ixArrov d BacidelSns Sprov 514 
tiva alríav mpós tv ouvaTpariwróv al- 
Tndeís, un Efectuar ayTÓ TÓ Trapórrav duvú- 
var SiPeParcúro: Xpratiavóv yáp úrráp- 
xemw kal ToUTO Eupavós duokoyeiv. Tral- 
few uiv oUv Evopilero tés TÁ TpÚTA, 
ds 5” eruóvos Ímioxupifero, áyerasr érri 
TÓV Bixaorív- ¿o oÚ TRvV Evotaciv ópo- 
Aoyíoas, Seguois rrapadídoral. 


6 TÓv 52 karráú deov áSeApóv dos autov 
Gpikvoupéveov kal Thv alríov Tis dBpdas 
xal mapadófou taúrns ópuñs truvdavo- 
pévov, Alyeras elrreiv hs Epa Toraulatva 
Tpiolv úatepov huépals TOÚ paprupiou 
vúxtop Emotága, otipavoy aytoú Tí 
kepadAf trepideloa eln paín Te trapaxexAn- 
kivoa1 xdáptv aúroÚ Tóv kúpiov Kal TñÁS 


44 Sobre esta clase de promesas en que abunda el género hagiográfico, cf. H. DELEHAYE, 
Les passions des martyrs et les genres littéraires (Bruselas 1921) p.249-250. 


45 Cf. Mt 5,33-34. 
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consigo. Ante esto los hermanos le impartieron el sello del Señor 46, 
y al día siguiente, después de brillar en el testimonio del Señor, fue 
decapitado. 


7 Se cuenta asimismo que, por las fechas mencionadas, muchos 
otros ciudadanos de Alejandría se acercaban en masa a la doctrina 
de Cristo, porque en sueños se les había aparecido Potamiena, se- 
gún decían, y les había invitado a ello. Mas baste ya con esto. 


6 


[De CLEMENTE DE ALEJANDRÍA] 


Habiendo sucedido a Panteno, Clemente venía rigiendo la cate- 
quesis de Alejandría hasta aquel mismo tiempo, de manera que 
también Orígenes fue uno de sus discípulos 47. Por lo menos Cle- 
mente, al consignar el material de sus Stromateis, en el libro prime- 
ro, expone un cuadro cronológico señalando como límite la muerte 
de Cómodo, con lo cual queda claro que compuso esta obra en tiem- 
pos de Severo 48, cuya época se describe en la presente historia. 


dfidoems Teruxnkévor oúx els paxpóv Te 
auútóv Trapadhyeodos. Emi roúrors Tóv 
aderpóóv TÁS tv kuplew appaylSos usta- 
SóvTowv AUTG, TT perérrerra huipa Té ToÚ 
xuplou Sierpéyas papruplo TRv kepadhv 


S' 
Mávrawov Se KAguns SiaSefdpevos, Ts 


xat” *AdeEávSperav xarnxñoecos els ixetvo 
TOÚ xampoú kabnyelto, bs xad TOvV *Qpr- 


«rotÉuveral. 


7 «al GAAo1 Si TrActous Tú xarr” *Ade- 
Eáváperiav h8pdws TÁ XpiaToÚ Adyw Trpoa- 
eAdelv xkará Tous 5nAouuévous loropoúv- 
Tar, Os 5% «ad? Urrvous TÁs TMortajatuns 
Empovelons «al trpookexAnuivns odroús. 
SMA Tauta ev Se Exéro- 


yévnv tv porrnráv yevicodar adrroú. Ty 
yé Tot TÓvV Erpowparioy Trpayuarelay 
óS Kahuns Urrouvnuarilónevos, korrk TÓ 
TpÚÓTOV IVyYpauya xpovixhv Exdépevos 
ypapñv, els Thv Kouódou TEAeUTTV Trepi- 
ypáper tods xpóvous, ds elvar capis dt 
xatú Zeuñipov auTO trermróvn; TO TÁ OTTOU- 
Ságuara, oU TOUS xpóvovs $ Trapov loto- 
pei Adyos. 


46 Esto es, el bautismo; cf. supra 111 23,8. 

47 Es la primera afirmación de Eusebio sobre la dirección de la escuela catequética por 
Clemente; es lo que hará decir a San Jerónimo (De vir. ill. 54) que Orígenes sucedió a Cle- 
mente a la cabeza de dicha escuela; pero es muy poco probable que Clemente ejerciera esa 
dirección; cf. supra V 10,1 nota 195, como no deja de ser problemático el que también fuera 
maestro de Orígenes; cf. M. HorNscHuH, Das Leben des Origenes und die Entstehung der : 
alexandrinischen Schule: ZKG 71 (1960) 1-25.193-214 (demasiado radical, considera el relato 
de Eusebio sobre Orígenes «legendario en conjunto y en sus partes», p.3); R. DE Sa, L'École 
e d'Alexandrie et ses maítres Clement et Origéne: Cahiers d'Alexandrie s. II 4 

1904) 3-19. 
8 Cf. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 1,21,139-140.144-147. De hecho eS que 
sólo escribió en Alejandría y antes de la persecución de Severo el libro I. En el libro IT da 
ya por comenzada la persecución (Stromat. 2,20,125); cf. NAUTIN, Orig. p.44-45. 
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1 


[DEL ESCRITOR JuDas) 


En este mismo tiempo, otro escritor, Judas 49, comentando por 
escrito las setenta semanas de Daniel 50, detiene también su cronolo- 
gía en el décimo año de Severo 51, "También creía que la tan decan- 
tada aparición del anticristo se estaba ya entonces acercando. ¡Así 
de trastornadas tenía las mentes de la mayoría la violencia de aquella 
persecución contra nosotros! 32, 


83 


[De LA HAZAÑA DE ORÍGENES] 


1 En este tiempo 53, estando ocupado en el trabajo de la cate- 
quesis en Alejandría, Orígenes lleva a cabo una hazaña que, si de- 
muestra un ánimo inmaduro y juvenil, ofrece a la vez una prueba 
rotunda de fe y de continencia. 


2 Efectivamente, tomando muy a la letra con ánimo bastante 
juvenil la frase: Hay eunucos que se castraron a sí mismos por el reino 
de los cielos 34 y pensando, por una parte, cumplir así la palabra del 


Z' H' 


Ev toútw Kad "loudas, cuy ypaqiuv 1 *Ev toútO Se TÁS koatnxñosos trrl 
brepos, els TÚS Tapá Tó AcviñA ¿f5o0pñí- TAS *AdefoawSpelas ToUpyov ErrteAoUvTtI 
kovta ¿BSouádos tyypágqos Siodextels, TG *Dpryéver TpAy ud Ti Trémpacras ppevós 
Eml TO Séxorov Tñs Feuñpou Pacidelas  piv derehoUs kod veavixAs, trlores ye pñv 
lornow Thy xpovoypapiav: ds kal thwv  óuoUú kal owppocuvns uiyiorov Selyua 
OpuAounévny TOÚ dvtixplotou mrapouolav Trepiéxov. 
ñ6n tóre rAncrálder ero: oÚTO apobpós 2 TÓ ydp eslolv eúvoUxo1 oltives Eu- 
ñ TOÚ kad” Auiv TóTE SioyuoÚ klvnors voúxicay tauroús 514 TRv Pacidelav Tv 
Tás TÁv TroMóv ávarerapóxer Bravolas. — oUpavidv» drrhoUOTepov Kal veavikdrepov 
ExAaBov, BnoÚ piv owTÁprOV puvhv árro- 


49 Nada más sabemos de él (San Jerónimo [De vir. ill. $2] sigue a Eusebio); por el nom- 
bre podía ser de origen judío. Aquí se le contrapone a Clemente. 

50 Cf. Dan 9,24. 

51 Cf. supra 2,2. 

52 Por las mismas fechas, finales del siglo 11 y comienzos del 111, escribía en Roma 
Hipólito, al que preocupan grandemente los temas escatológicos, como reflejo —y también 
remedio— de la obsesión colectiva que aterrorizaba a las gentes en aquellos dias; cf. TER- 
TULIANO, Apolog. 32; E. R. Donbs, Paganos y cristianos en una época de angustia = Epifania 
25 (Madrid 1975) p.141-144. 

53 La expresión es demasiado vaga para fijar la fecha. Posiblemente ocurrió el hecho en 
A ps época de exaltación ascética; cf. supra 3,9-13, es decir, entre 206 y 210. 
t 19,12. 
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Salvador, y por otra, con el fin de evitar entre los infieles toda sos- 
pecha y calumnia vergonzosa, puesto que, siendo tan joven, trataba 
de las cosas de Dios no sólo con hombres, sino también con mujeres, 
se decidió a poner por obra la palabra del Salvador, cuidando de que 
pasara inadvertido a la mayoría de sus discípulos 55, 


3 Pero no le era posible, aun queriéndolo, ocultar hazaña seme- 
jante, y así más tarde lo supo Demetrio, como presidente de aquella 
iglesia. Mucho fue lo que le admiró por aquella hazaña, y aceptando 
el celo y la sinceridad de su fe, le exhortaba a tener ánimo y le es- 
timulaba a empeñarse ahora con más fuerza en la obra de la cate- 
quesis. | 

4 Tal era, por entonces, la actitud de Demetrio. Pero no mu- 
cho tiempo después 36, viendo el éxito de Orígenes, su grandeza, su 
brillantez y su fama universal, fue víctima de humana pasión y trató 
de describir a los obispos de todo el mundo aquella hazaña como de 
todo punto absurda, cuando los obispos más probados y más ilustres 
de Palestina, a saber, los de Cesarea y Jerusalén 37, considerando a 
Orígenes digno de privilegio y del más alto honor, le impusieron las 
manos para ordenarlo de presbítero. 


5 Así, pues, en el momento mismo en que Orígenes había al- 
canzado una gran gloria y se había conquistado en todas partes y en- 
tre todos los hombres no pequeño renombre y fama de virtud y sa- 


4 GAMA tóTE piiv oros TotoUÚTOS Tis 
fiv» oú paxpols Be xpóvors Úotepov Ó autos 
Opúdv e TpáTTOVTA PEYav TE xal Aqurrpóv 


TAnpoiv olópevos, ÓuoU 5 kal 51% TÓ 
véov Thv ñAixdoav óvta ph dvSpárar póvov, 
xoald yuvalÉl Bi Bela TrpocopiAeiv, ws Gv 


mácav TÍv Tapx tois árrioros aloxpás 
SiaBoAñrs Urróvorav derroxAeloelev, TRV g0- 
TÑploV pwvihv Epyors melon puño, 
Toús TroAñoús Tv Gpo” auTOV yvwpÍiuov 
5ixAadelv ppovticas. 

3 oúx fiv 55 ápa Buvatóv auTO xal- 
Trep PouAoyutvy TogoUToOV Epyov Errikpú- 
yacdor. yvous 5ñTA ÚTepov Ó Anuf- 
Tpios, áTe TñS aUTOOL Traporkias Trpos- 
OTOS, EY páda piv aútov drrodauvuáde: 
TOÚ TOApñuartos, Tñv SE ye Trpoduulav 
«ad TO yvnotov aytoU TAS Triotews dárro- 
Befápevos, Bappelv Trapaxedeverar, xal vúv 
LAAov Exeodar auTÓv TOÚ TAS KATNxT- 
ges Epyou TAapopud. 


xad Trapd ráolv Óvta Pefonuevov, ávBpeao- 
Trivóv Ti TrerrovBos, TofS Ávk TV olkoupé- 
vr v ETIOKÓTTO!S KATAYpPÁPEWV ws TOTO 
TúÚTOU TOÚ Tpayxdivros éreipáto, OTE TÓdV 
xará Madorcrivnv ol uádiora Sóxipor kadl 
Srorrrpérrovtes Karmoapelas Te kad “lepogo- 
Aúpowv Errloxorros TrpsoPelcov tóv *Qpryt- 
vnv xad Tñis ávwTáTO TUAS GEtov elvar 
Soxtuácavres, xeipas sis Tpsohuripiov au- 
Tú TEdelxac1. 

5 tnvixoUuTa 5” ouv sis piya Sóens 
TpozAdovtoS dvopk Te Trapd Tol Tavta- 
x% táciv dvBpórrels kad «Atos Gperñs kad 
coplas oú oppóv kTtnmoapévou, pnósuds 
GAAns eutropódv 6 Anurtpros karnyoplas, 


55 Frente a los que han querido ver en esto un gesto simbólico, pero no un hecho real, 
cf. R. P. €. Hanson, Á note on Origen's self-mutilation: VigCh 20 (1966) 81-82, que demuestra 
su realidad y la consiguiente aprobación por Demetrio, ya que la autocastración «era algo 
eonocido entre los cristianos de la época de Orígenes y no pesaba sobre ella ordinariamente 
ninguna condena (p.81), y aduce toda una serie de textos confirmativos. Ello no impide la 
postura ulterior de Orígenes, In Math. Comm. 15,1-4, y la de su obispo (cf. infra $ 4), dese 
aprobándolo. 

56 Hacia los años 231-232: habían pasado, por lo tanto, bastantes años; cf. infra 23,4. 

57 Teoctisto de Cesarea y Alejandro de Jerusalén; cf. infra 23,4; 27. 
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biduría, Demetrio, no teniendo ningún otro motivo de acusación, 
armó un escándalo tremendo por aquella acción que Orígenes había 
cometido siendo un niño y se atrevió a envolver en sus acusaciones 
a los que le habían promovido al presbiterado. 


6 Esto ocurrió, en realidad, poco tiempo después. Por entonces, 
sin embargo, Orígenes estaba entregado en Alejandría a la enseñanza 
divina para todos los que acudían a él, sin reservas, de noche e inclu- 
so durante el día, dedicando sin vacilación todo su tiempo a las cien- 
cias divinas y a los discípulos que le frecuentaban. 


7 Después de ejercer Severo el imperio durante dieciocho años, 
le sucede su hijo Antonino 38, En este tiempo, uno de los que en la 
persecución se portaron virilmente y, tras los combates de su confe- 
sión, fueron preservados por la providencia divina, fue un tal Ale- 
jandro, mencionado hace un instante como obispo de la iglesia de 
Jerusalén 59; por haberse distinguido en su confesión por Cristo se 
le consideró digno del mencionado episcopado, aunque Narciso 60, 
su predecesor, vivía todavía 61. 


TÁS Tráldar év rraidi yeyovulas aUTO TpA- 7 *Eml Stxa Sé kal ÓxTO ÉTeOIV TV 


£ews Sevhy trowirar SiaBoAñv, ouyurmrEpt- 


Aapeiv toAuñoas Tais karnyoplais TOUS . 


emi TÓ mpeoPutépiov auróv mpodÉgavras. 

6 Tarta iv oUv pirpov impáxdn Úore- 
pov: TÓTE Ye unv Ó *Qpryivns émi tr 
"Adefavópelas To TñS Belas Siñackadlas 
Epyov sis énravras ápuAdxTwos TOUS Tpog- 
1ÓvTAS vúxTOp Kad pued” Aptpav Emeréder, 
Tois Getorss «óxvos padhuaciw Kad TofS ds 
aútov porráa iv TAV Trácav dvaridels oxo- 
AñV. 


ápxhv Emuxparioavra 2euñpov *Avrtauovi- 
vos ó trals Sradéxerasr. tv TOUTO Si TÓvV 
katTá TOV 5rwyuóv ivSpicanévwv Kad pera 
Tous ty óuodoylais dyúvas 5% trpo- 
votas Beoú trepudaryuévov els tig dv "AAé- 
favipos, Ov ápricws Emioxorrov Tis tv 
*lepogoAúyo!s ixxAnolas tónAmoapev, ola 
tas Útrep XpiotroÚ Brampéyas SuoAoylans, 
TñAs BnAwbelans imioxormñis áfioutas, Er 
Napxicoou, ds ñv aútoú Trpótepos, Tre- 
pióvtos TÁ Pio. 


53 Muerto Septimio Severo el 4 de febrero de 211, le sucederán sus dos hijos—ya asocia- 
dos anteriormente al imperio—Geta y Caracalla; pero al año, 26 de febrero de 212, Caracalla 
hizo asesinar a Geta y quedó solo en el imperio. Eusebio no menciona a Geta ni aquí ni en 
la Cronica ad annum 211: HELM, p.213. El nombre «Caracallas con que se conoce a este 
emperador es un apodo; su nombre era Marco Aurelio Antonino. Cf. M. PLATNAUER, The 
Life and Reign of L. Septimius Severus (Oxford 1918). 

59 Supra $ 4, pero sin nombrarlo; el nombre aparece sólo en la traducción latina de 
Rufino. 

60 Cf. supra V 12,2. 

61 Cf. infra 11,1; Chronic. ad annum 212: HELM, p.213. 
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[De Los MILAGROS DE Narciso] 


1 Muchos, pues, y diversos son los milagros que los ciudadanos 
de aquella iglesia recuerdan de Narciso, transmitidos por tradición 
de los hermanos que se han sucedido 62, Entre ellos refieren también 
el siguiente prodigio realizado por él. 

2 Dicen que una vez, durante la gran vigilia de Pascua, faltó el 
aceite a los diáconos 63, por lo cual se apoderó de toda la muchedum- 
bre un gran desánimo. Narciso mandó entonces a los que preparaban 
las luces que sacasen agua y se la llevaran a él. 


3 Hecho esto, oró sobre el agua y con toda la sinceridad de su 
fe en el Señor ordenó echarla en las lámparas. Ejecutado que se hubo 
también esto, por un poder maravilloso y divino y contra todo ra- 
zonamiento, la naturaleza del agua cambió su cualidad en la del 
aceite, y muchos de los hermanos que allí estaban conservaron largo 
tiempo, desde entonces hasta nuestros días, un poquito de aquel 
acelte como prueba del milagro de entonces. 


4 Muchas otras cosas dignas de mención se cuentan de la vida 
de este hombre, entre ellas también la siguiente. Unos pobres hom- 
brecillos, incapaces de soportar el vigor de aquél y la constancia de 
su vida, temerosos de ser arrestados y sometidos a castigo, pues eran 


e' Trapaxeleúsacodor: Tromodvrwv Si kad TOÚ- 
TO, Tapk TrávTA Adyov Suvápelr trapañó- 
Ev kal Beigx peraPodeiv ¿E Úbaros els 
éAaiou TTOIÓTNTA TRV púa, Tapú Te 


1 TrroAAx uiv oUv kai GAMa Trapádola 
ol Tñs Traporkias rroAitar bs ¿kx mrapañó- 


ces TÓv kara Siadoxfv ádeApúv ToÚ 
Napkigooy yvnuovevovolv, ¿v olg kai 
TotóvSe T1 Baúpa 51” autoÚ yeyovos igto- 
poúgiv. 

2  korrá TAv peydAnv trori 1oÚ TÓCxA 
5iavuxtépeuaiv TOÚAGIÓY paciv tois Sra- 
xóvols Emarrreiv: ép” Y TÓ Tráv TAñOOS 
Seivñis ddupias S5ixdAaPovanms, Tov Náp- 
KIgGOV TOS TÁ pÓTA Trapadkeuálouaiv 
emirágosr Sw. áviunoavras ds aróv ko- 
urcio9a.. 

3 Toúrou 5¿ ápa Aóyw Trpaxdivtos, 
Emevédxpevov TÁ ÚSari, éyxtor kara TÓvV 
Aúvxvov trioter TF €lg TOV kÚúpiov yvngia 


TAEÍOTo1Ss TV aurób ádelpóv Enri pn- 
x«iorov é£ éxelvou kad els nuas Ppaxú Ti 
Seiyuya toú TóTe Vauuaros puAayBñvat. 

4 GMMa te tAciora tepil toú Plou 
ToÚSE TOÚ ávSpods puñniuns Gra korradéyou- 
gw, iv ols xad rotóvSs Ti. TÓ EÚTOVOV 
aútoÚ kai oreppóv TOÚ Plou poaúdol Tives 
dvBpurrioxor pñ oloí TE péper, Ste roÚ 
un Sixnv Útrooyelv áAdvTaS, 51d TÁ pupia 
kaxd ¿auTols OUVEYVOKÉVA!, CUOKEUÍV Kar” 
aútoú Trpoldafóvres cuppárrrouvaiw kad 
tiva Semhv koaraxéovaw aútoú Siapo- 
Any. 


$62 Eusebio debió de recoger estos datos y los del capítulo siguiente de boca misma de 
los cristianos de Jerusalén; no parece que tenga ante sí documento escrito alguno, a no ser 


la carta mencionada infra 11,3. 


63 Dato interesante para la historia del culto, cf. F. CaroL, Huile: DACL t.6, 2.2 


col.2790-2791. 
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conscientes de sus delitos innumerables, tomaron la delantera y ur- 
dieron y esparcieron una calumnia terrible contra él. 


5 Luego, con el fin de asegurarse la confianza de los oyentes, 
confirmaban con juramento sus acusaciones: uno juraba porque el 
fuego le destruyese; otro porque una enfermedad funesta consumiera 
su cuerpo, y un tercero, porque sus ojos cegaran. Pero ni aun así, ni 
siquiera jurando, un solo fiel les prestó atención, por la templanza 
de Narciso, que de siempre brilló ante todos y por su conducta vir- 
tuosa en todo. 


6 El, sin embargo, no pudiendo sobrellevar en modo alguno la 
maldad de estas calumnias, y por otra parte, estando desde hacía 
largo tiempo en busca de una vida filosófica, huyó de la muchedum.- 
bre entera de la iglesia y pasó muchos años oculto en regiones de- 
slertas y recónditas 6, 


7 Pero el gran ojo de la justicia tampoco permaneció quieto 
ante tales desmanes, sino que a toda prisa se dio a la persecución de 
aquellos impíos con las mismas desgracias con que se habían ligado 
perjurando contra sí mismos, pues el primero, sin motivo ninguno, 
simplemente así, habiendo caído una chispita en la casa en que él 
moraba, incendiándola por completo durante la noche, pereció abra- 
sado con toda su familia; el otro se vio de repente con el cuerpo, des- 
de la planta de los pies hasta la cabeza, lleno de aquella enfermedad 
con que él mismo se castigó de antemano; 


8 y el tercero, así que vio el final de los primeros, temblando 
ante la ineludible justicia de Dios que lo ve todo, hizo confesión pú- 
blica de lo que habían tramado en común los tres. En su arrepen- 


5 ebra mioroúpevor roÚs Íxpocouévous, So0Auós Ei tots rrempoyuévors Apéyet, pEer- 


Spxors EPefalouv Tóás karnyoplas, Kad 8 
uev, A uv drródorro Trupí, Opvuev, d S£, 
A uhy ox vóoow Sarravndeln ro oúpa, 
á 5 Tpitos, % uhv tds Epáaeis rnpabeln: 
dAA” 065 outros avrrofs, kabrrep Suvvou- 
ot, Tv motów Tis mpocetye TÓV voÚv 
5:% Thv els trávras Adyurroucaw Ex ToÚ 
TravtTÓS GwPpocúvny TE «ad Traváperov 
Gyoyhv roú Naprigoou. 

6 aurós ye uhv Thv TÓv elpnuevov 
unSapués Úrroévov poxBnplav xad GAAos 
Ex uaxpoú TóvV piAduoqov dáctralónevos 
Plov, 5E:ixBpás Tráv TÓ TRS ExxAnolas TmrAf- 
90s, tv ¿pnuions xal ápaveorv iypols Aav- 
9ávov Tmisclorors Ereonv Diérprfev. 


7 ¿AX oú xal 6 Tñs Sins peyas Óp- 


fer Sl ds tóáxgioTa tods daePels als ka” 
tauróv EmopxoUvres karebhoavro «pais. 
3 ev oUv Trpóros, Ex ynSeurás mpopádgems 
¿miis outros, uikpoÚ Stameaóvros tq” ñs 
xarrépevev olxlas oTmiv8Rpos, vúxTOp ÚQaQ- 
9elons «máonms, Trayyevel koatapkétyerar: 
3 5 dBpdows TO cóna té Ixpov roSúv 
Eml xepod hy As autos Trpocetiunoev tau- 
Tó% vócouv TriprrAarar- 


8 95t¿Tpitos TAS TV TpoTÉpWV TUVI- 
5uwv ExfPácers «ad TOÚ TrávTov Epópou deoú 
tpotoas Thv dbidSpkatov Sixnv, óuoAo- 
yel tv roís mráotv TÁ «otvA aplcoiv avrois 
toxevopnutva, tocaútass Bi korerpúxeto 
perapedóuevos oluw”yals Saxpúwv Te És 
TocgoÚtov oúx drmidrmrev, ¿ws Gpo tep- 


64 Imposible precisar el alcance y caracterlsticas de esta retirada de Narciso, así como 
los verdaderos motivos que le impulsaron. Siempre es posible el anacronismo en esta clase 
de relatos. Su reaparición, cf. infra 10, hace el hecho todavía más enigmático. 
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timiento, se agotaba de tanto gemir y no cesaba de llorar, tanto que 
llegó a perder sus dos ojos. “Tales fueron los castigos que sufrieron 
éstos por sus mentiras. 


10 


[De Los oBIsPOS DE JERUSALÉN] 


Habiéndose retirado Narciso y no sabiendo nadie dónde podía 
hallarse, los obispos que presidían las iglesias limítrofes resolvieron 
imponer las manos a un nuevo obispo. Díos se llamaba éste. Después 
de presidir no mucho tiempo, le sucedió Germanión, y a éste, Gor- 
dio 65, bajo el cual reapareció Narciso, de alguna parte, como un 
resucitado. Los hermanos le llamaron de nuevo para ocupar la pre- 
sidencia. Todos le admiraban todavía más, por causa de su retiro, de 
su filosofía y, sobre todo, por la venganza que Dios había obrado en 
su favor. 


11 


[De ALEJANDRO] 


1 Como quiera que Narciso no estaba ya en condiciones de ejer- 
cer el ministerio por causa de su extrema vejez, la providencia de 
Dios llamó al mencionado Alejandro 66, que era obispo de otra igle- 


0á4pn TÁGs Óyers. Kal oíSe pév TAS yeuSo- 
Aoyias totaútas Úrreoxov Tinwplas: 


TOÚ Se Napxigoou dvaxexcopriótos xal 
unSajós órr dv TUYXáÁvVOl, YivWwokopé- 
vou, 5ó£av Ttois TÓvV Opópcov ExkAnoiv 
TpoeoTúO1w, Ep' Ertpou periaoiv Emriokó- 
TOU xeipotovíav» Atos TtoúTow Svopa ñv- 
óv oú ToAuv TrpoctávTAa xpóvov Fepia- 
viwv Biabéxeras, kad toútov FópBios: xad” 
dv Qorrep tE dvafiwaes dávapavels Tro- 


Bev Óó Nápxicaos aídis UTTÓ TV AbeApúv 
emi thv TrpooracÍav trapakadeltal, pEt- 
¿óvos Em pGAdov TÓv TróávTovV Gyacdiv- 
Twv autoy TÑS TE Gvaxoprosws ¿vea 
xad TAS pidocóglas Kad Eq" árraciv 51” fiv 
Tapa Toú Beoú katnElcwro Exblxknow. 


IA' 


1 xal 5h pnké0” olou te dvtos Aet- 
Toupyelv 51% Arrapóv yñpas, tóv elpnyé- 
vov *AMifavápov, Emrioxorrov Etépas ÚTTAp- 
xovta traporxias, olkovoula deoú Erri rhv 


65 A pesar de las fuentes informativas de primera mano de que Eusebio pudo disponer 
en el archivo de Jerusalén, en lo referente a estos episodios se muestra muy precavido y vago 
en sus afirmaciones. ¿Cómo pudo haber tres obispos en el breve espacio de tiempo en que 
Narciso permaneció retirado? No se puede pretender mayor precisión. Todos ellos van agru- 
pados en la Crónica en torno al año 186 (ed. HELM, p.209), con la indicación expresa de 
que no ha podido determinar el tiempo que corresponde a cada uno (cf. supra V 12,2). 

66 Cf. supra 8,7. 
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sia, para ejercer las funciones episcopales junto con Narciso 67, con- 
forme a una revelación que tuvo éste en sueños por la noche 68, 


2 Ocurrió, pues, que Alejandro, como obedeciendo a un orácu- 
lo, emprendió un viaje desde Capadocia, donde por primera vez fue 
investido del episcopado 69, a Jerusalén, por motivos de oración y 
de estudio de los lugares 70. La gente de allí le recibió con los me- 
jores sentimientos y ya no le permitieron regresar a su país, confor- 
me a otra revelación que también ellos habían tenido durante la no- 
che y según una voz que se dejó oír clarísima a los más celosos de 
entre ellos, pues les indicaba que se adelantasen fuera de las puertas 
de la ciudad y recibiesen al obispo que Dios les había predestinado. 
Después de obrar así, con el común parecer de los obispos que re- 
gían las iglesias circundantes, obligaron a Alejandro a permanecer 
allí forzosamente ?1. 

3 El mismo Alejandro, en carta privada a los antinoítas 72, que 
todavía hoy se conserva entre nosotros, menciona el episcopado de 
Narciso, compartido con él, cuando escribe textualmente al final de 


la carta: 
«Os saluda Narciso, el que rigió antes que yo la sede episcopal de 


ápa TÁ Napxicow Asrroupylav Exáder ka- 
TÁ áTTroxGAUyIV vVÚUKTOPp COUTO 51 ópa- 
yoros paveicav. 

2 Taút 5 oúv, ds kará Ti beorrpó- 
moy, Ex Tis Kamraboxów yñs, tvda To 
Tpbtóv TAS Emoxorrás hálwto, TÁV Tro- 
pela Errl rá “lepooóAupa eúxfis xad TÓv 
tómov loropias Evexev Ttrerrompuévoy pido- 
ppovécorara ol TSE UTToAGPdvTES our? 
olkade autTG Ttadiwvoorely Emrpérrovorv 
x«o9” Erépav drroxdAuyiw xad aurols vúx- 
TOP Ópdeloav play TE PWVÍV TAPEOTÁTNV 
Tols pádioTa autOv orrouvSaloss xphoa- 
gav* E5ñnAou ydap TrpocAdóvras tów Tru- 


Av TOV tx BeoÚ trpowpiouivov aúrois 
Emboxorrov Urrobifacdar ToÚTO 5? Tpd- 
EavteSs, HET kotvAs TóÓvV Emioxórov, ol 
Tas Trép1E Breitrov ExxAnotlas, yvWmuns trá- 
vayxes aútov Tapapéveiv Piálovral. 

3 puvnuoveves yé Tor kal autos ó *AAé- 
Eavápos tv iSlars Emorodals tais Trpos 
"Avtivoitas, els Em vúv trap” ipiv awéo- 
piévoas, Tis Napkiogou cúv aUTO TIpos- 
Splas, TaUÚTa karú AtEmw tri tédel ypáqpwv 
Tñs ¿moroAñs 

«aGorráferor ÚnGs Nápxicoos ó Trpó tuoú 
Biérroov tóv TtóTOov TAS Emoxotmñs TÓV 
tvdáSe kal vúv ouveferalópevos por Sia 


67 Cf. Chronic. ad annum 212: HELM, p.213. Alejandro, pues, pasó a obispo de Jerusa- 
lén el año 212-213. Es el primer caso conocido de traslado de un obispo a otra sede y de 
ejercicio del episcopado como coadjutor de otro obispo. Ambas situaciones serán excepción. 
El concilio de Nicea, canon 15, prohibirá los traslados, y la regla común era que en cada 
sede hubiese un solo obispo; cf. infra 43,11; SAN CIPRIANO, Epist. 49,2. Otra excepción cer- 
cana a la de Alejandro, infra VII 32,21. 

68 Este género de visiones premonitoras en la elección de obispos es frecuente en los rela- 
tos hagiográficos de la antiguedad. 

69 Por fin sabemos de dónde procedía Alejandro, aunque no su sede, posiblemente Ce- 
sarea de Capadocia (cf. SAN GREGORIO DE Nisa, Orat. in S. Greg. Thaumat.: PG 46,905). 

70 También se trata del primer caso conocido de «peregrinación» a Jerusalén, aunque ya 
conocemos el precedente de Melitón de Sardes; cf. supra IV 26,14 nota 233. Sobre los moti- 
vos de estos viajes, cf. A. H. Harvey, Melito and Jerusalem: JTS 17 (1966) 401-404; en gene- 
ral, B. KorrrinG, Peregrinatio religiosa. Wallfahrten in der Antike und das Pilgerwesen in der 
alten Kirche (Munster 1950). 

711 Cf, casos similares infra VII 32,5.21. 

72 Habitantes de Ántinoe o Antinópolis, fundada por Adriano en la orilla oriental del 
Nilo el año 122 (cf. supra 1V 8,2); en ella había ya, por lo tanto, un núcleo de cristianos me- 
recedores de la atención pastoral de Alejandro. La carta es posterior a 212-213. 
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aquí, y ahora, a sus ciento dieciséis años cumplidos 73, ocupa su lugar 
junto a mí en las oraciones y os exhorta, lo mismo que yo, a tener un 
mismo sentir». 


4 Así ocurrieron estas cosas. De la iglesia de Antioquía, al mo- 
rir Serapión, recibió en sucesión el episcopado Asclepíades 74, que 
también se había señalado por su confesión en el tiempo de la perse- 
cución. 

5 Alejandro menciona también la institución de éste cuando 
escribe así a los antioquenos: 

«Alejandro, siervo y prisionero de Jesucristo 75, a la bienaventu- 
rada iglesia de Antioquía: salud en el Señor. El Señor me hizo sopor- 
tables y ligeras las cadenas cuando en el tiempo de mi encarcelamien- 
to supe que, por providencia divina, se había confiado el episcopado 
de vuestra santa iglesia de Antioquía a Asclepíades, el más indicado 
por su merecimiento» 76, 


6 Hace saber Alejandro que esta carta fue enviada por medio 
de Clemente; hacia el final escribe como sigue: 

«Esta carta, queridos 7? hermanos míos, os la envío por el bien- 
aventurado presbítero Clemente 78, varón virtuoso y probado, a 


dylas vudv tóv *"Avrioxéwv bxoxAnotas 
xorrá Thv delov trpóvorav *AgoiAn miádnv 
Tóv ¿mirndeiórarov kart? dflav Tñiv trio- 
tw Tñs Emoxorríis tyrexemproptvov». 


TÓv eúxOv, pis" Ern hvuxos, Trapaxokóv 
UG Opofws ¿uol duoppovñoar». 

4 Kad tara ev ouros elxev» Tñis Sé 
xar? ”Avtióxeiav ExxAnolos, Zeparriwvos 


ávartravoapévoy, Thv Emoxorhv 5iabé- 
xeror *Aox«Anmiábns, tv Ttaís xarú Tóv 
51wyudv ópoAoylcas Siamptyas kad adrós. 


5  pépvntal xad TAS TOÚTOU KOTACTÁ- 
oews *AlifavSpos, *AvrioxeUcw ypápov 
be 

« AMEavópos, Sovlos Kal Séguos *Inooú 
XpioToÚ, TA paxapix "Avrioxtcwov ExxAn- 
ola ty xuplw Xalperv. ¿dappá por Kal 
xoúpa TÁ Seo d kúpios EmrolmoEv, xara 
TÓV xalpóv TñS elprTAs Trudouévw Tñs 


6 Taútnv 5 Thv imortoAñhv onualver 
51% KAnyuevtos drreoradkéval, TIpós TÓ 
TEME1 TOÚTOV Ypágwv TÓV TpóTToV 

«roúra Se úptv, xúpiol pou áñeApol, TA 
ypáguara drrécrreida Sid KAñuevros ToÚ 
Hoxaplou TrpsaPutipou, ávEpos ivapérou 
«ad Soxípou, Óv Tote xal Únels xad Emiyuvco- 
osode: de kad ivdáde trapwv katá ThRv 
Tpóvoiov Kal Emuoxorrhv to Seatrórou, 
Emeorápicév Te kad núénoev Thv TOÚ xu- 
píou ExxkAnolov». 


73 En vida todavía el año 213, había muerto ya cuando, en 216, Orígenes visitó Pales- 
tina; cf. infra 19,16; si la cifra de la carta es exacta, tuvo que haber nacido en torno al año 100, 

e Pe O Chronic. ad annum 211: HELM, p.213; por lo tanto, entre 211-212. 

. Fim 1. 

76 La prisión de Alejandro comenzó el año duodécimo de Severo (cf. Chronic. ad annum 
204: HELM, p.212), es decir, entre 204-205; la carta da a entender que ha estado en prisión 
hasta poco después de la elección de Asclepíades, en 211-212. Ya se trate de una prisión 
ininterrumpida o en dos etapas—la última al final del imperio de Severo--, en ambos casos 
hay dificultad, teniendo en cuenta la política religiosa general de este reinado. Posiblemente, 
los datos de Eusebio no son tan seguros como parecen. De todos modos, la carta debió de 
escribirla Alejandro todavía desde Capadocia. 

77 xúpior GábeAgOÍ es, según los papiros, una fórmula epistolar de cortesía entre personas 
estrechamente relacionadas, en la que kúpios pierde todo su contenido referente a «señor», 
para cargarse de afectividad. 

78 No es seguro que se trate de Clemente de Alejandría. Pero así parece indicarlo el pasaje 
de infra 14,8. En este caso, Clemente vivía todavía en 211-212 y estaba en condiciones de 
viajar de Capadocia a Antioquía, donde, al parecer, según la carta, ya le conocían, 
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quien vosotros ya conocéis también y a quien aprobaréis. En su 
estancia aquí, conforme a la providencia y supervisión del Dueño, 
ha consolidado y ha incrementado la Iglesia del Señor» ??. 
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[De SERAPIÓN Y DE LAS OBRAS QUE DE ÉL SE CONSERVAN] 


1 En cuanto al fruto de los afanes literarios de Serapión $0, es 
natural que se hayan conservado también otras obras entre otras per- 
sonas, pero a nosotros no han llegado más que éstas: A Domno, uno 
que en tiempo de la persecución había caído de la fe de Cristo para 
dar en la superstición judía 81; y A Poncio y Carico, varones eclesiás- 
ticos ambos 82, y otras cartas a otras personas; 


2 y otro tratado que compuso Acerca del llamado Evangelio de 
Pedro 83; lo escribió refutando las falsedades que en éste se dicen, 
por causa de algunos de la iglesia de Rosos 84 que, con la excusa de 
la dicha Escritura, se habían desviado hacia enseñanzas heterodoxas. 
Bueno será ofrecer de este libro algunas sentencias en las cuales pre- 
senta él su opinión acerca de aquel libro; escribe así: 


3 «Porque también nosotros, hermanos, aceptamos a Pedro y 
a los demás apóstoles como a Cristo 85, pero como hombres de expe- 


IB' 


1 Toú ytv oúuv Zeparriwvos TñS Ttrepl 
Aóyous Gokñaems xad álMa pév elos o- 
¿eodos Trap” Eréporss ÚTTovhporra, els ius 
SE póva xarñfAdev Tú Tipos Aópvov, ¿x- 
TETTOKÓTA TIVÁ Tapa TÓV TOÚ SiwyuoU 
kompov dro Tñs els Xpieróv trlorrews Exrl 
Tñv *loudaixiv EdeAodpnoxelav, kod Tk 
Tpos TMóvriov kai Kapixóv, ExkAnoiagTi- 
xous GÁvSpas, 

2 kal áAAos Trpos Erépous Embortolkal, 
Etepós TE TUVTETAYMÉVOS AUTÁ Adyos Mepl 


TOÚ Asyopévou karrá Tlérpov evayyegAMou, 
óv Tmeroíntor dmedeyxcov Td yweuSós ev 
auTÓ elpnuiva 514 tivas ev TA xorrd “Puwo- 
cgÓv trapomia rpopúde: Tñs elponutvns ypa- 
pís els Erepodóous Sidaoxadlas árrokel- 
Aavtas: «p” Tis eúlMoyov Ppaxelas Trapa- 
dicdar Acs, 51” hv Tv elxev trepi ToÚ 
BiPAlou yvounv trpotiBnoiwv, oUTO" ypd- 
puv 

3 «ñusis yáp, GáñeAgol, xold Tétpov 
kad Tous GAA0US árrocTóAoUS drrroSexó- 
ueda ds Xpiorov, TX Sé óvópari auTOÓv 
yeuBerriypapa bs Eurmreipor Traparroúupe- 


79 Cf. Act 15,41. Esto parece indicar que Clemente había realizado un excelente trabajo 
pastoral en Capadocia, probablemente mientras la prisión de Alejandro. 


80 Sobre él, cf. supra V 19; 22; Vi 11,4. 


81 Posiblemente, un judio converso que durante la persecución apostató y volvió a las 


prácticas Judías. 
82 Cf, supra V 19,1-2. 


83 Hasta 1886-1887, en que se descubrió en Akhmíin, Alto Egipto, un largo fragmento 
de este Evangelio, habia que atenerse sobre el mismo a la noticia de Serapión, recogida por 


Eusebio en este capítulo, aunque también fuera conocido por Melitón (cf. O. PerLER, L'Evan- 
gile de Pierre et Méliton de Sardes: RB 71 [1964] 584-590). Véase L. VacaNay, L'Evangile de 
Pierre (París 1930); A. DE SanTos OTERO, Los Evangelios apócrifos BAC 148 (Madrid 21963) 
p-375-393; cf. E. Junon, Eusebe de Césarée, Sérapion d'Antioche et l'Evangile de Pierre: d'un 
évangile á un pseudépigraphique: Rivista di Storia e di letteratura religiosa 24 (1988) 3-16. 
34 Dependiente de la Iglesia de Antioquía, en la costa del golfo de Iso. 
85 Cf. Mt 10,40; Gál 4,14. 
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riencia que somos, rechazamos los falsos escritos que llevan sus nom- 
bres, pues sabemos que no se nos han transmitido semejantes es- 
critos. 


4 »Porque yo mismo, hallándome entre vosotros, suponía que 
todos os ateníais a la recta fe, y sin haber leído el Evangelio que ellos 
me presentaban con el nombre de Pedro, dije: *si es sólo eso lo que 
parece apocaros, que se lea'. Mas ahora que me he enterado, por lo 
que me han dicho, de que su pensamiento se ocultaba en cierta 
herejía, me daré prisa por estar de nuevo con vosotros; de manera 
que, hermanos, esperadme en breve, 


5 »Por lo que hace a nosotros, hermanos, hemos comprendido 
a qué herejía pertenecía Marciano 86, el cual se contradecía y no sa- 
bía lo que hablaba (lo aprenderéis por lo que os he escrito). 


6 »Efectivamente, gracias a otros que practicaron este mismo 
Evangelio, es decir, gracias a los sucesores de los que lo iniciaron, a 
los cuales llamaremos docetas 87 (porque la mayor parte de su pen- 
samiento pertenece a esta enseñanza), por habérnoslo prestado ellos, 
hemos podido leerlo detenidamente, y hemos hallado la mayor parte 
conforme a la recta doctrina del Salvador, pero también algunas co- 
sas que se distinguen y que os hemos sometido»88, Esto sobre Sera- 
pión. 


9x, yivoaxovtes Óti TÁ TO0UTA OÚ 
TapeAdPoyev. 

4 viyo ydp yevópevos Tap” Úúplv, 
úrrevóouv ToÚs rávras 5p97 trloTre1 Trpos- 
pépecdoa, xad uh 5iABwv TO Ut” aut 
Tpopepóuevov dvóuam Tlérpouv eúxyyt- 
Mov, ebrov dr el ToUúró tor ¡póvov 
TO SoxoÚv Uplv Traplxew ypikpoyuxfov, 
dvayivwoktodo: vúv $ pad St adpé- 
ger tii Ó voús avr v tpwhevev, Ex Tv 
AexdivtTov por orroubaow Trádiv yevéa- 
80m Trpos Unas, More, ádedpol, Trpos- 
SoxGTé ye Ey Tóxet. 

5 viuels Sé, áSeAqol, karadaPóyevor 


ómrolas Rv alpécews 3 Mapxiawvós, (ds) 
xad toutá tvavrioUro, uh vov A ¿Adhet, 
« yobfocode E£ dv únlv typden, 


6 »ibuviBnuev yáp tap” Mov TÓv 
Soxnoóvrov aytTó ToUto TÓ eúayytMov, 
Tor” torlv trapd Tóv Biabóxcwv TóÓv 
xorapfaytvov ayroÚ, oús Aoxntás xa- 
AoÚpev (TÁ YáGp Trielova ppovíara 
Exelvcov ¿ori Tis SidaokaAlas), xprod- 
pevor trap” aurdv BreAelv kad eúpelv TÁ 
piv rrAelova ToUÚ ¿p8oÚ Adyou TOÚ aw- 
Tñipos, twd 52 mpoodisoraduiva, € xal 
vreráfaev Úpiva. 

xod Tara ulv rá Zeparricovos. 


86 La versión armena lee Marción, pero sin razón suficiente. Marciano sería tal vez el 


cabecilla de los docetas de Rosos. 


87 Todos están de acuerdo en ver en el Evangelio de Pedro tendencias docetistas. Los 
docetas a que Serapión se refiere —es la única vez que aparecen con este nombre en la HE 
de Fusebio— tienen e cierta raigambre en aquella zona; cf. N. BROx, «Doketismus». Eine 


Problemanzeige: ZKG 9s (1984) 301-314. 


88 Sobre las diversas interpretaciones de este fragmento, cf. L. VAGANAY, 0.C., P.3-12. 
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13 
[De Las OBRAS DE CLEMENTE] 


1 De Clemente, en cambio, se han conservado entre nosotros 
los Stromateis, los ocho libros íntegros 89, a los que se dignó titular: 
De Tito Flavio Clemente, Stromateis de las Memorias gnósticas según 
la verdadera filosofía 90, 

2 Y de igual número que éstos son sus libros titulados Hypoty- 
poseis 91, en los cuales menciona expresamente a Panteno como maes- 
tro suyo y expone sus interpretaciones de las Escrituras y sus tra- 
diciones. | 

3 Hay también de Clemente un Discurso a los griegos, El pro- ' 
tréptico, y tres libros de la obra titulada El pedagogo; otro tratado 
suyo, el así titulado ¿Quién es el rico que se salva? "2, y el tratado 
Sobre la Pascua ?3; y tratados Sobre el ayuno y Sobre la maledicencia, 
así como la Exhortación a la paciencia o A los recién bautizados, y 
el titulado Canon eclesiástico o Contra los judaizantes, que él dedicó 
al mencionado * obispo Alejandro. 

4 Ahora bien, en los Stromateis se ha fabricado un tapiz 95 de 

1100 - Abyos Ó Tiporperrrixós Tpels Te ol ToÚ 
Emyeypauuévov TMoaBaywyoú xal «Tis 
ó awtónevos TrAouoios» oUTOS Emypa- 
qels Erepos aúToU Adyos tá Te Mepl ToÚ 


1 ToOÚ 5l KAfpevros Zrpwpartels, ol 
mávtes óxTO, Trap” hplv oGLovrar, oUs 


«ad Ttosowrns hflwmoev mpoypagñs «Tírou 
Dioutou KAñyevros Tóv kKaTá Thv SáAntr 
gidocooplav yvoctikóÓv  ÚTTOMVNMÓTOV 
oTpoyareis», 

2 lodpibuol Te Toúrois eloiv ol ¿m- 
yeypauuévor “Y rorurmogemv auroú Adyol, 
tv ols dvopacti ws 3iSacxkáAou TOÚ Tav- 
Tafvou pvnpovevel ExBoxás Te avToÚ ypa- 
póv xad rapadóoes ixtéderrar: 


3 forw Si aúuró xal mpos “EMnvas 


TáÚcxa ovyypayua kal SiaAgeis TMepi 
vnoteias xad Tepi karadadás Kad ó 
Tporperrrixos els Urrouovhv A Trpds TOUS 
vemoti PeParrriopévous xal d Emiyeypap- 
uévos Kavov tadnoriacrixós Y Trpós Tous 
"loudatlovras, dv *Aldecávipey TÁ Se5n- 
Acopéve Embpoxórro ávaridelKev. 

4 tv piv oUv Tols ZTpwparevav ou 
póvov TFS Velas koarrácrewowv TmeroÍíntar 
ypapñs, GAMA xod Tóv Trap” “EAAnow, 


82 Lo qe hoy se llama «libro VIID parece más bien una serie de borradores sobre puntos 


desarrollados en el resto de la obra. 


pléndida edición bilingúe del Stromata I, por M. 


Merino, en Fuentes Patrísticas, 7 (Madrid 1996). 


90 Cf. sobre este título CC. MonDéÉserT, Clément d'Alexandrie. Les Stromates Stromat I: 
Sources Chrét. 30 (París 1951) 6-11; A. M£HAT,' Etude sur les “Stromates' de Clément d'Ale- 
xandrie (París 1966) p.96-106. 

9 O sea, bocetos, esquemas, diseños. Esta obra se ha perdido, exceptuados algunos 
fragmentos en griego conservados por Eusebio, por el Ps. Oikomenio, Juan Mosco, y algu- 
nos comentarios a las Cartas católicas, en una adaptación latina titulada Adumbrationes Cle- 
mentis Alexandrini in Epistolas canonicas. Focio (Biblioth. cod. 109) todavía pudo leer el texto 
griego completo, 

92 En realidad, una hermosa homilía sobre Mc 10,17ss. Un largo fragmento, supra III 
23,6-19. Del Pedagogo tenemos ya una excelente edición bilingúe, también por M. Merino, 
en Fuentes Patrísticas, y (Madrid 1994). 

93 Este y los que siguen se han perdido, con excepción de unos pocos fragmentos recogi- 
dos por Stáhlín, 

94 Cf. supra 11. 

95 Alusión al significado de Stromateis; cf. supra nota go. Plutarco y Orígenes tienen 
también sus Stromateis (de Origenes, infra 24,3). 
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citas no solamente de la divina Escritura, sino también de las obras 
de los griegos, siempre que le parecía que también ellos habían dicho 
algo aprovechable. Y menciona las opiniones de la gente, a la vez 
que explica las de los griegos y las de los bárbaros ?6; 

5 y además enmienda las falsas opiniones de los heresiarcas, 
despliega una gran información y nos proporciona la base de una 
sabia y variada instrucción. Con todo esto mezcla también las opi- 
niones de los filósofos, de donde probablemente se originó que in- 
cluso el título de los Stromateis se ajustase al tema. 


6 En los mismos libros hace también uso de testimonios toma- 
dos de las Escrituras discutidas 97: de las llamadas Sabiduria de Sa- 
lomón y Sabiduria de Jesús (hijo) de Sirac; de la Carta a los Hebreos, 
de las Cartas de Bernabé, de Clemente y de Judas; 

“2 y menciona el discurso de Taciano Contra los griegos 98 y 
también a Casiano 92 por haber compuesto una Cronografía, y ade- 
más a los escritores judíos Filón 100, Aristóbulo 101, Josefo 102, De- 
metrio 103 y Eupólemo 104, por haber demostrado todos ellos en sus 
escritos que Moisés y el pueblo judío eran más antiguos que los orí- 
genes de los griegos 105, 


8 Y de muchísimas otras enseñanzas útiles están llenas las men- 


el T ápa dpihmiov ¿Sóxel kai aútois 
eipñodon, pvnuoveva TÓvV TE Tapa Tols 
TroMois DBoyuárow, 

5 1% “EMAñvwv ÓpoU «al TÁ Pappa- 
pov ávarivacwv xal Er TOS róv aipe- 
mapxóv yeuSoSoflas eúduvov, lotoplaw 
Te TroAAnv éEcrrioi, urróbegaiv fuiv Tro- 
Auuadoós Trapixov treanBeles. TOÚTOIS 
áraoiw koraplyvuow «ad TÁ piiocópwv 
Sóyuara, S0ev elxóros xarádAniAov TfR 
úrodloe: xad Tv Tpoypaphv TV 2Tpw- 
porréwy Trerrolntal. 


6 xéxpnta: 5” Ev arrois xad Tals drró 
TGV dvrideyopévwv ypapóv napruploas, 


Tñs Te Asyoutvns 2oAouúvos Zoplas «al 
Tis *Inooú ToOÚ 2ipax xal Tñs Trpos 
*EBpatous ¿moros Tñs te Bapvafá xal 
KAñuevros xad *lov5a, 

7 yvnpuoveves Te TOUÚ trpos “EldAnvas 
Tariavoú Aóyou xad Kacoiavoú ws Kad 
aúroU xpovoypapíav tremotnuévou, ¿En 
uhy Oíawvos xo *ApirroPoviou *lwor- 
Tou Te «ai Anuntplov xal EbrroAtuou, * 
"lovSalwv ouyypaptiov, ws Av TOÚTIwV 
Smóvtowv byypápos Trpeopútepov Tis 
Tap” "EdAnow ápxaoyovlas Muuata Te 
«ad Tó *loudalwwv yévos drobefdwrov. 

8 xoal GámMAns Sé trielorns xpnoropa- 


96 Judíos y cristianos, seguramente; cf. P. RIUTORT, La pedagogía de Climent d'Al | 
(Diss. Doctor.) 2 vols. (Valencia 1985) espec. Í p.120-170. iS sii eñenape 


97 Cf. supra Il 25,3-5. 
98 Cf. supra IV 29,7. 


99 Julio Casiano fue un escritor del siglo 11, doceta y encratista, del que sólo sabemos 
lo que Clemente nos dice en sus Stromateis 1,21,101; 3,13,01; 14,94-95. 
190 Cf. supra 1 4,2-3; CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 1,15,72; 21,147; 22,150; 


23,153-156. 


101 Maestro de Tolomeo Filométor, según 2 Mac 1,10 (cf. también infra VH 32,16-17). 
Era un filósofo judeo-helenístico de la escuela peripatética; cf. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, 
Stromat. 1,15,72; 22,150; SCHUERER, 3 P.384-392. 

102 Cf. supra TI 9,1; CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 1,21,147. 

103 También judeo-helenístico, escribe una obra titulada, según Clemente (Stromat. 1,21, 
141), Sobre los reyes de Judea; pone atención especial a la cronología; cf. SCHUERER, 3'P.349-351. 

104 De la obra de éste, también sobre los reyes judíos, Eusebio nos ha conservado un 
largo fragmento en PE g9,30-34,18; cf. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 1,23,153-154; 


SCHUERER, 3 P.351-354. 


105 Este argumento de la apologética judía lo harán suyo también los apologistas cristianos. 
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cionadas obras de este hombre. En la primera de ellas declara acerca 
de sí mismo que está muy próximo de la sucesión de los apóstoles 106 
y promete, en ella, escribir también un comentario del Génesis 107, 


9 Y en su tratado Sobre la Pascua confiesa que ha sido compe- 
lido por sus compañeros a confiar a la escritura, en provecho de los 
que vengan después, las tradiciones que él tuvo la suerte de escuchar 
de boca de los antiguos presbíteros, y menciona a Melitón, a Ireneo 
y a algunos otros, de los cuales incluso cita pasajes. 
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[De cuÁnTAS ESCRITURAS HACE MENCIÓN CLEMENTE] 


1 En las Hypotyposeis, por decirlo en resumen, da Clemente 
unas explicaciones precisas de la Escritura testamentaria 108 entera, 
sin omitir los escritos discutidos, quiero decir, la Carta de Judas y las 
demás Cartas católicas, así como la Carta de Bernabé y el llamado 
Apocalipsis de Pedro 109, 


2 Dice también que la Carta a los Hebreos es, ciertamente, de 
Pablo, pero que fue escrita en lengua hebrea para los hebreos, siendo 
Lucas quien la tradujo cuidadosamente y la editó para los griegos; 
de ahí que se encuentre el mismo colorido en el estilo de esta carta 
y en el de los Hechos 110, 


Gelas Eume ol Endoúpevor TUyxávov- IA” 


o TOÚ dvSpos Ayo: Dv tv TÁ TPHTW 


mepl ¿auroú 5nAol ds Eyyiota Tis TÓv 1 


drrootóAcov yevoptvou SiaBoxñs, Úrr- 
toxveitan 5” Ev aúrols karl els Thv Mévegiv 
úrouvnuorieiodon. 

9 Kad dv TH Aóyw Si ayroú TóÁ Tlepi 
TOÚ Táoxa ExPracórvoar óuokAoyel Trpós 
Tóv Eralpwv Es Eruyxev trapdy Ttúv kp- 
xalwv tpeoButipov áxnrowms Tapadó- 
des ypaphj Tols perá ToUúTa Tapadoú- 
var, pépun TO 5” ty ayrTáó MeAltuwvos Kad 
Elpnvadou xad Tivov Érépcov, Hv kad tds 
5myrñoes tédermas. 


"Ev 8 tals “Yrroruróoeav Euve- 
Aovra elrretv mráons Ts tvBiadñkou ypa- 
qñs Emirerunuivas merrolntos 5myhoes, 
unSe Tús dvrideyopévas Trapel8iv, TRv 
"lovdBa Atyw «ai Tás Aormrás xoadoAxds 
EmiotoMds Thv Te BapvaPá, Kal Thy 
Tiérpou Aryoutvnv *AtroxóAuytw. 

2 kai tv trpos “EBpalous Si Emioro- 
Anv Tadvdou uiv elval enow, yeypágdor 
Se “EPpato:s “EPpaixA egwvi, Aouxáv Si 
grotiuwos autrhv pedepunvevcavra ixSoú- 
var tols “EAAnoiw, Ódev TOV aTOV xpÓTaA 
eúploxeodor kará rThv épunvelav Taúrns 
Te TAs EmoroAñs xal TÓv Tpáfewv 


106 Cf. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 1,11; supra V 11,2-5. 
107 Cf. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 3,14,95; 4,1,3; 6,18,168; pero nótese que, en 
el texto de Clemente, no aparece indicada así tal promesa. 


108 Canónica 


109 Cf. supra HI 3,2; 25,1-6; J. RuweT, Clément d'Alexandrie, Canon des Écritures et 


Apocryphes: Biblica 29 (1948) 77-99.240-268, 


110 La historia y discusión de esta teoría, hoy abandonada, en C. SpPicq, L'Éptftre aux 


IHébreux. 1. Introduction (París 1952) p.370-378. 
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3 Y añade que la expresión «Pablo apóstol» 111 es natural que 
no esté escrita en el encabezamiento, 

«porque—dice—como escribía a los hebreos, que tenían preven- 
ciones contra él y de él sospechaban, con absoluta prudencia no quiso 
espantarlos ya en el comienzo poniendo su nombre». 


4 Y un poco más abajo añade: 

«Ahora bien, como decía el bienaventurado presbítero 112, puesto 
que el Señor, apóstol del Todopoderoso 113, fue enviado a los he- 
breos 114, Pablo, que lo había sido a los gentiles 115, por modestia no 
se intituló apóstol de los hebreos, y a la vez por deferencia para con 
el Señor y porque, a pesar de ser heraldo y apóstol de los gentiles 116, 
escribe, de añadidura, también a los hebreos una carta». 


5 En los mismos libros 117 todavía ha insertado Clemente, acer- 
ca del orden de los Evangelios, una tradición recibida de los antiguos 
presbiteros 118, que es como sigue. Decía que de los Evangelios se 
escribieron primero los que contienen las genealogías 119; 

6 que el Evangelio de Marcos tuvo el siguiente origen 120: ha- 
llándose Pedro en Roma predicando públicamente la doctrina y ex- 
plicando el Evangelio por el Espíritu 121, los que estaban presentes 


3 1h Tpoyeypáploar Se To «lMavios 
rrógtoAos» eikóros: «EPpaloss ydp», 
pgnolv, «EmotélAcov TroóAnyiv slangóctv 
«arT” aúroú xal Urrotrrevovoiw aúróv, 
cuverós Trávu OUK tv ApxA áTETpEYEV 
avroús, Tó óvoya Úsís», 


4 elra úroPds Emitye 

«ñón SE, ds Ó paxópros Eheyev mpeoPú- 
TEpos, Errel Ó xúpios, árrootoAos dv ToÚ 
TOIVTOKPÁTOPOS, ÁTEOTGAN Trpós 
“EBpatous, Six perpiórnta 6 TlaúAos, 
os dv els tá ¿Gun drrearadutvos, oux 
tyypáper tautóv “EPpalwv áGrrócrolov 
Si Te Thv Trpós TóvV xÚúprov tiuhv Sid 
TE TÓ Ex trepiovolas kal tois “EPpalors 


111 Cf. 2 Cor 1,1; Gál 1,1, etc. 


tmotéMew, t0viv xipuxa Bvra Kad derró- 
oToAov». 

5 auútis 5” ty tots aúrrots ¿$ KAnuns 
PipAlors trepl TRAS TÚfE—mS TÓV EUXyYe- 
Aíwv trapádooiv Túóv ávixadev Tpeopu- 
Tépowv TéBerral, TOÚTOV ÉExoucav TÓV 
TpÓTTOV. Tpoyeypáqpda Edeyev TÓv 
evoyyeAlov TÁ TEPIÉXOVTA TÚS YEVEA- 
Aoylas, 

6 TÓ Si xará Mápxov taúrny toxnké- 
var Thv olkovopiav. ToÚ Mérpou 5nuocl« 
tv “Pópn «npúfavros Ttóv Adyov Kal 
Trveúporri TÓ eúnyyiMmov ¿SerróvrOS, TOUS 
Trrapóvtas, TroAkoús B5vtas, Trapaxodtoar 
Tóv Mápxov, ds Ev dxoAouBNgavra au- 


112 Pudiera tratarse de Panteno (cf. supra V 11,4), pero no es seguro. 


113 Cf. Mt 15,24. 
114 Cf. Heb 3,1. 
115 Cf. Act 22,21. 


116 C£ 1 Tim 2,7; 2 Tim 1,11; Rom 11,13. 

117 Cf. supra ll 15,2. 

118 Los primitivos, no los maestros de Clemente. El texto que va a parafrasear no se 
conserva. 

119 Es decir, Mt y Lc, que, según esto, serían anteriores a Marcos; hoy está bien estable- 
cido que el orden es inverso. 

120 Fl pasaje que sigue tiene un extraordinario parecido con el de Papías, citado supra 1II 
39,15, aunque también contiene diferencias notables. Quizás Clemente utiliza una fuente 
distinta, bien que no independiente de la de Papías; cf. también supra 11 15,2. Otro texto de 
aaa traducido al latín, en Adumbrationes in Epistulam Petri primam 5,13: ed. Stáhiin, 
t.3 p.206. 
fer Expresión importante para la doctrina de la inspiración en la Escritura; cf. también 
infra 37. 
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—y eran muchos—exhortaron a Marcos, ya que le seguía desde 
hacía largo tiempo y se acordaba de lo que había dicho, a que lo 
pusiera por escrito. Después que lo hizo distribuyó el Evangelio a 
cuantos se lo pedían. 

7 Y al enterarse Pedro, ni lo impidió ni lo estimuló. En cuanto 
a Juan, el último, sabedor de que lo corporal 122 estaba ya expuesto 
en los Evangelios, estimulado por sus discípulos e inspirado por el 
soplo divino del Espíritu, compuso un Evangelio espiritual 123, Esto 
refiere Clemente. 

8 Y de nuevo el susodicho Alejandro 124, en cierta carta a Orí- 
genes, hace a la vez mención de Clemente y de Panteno como de 
hombres conocidos suyos. Escribe así: 

«Porque también esto fue—-como sabes—voluntad de Dios 125 
que la amistad 126 que provenía de nuestros padres permaneciera 
inviolable; es más, que fuera más cálida y más firme; 


9 »efectivamente, reconocemos como padres a aquellos biena- 
venturados que nos han precedido en el camino y con los cuales esta- 
remos dentro de poco: Panteno, el verdaderamente bienaventurado y 
señor, y el santo Clemente, que fue mi señor y me ayudó, y algún 
otro igual, si lo hay. Por medio de ellos te conocí a ti 127, que en todo 
eres el mejor y señor y hermano mío». 

Y así están las cosas. 


punuovever, ds 5% yvopluwov AUTO ye- 


TÁ Tróppwdev xal peuvnuévov Túv AcxBév- 
vopévov TÓv vipldv, ypdea 5 outros 


toOv, Ívaypóyoa TU elonuiva: Tromjoav- 


Ta Se, TO euxyytlhtov peradoúva: Tols 
Seoutvors avroÚ- 

7 Stmep Emyvóvra Ttov Mérpov rrpo- 
TperrrixOs pte kcwoAúooa pte trporpé- 
yaoton. Tóv pivror *lodvvnv foxarov, 
cuvidóvra ¿ti TR Owmpanxda tv Tos 
evayyelMos SBebhAoTa, Trpotparrévra 
ÚTTO Tv yvwpluaov, tveúpati Beopopn- 


Obvra Ttrveuparridóy Trorioar eúyyédrov. 


tocara 6 KAñuns. 

8 rmóádv S Y EnAwdeis "Añifavópos 
TOÚ KAñpevrtos, ápa 52 kad roú Tovraf- 
vou lv tiw trpós *Qpryivnv EmoroAñ 


«toúTO ydp kod OéAnua OeoÚ, ws 
olas, yéyovev lva $ drró rrpoyóvwv 
ñulv piAía uéve Govlos, p3GAdov Si Gep- 
porépa % Kal Pefonotépa. 


9 »raripas ydp Topev tous paxaplíous 
gxelvous TOUS TrpoBdevdavTaS, Trpos oUs per” 
dAlyov ¿oópeda, Tówrawov, TóÓV pokd- 
piov dAnds xad kúpiov, kal Tóv fepóv 
KAduevra, xúpióv pou yevópevov kal 
wpeñoavrá pe, kad el tig Érepos To10Ú- 
Tos: 5 Óv 0 dyvópica, Ttóv xará 
TóvTa áGÁpiorov Kai kúpióv poy xal 
abeApóv». 


122 La contraposición tcorporal-espiritual» aplicada a los Evangelios es propia de Clemente. 
123 Aunque expone por qué Juan escribió su Evangelio: para equilibrar «lo corporal» con 
«lo espiritual» (cf. supra IT 24,7-13, otro motivo referido por Eusebio), Clemente, acérrimo 
partidario de la superioridad de la enseñanza oral sobre la escrita, insiste en que lo mismo 


Juan que 
124 Cf. supra 11. 
125 Cf. 1 Tes 4,3. 


Marcos se vieron «obligados» a escribir. 


126 Más que trato personal, significa el hecho de tener los mismos maestros y guardar la 
misma enseñanza. El maestro es tel padre», idea muy clementina. 

127 Alejandro y Orígenes han tenido los mismos «padres» espirituales, pero eso no signi- 
fica que hayan sido condiscipulos; Orígenes, por su edad, es casi seguro que no ha podido 
ser discípulo de Panteno. En cuanto a Clemente, cf. supra 6. 
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1o En cuanto a Adamancio (que también este nombre tenía 
Origenes) 128, él mismo escribe en alguna parte que residió en Roma 
por el tiempo en que Zeferino estaba al frente de la iglesia de los 
romanos. Dice: «Deseando ver la antiquísima iglesia de los roma- 
nos...» 129 Después de pasar allí muy poco tiempo, 

11 regresó a Alejandría, y allí continuaba cumpliendo con toda 
su diligencia las tareas acostumbradas de instrucción catequética. 
Demetrio, obispo del lugar, por entonces todavía le animaba y casi 
le suplicaba que fuera diligente en aprovechar a sus hermanos. 
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[De HeEraAcLas] 


Pero cuando Orígenes vio que él solo no se bastaba para un estu- 
dio más profundo de los misterios divinos, para la investigación e 
interpretación de las Sagradas Escrituras y, además, para la instruc- 
ción catequética de los que a él se acercaban y que ni respirar le 
dejaban, acudiendo unos tras otros a la escuela desde la aurora hasta 
el anochecer, dividió las muchedumbres, escogió entre sus discípulos 
a Heraclas 130, varón celoso en las cosas de Dios y, por lo demás, muy 
_ erudito y no desprovisto de filosofía, y lo constituyó socio suyo en la 


10 xad toUra utv Totaúra: 

3 yi to 'ASayávrios (xal Touro ydp 
ñv TG 'Qpryive Evopa), Zepupivou kard 
TovoSe roús xpóvous TÑS “Peoyalwv Ex- 
xAnotas fyoupévou, mbnuñoca 7% 'Poyun 
«ad autos trou ypáqpel, Ayuov «eltápevos 
Tv ápxonorárny “Popalwv éxxAnolav 
Selva: Evda ou TroAú S5tarrplyas, Emráveraiv 
clg Thv *AldefóávSperav, 

11 «al 5% Tá cuvidn Tñs karn- 
xhoeos ¿vtaida pera tráons ErAñpou 
orroudñs, Anuntplcu Tv TRE Emoxó- 
ou Em TótTe Trapopuóvros auróv kad 
hóvov ouúxi ¿vrifokdoúyros Góxvos Thv 
elg Toús GáBeApoús Wwpéderav rrowlodan. 


IE" 


5 5” ws touróv topa u% Erapxouvra 
TA TÓv delwv Paduripa oxoAh Tf TE 
tferácer «ad épunvela tóv lepúv ypay- 
prov xad tpocén TA TÓvV rrpoaióvtow 
«arnxhcoe nó” dvarrvevaar gUYxwopolv- 
Tov ayrá, brépov tp” bripors té Eo Kad 
ubxpis torrépas El TÓ Trap” arrrá Sibaa- 
xoadelov porrávtwwv, Biovelias TÁ TrAf- 
On, TOv "HpoxAdv TÓV yvopliiav trpo- 
xplvos, tv re tols Below orrouBatov kad 
Mos dvra Aoyiwtarov GvBpa kal qr- 
Aocogías oúx Gporpov, xkotwvovóv xkadlorn 
TÁS kornxfñoecos, TÓ piy Thv Ttrporny 


123 Para Eusebio, Adamancio es un segundo nombre de Orígenes. San Epifanio (Haer. 64, 


1) lo considera un apodo, lo mismo, según parece, que San Jerónimo (De vir. ill. 54; Epist. 33,4) 
y más tarde Focio (Biblioth. cod. 118). La razón que dan aclara muy poco sobre su origen. 

129 Esta visita a Roma bajo Zeferino (199-217), inspirada sin duda por el prestigio y auto- 
ridad de aquella iglesia, debió de tener lugar hacia 212, de manera que pudo muy bien escu- 
char .la predicación de Hipólito, como informa San Jerónimo (De vir. ill. 61). 

130 Cf. supra 3,2; según San Jerónimo (De vir. ill. 54), por este tiempo era ya Heraclas 
presbítero. Orígenes le deja prácticamente la dirección de la escuela catequética propiamente 
dicha, para dedicarse a una enseñanza superior, dando así origen, corno dijimos, a la verda- 
dera Escuela de Alejandría; cf. supra 6; R. Cab1ou, La jeunesse d'Origéne, Histoire de |' École 
d'Alexandrie au début du 111* siécle (Paris 1935) p.68-82.. 
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instrucción catequética. Y le encargó la primera iniciación de los 
recién admitidos, reservando para sí la instrucción de los ya experi- 
mentados. 


16 


[De cómo ORÍGENES SE HABÍA OCUPADO AFANOSAMENTE 
DE LAS DIVINAS ESCRITURAS] 


1 Y tan cuidadosa era la investigación que Orígenes hacía de 
las palabras divinas, que incluso aprendió la lengua hebrea 131, ad- 
quirió en propiedad las Escrituras originales, conservadas entre los 
judíos con los propios caracteres hebreos, y siguió la pista de las 
ediciones de otros traductores de las Sagradas Escrituras, aparte de 
los Setenta. Además de las traducciones trilladas y alternantes 132 
de Aquila 133, de Símaco 134 y de Teodoción, descubrió algunas otras 
que, tras segutr su rastro, sacó a la luz, yo no sé de qué escondrijos, 
donde antes se ocultaban desde antiguo. 


2 Respecto de éstas, por su oscuridad y por no saber él de quié- 
nes eran, solamente indicó lo siguiente: a saber, que una la encontró 
en Nicópolis, cerca de Accio 135, y la otra en otro lugar parecido. 


3 En las Hexaplas de los Salmos, al menos, después de las cua- 
tro ediciones conocidas, no sólo puso una quinta traducción, sino 


tripas tapa TÁs karnuateuuivas ¿pun- 
velas tvoddarrovoas, Thv *Axúdou Kad 
Zuuudyxou xal OeoSorÍtwvos, ipeupelv, Es 
oúx ol5” S0ev Ex Ttivov uudv Tóv Tálat 
IS” Aovbowoúdas xpóvov dvixvevaas Trpor- 
yayev els pús 

2 tp" Gv 514 Thv d«8niAdtn Ta, tivos 
Ep” elev oúx el8ws, adrá Touro póvov 
Errernuñvaro ds Gpa Thv piv eúpor tu 
TH Tpós *Axrlow Nixorródet, Thv Si ly 


Tv Gptri oTorxemupévov eloxmywyhv 
Emitpéyas, oUTO Se Thv tóv dv téc qu- 
Adfas áxpóxciv. 


1 Tocaútn St eloryero 1% *Qpryéve 
TÓv Oelwv Abyov drmnkpifoyévn tétra- 
os, 05 «al Thiv “EPpalga yAórrav 
¿xuodeiv TÓS TE Tap Tois *loudalors 
pepoyiévas TpwToTUTTOUVS aútols “EBpalcwv 


otorxelorss ypapás ktñipa TSov Trorf- 
cacé dvixveical Te TÁS Tóv Ertpwv 
Trrapú Tous ¿BSouhkovTa TGS lepós ypa- 
pas Epunmueuxórov ¿xódo0ess kad tivas 


trépow tods TÓTO: 

3 ty ye priv Tols “Efarráols Tóv 
you perú Tás Emohuous TÉTGAPAS 
ixSdoeis oú póvov Tréprimv, Ad kal 


131 Es, de los Padres, el más antiguo, que sepamos, en aprender hebreo. Sin embargo, 


no es muy seguro que llegara a dominarlo, 


132 Es decir, que se sucedían unas a otras (cf. un uso parecido infra VIII 9,3); quizás 
Eusebio quería indicar que se trataba de versiones parciales y que sólo utilizando alternativa- 
mente las tres, según los libros, se tenía todo el AT en griego. 

133 El primero en mencionar la traducción de Aquila, junto con la de Teodoción, es San 
lIreneo (Adv. haer. 3,21,1, citado supra V 8,10). Para las tres versiones aquí mentadas sigue 


siendo fundamental la obra de H. B 
bridge 1900] p.2985). 
134 C£. infra 17. 


B. Swete (An Introduction to the Old Testament in Greek 


135 Augusto al fundado Sucopone para conmemorar su victoria de Accio del 2 de 


septiembre del 31 a. 
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incluso una sexta y una séptima; sobre una de ellas está indicado que 
fue hallada en Jericó, dentro de un jarro 136, en tiempos de Antoni- 
no 137, el hijo de Severo. 

4 Todas estas traducciones las reunió en un solo cuerpo, las 
dividió en miembros de frase y las colocó unas frente a otras, junto 
con el texto mismo hebreo, dejándonos así la copia de las llamadas 
Hexaplas 138, Aparte, preparó la edición de Aquila, Símaco y Teodo- 
ción, junto con la de los Setenta, en las Tetraplas 139, 


17 


[DEL TRADUCTOR SÍMACO] 


Por lo menos en lo tocante a estos mismos traductores, debe sa- 
berse que Símaco fue ebionita. La herejía, así llamada de los ebion1- 
tas, es la de los que afirman que Cristo nació de José y de María, 
creen que fue puro hombre y se empeñan en que es necesario guar- 
dar la ley más al modo judío, según lo que ya sabemos por lo referi- 
do anteriormente 140, Y todavía hoy se conservan Comentarios 141 de 
Símaco, en los cuales parece querer confirmar la mencionada herejía, 
explicándose largamente a costa del Evangelio de Mateo. Orígenes 


Exrnv xald ¿BSójnv trapañels Epunvelov, 
Eri pus audis ceonpelcwro bs tv “lepixot 
eúpnuevns Ev Trl0w xkará Tous xXpóvous 
*Avtwvivou ToÚ uloú Zeunpov. 


4 Taúros Si ámácas emrl Taúrov guy- 
ayayov SBiAov Te TIpóOg kóAov Kad 
Gvrtimapodels AAñAQGIS perá kal aurñs 
Tis "EBpatwv onuermoarsos, rá TÓv Aeyo- 
uévov “Efarmióv huiv dvriypapa xkara- 
Adhorrev, iSteos rhv *Axúdou Kad Zupyd- 
you xkal OroBotÍwvos ixBoow ápa TR 
Tóv tfSouñkovta tv Toigs Terpacaois 
ETioxevdoOSs. 


1Z' 

Tóv ye uv Epunveutdv autúv 5h 
Touro lortov "EPimvatlov Tóv Zúpuayxov 
yeyovéves: alpeoss Sé ¿ori + róÓv *EPiwo- 
valwv oúTo kadoupivn Tv TÓV Xpigróv 
EE "Iwoñhp xal Maplas yeyovévar paokóv- 
Twv wyihdóv Te Gvdporrov Urreiinpórov 
oútov xal TÓv vópov xpñvor *louSatikiw- 
Tepov puAderreiw «Gmoxupilouévov, ds 
Trou Kad ¿xk TRAS Trpóodev lotoplas Ey- 
vouev. Kad Útrouviuara 5e roú Zupyud- 
xou els Er vúv péperas, Ev ols Dokel Trpos 
TÁ xoarrá Mardatov drrotevópevos evay- 


136 Por las circunstancias aquí indicadas, se ha considerado este hallazgo como el primer 
precedente conocido de los grandes descubrimientos que se inician en el invierno de 1946 
en Qumrán; cf. A. GonzÁLez-LAMADRID, Los descubrimientos del mar Muerto. Balance de 
25 años de hallazgos y estudios: BAC 317 (Madrid 1971) p.98ss. 

137 Caracalla. 

138 Cf. E. Schwartz, Zur Geschichte der Hexapla : Gesammelte Schriften t.s (Berlín 1963) 
183-191. B. Hemmerdinger (Les Hexaples et saint Irénée: VigCh 16 [1962] 19-20) pone en 
tela de juicio todo el relato de Eusebio; supone que ya Ireneo, antes que Orígenes, había uti- 
lizado las Hexaplas para el AT. Cf., sin embargo, J. M. van CAnGH, Nouveaux fragments 
pei Commentaire sur Isate d'Fusébe de Césarée (Cod. Laur. Plut. XT,4): RB 78 (1971) 
304-390. 

E 139 Cf. O. ProckscH, Tetraplariche Studien: ZNWKAK 53 (1935) 240-269; 54 (1936) 
1 


-90. 

140 Cf. supra lll 27,1-2. 

141 Comentarios, apostillas o glosas para explicar los textos difíciles; cf. H. J. SchoErs, 
Theologie und Geschichte des Judenchristentums (Tubinga 1949) p.369-70. 
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declara que estos escritos, junto con otras interpretaciones de Síma- 
co sobre las Escrituras, los recibió de una tal Juliana, quien, a su 
vez, dice, había heredado los libros del mismo Símaco 142, 
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[De Ambrosio] 


1 Por esta época, también Ambrosio, que tenía las opiniones 
de la herejía de Valentín 143, convencido por la verdad presentada 
por Orígenes y como si una luz le hubiera iluminado la mente, dio 
su asentimiento a la doctrina de la ortodoxia eclesiástica. 


2 Y muchas otras gentes instruidas, al extenderse a todas par- 
tes la fama de Orígenes, acudían también a él con el fin de experi- 
mentar la pericia de este hombre en las doctrinas sagradas. Y miles 
de herejes y no pocos filósofos de los más señalados se adherían a 
él con afán, y él los instruía no sólo en las cosas divinas, sino incluso 
en la filosofía de fuera 14, 


3 Efectivamente, a cuantos veía bien dotados naturalmente, los 
iniciaba en los conocimientos filosóficos, dándoles geometría, aritmé- 
tica y las otras disciplinas preliminares, gulándolos por las sectas 
existentes entre los filósofos, explicando minuciosamente las obras 


yihov rhv SeSnioptvnv alpeoiv kparrú- 

-vetv, Tata 8 Y "Oprytvns pera kod 

Gro els TóÓs ypapás Epunveidv ToÚ 

Zuuuáxou unualver rap "lovirovás tivos 

elampévos, Rv xal grow Tap adroú 

Suuuóxou tds PlPlcus 5abifaddar. 
1H" 

1 *Ev roúrow xal *"AuBpómos TÁ Tis 
Ovadevrivoy pepovówv alpévecs, mpós Tñs 
úrd *"Qpryévous trpeoPeuoptvns GAndelas 
Emeyxdets «ad ds Ev útrTO purós koarau- 
yaodels trhiv Sivoraw, TG TÑS ÉExxAn- 
oras ipéoBotlas rpocridera Adyc. 

2 xal Ador Si trActous TÓv deró Trad- 


Selas, Tñs Ttrepl TóV *"Rpryivny eñuens trav- 
Taxó0e Powmutvns fegav bs ovróv, Trel- 
pav Ts Ey Tols tepols Adyors tkavórnTOS 
TávBpos Anyópevor puptor Be rv alper:- 
«Gv pidovópwy TE Tv pádhOTA EmipavÓv 
oúx SAtyor Bid orrouSñis aútO trpogelxov, 
uóvov ouyxl trpds rtols Belors xad TÁ Ts 
tEwbev qihocopías Tpds ayroú TramBeuó- 
HEvo?. 

3 eloñytv Tte yáp Scoous eúguiss Exov- 
Tas topa, xad Emi TA pihóoopa pabñuara, 
yeoperplov «al dpidyntiuhv xal TóMAa 
mporraSeujara tapañidovs els Te TÓS 
odptoes tds mrapx tols pidogrógorss rrpok- 
yuwv xad TÁ nePs TOÚTOIS CUYYPápuara 


142 Según Paladio (Hist. Laus. 64), Juliana era de Cesarea de Capadocia, y en su casa se 
había ocultado Origenes. El escrito en que éste había anotado de su puño y letra el origen no 
debía de ser la versión del AT de Símaco-——ya utilizada en Alejandría—, sino sus Comentarios 
al Evangelio de San Mateo. 

143 Sobre la persona de Ambrosio y su papel en la obra de Orígenes, cf. R. CADIOU, 
o.c., p.8o-82. Según Eusebio, pues, fue valentiniano. San Jerónimo (Dei vir. ill. 56) le hace 
marcionita; San Epifanio (Haer. 64,3) le supone marcionita o sabeliano. Orígenes (In Joan. 
comm. 5 prol. 8) dice simplemente que +se habia entregado a doctrinas de las que luego se 
apartó», sin especificar más, ' 

144 Cf. supra 3,8. 
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de éstos y comentando y examinando a cada uno; de manera que, 
incluso entre los mismos griegos, se le proclamaba como gran filó- 
sofo. 

4 Y a muchos, incluso de los menos preparados, los iniciaba en 
las disciplinas cíclicas, declarando que por ellas tendrían no pequeña 
capacitación para el examen y preparación de las divinas Escrituras; 
de ahí que considerase necesario, sobre todo para sí mismo, el ejer- 
citarse en las disciplinas mundanas y en las filosóficas 145, 
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[CuÁnTAS COSAS SE MENCIONAN SOBRE ORÍGENES] 


1 Testigos también de su éxito en estos estudios son, de los 
mismos griegos, aquellos filósofos que florecieron en su tiempo y en 
cuyas obras encontramos mencionado a este hombre muchas veces, 
unas porque le dedican sus propias obras, y otras porque le someten 
el fruto de sus propios trabajos, como a su maestro, para que los 
juzgue. | 

2 Mas ¿qué necesidad hay de decir esto cuando el mismo Por- 
firio, nuestro contemporáneo, establecido en Sicilia, ha compuesto 
unas obras contra nosotros 14, intentando con ellas calumniar a las 


5myoupevos UÚrouvnuorilóuevos Te kod 19' 
Bewpóv els Exacta, Hare ptyav kal mrap” 


aúrols “EdAnow eiddoopoyv tov Evipa 
knpúrtegdas: 

4 TtroAkoús Sé kad Tóv [SiwrikwTipwv 
tvyev Eml TU Eyxuúdua ypáppara, ou 
uixpdv aútois foecóo pácov EE Exeivav 
EmmnSeiórnta elg Tiv TÓvV delcoy ypapóv 
Sewplav [Te] ad trapackeurv, Ódev pá- 
Mota rad tour ávayxalav hyfoaro Thy 
Tmepl TÁ «oo «ad pihócopa uadiuata 
Soxnow. 


1 Máprupes 5e xod Tñs Trepi TaUTa 
caútoU xeropówmosws autáw “EdAñvov ol 
«ar” autóv hkpaxóres prdógopor, dv tv 
cuUyypápuacoiw TrokAAñv puváynv eúpopev 
TOÚ GvSpós, Toti piv UTE Tpogpuwvoúy- 
Tov toús tauróv Abyous, Tori Sé ws S1- 
S5aoxáAc els brixpsomv rows lBlous Gvompe- 
póvToV TÓvOUS. 

2 Ti Sel Taírra Atyew, bre «al á «Ka8” 
ñuás tv Era xorracrrás Moppúgios ovy- 


ypáuuera x00” Audv tvotrnodyevos «ad 


145 El mejor comentario de estos dos últimos párrafos es el Discurso de acción de gracias 
que San Gregorio Taumaturgo dirigió a su maestro Origenes como despedida (trad. castella- 
na de D. Ruiz Bueno, Orígenes. Contra Celso: BAC 271 [Madrid 1967] apénd.1 p.587-615; 
véase especialmente p.sg6ss; más reciente, la de M. MERINO: Gregorio Taumaturgo, Elagio 

el maestro cristiano. Discurso de agradecimiento a e A = Biblioteca de Patrística, 10 
[sand 1990]). Sobre su importancia para la historia de los estudios en la antigúedad, cf. 
. 1. MARROU, Histoire de U'éducation dans lPantiquité (París 1948) p.257ss. 

146 La obra de Porfirio en 15 libros Contra los cristianos se ha perdido, lo mismo que 
las respuestas que suscitó. Los pocos fragmentos salvados los editó A. Harnack (Porphyrius 
«Gegen die Christem 15 Búcher. Zeugnisse, Fragmente und Referate: Abhandl. der preuss. 
Akad. d. Wiss. philos. histor. Klasse [Berlín 1916]; In. Neue Fragmente des Werkes des Por- 
phyrius gegen die Christen : Sitzungberichte d. preuss. Akad. [Berlín 1921] p.266-284). Cf. P. DE 
LasrioLLE, La réaction paienne. Etude sur la polémique antichrétienne du I* au VI* siécle 
(Parts 1942) p.223-96. Sobre el conocimiento que de Porfirio tuvo Eusebio, cf. SIRINELLI, 
p.28. En general, J. M. DemaroLLe, La chrétienté á la fin du 111* siécle et Porphyre: Greek, 
Roman and Byzantine Studies 12 (1971) 49-57. 
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Sagradas Escrituras y menciona a los que las han interpretado? No 
pudiendo en modo alguno cargar la menor acusación a cuenta de 
nuestras doctrinas y falto de razones, se vuelve contra los mismos 
intérpretes para injuriarlos y calumniarlos, y más especialmente a 
Origenes. 

3 A éste dice que lo conoció en su primera juventud y trata de 
calumniarlo. Sin embargo, lo que realmente hace es recomendarlo 
sin saberlo, bien diciendo la verdad allí donde no le era posible de- 
cir otra cosa, bien mintiendo en lo que pensaba que pasaría inadver- 
tido, y entonces, unas veces lo acusa de cristiano, y otras describe 
su entrega a las ciencias filosóficas. 

4 Escucha, pues, lo que dice textualmente: 

«Algunos, en su afán de hallar, no el abandono, sino una explica- 
ción de la perversidad de las Escrituras judaicas, se han entregado a 
unas interpretaciones que son incompatibles y están en desacuerdo 
con lo escrito, por lo que ofrecen, más que una apología en favor 
de lo extraño, la aceptación y alabanza de lo propio. Efectivamente, 
las cosas que en Moisés están dichas con claridad, ellos alardean de 
que son enigmas y les dan un aire divino, como de oráculos llenos de 
ocultos misterios, y después de hechizar con el humo de su orgullo 
la facultad crítica del alma, llevan a cabo sus interpretaciones» 147, 

5 Después, tras algunas otras cosas, dice: 

«Pero este género de absurdo lo han recibido de aquel varón a 
quien yo también traté siendo todavía muy joven, que tuvo enorme 


51 ouTOv Tús Velas ypapás SiafúrVleE1v 
Trerreipauévos TÓvV Te els autos tEnynoapé- 
vowv pvnpovevoas, unSiv pyndauós padov 
EyxAna tois 5óypaciv Emaxadeiv 5uvn- 
OGels, irrropiqg Aóywv Erri tó Aoibopelv Tpé- 
retar Kad Tous ¿Enyntás ivBiaPáñl ev, dv 
uadora tóv "Qprytvny- 

3 dy «ara rhv via hAmniav Eyvwké- 
vor phoaos, SiafddAerw ptv TreipÚTaA1, OVV- 
wTÓv 5¿ G4pa tóov ávbpa Ehóvdovev, TÁ 
iv EmaAndeúcov, Ev ols ou” Erépws auTÓ 
Atyetv ñv Suvaróv, Tú SE kal yeuSóyevos, 
tv ols Añoeaodar ivópilev, xad Toti piv ds 
XpiotiavoÚú karnyopóv, toté 5e Thy Trepi 
Tá pildcopa uadhpara Eridogoiv auroú 
Siaypágpcov. áxove 5” ouv « pnow kata 
AtEw 


4 «TAs 5h poxBnmplas tróv "loubaikdv 
ypapóv oúx drmóotaciv, Avotv Sé Tes 
eúpely mpoduyundévres, Em” EEnyíoes Erpá- 
TTOVTO GáguUyKAMOTOUS Kal dvapuóorous 
Tols yeypauyéevoss, oúx árrrodoylav yádAov 
úrip tóv dóbvelwv, Trapatoxfiv 5e kad 
Eraivov ToTs olxelorss pepovaas. adviyuoarra 
yap TA povepús Tmrapdú Miuvasl Asyópeva 
elvas koprrácovres «od Embaidoavres ds 
9eorrioyara TrARpN kpupicov puetnplwv 
Sid Te TOÚ TÚpou TÓ kprriróv TñS puxñs: 
katayonTteúcavtes, Emáxyovoaw tEnyhces». 

5 elra ped” Erepá now 

«6 Si Tpórros Tñs árorrias EE dubpós 
9 kóyo xop15A véos dv En Evreruynka, 
opóbpa eúdoxihoavros kal Em 61 Áv ka- 
TAAEAO1TTEV UY y payudrov eúdoxiuolvTOS, 


147 Cf. J. M. CABALLERO CUESTA, Orígenes, intérprete de la Sagrada Escritura: Publica- 
ciones del Seminario Metropolitano de Burgos, ser. € 5 (Burgos 1956); C. W. MACLEOD, 
Allegory and mysticism in Origen and Gregory of Nyssa: JTS 22 (1971) 362-379. Porfirio ataca, 
sobre todo, el alegorismo de Orígenes en la interpretación de la Escritura, que achaca a sus 
lecturas de Queremón y de Cornuto (infra $ 8), a pesar de que él mismo no tiene escrúpulo 
en aplicar el mismo método, como lo prueba su obra La gruta de las ninfas en la Odisea. 
Coment. de Odis. 13,102-112 (cf. trad. y comentario de esta obrita, por A. BARCENILLA: 
Perficit, 2.? ser. 1 [1968] 403-431). 
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reputación y que aún la tiene por los escritos que dejó, de Orígenes, 
digo, cuya gloria se ha esparcido ampliamente entre los maestros de 
estas doctrinas. 

6 »Efectivamente, habiendo sido oyente de Ammonio 1%, el cual 
en nuestros tiempos ha sido el que más ha progresado en filosofía, 
llegó a adquirir de su maestro un gran aprovechamiento para el do- 
minio de las ciencias, pero en lo que atañe a la recta orientación de 
la vida emprendió un camino contrario al de Ammonio. 

7  »Efectivamente, Ammonio era cristiano y sus padres lo edu- 
caron en las doctrinas cristianas, pero cuando entró en contacto con 
el pensar y la filosofía, inmediatamente se convirtió a un género de 
vida conforme a las leyes 149. Orígenes, en cambio, griego y edu- 
cado en las doctrinas griegas 150, vino a dar en la temeridad propia 
de los bárbaros. Dándose a ellas se corrompió él y corrompió su 
dominio de las ciencias. En cuanto a su vida, vivía como cristiano 
y en contra de las leyes. Por lo que hace a sus opiniones acerca de 
las cosas y de la divinidad, pensaba como griego e introducía lo 
griego en las fábulas extranjeras. 

8 »Porque él vivía en trato continuo con Platón y frecuentaba 
las obras de Numenio, de Cronio, de Apolófanes, de Longino, de 
Moderato, de Nicómaco y de los autores más conspicuos de los pi- 


Tapeidnpdo, "Rpryivous, oU xAtos Trapd 
Toi BidaoxdAors TOUTOV TÓV Adywv piya 
51abtSoran. 

6 »óxpooths yaáp outros *'Auuwviou TOÚ 
máslornv dv tois Kad” ñuGs xpóvos ErrÍ- 
Soow Ev pidocopía toOxXmKÓTOS YEyovas, 
els piv rhy TÓvV Adywv ¿urreipia tTroAAñy 
mapa TOÚ 5idacxádou Thv Wptherav Exri)- 
caro, els 5e rhv ópBrv TOÚ Plou Tpoaípe- 
ow Thv ¿vavriav Exelveo tropelav Error- 
OATO. 

7 vApuovios pév yáp Xpiotiavos tv 
Xprotiavols ávarpagels tois yoveúgiw, Óre 
Toú ppovelv xad TAS pidocopías Fyaro, 
EUDÚS Trpós Thv xorá vópous roArTelav 


perePádero, *Qoryivns Sé "“EMinv tv “EdAn- 
ow trardeudels Aóyors, trpos TÓ PÁPPapov 
¿Ecoxerdev TÓAUnua: Á 5% pépov auróv TE 
Kad Thv ¿v Ttols Aóyors E£mw ¿xormñdeugev, 
xkatá piy Tóv Blov Xpiotiavós Lv Kal 
Tapavóucos, kará Be tds tmepi Tv Tpay- 
párov «al TOÚ Belou 5óEas 


8 »iMAnvilwv Te xad TÁ “EdAAñvov Toís 
G8Bvelors UTroPadAópevos púdolrs. GuVñv TE 
yáp del tó Maiárov:, tols Te Nouunviou 
kad Kpoviou *AtrroAdopávous TE kad AoyyÍ- 
vou kalMoBepárrou Nixouáxou Te xad Tóv 
tv tois Tudayopeloss Adoylucov dvipówv 
bulde cuyypáupaor, ExpñTO Se xad Xan- 
phuovos TOÚ ETwixoÚ Kopvoútou TE Tais 


148 Ammonio Saccas, el maestro de Longino y de Plotino, como lo había sido también 
de Heraclas; cf. R. Cap10u, 0.c., p.231-240; E. ELorRDuY, Ammonio en las Catenas: EE 44 
(1969) 383-432; W. THEILER, Ammonios der Lehrer des Origenes: Forschungen zum Neopla- 
tonismus: Quellen und Sudien zur Geschichte der Philosophie 10 (Berlín 1966) 1-45; 
K. O. WesEr, Origenes der Neoplatoniker. Versuch einer Interpretation: Zetemata 27 (Mu- 
nich 1962) s1-162; M. EDWARDS, Ammonius, teacher of Origen: The Journal of Ecclesiastical 
dd 44 (1993) 169-181; H. CROUZEL, Origéne et Plotin. Comparaizons doctrinales (Paris 
1992). 

149 No es posible determinar hasta qué punto es cierta la afirmación del cristianismo de 
Ammonio, el fundador del neoplatonismo. En todo caso, Eusebio contradice a Porfirio en lo 
referente a su apostasía, aceptando lo demás; cf. infra $ to. 

150 «Griego» por oposición a tbárbaro»; en términos cristianos sería «pagano» y «doctrinas 
paganas». Muchos han visto aquí la afirmación de que Orígenes se convirtió del paganismo 
al cristianismo. Esto no sólo contradice a todo lo demás que sabemos sobre Orígenes 
(cf. infra $ 9-10), sino que incluso es inexacto si se examina bien la expresión de Porfirio; 
cf, R. CADIOU, 0.C., p.233. 
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tagóricos 151, También usaba los libros del estoico Queremón y de 
Cornuto 152. Por ellos conoció él la interpretación alegórica de los 
misterios de los griegos y la acomodó a las Escrituras judías». 


9 Esto dice Porfirio en el libro tercero de los que él escribió 
Contra los cristianos, Dice la verdad en lo que atañe a la educación y 
a la múltiple sabiduría de Orígenes, pero miente claramente (¿por 
qué no había de hacerlo el adversario de los cristianos?) al afirmar 
que éste se convirtió de las doctrinas griegas, mientras que Ámmonio 
había caído en un género de vida gentil desde una vida conforme a 
la religión. | 

10 Efectivamente, Orígenes conservó vivas las enseñanzas cris- 
tianas que venían de sus padres, como lo demuestran los pasajes 
precedentes de esta historia, y Ammonio mantuvo con firmeza pu- 
ros e intachables, incluso hasta el último fin de su vida, los principios 
de la filosofía inspirada, como asimismo lo atestiguan de alguna ma- 
nera hasta hoy los trabajos de este hombre, famoso entre la mayoría 
por los escritos que dejó, como, por ejemplo, el titulado De la armo- 
nía entre Moisés y Jesús, y todos los otros que se encuentran en po- 
der de los amantes del saber 153, 


11 Lo que venimos diciendo queda, pues, ahí para prueba de 
la calumnia de este mentiroso, y a la vez del múltiple saber de Orí- 
genes en las ciencias de los griegos, saber del que él mismo escribe 
en una carta defendiéndose contra algunos que le acusaban de su 
celo por aquellas ciencias: 


PiPAors, trap' Hv tóv peraAntrrmixóv TÓv 
map” "EAAnow puornpiw”v yvous Tpórrov 
Ttaís 'loubairals tmrpocfiyev ypagals». 

9 Tara Té Mopeupley xarrá o Tplrov 
ovyypauua Tv ypagtvrov aut kard 
Xpieriavóv elpnrar, Emadnbevcavr piv 
Trepi TÑS ráwSpos koxfaems «al TOAUVpa- 
Oslo, yevconév Be cagós (ti yap oux 
EuedAev Ó xerrár Xproriavódv; ), Ev ols autóv 
yév enow ¿8 “EMañ vor perarebelodos, róv 
5 *Aupóvmov éx Plou TOÚ xarú Bsocé- 
Perav tri róv ¿bvixov tpórrov Extrecelv, 

YO TG Te ya "Oprytve TU TÁS xaTd 
Xpiorov Sidacrodlas be mpoydvov Eocp- 
Gero, ús xod TÚ TñRS mpócdev toroplas 
tShmAou, TÓ Te *Aypovio TA TAS Evdtou 


pidooogías óxépora Kal áSiómToTa kal 
uéxpis toxóárns ToÚ Blou Siéevev TEAEU- 
Tñs, Ús Trou xad ol rávSpos sis Eri vúv 
japrupolor tróvor, 51 Hv korékrme ouy- 
ypauudtrov mrapúá tols mAscloros eúñont- 
yoUvrOS, Worrep oÚv xal d Emyeypaupé- 
vos Tepi Tis Muovotos xad "Insoú cujpa- 
vías kai door áAAO1 Trapú rois pridoróAo1s 
eúpnvrTar. 

11 Ttavra ulv oúv els rapáaraciv tx- 
xelc8w TS TE TOÚ yweuEnyópou aVxKopav- 
Tías kad TÁs "Qpryévous «ad trepi rá “EMAÑ- 
vov padhuara rrodurreipias, Trepi Ás tpós 
TIVOS pepyapévous aouUTÁ 514 Thv Ttrepi 
Exelva orroubhv drrodoyoúpevos, tv Em- 
OTOAR TIL TOÚTA YPÁgel 


151 Sobre estos filósofos, cf. E. ZeLLER, Die Philosophie der Griechen 
(Leipzig 51923) p.114-143; G: FRAILE, Historia de la Filosofía, t.1: BAC 06 "add 1026) 


p.683-690. 


152 L. Anneo Cornuto, maestro de Lucano, y estoico, como Queremón. 


153 En su fogosa réplica a Porfirio, Eusebio va 


lejos en la afirmación del cris. 


tianismo de Ammonio; no hay duda de que aquí le confunde con un homónimo escritor cris- 
tiano, autor de la obra titulada De la armonía entre Moisés y Jesús (quizas el obispo de Tmuis). 
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12 «Mas, como quiera que yo me daba a la doctrina, y la fama 
de nuestra capacidad se iba esparciendo, y se me acercaban ora he- 
rejes, ora de los que provenían de ciencias griegas, sobre todo filóso- 
fos, me determiné a examinar las opiniones de los herejes y cuanto 
proclaman los filósofos acerca de la verdad. 


13 >»Esto lo hemos hecho imitando a Panteno 154, aquel varón 
que antes que nosotros a tantos ayudó y que poseyó no pequeña pre- 
paración en aquellas ciencias, y también a Heraclas 155, que ahora 
ocupa un puesto en el presbiterio de Alejandría y a quien yo hallé 
junto al maestro de las disciplinas filosóficas 156, con el cual había ya 
permanecido él cinco años, antes de que yo comenzase a escuchar 
sus lecciones. 

14 »Por causa del maestro se despojó del vestido corriente que 
antes usaba y adoptó el uniforme de los filósofos, que aún conserva 
hasta hoy 137, y no cesa de estudiar en los libros de los griegos todo 
lo que puede». | 

Esto es lo que dice Origenes en defensa de su ejercitación en la 
literatura griega. | 


15 En este tiempo, hallándose él de asiento en Alejandría, se 
le presentó un soldado que entregó sendas cartas a Demetrio, el 
obispo de la comunidad, y al gobernador de Egipto de entonces, de 
parte del gobernador de Arabia 158, con el fin de que a toda prisa en- 
viaran a Orígenes para que se entrevistase con él. Y Origenes llegó 


12 «brrel Sé ivaxemévo) por TÁ Adyw, 
Tis pñuns Srarpexovons trepi Tíis Efewos 
Audv, rmpoofecav ÓTi piv atperixol, órti 
Se ol rro róv "EMAnvixóv padnuárov Kad 
pádrora Tv ty piocopía, ESofev ¿Er- 
Táar TÁ TE TÓvV adpericóv Bóyuara al 
TÁ ÚTTO TÓv pidocópov Trepl dAndelas 
Atyetv EmayyslMMyeva. 

13 »roUTO SE Tmerromxaoev piunodpe- 
vol te TOV Trpd juGv TroAdoús HpeAñoavTa 
Móvranvov, oúx SAlynv lv Exelvorss toxn- 
xkóTa tapacxeuñy, xal Tóv vúv tv Tú 
TpeoPutepicw xadelópevov *AdefaviSpicwv 
“Hpoardáv, dvriva súpov trapá TÁ Bidavka- 
Aw tv pidocópov pabruárov, f5n mév- 
TE ¿TEC UTA Tpooxaprephoavra plv 
ñ ¿ut Gpfacdar dáxovemw Exelvcov tóÓv Aó- 
y uv" 


14 »51 dv xat mpórepov xowñ tadñtI 
xpopevos dmobuadyuevos xal piiógopov 
ávadaBov oxñua péxpr toú Seúpo Tnpel 
PiBAla te “ExAñmvov xará B5úvapw oú 
Troveral pihdoAoyóv», 

xal Tota uiv ouTO vrepl Tñs “EA- 
AnvixAs doxíjaecs árrodoyovuétva slpr tar" 

15 kará Ttouútrov 5i Ttóv xpóvov tm” 
"Adsfovbpelas aúTG TAS Biaxtpifids tror1ou- 
mévo Emiorás TS TÓV OTpamiWmTIKÓv 
dvesibou ypáupara Anuntplw Te 1% 
Tñs Trapoixias Emoxórmo kai TÓ TÓTE 
Tñs Alyúrrov Emápxp tTrapd toú TñS 
'Apaplos hyouytvou, ws Ev perá oTrou- 
5%s «máons TóÓV *Qpryévnv Trépporev 
xkolvovfcovta Aóywv our.  xal 57 
ágixveitra Enri Thv *Apaflav: oúux els 
poxpóv 5 TÁ TRAS Áplñews els tripas 


154 Cf. supra V 10; no dice que Panteno haya sido su maestro, 


153 Cf. supra 3,2. 


156 Ammonio Saccas, cf. supra $ 6. Orígenes trata de escudarse en la conducta de Hera- 
clas, presbítero a la sazón de la iglesia de Alejandría. 

157 Heraclas, presbítero, conserva el manto de filósofo. 

158 Transjordania y Arabia Pétrea, que formaban la provincia romana de Arabia, cuya 
capital era Bostra. El gobernador se dirige al obispo de Alejandría y al gobernador de Egipto, 
reconociendo así el orden jerárquico, no sólo el civil, sino también el eclesiástico. 
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a Arabia. Pero no mucho después, cumplido el objeto de su ida 159, 
regresó otra vez a Alejandría. 


16 Pero entretanto estalló de nuevo en la ciudad no pequeña 
guerra 160, y Origenes, saliendo ocultamente de Alejandría 161, mar- 
chó a Palestina y residió en Cesarea. Aquí los obispos le pidieron que 
tuviese conferencias e interpretase las divinas Escrituras públicamen- 
te en la iglesia, a pesar de que todavía no había recibido la ordenación 
de presbitero. 


17 Que esto fuera así lo declaran las palabras de Alejandro, el 
obispo de Jerusalén 162, y Teoctisto, el de Cesarea, quienes, escrl- 
biendo sobre Demetrio, se defienden como sigue: 

«Añade en su carta 163 que esto jamás se oyó, ni ahora se hace, el 
que prediquen laicos estando presentes los obispos. Yo no sé cómo 
dice lo que evidentemente no es verdad, 


18 »porque dondequiera que se encuentran hombres con capa- 
cidad para aprovechar a los hermanos, los santos obispos les invitan 
a predicar al pueblo. Como invitaron nuestros bienaventurados her- 
manos: Neón a Evelpis en Laranda, Celso a Paulino en Iconio y 
Atico a Teodoro en Sínade 164, Es probable que también en otros 


lugares ocurra igual, sin que nosotros lo sepamos». 
Así es como el mencionado varón, aunque joven todavía, era 


áyayóv, avtis Emi Tñiv *Adefóvbpeiav 
Emavíjel. 

16 xpóvou BE perafú Siayevopévos, 
oÚ opumxpoú xatá Thv TóAiw kvappr- 
miodivros troAtuou, UtmregeAOov TñS *Ade- 
Eav5pelas, fe piv mi TMadororivns, tv 
Komwapela 5i Tas biarparpas Errowiro: Evda 
xoad SiaAtyeodon Tás Te Blas Eppnveverv 
ypagás tri roú kowoú Tñs ExxAnolas ot 
TñS€ Erloxorror, kalror TÁs TOÚ TrpeoPu- 
Teplou xeipotovias oúBémro Tteruxnxóra, 
arrróv RhElouww: 

17 9 «al ayráó ytvorr” Gv ¿xSndov 
Gp” Sv trepi ToÚ Anuntplou ypúápovtes 
"Adtíovipos d “lepocoduucov Exmloxorros 
xal Oeóxruaros Ó Kamgapelas HS Tras 
drrrodoyoUvta1 


«mrpoctónxev Bi tols ypáppaciv dr: 
ToUTO oúBirrote hkouadn oust vúv ye- 
yivnta1, TÓ rapóvrov Emoxómrov Aaí- 
xoús óprdMelv, oUúx ol5” ótros Trpopavós 
oúx «Aner Atyov. 


18 »ómou yoUv euúploxovtos ol Em- 
TñSeio1 Trpós TÓ WDpedelv TOUS áBEAPOÚS, 
xal mrapoxadoúvta TÁ Aaóy TrpocoyrAelv 
útrO Tv dGylov Emoxórrov, Horrep tv 
Aapávsos EvsgAtriy Úrró Névwvos kad ¿v 
"Ikovíw TlavAivos úro Kéloou kal tv 
2uvádos Oeóñdwpos UrrO *ArrixoÚ, TÓvV 
poxapicov iisrpóv. elxos 5E xad Ev SAMAors 
Tómo1s ToÚTO ylveadm, huás Sl y 
elStvar», 

ToUÚTOV Kal ¿vi vos dv $ 5nAoújievos 
ivñp oú mpós póvov Tv gUYÍAWV, KAMA 


159 TIgnoramos por completo cuál fue este objeto. 

160 Posiblemente, el levantamiento de Alejandria y la sangrienta represión de Caracalla, 
en 215. Este dato nos proporcionaría la fecha del primer viaje de Orígenes a Palestina. 

161 Las variantes de los Mss. y versiones acusan cierto afán de disculpar esta huida de 
Origenes. Lo más probable es que se vio forzado a ella; cf. NAUTIN, Orig. p.54-55. 

162 Parece que Alejandro regía solo la iglesia de Jerusalén; seguramente Narciso había 


muerto ya; cf. supra 11,1, 


163 Demetrio, pues, había protestado por carta de la iniciativa tomada por Alejandro 
y Teoctisto. Fuera de Palestina, y quizás de Asia Menor, el hecho no era corriente; en Ale- 


jandría resultaba “inaudito». 


164 Laranda e Iconio, en Licaonia; Sínade, en la región montañosa de Frigia. De los per- 


sonajes nombrados no sabemos más. 
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honrado no solamente por los compatriotas, sino también por los 
obispos del extranjero 165, 
19 Ahora bien, cuando Demetrio le llamó de nuevo por carta 
y le urgió por medio de diáconos de su iglesia para que regresara a 
Alejandría, después de llegar, continuó cumpliendo las tareas acos- 
tumbradas. 
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[CUÁNTAS OBRAS SUBSISTEN DE LOS HOMBRES DE ENTONCES] 


1 Florecían en esta época muchos varones elocuentes y eclesiás- 
ticos, cuyas cartas, que mutuamente se escribían, todavía hoy se con- 
servan y son fáciles de hallar. También se han preservado hasta 
nuestros días en la biblioteca de Elia 166, formada por Alejandro, que 
por entonces regía la iglesia de allí, y en la cual también nosotros 
hemos podido reunir personalmente el material para la presente 
obra. 

2 Entre ellos, Berilo dejó también, junto con las cartas, dife- 
rentes y bellos escritos; era obispo de los árabes en Bostra 167. Y lo 
mismo Hipólito, que probablemente presidía también otra iglesia 163, 


3 También ha ilegado hasta nosotros de Cayo, varón sapientÍ- 


xal Tów ¿ml Stvns ¿moxóreov tripáro 
TÓV TpóTrov. 

19 ¿MA yap aútas Troú Anuntolou 
51% ypauuárov avtóv dvoxadigavros 51 
ávipodv Te Biaxóvov TAS ExxkAnolos Emt- 
otreúcavtos EraveAdelv els thv *AdeEdv- 
Spear, Gpikópevos TGS TUVAdES ánreréAer 
orrouS4s. : 


K 
1 "Hkpalov 5 kara toto TrAslous 
Aóy1o1 xad éxxAnoiactixol ávSpes, Hv Kad 


Emotolós, Gs Trpós áAAÑA0US Siexdáparr- 
TOV, Er vúv owbopévas eúpeiv eúrropov: 


al Kad els qpdas puAdyBnoav tv TRA kara 
AlMav PiPAro0ñxr), Trpós TOÚ Tmvixade 
Thv auro0: Siérovtos éxxkAnoiav *Ade- 
SávBpou Emoxevacdelon, áp* hs kal aú- 
Tol Tús Úlas TñS eTÁ xElpas Úrrodéaecos 
Emi Tavtóv ouvayayelv SeSuvhueda. 

2 Toutwv Bñpuklos ouvv émorolais 
xal ovuyypauuárov Siapópous pridoxaAlas 
x«aradéñormev, EmiokKormos 8” oUutTos ñv 
Tv «ata Bóotpav *Apáfwv: Hoxútrws 
Sé xad “ImrtiróAutos, Eripas Trou xai autos 
Trpoeoros ExkAnolas. 

3 FAdev St els fpás «od Faiouv, Ao- 
yiwtáéToUV GvSpos, Si“Aoyos, Erl “Pouns 


165 La amistad iniciada con Alejandro y Teoctisto sería constante. 

166 Sobre Elia, cf. supra IV 6,4. La biblioteca de Jerusalén es la biblioteca cristiana más 
antigua con fechas ciertas. Eusebio da a entender que en ella encontró los escritos de Berilo, 
Hipólito y Cayo; cf. C. WenDeEL, Bibliothek: RAC t.2 (1952) 247-248. 

167 Cf. infra 33. Chronic. ad annum 228: HELM, p.215. 

168 Eusebio, mal enterado de las cosas de Occidente, no sabe de qué iglesia era obispo 
Hipólito. Pero San Jerónimo, buen conocedor de la misma Roma, no logró tampoco saber 
ese dato (cf. De vir. ill. 61). L. M. Froidevaux (Les «Questions et Réponses sur la Saint Trinités 
attribuées d Hippolyte, évéque de Bostra: RSR 50 [1962] 32-73) identifica al Hipólito del pre- 
sente pasaje con un obispo homónimo de Bostra, al que se atribuye un fragmento, conser- 
vado en armenio, en la colección anticalcedonense de los siglos v11-vri1, titulado El sello de la fe. 
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simo, un Diálogo compuesto en Roma, en tiempos de Ceferino, con- 
tra Proclo, defensor de la herejía catafriga 169. En este Diálogo, al po- 
ner freno a los contrarios en su propensión y atrevimiento a compo- 
ner nuevas escrituras 170, solamente hace mención de las trece Cartas 
del santo Apóstol y no enumera con las demás la Carta a los Hebreos, 
pues incluso hasta hoy algunos romanos piensan que no es del Após- 
tol 171, 
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[CUÁNTOS OBISPOS ERAN CÉLEBRES EN AQUELLOS TIEMPOS] 


1 Mas habiendo reinado Antonino siete años y seis meses, le 
sucedió Macrino 172, Este se mantuvo un año, y de nuevo recibió el 
principado de los romanos otro Antonino 173, En su primer año mu- 
rió el obispo de los romanos Zeferino, tras haber ejercido el ministe- 
rio por espacio de dieciocho años completos. Después de él se con- 
fía el episcopado a Calixto 174, que vivió todavía cinco años y dejó el 
ministerio a Urbano 195, 


2 Después de esto, no habiéndose mantenido Antonino más 


«ora Zepupivov trpos TipóxAov TñS kaTÁ 
Opúyos alptoews UÚtmepuaxoUvra xexivn- 
pévos: Ev y Ttúv 51 tvavrias Thv Trepi Tó 
guvTÓTTEW xorvds ypapds trporréreidv Te 
xod tóAuav Emoronilov, tóáv ToU tepoú 
drrrooTtóAcU Bexarptóy póvov ibmotolbv 
Hvnuoveúer, Thv pos “EPpadous uh ouv- 
apróuñoas rafs Aorrrals, Errel xad els SeUpo 
rapá “Popolesv riolv oy voplíero toÚ 
áTOOTÍAOU TUYXÓVEwW. 


KA' 
1 'AMá yúp *Avraxwvivov Er Pagr- 
Múcavta bmrá xal yivas 1 Maxpivos 
Siadéxerar toúrou 5 Em” iviavróv Dta- 


yevoyévou, aúds Erepos *Avtwvivos TÍhvV 
Popol hyepoviav rToaporapfáóve: od 


x«aerá tó rpaúótov tros $ “Puoyalwv érricxo- 


wos Zepupivos peradArrei Ttóv Plov, 
Sois óxruxaibexa Siaxataoxíov Eregiv 
Thv Aeiroupylav- 

2 ye0” dv KáAMuaros TñRv ErmioxoTriv 
tyxetpiderar, ds Emiiowoas Ersorv TrévTE, 


169 Cf. supra 1 25,6-7; 111 28,1-2; 31,4; LABRIOLLE, La crise p.278-89. 


170 Sin duda, más que de Escrituras nuevas se trata de los oráculos de los profetas mon- 
tanistas, erácules que O en la secta de la misma consideración que dos libros canónicos. 
171 Cf. supra 11 3 
172 Cf. supra 8,7. call fue asesinado el 8 de abril de 217, y le sucedió el prefecto del 
pretorio Macrino, tuno de los conspiradores; cf. Eusebio, Chronic. ad annum 217-2183: HELM, 
p.213; K. BinLMmeYer, Die syrischen Kaiser 2u Rom (211-235) und das Christentum (Roten- 


burgo 1916) p.26. 

3 Este otro *Antonino» es Marco Aurelio Antonino, nombre que tomó al apoderarse del 
imperio, el 16 de ¡ junio de 218, el vencedor y asesino de Macrino, Vario Avito. Se le conoce 
más por Heliogábalo de Emesa, por ser sacerdote del dias sol de Emesa; cf. Eusesto, Chronic. ad 
annum 218-219: HELM, p.214; E. Giason, The Decline and Fall of the Roman Empire, t.1 
(Nueva York, sa.) p.12358; K. BIHLMEYER, 0.C., P.4885. 

174 Cf. Chronic. ad annum 220: HELM, p.214. Tanto la muerte de Ceferino como la 
entronización de Calixto ocurren, de hecho, en 217 

5 Cf. Chrenic. ad annum 225: HELM, p.215. “Muerto Calixto, Urbano es entronizado 

el pen cf. K. BIHLMEYER, O.C., p.1583-160. 
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que cuatro años, le sucedió como emperador Alejandro en el prinei- 
pado de los romanos 176, En este tiempo también, Fileto sucede a 
Asclepíades en la iglesia de Antioquía 17??. 

3 Ahora bien, la madre del emperador, llamada Mamea, mu- 
jer piadosísima como ninguna, al resonar por todas partes la fama 
de Orígenes hasta el punto de llegar a sus oídos, puso todo su em- 
peño en ser considerada digna de contemplar a este hombre y expe- 
rimentar su inteligencia de las cosas de Dios por todos admirada. 

4 Así, pues, hallándose ella en Antioquía, le mandó comparecer 
escoltado por soldados. Pasó junto a ella algún tiempo y, después de 
exponer el mayor número de cosas posible, para gloria del Señor y 
de la virtud de la enseñanza divina, se apresuró a reanudar sus tareas 
acostumbradas 178, 


[CuÁNTAS OBRAS DE HIPÓLITO LLEGARON HASTA NOSOTROS] 


Fue entonces precisamente cuando Hipólito 179 compuso tam- 
bién, junto con muchos otros comentarios, la obra Sobre la Pascua, 
en la cual expone una relación de los tiempos, propone cierta regla 
de un ciclo de dieciséis años para la Pascua y fija como límite de 


perá otpariwtixkAis Sopupoplas aúróv 
dvaxodeitar tap” $ xpóvov Siatplyas 


OúpPav TRV Aerrovpylav xaradetrrer. 
aútoxpátwp *AlMfavipos Er ToúTOo1S 


Siadtxeroar TRhv “Popatov kGpxñv, Er 
TéTTapow póvors Ereoiw *Avrtwvivou Sia- 
yevopévou. — Ev Tout Si xad ¿rl Tñs 
*Avrioxtov éxxAnotos *AoxAntridbnv Ot- 
Antós SBiabéxetan, 

3 Toú 5” avrtoxpáropos uñtnp, Ma- 
pata toUvoya, el xad Tis ¿AAN deogrePeorá- 
TN Yyuvñ, TAS *pryévous travraxóce 
Bowuétvns pruns, ds kal péxps TÓvV au- 
Tñs ¿Adelv dxoóv, Trepl troAAoú trowtTar 
Tñs TOY ávipos Blas GEimbñRvoa kad Tñs 
úTTO távrowv daupaloyévns trepl tá Bela 
ouvégems autoú Trelpav AaBelv. 


4 tr *Avnmoxslas Sita Biarplfovaa, 


Tielorá Te Ó0a els rhv toú xkupiou Sófav 
«al TS TOÚ Gslou 5idaokadelou «peris 
Embeifápevos, rl trás cuvndeis forreudev 


S5iaTpifás. 
KB' 


Tórte 5ñta xald “Imirólutos oUVTÁTTOV 
perá trislorov déAlAov Urrovnárov Kad 
TÓ Tlepl tov mráoxa mrerraíntar oÚYypau- 
ya, tv O TO xpóvov ávaypaqiv Exbé- 
nevos kal tiva xkavóva ixkaiSexarernpidos 
Trepl TOÚ trácxa Trpoteís, Emi Tó Tpá- 
Tov tros autoxpárropos *AdefóvSpou Tovs 
xpóvous treprypáger TÓv 5 Aomrúv 


176 Heliogábalo caía asesinado el 11 de marzo de 222, y le sucedía su joven primo Marco 


Aurelio Severo Alejandro (antes Gesio Basiano), cuya 


re, Julia Mamea, será la que real- 


mente regirá el Imperio; cf. Euses1o, Chronic. ad annum 222: HELM, p.214; cf. L. Homo, 
Nueva Historia de Roma (Barcelona 1943) p.346ss; E. DAL COVOLO, La politica religiosa di 


Alessandro Severo. Per una valutazione dei ra 


Salesianum 49 (1987) 359-375. 


pporti tra l'último dei Severi e 1 Cristiani: 


177 Cf. Chronic. ad annum 218: HELM, p.214. 
178 Cf. R. CADIOUu, 0.c., p.335-3383; K. BIHLMEYER, O.C., p.138-140. 


179 Eusebio no lo presenta como distinto del nombrado supra 20,2. Por las obras que cita 
de él, se trata del conocido como Hipólito de Roma, personaje todavía muy enigmático; 
cf. . dad Patrologfa, t.1: BAC 206 (Madrid 1961) p.452-494 (ofrece abundante biblio- 
grafía). 
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los tiempos el primer año del emperador Alejandro 180, De las 
demás obras suyas, las que han llegado hasta nosotros son las si- 
guientes: Sobre el Hexámeron, Sobre lo que sigue al Hexámeron, Con- 
tra Marción, Sobre el Cantar, Sobre partes de Ezequiel, Sobre la Pas- 
cua 181, Contra todas las herejías 182 y muchísimas otras que podrías 
encontrar conservadas en muchos lugares 183, 
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[DeL CELO DE ORÍGENES Y CÓMO FUE ESTIMADO DIGNO 
DEL PRESBITERADO ECLESIÁSTICO] 


1 A partir de entonces comenzó también Orígenes sus Comen- 
tarios a las divinas Escrituras 184, Fue Ambrosio 185 quien le instigó, 
y no solamente con cuantos ánimos y exhortaciones podía de pa- 
labra, sino también con abundantísimas subvenciones para todo lo 
necesario. 


aútoÚ couyypauuárov TÁ els Auás ¿A- KF' 
d0vra torlv rábe: Elg riv *Efamñuepov, 
Els tá perá Thy “Efañuepov, Tipos Map- 1 ES éxelvou Sé xal *Qpryével TóÓv 


xiwva, Els tó “Atoua, Els pépn TOÚ "le- els tús delas ypapás Úrrouvnuárov tyl- 

CsamA, TMepi Toú trráoxa, Tlpós órrácas vero dpxA, *AuBpoclou TrapopuávtOS 

TÓS alptaes, Tmiclorá Te GAMA «od TmrapxX obróv puploas duars oú Tporporrals tas 

TroMois eúpos Ev owiópeva, 514 Aóywv «al tmrapaxAñoeorv autó uó- 
vov, AAA kai Gpdovwrárors TóÓv Emi 
nSelwv xopnyiaas. 


180 El cómputo comienza, pues, el año 222; cf. M. RicHarb, Comput et chronographie 
chez saint Hippolyte: Mélanges de science religieuse 7 (1950) 237-268; 8 (1951) 19-50; ID., 
Encore les problémes d'Hippolyte: ibid., 10 (1953) 13-52; 145-180; Ib., Notes sur le comput 
de cent-douze ans: Revue des Études byzantines 24 (1966: Mélanges Venance GRUMEL, 1) 
257-277; A. VAN DE VYVER, L'évolution du comput alexandrin et romain du III* au V? siécle: 
RHE 52 (1957) 5-19. ' e 
s e Seguramente, la misma obra que ha mencionado arriba, para destacar un aspecto 

e la misma. 

182 Probablemente, el Syntagma, perdido (Focio [Biblioth. cod. 121] aún lo vio), más bien 
que la Refutatio omnium haeresum, bastante posterior; de haber conocido ésta Eusebio, se 
habría aprovechado del valioso material que contiene. 

183 Fusebio parece limitarse a enumerar las obras que halló en la biblioteca de Elia 
(cf. supra 20,1-2), sin pretender más. Cf. P. Naurin, Notes sur le cathalogue des oeuures 
d'Hippolyte: RSR 34 (1947) 99-107.347-3509; el mismo autor, en su obra Le dossier d'Hippo- 
lyte et de Méliton dans les floriléges dogmatiques et chez les historiens modernes: Patristica 1 
(París 1953) 127-29, que da en apéndice las 16 obras que considera auténticas. 

184 Seguramente había comenzado antes, pero Eusebio señala el 222 como fecha de inicio 
de los grandes comentarios exegéticos (cf. infra 24), realizados o empezados antes de 231, 
fecha de su abandono definitivo de Alejandría; cf. R. Capiou, o.c., p.88s. 

185 Cf. supra 18,1. Después de su conversión, Ambrosio se entregó de lleno a su maestro, 
sirviéndole como mecenas, pero también como compañero de trabajo y de estímulo constante, 
hasta importuno a veces. Aparte de los datos de Eusebio, podernos ver intervenciones suyas 
a través del mismo Orígenes (Exhort. ad Martyr. 1,14,15,36,38; In loann. comm. 1,2,9;-2,1,1; 
C. Celsum prol. 1-4; 8,76; Epist. ad Afr. 16; De orat. 2; 33). Cf. San JERÓNIMO, De vir. ill. 56; 61; 
Epist. 43,1; 84,10; SAN EPIFANIO, Haer. 64,3.7; SuiDas, Lexicon: ed. Bernhardy (1853) pars 
prior col.1279-80; Le Nan DE TILLEMONT, Mémoires pour servir d l'histoire ecclésiastique des 
six premiers siécles, t.3 (París 1695) p.269; A. SALAVILLE, Ambroise (Saint): DIHGE, t.2 
(París 1914) col.1086-1090. 
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2 Efectivamente, cuando dictaba, tenía a mano más de siete 
taquigrafos, que se relevaban cada cierto tiempo ya fijado, un nú- 
mero no menor de copistas y también algunas jóvenes prácticas en 
caligrafía 186, Lo necesario para todos ellos lo proporcionaba AÁm- 
brosio en gran abundancia. Más todavía, contribuyó con celo in- 
decible al estudio afanoso de los divinos oráculos y con ello empu- 
jaba a Orígenes a componer los Comentarios. 


3 Mientras esto ocurría así, Ponciano sucedía a Urbano, que 
había sido obispo de la iglesia de Roma durante ocho años 187, y 
Zebeno a Fileto, en la de Antioquía 188, 


4 Por este tiempo 189, Orígenes, yendo a Grecia por Palestina, 
a causa de unos asuntos eclesiásticos de urgente necesidad 190, en 
Cesarea recibe de los obispos de la región la ordenación del pres- 
biterado 191, La agitación que sobre él se levantó por este motivo 
y las decisiones tomadas por los prelados de las iglesias sobre esas 
agitaciones, así como también todo lo demás con que Orígenes en 
su plena madurez contribuyó en lo que toca a la doctrina divina, 
puesto que necesita una obra especial, lo hemos descrito en su 
justa medida en el libro segundo de la Apología que en defensa 
suya hemos compuesto 192, 


2 Taxuypdgor Te yáp ayTO TrAclous 
A ¿miá tóv dpidpov Tapñoav Úrayo- 
peúovrt1, xpóvoss TeTaryuévoss GáAARAOUS 
ápelPovres, PiPArOypágor Te oUX ÁTtTouS 
Sua kal xópoms ¿rl TóÓ koAAtrypaqelv 
foxnuévois: Hv dxmrávrov Thv Sltovaav 
Tv Emmitecicav kGpdovov Trepiouaiav- Ó 
*AuBpóoios mrapeorágaro: val phv kal 
Ey Tf trepi TÁ Beta Aóyia Goxhoer re kad 
orrou5$ tTpoduplav Áparov auTÁ guveia- 
tpepev, % xad uádoTa auTOV TTPpOUTPE- 
Trev Emi rhv TÓv Utropvnuárov ouvraw, 

3 toúrow SE oUtos Exóvrow, OvpBa- 
vov Emoxorevgaoavra TAS “Popoiwv ix- 
x«Anoías Ereoiw óxTO Siadéxeroa Tovria- 


vós, TñS 5 *Avrioxtwov perá OiAntov 
ZéPevvos: 

4 xo0* os *Qprytvns, ¿Ereryovons 
xpelas ExxAnoixoricÓv Evexa TTpAyuáTOV 
tri Thw 'EMáñda oreidápevos Thv 514 
TiaAcuortivns, TrpeoBelou xempodealav ¿v 
Koacapela rpos TóÓv TROE Emoxómov 
dvoaAauBáver. TÁ pév oúv Emil ToÚTO) Trepi 
auútoU kexiwnpéva Tá Te Erml Tois kivn- 
Below SeBoyuiva Tois TÓvV é¿xkAncióv 
mposoráoiv Óda Te Ma dxpálov trepl 
Tóv Beloy eloevñverros Adyov, iSlas Seó- 
peva ouvTkÉsws, perplcos tv 76 Seutipw 
is Úmip ayroú tremroreda «rrokAoylas 
Ave y páyapev- 


186 Los copistas traducían a lenguaje corriente las notas de los taquigrafos, y las calígrafas 
lo pasaban a limpio y multiplicaban los ejemplares; cf. E. PreusCcHEN, Die Stenographie im 
Leben des Origenes: Archiv fir Stenographie (Berlín 1905) 6-14.49-55. 

187 Cf. Eusesro, Chronic. ad annum 234: HELM, p.216. 

188 Cf. Ibid., ad annum 229: HELM, p.215. 

¿ A En es, bajo el pontificado de Ponciano (230-235), seguramente al comienzo: 230-231; 
cf. infra 26. 

190 Según San Jerónimo (De vir. ill. 54), el motivo fue una explosión de herejía en Acaya, 
lo que se confirma con la carta de Orígenes citada por Rufino (De adulterat. libr. Origenis 7); 
cf. NAUTIN, Lettres p.246-47. 

191 Cf. supra 8,4. Este acontecimiento, ocurrido entre 231 y 232, fue decisivo en la vida 
de Orígenes. 

192 Sobre esta Apología, cf. infra 33,4. Las decisiones de los sínodos convocados en Ale- 
jandría contra Orígenes fueron ratificadas por todos los obispos, excepto los de Palestina, 
Arabia, Fenicia y Acaya; cf. SAN JERÓNIMO, Epist. 33,5, J. A. FISCHER, Synoden mit Origenes: 
Ostkirchliche Studien 29 (1980) 97-117. 
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24 


[QuÉ COMENTARIOS ESCRIBIÓ ORÍGENES EN ALEJANDRÍA] 


1 Á esto habría que añadir que en el libro sexto de sus Co- 
mentarios al (Evangelio) de Juan, indica él que los cinco primeros 
los compuso estando todavía en Alejandría 19%. Pero del trabajo 
sobre este mismo Evangelio entero solamente han llegado hasta 
nosotros veintidós tomos 1%, | 

2 En el libro noveno de los Comentarios al Génesis (son doce 
en total) 195 muestra que no solamente redactó en Alejandría los 
que preceden al noveno, sino también los Comentarios a los prime- 
ros veinticinco salmos 196 y además los Comentarios a las Lamenta- 
ciones 197, de los que han llegado a nosotros cinco tomos, en los 
cuales se hace mención'incluso de los libros Sobre la resurrección, 
que son dos 198, | 


3 Y no sólo ésos, sino que también los libros Sobre los princi- 
pios los escribió antes de su emigración de Alejandría 199; y en la 


KA' 


1 Tora 5' txelvoss Séor Ay Embelvar 
os tv yiv TG ExT9 TO Els TO kara 


elg Tous TrpHtous Si trévTe kad elxoo1 
yoApous Er Te Tú els TOUS Opñvous, Dv 
els fis EAnAvBaACIV TÓpOr TrévTE, Ev ols 
péyynTor Kad Tóv Mepl dvaoráceos: Duo 


"lodvvnv "Efnynticóv onualves TÁ trpó- 
Tepa mivre bm *Adefovápelas Er” bvra 
aúróv cuvrátasr, TÁS E” els TO ráv eúay- 
yiMov auto 5% Toto Trpayuarelas pó- 
vor Búo kad elxoo1r els huós repiñAdov 
TóyoO!* 

2 x«orá Se To Evarov Ttóv Els Thy 
Téveow (Búwsexa 5” toriv TÁ Ttrávra) oú 
uóvov ToÚS Trpó TOÚ tvárou ¿nAol él 


5” torlv «ad TaUra. 


3 oú yñv Ad xkal tá Mepl dpyúv 
Tpo TñsS dm” *Adebowbpelas LeTavactá- 
ges ypúger, «al Tous Emiyeypapuévous 
2Zrpwporreis, Svras TtOv ápibpov Séxa. 
El TAs odrrñs tróleos xará Thy *Adefáv- 
S5pou cuvtárTe Paoidelav, ds Kad ToÚTO 
dAbypagor EnAoúciv auroú Trpo Tóv 
TÓLOV ETTIONUELOOE!S. 


Tis *AleEovópelas Umepvnuariodon, Kal 


193 In foann. comm. 6,2,8. 

19% Posiblemente Eusebio no conoció más que 22 (cf. también infra 26: la obra de Oríge- 
nes comenzó pronto a desaparecer; aunque también puede ser una equivocación), pero 
San Jerónimo (Epist. 33,4) habla de 32 tomos. De hecho conservamos el 32.*, que comprende 
32 capítulos y llega hasta Jn 13,33; en realidad, la obra quedó inacabada, siendo imposible 
decir por qué, En todo caso, como señala E. Corsini (Commento al Vangelo di Giovanni di 
Origene [Turín 1968] p.92), tde las últimas páginas del Comentario afloran cierto cansancio 
y saciedad, que avalan la hipótesis de que el libro 32.2 no tuvo continuación». 

195 Cf. supra III 1,3; Orfaznes, C. Celsum 6,49; parece ser que comentaba los cuatro 
primeros capítulos del Génesis, y según San Jerónimo (Epist. 33,4), constaba de 13 libros. 
Obra perdida, excepto algunos fragmentos. 

19 Obra también perdida. 

19 Nicéforo conoce 9 libros, y Máximo Confesor 10, también perdidos; cf. R. CaDIOU, 
O.C., D.115-116. 

198 Sólo quedan fragmentos. 

199 Conservada esta obra en traducción latina de Rufino y en bastantes fragmentos 

riegos, data de 120-225, según R. Cadiou Se EST) y M. Simonetti (1 Principi di Origene 

urín 1968) p-9); trad. en catalán por | ¡us-CaAMPs, Orígenes. Tractat sobre els principis 

= Textos filosófics. 49 (Barcelona 1988); cf. L. LiEs, Origenes «Peri Archon». Eine undog- 
matische Dogmatik. Emfihaine und Erláuterung (Darmstadt 1992). 
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misma ciudad, bajo el reinado de Alejandro, compuso los libros 
titulados Stromateis, en número de diez 200; así lo demuestran sus 
anotaciones autógrafas que encabezan los tomos. 


25 


[Cómo MENCIONÓ ORÍGENES LAS ESCRITURAS CANÓNICAS] 


1 Al explicar el salmo primero, hace una exposición del catá- 
logo de las Sagradas Escrituras del Antiguo Testamento 201, escri- 
biendo textualmente como sigue: 

«No se ha de ignorar que los libros testamentarios, tal como los 
han transmitido los hebreos, son veintidós, tantos como número 
de letras hay entre ellos» 202, 


2 Luego, después de algunas frases, continúa diciendo: 

«Los veintidós libros, según los hebreos, son éstos: el que entre 
nosotros se titula Génesis, y, entre los hebreos, Bresith, por el co- 
mienzo del libro, que es: En el principio; Exodo, Ouellesmóth, que 
significa: Estos son los nombres; Levítico, Ouikra: Y llamó; Núme- 
ros, Ammesphekódeim; Deuteronomio, Elleaddebareim: Estas son las 
palabras; Jesús, hijo de Navé, Josouebennoun; Jueces y Rut, para 
ellos un solo libro: Sophtein; 1 y II de los Reyes, uno solo para ellos: 
Samuel, El elegido de Dios; III y IV de los Reyes, en uno: Ouammelch- 
david, que significa Reino de David ; 1 y II de los Paralipómenos, en 


KE' ipxñs ts PiPAou Bpno:0, órmrep toriv 


<ev ápxñ>. *Efo5os, Oueddecouw8, Órrep 


l TOV uiv ye tipóYrov EEnyoúpevos 
Yaduóv, ¿xdegiv TretmrolnTaR ToÚ TÓv 
lepóv ypapóv TAS TaAamGs SiadAixns 
«aTadoyou, MS Trws ypápov xará AtErw 

«oúx “yvontiov 5” selva tds ¿ivBriadA- 
xous PiBkous, ws "EBpator trapadidóaoiv, 
5úo xad elxog1, d00s dpiduos róv Trap* 
aúrtois ororxelwv torlv», 


2 elra perá tiva Empéper Alyoov 

«esiolv Sé ad sixoor Súo PiPlor kKad* 
“EBpalous alBe: $ trap” Aulv Féveois Erri- 
yeypauuévn, tmrapd 5” “EBpalors drró TñsS 


torlv <toúTa TÁ dvópora». Acurtixóv, 
Ouixpa, «xal éxódecev>. *Apiópol, Ap- 
ueopexco Ser Asurepovónrov, EneoBiepa- 
per, <ovro1 ol Adyot>. 'Inooús viós Naur, 
IogousPevvouv: Kprral, *Povd, rap” au- 
Tois ¿v éví, Zopre: Badieióv a” P', 
rap” aúrois Ev, ZapounA, <ó BeóxAnTOS>* 
Bacideióv y” 5” tv éví, OuauuerxSovi5, 
Stmep ¿orlv <Paoidela AouíB». Tlapañder- 
Trouétvov a” P' ev éví, Aofpniapemw, Órrep 
toriv <Aóyor Auepóv>: *Elpas a” P” tv 
tví, Elpa, 6 toriw <Pondds>- PlBAos YaA- 


200 San Jerónimo (Epist. 33,4) coincide con Eusebio. Se conservan unos pocos fragmentos 
en latín; algunos más en griego. De las características de la obra puede darnos idea la cita 
de San Jerónimo (Apol. adv. libr, Rufini 1,18); cf. R. CADIOU, O.c., p.248-252. 

201 Cf. A. JeprsEN, Zur Kanongeschichte des Alten Testaments: Zeitschrift fir die alttesta- 
mentliche Wissenschaft 71 (1959) 114-136; en general, H. von CAMPENHAUSEN, Die Entstehung 
der christliche Bibel (Tubinga 1968) p.354-376. 

202 Clara prueba del influjo de los estudios hebreos en Orígenes; para mantener este nú- 
mero, reduce el libro de Rut a suplemento del de los Jueces, y el de las Lamentaciones, a su- 
plemento de Jeremías; el orden se aproxima al de los Setenta. 
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uno: Dabréiamein, esto es: Palabras de los dias; 1 y II de Esdras 
en uno: Ezra, o sea, Ayudador; Libro de los Salmos, Spharthelleim ; 
Proverbios de Salomón, Melóth; Eclesiastés, Kóelth; Cantar de los 
Cantares (y no, como piensan algunos, Cantares de los cantares), 
Sirassireim; Isaias, Tessia; Jeremias, junto con las Lamentaciones y 
la Carta, en uno: leremia; Daniel, Daniel; Ezequiel, Tezekiel 203 ; 
Job, lob; Ester, Esther. Y aparte de éstos están los de los Macabéos, 
que van titulados Sarbethsabanatel». 


3 Esto es, pues, lo que expone en el tratado arriba citado. 
Y en el libro primero de los Comentarios al Evangelio de Mateo, 
guardando el canon eclesiástico, atestigua que él conoce solamente 
cuatro Evangelios; escribe como sigue: 

4 ¿Acerca de los cuatro Evangelios, que también son los únicos 
que no se han discutido en la Iglesia de Dios que está bajo el cielo, 
por tradición he aprendido que el primero que se escribió fue el 
Evangelio de Mateo, quien fue algún tiempo recaudador y después 
apóstol de Jesucristo, y que lo compuso en lengua hebrea y lo pu- 
blicó para los fieles procedentes del judaísmo. 

5 >El segundo fue el Evangelio de Marcos, quien lo ns como 
Pedro se lo había indicado, el cual, en su Carta católica, le proclama 
hasta hijo suyo, con las siguientes palabras: Os saluda la iglesia de 
Babilonia, coelegida, y Marcos, mi hijo 204, 

6 »Y el tercero es el Evangelio de Lucas, el que Pablo alabó 
y que él hizo para los que venian de los gentiles 205, Además de 
todos éstos está el Evangelio de Juan». 


uóv, 2papbeAe: Zodouóvos Trapormla,, 
MeAw0- *ExxkAnoiaoríñs, Kwe0 "Atopa 
«opárov (oy yAp, bs UtroAauPávovalv 
Twes, "Aropara kopórov), Zipacorpern: 
“Hoatas, leoora: “lepeulas ouv Opñvors kad 
TH *EmoroAñ tv evi, lepeiia: Acviña, 
AcvimA: *lelexiñA, *lefeximA: *lóp, Imp: 
"Ec8ñp, Ecdnp. tm SE touTov tori Tú 
Moaxxapaixd, Grmep imyiyparmrar Zap- 
Pr9oa Pavarea». 

3 Taúra utv oUv tv TG Trposipnuiva 
ti8nor ovyypápuari dv 5 7 Tpobry 
Tú els TÁ xará Maréalov, Tóv txxAn- 
araoTikóy puAáTTovV kavóva, uóva Ttég- 
capa elótvor evayytMa paprúpera:, SE 
TOS Ypárpuv 

4 «05 tv trapañdóce pabuv rrepi TÓv 
Tegcoápwv EúnyyeAlwv, € xod póva ávav- 


tTlppnTá toriv ¿v TR UTTO TÓV oUpPavov 
txxAnoia ToÚ Beo0Ú, Óti TpÚrov ulv yé- 
yparrrar TÓ xKaTá TóV Trote TEAMWNV, 
votepov 5l drróorodov 'Ingoú Xpiartoú 
Mardatov, Exdedwxóra auyTó Tois deró 
"louBaiouod Trotevoaciv Yypáuuaciv 
“EPpalxoís cuvtetayuévov- 

S »vósutepov 5l TÓ kara Máprxov, «ws 
Mérpos Uvpnyñcaro aUTÁ, TromñoavTa, 
Ov xad ulóv tv TRA xkadoAmxA EmoroAñ Did 
ToÚTOw Muolóynoev págkov <«omrálerar 
vas Y tv Bafurdvi ouvexdexrh Kad 
Mápxos ó viós ou>- 

6 »axald Tpitov TÓ katá Aoukáv, TÓ 
úro Tladviou iErmamoupevov euayyéMov 
tols «rro tv vv Trermomxótoa: tri 
Táciv TÓ xarú *lodvvny». 


203 La omisión de los doce profetas menores en el texto griego se debe, sin duda, a des- 
cuido de Eusebio o error de los copistas; cf. SCHWARTYZ, 3 p.cxlvw, 


204 1 Pe 5,13. 


205 Cf. Rom 2,16; 2 Cor 8,18; 2 Tim 2,8; Col 4,14. 


HE VI 25,7-11 395 


7 Y enel libro quinto de los Comentarios al Evangelio de Juan, 
el mismo autor dice acerca de las Cartas de los apóstoles lo si- 
guiente: 

«Pero aquel que había sido capacitado para convertirse en mi- 
nistro del Nuevo Testamento, no de la letra, sino del espíritu 206, 
Pablo, que había cumplido el Evangelio desde Jerusalén, dando la 
vuelta, hasta el Ilírico 207, no escribió a todas las iglesias a las que 
había enseñado; es más, aun a las que escribió les envió cartas de 
unas pocas líneas. 

8 »Y Pedro, sobre quien se edifica la Iglesia de Cristo, contra 
la cual no prevalecerán las puertas del hades 208, dejó una sola carta 
por todos reconocida. Quizás también una segunda, pues se la 
pone en duda 209, 

9 »¿Qué habrá que decir sobre Juan, el que se recostó sobre 
el pecho de Jesús? 210 Dejó un solo Evangelio, aun cuando confe- 
saba que podía escribir tantos que ni el mundo podría contener- 
los 211, y escribió también el Apocalipsis, tras recibir el mandato de 
callar y de no escribir las voces de los siete truenos 212, 

10 »Dejó también una Carta de muy pocas lineas, y quizá 
también una segunda y una tercera, pues no todos dicen que éstas 
sean genuinas 213, Sólo que las dos no llegan al centenar de líneas», 

11 Además de esto, Orígenes explica acerca de la Carta a los 
Hebreos, en sus Homilías sobre la misma, lo siguiente: 


7 xol dev TÁ trépTTO 5¿ TÓv Els TÓ 9 


xaTá "luokgvvnv *Efnyntikóv ó¿ avrós 
ToÚta Trepl TV Emotoldv Tóv dárro- 
orólAwv enalv 

«0 St Ixavwdeis 5ióxovos yevtodo TRÁS 
«amis SiaBhrns, oú ypánparos, AM 
Trrveúporros, TMados, $ TtrerrAnpokaos TÓ 
eúvayyitMmov dro “lepovoxAhp xod kúkAco 
néxpr TOÚ "lAdupicoÚ, oúSe mácoss Eypa- 
ev als ESt5aev ExxAnotors, AA xad ads 
Eypanyev, SAlyous orrixous trréorreldev. 


8 »Mérpos 5€, tp” Y olkoSopeiton 1 
XpiatoÚ ExxAnmola, As trúldoa “A1Bou ou 
xatioxúcovolv, ploav ¿émortoAñhv ópoAo- 
youuévnv xaradAtAorrrev, faro Se kad Seu- 
Tépav: áupipádl era yáp. 

206 Cf. 2 Cor 3,6. 
207 Cf. Rom 15,19. 
208 Cf. Mt 16,18. 


»TÍ Sei trepi TOÚ dworrregóvtOS tri ro 
oTñ8Bdos Aéyew TOÚ *IncoÚú, *lwdvvou, ds 
evayyiéMmov Ev koradédormrev, Ópoloyóv 
Súvacta: TovoUra Tomoe € 048 d xóo- 
os xwpñca:r tSúvorO, Eypoyev Si xal Thy 
"ArroxdAuyiv, kedeuodels ororrioan Kal un 
ypáyoa: TOS TÓvV Emrá PBpovróv puvéks; 
karadélorrrev xad EmoroAhv trávy SA ywov 
oTÍxov, 

10 »orow 5 xal Seuripav karl Tpttrnv- 
Errel oú trávtES paclv yunotous elvor Taú- 
Tas: TAñvV oÚx elow oríxov Gupórepar 
éxcoróv.» 

11 Er mpós Ttoútors Trepl Tñs Tipos 
“EPpadous EmoroARs Ev tas els adrhy 
*OurAloas TOoUTA BixAauPáver 


209 Como se ve, Orígenes es el primero que nos informa sobre la duda existente acerca 
de la autenticidad de la 2 Pe. Eusebio recoge y hace suyas estas dudas; cf. supra III 3,1; 25,3. 


210 Cf. Jn 13,25; 21,20. 
211 Cf. Jn 21,25. 
212 Cf. Ap 10,4. 


213 A pesar de que la 2 Jn ha sido ya citada como auténtica por autores como San lreneo 
(Adv. haer, 3,16,8) y Clemente de Alejandría (Adumbrat. in Epist. Cathol. 4), Orígenes 


tiene dudas sobre ella; cf. supra 111 25,3-4. 
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«Que el carácter de la dicción de la carta titulada Á los Hebreos 
no tiene aquella rudeza de lenguaje del Apóstol, quien confiesa ser 
rudo en la palabra 214, esto es, en el estilo, sino que la carta es bas- 
tante más griega por la composición de su dicción; todo el que sepa 
discernir las diferencias de estilo podrá reconocerlo. 


12 »Y aún más, que los pensamientos de la carta son admira- 
bles y no inferiores a los de las cartas que se admiten ser del Apóstol, 
quienquiera que se aplica a la lectura del Apóstol, dirá con nosotros 
que también esto es verdad». 


13 Después de otras cosas, añade: 

«Por mi parte, si he de dar mt opinión, yo diría que los pensa- 
mientos sí son del Apóstol, pero el estilo y la composición son de 
alguien que evocaba de memoria las enseñanzas del Apóstol, como 
un alumno que anota por escrito las cosas que su maestro dijo. 
Por consiguiente, si alguna iglesia tiene esta carta como de Pablo, 
que también por esto se la estime, pues no sin motivo los antiguos 
varones la han transmitido como de Pablo. 

14 >»Pero ¿quién escribió la carta? Dios sabe la verdad; en cam- 
bio, hasta nosotros ha llegado el relato de algunos que dicen que 
la carta la escribió Clemente, obispo que fue de los romanos; y el 
de otros, según los cuales fue Lucas el que escribió el Evangelio 
y los Hechos. Pero esto quede así». 


«ti Ó xapaxrip TñsS AtEecos Tñs Tipos 
“EBpalous Emyeypanpévos EmotoAñs oUK 
Exe TO ¿v Aóyy lSmotixóv TOÚ drrocró- 
Aou, buoAoyhgavrtos tautóv iSiWwWrtny elvas 
TÁ Aóyw, TtoUT” ¿otiv TA ppácer, dA2* 
torlv % EmoTtoAh ouvvbéoer TñS AtÉrcos 
'EAAnvikotépa, TGS Ó Emotápjevos kpl- 
vew ppúácewv Bixpopds óuokoyhoar dv. 

12 »ráktv te ad St: Tú voñpara Tñs 
¿mortoAñs Boupdork tor kad ou Seúrepa 
TúÓv ErrogToAixóv Opolo youyéveov ypaj- 
párcov, xal tToUTO Ey ouppioan elvas dAn- 
Bis TáS Í Trpoctxwv TR ávayvwos Th 
dTTogTOA KA.» 

13 rtoúto1s ed” Erepa Emipéper Atywv 

tiyo Si drropomvópevos elo” dv ór 
Tú utv vohuara TOÚ derocoróAou iarrív, ñ 


214 Cf. 2 Cor, 11,6. 


SE ppóors kad A oúvdeois drropvnuoved- 
gavrós tivos TÁ k«rrooToAixd Kad hHorrep 
oxoMoypapñcaavrós tivos TÁ Elpnutva 
úrró toú 5iSackókou. el Tis oÚV ExxAnola 
Exe Tovrnv Thv EmotoAhv ws TMavAiou, 
aúrn eúboxieito kal Errl TouTp- OU yáp 
elk$ ol ápxator ÍvBpes ws Taviov auvthv 
Tapadehmkagiw. 

14 »rís Se $ ypáyas Tnv mioroAñy, 
TÓ ulv dAndis Besós olSev, % SE els ñuás 
gdígaca loropía ÚmrO Tivódv utv Acyóv- 
Twv ór KAñuns, O yevópevos Emioxotros 
“Popalov, Eyporyev Thv EmotoAñv, urro 
TiwóGv Se 871 Aouxás, Ó ypóáyas TÓ eúxy- 
yiMhov kal Tús Tipáters.» 

SMA Tora uiv Dd Extro: 
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[DE cómo HERACLAS RECIBIÓ EN SUCESIÓN EL EPISCOPADO 
DE ALEJANDRÍA] 215 


Corría el año décimo del mencionado reinado 216 cuando Orí- 
genes emigró de Alejandría a Cesarea 217, dejando a Heraclas la 
escuela catequética de allí 218. Pero no mucho tiempo después mu- 
rió también Demetrio, el obispo de la iglesia de Alejandría, tras 
mantenerse en el ministerio por espacio de cuarenta y tres años 
completos 21%, Le sucedió Heraclas. 


27 


[De cómo CONSIDERABAN LOS OBISPOS A ORÍGENES] 


Por este tiempo destacaba Firmiliano, obispo de Cesarea de 
Capadocia 220. Tan grande era su interés por Orígenes, que una 
vez lo llamó a su propia región para provecho de las iglesias 221, 
y otra vez marchó él a Judea, a casa de Orígenes, y convivió algún 
tiempo con él para su mejoramiento en las cosas divinas. Y no sólo 


KS' 


¿Tos S' Tv ToUTO SixarTov TñS 5nAou- 
uevns hyenovias, kx8” € TRV dm? *Adebav- 
5pelas peraváotaciv emi triv Kormoápera 
6 *Qpryévns rromoáduevos, “HpaxA4ú TóÓ TñS 
«atnxhoeos tóv aúrd8r BiSackadelov ka- 
Tadel rre oÚx els paxpóv 5¿ xal Anuñ Toros 
o Tis 'AdefavSpéwv ixxAnolas Emioxorros 
TEAEUTÁ, tp” BAo1s Éteos Tprol Kad teooa- 
páxovra TR Aeroupyla Biapxicas: Ba- 
Séxeras 5” aútóv d "HpaxdAds. 


KZ' 


Aiémperrev 5” Ev TtouTw Dipulliavos, 
Karoapelas Tis Karrrradoxkóv étrloxorros, 
tocaútny slodywv trepi tTóv *Qprytvnv 
orrouShv, ds ToTE pév avTtov «ugl TÁ kar? 
aútov KAlpara els Tv TÓvV ¿xkAnoidv 
Wwpéderav éxkoMdelodar, ToTé Sé ds auTov 
emi Thy *loudalav orédMAcodor Kad TIVOS 
aut cuvvSrarpiferm xpóvous TRÁS elg TA 
Bela Perticdoews Évexa.  oÚ py óAAG 
xKad o Tñs “lepovokdúuov trposarós *AAÉ- 


215 Los capítulos 26 y 27 siguen orden inverso al establecido en el sumario. 


216 El de Alejandro Severo. 


217 Cf. EuseBro, Chronic. ad annum 233: HELM, p.216; la fecha más probable debió 
de ser 231-232; cf. E. Corsint, Commento al Vangelo di Giovanni di Origene (Turín 1968) 
p.12 y 104; para Lawlor (p. 219), Orígenes salió para Atenas entre septiembre de 231 y el 
mismo mes de 232; a causa de su ordenación en Palestina (cf. supra 23,4), Demetrio se las 
arregló para que no volviese a Alejandría, de modo que el viaje a Grecia—voluntario, por eso 
deja un suplente—-se convirtió para Orígenes en emigración forzosa y definitiva, al no poder 
regresar a Alejandria. 

218 Cf. supra 15. 

219 Habiendo sido hecho obispo en 189-190 (cf. supra V 22) y viviendo todavía cuando 
Orígenes emigró a Cesarea (cf. supra 8,4-6), Demetrio debió de morir hacia el año 232. Eusebio 
sitúa la consagración episcopal de Heraclas en 231: Chronic. ad annum 231: HELM, p.215. 

220 Cf. infra VII 28,1. 

221 Cf. San JeróniMO, De vir. ill. s4, quien dice que la estancia fue larga, y PALADIO, 
Hist. Laus. 64. 
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él, que también Alejandro, el obispo de Jerusalén, y Teoctisto, el 
de Cesarea, estaban adheridos a él en todo tiempo como a único 
maestro y le encomendaron que se ocupase de la interpretación de 
la Sagrada Escritura y del resto de la enseñanza eclesiástica 222, 


28 


[DE LA PERSECUCIÓN DE MAXIMINO] 


Cuando el emperador de los romanos Alejandro dio fin a sus 
trece años de imperio, le sucedió Maximino César 223, Este, por 
resentimiento contra la familia de Alejandro, que se componía de 
numerosos fieles, suscitó una persecución ordenando que solamen- 
te fueran eliminados los jefes de las iglesias, como culpables de la 
enseñanza del Evangelio 224, Fue entonces cuando Orígenes com- 
puso su obra Sobre el martirio, que dedicó a Ambrosio 225 y a Pro- 
tocteto, presbítero éste de la comunidad de Cesarea, porque en la 
persecución ambos habían sido presa de dificultades nada comunes. 
En ellas se distinguieron por su confesión estos dos varones, según 


ExxAnoióóv Gpxovtas Móvous ds alrious 
Ts korrd ró súayyéMrov BrbaoaAMas kvar- 
pelodor mpoorárrel, TÓTE xal *Qprytvns 
TÓv Tlepi faprupiou cuvrártel, *AyPpociw 
xod TipwtoxtTATO Trpeoputipw TAS Év 


£avSpos OeóxtioTÓS Te Ó xatd Karodpeiav 
Tóv TrávTa xpóvov TrpocavéxovtES axrrás, 
ola 5idaokdAw póvo, Tú Tis tóv Belcov 
ypapúv ¿punvelas xad TX AoITTÁ TOÚ Ex- 
KANOIACTIKOÚ ADYOU TIPUTTEIV OUVEXO- 


pouv. 
KH' 


Tóv ye uhvy “Popalov auroxpátopa 
"AlMéavEpov tpiciv Erri Séxa Ereoiw rhy 
ápxAv Siavvcovra Matinivos Katoap Bra- 
Sixerar ds 5% xorrá kórov róv trpós róv 
"AdeEávbpou olxov, tx TrAelóvOy Trioródv 
ouveoróTa, Siwyuóv ¿yelpos, Tos TÓv 


Karoapela rraporxlas ávabels TO CUY Yypap- 
pa, STi 5% áupo rreplorao:s oUx % TuxoÚ- 
ca tv TS SwoyuÓ katelAfper: tv % «ad 
Siarpéyor xoréxer Adyos dv óuokdoyla 
TOUS EvEpas, oú TrActovos $ TprieTOUS Xpó- 
vou TÁ Masrmlvw Brayevoutvou. aeompelco- 
Tar 52 rourovi ToÚ SiwyuoÚ TÓv katpóv Ev 
Te TÓ Seutipw «al elxooró Ttóv els TÓ kQ- 
Tú "lodvvnv *ESnyntixóv kod tv Biaqó- 
por imiorokals *Qpryévns. 


222 Definitivamente alejado de Alejandría, Origenes se instala en Cesarea, donde reanuda 
sus tareas magisteriales; cf. A. KNAUBER, Das Anliegen der Schule des Origenes zu Cásarea: 
Muúnchener theologische Zeitschrift 19 (1968) 182-203; H. CrouzeL, L'Ecole d'Origéne 
d Césarée. Postscriptum d une édition de Grégoire le Thaumaturge: BLE 371 (10970) 15-27. 

223 Alejandro-—y con él Mamea-—fue asesinado el 19 de marzo de 235 (cf. EuseBro, 
Chronic. ad annum 235: HELM, p.21r6); se proclamó emperador al tracio Cayo Julio Vero 
Maximino, más conocido por Maximino Tracio (235-238); cf. Chronic. ad annum 236: 
HELM, p.216. 

224 Cf. Chronic. ad annum 237: HELM, p.216; sobre las características de esta persecu- 
ción—solamente Eusebio señala el resentimiento de Maximino como causa—, cf. B. Auf, 
Les chrétiens dans l'empire romain de la fin des Antonins au miliceu du III* siécle (Paris 21881) 
p.459ss; G. W. CLARKE, Some victims of the persecution of Maximinus Thrax: Historia Y5 
(1966) 445-453; P. KERESZTES, The emperor Maximinus' decree of 235 A. D. Betwen Septimius 
- Severus and Decius: Latomus 28 (1969) 601-618; A. LiPPOLD, Maximinus Thrax und die 

Christen: Historia 14 (1975) 479-492. 

225 Cf. supra 23,1. 
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es tradición 226, en tanto que Maximino duró no más de tres años 227, 
Orígenes ha explicado este tiempo de la persecución en el libro XXII 
de sus Comentarios al Evangelio de Juan y en diversas cartas 228, 
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[De cómo FABIÁN FUE MILAGROSAMENTE SEÑALADO POR Dros 
COMO OBISPO DE Roma] 


1 Después de Maximino, recibió en sucesión el principado de 
los romanos Gordiano 229, y a Ponciano, que había ejercido el epis- 
copado de la iglesia de Roma seis años, le sucedió Antero, quien, 
después de servir en el cargo durante un mes, tuvo por sucesor a 
Fabián 230, 


2 Se cuenta que Fabián, junto con otros, después de la muerte 
de Antero, vino del campo y se estableció en Roma, y que allí, por 
gracia divina y celestial llegó al cargo episcopal de la manera más 
extraordinaria. 


3 Efectivamente, hallándose todos los hermanos reunidos para 
elegir al que había de recibir en sucesión el episcopado y siendo 
numerosísimos los varones ilustres y célebres que estaban en la 
mente de muchos, a nadie se le ocurrió pensar en Fabián, allí pre- 


KO' 


1 Fop8rtavou Sé pera Ma£imivov Thv 
“Ponatov hyeuoviav SiaBefapévou, TñS 
«oTá “Poynv ixxAnotlas Tovriavóv Ereotv 
¿E Emoxorrevcooavta Biadéxeroar *Avrépos 
xad ToUTov Pafiavós, Emi pñva Tr Aet- 


pañofótata Trpos Tñis Velas kad oupaviou 
xáópitos Emil tov kAñpov TrapeAnAubévar. 

3 TóÓv yap ddslpóv rmrávTwV xElpoTo- 
vias Evexev TñS TOÚ péAAOvTOS Siadifacdar 
Thy tmoxomrhv ovyxexpornuéveov Thclo- 
Tv Te Empavov xad ivbófov ávSpúv 
Toís ToAois tv Úrrovola Urrapxóvtov, Ó 


Touvpyla 5iaxovnodpevov. 

2 EE «ypoú paciv TOV Dafravdv pera 
Thv *AvtépoTos TEA UTRAV «yu Erépors guv- 
£AdóvTa Emyopiálewv Ti Poyun, ¿vda tra- 


Dafiavós tTrapuwv oubevos pev ávdpwTrov 
els 5iávorav fer, Ópcoos 5” ouv ábpóws Ex 
PETEDPOU TrEPIOTEPAV KaTamtácav Émi- 
kodeoOf va: TR auútTOÚ Kepa pvnovevou- 


226 Seguramente, en los documentos citados al final del capítulo; la Exhortación al martirio, 
que se conserva, deja entrever lo mucho que sufrieron ambos, pero no perecieron en la per- 
secución. Orígenes debía de hallarse fuera, en Capadocia; cf. supra 27. 

227 Muere asesinado por sus soldados en mayo de 233: cf. Chronic. ad annum 238: 
HELM, p.216. 

228 Tanto las cartas como el libro 22 del Comentario se han perdido. 

229 Chronic. ad annum 238: HELM, p.216. Es el tercer Gordiano de la familia, nieto 
y sobrino, respectivamente, de los dos primeros, que se pusieron al frente de la rebelión 
en Africa, fueron proclamados emperadores, aceptados por el senado y muertos a finales de 
abril de 238; cf. M. Besn1ER, L'Empire romain de l'avénement des Sévéres au Concile de Nicée, 
en Histoire ancienne III 4,1 (París 1937) p.1458s. 

230 En su Crónica pone Eusebio el pontificado de Antero y comienzo del de Fabián en 239, 
primer año de Gordiano (HELM, p.216). Eusebio sufre una equivocación. La cronología 
admitida es la siguiente: desterrado con Hipólito a Cerdeña, Ponciano renuncia al pontificado 
el 28 de septiembre de 235; Antero, elegido el 21 de noviembre, muere el 3 de enero de 236; 
Fabián es elegido a los siete días, el 10 de enero de 236, y permanecerá en el cargo hasta el 
20 de enero de 250 (cf. infra 39,1). 
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sente; sin embargo, de pronto, según cuentan, una paloma de lo 
alto se posó sobre su cabeza, imitando manifiestamente el descen- 
dimiento del Espíritu Santo en figura de paloma sobre el Salvador 231, 


4 Ante este hecho, todo el pueblo, como movido por un único 
espíritu divino, se puso a gritar con todo entusiasmo y unánime- 
mente que éste era digno, y sin más tardar lo tomaron y lo coloca- 
ron sobre el trono del episcopado. 

Por entonces también, muerto el obispo de Antioquía Zebeno, 
le sucedió en el cargo Babilas 232, Y en Alejandría, como quiera que 
después de Demetrio había recibido el ministerio episcopal Hera- 
clas, sucedió a éste en la escuela de catequesis Dionisio 233, otro 
discípulo de Orígenes. 


30 


[CuÁntoS DISCÍPULOS TUVO ORÍGENES] 


Muchos eran los que acudían a Orígenes, mientras éste se daba 
en Cesarea 234 a sus tareas habituales, y no solamente nativos, sino 
también innumerables discípulos del extranjero que habían dejado 
su patria. De ellos, los más ilustres sabemos que fueron “Teodoro 
—que es la misma persona que el famoso obispo contemporáneo 
nuestro Gregorio —y su hermano Atenodoro 235. Aunque los dos 
estaban como embebidos por los estudios griegos y romanos 236, 


ow, ulunua ¿vSemvuptvnv TRAS Eml Tóv 
owTñipa TOÚ dylou trveúporros Ev sider 
Tepiorepás xadódou- 

4 tp" Y Tóv TróvTa Acóv, Horrep Up” 
tvós Trveúpartos Beloy xiwndévra, mpodu- 
ula trácon xod ui yuxñ GE10v E¿mPoñocos 
«ad GpeAAñ TOS Emi róv Bpóvov Tis Emia- 
xotrñis Aafóvras auróv Embecivos.  TÓTE 
5h Kal ToÚú kar” ”Avrióxeiov Erioxórrou 
ZePévvou Tóv Plov peradMásavtos, Bapu- 
AGs Thv ápxhv SladSéxerar, Ev Te *Adebav- 
5pelga perá Anuñrtpiov *HpaxAX Thy Aet- 
Tovpylav Trapeilnpótos, Tñs TÓvV avToBr 
xatnxhoeos Thv SBixrrpifiv Siadéxeras 


231 Cf. Mt 3,16; Mc 1,10; Le 3,22; Jn 1,32. 
, p.218, no se menciona la muerte de Zebeno. 


232 En Chronic. ad annum 232: HELM 


Arovúcros, els kad oros TÓv 'Qpryévous 
YyEvÓpEvos poltrnTóv. 


NÑ 


TG SE *Opryéves Emi Ts Karmcapelas Ta 
cuvh8n, rpártovTI Tool Tpogfhegav oú 
hóvov Tv Emixcoplov, 4AMA kod TRS A 
AoBarrís puplor porrntai TUS Tarpidas 
amroArrróvres: dv imoñuous pádoTaO ¿y- 
voyev Osóbwpov, ds ñv aurós oúros 5 
xa9” fjuGs Emoxómov SiaPóntos Ppnyó- 
pros, TÓV TE TOUTOU GSEAPOV *ABnvdda- 
pov, os áuqi TÁ “EdAñvov «ad TÁ “Pu- 


233 Es la primera vez que Eusebio nombra al que luego dedicará casi todo el libro VII 


de su HE: Dionisio de Alejandría. 
234 Cesarea de Palestina. 


235 Teodoro—más conocido por Gregorio Taumaturgo--y su hermano AÁtenodoro, que, 
de regreso al Ponto, serán consagrados obispos y más tarde tomarán parte en el proceso de 


Pablo de Samosata (cf. infra VII 28,1). 


236 Llegaron a Cesarea, con intención de estudiar leyes en Beirut, pero su encuentro con 
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Orígenes les fue inoculando el amor de la filosofía y les impulsó 
a trocar por la ascesis divina aquel su primer ardor. Cinco años en- 
teros convivieron con él y tan grande fue su mejoramiento en las 
cosas divinas que, aun siendo jóvenes ambos, se les consideró dig- 
nos del episcopado de las iglesias del Ponto 237, 


31 


[De AFRICANO) 


1 También en este tiempo era conocido Africano 233, el autor 
de los escritos titulados Kestoi 239. De él se conserva una Carta es- 
crita a Origenes, en la cual se muestra dudoso de si la historia de 
Susana en el libro de Daniel es espuria e inventada. Orígenes le dio 
una respuesta completísima 20, 

2 Del mismo Africano han llegado hasta nosotros otros traba- 
jos, cinco libros de Cronografías 241 ejecutados con exactitud. En 
ellos dice que él mismo se puso en camino hacia Alejandría por la 


palwv Ladñuara Semós Emronuévous, pr  vuplleto.  émiaroAh TouvToU *Qpryéver 


AogopÍas arrois bvels Epwra, TAS Tpotépas 
orrov5ris Tv Oelav Goxnow d«vrixkaraA- 
Aáfacdor Trpoutpéyaro: Tmévre 5e SAo1s 
ETeOIV AUTO CUY YEVÓLEVO!, TOCOUTNV 
ármnvéyxavto rept TÁ dela PeAtiwowv, 
ws ¿m véous áppo Emoxoríis TÓvV kard 


ypageiaa péperal, árropolvros ws vódou 
xod Ttrermiacutvns ovons Tñis tv TÁ Aa- 
viñA xará Z2ouoávvav loroplas: trpos Tv 
"Qprytvns dvriypápes rAnplorara. 

2 voú 5” aúutoú "Appixavoú xkad Aa 
Tóv ápiduov trévte Xpovoypaqidv %fAdev 


MóvtoyY AxxAncoióv dsimbñvas. els Ruás Em dxpifds Tremrovnuéva orrou- 
S5acuara: tv ols onow tauvróv Ttropelav 
otelaactar Erl Trhv *AldefávSpelav Sid 
ToAAñy ToUú “Hpadá eñunv, dv ¿rl 
Aóyos plooópors Kal Tois áAAois “EA- 
Añvov pobipaciv EU páda Biampéyavra, 


AA' 


1 Ev toútw xkad *Appixovos € TÓv 
Empyeypapuévcov Keotóv cuy ypapeds Ey- 


Orígenes cambió el rumbo de sus vidas. La mejor fuente es el Discurso de acción de gracias 
a Orígenes, que Gregorio pronunció como despedida y que puede verse, como dijimos, en 
traducción castellana de D. Rurz BUENO y de Mi MERINO, citadas supra p.379, a As 

237 Según San Jerónimo (De vir. ill. 65), Gregorio fue obispo de Neocesarea del Ponto; 
se desconoce, en cambio, la sede de Atenodoro; cf. M. SIMONETTI, Una nuova ipotesi su 
Gregorio il Taumaturgo: Rivista di Storia e letteratura religiosa 24 (1988) 17-41. 

238 Sexto Julio Africano, según San Jerónimo (De vir. ill. 63) y Eusebio (Chronic. ad 
annum 221: HELM, p.214); nacido hacia 170, probablemente en Elia Capitolina, muere 
después de 240. 

239 Esto es, tcinturones recamados», miscelánea del tipo de los Stromateis, pero de ca- 
rácter profano, una especie de enciclopedia profana. Sólo se conservan fragmentos; las ver- 
siones SL omiten la referencia, y San Jerónimo (De vir. ill. 63) tampoco la menciona. 
Cf. J. R. VIEILLEFOND, Jules Africain, Fragments des Cestes, provenant de la collection des 
tacticiens grecs, édités avec une introduction et des notes critiques (París 1932). 

240 Cf. W. ReicHarpr, Die Briefe des Sextus Julius Africanus an Aristides und Origenes: 
TU 34,3 (Leipzig 1909); A. HaArNack, Die Sammlung der Briefe des Origenes und sein Brief- 
wechsel mit Julius Africanus: Stizungberichte der preuss. Akad. d. Wiss. philos.-histor. Klasse 
praia 1925); F. C. R. THEE, Julius Africanus and the early Christian view of magic = 

ermeneutische Untersuchungen z. Theologie, 19 (Tubinga 1984). 

241 Primer ensayo de sincronismo de la historia universal, ha llegado a nosotros en 
escasos fragmentos, que podemos ver en MIGNE, PG 10,63-94, y M. j RouTH, Reliquiae 
sacrae, t.1 (Oxford 21846) p.138-309. 


402 HE VI 31,3; 32,1-2 


mucha fama de Heraclas, a quien, según ya indicamos 242, después 
de haberse distinguido muchísimo en filosofía y otras ciencias de 
los griegos, se había confiado el episcopado de aquella iglesia. 


3 También se conserva una segunda Carta del mismo Afri- 
cano dirigida a Arístides 243, acerca de la aparente discordancia de 
las genealogías de Cristo en Mateo y Lucas. En ella establece cla- 
rísimamente la concordancia de ambos evangelistas, partiendo del 
relato a él llegado y que nosotros recogimos a su tiempo y expu- 
simos en el libro primero de la presente obra 244, 
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[QuÉ COMENTARIOS ESCRIBIÓ ORÍGENES EN CESAREA DE PALESTINA] 


1 Y Orígenes, por este tiempo 245, componía los Comentarios 
a Isaías 246, como también, por las mismas fechas, los Comentarios 
a Ezequiel. De ellos han llegado hasta nosotros treinta tomos del 
comentario a la tercera parte de Isaías, hasta la visión de los cua- 
drúpedos en el desierto 247, y de los Comentarios a Ezequiel, vein- 
ticinco tomos, que son los únicos que se han hecho sobre el pro- 
feta entero. 

2 Hallándose por aquel entonces en Atenas 248, da remate a los 
Comentarios a Ezequiel y comienza los del Cantar de los Cantares, 


Tñv Emoxorrhv Tis autród1 ¿xxAnolas 
Eyyeipioór vor ESnAmoajev. 

3 kad trépa Si TOÚ arrroú *AppravoÚ 
péperal motor tipos *'ApicrelSnv, Trept 
TAS vouioutvns Siapuwvías Tróv Trapd 
Marta Te xoal Aouxá ToOúÚ XpiaToÚ 
yeveadoyiódv: dv $ capitata TV dUp- 
puviav TÓv edayyenmotóv mraplornorw EE 
iotoplos ely auróv xareAdovoans, Tv «ara 
xkatpóv ty TÁ TrpwTw TRÁS Mera xeipas 
úrrobéaews TpoklaBv tEedipnv. 


AB' 
1 Kad *Qpryéver SE kará roútov Tóv 
xXpóvov Tú sis tóv “Hoalav, tv TUTO Sé 


242 Cf. supra 26. 
243 Cf. supra nota 240. 
244 Cf. supra 1 7,288. 


xad TÁ Els tóv "lelexiA ouverárrero: Dv 
els pév TO TpiTOV Liépos TOÚ *“Hoatou uéxpr 
Tis Ópácems TÓV TeTpaTTódwv TÓV tv 
TR ipñuow TpiáxovTa els fudGs trepiñAdov 
TópO1, els Se tóv *lelexiñA trévte kai eikoc1, 
oús kad uóvous sis TÓV Trávra TremroÍntat 
TPOPÑTNV. 

2 yevópevos 5£ Tnvixábe tv *Adíñvass, 
Trepalver uiv TÁ sis TtOv *lefecmA, Tv S* 
els TO "Arpa TtÓv kouárov Gpyxerar, kal 
mpóstoiv ye ouTób péxpr toÚ Téptrrou 
ovyypápuaros: Emavelbov 5 ml Thv 
Kotoápeiav «Kal tota els tépos, Séxa 
Svra Ttóv ápiduóv, Áyel. 


245 Seguimos en tiempo de Gordiano III (238- 244). 
246 Lo que de ellos queda es insignificante. Lo mismo puede afirmarse de los demás 
comentarios de Orígenes a los profetas. Cf. J. QuastEN, Patrología, t.1: BAC 206 (Madrid 


1961) p.352-53. 
247 Cf. Is 30,6. 


248 Esta ad visita de Orígenes a Atenas (sobre la primera, cf. supra 23,4) debió de 
prolongarse bastante, si hemos de juzgar por la obra allí realizada. 
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continuándolos allí mismo hasta el libro quinto 249, Regresó luego 
a Cesarea y los terminó, diez en total. 


3 Y ¿para qué hacer aquí de las obras de este hombre un ca- 
tálogo que necesitaría un estudio especial? Nosotros ya las hemos 
incluido en la relación de la vida del santo mártir de nuestros días 
Pánfilo 250; al demostrar en ella cuán grande era el celo de Pánfilo 
por las cosas divinas, cité las listas de la biblioteca por él reunida 
a base de las obras de Orígenes y de otros escritores eclesiásticos 251, 
Por esas listas, quien lo quiera podrá distinguir perfectísimamente 
las obras de Orígenes que han llegado hasta nosotros. Pero ahora 
debemos seguir con el hilo de nuestra historia. 


33 


[SOBRE EL DESCARRÍO DE BERILO] 


1 Berilo, el obispo de Bostra, mencionado un poco más arri- 
ba 252, pervertía la regla eclesiástica y trataba de introducir ense- 
ñanzas extrañas a la fe, atreviéndose a decir que nuestro Salvador 
y Señor no preexistía con propia delimitación de ser antes de resi- 
dir entre los hombres, y que tampoco poseía divinidad propia, sino 
únicamente la del Padre, que habita en él 253, 


2 Ante esto, muchos obispos habían procedido a interrogar a 
Ar” 


1 BñpuAAos O pixpó trpdodev SebnAco- 
pévos Bóotpwv Tñs *Apaflas Emickorros, 
TOv ExxkAnorwIoTixOV Trapextpérrov kavó- 
va, Etva Tivá TñS triorewms Traperopéperv 
érepato, TÓV CwTÁpa kal kúpiov ñudv 


3 Tí Set TÓvV Aóywv TávESpos Emi roú 
TapóvroSs TOV AxpiBR karrádoyov trotela- 
9x1, lSlas Seópevov oxoAñs; dv kad dve- 
ypóyajyev Emi Tis Toú Tlaupídou Piou 
TOÚ kab” muas lepoú pdprupos ávaypa- 
pñs, tv A TRv Trepl TÁ Bela orrouvbhv TOÚ 
Maupídou órroor, Tis yeyóvor, Trapraróv- 


TES, TÑÁS CUVaAxdelons our TúÓv TE *Qpr- 
yévous Kal TÓv Gov é¿xkAnoracTikóv 
ovyypaqicov BiPMod8ñhkns tous Trivaxas 
rrapedipnv, € Dv Óro9 pldov, Tápeoriv 
EvreAtotarra Tú "Rpryivous tróvov TÁ els 
ñuGs ¿Ad0vra Brayvóvar. vuvi Si tropeu- 
Téov tri Thv TAS loropías áxoAoudloav. 


Atyeiv TOAuGv hh Trpoúpeatávor Karr* 
iSlav ovolas Tepiypaprhv Tpó TñsS els 
dvéporrous Emánulas pnót phv deórnTa 
l5lav Exemwv, GAA” turroArrevopiévnv aUTÓ 
póvnv TÁV Tarpixfv. 

2 ¿rl touvTO Thelorov Emoxóroy 
Enrtioess kad SiaAdyous Trpós TOvV kGvBpa 


249 Fuera de algunos fragmentos griegos, sólo se conserva el prólogo, los tres primeros 
libros y parte del cuarto, en una traducción muy libre de Rufino. 

250 Cf. infra VI 32,25; VIII 13,6; MPal 11,3; también esta biografía se ha perdido, y con 
ella la lista a que Eusebio alude; San Jerónimo (Epist. 33,4) traduce esta lista parcialmente; 
puesto que infra 36,4 remite a la lista de la Apología de Orígenes, y no a la Vida de Pánfilo, 
en la que daba la lista completa, hace sospechar que Eusebio añadió este párrafo 3 posterior- 
mente. 

251 Cf, R. Caprou, La bibliothégue de Césarée et la formation des chaínes: Revue des scien- 
ces religieuses 16 (1936) 474-483. 

2 Cf. supra 20,2. 

253 Es difícil precisar en qué consistía exactamente el error de Berilo; cf. A. HARNACK, 
Lehrbuch der Dogmengeschichte t.1 (Tubinga 41907) p.719ss; G. BarbY, Paul de Samosate 
(Lovaina 21929) p.231-233; NAUTIN, Lettres p.209-219. 
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Berilo y dialogar con él; Orígenes fue llamado con otros y bajó 254, 
Comenzó conversando con Berilo para ver de saber qué pensaba, 
y cuando supo también lo que decía, comprobó que no opinaba 
rectamente y, persuadiéndole con su razonamiento, le asentó en 
la verdad acerca de la doctrina y le restableció en su primera y sana 
opinión. 

3 Y hasta hoy subsisten escritos de Berilo y del sínodo que 
hubo por causa suya, escritos que contienen, junto con las pregun- 
tas que Orígenes le hizo y los diálogos tenidos en su propia comu- 
nidad, todo lo que en aquella ocasión se trató 255, 


4 Sobre Orígenes, en fin, los más ancianos de nuestra genera- 
ción han transmitido el recuerdo de otros innumerables casos que 
habremos de omitir, me parece, por no atañer a la presente obra. 
Mas todo lo que era necesario conocer de cuanto a él se refiere pue- 
de recogerse de la Apología que en defensa suya hemos elaborado 
el santo mártir de nuestro tiempo Pánfilo y nosotros, obra que, tras 
penoso esfuerzo hemos realizado juntos con gran diligencia, por 
causa de los porfiadores 256, 


Trerromuévov, pe0” brépov rraporAndels 4 xal Ma piv oúv pupila *'Qpryévous 


"Qpryévns xáreior piv lg óudMay Tú 
TpÚÓta TÚ dvbpl, tíva voúv Exot, árrro- 
rretpmuevos, Os E ¿yvw $ Ti xad Atyosr, 
eúduvas uh óploBofouvTa AoyicuG Te 
Teloos, TR Trepi TOÚ Sóyuarros iplornorv 
dAndela Emi te Thv mporépav vyiñ 5ótav 
drroxadloTno1rw. 

3 kai péperal ye els En vúv Eyypapa 
Toú TÉ BnpúvAdou xal TñS 51 auróv 
yevopévns cuvóbou, duo Tas *Qprytvous 
pos aúrov Entñceas Kal Tús Aexbeloas 
emi Ts ayroú Trapomxías SiaAéEss xaorá 
TE TV TÓTE TeTpOAYyuÉvov TEpIÉXOVTO. 


mépt puñpr mrapadisdacoiv TÓvV xa0” AhuGs 
ol mpeoPúrepor, A xal tmraphosiv por 
Soxú», ou TñsS tveoroons Exóueva Trpay- 
porelas- Soa El dvayxala TÓv Ttrepl ay- 
Tóv Siayvóvor ñv, toúTa xal ¿x Tis 
úrrep auToÚ Trerrovnutvns huiv te kad Tú 
xd” huas lep páprupr Taula árro- 
Aoylas Tápeotiv dvadticacóa, fiv TÓvV 
prhartiwmv ivexa cuurovñoavres 4AAÑA 015 
51% orrouSñis trerrompueda. 


234 El viaje tuvo lugar, seguramente, a finales del imperio de Gordiano (antes de 244). 
255 "Todos estos escritos se han perdido, lo mismo los de Berilo que las Actas del sínodo. 
256 Cf. supra 23,4. De los seis libros de que constaba, sólo se conserva el primero en tra- 
ducción de Rufino; Focio (Biblioth. cod. 118), que todavía poseía la obra completa, señala 
que el libro VI lo terminó Eusebio solo, tras el martirio de Pánfilo: cf. M. SIMONETTI, 
usebio e Origine. Per una storia dell" Origenismo: Augustinianum 26 (1986) 323-334. 
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[Lo OCURRIDO EN TIEMPO DE FELIPE] 


Al terminar Gordiano su reinado de seis años completos sobre 
los romanos, le sucede en el principado Felipe, junto con su hijo 
Felipe 257. De él cuenta una tradición que, como era cristiano 238, 
quiso tomar parte con la muchedumbre en las oraciones que se 
hacían en la Iglesia el día de la última vigilia de la Pascua, pero 
el que presidía en aquella ocasión 259 no le permitió entrar sin ha- 
ber hecho antes la confesión y haberse inscrito con los que se cla- 
-sificaba como pecadores y ocupaban el lugar de la penitencia, por- 
que, si no hacía esto, nunca lo recibiría de otra manera, a causa de 
los muchos cargos que se le hacían. Y se dice que al menos obedeció 
con buen ánimo y demostró con obras la sinceridad y piedad de 
sus disposiciones respecto del temor de Dios. 
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[De cómo DIONISIO SUCEDIÓ A HERACLAS EN EL EPISCOPADO] 


Era el tercer año de éste 260, cuando muerto Heraclas después 
de presidir durante unos dieciséis años las iglesias de Alejandría, 
recibió el episcopado Dionisio 261, 

AN 
"Eteow 858 Sos tE PFopSiavoú Thy 
*Popalwv BiavvcavTOS NyetovÍiav, DiArrr- 


Trpos aúToÚ, ph ouxl toUtoO trotácavrta, 
Six troAAds TóÓv «at autoy alrías Tra- 
pañexóñvar. xal redapxñfoal ye rrpo- 
dúos Abyeraa, TO yvhoiov Kad evAapés 


Tos ápa tambi DidMiriro Thv ápxñv 
Siadéxerar. TOoÚTOV karréxei Aóyos Xpig- 
tiavóv Gvta dv hutpa TAS votátns ToÚ 
tráoya travvuxiBos Tv tri TAS Ex nolos 
eúxOv TG TrAñde1 neraoyetv EeAñoar, oU 
mpórepov 5é úrro ToU rnvixáde mpocotá- 
Tos Emtparivo eloPadetv, % téouoko- 
yhoacda xa roís tv traporrraouaciw tEs- 
Tafopévois ueravolas Te xopav loyouotv 
tavróv karadétor GlAcos yáp uñ dv trote 


TñÁS Trepl TÓV Osiov pópov Srabégecos 
gpyos Embeber yuévov. 


AE' 


Tpttrov 5¿ Toútw Eros Rv, xo8” d per- 
adAGfavros “HpaxAG Ttóv Pilov ¿ri Séxa 
lE treo TñTS TrpooTacias TÓvV kar” 
"AMdEdvbBpeiav ixAncióv, Thv Emoaxorriv 
Arovvcios UTOAGupável. 


237 Eusebio, Chronic. ad annum 244: HELM, p.217. Marco Julio Felipe, de origen árabe 


y ps de los pretorianos, asesinó a Gordiano en marzo de 244 
cf. 


the soldiers emperors. 


le sucedió en el imperio; 


L. Homo, Nueva Historia de Roma (Barcelona 1943) p-34B; . €. BRAUER, The age of 
ark Ridge, 


258 Cf. SAN posto. De vir. ill sg; 
cristianismo de Felipe el Arabe, cf. H. E 


Imperial Rome, A.D. e 
; PABLO 


NJ. 1975). 


ROSIO, Fist. 7,20. Sobre el supuesto 


RÉGOIRE, Les persécutions dans lU'empire romain 
(Bruselas 1951) p.43 y 90; P. J. Parsons, Philipus Arabs and Egypte: The Journal of 


Roman 


Studies 57 (1967) 134-141; H. CROUZEL, Le christianisme de l'empereur == Arabe: Gre- 


oli 66 (1975) s45-550; F. EL¡a, Ancora sul cristianesimo di Filippo l 


atanesi 1 (1979) 267-282. 


rabo: Quaderni 


259 San Juan Crisóstomo (Orat. in S. Babyl. c. lulianum 6) parece identificarlo con el 
obispo de Antioquía Babilas (cf. supra 29,4; infra 39,4). 


260 De Felipe el Arabe (244-249). 


, 261 Eusesio, Chronic. ad annum 249: HELM, p.218; en realidad, Heraclas presidió la 
iglesia alejandrina durante catorce años, desde 233, por lo que Dionisio le sucedió en 247; 


cf. LAWLOR, p.205. 
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[QuÉ OTRAS OBRAS COMPUSO ORÍGENES] 


1 Fue entonces, como era natural también, mientras la fe se 
multiplicaba y nuestra doctrina se expresaba con libertad por todas 
partes, cuando Orígenes, según dicen, habiendo sobrepasado los 
sesenta años y por tener ya reunida una gran experiencia con su 
larga preparación, permitió a los taquígrafos transcribir las confe- 
rencias 262 tenidas por él en público, siendo así que nunca anterior- 
mente consintió que esto se hiciera 263, 

2 También compuso en este tiempo los ocho libros contra la 
obra del epicúreo Celso 264 contra nosotros, titulada Doctrina ver- 
dadera, así como los veinticinco tomos Sobre el Evangelio de Ma- 
teo 265 y los tomos Sobre los doce profetas, de los que hemos encon- 
trado solamente veinticinco 266, 

3 Se conserva de él, además, una carta al mismo emperador 
Felipe y otra a su mujer Severa, así como otras muchas a diferentes 
personas. De ellas hemos recogido en volúmenes propios, para que 
no anden más diseminadas, cuantas hemos podido reunir, conser- 
vadas acá y allá entre diferentes personas. Sobrepasan el número 
de ciento 267, 


AS CUY Yypáutara ouvrárTte kai Toús els TÓ 
kaTá Mardalov evayyédMov elxoo1 TrévTE 
TÓpoUS TOUS TE Elg TOUS Bbexa Trpopí- 

"TOS, ÚQ” Ov póvous EÚPopiev TréVTE Kai 
eiko01, 

3 eéperar 5e aútoÚú kad Trpós aútov 
Pacidta Diarrirov emmotoAh «ad áAAn 
TIPOS THvV TOUÚTOU yaperiv Zeuñpav 51ú- 
popoí Te áMoa1 Trpos Siapópous: Dv 
órocas aropásdnv Tapá Siapópors 0wm- 
Gelvas ouvayayelv Sebuvipeda, tv iSlars 
TOMO Trepiypapais, ws Av unxéri Sip- 
pimrromwto, kateAtfauev, TOV ¿xarov áprd- 
oy úrrepPaivoddas. 


1 Tóte 5ñra, ola kod eixos Av, TrAn- 
Buvovons TAS TridTEOS TETAPPNOTITUÉVOU 
TE TOÚ Kad” ñuás Tapa Tmáciv Aóyou, 
útrep TA tónkovTa paciv ¿rn tóv *Qpr- 
ytvnv yevópevov, Gre 5% peylornv An 
ouAeEápevov ¿xk TÑÍS pOKpús Trapackeuñs 
ECtv, TÁ ETi TOÚ KotwoÚ Acyopévas auTO 
SiaAMtEes Taxuypápors peradaBelv Emirpé- 
yat, OU TTpóTEPÓV Trote TOUTO yeviodar 


OUVYKEXOpnKÓTA, 

2 ¿v toúTO kold TÚ Trpos TÓvV Emiye- 
ypauuévov xoab” Auov KiAcou TOÚ *Emi- 
xkoupelou *AAn9r Aóyov dxro TÓV KpiBov 


262 Conferencias o diálogos en plan de «mesa redonda»; cf. J. ScHerEr, Entretien d'Ori- 
géne avec Héraclide: Sources Chrétiennes 67 (París 1960) 13-14. 

263 Empezó, pues, a permitirlo a finales del imperio de Felipe, antes del 249. 

264 De esta noticia y del mismo Contra Celsum 1,8, se desprende que Orígenes tuvo a 
Celso por epicúreo, aunque en realidad era un platónico; cf. P. pe LABRIOLLE, La réaction 
paienne (Paris 21942) p.135-137. El Contra Celsum es la única obra de Orígenes conservada 
entera en su texto original; en castellano tenemos la excelente traducción de D. Ruiz Bueno: 
BAC 271 (Madrid 1967); cf. C. T. H. R. EHRHARDT, Eusebius and Celsus: JAC 22 (1979) 
40-49; K PICHLER, Streit um das Christentum. Der Angriff des Kelsos und die Antwort des 
Origenes = Regensburger Stud. z. Theologie, 213 (Berna 1980). 

265 Sólo se conserva en parte, fragmentos griegos y latinos. 

266 Todos perdidos. 

267 De toda esta correspondencia así coleccionada y cuya distribución era muy probable- 
mente la misma que encontramos en San JeróNiMO, Epist. 33,4, no queda más que algún 
fragmento aislado. Sobre la correspondencia epistolar de Orígenes, cf. NAUTIN, Lettres 
p.233-265. 
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4 Escribió asimismo a Fabián, el obispo de Roma, y a muchí- 
simos otros jefes de iglesias, acerca de su propia ortodoxia. Pruebas 
de ello las tienes en el libro sexto de la Apología que hemos escrito 
sobre este hombre 268, 
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[De LA DISCORDIA DE LOS ÁRABES] 


Por el mismo tiempo de que hablamos, surgieron nuevamente 
en Arabia otros introductores de una doctrina ajena a la verdad, los 
cuales decían que el alma humana, en tanto dure el tiempo presen- 
te, muere en el trance postrero juntamente con los cuerpos y con 
ellos se corrompe, pero que de nuevo un día revivirá con ellos al 
tiempo de la resurrección. Pues bien, también entonces se reunió 
un concilio no pequeño y de nuevo se llamó a Orígenes 2%”, quien 
tuvo en público algunos discursos acerca del asunto debatido, y de 
tal manera se condujo que mudaron sus opiniones los que prime- 
ramente habían sido engañados. 
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[De LA HEREJÍA DE LOS HELCESAÍTAS] 


También entonces dio comienzo a una nueva perversión la he- 
rejía llamada de los helcesaítas, que se extinguió apenas nacida 270, 


4 ypáúqe: Sé xad Dafriová TÁ kará 
“Pounv Emoxórmro Eréposs TE TrAcloTOo1S 
Gápxouow ¿xxAnoróv Trepl TAS «ar? auTóv 
óp0oSoflas: Éxeis kal TOTO TOS áTro- 
Seigers Ev Ext TÑÁS ypapelons huiv Trepi 
TOÚ dvSpos «rrokAoylas. 


AZ' 


"Ador 5 ay tádiv ¿mi Ts *Apafias 
kar róv 5nAoúpievov Emipuovral xpóvov 
Sóyparos áAMoTpÍou TñS KAnBelas sion yn- 
tal, ol Edeyov Thv ávbpwrrelav yuxhv 
Téws piv kaTá TOV EveoTáÁTa koarpóv ápa 
TR TEAEUTA ouvVarrobvokelv TOS TWAadIv 


xal ouvSiapdeipeadar, aúdis Dé Trote kard 
Tóv TñS Gvacrácews karpóv avv aytois 
dvaBivosoóm. xal 57 kal TÓTE GUYKpPo- 
Tméeloms oú ojukpGs cavvódou, TáAv 
*Qpryévns trapaxAndeís kal tvradga xiví- 
oas Te Aóyous Emi roú kowoú trepi ToÚ 
¿nm Ttoupévou, oÚTOS hvéxdn ms perarteór- 
var TOS TÓvV TpóTEpov opaduévwov Óra- 
volas. 


AH! 
Tóte Sé 'xal GMAns SiacTpopñs Katáp- 


xerar % Ttóv “Edxeoairóv Acyopévr, aÍpe- 
os, A «al ápa TÁ Gápiacda: ártofn. 


268 Cf. supra 32,3 nota 250; 33,4; R. Caprou, La jeunesse d'Origéne. Histoire de |' École 
d'Alexandrie au début du Ile siécle (París 1935) p.393-394. 

269 Con los referidos supra 19,15 y 33,2, éste es el tercer viaje de Orígenes a Arabia. 

270 Esta herejía debió de comenzar bastante antes, quizás en ambiente esenio, y, desde 
luego, no se extinguió tan pronto: cf. HipótiTO, Refut. 9,13-17; SAN EPIFANIO, Haer. 19 y 53; 
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La menciona Orígenes en una homilía sobre el salmo 82, que pro- 
nunció en público, y dice así: | 

«Ha venido actualmente uno que se gloría de poder ser embaja- 
dor de una doctrina atea e impía por demás, llamada de los hel- 
cesaítas, que se ha alzado recientemente contra las iglesias. Cuales 
sean las maldades que profiere esta doctrina, voy a exponéroslas, 
para que no os atrape. Rechaza algunas cosas de toda la Escritura; 
utiliza, empero, pasajes tomados de todo el Antiguo Testamento y 
de los Evangelios; al Apóstol lo rechaza por entero. Y dice que el 
renegar la fe es cosa indiferente, y que el hombre apercibido, en 
caso de necesidad, renegará con la boca, aunque no en su corazón. 
Y poseen un libro del que dicen que ha caído del cielo y que quien 
lo escuche y tenga fe recibirá perdón de sus pecados, un perdón 
diferente del que Cristo Jesús dio». 
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[De Los TIEMPOS DE Decio] 


1 Ahora bien, a Felipe, que había imperado siete años, le su- 
cede Decio 271, quien, por odio a Felipe, suscitó una persecución 


Hvnpoveve: 5” aurñis óunMdv emi Toú  dpuñoeroa, TR 35¿ xapdix ouxí.  kal 


xotvoú sis TOv TrP" woApdv 6 *Qoryivns, 
5 Tus Atywv 

«tAñAydév Tis Erri toÚ TrapóvtOS péya 
ppoviv im TH Súvacdm TrpeoPevemw 
yvouns áñéou xal dosfeorárns, kadou- 
pevns “EAxecairóv, vewori Emoviorautvns 
Tals ExxAnolous.  éxelvr % yvoóyun ola 
Atya xaxk, trapabhcoyor Úplv, Tva uh 
ouvvaptráinode, «¿Betel tiva drá tráoms 
ypopñs, rÉxpros $rrols TráAw áró 
máons rodas Te kad evayyelixñAs, Tóv 
ármbatodov TéAsov dBetel. pnmolv 5 di 
To dápunoacia: dEiápopóv torw xal $ 
pév voñoos TÁ piv orópori dv vdyxors 


PlPAov TIVá pEpovorv, Av Atyouaiwv tE 
oupavoÚ Trerrroxkévor Kad Tóv áxnkodta 
Exeluns Kal motevovra Gpeoiw Añyeoda 
TÓv áuaprnuárov, Anv kpeorw Trap” 
Av Xpioros *Inooús Apñxev». 


AO! 


1 *AMa yap Olarmirov éreoiw bmrá 
Pacidevcgavta Siadéxeros Átxios: ds 5h 
TOÚ Trpds DiArrrrov Ex9ous Evexa Biwyudv 
kara Tv ¿xxAncióv ¿yelper, tv Y Oa- 
PiavoÚú érri “Pons papruple TEAELObEV- 
Tos, KopvhAos Thv Emoxorrhy 5iobéyeran. 


sin embargo, hoy se la considera, más que como herejía, como un subproducto del encuentro 


del gnosticismo sincretista con a 


Igunas sectas heréticas judeo-cristianas; cf. 


BRAND, 


Elchasai. Eim Religionstifter und sein Werk (Leipzig 1912); J. Thomas, Le mouvement baptiste 
en Palestine et en Syrie (150 av. J.-C. - 300 ap. J.-C.) (Gembloux 1935) p.140-156; H. J. Scno- 
EPS, Theologie und Geschichte des Judenchristentums (Tubinga 1949) p.325-334; L. CIRILLO, 
Elchasai e gli Elchasaiti. Un contributo alla storia delle comunitá giudeo-cristiane (Cosenza 


1984). 


en Verona a fines de septi 


271 Eusesto, Chronic, ad annum 251: HELM, p.218; en realidad, Felipe cayó asesinado 
embre o comienzos de octubre de 249, tras cinco años de reinado 


—no siete—, y se proclamó emperador a Cayo Mesio Quinto Trajano Decio, que había diri- 
gido el levantamiento contra Felipe desde hacía casi un año; cf. L. Homo, o.c., p.348. 
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contra las iglesias 272, En ella consumó Fabián su martirio en Roma, 
y Cornelio le sucedió en el episcopado 273, 

2 Y en Palestina, Alejandro, el obispo de la iglesia de Jerusa- 
lén, nuevamente 274 comparece por Cristo ante los tribunales del 
gobernador en Cesarea, y después de distinguirse en esta segunda 
confesión de fe, experimenta la cárcel a pesar de estar ya coronado 
con las canas venerables de su espléndida vejez. 

3 Muerto en la prisión 275, después de dar brillante y clarísi- 
mo testimonio ante los tribunales del gobernador, se proclama a 
Mazabanes sucesor en el episcopado de Jerusalen 276, 

4 De modo parecido a Alejandro murió Babilas en prisión en 
Antioquía después de su confesión de fe, y Fabio se puso al frente 
de aquella iglesia 277, 

5 En cuanto a Orígenes, cuántas y cuáles cosas le sucedieron 
en la persecución y el fin que tuvieron, siendo así que el demonio 
malvado había enfilado a porfía contra él todo su ejército y luchaba 
contra él con todas sus artes, y todo su poder, y se abatía sobre él 
de modo diferente que sobre todos los demás a quienes hacía la 
guerra entonces; y luego cuántos y cuáles sufrimientos hubo de 
soportar aquel hombre por la doctrina de Cristo: cadenas y tortu- 
ras, los suplicios corporales, los suplicios por el hierro y los supli- 
cios en la lobreguez de la cárcel; y cómo habiendo tenido sus 


2 ¿tm Si Madomorivns *Aktfavipos $ 
TñS “lepocoAúpov ¿xrAnotos Emioxorros 
avgs 51% Xproróv tv TA Komoapela hye- 
povixols tTrapacrás Sixaormplos xkad trri 
Seutipa Siarmpéyas dSuokAoyla, Sesuwtn- 
plou tmreipártoa, Arrapó yfpei «al oepvi 
tro koreoreuuévos. 

"3  ToútouU 5¿ pera Thv tv Tois hyeuo- 

vixois 5ixaornpiosw Aapurrpdv kad Trept- 
gov paprupiav Emil TRAS Elperiis xoun- 
Bévros, MalaBávns Biá“Boyxos Tñs Ev “lepo- 
copos Emoxorñs dvañelkvuras. 

4 7% 8 'AreEdvBpoy Traparránolcos 
Ev *Avrioxela toú BaBuAl perú buodoylav 


tv Beoucornplep ueroMAáfavros, DáBios 
Tis cuUTÓM mpotloarora ixxAnolas. 

5 Tú uiv ov *Qpryéve, kara TOv 
SiwyHóv ovupPávra ola kal ó0a, kal 
órrolas Eruxev TeAsuTñs, TOÚ trovnpoú 
Safuovos ¿palos TówBpl travotpariá 
Tapatafajévou Trácr Te xavi xal Su- 
váper xorr? aUTOU OTPATNYÁTAVTOS Tapd 
Távros TE Tous TruikáSe troAeundivras 
Siapepóvreos Emoxhyavros auvTá, olá TE 
xal du0a 51% tóv XpioroÚ Adóyov d dvhp 
úrripemwev, Beoyd Kad Bacóvous TÁS Korrá 
Toú oMuaros Trós Te UrTO 0.Bñpw xad pu- 
xois elipreriis tuplas, xad ds tri trdelorars 


272 La causa de la persecución no fue solamente la reacción de Decio contra la cristiano- 
filia de Felipe, sino también su afán de restablecer las tradiciones romanas; cf. E. LIESERING, 
Untersuchungen zur Christenverfolgung des Kaisers Decius (Wurzbutgo 1933); A. ALFOELDI, 
Zu der Christenverfolgung in der Mitte des 3. Jahrhundrts: Klio 31 (1933) 323-348; H. GrÉ- 
GOIRE, Les persécutions dans l'empire romain (Bruselas 1951) p.43-46; CH. SAUMAGNE, La per- 


sécution de Déce en Afrique d'aprés la corresponden:.e 


de S. Cyprien: Byzantion 32 (1962) 1-29; 


O. GIORDANO, ] cristiani nell III secolo. L'editto de Decio (Mesina 1966); M. SorDI, La 


data dell' editto di Decio e il significato della persecuzione anticristiana: 


della Chiesa in Italia 34 (1980) 451-461. 


ivista di Storia 


213 El papa Fabián murió el 20 de enero de 250, pero la elección de Cornelio no fue po- 


sible hasta marzo de 251. 
274 Cf. supra 11,5. 
275 Cf. infra 46,4. 


276 Eusesro, Chronic. ad annum 252: HELM, p.218. 


277 Ibid.; sobre Fabto, cf. infra 41,1; 46,4. 
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pies durante muchos días extendidos en el cepo hasta el cuarto 
agujero y después de ser amenazado con el fuego, soportó aún con 
entereza muchos otros tormentos que sus enemigos le inferían; y 
en qué paró todo esto, ya que el juez se esforzaba porfiadamente 
con todas sus fuerzas porque no se le quitara la vida; y después de 
todo esto, qué clases de sentencias ha dejado tras de si, llenas tam- 
bién ellas de provecho para los que necesitan recuperarse: todo esto 
lo contienen las numerosas cartas de este hombre, con tanta verdad 
como exactitud 278, 


40 


[De Lo ACONTECIDO A DIONISIO] 


1 Lo referente a Dionisio 279 voy a presentarlo tomándolo de 
su Carta contra Germán 280, donde, hablando de sí mismo, cuenta 
como sigue: 

«Yo, por mi parte, también estoy hablando delante de Dios y 
él sabe si miento 281, No he emprendido la fuga basado en mí mis- 
mo y sin ayuda de Dios, 

2 »sino que, antes, declarada la persecución de Decio, a la 


huépoas TOUS Tróbas ÚTTO Tég0aApa TOÚ 
«oAaornplou Evlou Traparadeís Siacrí- 
para, trupós Te ámeidas «al daa Wa 
Tpos Túv Exdpóv EmevexdévTa kaprepós 
hveyxev, olou Te TÚ korr* autTóv Eruxev 
Tédous, unSauós aurov dwvedelv Travti 
obéver TOÚ BixaoroÚ prhovelkeos tvotávrOS, 
órrolas Te perá Taúra korradeltrer puvds 
«al atrás TrAñpess ToTs «voaAñyeos Seo- 
pévoss wpedelas, Trhelorar d09r TávSpos 
Emotoldal róAndis duo «al dxprfés Tre- 
piéxovov. 


M' 


1 Tú yé Tor xará Atovúciov Ex Tñs 
Tpos Tepuavov EmbotoAñs auToú Trapa- 
E8ñoopar, vda ToUrov Trepi tautoÚU Atywv 
lotopel TÓV TpóTToV 

«yo Se «od tvdrriov TOÚ deoÚú AMG, 
kal aurós olSev el yevdopor- ouSeniav tr 
tuauroú ParñApevos oUSE ábeel Trerroím as 
Thy puyñv, 

2 »¿22Mx al mpórtepov, TOÚxaTA Alxiov 
TpotebvTOS 51wypoÚ, ZaBivos avtñs Ápas 


278 ¡Lástima de epistolario perdido! Orígenes parece que sobrevivió a los tormentos su- 
fridos en la persecución, aunque herido mortalmente. Debió de fallecer no mucho después 
(cf. infra VII 1), probablemente en Tiro, como afirma San Jerónimo (De vir. ill. 54), seguido 
por Focio (Biblioth. cod. 118), el cual, sin embargo, refiere otra tradición, atribuida a Pán- 
filo y «a otros muchos» testigos oculares, que lo hacen morir en la misma Cesarea durante la 
persecución. 

279 Dionisio de Alejandría ocupa en la HE de Eusebio un puesto tan importante como el 
de Orígenes. En este capítulo comienzan los largos extractos de sus cartas—fuente casi ex- 
clusiva—que encontraremos hasta el capítulo 28 del libro VII. Por lo demás, casi todo lo 
que nos queda de su obra, recogido en su mayor parte por C. L. Feltoe (The Letters and 
other Remains of Dionysius of Alexandria, Cambridge 1904), se lo debemos a Eusebio. Cf. J. Bu- 
REL, Denys d'Alexandrie, sa vie, son temps, ses oeuvres (París 1910). 

280 Como se desprende de infra VIl 11,2.18.10, la carta está escrita contra el obispo 
Germán y dirigida a un grupo de personas, posiblemente los co-presbíteros de Antioquía 
(cf. infra VII 20), y data del 260, después de la persecución de Valeriano; M. Sordi (Dionigi 
d'Alessandria, Commodiano ed alcuni problemi della storia del TIT secolo: Rendiconti della 
Pontificia Academia di Archeologia 35 [1962-63] 130-32) le asigna la fecha de 257 o comien- 
zos de 258. 

281 Cf. Gál 1,2, 


HE VI 40,3-5 411 


misma hora envió Sabino 282 un frumentario 283 en mi busca. Yo 
permanecí cuatro días en mi casa esperando la llegada del frumen- 
tario, pero éste anduvo dando vueltas escudriñándolo todo, los ca- 
minos, los ríos, los campos, donde él sospechaba que yo me ocul.- 
taba o andaba; mas estaba afectado de ceguera y no encontraba la 
casa, pues no creía que yo, estando perseguido, permaneciera en 
casa. 

3 »Y solamente después del cuarto día, porque Dios me orde- 
naba trasladarme y milagrosamente nos abria camino, salimos jun- 
tos yo y mis hijos 284 y muchos hermanos. Y que esto fue obra de 
la providencia de Dios lo pusieron de manifiesto los acontecimien- 
tos exteriores en que acaso fuimos de provecho para algunos». 

4 Luego, después de entremediar alguna otra cosa, manifies- 
ta lo que le aconteció después de su fuga, añadiendo lo que sigue: 

«Yo, por mi parte, hacia la puesta del sol, cai efectivamente en 
manos de los soldados, junto con mis acompañantes, y fui conduci- 
do a Taposiris, mientras que Timoteo 2853, por la providencia de 
Dios, no se hallaba presente de casualidad y no fue detenido. Cuan- 
do más tarde regresó, encontró la casa desierta y unos servidores 
guardándola, y en cuanto a nosotros, que nos habian apresado», 

5 Y después de otras cosas dice: 

«¿Y cuál fue la manera de su admirable disposición providen- 
cial? Porque se ha de decir la verdad. Un campesino salió al encuen- 


ppouyevtápiov Éremyev els dvacntnolv 
Hou, Kyo pev Tegooápwv huepóv ¿ml Tñs 
oixias Enea, TRV ÁXpiElv TOÚ ppouuevTa- 
piou TrpouSoxiv, Ó Be travrTa pév TrepifjA- 
Dev «vepeuvódv, TAS ÓSoUs TOUS TTOTAHLOUS 
Tous «ypoús, Evda xpurresdal ue % Pa- 
Silew urevónoev, Gopacia Se slxero un 
eúploxov Thv olkiav: ou yap érriotevev 
oiko1 ue DicokÓuEvov pÉvVelv. 

3  »xai óA:s, pEeTÁ TRV TETAPTNV ñué- 
pav, keAevoavrOs por feractíñval TOÚ BeoÚ 
«al Tapabosws OSoTTOIMoaavToS, tyWw TE 
xkal ol Traióes kai troAAol tóv ádeApóv 
Sua auvegnAdopev. Kal STi TS TOÚ BeoÚ 
Trpovolas Epyov éxelvo yiyovev, TU ¿Ens 


¿SmAwoEv, ev ols TáÚxa Ttiolv yeyóvapev 
xPRÑOIO!.» 

4 elrú tiva peraty slrrov, TA perd Thv 
pguyhv auTáÁ cupBepnróta Enhol, TaÚra 
emipépov 

«yo uv yap trepl fAlou Suouas ápa 
Tois oúv ¿pol yevópevos ÚTTO Tol oTPa- 
motas, €is Taróoipiv ñxBnv, Ó Se Tr- 
Hódeos kara TRV TOÚ deoU Trpóvolav ÉTUxEV 
uh trapwv pnót xorradngdeis, ¿Adwmv Se 
Úotepov eúpev TOV olkov Epnuov Kal ppou- 
poúvrtas aúrdv Urmpétas, huds Se ¿Env- 
S5parroS1opévous.» 

5 kad ped” érepá prom 

«xod Tis ¿ Tis Bavuacias oikovouias 


282 El prefecto de Egipto. Cf. A. RousseLLe, La persécution des chrétiens a Alexandrie 
au III" s.: Revue historique du droit francais et étranger 52 (1974) 122-251. 

283 El frumentarius, de simple intendente militar primero y de correo luego, ha pasado, 
al menos desde Trajano, a ser una especie de agente investigador o detective y hasta de espía 
político, que también ejerce de policía; cf. AureLio VicToR, Caes. 13,52; Flist. August. 1,11, 
4.0; 15,12,4; 18,23,2; 25,17,1. 

28 La palabra traides lo mismo puede referirse a los hijos que a los alumnos y a los cria- 
dos. C. L. Feltoe (o.c., p.25) traduce por «hijos»; teniendo en cuenta el pasaje de infra VII 26,2, 
es la traducción más probable. Por lo demás, en el párrafo 4 utiliza el término Útmpétas 
para nombrar a los servidores o criados. 

2385 pa infra VII 26,2, es el hijo de Dionisio, a quizn éste ha dedicado su obra Sobre la 
naturaleza. 
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tro de Timoteo, que iba huyendo lleno de sUChación: y le preguntó 
la causa de aquella precipitación. 

6 »Este le dijo la verdad, y aquél, cuando lo oyó (marchaba a 
un banquete de boda, pues tienen la costumbre de pasar toda la 
noche en semejantes concurrencias), no hizo más que entrar y con- 
társelo a los que estaban a la mesa 28%. Todos ellos, como a úna 
señal convenida y por impulso unánime, se pusieron en pie y a 
todo correr llegaron en seguida; cayeron sobre nosotros con gran 
griterío y, al darse a la fuga los soldados que nos guardaban, se 
acercaron a nosotros como estábamos, echados sobre unos camas- 
tros sin cobertores. 

7 »Yo entonces—sabe Dios que al pronto los tomé por saltea- 
dores venidos para robar y pillar—permanecí en el lecho, desnudo 
como estaba, con la simple camisa de lino, y los demás vestidos que 
estaban junto a mí se los iba ofreciendo. Pero ellos nos ordenaron 
levantarnos y salir a toda prisa. 


8 »Entonces comprendí por qué estaban allí y comencé a gri- 
tar pidiéndoles y suplicándoles que se fueran y nos dejaran y, sl 
querían hacer algo provechoso, yo les rogaba que se anticiparan 
a los que me conducían y que ellos mismos me cortaran la cabeza. 
Y mientras yo decía esto a gritos, como saben mis compañeros y 
copartícipes de toda esta peripecia, nos levantaron por la fuerza. Yo 
entonces me eché al suelo boca arriba, pero ellos, agarrándome las 
manos y los pies me sacaron a rastras. 


9 »Me seguían los testigos de todo esto: Cayo, Fausto, Pedro, 


aúroú Tpórros; TÁ yAp ÁANOR AexbÑR TETAS. 
ATAVTETÓ TIS TÓV Xw0piTÓv UTTopeúyovTI 
TÁ Tipodio Kal Tterapayuévo, «ad Thv 
alríav Tis érreléecos Errúdero. 


6 »35£ TGANdls ESsirrev, kákelvos áxoú- 
cas (drhel 5” eúcognoópevos yápous, Bra- 
Troavvuxitew ydap avrrols Ev Tais TotauTas 
auvóBors ¿dos)elozA8wwv «dmiyyeidev Tois 
«orraxwerévors: of 5 dp ya, kadórrep 
úró ouvBipari, trávres ¿fovtornoaw, kad 
Spórw- pepópevor TóxIOTA Ákov, érreia- 
Treoóvtes Te hulv hAddafav, Kal puyñs 
súdEcos TÓV ppoupouvTwvV RAS OTPATIW- 
TúÓv yevontvns, Embornoav huiv, os elxo- 
uey tri Tv GorpdYrov axurródwv kaTa- 
KEÍLEVO?. 


T aya utv, ol5ev ó 0eds ds Anorás 
elvon Trporepóv fyoúpevos Emi ouAnoiw 


xal iprrayhv dpixopévous, uévov til Tñs 
euvíis, Aunv yuuvos dv TÁ Aváú Eobuarra, 
Tñv 5¿ Aoumehvy todita Trapaxeitvny aú- 
Tols Hpeyov- ol Sl téavloracdal Te txt- 
Asguov «ad Thv Ttaxlotrny ¿Etévon. 


3 »xal TtóTe ouvelg Eq" O trapícav, 
dvéixpayov Beópevos auútDwvw kal IketeUcov 
drriévos kad has dv, el SE PovAovral T1 
xpnotóv ipyácacdoa, Toús kExmáyovtás 
pe pédoar «al Thv kepadiv. aútoús Thv 
guñv drrotepeiv hélouv.  kal Troaúra 
PBoóvrtos, ds igacw ol kowuwvol ou ad 
uéroxo!: TrávToV Yevópevos, ávloragav 
pos Plav, x«dyw piv rrapñxa ÉEpaurtov 
úrriov els toúdagos, ol 5¿ SioAaBóvres 
xempúv xad mod oupovres En yayov, 


9 »demmxoAoúdouVv 5 pyo1 ol TouTwv 
trávrow páprupes, Páios davgtos Mérpos 


286 Por lo que se dice infra VII 11,22, la boda se celebraba en Mareota, y de alli acudie- 


ron los convidados para librar a los presos. 
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Pablo 287, los cuales, cogiéndome en volandas, me sacaron del pue- 
blecillo y, haciéndome montar a pelo sobre un asno, me llevaron». 
Esto cuenta Dionisio de sí mismo. 


4.1 


[De Los QUE SUFRIERON MARTIRIO EN LA MISMA ALEJANDRÍA] 


1 Y el mismo, en su carta a Fabio, obispo de Antioquía 288, 
narra como sigue los combates de los que sufrieron martirio en 
Alejandría bajo Decio: 

«Entre nosotros, la persecución no comenzó por el edicto 1m- 
perial, sino que se anticipó un año entero 289, Tomando la delantera 
en esta ciudad el adivino y autor de males, quienquiera que él fue- 
se 290, agitó y excitó contra nosotros a las turbas de paganos reavi- 
vando su celo por la superstición del país. 


2 »Por él excitados y tomándose toda licencia para su obrar 
impio, comenzaron a pensar que solamente era religión este acto 
de culto demoníaco: desear asesinarnos. 


3 >»Al primero, pues, a quien echaron mano, fue a un viejo 
llamado Metras; le intimaron a que dijera palabras impías, y como 


ás, Scotis Exelvos Tv, Exlunoev Kad rrapmp- 
nov xa0” hqpGv TA TANON TÓvV Evúv, 
eig Tiv Empxoptov auToú dDernibasuovÍíav 
ávapprtricas: 


TatAos: ol «ad uTTOAQGfdvtes pe popádrv 
¿Enyayov ToÚ TroArxvlou kad Óvo yuuvó 
¿mpifácavres ÍTNyayov.» 

Taúta Trepi ¿auroú $ Átovuctos. 


MA' 
1 “08 autos ev EmotoAñ TÍ Tpos 


Dáfrov, 'Avtioxtwv Erioxotrov, TÓV KaTA 
Aéxiov papruprnodvtov tv *Adefavápela 


2 »oi 5 ¿pedrodéyres ym? adroú kad 
Táons ¿fouclas els ávoaioupyiav AafBó- 
yevo:, uóvnV evotBerav Thv Opnoxelav TÓv 
Satuóvov tavrnv úrredaBov, TÓ «00 Adv 
pováy. 


TOUS A4yGwvas roÚtov loropel tóv TpóTToV 
«oúx derró ToÚ PBacikikoÚ TpooTáyta- 
Tos Ó Srwypós map” huiv Apgaro, áAAa 


3 »mpúótov oúv tTpeopútnv, MnTpáw 
ÓVÓpaTI, CUVAIPTÁCOVTES Kad KEAEUOOVTES 
Gea Atyerv pñuara, ur treidópevov, Eúlo1s 


“e Tralovtes TÓ cópa Kal xoAduors hétorv 
TÓ Trpócwrrov Kal Tous 5odaluobs kev- 


yáp SAov Eviauróy mpovAaev, kad pOoas 
ó xoaxóv TT TrólME1 TOUVTN ávTIS «al Trotm- 


287 Cf. infra VII 11, donde se vuelve a hablar de estos cuatro acompañantes de Dionisio, 
288 Cf. supra 39,4; como se deduce de infra 43,3.5; 44,1, Fabio estaba algo tocado de no- 
vacianismo. En la carta que le escribe Dionisio encontramos la relación más completa del 
desarrollo de la persecución en Alejandría y Egipto. M. Sordi (a.c., p.123) la data de 251 ó 253. 

289 El edicto estaba ya en vigor en Roma antes del 20 de enero de 250-—fecha del marti- 
rio del papa Fabián—,; por consiguiente, en Alejandría la persecución debió de comenzar 
a primeros de 249 o a finales de 248, quizás coincidiendo con el levantamiento de Decio; 
cf. supra 39,1. 

290 Imposible identificar a este personaje; no es probable que perteneciera al clero del 
culto oficial, aunque su actividad agitadora parece responder a una reacción contra la cris- 
tianofilia de Felipe el Arabe; cf. A, T. OLMSTEAD, The Mid-Third Century of the Christian 
Era: Classical Philology 37 (1942) 262ss. 
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él no obedecía, le apalearon el cuerpo y le pincharon la cara y los 
ojos con cañas puntiagudas; lo llevaron al arrabal y allí le lapidaron. 


4 »Luego fue una mujer creyente, llamada Quinta; la condu- 
jeron al templo de los idolos y querían forzarla a adorar, mas como 
ella se volviera horrorizada, la ataron por los pies y la arrastraron 
por toda la ciudad sobre el escabroso empedrado, chocando contra 
las piedras de moler, a la vez que la iban azotando, y volviéndola al 
mismo lugar, la apedrearon. 

5 »Y luego todos a una se lanzaron contra las casas de los 
fieles, y cayendo sobre los que cada uno conocía, vecinos suyos, se 
los llevaban y se entregaban al saqueo y al pillaje. Apartando para 
sí los objetos más valiosos y arrojando los más vulgares y hechos 
de madera para quemarlos en las calles, ofrecían el espectáculo de 
una ciudad tomada por enemigos. 

6 »Por lo que hace a los hermanos, dejaban hacer, se retira- 
ban a escondidas y aceptaban con alegría el robo de sus bienes, lo 
mismo que aquellos de quienes Pablo dio testimonio 291, Y no sé 
de ninguno hasta ahora que haya renegado del Señor, a no ser, qui- 
zás, uno que cayó en sus manos. 

7 »Pero hay más; también prendieron entonces a la anciana 
Apolonia, virgen admirabilísima. Al golpearla en sus mejillas le 
hicieron saltar todos los dientes, y levantando una hoguera delante 
de la ciudad, la amenazaban con quemarla viva si no profería, junto 
con ellos, las proclamas de la impiedad. Ella entonces pidió un 


ToÚvtES, Gyayóvres els TÓ rrpodoreov, 6 »iSixAmvov 5¿ xkold Utravexdpouv ol 
kaTeA1do0PdóAncOaw. áserpol kad Thv G«prrayhv tóv Umrapxóv- 


4 delta tmothv yuvalka, Kolvrav ka- 
Aouyévny, tri o slówdAelov «yayóvres, 
hvdyxalov mpogxuveiv- drrootpepoutvny 
Si kad PSeAurrouévnv xbñoavres TÓvV Tro- 
5úv 51% Trdons TÁs TróAecs korrdá TOÚ 
Tpaxtos AorTpWToOU IÚPOVTES TIpoga- 
pacoopévny Tois pudialors Aldors, da Kai 
uaotiyoUvtES, Emi TOv adrTóv dyayóvtes 
korrékeucav TÓTTOV. 


5 »ei0” Suodupadóv drravtes Dpun ca 
¿mi Tas Ttóv deooepóv olxias, kai oUs 
tyvopilov ÉKaAdTO1 YEITVIÓVTAS, ÉTTELOTIE- 
cóvtes hyov ¿ovAwmv Te kad S3mprralov, 
TÁ pev TiuidTepa Tóv xemnAlov voopizó- 
pevor, TÁ Bi eúTeAtoTepa kad Íoa e EúAcov 
Emerroín to, Siappirrrovres kad karaxdov- 
Tes ty Tais d5ots tadAcwrulas Urró Trodeplov 
"ródecos trapelxov Déav. 


Towv Ópolos éxelvors ols kad Maddos ¿uaprú- 
pnoev, pera xapás Tpovebifavro. Kal 
oúx ol5” el Tis, TrAmy el pr troú Tis els 
Eutreoov, uéxpi ye ToÚTOU TÓV kÚptov 
hpvñoaro: 

7 »óGAAA Kad Tv dauyaciorárny TÓTE 
Tapbivov mpcoPúriv *ArroAwvíav Biaha- 
Povtes, TOUS uitv dSdvras Erravras kórr- 
TOVTES TÁS OtIyóvas ¿fnAGoaV, TrUPAv Si 
vñoavtes Trpó TñsS TÓAOsS LÓ0aV ñrrelAouv 
Katakauaemv, el ph ouvexpovhoetev adtols 
Tú TRS dGoepelas knpúyuara. Í SE úrro- 
Taparmnoayévn Ppaxu kal dvedeloa, ouv- 
Tóvos Emhónoev els tó TrUp, xad korra- 


" TUÉPAEKTOL. 


29 Cf. Heb 10,34; Dionisio, discípulo de Orígenes, supone admitida la paternidad pauli- 


na de la carta a los Hebreos. 
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breve espacio y, una vez suelta, se lanzó de un fuerte salto al fuego 
y quedó totalmente abrasada 292, 


8 »A Serapión lo prendieron en su casa, y después de maltra- 
tarle con duros tormentos y descoyuntarle todos sus miembros, lo 
arrojaron de cabeza desde el piso alto. Ni por caminos, ni por sen- 
deros, ni por calles podíamos transitar, ni de noche ni de día, sin 
que a todas horas y por todas partes chillaran todos que quien no 
cantase las palabras blasfemas debía inmediatamente ser arrastrado 
y abrasado. 

9 »Este estado de cosas se mantuvo boyante por mucho tiem- 
po, mas después que la revuelta se adueñó de los miserables y la 
guerra civil 293 volvió contra ellos mismos la crueldad que antes 
emplearan contra nosotros, pudimos al fin respirar un poco apro- 
vechando su falta de tiempo para irritarse contra nosotros. Pero 
en seguida se nos anunció el cambio de aquel reinado, tan favora- 
ble para nosotros, y cundió un gran temor por lo que nos ame- 
nazaba. 

IO »Y es que, efectivamente, allí estaba el edicto 29, casi idén- 
tico al que predijo nuestro Señor, el más terrible o poco menos, 
tanto que, de ser posible, hasta los mismos elegidos tropezarian 2%, 


11 »Lo cierto es que todos estaban aterrados, y muchos de los 
más conspicuos, unos comparecían en seguida, muertos de miedo; 
otros, con cargos públicos, se veían llevados por sus propias funcio- 
nes, y otros eran arrastrados por los amigos. Llamados por su 
nombre, se acercaban a los impuros y profanos sacrificios, pálidos 


8 »Zeporriwvá Te xaradapóvres toto- — Alas Exelvns Tis eúpeveotEpas hulv peTra- 


TiOV, oxKAnpais Pacávors adxicápevor «al 
TóvTa TÚ Gplpa BiaxAdoavrtes, árró TOÚ 
Úrrepou Tmpnvñ xaréppiyav. —ouSeula Sé 
0505, oú Aswpópos, ou OrevwTTOS hulv Pá- 
coros Áv, OU vuxtop, OU ped” Apépoav, úl 
xal tTravtaxoú Trávrov kexpayótov, el un 
Tú 5úconud ris ávuuvoln phuara, TOUÚTOV 
eúdios Seiv oúpeodal TE xd Tmrirmpacdasr. 


9  »xod tara ebrmi troAu ev toUtoV fik- 
pacev tóv Tpórrov, BiaBefajtvn SE Tous 
áGBMous Áñ orádis xad Tródepos ÉupuAtos 
Thv k09” hudv dbuórnta Tpos ÍAAñAous 
outóv Erpeyev, xad ouikpóv iv Trpogav- 
ervevcoaev, GoxoAMav Ttoú Trpós huás 
8upoÚ AafBóvtov, eúdicos 5 ñ Tñs Paci- 


PoAñ 5ihyyeATo1, Kal troAús 6 TñS tq” 
ñuas drrelAñis pópos dverteívero. 

10 »xad 5h kal trapñv TÓ Tpdotayya, 
auTó oxedov éxeivo olov TÓ Trpoppribiv 
ÚTTO TOÚ xuplou hpGv Tapa Ppaxu TO 
poPepótarov, ws, el Suvaróv, oxavóaAl- 
gar Kad Tous EkAekTOÚS. 


11 »rrAnv trávtes ye KaTEmTÍXECAV 
xad TroAol uiv cúbicos TÓvV TrEPIpaveo- 
Tépov, of piv dmfvrov SeSióres, ol Bl 
Snuocievovtes ÚtTÓ TÓv Trpáfemv hyovto, 
ol 5¿ UTro TÓv dá” aúrois EpelaxovrtO * 
dvoyactÍ Te xa Aoúpevor Tals áviyvors «al 
áviéposs Buclars Tpoofedav, ol év Wxpt- 
Gvres kal TpépovteS, Gorrep oÚ BÚUCOOvVTES, 


292 Determinaciones parecidas, infra VIII 6,6; 12,4-5; 14,14-17. 

293 Repercusión, quizás, en Alejandría de la contienda entre Decio y Felipe, antes de su 
desenlace en Verona, en 249, al que sin duda se alude al final del párrafo. 

2% No se conserva copia de este edicto. Sus disposiciones se hallan recogidas por J. A. F. 
Gregg (The Decian Persecution [Edimburgo 1897] p.70-86.) 


295 Cf. Mt 24,8-10.24. 
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unos y temblorosos, como si no fueran a sacrificar, sino a ser ellos 
mismos sacrificios y víctimas para los idolos, tanto que el numeroso 
público que les rodeaba se mofaba de ellos, pues era evidente que 
para todo resultaban unos cobardes, para morir y para sacrificar 296; 


12 »algunos otros, en cambio, corrían más resueltos a los alta- 
res y llevaban su audacia hasta sostener que jamás anteriormente 
habían sido cristianos 297, A ellos se refiere la muy verdadera pre- 
dicación del Señor: que difícilmente se salvarán 298, De los res- 
tantes, unos seguían a uno u otro de estos dos grupos nO 
y los demás huían. 

13 >»En cuanto a los que fueron prendidos, los unos, tras haber 
llegado hasta las cadenas y la cárcel-—algunos incluso estuvieron 
encerrados varios días—, luego renegaron, aun antes de llegar al 
tribunal, y los otros, después de mantenerse firmes algún tiempo 
en los tormentos, se negaron a seguir adelante. 


14 »Pero los sólidos y dichosos pilares del Señor 299, fortale- 
cidos por él y con una fuerza y constancia adecuadas y dignas de 
su fe robusta, se convirtieron en testigos admirables de su reino 300, 


15 >»El primero de ellos, Juliano, un hombre enfermo de gota, 
incapaz de tenerse en pie ni de caminar, que fue conducido junto 
con otros dos que lo llevaban; uno de éstos renegó en seguida, 
mientras que el otro, llamado Cronión y apodado Eunús, así como 
el mismo anciano Juliano, confesaron al Señor, y después de ser 
paseados en camellos por toda la ciudad, que es grandísima, como 


“AM avrol Súpata xad opdyra rols cl5- 
Aors ¿oópevor, ds Urró TMroOAA0Ú TOÚ Treprea- 
TúTos Enpouv xAeÚnV aúrols Empépeodar 
«ad 5ñAous pév elvon rrpós mrávra Selhoús 
úrápyxovtas, kal Trpos TO TEBvVÁvVOr Kad 
Tpos TO BÚcas: 

12 »ol 5¿ ties Eromórepov Tois Pu- 
fois tpoctrpexov, loxupilópevo: TA Bpa- 
oúrr ts TÓ pnsSi mpótepov Xpiotiavol 
yeyovévos, trepl Hv $ TOÚ kuplou TIpóp- 
pnos dAndeorárn $m SuoxóAws cawm8r- 
covral. TOv 5 Aormráóv ol uév eltrovto 
Toúrols Exarrépors, ol 5l Epeuyov- 

13 »ol 5 hAfoxovrto, xad Tovrov ol 
utv Expar Secpósv kad puAoxñs xwphoav- 
Tes, xod rivés xa TrAclovos Rhuépas kad- 
eipydlbvres, era kad trplv Emi SixaoTA- 


prov ÉAdelv, tEwmpuóoavro, ol Si kal Pa- 
oávoss ¿rl troodv EykaprepidavTES, Trpos 
TO EEñs drreimrov. 

M - aol Sé oreppol xal pormápror oTÚAO: 
TOÚ xuplou kparammbévres Úm avroÚ 
xod Tñs loxupás tv aúrols triarews Glow 
xal dwódoyov Súvamw xal xkapreplow 
Aafóvres, Baupaorol yeyóvaoiv aúroú 
Tñs Pactelas uápTUpES: 

15 »%v tmpúros *louvktoavós, EvBpwrros 
modaypós, uh oríval, uh Padloar Suvá- 
hevos, ouv érépows 5uo Tois pípouarw 
auvróv TpooíxBn: Óv ó uév Erepos cubdus 
npeviocrro, d E* Erepos, Kpoviwv bvóyari, 
EmixAnv 5 Eúvous, xal aúros d TpeoPú- 

s "louAwawvós OpoAoyhoavtes TOY KÚ- 
prov, 51% máons TRÁS Trólews, peylorns 


296 Escenas parecidas las hallamos en SAN CIPRIANO, De lapsis 8, y en el Martyrium 


Pionii 12,2. 


297 En Alejandría, lo mismo que en Cartago, esta persecución produjo muchos apóstatas . 


298 Cf. Mt 19,23; Mc 10,23; Lc 18,24. 
299 Cf. Gál 2,9. 


300 Expresión cara a Dionisio; cf. infra 42,5; Act 28,23; Ap 1,9. 
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sabéis, a la vez que los iban azotando allá arriba, por último, con 
todo el pueblo agolpándose en torno, los abrasaron con cal viva 301, 


16 »Y un soldado que los iba escoltando cuando eran conduci- 
dos al suplicio se enfrentó con los que prodigaban sus insultos, pero 
ellos se pusieron a gritar, y el valentísimo campeón de Dios, Besas, 
fue conducido al tribunal, y después de sobresalir en el gran com 
bate por la religión, fue decapitado. | 


17 Y otro aún, libio de nación, y verdadero Mácar por su 
nombre y por bendición divina 302, como el juez insistiera en exhor- 
tarle a renegar, no se dejó seducir, y lo quemaron vivo. Y después 
de éstos, Epímaco y Alejandro, quienes, tras haber permanecido 
presos largo tiempo soportando incontables sufrimientos de gar- 
fios y látigos, fueron también fundidos en cal viva 303, 


18 »Y con éstos, cuatro mujeres 304, A Ammonaria, una santa 
virgen, el juez mandó torturarla con toda saña y fuerza por haber 
hecho constar de antemano que no diría palabra que él le mandase, 
y como ella hiciera verdadera su promesa, la condujeron al supli- 
cio. En cuanto a las demás, la venerabilísima anciana Mercuria, y 
Dionisia, madre de muchos hijos, a los que no amó, sin embargo, 
por encima del Señor, sintiéndose el juez avergonzado ante la inefi- 
cacia de sus torturas, y para no ser vencido por unas mujeres, 


ovons ws lore, xaprjdkors Ermoxouuevor xad 
peréwpor paoriyoupevor, Tos GoPétoro, 
Trepikexupivov TOÚ Bryou Travtós, karre- 
TÓXN TAV. 

16 »orparmorns Te ourols mrayopé- 
vos Trapagtás xai Ttols EpuBplilovaw 
tvavriwdels, ExBonodvrwov Exelviwv Trpos- 
axdsis ó dvipeióraros Órmiouáxos ToÚ 
9eoÚú Bnoás kóv TÁ peyólMo troMpo TÓ 
Tmepi Tñs evosPelas ápiorevoas, rreruAon 
TRV kepaAñv. 

17 »xal Tis Erepos, TÁ pév yivos AlPus, 
Thy 52 Tpoon yoplaw Gápa xad Tv Ev Oy lav 
dandhs Méóxap, mrpotporrás auTá TroAAñs 
úuTTO ToÚ BixaoroÚ Trpós Gápvnow yevo- 
utvns, oUx úrrayxdels Lv xatarripherton. 
"Eriayós te per” orrods ad *AltfoavSpos 


pera troAuv dv ¿peo Seouótor xpóvov, 
puplas Dieveyxóvtes áAynSóvas Evotñpas 
páocnmyos, [mupl] doftores xal oúto1 
Sixvtnoav. 

18 »xad ovy aúrols yuvalxes tíSOapes, 
'Auyuovápióv Te Ayla Traplévos, Távu 
pidovelxos coútriv tm trAslorov TOÚ 51- 
xaoroú PaocavídavrToS, áÁTE Tpocmogpn- 
vauévnv ótri yunStv dv éxelvos keAevo1 
pdEyEtrar, ÁAndevoaca Thv imayyedlav, 
imixdn: al Si Aorrral, % oepvoráro 
TpeoPúris Mepxoupla kal f roAúrroas 
uév, ovx úrrep tóv kúpiov 53 GÍyarioaca 
TÁ Téxva Atovvola, xatamradivros els 
dufivutov Emi Bacavilsw «ad Úrro yuvon- 
x«Gv jrrícda1 ToÚ hyepóvos, ciSñpw TEÓ- 
váci, unen Bacávov trelpov Aafouaar 


301 G. Zunt (A textual Note on Eusebius Hist. Eccles. VI 41,15: VigCh s [1951] 50-54), 
basado en una sugerencia de Valois y en la interpretación que de este difícil pasaje hace Ni- 
céforo Calixto (Hist. Eccles. 5,30), y teniendo en cuenta la traducción de Rufino, va más 


lejos que Schwartz (que sigue a B 


TOÚ DNHOU TIEPIOTÁVTOS, KATETÓXTODV. 


DM) y propone como texto: TéAos GoPeoro TrEpIKEXUMÉVOI, 


302 yóxap significa «feliz, dichoso»; cf. Mt 5,10-11. 
303 De nuevo los Mss, influidos por Mt 3,12, se han deslizado a la lectura rupi 4oPtoTw 
== con fuego inextinguible», pero todo el contexto clama por el simple GoPéoty = sen cal 


viva». 


304 De las cuatro mujeres sólo se nombra a tres; Rufino, después de Dionisio, alude a 
totra Armonaria*, sin que sepamos en qué se apoya. Schwartz supone que el nombre había 


desaparecido ya del Ms utilizado por Eusebio, 
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hizo que murieran a espada y no probaran ya más tormentos; de 
hecho los había soportado por todas ellas, como paladín suyo, 
Ammonarla. 

19 »Fueron entregados, además, los egipcios 305 Herón, Ater 
e Isidoro, y con ellos un muchacho de unos quince años, llamado 
Dióscoro. Primero probó el juez a seducir con palabras al mucha- 
cho, suponiéndole fácil de engañar, y a forzarle con tormentos por 
creerle fácil de ceder, pero Dióscoro ni se dejó persuadir ni cedió. 


20 >»Á los otros los dilaceró ferocísimamente, y, como siguie- 
ran firmes, también los entregó al fuego. A Dióscoro, en cambio, 
lo dejó ir libre, admirado de cómo se había cubierto de gloria ante 
el público y cuán sapientísimas respuestas dio a su propio interro- 
gatorio, y dijo que le añadía aquella demora por causa de su edad, 
para que se arrepintiese. Y ahora, el divinísimo Dióscoro está con 
nosotros, reservado para un combate más largo y para más dura- 
deras lides 306, 


21 »Y un tal Nemesión, egipcio también, fue acusado falsa- 
mente de vivir con ladrones, y cuando había logrado deshacer tan 
absurda calumnia ante el centurión, fue denunciado por cristiano 
y vino encadenado ante el gobernador. Este, injusto por demás, lo 
maltrató con tormentos y azotes en doble dosis que a los bandidos, 
y entre bandidos hizo quemar al bienaventurado, que así se veía 
honrado con el ejemplo de Cristo 307, 

22 »Todo un piquete de soldados: Ammón, Zenón, Tolomeo 
e Ingenes 308, y con ellos un anciano, Teófilo, se hallaba de pie de- 


TúÚsS yáp ÚrrEp Tracóv » Trpópaxos *Ay- 
Hovápiov dvebibextO. 

19 »yHpwv Sé xod *Arñp xa "lolBwpos 
Alyúrrrios xad auv adrols TrarBápiov ws 
trevtexoubexarrns 0 Aróoxopos Trapedó- 
O9ncav: xal TpÚTov TO perpáxiov Adyors 
Te ÚTTaTGV Os eUTTapUryoyov xad Pagá- 
vos koaravayráderwv ds súutvBorov Trelpu- 
Hévou, oUt? Errelodn otr” eléev $ Ardoxopos: 


20 »roús Sé Aortmroús «ypiWTaTa karra- 
Envas, tyxaptephoavras Tupi xal ToÚ- 
Tous ¿5wxev. TÓv 5E Alidoxopov tAap- 
Tmrpuvárievóv Te Bnpoola xal gopuTara 
TTpos Tú iSlas trevoers Errroxpivápevov 8nu- 
uácos, rrapíixev, Útrépdearv pñoas els ye- 
TávoraY AUTO Dix TñAv hAmkxlav Emperpeiv- 


xal vúv Ó Beorrperrictaros acúv hyiv tor 
Ardoxopos, els poxpótepov TÓV ÍyÓva xat 
Sraprtotepov elvas Tóv G8Aov. 


21 >Nepeciov Sé Tis, kóxelvos Alyur- 
TIOS, EouxopavTñón pév ws 5h oúvolxos 
Ayoróv, ármroAvadpevos De Tautny Trap 
TÓ Exatovrápxcw Thv ¿AdoTpiwTáTNv B1a- 
PoAr¡v, xorrapnvubels bs Xproriavós Rkev 
Segsuwtns eri TÓV hyoúpevov: O SE dr 
«otatos BrrAais aúróv A tous Amorós 
Tals re Pacávoss xad Taís uácorifw Aupnvá- 
Hevos, HeragÚ TÓV Anoróv xarépleSev 
mundievra tóv paxáprtov TÁ TOÚ XpigToÚ 
Tapadel y uar:. 


22 >»¿Bpdov SÉ Ti aúVTaypa OTpaTiw- 
tikÓóv, "Auuov xkad Zñvcov «ad Trodeuatos 


305 Los alejandrinos se consideraban griegos, distintos de los egipcios; de éstos hablan 
como grupo étnico y cultural diferente; cf., v.gr., infra VII 11,12.17. 

306 No se habla del final que tuvo Dióscoro. Al parecer, se esperaba de un momento 
a otro un recrudecimiento de la persecución; cf. SAN CIPRIANO, Epist. 57,L.1. 


307 Cf. Mt 27,38; Mc 15,27; Lc 23,33; Jn 19,18. 


308 En latín, ingenuus, 
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lante del tribunal. Se estaba juzgando a un hombre por ser cristia- 
no, y cuando ya sé iba inclinando hacia la apostasía, aquéllos, que 
estaban presentes, empezaron a rechinar los dientes y hacían se- 
ñas con la cabeza y extendían las manos y gesticulaban con todo el 
cuerpo 309, 


23 »Iodos se volvieron hacia ellos, y entonces, antes de que 
los prendieran por otros motivos, ellos mismos se adelantaron co- 
rriendo hacia el estrado, diciendo que eran cristianos, por lo que 
tanto el gobernador como sus asesores se llenaron de miedo y pa- 
recía que, mientras los reos se mostraban animadísimos para lo 
que iban a padecer, los jueces estaban acobardados. Y así aquellos 
soldados salieron en triunfo del tribunal rebosantes de gozo por su 
testimonio: Dios los hacía triunfar gloriosamente» 310, 


4.2 


[DE orTROS MÁRTIRES MENCIONADOS POR DrionNisi0] 


1 («Y muchísimos otros fueron despedazados por los paganos 
en ciudades y aldeas, de los cuales recordaré uno solamente por vía 
de ejemplo. Isquirión era intendente a sueldo de uno de los magis- 
trados. Su amo le mandó sacrificar, y como él no obedeciera, co- 
menzó a injuriarlo; persistió en su negativa, y el amo le maltrataba; 
como todo lo soportara, agarró éste una estaca enorme y, atrave- 
sándole intestinos y entrañas, lo mató. 


2 »Y ¿qué decir de la muchedumbre de los que anduvieron 


hyoaMiácavto TR uaprupia, PpriapPevov- 
Tos aútods tvbó£ws ToÚ BeoÚ- 


MB' 


xad *lyyévns xad ouv avrois TrpeoPúrns 
Oeópidos, slorixeira Tpó TOÚ BixacTn- 
plou: kpivouévou 5% TIVOS Hs XpiorriavoÚ 
xal mrpds Epuvnorwv h5En Perrovros, Emplovro 


oUTO! TTapeoTmkóTES, kad TOTS TE TTPoOgw- 
aro1s Evéveuov kad TÁs xelpas ávéremvov Kad 
couveoxnuoribovro Tols aWMyacorw. 

23 »mortpopñs Se trávTow Trpds ad- 
ToUs yevopitvns, arplv tivas avr Els 
Aapéodon, pOGúgavres Emi TO Pábpov dwé- 
Spapiov, elvar Xpiotiavol Alyovres, ds TÓV 
TE Fyepóva «ad Toús auvidpous tujpóBous 
yevtodar, kal TOUS pév kprivoévous eúdap- 
ototáross to” ols melcovrar, palveadar, 
Toús Si SixáZovras drroSedmáv. kad outro! 
ulv ¿Ex Sixaornpiwv Everróutievcav Kad 


1 »GAAo1 53 Trñetoror karrá tróders kad 
xopas úrro TtÓv vv Seoráoénoav, dv 
tvos trapañelyuaros tvexev Empvnodroo- 
par. "loxupicov Emerpórreulv Tw1 TÓvV áp- 
xóvrov Eml piadG. ToUTov Ó puadodótaS 
Exédevoev Búoos, ur Treidópevov UBpilev, 
Eupévovra TrpoermniAdxilev, Upiorajévou, 
Paxrnplav yeylorny AaBov 514 tóv Ev- 
tipo xad Tú OTAGyYyxvowv 5iwoas, ármréx- 
TEIVEV. 


2 »rí Sel Atyew tó TrAñOOS TÓV Ev Epn- 
lors Kad Spear mTAavndévrov, UTTÓ Ajuoú 


309 Un caso parecido lo hemos visto supra V 1,498. 


310 Cf. 2 Cor 2,14. 
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errantes por desiertos y montes y perecieron de hambre, de sed, 
de frío y de enfermedad, o presa de ladrones y de fieras? 311. De 
su elección y su victoria son testigos los que de entre ellos sobrevi- 
vieron. Como prueba de todos, citaré también un solo caso. 


3  >»Queremón era ya muy anciano y obispo de la ciudad lla- 
mada Nilópolis 312. Habiendo huido con su mujer a la montaña 
de Arabia 313, no regresó más, y los hermanos, a pesar de que es- 
cudriñaron bien muchas zonas, no pudieron dar con ellos ni con 
sus cadáveres. 


4 »Muchos son los que en esa misma montaña de Arabia fue- 
ron reducidos. a esclavitud por los bárbaros sarracenos 314; de ellos, 
unos han sido rescatados con gran dificultad y a cambio de mucho 
dinero; y otros no, hasta hoy. 

»Y si te he explicado esto, hermano, no es sin motivo, sino para 
que sepas cuántas y qué terribles pruebas nos han sobrevenido, 
y aún pudieran contar más los que más han experimentado». 


5 Y luego, después de breves líneas, prosigue diciendo: 

«Por lo tanto, los mismos divinos. mártires de entre nosotros, 
que ahora son asesores de Cristo y partícipes de su reino y de su 
juicio, y que junto a él dictan sentencia 315, recibieron a algunos de 
los hermanos caídos que se habían hecho culpables de haber sacri- 
ficado. Cuando vieron su conversión y arrepentimiento y juzgaron 
que podía ser aceptable al que no quiere en absoluto la muerte 


«od Síyns xal kpúous xad vócswv Kal Ano- 
TúÓv Kal Onpiwv Bispeapuéveov; dv al Tre- 
piyevópevor Ts Exelvov elolv ExAoy is xad 
víkns páprupas, tv Sé kal TovTOov els 5ñ- 
Awmotlv ¿pyov Tapabricoya. 

3 »Xoapriiuov Avunipynpws Tis Neldou 
KaAouytvrs Tróldecos ETMioxotTros.  OÚTOS 
sis TO 'Apáfiov Ópos Ga TA oUUBico tau- 
_TOÚ puyov, oux EmraveAñAvdev, oUSE tDu- 
vióncav ¡Selv ouxeri, kalros TroAAa 5te- 
peuvnodpevor, ol áBeapol oure «aútovs 
OÚTE TÁ TOPOTOL 

4 »roAol 52 04 xat' avró tá *Apa- 
PBixov dpos tfawBpacrobriadivres UmO Pap- 
Pápov Zapornviv: y ol piv póds El 
TroAAols xpíaciv tAutpdMéncaw, ol Se 
uéxpar vúv oúsémro. xal Taúra 51ERAdov 
oú párnv, áSept, AA” Iva elSñs Saa «al 


311 Cf, Heb 11,38. 


hñAxa Seva tap” hplv cuvéBn: Óv ol 
pAkov Trerreipapiévo: trásfova Gv elSelev.» 


5 elrta toúrolss Embppéper perá Ppaxta 
Ay wv 

«aúvtol Toívuv ol Beior pprupES Trap” 
ñulv, ol vúv Toú Xpiotoú Tmápedpor kad 
Tñs Paoidelas aíroú xorvawvol xad jéroxo1 
Tñs kpicews auyToú xal auviSixálovrtEs a 
TÓ, TÓvV Traparremiakótov ádeApóv T1- 
vas Urreugúvous TOls TÓvV GuaiMv tyxAñ- 
pagiv yevopévous TpooeAdfovro, Kad TAV 
émotpopáv kad perávorav aúráv lSóvtes 
Sextro Te yevécdor Buvaptvny TÚ y Pov- 
Aouévo kadóldou TóV Bávarov TOÚ ÁLap- 
TwA0Ú 5 TÍhv yestávolov Soxiácavtes, 
eloeStfavto kal cuvhyayov kald ouvéotn- 
cav kal TpocsuxSv aútols kad toriáceWmv 
txowbvn gov. 


312 En la parte occidental del Nilo, cerca de Heracleópolis Magna. 

313 El largo desierto montañoso que se extiende al este del Nilo y al sur de Heroópolis. 

314 Es la primera vez que este nombre aparece en la literatura cristiana; eran los habi- 
tantes de la montaña de Arabia, y no se les consideraba egipcios, 


315 Cf. Mt 10,28; Ap 20,4; 1 Cor 6,2-3- 
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del pecador, sino su arrepentimiento 316, los recibieron, los congre- 
garon, los reunieron y les dieron parte en sus oraciones y comidas 317, 


6 »¿Qué nos aconsejáis, pues, vosotros sobre esto, hermanos ? 
¿Qué hemos de hacer? ¿Nos pondremos de parte de su voto y de 
su mismo sentir y guardaremos su juicio y su gracia, y seremos 
buenos para con los que ellos compadecieron, o bien tendremos 
por injusta su decisión y nos impondremos nosotros mismos como 
jueces de su opinión, contristando su bondad y trastornando el 
orden establecido?» 

Esto es lo que Dionisio, con buen acuerdo, nos confía al remo- 
ver el tema de los que habían desfallecido en la temporada de per- 
secución. | 


43 


[De Novato, SU CONDUCTA Y SU HEREJÍA] 


1 Fue entonces precisamente cuando Novato 318, presbítero de 
la iglesia de Roma, ensoberbecido contra éstos, como si ya no 
existiera para ellos esperanza de salvación ni siquiera cumpliendo 
todo lo conducente a una sincera conversión y a una confesión 
pura, se constituyó en fundador de una herejía particular, la de 
aquellos que, por orgullo de su razón, se declaraban a sí mismos 
puros. 


MT” 


6 »rtioúv hipiv, ádeAgol, trepl ToÚTOV 
cuuBouvAevete; TÍ muiv Trparréov; oOuL- 


yngor kad óuoyvooves aúrois karaotTá- 
pev kod Tv kploiw aútróv kad Thv xdápiw 
puiáfoyev kad Tots ¿Aendelow úr” aurÓv 
xpnotevaoyeda, TY TAv xplow aytóv ádt- 
xoy Tomobueda kKad Boxmacrás aurous 
TÁs txelvov yvouns EmorhoWwuev xad TRv 
xpenotótnTa, AumhoWmuev Kal Thy TúUÉw 
ÚVADKEUAO DEV; » 


316 Cf Ez 18,23; 33,1m; 2 Pe 3,9. 


1 Taúra 5” elxóros Ó Arovúcios Tra- 
porréderraa, TÓV Trepi TÓv tEnodevnkóTOov 
«ara tóv TOÚ BiwyuoÚ koampóv dvaxivóv 
Adyov, irreiBi rep TR koard roúrov dpdels 
úrrepnpavía Noováros, Tñs “Papualcwv Ex- 
xAnoias ttpeoBúrepos, ds ynkxér? ouons 
avtois cwrnplas ¿Amridos unS” el rávra 
TÁ Els Emorpopghv yvnolav kal kadapáv 
¿Sopodóynow érmitedolev, iSlas alpécems 
TÓv xoaTá AoyiopoU puolworw Kadapous 
éoutods drmropnvávTov áGpxnyos xaBia- 
TaTar: 


317 También en Alejandría y Egipto se plantea el problema de los «confesores», que a 
veces se excedían en sus atribuciones. Aquí parecen intervenir activamente en el proceso de 
reconciliación de los «lapsi»; cf. A. MARTIN, La réconciliation des «lapsi» en Egypte. De Denys 
a Pierre d'Alexandrie. Une querelle de clercs: Rivista di Storia e letteratura religiosa 12 (1986) 
156-169. San Cipriano aborda el asunto más expresamente en su epistolario; cf. A. D'ALES, 
L'édit de Calliste. Etude sur les origines de la pénitence chrétienne (Paris 1914) p.346. Nótese 
la terminología de la última frase, terminología técnica de la disciplina sacramental. 

318 Eusebio no acaba de aclararse en los asuntos de la iglesia latina: aquí llama Novato 
(aunque en este caso le siguen otros escritores griegos) a Novaciano, el cismático presbítero 
romano, luego antipapa. CL A. D'ALEs, Novatien (París 1925). 
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2 Por este motivo se reunió en Roma un concilio numerosísi- 
mo, con sesenta obispos y un número todavía mayor de presbíteros 
y diáconos 319, mientras, en las demás provincias 320, los pastores 
locales examinaban en particular a fondo lo que se había de hacer. 
Todos tomaron una decisión 321: que Novato, junto los que se ha- 
bían alzado con él, así como los que habían preferido aprobar el 
parecer antifraterno e inhumano en sumo grado de semejante hom- 
bre, quedaban considerados como ajenos a la Iglesia. En cambio, 
los hermanos caídos en aquella calamidad debían ser curados y 
cuidados con las medicinas de la penitencia. 


3 Ha llegado, pues, hasta nosotros 922 una carta del obispo de 
Roma Cornelio, escrita al de la iglesia de Antioquía, Fabio, que 
declara los hechos relativos al concilio de Roma y a las decisiones 
de los de Italia, de Africa y de las regiones de aquellos lugares. 
También nos han llegado otras, compuestas en lengua latina, de 
Cipriano y de sus colegas de Africa, a través de las cuales ponían 
de manifiesto que también ellos eran del parecer de que era necesario 
socorrer a los que habían caído en la prueba y de que en buena 
razón era preciso proclamar expulsado de la Iglesia católica al fun- 
dador de la herejía, lo mismo que a todos los que se habían dejado 
extraviar por él 323. 


2 tp" Y cuvódou peylorns rl “Pouns 
ouyxporndelons EEñxovra pév rov ÍpiBOv 
tmoxórov, Trhcióvov 5” En póAkov Trpeo- 
Putépwv TE kad 5raxóvow, l5lwos Te kara 
TGS Aotmrás tmapyxlas TÓV KaTÁ xDpav 
Tromévcoov Trepi TOÚ mpaxtéou Biaoxeya- 
uégvov, 5Sóyua maplotaror rois máciw, TÓV 
pév Noovárov áua TOls CUV AUTO CUVE- 
Trapbeiorw Toús Te cuveuSokely Tf praadtA- 
po xad drravéporrorár yvoyn TávSpos 
trpoampouuévous y áAdorptors TÑS ExxAn- 
olas ñyeiodar, TOUS SE TR OVUPOPA TrEpt- 
TEMTOKÓTOS TÓvV GbcApúv lGodar xad de- 
parreveiv TOois TÑS peravolas papuáxoss. 


3 AAdov 5' oúv els jus Emortodald 


KopvnAlou "Pcopalowv bmoxórou Trpós Tóv 
Ts 'Avrioxtwv txxAnolas HDáfBrov, 5EnAoÚ- 
car TA mrepi Tis “Popalcov auvóBou xal 
TÁ Sófavta Tois kará Tñiv *ItaAlav Kad 
*Appixtv xad Tás aúyTOO: xwpas, xad áMM a! 
TúÚA, “PopoikA ev ouvrerayuévan, 
KurrpiavoÚ xal Tv Gp” aUTO Kará Thy 
Appixiv, 51 dv TÓ xal aútoús auveudo- 
xelv TÓ Selv TUyxáveiv Emixouplas TOUS 
TreTreipacuévous Evepaívero xad TÁ xpñval 
evloy os Tis xadokdixñs éxkAnolas ¿xkr)- 
puxtov Tromcgacdoar Tóv TRÁS alpécems «p- 
xnyóv tmávroas Te Óolos TOUS OUVATTA- 
youévous auTO. 


319 Este concilio, que, por los numerosos obispos asistentes, nos permite calcular la ex- 
tensión del cristianismo por estas fechas en ltalia, se celebró el año 251, quizás en junio. 

320 Es posible que aluda especialmente al concilio convocado por San Cipriano poco 
antes en Cartago (abril de 251) y cuyas decisiones el mismo Cipriano transmite al papa Cor- 
nelio (Epist. 43-45) decisiones que el concilio de Roma aceptó; cf. J. A. FiscHeEr, Die 

a 


Konzilien zu 


163-186. 


rthago und Rom im Jahr 251: Anrruarium Historiae Conciliorum 11 (1979) 


321 No se puede determinar si, al decir stodos», se refiere a los reunidos en el concilio de 
Roma solamente, o también, con éstos, a los «pastores locales de las demás provincias». El 
texto, sin embargo, permite también otra traducción: *se tomó una decisión para todos», es 
decir, válida para todos, aunque adoptada en Roma. ! 

322 Eusebio va a dar cuenta de una serie de cartas que, seguramente, halló reunidas en 
un legajo. Se ha perdido el texto de todas ellas; sólo nos han quedado los fragmentos citados 


ego. ' ss ' 
323 Eusebio parece indicar que las decisiones africanas son posteriores a las de Roma 
y de importancia menor, o de simple confirmación; la realidad es totalmente inversa: 
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4 Junto con esas cartas venía otra de Cornelio acerca de las 
decisiones del concilio, y además otra sobre las actuaciones de No- 
vato. Nada nos impide citar un párrafo de ésta para que sepan lo 
concerniente a él quienes lean este libro. 

5 Explicando a Fabio qué clase de hombre era Novato, Cor- 
nelio escribe lo siguiente: 

«Y para que sepas que este extraño individuo venía desde hace 
largo tiempo deseando el episcopado 324 y que escondía en sí mis- 
mo esta su violenta pasión utilizando como tapadera de su locura 
el hecho de tener con él en un comienzo a los confesores 325, quie- 
ro explicarme: 

6 »Máximo 326, uno de nuestros presbíteros, y Urbano, los dos 
habían cosechado por dos veces la mejor de las glorias por su con- 
fesión; luego Sidonio y también Celerino, varón que, por la miseri- 
cordia de Dios, había soportado con la mayor entereza todos los 
tormentos y que, robusteciendo la debilidad de su carne con el 
vigor de su fe, había vencido a viva fuerza al adversario; estos hom- 
bres, digo, conocieron a aquél, y después que descubrieron la ma- 
licia que en él había y su doblez, sus perjurios, sus engaños, su 
insociabilidad y su lupina amistad, retornaron a la santa Iglesia y 
revelaron todas sus maquinaciones y acciones malvadas, que ya 
tenía desde hacía mucho tiempo, pero que iba ocultando en sí mis- 
mo, hallándose presentes bastantes obispos 327 y gran número de 
presbíteros y laicos, y se dolían y arrepentían de haber abandonado 


4 Taúrals ÍáAAn Tis ÉmoTOAR CUVÁTTTO 
- TOÚ KopvnAlou trepi TÓvV kaTká TRvV aúv- 
odov «peoadvTow kal TróáAw éripa trepl 
TÓvV katá Noovátov Tpaxbivrov: dp” ñs 
xoad pépn Tapadicdar oúSiv AGv kwAvor, 
otros elSeiev Ta kar? ouvtóv ol TSE tvtuy- 
XGVovTES TR Ypagí. 

5 Tóv 5h oúv Dáfrov ivadiddaoxwv 
órroiós Tis Ó Nooudrtos yeyóvor tóv Tpó- 
Trov, aUTA 5% Taúra Ypáqer Ó KopyviAtos. 

«iva 5£ yvás Gti TpórraAca ópeyópevos 
Tis ¿émoxormis d Saupdoios outros kad 
kpútr—coov Ev QUTO TRV TpoTTETT TaúuTnV 
aúroú ¿imiduulav ¿Advdavev, Emmadúppa- 
Tr TAS oúTOÚ drrovolas TÓ korTr” ápyxds 
ouv oOUTO Tous SuolAoyntás ¿oxnkévos 
xpouevos, elrreiv Bovloyan. 

6 »Mámos trpeoPutepos TÓvV Tap” 

324 Cf. infra $ 7; 1 Tim 3,1. 


ñuiv kal OupBavos, Sls Thv EE ópoloylas 
Sótav dplormv kaprrwoaánevor, Zi0Óviós 
Te Kad Kedeplvos, ávip Ós tTágas Bacávous 
51 Tóv TOU BeoÚ ÉAeov KapTEPIKOTATA 
Sievéyxos kad TA four TAS ayroú tricTewos 
TÓ dodevis TAS oapxós Emppouoaos, kata 
kpórros vevikmkev TOV Gvtikelpievov, OÚTO1 
3h oúv ol ávSpes karavoñoavres auTov 
Kal kotapwpácavtes Thv Ev QUITÓ Trav- 
oupyiav Te Kal maduBolav Tás TE 
Emopkias kal Tás yeudodoylas Kal Tiv 
dxowovnotav arroú xal AuxopiAlav, émav- 
ñABov els Thv k«Aylav ¿xxAnolav, kal 
drravta oaúToÚ TÁ TexvácuaTa Kal Tro- 
vnpeúpara, G tx TroAkdoú éxov tv ¿outTáó 
UtreoTÉA NETO, Trapóvtowv ikavdv toUto 
utv Emboxórov ToUTO 5¿ TpeaPutépwv 
«ad Acixv ¿vipóv TraprmólAov, tEny- 


325 Los confessores, quienes, lo mismo en Roma que en Cartago, fueron más de una vez 
víctimas de los manejos de algunos ambiciosos sin escrúpulos. 

326 Este y los demás confesores del grupo aquí citado—entre los que hay presbíteros, 
diáconos y laicos—nos son conocidos además por el epistolario de San Cipriano (Epist. 21. 
22.27.28.32.37.39.49.50 y 52-54); cf. J. Campos, Obras de San Cipriano: BAC 241 (Madrid 


1964) p.428ss. 


327 Cinco, según la carta de Cornelio; cf. San CIPRIANO, Epist. 49,2. 
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por breve tiempo la Iglesia, persuadidos por aquella bestia pérfida 
y malvada». j 

7 Luego dice tras breve espacio: 

«¡Es extraordinario, querido hermano, el cambio y transforma- 
ción que en breve tiempo hemos contemplado en él! Porque, siendo 
una persona brillantísima 328 y que hacía creer con juramentos 
tremendos que en modo alguno deseaba el episcopado 329, de re- 
pente aparece ya obispo, como arrojado en medio por arte de en- 
cantamiento. 

8 »Efectivamente, este expositor de doctrinas 330, este cam- 
peón de la ciencia eclesiástica, cuando se empeñó en arrancar para 
sí y arrebatar el episcopado, que no se le había dado de arriba, se 
escogió dos partidarios suyos, desesperados de su propia salvación, 
para enviarlos a cierta parte de Italia, pequeña e insignificante, y 
allí engañar con amañada argumentación a tres obispos 331, hom- 
bres rústicos y muy simples, afirmando enérgicamente y sostenien- 
do con fuerza que era preciso que se presentaran rápidamente en 
Roma para que, por su mediación y con ayuda de otros obispos, 
se pusiera fin a toda la disensión que había surgido. 


9 >»Así que llegaron—gentes, como ya nos apresuramos a de- 


úeaprráferv Thv ph Sodeioav ar Av- 


yeidav, Gárrodupónevor kal META YIVDOIKOV- 
9ev Emoxoriv Exmexelper, Súo tautTá kot- 


Tes Eq” ols teiodévtes TÁ Sodpó Kal 


xaxoñder Onpic rmpos dAlyov xpóvov TñS 
ixxAnolas «rele poónoav». 

7 elra perú PBpaxta pnoiv 

«Guñxavov dany, dyarnté ádeAqé, Tpo- 
Thv «al peraPoAmv tv Ppaxel xaipú 
¿Bsaraáeda Em auroú yeyevunuivnv. Ó 
yáp Tor Aaumpóraros kod 51 ópkwv 
popepóv Tivwv miotouevos TO punó' 
gAws Emoxoris ópéyeodalr, alpvibiov 
Emiokorros Morrep tx poyydvou TIVOS 


vowvoús, «meyvoxótas Tis ¿tauróv am- 
mpias, treAtóaro, ds Av els Ppaxú Ti 
pépos kal ¿Adgiorov TAS *raAlas «rro- 
otelAn kóxeidev émuoxórous Tpels, «v- 
B8pcoTrous dypolxous «ad drriougtáTOUS, 
mAacTñ tivi Empeipños: Efarrarñon, Sia- 
PeBoroúpevos Kal Suoxupilónevos Selv 
oaútoús ty táxer Trapayevicdoar els “Po- 
unv, ds 5ñdev máca Átis Sñtrore ouv 
SBixootacía yeyovuia ovv Kal érépols 


Emrioxórros «al aúyrTOÓv peoiteudvraov Sla- 
AU8ñ. 

9 »oUs Trapayevopévous, Áte 5, bs 
Ep9nuev Abyovtes, ávBpaTTOUS ÁTrAouaTéÉ- 


sig TO pévov frqels Íávapalverar. 


8 »ouros yáp Tor Í Soyuariarís, Ó 
TñÁsS ExxAnomaorikAs Emorñuns urmepao- 
morñs, Ómnvixa tapacrácdal Te Kal 


328 Las cartas por él escritas y conservadas entre las de San Cipriano (Epist. 30 y 36), así 
como sus tratados conocidos, especialmente el De Trinitate y el De cibis iudaicis, corroboran 
esta afirmación; San Cipriano (Epist. 55,24 y 60,3) lo llama filósofo, y reconoce su elocuencia. 
Cf. H. Wever, Novatianus, De Trinitate, Ueber den dreifaltigen Gott. Text und Ueberset- 
zung, mit Einlettung und Kommentar: Testimonia 2 (Dússeldorf 1962); C. GRANADO, No- 
vaciano, La Trinidad. Introducción, edición crítica y traducción = Fuentes Patrísticas, 8 
(Madrid 1996). 

329 Posiblemente, estos juramentos eran sinceros por parte de Novaciano (cf. infra 45), 
pero la llegada de Novato a Roma cambió sus propósitos. 

330 El tono sarcástico de estas expresiones no impide reconocer una velada alusión a los 
tratados doctrinales de Novaciano. 

331 Posiblemente se exigía ya un número mínimo de tres obispos para la consagración 
episcopal, regla que sancionará el concilio de Nicea, canon 4; pero aquí Cornelio parece 
querer destacar este exiguo número para que se pueda comparar con el de obispos asistentes 
a su propia consagración v las circunstancias totalmente «canónicas» que la rodearon, como 
vemos en SAN CIPRIANO, Epist. 55,8-9.24. 
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cir, demasiado simples para las maquinaciones y falta de escrúpulo 
de estos malvados—, fueron encerrados por unos cuantos hombres 
semejantes a él y por él trastornados. A la hora décima, cuando se 
hallaban ebrios y cargados por el vino, les obligó por la fuerza a 
que, mediante una imposición de manos simulada y vana, le con- 
firiesen el episcopado, el mismo que ahora reivindica con fraude y 
malicia, pues no le corresponde. 


10 »No mucho después, uno de ellos volvió a la Iglesia, lamen- 
tándose y confesando su pecado, y nosotros le admitimos a la co- 
munión como laico, pues todo el pueblo allí presente intercedía 
por él. En cuanto a los otros obispos, ordenamos sucesores suyos 
y los enviamos a los lugares donde ellos estaban 332, 


11 >»Así, pues, este vindicador del Evangelio 333 no sabía que 
tiene que haber un solo obispo en una iglesia católica 334 en que 
no ignora— ¿y cómo podría?—que hay cuarenta y seis presbíteros, 
siete diáconos, siete subdiáconos, cuarenta y dos acólitos, cincuen- 
ta y dos entre exorcistas, lectores y ostiarios, así como más de mil 
quinientas viudas y menesterosos, a todos los cuales alimenta la 
gracia y el amor del Señor a los hombres 335, 


12 »Una muchedumbre tan grande y tan necesaria en la Iglesia, 
y un número tan rico y en continuo aumento por la providencia 
divina, con un pueblo inmenso e innumerable, no logró apartarlo 
de tamaña desesperación y derrumbamiento y tornarlo a la Iglesia». 


pous Trepi TAS TÓV TrovnpÓv unxavás Te 
kad pañioupyias, CUYKAELODEVTOS UTMTÓ Tl- 
vov Ópolwv oUTO TeTapayuévov ávbpo- 
TrO0v, pa Sexdrr], tedvovTas Kad kpartra- 
AúvTas, pera Plos nváyxacev elxovixñ 
Tiv1 kadl patata xetpemidecía Emioxormhv 
ouTÓ Soúval, ñv ¿veBpa Kal tmravoupyÍa, 
un EmpárRlouoaV auró, txbtkel: 

10  »Es Ov els per? oúÚ TroAU ETravrAdev 
elg Tny éxxAmoiav, GmoBupónevos Kal 
¿SouoAdoyoupevos TO ÉauToÚ «pdápTNyA, 
vw xal Exorovñoaquev AcikG, ÚtrEp auToÚ 
SendEvtos Travrós Toú Ttrapóvros AdxoÚ- 
«ad Tv Aorrróv 5e moxórrov Brabóxous 
sig Tous TtÓTrous, tv ols ñoav, xetpoto- 
vhsavres ármreoTáAkapev. 


11 »ó ¿xSixnTiS oUv TOÚ evayyellou 
oúx htricrato ¿va émioxorrov Seiv elvas 


tv kadoAixA éxxAnolg, tv % oux Tyvóet, 
TÓS Y3p; TrpeoBuripous elvar TegTapá- 
«ovra €£, 5raxóvous Emrá, úrroSiakóvous 
Emrá, áxoloúdous Buo Kal TeSTaApáxovTA, 
¿fopxkicrás 5£ kal dvayvwortas ápa Tru- 
Awpols Buo Kal TrevtTÍKOVTA, XÑPaS ou 
SAPopévors Úrrep TAS XiAlas TreVTAKO- 
olas, oUs trávrTas y TOÚ SeotrórOU xáÁpIs 
xal prlavéporria Biarpéper: 

12 »óv oúSi roco ro TrAñmdOS xal 
oUúTOS ávaykadov tv TR ExxAnoig, 51% 
Ts TOÚ BeoÚú Trpovolas trAouaiós TE Kal 
TAndúvVv ápiltós pEeTA peyioTou Kal 
dvapióuitou Aaoú, ámTáó TÁS TOaUÚTNS 
drroyvWoews Te Kal dmrayopevcens Évé- 
Tpeyév TE koi GvexaAégaro els TMV ék- 
xAnolav». 


332 ¿Era uno de ellos el Evaristo de la carta del mismo Cornelio a Cipriano fEpist. 50)? 

333 En contexto parecido, San Cipriano (Epist. 44,3) arguye partiendo de la consigna 
de los novacianos de proclamarse «adsertores Evangelii et Christi»; cf. Epist. 46,2. 

334 La fórmula de retractación reproducida por Cornelio en su carta a San Cipriano 


(Epist. 49,2,4) decía: «nec enim ignoramus... 


unum episcopum in catholica esse debere». 


335 Estas cifras pueden darnos idea de la extensión del cristianismo por estas fechas en 
Roma (Burnet, Gibbon, Benson y Harnack, por ejemplo, calculan unos 50.000, casi un 
5 por 100 de la población urbana), así como del alto grado de organización alcanzado. 
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13 Y de nuevo, tras de algunas otras cosas, añade: 

«Pues bien, digamos a renglón seguido con qué obras y con qué 
género de vida se atrevía a arrogarse el episcopado. ¿Ácaso, al me- 
nos, porque desde un principio vivía habitualmente en la iglesia? 
¿O porque libró por ella numerosos combates y, por causa de la 
religión, se vio envuelto en muchos y grandes peligros? 


14 »No hubo tal. Al menos para él, el punto de partida de su 
creencia fue Satanás, que había venido a él y en él había morado 
bastante tiempo. Los exorcistas le auxiliaron cuando cayó en una 
grave enfermedad, y como pensaba que iba a morir pronto, en el 
mismo lecho en que yacía recibió el bautismo por infusión, si es 
que se puede decir que este tal lo recibió 336, 


15 »Pero habiendo escapado a la enfermedad, no recibió nin- 
guna de las otras cosas que hay que recibir después, según la regla 
de la lglesia, ni siquiera el ser sellado por el obispo 337, Y no ha- 
biendo recibido esto, ¿cómo iba a haber recibido el Espíritu Santo ?» 


16 Y tras breve espacio vuelve a decir: 

«... él, que por cobardía y apego a la vida, en tiempo de la perse- 
cución negó que fuera presbítero. Efectivamente, los diáconos le 
pedían y exhortaban a que saliera de la casucha en que se había 
encerrado y socorriera a los hermanos en todo lo que es ley y según 
la posibilidad de un presbítero para socorrer a unos hermanos en 
peligro y necesitados de socorro; pero tan lejos estaba él de obede- 
cer a las exhortaciones de los diáconos, que partió enfurecido y se 


13 kal ads yed” Erepa ToÚTOIS Tpog- 
Tl8noiv TaUTA 

«pipe 5%, EEñs eltrropev tíoiw ipyors 
Tlow TtrodArrelars TEBAPPNKOS Ávterormñbn 
Tñs Emoxorrñis. Gpk ye 51d TO E Apxñs 
tv TR ExxAnola dveatrpdpdar kad rrokAAous 
Gyóvas úmip aúris hyovioóam kal tv 
xivSúvo:s TroAols Te kad peyáAors Évexa 
Tis deogefelas yeyovévar; AA” oUx ÉoTiv" 

14 »% ye Gpopuñ ToÚ mortevoor yé- 
yovev $ caravás, porrhoas els arrróv kad 
olkñoas tv our xpóvov tkavóv: ds 
Pondoúpevos Úrró Tv Eroprioróv vód 
rreprrreco xakerrñ xad irrodaveloda Saov 
oúdémeo vouilópevos, tv aut TA kAlvn, 
oÚú éxerTO, trepixudeis Ehdafev, el ye xph 
Alyeiwv Tóv TotoÚTOV Elanpéval. 


15 »oú hy oúSe Tóv Aorrúv ETUYxEv, 


S5iapuydw TRAV vócov, Dv xph peraday- 
Páveiv xará tóv TñS ¿xxAnolos kavóva, 
TOÚ TE SPPayiadRvar ÚTTO TOÚ Erriaxórrou: 
Toútov Sé ph Tuxdw, Ts Ev TOÚ dy lou 
TIVEÚLIATOS ÉTUXEV; » 

16 kxal móáAtv perá PBpaxta pnolv 

«< 51d Semloav kal pridolwtav tv Tú 
«ap TS Stwsews TpeoPútepov elvar 
tautóv dápvnodpevos. Gfiouuevos yáp kal 
rmrapaxadoupevos ÚTTO Túv Siakóvcov, Tv” 
tsscA9wmv TOÚ olkloxou, tv $ koadelpiev 
¿autóv, Bon8ñon Tols ÍdzApots daa Olpas 
xad doa S5uvaróv trpeoPutipw kivSuvevou- 
ow dseApols xkad émixoupias Seopévors 
Pondelv, tocoútov dmiaxev TOÚ Ttreidap- 
xñoar tapaxadoUor Tots Siaxóvols, Ds 
xad xaderralvovra dmiévar kod ármradAdrt- 
Teodar- uh yaáp Er Poúvdeador mpeopuúre- 


336 En este párrafo, Cornelio viene a decir que Novaciano provenía del paganismo y que 
sólo ante la enfermedad se había decidido a pedir el bautismo, hecho que, como se dirá en 
el párrafo 17, se aducirá como impedimento para su ordenación. 

337 Novaciano, libre ya de la enfermedad, no se había sometido a las ceremonias canó- 
nicas que completaban el rito del bautismo clínico, ni siquiera al requisito indispensable del 


«sellado» o confirmación por el obispo. 
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alejó, porque decía que no quería ser ya presbítero por estar ena- 
morado de otra filosofía» 338, 


17 Saltándose algunas cosas, añade a lo dicho lo siguiente: 

. tras abandonar, efectivamente, este ilustre personaje la Igle- 
sia de Dios, en la que había obtenido la fe y en la que había sido 
considerado digno del presbiterado, por gracia del obispo que le 
impuso su mano para el orden del presbiterado, pues, aunque todo 
el clero trataba de impedirlo, e incluso numerosos laicos, por no 
estar permitido a quien había recibido-—-como éste—el bautismo 
por infusión en el lecho, a causa de una enfermedad 339, ser incor- 
porado al clero, dicho obispo pidió que se le permitiera ordenar a 
éste solamente» 340, 


18 Todavía añade algo a lo dicho, el mayor de los absurdos 
de este hombre, en los términos siguientes: 

«Efectivamente, realizada la ofrenda, al distribuir a cada uno su 
parte y entregársela, obliga a las pobres gentes a jurar, en vez de 
bendecir. Con ambas manos agarra las del que va a recibir (la co- 
munión) y no las suelta hasta que haya jurado profiriendo estas pa- 
labras (porque usaré sus propias palabras): 'Júrame por la sangre y 
el cuerpo de nuestro Señor Jesucristo no abandonarme jamás para 
volverte a Cornelio” 341, 


19 »Y el pobre desgraciado no gusta (la comunión) si antes, 


pos elvas on, Erépas yap elvar pidocoplas  Trpocti8noaw TÓvV TOÚ divBpos Krornuá- 
EpaoTAS». TOV, Alywv OÚTOS 

17 UnepPás 5 dAya, ToÚTOIS TrádA «rorñoas yGáp Tás Tpoopopás Kal 
Embpéper Atyov Biavéucov ExáoTro TÓ pépos kad Emibidous 

«korradrirdv yáp d Aqurrpos oros Tmy  TOÚTO, ópvúew dvti Toú eúloyelv TOUS 
éxxAnolav TOÚ GeoÚ, tv A trioreúgas korT- Taka mapous ávdprous ávarykdlel, kaT- 
ngimén ToÚ TrpsoPuteplou xkará xdplv éxcov Gupotéposs Tails xepol Tás ToÚ 
qoÚ Emoxómrou TOU imiblvrtos irá xeipa  AdBóvros kad uñ Srels, or” dv óuvuov- 
eig TpeoPuteplou xAñpov, ds BiakwAuó- TES eimooiy Tauta (tols yáp éxelvou 
pevos ÚTTO trowrós TOÚ KAMpou, dAAd kod  XPñconoa Adyots)- <óuocóv pot korá 
Aoixdv TroXAdóv, Emel uh ¿Eóv fv tów  TOÚaluoros «ad TOÚ owparos roÚ kuplou 
tv xAlvn Biá vócov tmrepixubivta, domep  Awdv *InooÚ XpiaroÚ undérrotÉ pe kara- 
kal oúros, els xAñpdv Tia yevtadon,  Atrelv xad Emorpéyoa Trpós KopuñAnov». 
hélcooev ovyxopróñva: aurTi TOÚTOV 19 »xoi ó ¿08%m0s EvBporros oú Trpó- 
Hóvov xElpoTovñcar». TEPOV yevetal, El pi TrpóTEpOV AUTE ka- 

18 er Go Ti toúTOsS xelpiorov  Tapácarto, kal dvri TOU elrreiv Axpfá- 


335 Esta actitud de Novaciano no parece avenirse bien con la acusación expuesta supra 
($ s y 7) de que deseaba el episcopado; por otra parte, sus cartas, conservadas entre las de 
San Cipriano (la 30 y la 36), revelan una estima muy diferente del sacerdocio. Posiblemente 
Cornelio tergiversa el deseo de Novaciano de volver a su efilosofías (cf. SAN CIPRIANO, 
Epist. 85,24), es decir, a su vida de estudio; pero difícilmente se puede pensar en un conato 
de vuelta a la «filosofía pagana», es decir, de apostasía. 

339 Cf. supra $ 14. 

340 El obispo en cuestión fue San Fabián. Si Cornelio no lo nombra, puede ser por no 
manchar la memoria del mártir con el «error» de esa ordenación, o también por no dar lugar 
a que el prestigio del mártir pesase a favor de Novaciano. 

341 Es difícil comprender cómo podía desarrollarse esta escena—si no es toda ella pura 
invención—, ya que no sabemos cómo se distribuía la comunión ni qué fórmulas se utilizaban. 
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previamente, no hace imprecaciones contra sí mismo, y en vez de 
pronunciar 'Amén”, al tomar aquel pan, dice: "No volveré a Cor- 
nelio'». 

20 Y después de otras cosas torna a decir: 

«Pero debes saber que ahora se encuentra desnudo y se ha que- 
dado aislado, pues cada día le van abandonando los hermanos y 
retornando a la lglesia. Y el mismo Moisés 342, el que recientemente 
dio entre nosotros un hermoso y admirable testimonio, hallándose 
todavía en el mundo, como viera la osadía y la locura de aquél, lo 
excomulgó junto con los cinco presbíteros que con él se habían 
separado de la Iglesia». 

21 Y hacia el final de la carta enumera los obispos presentes 
en Roma y que habían condenado la insensatez de Novato, indi- . 
cando a la vez sus nombres y el de la iglesia que cada uno gober- 
naba; 

22 y de los que no estaban presentes en Roma, pero que por 
carta dieron su asentimiento al voto de los susodichos, menciona 
los nombres y el lugar de donde procedía cada uno de los que es- 
cribían. Esto es lo que Cornelio informaba por carta a Fabio, obis- 
po de Antioquía. 


44 


[ReLaTO DE DIONISIO ACERCA DE SERAPIÓN] 


1 Y con este mismo Fabio, que se inclinaba un poco al cisma, 
mantuvo también correspondencia epistolar Dionisio, el de Ale- 
jandría. Después de explicar muchos y diversos puntos, entre ellos 


vovta TOV Gprov éxelvov TÓ «Aphv, <oUx 
émavhéw Trpos KopvñAtov> Atyel». 


20 kal ped” Erepa má TOUTÁ pnow 

«ñón 5e lo8 yeyupvoodo:r karl ¿prov 
yeyovévar, xaradurravóvtTov autTóv ka? 
hutpav Exdornv TÓv ábeapóv kadl els TR 
ExxAnolav Emavepxontvov: 0v kal Mu- 
oñs, % paxdpios uáprUS, Ó Tap” fuiv 
Évayxos Haprupioas xaAnv tiva kad 
daupacthy papruplav, Er dv Ev kóoco, 
xoarriówv auToú Thv BpacúurnTa Kad Thy 
drróvoriaw, áxowovnTov éÉmolmoev cuv 
Tois mévTe TrpeoPutipors TOS Ápa AUTO 
árrooxloaotv tautods Ts txxkAnolas». 

21 xkal er tés Sé TAS EmoroAñs 
tóv Emb TAS “Pouns Trapayevonévov 


342 Cf. San CIPRIANO, Epist. 28; 31; 32. 


Emoxórrcov TAs TE TOoÚ Noovártou kaTey- 
vokótcov áBeAtnplas karádoyov tretroln- 
Tat, ÓuoÚ TÁ TE dvduorra kal As d xadeis 
ouvtáv Tponyeito Traporklas, Émionuar- 
vópevos, 

22 TÓv TE un Trapayevopévov iv erri 
Tis “Pons, ouveudoxnodvrwv 5 Sid 
ypauudrov TA TV Tposipnuévov yRpw 
TúÚS Trpoonyopias ópoú kal TAGS Tródels, 
ó0ev Exaoros pue pevos imécorelAev, pvn- 
hoveúsr. Tora pév Ó KopviAMos Daflw 
*Avvioxelas émoxórreo 5nAGv Eypaqev: 


MA' 
1 7% 5 autTÓ Ttoútw Dafiw, ÚtTTOKa- 
ToaxAwoyéve Trwos TGS oxfcuati, kad Aro- 
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el de la penitencia 343, en las cartas que le dirigió, al referir detalla- 
damente los combates de los que por entonces acababan de pade- 
cer martirio en Antioquía, en el curso del relato narra también un 
hecho, admirable por demás, que será necesario transmitir en esta 
obra y que dice así: 


2 («Pero voy a exponerte este solo ejemplo, ocurrido entre nos- 
otros. Había entre nosotros un tal Serapión, anciano ya y creyente. 
Durante mucho tiempo había vivido irreprochablemente, pero lue- 
go, en la prueba, cayó. El había pedido muchas veces (el perdón), 
mas nadie le hacía caso, porque incluso había sacrificado 344, Ha- 
biendo enfermado, pasó tres días seguidos sin poder hablar e in- 
consciente. 


3  »Cuando al cuarto se recuperó un poco, llamó a su nieto y 
dijo: * ¿Hasta cuándo, hijo, me retenéis? Daos prisa, os lo ruego, 
y soltadme 345 en seguida. Llámame a alguno de los presbíteros'. 
Y dicho esto, de nuevo se quedó sin voz. 


4 »Corrió el niño a casa del presbítero, mas era de noche y 
éste se hallaba enfermo; ir no podía, pero como yo había mandado 
que a los que iban a partir de esta vida, si pedían perdón, y con ma- 
yor razón si ocurría que ya anteriormente lo habían suplicado, se 
les concediera, para que partieran con buena esperanza 346, dio al 
niño una porción de la Eucaristía, y le mandó que la echase en un 
líquido y la hiciera caer a gotas en la boca del anciano. 


5 »Regresó el niño con ella y, cuando ya se acercaba, antes que 


vúuoios 6 kar *Adefávbpeiav Emoteidas 3 >»Ppaxu Se dvacpndas TA TerápTn 


TOoAMá Te koal áMAa Tepl peravoloas év 
Tols Trpós aytdv Ypápuacoiv Sib TÓvV 
Te kKaT' *AldeEdvSpeiav Evayxos TÓTE ap- 
Tupnodvrwv TOUS d«yÓvas Bncdwv, pera 
1%s SÁlAns lotopías TpUypa Tit peoróv 
Boúaros Bimyeirar, Ó xal auTO dvay- 
xkatov TR5E Trapadolvar TR ypapñ, ou 
TwS ÉxXov 


2 «itv Sé dor ToUTO Trapáderyua Trap” 
nuiv cuuPeBnxos ixénoopor. —Zeparriwv 
Tis iv Trap” ñjulv, motos yépov, dapéprT- 
TOS piv tóv TroAuv SiaPiwoas xpóvov, 
tv Sé TÁ TrEpacjó) TreoWwv, OUÚTOS TroA- 
Adxis Ebeito, kad oúBels Trpocelxev aurá* 
xal ydáp éredúxer. év vóoow De yevópevos, 
Tpiddv EEñs huepdv Gápuvos kai ávalodn- 
Tos Bietédegev, 


TrpocexaAtoarro Tóv Buyarpisoúv, xad 
<uéxpr pe Tlvos> penolv <w Téxvov, Karé- 
xete; Siogal, orrevoate, Kal pe Gárrov 
drroAúoaTE, Tv TpeoPurépwv pol TIVA 
kúdecov.» Kal ToaUra elrróov, TrádAw fiv 
ÁPpwvos. 

4 »iSpayev ó Tails éml TóÓV TpepPú- 
Tepov- VUE BE Tv, káxelvos Rodéver, Gpt- 
kéo001 pév oúx ¿SuvñBn, ivroAñs Si únrr* 
tuoÚ Sedoutvns Toús dárroadAarroutvous 
TOÚ Blou, el Séowrto, kad uádicra el kal 
Tpótepov ixetevoavTES TÚxolev, Gpleodan, 
lv” eúgAteides ma lMAdrTovTat, Bpaxú Tñs 
eúxapiotias ¿Swkev 7% TtalSapíw, árro- 
Ppigoa xedeúoas kod TÓÚ TrpeoPúrn Kata 
ToÚ oróuaToSs Emorácar. 

5 »eErmavíikev $ trals pépov, tyyús Ts 


343 Entre ellos, sin duda, el trato que se debía dar a los «lapsi», trato más bien de com- 
prensión y perdón, como ilustra el ejemplo que aduce. 

344 Entre los «lapsi», los más culpables eran los que habían sacrificado; cf. infra 46,1. 

345 Nótese la terminología kaTtéxete-ÍrroAdc0ate, de clara significación técnica penitencial. 

336 Cf. disposiciones parecidas en SAN CIPRIANO, Epist. 18,2; 19,2; 20,3; 30,8; 55,5. 
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entrase, de nuevo Serapión volvió en sí y dijo: *¿Has llegado ya, 
hijo? El presbítero no pudo venir, pero tú haz rápido lo que se te 
ordenó y déjame partir”. El niño puso en un líquido (la porción de 
Eucaristía) 347, y a tiempo que la vertía en la boca del anciano, éste 
tragó un poquito e inmediatamente entregó su espíritu. 


6 »Ahora bien, ¿no está claro que fue preservado y se mantuvo 
hasta que fuera absuelto y, borrado el pecado, pudiera ser recono- 
cido por las muchas obras buenas que había hecho?» 348 Esto dice 
Dionisio. 
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[CARTA DE DioNIsiO A Novato] 


Mas veamos qué escribió también el mismo 349 a Novato, que 
por entonces andaba perturbando la comunidad de los hermanos 
de Roma. Como quiera, pues, que éste andaba haciendo de algunos 
hermanos pretexto de su apostasía y de su cisma, como si efectiva- 
mente ellos le hubieran forzado a llegar a esta situación, mira de 
qué modo le escribe: 

«Dionisio a Novaciano 350, su hermano, salud: Si, como dices, 
fuiste llevado contra tu voluntad, lo habrás de probar regresando 
voluntariamente, porque había que sufrir lo que fuera con tal de 
no partir en dos la Iglesia de Dios. El testimonio dado por evitar 


yevoytvou, tplv elosAbelv, dveviyxas Trá- ME' 


Aw Ó6 Zeparriwv <ñxes> Epn «rtéxvov; xad 


ó iv mpeofúurepos EAbeiv oux hSuvi8n, 
ov 5e troínoov Taxtws TÓ TrpooTaxbtv 
«al drmádorri pe. «méppeñev Ó trals 
xol Gápa Te tvéxeev TÓ Otópori Kad 
uikpóv txeivos xoraPpoxdlcas súbiws dnté- 
5wkev TÓ TVEÚNA. 

6 »áp" oux tvapyós Sirnpién xal 
Trapéyewvev, Ems AuvOR xal Tis duaprias 
ifoderpdelons Erri TroAñois ols Ermpagev 
x«cAois ópoAoyn8Avar Suvno;;» 

Toúra Ó Atrovúcios. 


"lSwpev 5' $ avrós órrola xad tá Noou4- 
Tw Siexópatev, tTapdrrovri Trvixdde Tv 
Poyalwv ásdeapórnra: Ermei5h ouv Tis 
árootaglas kal TOÚ oxleparos mpópaciv 
Errorito TÓv ábeAqív tivas, ds 5ñ Trpós 
auróv ¿mi Tour? tibelv ExPepracpivos, 
Spa tiva tpórrov auúTÁ ypáger: 

«Arovúcios Noouvariovó «SEA xal- 
pe. el áxcov, ds pñs, fx0ns, Selócis áva- 
xophoos Exdwv. Ese yiv yóáp xad Tráv 
Sri oúv tradely Umreip Toú uh Staxóyal 


347 Estamos ante un caso bien claro de comunión bajo la sola especie de pan; por razones 
obvias, el niño la remoja seguramente en agua. 

348 Cf, Mt 10,32; Lc 12,8; Ap 3,5. La apostasía de Serapión debió de ocurrir en la perse- 
cución de Decio, y el hecho aquí relatado, entre 251-252, si hemos de seguir la datación de 
las cartas, según el cálculo de M. Sordi (o.c., p.123). Para G. del Ton (L”episodio eucaristico 
di Serapione narrato da Dionigi Alessandrino: La Scuola Cattolica 70 [1942] 40), la dataría 
de poco antes de 253. 

342 Dionisio. 

350 Aunque hay Mss que leen Novato (ATM), aquí parece que se impone la lectura 
de BD y de la versión L. Dionisio estaba en mejores condiciones que Eusebio para conocer 
el verdadero nombre de Novaciano; cf. infra. VII 8. 
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el cisma no era menos glorioso que el que se da por no adorar a 
los idolos 351; para mí, incluso, era mayor, porque en éste uno da 
testimonio por la propia alma sola, mientras que en el otro se da 
por toda la Iglesia. Pero aun ahora, si logras persuadir o forzar 
a tus hermanos a volver a la concordia, tu enmienda será más gran- 
de que tu caída. Esta no se te tendrá en cuenta, mientras que lo otro 
se te alabará. Y si no puedes, porque no te obedecen, salva siquiera 
tu propia alma. Ruego que tengas salud, asido a la paz en el Señor». 


46 


[De LAS OTRAS CARTAS DE DioNIsi0] 


1 Esto escribe también a Novato. Pero, además 352, escribe a 
los de Egipto una carta Sobre la penitencia, en la cual expone sus 
opiniones acerca de los caídos distinguiendo grados de faltas 353, 


2 También se conserva una carta suya privada Sobre la peni- 
tencia 354, dirigida a Colón (éste era obispo de la iglesia de Hermú- 
polis), y otra de reprensión dirigida a su grey de Alejandría. Entre 
éstas se halla también la que escribió a Orígenes Sobre el marti- 
rio 355. También a los hermanos de Laodicea 356, a quienes presidía 


Thñv ExxAnolav ToÚ BsoÚ, kad fv oúx 
adoforipa Tñs Evexev TOUÚ un elócwioka- 
Tpñoar yivoutuns ñ Evexev TOÚ uÑ oxlcor 
paprupla. xar” due 5e kod pelícov.  Exei 
pev yap úrrep uids Tis TAS EouroÚ ywuxks, 
tvraúda SE Úrep SAns Tñis éxxAnolos uap- 
Tupel. Kal vuv 5e el meloars A Piácono 
Toús GádeAqous els 6uóvorav ¿Abetv, peifov 
toros cor ToÚ opáAparos TÓ karrópdwya, 
xad TÓ uivy oú AoyiaBhoerar, TÓ SE Eroa- 
vebhoeron. el 52 derrreidoúvrTov áduvarolns, 
obwov ode Thv caeautoú wuxhv.  Ep- 
podar ae, Exóuevov TÁS elpivns tv ku- 
pico, eUxouas». 


MS' 


1 Taútra kal Ttrpos tóv Noouérov- 
ypáqel SE kal rois kar? Alyutrrov Emioto- 
Añy epi peravolas, tv A tá 5ófavra 
aúTO trepl TV ÚTOTEMTOKÓTOV Trapa- 
TédeiTOs, TÁEIS Tapamrroyárov Biaypá- 
yas. 

2 kal mpós Kóxwva (Tis “Eppoutro- 
Arróv Se trapoikias emricxorros fiv oúros) 
iSia Tis mepl peravolas aútoUú piperar 
ypagh xal ÚáMn Emorpertixh trpos TÓ 
xat* "AdeEávbperav arrroú troluviov. tv 
ToúuTO1S torlv xal A Trepi uapruplou Tpos 
TOv *Npiyivnv ypageica: kal rois kara 
Aaodíxeixv ádeApois, Dv Ttrpolutaro On- 
Auvl5pns Emloxorros, kai Tots karú *Ap- 


351 Aparte del tono general de la carta, mucho más suave y fraternal que la de Cornelio, 
Dionisio parece dar a entender con esta frase que Novaciano había «dado testimonio»; la ar- 
gumentación coincide con la de San Cipriano (Epist. 54,1). 

352 En este capítulo, Eusebio nos da una lista de las cartas de Dionisio que él encontró, 
junto con las ya mencionadas, seguramente en el mismo volumen o legajo. 
353 En San Cipriano encontramos también grados, v.g., libellatici y sacrificati (Epist. 


55,1388). 


354 El único fragmento conservado, véase en C. L. FELTOE, 0.c., p.59-62. 


355 Cf. C. L. FELTOE, 0.c., p.209. 


356 Laodicea de Siria, al sur de Antioquía. 
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el obispo Telimidro, y a los de Armenia 357, cuyo obispo era Meru- 
zanes: les escribe Sobre la penitencia. l 

3 Y además de a todos éstos, escribe también a Cornelio 358, 
el de Roma, después de recibir su carta contra Novato. Le indica 
claramente que él ha sido invitado por Heleno 359, obispo de Tarso 
de Cilicia, y por los otros obispos que le acompañan: Firmiliano 360, 
el de Capadocia, y Teoctisto 361, el de Palestina, para asistir al con- 
cilio de Antioquía 362, donde algunos intentaban consolidar el cis- 
ma de Novato. 

4 Además de esto escribe que se le ha anunciado que Fabio 
había muerto y que habían establecido a Demetriano como suce- 
sor suyo en el obispado de Antioquía 363, Escribe también sobre 
el obispo de Jerusalén, hablando en estos términos: 

«Porque Alejandro, aquel hombre admirable, estando en la cár- 
cel, tuvo una muerte feliz» 364, 

5 A continuación de ésta se conserva también de Dionisio 
otra Carta diaconal 365 por medio de Hipólito, dirigida a los de Roma, 
a los que escribe además otra Sobre la paz, e igualmente Sobre la 
penitencia, así como también otra más A los confesores de allí que 
todavía estaban comprometidos con la opinión de Novato. Á estos 
mismos, después que volvieron a la Iglesia, les escribió otras dos 


peviav OHcoouTOS trepi peravolas Exmmotid- 
Aer, Dv trreoxómevev MepouZávns. 


3 Tpóos árrao1 TtoútO1S kai KopvnAlw 
TÓ xoará “Pony ypópel, Befápevos ayTtoÚ 
TRV Kkatá TOoÚ Noouátou ¿motoAíy, Q 
«al onualve: 5nAGv tauvróv TapaxexAño- 
8001 Urro Te "Edtvou ToÚ Ev Tapod Tñs 
KiAmias Emonuórmoy xol TÓv Aorrróv TÓvV 
auv UTE OrpurAiavoÚU TE rOÚ Ey Karmira- 
Soxla xa toú xará Madoarorivnv Oeoxríc- 
TOU, Os Gv ¿mi Thy oúvoSoy ónravrícgor 
Thy kará *Avrióxemv, tvda ToÚ Noouá- 
TOU xporrúvem Tiwés tvexelpouv TÓ OxXÍopa. 


4 “trpós toútO1S EmiotélAe unvubñvar 


QUTÁ DáBiov pév kexomñodar, Anuntpra- 
vóv Bi Sidboyxov txelvou TñS kar” *'Avró- 
xemv Emoxoris kadeorávar ypáqper Sé 
xad trepl TOÚ Ev “leporoAúpo1s adrois pr- 
pacoty págKuoy 

«ó piv yap Boujáaros *Alifavipos Ev 
Ppoupú yevópevos, jaxapleos áveTrauaato. » 


5 £Eñ%s Taútn xal érépa Tis ErrioroAh 
Tois Ev “Pon ToÚ Arovuciou pipetas Bra- 
xoviki Six “imrroAúrou» Tois aúrtois Se 
GAAnv Trepi elpívns Siarumroúta1, kal 
Woautos trepi peravolas, kai aú trádw 
aAAny Toís Exeioe ÓpoAoyn tas, ri 1% TOÚ 
Noouvdtou guupeponiévos yvdun: Tols Bi 


357 Es la primera vez que se habla del cristianismo en Armenia; cf. M. van EsBROECK, 
Nouveaux fragments arméniens de Denys d'Alexandrie: Orientalia Christiana Periodica $0 


(1984) 18-42. 
358 Cf. C. L. FELTOE, O.C., p.39. 
359 Cf. infra VII 30,2. 
360 Cf. infra VII 28,1. 
361 Cf. supra 19,17-18; 27; infra VII s,r. 


362 Esta «invitacións de obispos lejanos para asistir a los concilios locales la volvemos a 


encontrar infra VII 27,2. 


363 Eusebio, Chronic. ad annum 253: HELM, p.219. 


364 Cf. supra 39,3; de él se había hablado, especialmente, en los capítulos 8, 11 y 19. 

365 No es fácil determinar el sentido de Biaxovikf). Benso la traduce por «oficiosa», porta- 
dora de avisos o informes útiles; puede referirse también al servicio o ministerio diaconal, 
hacia el que apunta la traducción de Rufino: tepistola... de ministeriis»; cabe también que 
sea un equivalente de elpnvik, como expresión más velada, antes de enviar la otra carta, 
abiertamente titulada Sobre la paz. Tampoco es posible determinar quién es el Hipólito 
aludido. Sobre todas estas cartas, cf. €. L. FELTOE, 0.c., p.62-04. 
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cartas. Igualmente mantuvo correspondencia epistolar con muchas 
otras personas y ha dejado en pos de si rico provecho a los que to- 
davía hoy se toman interés por sus escritos. 


aúvrois roúrols trépas Suo, MeraBeuévors SuiAñoas, tromilas tols ¿Ti vúv oTrouvbryv 
éml Tmv ¿xxAnolav, émortédMel. Kal óA-  Trepi TOUS Adyous aUTOÚ Troroupévols Ka- 
Ao1s Se trñslooiv ópolcos 514 ypauuárov  Tadéhdorrev Wpedelas. 


LIBRO SEPTIMO 


El libro séptimo de la Historia eclesiástica contiene lo siguiente !: 


1, De la perversidad de Decio y de Galo. 

2. Los obispos de Roma en tiempos de éstos. 

3. De cómo Cipriano, con sus obispos, fue el primero que sostuvo 
la opinión de que debían ser purificados por el bautismo los que 
se convertían del error herético. 

4. Cuántas cartas compuso Dionisio sobre este asunto, 

5. De la paz tras la persecución. 

6. Dela herejía de Sabelio. 

7. Del abominable error de los herejes, de la visión que Dios envió 

a Dionisio y de la regla eclesiástica que éste había recibido. 

8. De la heterodoxia de Novato. 
9. Del impío bautismo de los herejes. 

10. De Valeriano y su persecución. 

11. De lo que entonces ocurrió a Dionisio y a los de Egipto. 

12. De los que murieron mártires en Cesarea de Palestina. 

13. De la paz en tiempo de Galieno. 

14. Los obispos que florecieron en aquel tiempo. 

15. De cómo en Cesarea murió mártir Marino. 

16. La historia de Ástirio., 


Le 


Tábe kad y ¿PSópn Trepiéxel PiPlos Tñs "ExxAnotaoTixñs ioropías 


A! 
B , 
yr 


A' 
E' 
e 
Ad 


H' 
e' 
> 
JA” 
18” 
18 
1A/ 
1E' 
Is” 


1 


Tepi TÍS Aextou kai PádAou kakotporrias. 

Oi xatáú Tovode “Popalcv EmrloKoTro1. 

“Orros Kurrpriavós ápa Toi kar” auTtov Emioxórrors. Tous ¿E aiperikAs TTAGVNS ÉTTI- 
OTPÉPOVTAS AQUTPÓ Selv kadalperv TpÚTOS ¿Soy uáricev. 

“Orrócas trepi toúTOU Alovvcios ouveradev imioroAds. 

Tepi Tis perá TÓV Bioy uov elprvns. 

TMepl TAS xará ZaféAMovV alpécews. 

Mepi Tis TÓvV aipericóv Trapurapou TAdvns xkald TAS Deorróprtrou Óópáce”s Arvuciou 
oú Te TrapelAnpev ExKAnNOLACTIKOÚ KAvÓvOS. 

Tepi TAS katá Noovátov érepoSofías. 

Mepi roú tv alperikóv ádéou Barrriopatos. 

Mepi OvadepravoÚú xal TOÚ kar” ayrov B1w you. 

Mepl 7óv TóTe Alovuoiw Kai Tois xar? Alyutrrov cuuBávtOv. 

Mepi tv tv Karapela Tis TakoaroTivns paprupn adv TV. 

Mepl Tis kara PadAñvov sip vns. 

Ol kart? éxelvo OUVN)KUAKOTES ÉTTÍCKOTO!. 

“Oros xará Komápeiav Mapivos uaprupnaev. 

*H xorrá *Aortúpiov loropla. 


Este sumario contiene solamente 30 titulos. Sin embargo, el texto comprende 32 ca- 


pítulos. De ellos, el 17 y el 30 carecen de título, lo que hace que, respecto del orden del su- 
mario, haya un número de diferencia a partir del 17, y dos a partir del 30. Los Mss ER di- 
fieren bastante en la formulación de los títulos y en el número de capítulos, que son 37; 


cf. SCHWARTZ, 2 p.634-635; 3 p.cxlix-cliii. 
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IZ' 
1H 
10 
K* 
KA” 
KB” 
KP” 
KA* 
KE” 
Kg” 
KZ' 
KH” 
KO” 
NA 


17. De las señales de la magnificencia de nuestro Salvador existen- 
tes en Paneas. 

18. Del trono de Santiago. 

19. De las cartas festales de Dionisio, en las cuales fija también un 
canon sobre la Pascua. 

20. De qué sucedió en Alejandría. 

21. De la enfermedad que sobrevino. 

22. Del imperio de Galieno. 

23. De Népote y su cisma. 

24. Sobre el Apocalipsis de Juan. 

25. De las cartas de Dionisio. 

26. Sobre Pablo de Samosata y la herejía que suscitó en Antioquía. 

27. De los obispos ilustres que eran célebres en aquel tiempo. 

28. De cómo se rebatió a Pablo y se le excomulgó. 

29. De la heterodoxa perversión de los maniqueos, iniciada entonces 
precisamente. | 

30. De los varones eclesiásticos que se han distinguido en nuestro 
tiempo y quiénes de ellos vivieron hasta el ataque a las iglesias. 


Tepi tóv kata Toaveáda onuelwv TAS TOÚ owTApos uv peyadoupylas. 

Tlepi toú Bpóvou *laxWwBoy. 

Mepl tóv topraotixóv Arovualou imioroAÓóv ¿vda xad mepi TOÚ Tmágxa xavovÍZel. 
TMepi Tv tv *Adefavipela cuuPávrov. 

Mepi Tis Emoxnydons vócou. 

Mepl Tis FadAmvou PacrAelas. 

Mepi Nérrortos kal TOÚ xarr” ayróv oxÍoatos. 

Tepl Tis "lodvvou ErrokaAúyEOS. 

Tepi róv EmorolWv Atovuctou. 

Mepi TTadvAou TtoÚ Zapocartéwms xad Tñs tv *Avtrroxela cuotáons Ut? aytoÚ aptas. 
Mepl Tv TÓTE yvwpiloutvov Biapavóv Emioxórmrov. 

“Otros 9 Maikos derredeyx0ers Efexnpúxdn. 

Mepi Tis rv Mavixalwv repodótou Sixorpopñs pri TÓTE kpEaytvns. 

Mepi Tóv ka0* has avrods Siampeyávrow xxAnoiaorixÓv ivópóv Tives TE aUTOvV 


péxp1 TÁs TÓvV ExkAnoiÓv trodopxias Srépervav. 


[PróLoGo] 


En la elaboración del libro séptimo de la Historia eclesiástica 


va a estar de nuevo con nosotros, con sus propias palabras, el gran ? 
obispo de Alejandría Dionisio, contándonos sucesivamente, por 
medio de las cartas que nos dejó, cada uno de los hechos de su 
tiempo. Mi narración va a comenzar desde este punto. 


Tov ¿PSopov TñS ExkAnoiaorieAs loro- gxaora Ev péper 51 Óv karraddhorrev Éxri- 


plas 


avis $ utyas Aplv *Adefavipécov otoAGwv vpnyoúpevos: ¿uol 5 Y Aóyos 


Emioxorros Arovúcros IBlars povais cuvex-  tvreúdev Troiíoerar TRV ápxiñyv. 
Trovíoet, TÓv «00 ¿autóv rrempayulvov 


2. 


En adelante se llamará con frecuencia a Dionisto de Alejandría «Dionisio el Grande», 


Esta es la primera vez. 
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[DE LA PERVERSIDAD DE Decio Y DE GALo]) 


A Decio, que no reinó el par de años completos, pues en segul- 
da fue degollado junto con sus hijos, le sucede Galo 3, En este 
tiempo muere Origenes, cumplidos los sesenta y nueve años de su 
vida +. Dionisio, por su parte, escribiendo a Hermamón 5, dice de 
Galo esto que sigue: | 

«Pero es que Galo ni reconoció el mal de Decio ni tuvo la pre- 
caución de examinar qué le derribó, sino que vino a estrellarse 
contra la misma piedra que estaba delante de sus ojos 6. Cuando el 
imperio marchaba bien y los asuntos salían a pedir de boca, expulsó 
a los santos varones que ante Dios intercedían por su paz y por su 
salud, y, en consecuencia, junto con ellos, persiguió también a las 
oraciones hechas en su favor» ?. 

Esto, pues, acerca de Galo. 


A 


Aéxiov ou5* ¿Aov Emuxparícavta Suelv 
¿tolv xpóvov autixa TE Ápa TOÍ5S Trargiv 
xatacpayévra PárMos Siadéxeros. *Qpr- 
yévns tv TtouToO évos Stovra TñS Lwñs 
¿B5opñkovrTa d«rromAñoas Erm, TedeuTá. 
ypúágpov yi Tor 6 Arovivcios "Epudpycova, 
Trepi ToÚ PádAou TaUúTa págkel 

«GAA” oúd€ Pádlos ¿yvo TO Arklou ka- 


xov ouSe Trposaxórmnoev TÍ tot” Exeivov 
gcopriAev, GAMA Trpós TOV AUTOV TTpO TÓvV 
óqUaludv aytoÚ yevópevov Error CE AlBov- 
Os € pepoutuns auTG TAS Pacidelas kal 
KoaTá voUv xwpouvTwv TV Tpayuátov, 
TOUS lepous ávSpas, Tous Ttrepi TAS elpivns 
auToÚ kai Tis Uyietas TrpeoPevovtas Trpos 
TóÓv Beóv, flacev.  oúxoUv ouv Exelvo1s 
¿SlwÉev kal TÁS ÚTTEP AUTOÚ Tpoceuxós.» 
Tata iv oUv Trepi TOÚBE: 


3 Cf. Eusemio, Chronic. ad annum 252: HELM, p.218. Decio no sobrevivió al desastre 
que los godos le infligieron en Abrito; aunque no se sabe con exactitud la fecha de su muerte, 
es, en todo caso, anterior al 30 de agosto de 251 (de sus hijos, el uno murió con él; y el otro, 
Hostiliano, asociado a Galo, no mucho después). Le sucedió Cayo Vibio Treboniano Galo, 
proclamado por las legiones del Danubio (251-253); cf. L. Homo, Nueva Historia de Roma 
(Barcelona 1943) p.348. 

4 De nuevo utiliza Eusebio la expresión ten este tiempo», imprecisa por demás. Si colo- 
camos la muerte de Orígenes en tiempos de Galo (251-253), surgen innumerables dificulta- 
des para toda la cronología origeniana. Como ya vimos supra VI 39,5 nota 278, Orígenes 
debió de sobrevivir poco tiempo a la persecución. Generalmente se supone que murió en 
254-253, imperando ya Valeriano. Es posible que algo más tarde, pero no más de 257; 
cf. supra VI 3,3; NAUTIN, Orig. p.441. ' 

$ Probablemente, un obispo de Epipto (cf. aña 22,12); la carta data del año 262, según 
M. SorD1, Dionigi d'Alessandria, Commodiano ed alcuni problemi della storia del III secolo: 
Rendiconti della Pontificia Accademia di Archeologia 35 (1962-63) 132-136. 

6 Cf. Mt 21,44; Lc 20,18. 

7 La persecución de Galo comenzó casi al año de su reinado, agosto de 252; cf. C. L. 
FELTOE, The Letters and other Remains of Dionysius of Alexandria (Cambridge 1904) p.69ss. 
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[Los obIspOS DE ROMA EN TIEMPOS DE DeEciO Y DE GALOo] 


En la ciudad de Roma, después que Cornelio ejerció el episco- 
pado alrededor de tres años, se estableció como sucesor suyo a 
Lucio, que, sin embargo, vivió en su ministerio algo menos de 
ocho meses y, al morir, transmitió su cargo a Esteban 3, A éste es 
al que Dionisio escribe la primera carta suya Sobre el bautismo ?, 
ya que por entonces se había suscitado un importante problema, 
a saber, si había que purificar de nuevo con el bautismo a los que 
se convertían de una herejía cualquiera. Había prevalecido una 
costumbre antigua al menos: usar con estas gentes únicamente la 
oración con imposición de manos 10, 


B' TAv TpoTny $ Arovúcaios Tv Tepl Parr- 

Tlggatos ¿motolWv SiaruroÚtal, ¿nTñ- 

koará 5e Thy “Popalwv TóAw Kop- porros oÚ cuikpoú Tnviká«Se dvaxivndév- 

vnAlou Eteoiv Gui rá tpla tThv Erioxo- TOS, £l Béo1 ToÚs ££ olas 5” oUv alpégeas 

mv Biavúaavros, Áoúxio0s katéotn Biáú-  ¿morpipovras Bix AoutpoÚ kadalpelv. Ta- 

Soxos, unolv 5” ou5* Sois oUTOS ÓxTO  AatoÚ yé ro1 xexporrmkóros f80us Erri TÓv 

Ti Aerroupyla Biaxovnodpevos, EtepÍVO  TotoUTOvV póvn xpñrodoa TR 51% xeipóv 
TeMeuUTÓvV peradíbwo1 TOV KARpov. TOUTO Emidce”s evxñ, 


3 Euseero, Chronic. ad annum 254: HELM, p.2109. Eusebio parece contar como pontificado 
de Cornelio también el año vacante que precedió a su consagración, tras el martirio de Fabián 
(cf. supra VI 39,1). Galo desterró a Cornelio a Centumcelle (Civitavecchia) en junio de 253. 
Elegido Lucio el 25 de junio, duró en el pontificado hasta el 5 de marzo del año siguiente, 254, 
ya en el reinado de Valeriano, Esteban fue elegido el 12 de mayo. 

9 La primera de una serie de cinco cartas—por lo menos-——escritas todas ellas durante 
el imperio de Valeriano (253-260); la segunda irá dirigida a Sixto; la tercera, al presbítero 
romano Filemón; la cuarta, al presbítero y luego obispo de Roma Dionisio, y la quinta también 
a Sixto; esto sin contar las aludidas infra 5,6 y 9,6. 

10 Este es el resumen de la postura del papa Esteban, formulada, en SAN CIPRIANO, 
Epist. 74,1, como sigue: tsi qui ergo a quacumque haeresi venient ad vos, nihil innovetur 
nisi quod traditum est, ut manus illis imponatur in paenitentiam, cum ipsi haeretici proprie 
alterutrum ad se venientes non baptizent, sed communicent tantum». 
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[DE cómo CIPRIANO, CON SUS OBISPOS, FUE EL PRIMERO QUE SOSTUVO 
LA OPINIÓN DE QUE DEBÍAN SER PURIFICADOS POR EL BAUTISMO LOS 
| QUE SE CONVERTÍAN DEL ERROR HERÉTICO] 


Cipriano, pastor de la iglesia de Cartago ?! y primero 1? de los 
de entonces, creía que no había que admitir más que a quienes 
primeramente habían sido purificados del error mediante el bau- 
tismo. Pero Esteban, por su parte, juzgando que no había que 
añadir innovación ninguna contraria a la tradición que había pre- 
valecido desde el principio, se enojó mucho con él ?3, 


4 


[CUÁNTAS CARTAS COMPUSO DIONISIO SOBRE ESTE ASUNTO] 14 


Dionisio trató largamente del asunto con él por carta 13, y al 
final, le muestra que, efectivamente, una vez calmada la persecu- 
ción 16, todas las iglesias de todas partes han rechazado la innova- 
ción de Novato y han recuperado la paz unas con otras. Escribe así: 


r” A' 


TAclora 5 oúv oútTÁ Tmepi Toúrou 


TpóúToS TÓw TóTE Kurpiavós, Tis 
51% ypauuárov ¿ Artovúcios OurAhooas, 


«ata KapxnSóva trapormxtias trowrv, 045” 


GAos $ 512 AoutpoÚ TpóTtepov TFS TAX- 
vns «dárroxadnpapévous Tpoclsodar Selv 
hyeiTo. «¿AA 8 ye 2répavos uñ Selv 
vebTEpOV TAPA TRV kparhoacav «pxñdev 
Tapóúñdociv Emaxaivotouelv olóuevos, tri 


TeAeutóv Eno! ds pa Toú BrwyuoÚ Ae- 
Acopnxóros al travrayóce ixxAnclor Thv 
x«arrá Nooudrov drroortpaqpeloar vemoTepo- 
Trotlav, elpñvnv trpds tauvrás dvelAfpecav: 
ypáqel S£ Se 


Touro Din yoaváxTE1. 


11 Eusebio utiliza la forma helénica kapxnS%v cuando habla por propia cuenta; en cam- 
bio, cuando traduce documentos latinos, transcribe la forma latina Carthago (infra X 5,18; 
6,1); cf. D. Neiman, Carchédón = «New City»: Journal of Near Eastern Studies 25 (1966) 
42-47. 

12 El primero en categoría y representación, no en tiempo; cf. infra 7,5. 

13 La bibliografía más importante sobre esta controversia bautismal está recogida por J. 
P. Junglas en su artículo Ketzertaufe (LThK t.5 9408); cf. et. P. GRATTAROLA, Problema 
dei «dlapsi» fra Roma e Cartagine: Rivista di Storia della Chiesa in Italia 38 (1984) 1-26. 

14 A pesar de este título, en el texto no aparece el número de cartas escritas por Dionisio. 

15 Ya bien entrado el año 254, puesto que Esteban fue elegido el 12 de mayo de ese mismo 
año (cf. supra 2 nota 8). 

En el pasaje que va a citar no se menciona la persecución, sino la paz que le siguió; 
quizás se mencionaba en los párrafos omitidos por Eusebio. Debió de ser la de Galo, que 
pretendía vengar en los cristianos las muchas calamidades que jalonaron su breve reinado; 
cf. Chronic. ad annum 253: HELM, p.219. 
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[De LA PAZ TRAS LA PERSECUCIÓN] 


1 («Pero sabe ahora, hermano, que se han unido todas las igle- 
sias que anteriormente se hallaban separadas 17, las de Oriente y 
las de más lejos todavía, y que todos los que las presiden en todas 
partes tienen el mismo sentir, gozosos en extremo por esta paz 
inesperada. Demetriano en Antioquía 18, Teoctisto en Cesarea 19, 
Mazabanes en Elia 20, Marino en Tiro (por muerte de Alejan- 
dro) 21, Heliodoro en Laodicea (fallecido Telimidro) 22, Heleno en 
Tarso 23 y todas las iglesias de Cilicia, así como Firmiliano 2 y 
toda Capadocia. He nombrado solamente a los obispos más sobre- 
salientes, para no alargar mi carta ni hacer pesado mi discurso. 


2  »Las dos Sirias enteras y Arabia—a las que en todo momento 
habéis socorrido 25 y a las que ahora habéis escrito—, así como 
Mesopotamia, el Ponto y Bitinia, y, por decirlo en una palabra, 
todas, por todas partes, saltan de alegría y glorifican a Dios por esta 
concordia y amor fraterno». 


3 Esto dice Dionisio. En cuanto á Esteban, tras haber cumpli- 


E" 


1 «001 Si vúv, ádeAqé, óri ivwvrtar 
mácos al mpótepov Sieoxiopéva! KaTd TE 
Thv ávatoAñy ExxAnolor kad Em trpoai- 
Tépw, «ad trávres elolv óuóppoves ol trav- 
TOAXOÚ TposrTÓTES, xaÍlpovres kad” úrTEp- 
PoAñv Eml 7% trapu trpoudoxiav elpñvn 
yevoutvn, Anuntpiavós tv *Avtioxeia, 
OeóxticTOS Ev Kormapela, Malapávns tv 
AlAtq, Mapivos tv Túpcw» xorundévros *Ade- 
£ávSpou, *HaióBwpos tv Aaobixeia áva- 
Tavoauévov OnAuulSpou, “Edevos tv Tap- 


có Kad trácos al Tis Kidixias ExxAnolaa, 
Dipurdravos kod tráca Korriradoxía: Tows 
yap Ttrepipoavertipous jóvous TÓv Emi- 
oxórrov dovópaca, Tva pte uñixos 77 émr- 
oroAñ pre Pápos rpocáyw TÁ Adya. 

2 »ai yuivror 2upfar Aca kadl A "Apabía, 
ols Emapreite ExácroTe kad ols viv émreo- 
Teldare, Y Te Mecorroraula Tóvros Te kad 
Bibuvía xad ouveAdvt: elrreiv áyodAióvTal 
TÓvVTES TravraxoÚú TR Ópovola kal pida- 
SeApía, Sofálovres TÓV Deóv.» 

3 rtoúra uiv ó Atovvaios: Etépavov 
5” Emi Suolv drromrAñogavrta Tñv Asstoup- 


17 Con esta advertencia, que se aclara con el párrafo 4, Dionisio sale al paso de la ame- 
naza de excomunión fulminada por Esteban y peligrosa para la unidad de la Iglesia, lograda 
hasta en sus más lejanos confines orientales (posiblemente Mesopotamia y Osroene). 


18 Cf. supra VI 46,4. 
19 Cf. supra VI 46,3. 
20 Cf. supra VI 39,3. 


21 De Marino de Tiro no se sabe más; el paréntesis: *por muerte de Alejandro» sigue 
a este nombre seguramente por simple deslizamiento de los copistas; debería seguir a Maza- 
banes; Schwartz cree, en cambio, que es interpolación anterior a Eusebio. 

22 Cf. supra VI 46,2, donde Telimidro aparece como obispo de Laodicea de Siria. Rufino 
omite aquí toda referencia a él; según Schwartz, Dionisio mencionaba a Heliodoro, sin más. 

23 Cf. supra VI 46,3. 

24 Cf. ibid., y especialmente infra 28,1. 

25 Dionisio. de Alejandría confirma las palabras de su tocayo de Corinto, que escribía al 
papa Sotero sobre la generosidad de la iglesia de Roma para con las comunidades necesitadas 
(cf. supra IV 23,10). San Ignacio de Antioquía (Roman. inscript.) resumía ya esta generosidad 
llamando a la iglesia de Roma, con expresión poco menos que intraducible: Tpoka8nuévn 


Tis «ydrns. 
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do su ministerio durante dos años, le sucede Sixto 26, Escribiendo 
a éste su segunda carta sobre el bautismo, Dionisio expone conjun- 
tamente la opinión y la sentencia de Esteban y de los demás obis- 
pos. Acerca de Esteban dice lo siguiente: 


4 «Había, pues, escrito él anteriormente acerca de Helena y 
también de Firmiliano y de todos los de Cilicia, de Capadocia y, 
evidentemente, de Galacia y de todos los pueblos limítrofes, que 
en adelante no estaría en comunión con ellos, por esta misma razón, 
porque-——decía—rebautizan a los herejes 27, 

-5 »Y considera la magnitud del asunto, porque, en realidad, 
se habían tomado decisiones sobre esto en los más grandes conci- 
lios de obispos 28, según mis informes, de manera que a los que 
provenían de las herejias se les hacía pasar previamente un catecu- 
menado y luego se los lavaba y purificaba nuevamente de la sucie- 
dad de su antigua e impura levadura 29. Y yo le escribí preguntán- 
dole sobre todos estos puntos», 

6 Y después de otras cosas, dice: 

«Y a nuestros amados copresbíteros Dionisio y Filemón 30, que 
primeramente pensaban como Esteban y me escriben sobre los mis- 
mos asuntos, les he escrito brevemente primero y ahora con mu- 
cha más amplitud». 


TOÚTO TOS. ÓvtTOS ydp Bóyuara rreepl TovTOU 
yéyovev Ev tais peylotars Tv Emuoxórrov 
ouvóboss, hs TUVÍXVONAL, OTE TOÚS TPpOS- 
lóvTaS dro adptcewv Trpoxarnxndévras 
elra roAoveodar xad dvaxabalpeador róv 
TAS TroAor%s Kal dxoddprou ¿úuns fpúrrov. 
«ad trepl ToUTOV oOdToU TrávToOv Seóuevos 
ErécreiAa.» 


ylav Ereow, Zúuoros Siadéxeral. 
Seutipav 3 Arovúcios trepi Parrricuaros 
xapágas EmoroAñv, ÓuoÚ Thv Zrepávou 
«ad TóÓv Aorrróv Emioxómrov yvópunv TE 
«al kplow EnAot, trepi TOÚ Zrepávou AÉ- 
yov TauTa 

4 «tmeorólxer iv oUw Trpótepov Kai 
Trepl “Eltvou xad mrepi DiprktavoÚ Kal 


TávTov Tv TE derró Kiduxias ka Karrira- 
Soxíos «al 5ñA0v ¿ri Fadarias kai Tráv- 
Twv TÓv tEñs OuopouvTOwv ¿0vóv, ws oUSE 
éxelvors kowowhoov 514 Thv aurhv Taú- 
nv odríav, dreiBh Ttoús aldpericoús, protv, 
ivaPorrridouvar. 


5 kad oxótrel TÓ péyedos TOÚ TpÁYuA- 


6 kal pe0” Erepá prom 

«xad Tos Gyarmntols 5 AipúGv Kal 
ouurrpeoPurtépors Atovualw xal DiAñyovr, 
cuuyhpors mpórepov Zrepówvw yevoyévors 
«al rrepi Ttóv autóv por ypáqouorm, 
Trpótepov piv óAtya, xal vúv Si 5d 
TrAcióvwov imécreidas. 


26 En realidad, el pontificado de Esteban duró más de tres años: hasta el 2 de agosto 
de 257; Sixto II le sucedió a finales del mismo agosto o comienzos de septiembre, y ejerció 
su cargo hasta el 6 de agosto del siguiente año, 258. Eusebio (Chronic. ad annum 256: HELM, 


p.220) le asigna ¡ocho años de pontificado! 


27 Cf. supra $ 1. Dionisio parece referirse a una amenaza de excomunión de esas iglesias 
por parte de Esteban; para Firmiliano de Cesarea, la excomunión es un hecho; cf. San Ci- 


PRIANO, Epist. 75,6.25. 
23 Quizás los indicados infra 7,5. 
29 Cf. 1 Cor 5,7; 6,11. 


30 Presbíteros los dos de la iglesia de Roma, Dionisio será elegido obispo y sucederá a 


Sixto; cf. infra 7,1.6. 
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[De LA HEREJÍA DE SABELIO] 


Y esto es lo que hay sobre la cuestión mencionada. 

Pero cuando en la misma carta, hablando también de los here- 
jes sabelianos 31, señala que en su tiempo iban prevaleciendo, dice 
lo siguiente: 

«Porque acerca de la doctrina surgida ahora en Tolemaida de 
Pentápolis 32, doctrina impía y que contiene muchas blasfemias 
sobre el Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, y 
también mucha incredulidad por lo que se refiere a su Hijo unigé- 
nito, el primogénito de toda creación 33, el Verbo hecho hombre, 
así como también falta de sensibilidad para el Espíritu Santo, como 
quiera que de todas partes me llegaban manifiestos y hermanos con 
intención de discutirlo, escribí algunas cosas conforme a mis posi- 
bles y con ayuda de Dios, explicándolas de una manera bastante 
didáctica, y de ellas te envío las copias». 


S Trarrpos TOÚ kupiou huówv *Incoú Xpigtoú, 
«morlay Te TroAAmv Exovros tepl ToÚ 
GAMA Taúra piv trepl ToÚ 5nAoupévou uovoyevoús Traimbs alroú, ToU Trpuwro- 
EnTáuoros: TóxouU Trácnms ktícews, TOÚ tvavdpuwTtrí- 
onualvwv 5 dv tour xad trepil TÓvV caros Aóyou, dvarcénolav Se Toú dylou 
xatá ZapéAMov alperinv bs kar? aúróv  Trveúarros, ¿AdÓyrov é¿xorrépwdev Trpos 
EmiroAalóvtoww, TOÚTÁ prom ¿pt xad Tpoypappuátov xal tóv SixAego- 
«trepi yáp TOÚ vúv xivndévtoS tv TÁ yuévov dáselpóv, Eméorellá tiva, ds ¿ibu- 
TMroAepatSr Tris Tlevrorródews Sóyuaros,  vhBnv, mapacxóvros TOÚ BsoÚ, Bidaoka- 
óvTOS dGaePoÚs xal Baacpnulav TroAAñyy Amuwrtepov Upn yoÚpevos, Hv TÁ Avriypaga 
TrepiéxovTOS Trepl TOÚ Travroxpáropos DeoÚ  Emeuydá cor, 


31 Dionisio escribió especialmente contra Sabelio (cf. infra 26,1); no se puede asegurar 
que lo haya conocido ni siquiera que vivía todavía en su tiempo. De Sabelio apenas sabemos 
más que enseñaba en Roma en tiempos de Zeferino y de Calixto; cf. HIPÓLITO, 2d HL; 
M. Decker, Die Monarchianer. Frúhchristliche Theologie im Spannungsfeld zwischen Rom 
und Kleinasien. Diss. (Hamburgo 19895); F. CARCIONE, Le eresie. Trinitá e Incarnazione 
nella chiesa antica (Ediz. Paoline 1992). 

32 La Pentápolis líbica; por lo tanto, dependiente de Dionisio. 

33 Cf Col 1,15. 
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[DeL ABOMINABLE ERROR DE LOS HEREJES, DE LA VISIÓN QUE Dios 
ENVIÓ A DioNIsIO Y DE LA REGLA ECLESIÁSTICA QUE ÉSTE HABÍA 
RECIBIDO] 


1 Y en la tercera de las cartas sobre el bautismo—la que el 
mismo Dionisio escribe a Filemón, presbítero de Roma 344—, se 
expone lo siguiente: 

«Yo también he leído las obras y las tradiciones de los herejes, 
y por breve tiempo he manchado mi alma con sus infames pensa- 
mientos, pero de ello he sacado esta ventaja: poder refutarlos por 
mí mismo y abominar de ellos con mucha más fuerza. 


2 »En realidad, un hermano, uno de los presbiteros, me iba 
separando y me metía miedo, porque me dejaba envolver en el 
fango de la maldad de aquéllos; y es que, efectivamente, yo estaba 
mancillando mi propia alma y él, como he comprobado, decía 
verdad. 

3  »Una visión enviada por Dios vino a darme fuerzas y una 
voz se dirigió a mí y me ordenó diciendo expresamente: “Lee todo 
lo que caiga en tus manos 35, pues te bastas para enmendar y probar 
cada cosa, y esto lo tienes desde el principio y fue causa de tu fe' 36, 
Yo acepté la visión, que se avenía bien con la sentencia apostólica 
que dice a los más robustos: Sed cambistas experimentados» 37, 


LL cuupúpeado. TÁ TRÁS Trovmplas auróv 

PopPópw, Auuaveiadar yáp TÍV ywuxmnv 

1  xalév TR Tpitn Sé Tv Trepi Porrrio-  TñAv ¿uavroú, kal dAndr ye Atyovros, ws 
poros, ñv QiAñuovt TÚ xará “Poynv nodóunyv- 

Tipeoputépo ó autos ypáger Arovúotos, 3 »ópaja deómeprrrov TrpoceABov 

TaUta traparidera: Emippwcév pe, xal Aóyos TrIpós ue yevó- 

«yo Be xad Tois cuvTáyuaciv Kad Tas yeyos trpoutrafev, SiappñSny Atywv: <rrá- 

Tmapabóceow TÓvV alperikóv EvÉTUXOY, gy Evrúyxave ols dv els xeipas AáBors: 


xpalvwv ev pou Trpos ÓAlyov TÍV puxñyv 
ais Trapurápors outro ¿vduypnoearw, Óyn- 
ow 5* ov dr” atv TavTny AauBávov, 
TÓ tEcdtyxew aútods Trap” EuauTÁ kad 
troAú TrAtov PSehútteadas. 

2 »xad 5ñ tivos áBeAQoU TÓV TpeoPu- 
TéÉpov pe drmrelpyovros Kad BeBiTropévou 


34 Cf. supra 5,6. 


Swudúverv ydp Exaora xal Soxtáferv 
ixavós el, xal 00 yéyovev ToUTO é£ 
ápxñs «ad Ts trigteos afriov>. drrebe- 
Eáunv TÓ Ópapa, ws ármrosTOAIiKA puvi 
cuvtpixov TR Aeyovar trpúos tous Suva- 
twrtipous ylveade Bóxior Tparrelitar». 


35 Es inevitable la referencia a la visión de Pedro en Jope, Act 10o,10-15; cf. también 


1 Tes 5,21. 


36 Esta expresión parece una afirmación velada de que Dionisio procedía del paganismo 
ilustrado o de alguna secta herética. 

37 Eusebio debió de respirar satisfecho al terminar de transcribir esta justificación de 
Dionisio, que le ahorraba la propia, pues pocos como él eran tan proclives a leer y citar las 
obras de los herejes y de los paganos. La última frase, bastante citada por los escritores ecle- 
siásticos, se atribuye a Cristo; cf. RescH, log. 43 p.116. 
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4 Luego, tras decir algunas cosas acerca de todas las herejías, 
añade: 

«Yo recibí esta regla y este modelo de nuestro bienaventurado 
papa 38 Heraclas. Efectivamente, a los que provenían de las here- 
jías, aunque se habían separado de la Iglesia—y con mayor razón 
a los que no se habían separado, pero que, siendo miembros de la 
congregación sólo en apariencia, en realidad se les achacaba estar 
en relación con alguno de los maestros herejes—, los expulsaba de 
la Iglesia y no los admitía, aunque se lo pidieran, hasta que hubie- 
sen expuesto públicamente todo cuanto habían escuchado entre los 
adversarios; entonces los admitía a la asamblea, sin exigir para ellos 
un nuevo bautismo, puesto que ya habían recibido anteriormente 
de él el santo lavado» 39, 


s Y de nuevo, tras haber discutido largamente el problema, 
añade lo que sigue: 

«He aprendido también esto 40: que no solamente los africanos 
han introducido ahora esta costumbre 4!, sino que esto mismo se 
decidió mucho antes, en tiempos de los obispos que nos han pre- 
cedido en las iglesias más pobladas y en los concilios de los herma- 
nos, en Iconio, en Sínade y en muchas partes 4. No me atrevo a 
subvertir sus decisiones y hacerles entrar en liza y rivalidad, porque 


4 elrá tiva Trepi macóv elmraov Tóv 5 róAiw 5 eri troAú yuuvácas TÓ 


alpécewv, Emipéper Alyuwv 

«ToÚTOV Ey TOV kavóva Kal TOV TÚTTOV 
Tapú Toú paxaplou mráTa AyGv “HpaxAG 
Tapélapov. TOUS YAp TrpocióvTaS áTTÓ 
TÓv alpécewmv, xaltor Tñs ExxAnoias drrro- 
otávtas, áGAAov 5¿ ouvsi: drroorávTOaS, 
dAAX4 ouvayeodor piv BoxoÚvTaS, KaTa- 
unvublvras Si hs TpocporrávTÁs Trivi TV 
érepoBidarcckadoúvTOwV, ámeAdoas TÑS EX- 
«Anolos, Beouévous ou trpocíkaro, És 
5nuocla pávra ó0a áxnróaciv Trapa Tois 
dvribiaridenévors féppacaw, kal TÓTE gUY- 
hyayev aútoús, oú BemBels im” auTóv 
érépou Parrícuaros: TOU ydp «yfou 
Trpótepov Trap? autoÚ TETUXNÑKEDAVA. 


TpóBainua, tour” Emdebyel 

«pepdáénka kar ToúTO ÓTI UN vÚv ol tv 
Aqpixñ póvov TOÚTO Taper yayov, áAAA 
«ad Trpó TroAloÚú x«atTá ToÚs Trpó hubv 
Emoxótrous dv Tals TroAuavdporrotára:s 
gxxAnoloas kad Tals cuvóbois Tv «ÁSEA- 
pqúGv, tv *Ixoviw xal 2uvádorss xadl rapd 
TroAkots, toUTO ¿Bofev- Qv Tás Povkds 
dvorpérmiov els Epiv aútous Kad qiAovel- 
«lav ¿uPadelv oUX Utropévw. OÚ yXp ye- 
Ttaxivhoels, protv, Ípa roú TAnotov do, 
á£ g0evro ol trarépes cou». 


38 Este título se da aquí por primera vez al obispo de Alejandría; por el mismo tiempo se 
lo daban también a San Cipriano los presbíteros de Roma (cf. San CIPRIANO, Epist. 30); 
en cambio, el obispo de Roma todavia tardará algún tiempo en recibirlo; cf. P. De LABRIOLLE, 
Une esquisse de l'histoire du mot «papa»: Bulletin d'ancienne littérature et d'archéol. chré- 
tiennes 1 (1911) 215-220. 

39 Cf. infra 8 (TO Aoutpóv... TÓ Áy10v). Se trata, pues, de los que antes de caer en la he- 
rejía habían sido bautizados en la Iglesia católica. Los que habían recibido bautismo he- 
rético habían de ser rebautizados al convertirse al catolicismo, 

40 Dionisio ha realizado sus investigaciones; cf. supra 5,5. 

41 Cf. SAN CIPRIANO, Epist. 74,12. 

42 El concilio de Síinade, que sólo se menciona aquí, pudo haberse celebrado por el mismo 
tiempo que el de Iconio. La fecha más probable de éste es el 230, ya que Firmiliano de Ce- 
sarea, que asistió a él como obispo—y no pudo serlo antes de 230—-habla del mismo el año 256, 
en carta a San Cipriano, como ocurrido «ya hace tiempo» (San CIPRIANO, Epiíst. 75,7.19). 
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no cambiarás de sitio, se dice, las lindes de tu vecino que tus padres 
pusieron» 43, 

6 La cuarta de sus cartas sobre el bautismo se la escribió a 
Dionisio de Roma, honrado entonces con el presbiterado, pero que 
no mucho después recibió también el episcopado de aquella igle- 
sia. Por dicha carta se puede conocer cómo también éste era un 
hombre ilustrado y admirable, según lo atestigua Dionisio de Ale- 
jandría, quien, después de otras cosas, le escribe haciendo mención 
del asunto de Novato en los términos siguientes: 
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[De LA HETERODOXIA DE Novato] 


«Porque a Novaciano 4 lo odiamos con razón, pues desgarró la 
Iglesia, arrastró a algunos hermanos a la impiedad y a la blasfemia, 
deslizó, además, una enseñanza sacrilega sobre Dios 4, calumnió a 
nuestro bondadosísimo Señor Jesucristo acusándole de ser despia- 
dado +6 y, por añadidura de todo lo dicho, anulaba el santo bautis- 
mo 47, subvertía la fe y la confesión 48 que le preceden, y expulsaba 
por completo de los mismos al Espíritu Santo, aun cuando había 
alguna esperanza de que permaneciese o incluso de que volviese 
a ellos». 


6 “H terápTN auroú TÓv Trepi Barr-  vóueda, SiaxóyavtTI TRY éxKAnolav kai 


Tioparos EmioroAGv pos TOV Kara “Po- 
unv ¿ypápn Atovuvciov, TÓTE Lév Trpea- 
petou hEmouivov, oux- els paxpov SE kal 
TRv tmoxorhv túv ¿xeloe Trapelinpóta: 
¿E Ts yvóvar trápeoriv Ómos kad adTos 
oútos Adyiós TE kal Baupdoros mpos ToÚ 
xorT? ”Adefávibpeiav Arovualou peuaprú- 
pnrar. ypáqel Se aUTO ye0* Erepa TV 
kará Noovátov hvnuoveúcov Ev TOÚTOIS 


H t 
«Noovatiavó tv y ap evA0yows Errexda- 


43 Dt 10,14. 


TiVaSs TV dáSeApúv els dorPelas kadl 
PAacenpias tAxúoavtTI Kad Ttrepl TOÚ Beoú 
5iSackadAlay «AvogiwTáTnv EmeiokukAñ- 
vavri kal TOV xpnotóTtarov kúpiov uv 
"Incoúv Xpictóv ws ávnAsñ guUKopavToÚy- 
Tr, eri tro 5 ToUTOIS TO Aoutpóv dBe- 
TOÚVTI TO Gyiov kad Tfv TE Tpó aúTOU 
tíoriv kad Ópoloyiav GvatpémovTI TÓ TE 
TIveEÚpa TO Gyiov ¿£ autúv, el kal Tis 
ñv ¿Atris TOÚ Trapapeivor ñ kad émaveABeiv 
Trpós aúrtoús, mavrteAWMs puyadeúovTI1», 


44 Solamente T'; aunque algo desfigurado, ER dan «Novato». 
45 El extremo e inflexible rigor de Dios para con los pecadores. 
46 Despiadado, por negar el perdón a los caídos. 


47 Según la doctrina rigorista de Novaciano y su práctica bautismal (cf. San CIPRIANO, 
Epist. 73,2), en el pecador el bautismo quedaba arrumbado como algo inútil, pues de hecho 
perdía todo su valor y eficacia, permanente y transitoria; de ahí la expresión de Dionisio. 
Cf. H. J. Vocr, 'Adetéw im Brief des Dionys von Alexandrien úber Novatianus (Euseb.h.e. 7,8): 
Studia Patristica 10: TU 107 (Berlín 1970) 195-199. No es más halagúeño el retrato que del 
mismo Novaciano ha dejado San Cipriano (Epist. 60,3): tdesertor ecclesiae, misericordiae 
hostis, interfector paenitentiae, doctor superbiae, veritatis corruptor, perditor caritatis». 

48 Profesión de fe. 
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[DeL iMPÍO BAUTISMO DE LOS HEREJES] 


1 También su quinta carta la escribió al obispo de Roma Sixto. 
En ella, después de decir muchas cosas contra los herejes, expone 
en los términos siguientes algo ocurrido en su tiempo: 

«Porque, de hecho, hermano, también yo necesito consejo y 
pido tu parecer para un asunto importante que se me ha presentado 
y temo equivocarme. 


2 »Efectivamente, uno de los hermanos admitidos a la comu- 
nión, fiel antiguo, según creíamos, formaba parte de la asamblea ya 
antes de mi ordenación—y antes de instalarse el bienaventurado 
Heraclas 19—, hallándose junto a los recién bautizados, y habiendo 
escuchado las preguntas y las respuestas 50, se acercó a mí llorando 
y lamentándose. Cayó a mis pies, y confesaba y juraba que el bau- 
tismo con que había sido bautizado entre los herejes no era éste ni 
tenía en absoluto nada en común con él, puesto que aquél estaba 
lleno de impiedad y blasfemias. 


3  »Y decía que ahora tenía el alma enteramente traspasada por 
el dolor y que no se atrevía siquiera a levantar los ojos hacia Dios, 
habiendo tenido comienzo en aquellas palabras y prácticas sacríle- 


O' cewv kal TÓv dárroxploewv ¿maxoddas, 

TIpooíijAdév por kAalwv kad katadpnvdv 

1 Kal T tréprern 5 our Trpos TÓV  ÉovTOV Kal Trimrov Tpó TÓV Trobdwv 
“Popaiwv Emiokorrov ZúÚOTOV YÉyparrro- ou, ¿fouoAoyoúpevos pév kai tEouvúpe- 


tv A TOA kara Tóv alperikóv sitrov, vos TO Bárrrioua, Ó tapa Tois alperixois 
TOLOUTOV TI Yeyovos kar” aurov ¿xride-  PeBdrrrioro, uh TtoUútTO elvoar undi SAcos 
Tat, Atywv ÉXEIV TIVA TIPOS TOÚTO kOolVwvÍav, áae- 


«xal yap dvtos, dábeAqpé, kal cuuBou-  Pelas yxáp txeivo «al BAacenjidóv trerrAn- 
Añs Stopor kad yvojuny alró Tapa cod, — púodar, 
TOtOUÚTOU TIVÓS yor TrpoczAdóvrOS Tpdy- 3 »Atywv 5e trávu T1 TV puxñv vúv 
porros, Bedics ph ápa opómA opa. katavevuxdoar xal pnóé mrappnolav Exe 
2 »TÓV yap ouvayopévov abelpúov  ¿mápor Tous h¿obakpoús Trpds TÓV Beóv 
Tmriotós voubópevos ápxados kal mrpó TñS drró TÓvV ávocicov éxelvov ónuárov kad 
tuñs xeipotovias, oljor Se kai Tis TOÚ  Trpryuárov ópuopevos, kod 51% ToUTO 


uaxaplou *HpaxAZ xaractádcewms, Ts ouvv-  Beópevos TAS ElAiKpiveoTáTNS TaAÚTNS Ka- 
aywyAs peracxov, tols UuToyuov Parr-  Bápoews kal Tapadoxñs kal xáprros 
TILOMÉVOIS TAPaATUXDV Kal TÓV ÉTEPOTN-  TUXEIV* 


49 El anciano en cuestión no provenía, pues, del novacianismo, sino que había sido bau- 
tizado en alguna secta herética bastante anterior, incluso anterior a la consagración de Hera- 
clas (232-233); cf. supra VI 26. 

50 Según el texto, el anciano había asistido al interrogatorio y confesión previos al bautisn:o 
(cf. supra 8), pero el bautismo acababa de realizarse. Como el bautismo en Alejandría tenía 
lugar en Pascua y en Pentecostés, la carta tiene que datar de poco después de estas fiestas 
del año 258, ya que bajo Sixto JI sólo hubo una pascua, la de ese año. 
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gas, y por esto pedía poder obtener esta purificación, esta acogida, 
esta gracia purísima 51, 

4 >»Esto precisamente es lo que yo no osé hacer, y le dije que 
le bastaba para esto la comunión en que estaba admitido desde ha- 
cía tan largo tiempo. Yo, efectivamente, no podría atreverme a 
reconstruir desde los comienzos 32 a uno que ha escuchado la Eu- 
caristía, ha respondido con los otros el Amén 53, ha estado ante la 
mesa de pie, ha tendido sus manos para recibir el sagrado alimen- 
to, lo ha recibido y durante bastante tiempo ha participado en el 
cuerpo y en la sangre de nuestro Señor. Y le exhortaba a tener án1- 
mo y a acercarse a participar de las cosas santas cpn fe segura y 
buena esperanza. 


5 »Pero él no cesa de llorar y tiembla de acercarse a la mesa, 
y apenas si, tras muchos ruegos, sufre el acompañarnos de pie en 
las oraciones» 54, 


6 Además de las cartas antedichas, se conserva también de 
él otra: sobre el bautismo, que él y la comunidad que gobernaba 
dirigen a Sixto y a la iglesia de Roma. En ella expone la doctrina 
acerca del problema planteado, por medio de una prolija demos- 
tración. Y también se conserva de él, después de éstas, otra dirigida 
a Dionisio de Roma, la que trata sobre Luciano 55, Esto es lo que 
hay sobre ellos. 


xév Te TR Tpamrébr Trpogciévosr «al uókis 
gat, prosas auTápxm TRY TTOAUXPÓVIOV TOPaKadouevos oUVeaTával Tails Tpoo- 
auyTÓ xowowvíav els TOÚTO yeyovival.  EuxXals ÁvéxeTal». 

eúxapiotias yáp émraxougavra «al ouve- 6 
mipdeyfápevov TÓ ápRñv kal Tpamébn 
Tapacrávra Kal xeipas els úroSoxhv 
Tñs á4ylas Tpopñs Trpoteívavra xal Tau- 
Tn katadefánevov kad TOÚ gÓtaTOS kal 


4 »ómep tyo piv oux bróAunoa rrorí- 


émwl tals Trpoeipnuéva:s péperal Tis 
xad GAAnN TO auroú Tepi PBarrricuaros 
émotoAMñ, td auvroú kal %s ñyeiro Trap- 
owxías Zúgto «al TÍ kata “Poyunv 
éxxAncig Trpocrrepwvnuévn, tv % 51d ua- 


TOÚ afuorros TOÚ xupiou huv peracxóvtTa 
ixovó xpóve, oUx dv ¿6 UTapxAs ávackeu- 
álew tri toAuñoaar: Oaposiv Se ¿xéAeuov 
«od pera pelados Triotewos Kal dyadñs 
¿ArriSos TR peroxh Tv «ylwv Trpociévas. 


5 »0 5E oúre TrevdÓv Traverasr TrÉppt- 


kpáas «rmrobeifecws tóv Tmepl TOÚ ÚTrOKEl- 
pévou Entiuaros trapareíve, Aóyov. Kal 
SoAn Sé Tis aútoU peráÁ ToúÚTOS pipeta 
Trpds TOv kata “Paynv Átovuciov, $ Trepl 
AouxtavoÚ.  xal trepl pév ToUÚTOwvV TO- 
caUtTa: 


51 El pobre anciano, en su entusiasmo, no sabe cómo expresar su único deseo, el bautismo 
católico, y lo llama purificación, acogida y gracia. 
52 Esto es, a rebautizar. Dionisio parece estar convencido de la validez del bautismo de 


aquel hombre. 
53 Cf. San Justino, Apol. 1 65,3-4. 


54 Esto es, entre los penitentes llamados ouvVeOTÁLEVO! o tconsistentes», que formaban el 
grupo más alto; aunque se les excluía de la comunión eucarística, participaban de la oración 


común antes de la anáfora; cf. supra Vil 42,5. 


55 No han dado resultados positivos los intentos de identificar a este personaje. El nombre 


de Luciano era demasiado común entonces. 
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10 


[De WALERIANO Y SU PERSECUCIÓN] 


1 Galo y su equipo, después de haber retenido el mando casi 
dos años, fueron derrocados, y les sucedieron en el gobierno Vale- 
riano y su hijo Galieno 36, 


2 Otra vez, pues, nos es dado conocer lo que de él cuenta Dio- 
nisio por la carta dirigida a Hermamón 37, en la cual lleva su narra- 
ción de la siguiente manera: 

«Y también a Juan le fue revelado igualmente: Y se le dio, dice, 
una boca que profiere grandezas y blasfemias, y le fueron dados poder 
y cuarenta y dos meses 58, 


3  »Pero ambas cosas 52 son de admirar en Valeriano, y sobre 
todo se ha de considerar cómo era al principio, qué favorable y 
benevolente para con los hombres de Dios, porque, antes de él, 
ningún otro emperador, ni siquiera los que se dice que abiertamente 
fueron cristianos 60, tuvo una disposición tan favorable y acogedo- 


y 


il oí ye uy áuqi tov FáMov oU5' 
SAo1s Eteoiv 5yo TRv Á4pxTV ÉmikarraoyxóÓv- 
TES, éxirobwwv pedioravrar, Ovadepravos 
5 ápa tradi PadAmvo Siadéxerar TT 
hyenovÍav, 

2 aus 5h ovv Ú Arovúoros ola Kal 
mepi ToúTOU Diégerom, éx Tis Trpos “Ep- 
pápuicova émotoAñs padeiv ¿oriw, év % 
ToUTov loropel TOV TpÓTTOV 

«xad TG *lwávvn 52 dyolws ÍToKaAÚTr- 
tera «kai ¿5ódn ydp auTO>, enoív, 


<oróya AoddoUv peyóda kad Placenuiav, 
xad ¿£5ó9n oUTO ¿fouvala kal uñves TESOA- 
páxovta uo». 


3 »áugótepa 5e torw Emil Ovadepia- 
voú Bauvuácoar «al ToúTOV uáñioTa TÚ 
TTPÓ AUTO “xs oOÚTOS ÉOxXEv, Ouvvvosiv 
ws uiv Timos kald pidóppwv ñv irpós TOUS 
ávdpuwrtrous TOÚ BeoÚ- ouvSE yap GAAOS Tis 
oÚTO TÚ Tpó aUTOU PaciAtwv eúpEvOs 
xad Sefiós Trpos avroús Sieréón, oud” oi 
AexBdivtes dvapavhov Xpiatiavol yeyo- 
vévar, ws éxelvos olkelóTaTa év ápxñ kad 
mpoopiltotaTa pavepós Av auTous áTTO- 


56 Eusemi0, Chronic. ad annum 254: HELM, p.219. En la derrota sucumbió también el 
hijo y coaugusto Volusiano. La fecha no está clara: debió de ser entre mayo y junio de 253. 
El vencedor, M. Emilio Emiliano, caía también asesinado unos meses más tarde a manos de 
sus soldados. Proclamado emperador casi al mismo tiempo por las legiones danubianas, 
Publio Licinio Valeriano quedó dueño de la situación desde septiembre de 253 y, una vez 
aceptado por el senado, asoció en el mando imperial a su hijo Publio Licinio Egnacio Galieno, 
y juntos imperaron desde antes del 22 de octubre; cf. L. Homo, o.c., p.348; Chronic. ad annum 
155: HELM, p.z20, P. KERESZTES, Two edicts of the Emperor Valerian: VigCh 29 (1975) 
81-95: medidas destinadas a sofocar al cristianismo, sin violencias, de ser posible. 

57 Ya hemos dicho, supra 1 nota s, que esta carta data del 262. Pertenece al grupo de las 
llamadas «festales» (cf. infra 20). 

58 Ap 13,5. 

59 No sabemos cuáles, debido sin duda a un mal corte del párrafo citado respecto de lo 
omitido: una debe de ser el contenido de la cita del Apocalipsis; la otra quedaría en lo supri- 
mido. Sin este contexto previo, el texto resulta muy oscuro. 

60 Se trata de una exageración: como ya hemos ¡do viendo, de lo más que se puede hablar 
es de emperadores cristianófilos, como Severo Alejandro (cf. supra VI 28) y Felipe el Arabe 
(cf. supra VI 34). Sobre el tema de todo el capítulo, véase P. J. HeaLY, The Valerian Perse- 
cution. A study of the relations between Church and State in third Century A. D. (Londres 1905); 
P. PascHint, La persecuzione di Vuleriano (nel XVII Centenario): Studi Romani 6 (1958) 
130-137. 
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ra. Al comienzo los recibía con una familiaridad y una amistad ma- 
nifiestas, y toda su casa estaba llena de hombres piadosos y era una 
iglesia de Dios 61, 

4 »Pero el maestro y jefe supremo de los magos de Egipto 62 
logró persuadirle a que se desembarazase de ellos, y le ordenaba 
matar y perseguir a los puros y santos varones, porque eran contra- 
rios y obstáculo de sus infames y abominables encantamientos 
(pues son, efectivamente, y eran capaces, con su presencia y con 
su vista, e incluso únicamente con su respiración y el sonido de 
su voz, de destruir las asechanzas de los pestíiferos demonios) 63, 
y le sugería realizar iniciaciones impuras %, sortilegios abominables 
y ritos de mal auspicio, así como degollar a míseros niños, inmolar 
a hijos de padres infortunados, abrir entrañas de recién nacidos y 
cortar y despedazar las criaturas de Dios, como si por todo esto 
hubieran de ser felices». 

5 Y asesto añade lo siguiente: 

«En consecuencia, Macriano les ofreció 65 buenos sacrificios de 
acción de gracias por el imperio que esperaba. El, que en un prin- 
cipio había estado al frente de las cuentas universales 66 del empe- 


Sexópevos, Kal más Te Óó olkos aúroú 
deooePúv TeTAÑPOwTO kKal Av éxxAncía 
VeoÚ- 

4 aúrooxevacacdo: Se trapérrercev a- 
TóÓv $ Sidoxakos xai Tv dear? Alyúrrrou 
báyov Gpricuváywyos, TOUS pév xada- 
poús xad óctous GÍvBpas x«relvvuvada kal 
SriwWxeodor kedeúcv ds áGvrimádous kad 
KwAuTdAs TÓV Trauuidpov xkal PbeAuxróv 
traoibóv Úrápxovtas («ai yap elolv xad 
hoav ixavoí, trapóvtes xal Ópopevor kad 
uóvov ¿urrvéovres kad pdeyyópevor Biacke- 
5áúcor TóÓsS Tv KArnplov Sanuóvov Emi- 
PovAds), Ttedetás BE dvdryvous kad uay- 


yavelas ¿gaylorous xal lepoupylas áxaA- 
Aswpiitous EmireAeiv Úrrotibdépevos, TraÍ- 
Sas ¿Alous rroopárrev «ai TÉxva Suatñ- 
vv Trarépwv karadueiv xal omidyxva 
veoyevñ Biaipelv xad TÁ ToÚ BsoÚ Biaxórr- 
Tely xad korraxopSevew TmAdouata, ds Ex 
TOÚTOV EUSOLLOVACDOVTAS?. 

5 kal ToútO:Ss ye Emipéper Afycov 

««xaAG yoúv aurois Maxkpuavós TÑS 
tAmioutvns Pacidelas TIpoohveyKkev xa- 
pitipia: ds Trpótepov uiv ¿mi TÓv 
xadódou Aóywv Acyóuevos elvoa Pacidtos, 
oúdetv eúloyov oúb¿ xadoAlxov ¿ppóvnoev, 
SAA” UTTOTTETTOKEV áPA TpopgnTIKA TF 


61 Es la época que va de 253 a 257; cf. H. GrÉGoIrE, Les persécutions dans l'empire romain 
(Bruselas 1951) p.45-52. 

62 Se trata de Macriano, al que nombrará en el párrafo s. La frase en sí, más que un cargo 
oficial o sacerdotal, viene a significar el gran influjo de Macriano en Egipto y el favor que 
dispensaba a los magos. Schwartz piensa que Dionisio no pudo escribir simplemente «el 
maestro», sino algo así como «el maestro de males», según la conjetura de Rufino: «doctorem 
pessimum magistrun». 

63 Se trataba, por lo tanto, de exorcistas cristianos que ejercían su carisma ministerial. 

64 Macriano intentaba iniciar a Valeriano en algún culto mistérico, muy poco recomenda- 
ble al parecer. 

65 Naturalmente, a los demonios. 

66 Dionisio, en un alarde de «ingenio retórico», comienza aquí un juego de palabras: 
xaddAou-kadoAixóv = universal, para retratar a Macriano. En definitiva, según él, este 
ejercía el cargo de ministro o intendente general de finanzas, cuyo título latino era rationalis 
Augusti. El continuador de Dion Casio (fragm.3) le hace comes thesaurorum y praefectus 
annonae; en todo caso se hallaba en inmejorables condiciones para abusar de las confiscacio- 
nes durante la persecución. Cf. L. Homo, Las instituciones políticas romanas. De la ciudad al 
Estado, en Biblioteca de síntesis histórica. La evolución de la humanidad (Barcelona 1928) 


P.390-391. 
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rador, no tuvo un solo pensamiento razonable ni universal, sino 
que cayó bajo la maldición del profeta que dice: ¡Ay de los que pro- 
fetizan desde su propio corazón y no miran lo universal! 67 

6 Y es que no comprendió la providencia universal ni temió 
el juicio del que está antes que todo, a través de todo y sobre todo 68, 
por lo cual se convirtió en enemigo de su Iglesia universal, se hizo 
ajeno y se desterró a sí mismo de la misericordia de Dios, y huyó 
lejísimos de su propia salvación, mostrando en ello la verdad de 
su propio nombre» 69, 

7 Y después de otras cosas vuelve a decir: 

«Valeriano, efectivamente, inducido por éste a tales excesos, se 
vio objeto de insultos y ultrajes 70, según la sentencia de Isaías: 
Y éstos escogieron para sí los caminos y las abominaciones que su alma 
quiso; pues yo me escogeré sus burlas y he de recompensarles sus pe- 
cados 71. 

8 »Macriano 72, en cambio, enloquecía por el imperio, a pesar 
_ de no merecerlo; y no pudiendo revestir él los ornamentos impe- 
riales en su cuerpo contrahecho, propuso a sus dos hijos, que así 
recibieron los pecados paternos, pues fue bien clara en ellos la 
predicción hecha por Dios: Yo, que castigo los pecados de los padres 
en los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que me odian 73. 


9 »En efecto, al arrojar sus propios malvados deseos, que se 


Aeyouor «oval rols mpopntevovotv dnró 
xapótas aurádv kal Tó koadólou ur PAé- 
TTOVO1V>. 

6 »oú ydp ouvñixev Thv kKaBdlou 
Trpóvorav, oUSE TRv kplorw úureldero TOÚ 
mpó távrow kKal 51% Távrov Kad él 
Tácow, 51 Ó kal Ts pév kadodiAs aútoÚ 
ExxAnolos yéyovev troAMéuros, hiAAotplw- 
oev Be Kad drrefévwoev touróv TOÚ ¿Atous 
TOÚ BeoÚ kad ws troppwtáreo TAS EauToú 
owtepías Epuyábeuvcev, Ev TroúTco TÓ ¡B10v 
EmaAndeúcov voya», 

7 xad tó yd” Erepá prov 

«ó uév yap Oúadepiavos els Tata Úrro 
toútou Trpoay8els, els ÚBpeis kad óver- 
Siouoús ixBodels, kar TÓ fnmttv pos 


*Hoafoav «xaid ovro:r ¿EsAtEavro túás ódous 
aútrwv Kal TÁ PSedvyupara autrv, « » 
puxhy outáv h0tAnoev, xal yo ¿xAtbo- 
par TÁ Eumalyuara autidv, Kal TAS 
ápaprtias ÍvrarmodWMow arrols>. 

8 »oútoSs 5¿ TH Pacidela Tapa Thy 
ágiav Empraveis kai TOV Pacdgiderov úTTO- 
Súvar xkogpov dádbuvatóv kávaripo TÓ 
oWuar1, Tous Bo Taióas TÁS TaATPPAS 
ávaSefauévous áuaptiaS TTpOETTÍIATO, 
tvapyñs yap Emi TtoútTov ñ Tpóppnors 
Av elrrev 0 deós <rrobidods áuaprÍas Tra- 
Tépwv Emi téxva tus tpitmS kad TeTápTnS 
yeveás tols pooUgiv ue». 


9 tús yap islas trovnpas Embuplas, 
dv iTtÚXEl, Tails TÓvV viv xepañads ém- 


67 Ez 13,3; Dionisio, por seguir el juego de palabras, modifica el sentido del pasaje pro- 


fético. 


68 Cf. Ef 4,6; Col 1,17. 


62 Alusión a la etimología popular del nombre de Macriano: derivaría de paxpós, largo, 


alejado. 


70 Debe de referirse a la derrota y prisión de Valeriano, en 260, por los persas, cuyo rey 
Sapor 1 parece que le hizo sufrir toda clase de vejaciones. Valeriano murió en la cautividad. 


71 ls 66,3-4. 


72 El texto dice oúTOos, referido evidentemente a Macriano; pero debido a un mal corte 
de la cita, si decimos teste», sin más, parecería referirse a Valeriano, de quien se acaba de 


blar. 
73 Fx 20,5. 
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habían frustrado, sobre las cabezas de sus hijos, también les trans- 
firió su propia maldad y su odio a Dios» 74, 
Y esto es lo que Dionisio dice sobre Valeriano. 


11 


[De Lo QUE OCURRIÓ A DIONISIO Y A LOS DE EGIPTO 
EN LA PERSECUCIÓN] 


1 En cambio, por lo que hace a la persecución de su tiempo, 
que arreciaba terriblemente, sus propias palabras, dirigidas contra 
Germán 73, un obispo de su tiempo, que intentaba difamarle, de- 
claran cuánto tuvieron que soportar él y otros con él por causa de 
su piedad para con el Dios del universo. Lo expone de la siguiente 
manera: 


2 ¿Sin embargo, realmente corro el peligro de caer en gran 
locura y estupidez si me veo obligado 76 a exponer la admirable dis- 
pensación de Dios para con nosotros. Mas como quiera que es bueno 
—dice—ocultar el secreto del rey, pero glorioso revelar las obras de 
Dios 77, saldré al paso de la violencia de Germán. 


3  »Yo no vine solo ante Emiliano 78, sino que me acompañaban 
mi copresbítero Máximo 79 y los diáconos Fausto 80, Eusebio $1 y 


popevov ánroteivópevos, TOUTOV TapartÍ- 
Berar TÓvV TpóTrov 

2 «sig áppocúvnv Se kivSuveúco TroA- 
Anv Kad ávena8nolav Svtws Eprreosiv, els 
dváy«nv couuBiPalónevos ToÚ 5myeiodar 


Porro, els ixelvous Thv tautoÚ kaxlav kadl 
TÓ Trpós Tóv Geóv pioos tEmpópiaro.» 

«ad trepl pev TtOoÚ OúadepravoÚ TOGAUTA 
3 Atovúcios: 


IA" 


1 rrepi SE ToÚ kar” oútTOv BrwyuoÚ 
opoBpótara TrveúcavTOS ola aúv Erépors 
ó autos 51d Thv els Tóv Tóv SAwv Bedv 
evotPeiov ÚrreoTO, BnAmoovaw al auroÚ 
quval Es mpós PFepuavov TÓvV kar” aurov 
Emuoxórro koxós Gyopeúsiv AUTÓV TIEl- 


Thv davuacrthv Trepi ipGs olxovoulav TOÚ 
BeoÚ: GAM” Errel puoripiov, enolv, Pacr- 
Atcos kpúyar koadóv, TU El Epya ToÚ deoÚ 
tvoaxodurrrewv tvuBofov, Ópdoe xwophoo Ti 
PepuavoÚ Pia. 

3 »ñxov Trpós Aluidiavóv, oú yóvos, 
AkoAoú9noav Si por cuprpeofutepós TÉ 


74 Los dos hijos de Macriano (Macriano el Joven y Quieto) no lograron imponerse a 
las fuerzas de Galieno, y los dos fueron derrotados y muertos: Macriano en 261 (junto con 
su rl y Quieto en 262; cf. M. SORDI, Dionisio di Alessandria e le vicende della persecuzione 
di Valeriano in Egitto, en Paradoxos politeia. Studi patristici in onore di Gruseppe LAZZATI, 
a cura di R. CANTALAMESSA e L. F. PIZZOLATO = Studia Patristica Mediolaneusia, 10 (Milán 


1979), p.288-295s. 
75 Cf. supra VI 40,1. 
76 Cf. 2 Cor 11,1.17.21; 12,6.11, 
77 Tob 12,7. 


78 Emiliano, proprefecto de Egipto en 258 (cf. infra $ 6), era prefecto desde octubre 
de 259; cf. L. CANTARELLI, La serie dei prefetti di Egitto (Roma 1906) p.116. Rebelado contra 
Galieno al desaparecer Valeriano, parece ser que fue derrotado y enviado a Roma en 262-263; 


cf. Hist. August. 24; Aemil. 22. 


79 Cf. infra $ 6.24.26, donde se dice que sucederá a Dionisio; lo mismo en 28,3. 


80 Cf. ibid. 


81 El nombre de Eusebio no aparece en el párrafo 6, peto sí en el 24; y en el 26 se dice 
además que será obispo de Laodicea de Siria; cf. especialmente infra 32,5. 
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Queremón 82; y con nosotros entró uno de los hermanos de Roma 
allí presentes 83, 

4 >»Y Emiliano no me dijo de buenas a primeras: 'No tengas 
reuniones”, porque esto resultaba superfluo y lo último para él, que 
iba derecho al grano. Porque, para él, la cuestión no era el que nos 
reuniésemos con otros, sino el que tampoco nosotros mismos fué- 
semos cristianos, y por eso nos intimaba a dejar de serlo, pensando 
que, si yo cambiaba de parecer, también los demás me seguirían. 

s »Pero yo di una respuesta que no se diferenciaba mucho ni 
se alejaba del ¡Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres! 84, 
y abiertamente atestigiié que yo adoro al Dios único y a ningún 
otro, y que jamás cambiaría de parecer ni dejaría de ser cristiano. 
Entonces nos ordenó marchar a una aldea cercana al desierto, lla- 
mada Cefró 85, 

6 »Pero escuchad lo que uno y otro dijeron, tal como fue re- 
gistrado 86. 'Introducidos Dionisio, Fausto, Máximo, Marcelo y 
Queremón $7, Emiliano, que ejerce de gobernador, dijo: ... y ver- 
balmente 83 conversé con vosotros acerca de la humanidad que nues- 
tros señores emplean con vosotros. 

7 »Efectivamente, os han dado el poder salvaros, con tal de 
que queráis volver a lo que es conforme a la naturaleza, adorar a 
los dioses salvadores de su imperio y olvidaros de lo que va contra 


fou Má£ipos kal Sidxovor Daioros Eúat- 
Bios Xaipiwv, xad Tis Tv dro “Pons 
trapóvrcov ádelpóv fulv ouvergAev, 

4 >»Alurdiavós Sé oúx elrrév por trpon- 
youpévos <un oúvaye». meprrróv ydp 
ToÚTO Áv aut kal TÓ TeAeuTatov, érrl 
TO TpÓTOV Gvatpéxovri* oÚ ydp Trepl 
TOÚ 1 ouváryerw brépous Ó Adyos Av arrrás, 
GAMA Ttrepl ToÚ un5” aytovs huás elvas 
XpioTiavoús, Kal TOÚTOU TTPOTÉTATTEV TrE- 
Tovodoa, el perafadoluny ty, kad TOUS 
GAMous Eyeodat por vopiZov. 

5 »árexpiváunv 5% oúx drreoixótos 
oUSE paxpov Toú <rreidapxelv Sel De u3A- 
Aov % dvdpawrrots>, GAMA? Gvrixpus Bienap- 
Ttupápnv óti tóv Dedv Tóv Svra óvov Kad 
oúsiva Erepov aéfw ouvs* Ev peradelunv 


82 Cf. infra $ 24. 
. 83 ¿Quizás el Marcelo del párrafo 6? 
84 Act 5,29. 


ouS¿ Tavoaluny Ttroté Xpioriavós úv. 
Emil ToúTO1S éxéAeucev Rpuús órreAdeiv els 
«opunv TAnolov TñÁS ¿pfipou kadouuévnv 
Keppo. 

6 »dauvróv Se EmaxovoaTe tv ÚTT” dp- 
potépov Asxdevtov hs UTeuvnuaricón. 

eioaxdevtrov Arovuciou xal Davarou 
kai Mafipou kal MapxéAdou xal Xaipr- 
povos Aluidiavós Siérov Tv hyepovíav . 
elrrev» «al dypápos úplv SiedéxBny trepl 
Tñs pmMavdpwTrias TV kuplov uv 
trepl ÚS kéxpryvrtal: 

7 »SeSwxaciv yap ¿fovalav Úplv owTtr- 
plas, el PovAorade Etrl ró karrá puorw Tpé- 
Treodor kal deoús ToúS oWmbovras autóv 
Thv Pacideiav Trpogkuveiv, tmidadiadar 
Se TÓv Trapá« púamw. TÍ oUv patri Ttrpós 


85 Pequeño lugar no localizado, pero bastante alejado de Alejandría; cf. infra $ 10.12.15.17; 


HARNAckK, Mission 2 p.715. 


$6 Dionisio va a citar el texto del Acta oficial; cf. V. SAXER, Les «Actes des martyrs 
anciens» chez Eusebe de Césarée et dans les martyrologes syriaque et hiéronymien: AB 102 


(1984) 85-95. 
87 Sobre todos ellos, cf. supra $ 3. 


88 Esto supone, seguramente, que en las líneas anteriores se hacía referencia a un con- 


tacto por escrito. 
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naturaleza. ¿Que decís, pues, a esto? Porque yo espero de vosotros 
que no seréis unos Iingratos para con esa su humanidad, puesto que 
os están exhortando a lo mejor”. 


8 »Dionisio respondió 89%: “No todos adoran a todos los dioses, 
sino que cada uno adora a los que creen que lo son, y así nosotros 
rendimos culto y adoramos al único Dios y creador de todas las 
cosas, el que puso también el imperio en manos de los augustos 
Valeriano y Galieno, amadísimos de Dios, y a él dirigimos conti- 
nuamente nuestras súplicas por el imperio, con el fin de que per- 
manezca inconmovible” 90, 

9 »Emiliano, que ejerce de gobernador, dijo: 'Pues ¿quién os 
impide adorar también a éste, si es que es Dios, con los dioses que 
lo son por naturaleza? Porque se os manda dar culto a los dioses, y 
dioses que todo el mundo conoce”. Dionisio respondió: *Nosotros 
no adoramos a ningún otro”. 


10 »Emiliano, que ejerce de gobernador, dijo: 'Estoy viendo 
que vosotros sois no sólo imgratos, sino también insensibles a la 
mansedumbre de nuestros augustos; por lo cual no vais a quedaros 
en esta ciudad, sino que seréis deportados a las regiones de Libia, 
a un lugar llamado Cefró %!; es el sitio que escogí, por mandato de 
nuestros augustos, y de ninguna manera os estará permitido, ni a 
vosotros ni a ningún otro, hacer reuniones o entrar en los llamados 
cementerios 22, 
puorw dev Trpookuveiv; Beoús ydáp déPerv 
txeAevcdn TE, kad Beous oUs TávTES Íaag1v.> 


Arovúcios drexpivarro  «mueis oúbiva 
ÉTEPOV TTPOTKUVOÚJEV. » 


Toúra; oúSE yap dxaplorous únAs Eoeodor 
Trepi TAV pAavépwTTIÍav ayTÓv TrpovBokós, 
emeibrmep éml TÚ PeATico ÚpdGs TIpoTpé- 
TTOVTAL)>. 


8 »Alovúcoros árrexpivato: <oÚ TÁVTES 
TÁVTAS TrpockuvoÚo1 Veous, ÁAA” Exacrol 
Tivás, OÚS vopilovorw.  Ryuels Tolvuv TOV 
éva 0eóv kai Enpoupyóv TÓvV ÁTÁVTOwV, 
TóÓV «al TRivV PacAelav ¿yxempigavra Ttois 
Beopideotárorss OvaAepIavÓ kai PadAiñvo 
2ePactois, toUrov kal otfoyev kal mpoo- 
xkuvoUpev, kal ToúTO BmvexOs úrrep TñS 
Pacideias autóv, Ótos ácádeuros Úia- 
uelvn, Trpoceuxópeda). 


9 >»Aluidiavos Siétrov TMV Ryepoviav 
oúrois elrrev» «TtÍs yáp úpAs KwAvel kai 
TOÚTOV, eitrep toriv Beós, pera TÓV xard 


10 >»AipiAiavos Siérrov TRvV Tyepoviav 
oaútois elrrev: <ópú UpGs ÓpOÚ kal áya- 
plorous Svras xal dvarcdñTOUS TÁS TTPaÓ- 
TNTOS TÓV 2efacróv Rudv: 51 óTEp 
oÚK toeode dv TR TródEl TAUTN, GALA drro- 
otroadhoeode els tá pépn Tis Aiúns «ad év 
TóTTO Aeyoytvw Keppar ToÚTOV yáp TÓV 
TóTrov éssdefóunv éx TñS kedeúcgecos TÓV 
2ePaoróv nudv.  oudauos S¿ ¿fécrar 
ore úpiv oúte GAkors tmioiv $ cuvódous 
rroisiodasr A els TÁ kOA0ÚpEVA KOMNTÍAPra 
elorévas. 


89 El gobernador se ha dirigido a todos; ahora es Dionisio quien responde en nombre 


de todos. 


90 La oración de los cristianos por los emperadores, urgida ya por los apóstoles, se ha 
mantenido constante, y los mártires, lo mismo que los apologistas, hacen de ella argumento 
de fidelidad patria; cf. 1 Tim 2,1-2; 1 Clementis 61,1-2; SAN JusTINO, Apol, 1 17,3-4; TERTU- 
LIANO, Apoulog. 30-32; ORÍGENES, C. Celsum 8,73-74; Acta Cypriani 1,2. 


91 Cf. supra $5. 


92 Casi en los mismos términos se expresa el procónsul Paterno en el interrogatorio de 


San Cipriano; cf. Acta Cypriani 1,7. 
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11 »Ahora bien, si apareciese que alguno no se ha personado 
en el lugar que le mandé 93 o fuese hallado en reunión con alguien, 
sobre sí mismo tendrá suspendido el peligro, pues no ha de faltar 
la necesaria vigilancia. Retiraos, pues, a donde se os ha mandado' %, 

»Y, a pesar de que me hallaba enfermo, me obligó a salir apresu- 
radamente, sin dar siquiera la demora de un día. ¿Qué tiempo te- 
nía yo, pues, para convocar o no convocar una reunión ?» 95 


12 Luego, después de otras cosas, dice: 

«Sin embargo, con la ayuda de Dios, ni siquiera de la reunión 
visible nos abstuvimos, sino que, por una parte, ponía gran em- 
peño en reunir a los de la ciudad como si yo estuviera con ellos: 
Ausente con el cuerpo —dice—mas presente con el espíritu 9%; y por 
otra parte, a Cefró vino a habitar con nosotros una iglesia numerosa, 
pues unos hermanos nos seguían de la ciudad y otros se nos junta- 
ban desde Egipto. 


13 »Y allí mismo Dios nos abrió una puerta a la palabra 9. 
Al principio, es cierto, nos persiguieron y apedrearon, pero luego 
algunos paganos, bastantes, dejaron los ídolos y se convirtieron a 
Dios. Anteriormente nunca habían recibido la palabra, y sólo en- 
tonces se sembraba entre ellos por primera vez, gracias a nosotros. 


14 »Es como si Dios nos hubiera conducido hasta ellos por esta 
causa, pues así que hubimos cumplido este ministerio 9%, de nuevo 
nos alejó. 

»Efectivamente, Emiliano quiso trasladarnos a lugares al pare- 


hulv ExxkAncia, TÓv piv árro TAS TróMewsS 
áseApWv Erropévcov, Tv BE guvióVTOw dere? 


11 »el Se tig pavein % uh yevópevos eis 
TÓv TÓTTOV TOÚTOV Óv ¿xédevoo, T Ev cuv- 
ayy tw eúpedeln, touTÁ TOV kivBu-  Aiyúrrrou. xkdáxei Búpav mulv ó Beds Gvéco- 
vov Eraprhoe ou yap émaelyer $ Sltou- ev TOÚ Adyou. 
oa émotpépeia. ármróctTTE OUV ÓTToU 13 
¿KE AEUOÓNTE.> 

Kad vocoUvta 5é pe kocríárreifev, ovS€ 
urás úrrépleorm Boús nutpas.  Trolav oúv 
Er TOÚ ouváyemw A yn ouváyemw elxov 5e TapadeSapévos adroís TÓTE TpÚrTov 
OXoAñv;» 51 ñuóv $ Aóyos Emearrápn, 

elra ed” Erepá pnorv 14 


»kal TO py TpWTtov ¿SiwyxBnuev, 
¿A100BoAñNBn ev, Úorepov SE Tives oÚK SAÍ- 
yor TÚÓV E0vóv TA slówiAa KaTaAITÓvTES, 
emétorpeyav Emi Tov Beóv: ou Trpótepov 


»xal WHOTTEP TOÚTOU Évekev ÍáTTIIYA- 


12 «óGAA” oUSE TñS aicoónTAs Tels pera 
TOÚ kuplou ocuvaywyñs Íréctmuev, AA 
TOUS pEv ¿v TÍ TrÓAE1 OTTOUSOMÓTEPOV OUY- 
EKPÓTOUV WS TUVOV, ÁTTOV pév TÓ IOUA- 
T1, 05 eltrev, Trapov Se TÓ Trveupari, év 
Se TH Keppol kai TroAARh ouverreSnunoev 


yov ñuás Tmpos aurous d Beós, étrel Thy 
S5iaxoviav TautTnv émAnpowcdoayev, TÓÁAIV 
«mrayñoxev. ó ydp AluiMavos sis Tpaxu- 
Tépous pév, «Ws ¿Sóxer, kod AlfuxcoTtépous 
nuás peraorñoor tórrous ¿BovAñdn, kal 
TOUS Travtaxóde els tTóVv Mapewntnv Exé- 


93 El deportado tenía que trasladarse por sus propios medios al lugar de la condena; la 


desobediencia se pagaba con la muerte. 


94 Aquí termina la copia del Acta oficial. 


95 Esta pregunta responde a la acusación de Germán. 


9 1 Cor 5,3. 
9 Cf. Coal 4,3. 
98 Cf. Act 12,25. 


454 HE Vu 11,15-17 


cer más ásperos y más líbicos 92 aún, y mandó que los de todas 
partes confluyeran en la Mareota, después de asignar a cada uno 
una aldea de la región. Pero a nosotros nos colocó más bien en el 
camino, para prendernos también los primeros. Porque era evi- 
dente que lo iba disponiendo y preparando de modo que, cuando 
quisieran prendernos a todos, nos pudieran tener bien a mano. 


15 »Yo, por mi parte, cuando se me ordenó partir para Cefró, 
por más que ignoraba en qué dirección se hallaba este lugar, pues 
casi ni el nombre había oído anteriormente, sin embargo, incluso 
partía animoso y tranquilo. Pero cuando se me anunció que debía 
trasladarme a la región de Colución 100, los que se hallaban pre- 
sentes saben cómo me afectó (pues aquí he de acusarme a mí 
mismo). 

16 »Al pronto me molestó y lo llevé demasiado a mal, porque, 
aunque daba la casualidad de que esos lugares nos eran más cono- 
cidos y familiares, sin embargo, se afirmaba que la región carecía 
de cristianos y de hombres honrados, y que, en cambio, se hallaba 
expuesta a las molestias de los viandantes y a las incursiones de los 
salteadores,. 


17 »Logré, sin embargo, consolarme al recordarme los herma- 
nos que se hallaba más cercana a la ciudad y que, si bien Cefró nos 
había aportado numerosas relaciones con los hermanos venidos de 
Egipto, hasta el punto de poder tener asambleas más amplias, allí, 
empero, con la ciudad más cerca, íbamos a gozar más frecuentemen- 
te de la vista de los que verdaderamente eran amadísimos y de la 
mayor intimidad y amistad, porque ellos vendrían y se hospedarían, 


Agucev guppelv, kwpuas káoTO1S TÓV KaTÁ 
xwpav ápoploas, Muás Si uGAdov iv 050 
xal TpWwTous KaTaAnoó0noopivous rage. 
wxovóper yap 5ñAov ÓT+ kai Trapeoxevalev 
lva órrórav PBouvAndeín ovAdaPelv, Tráv- 
TAS EUÚGALTOUS ÉXO1. 

15 »iyo 5 re pév els Keppo kexeAeÚO- 
nv drmeABeiv, kad TóV TÓTTOV Tyvóouv 
óÓTro1 TroTé oUTOS tor, ousi Tó ó¿vopa 
oxebov «rpórepov áxmkows, kal Ópuos 
evdupOs «al dárapdxws drmnerv- érmel Sé 
heraoknyvwoelw els TÁ KoAAouBlÍwvos ármn y- 
ytAn or, logo ol irapóvtes Órros Bie- 
TéBnv (ivraida ydp ¿pautToú kaTnyo- 
pñow), 


Aav ¿xoadémnva: kal yaáp el yvwpiuore- 
por xal cuvndéorepor rúyxavov hpiv ol 
TóTTo1, GAA' ¿prov piv delo kad aorrou- 
Salwv dvépirov ipaokov elvar TÓ xuw- 
plov, Ttais 5: TÓv óborropouvrwv évo- 
xAñoeow xal Anoróv xKatabpouais éx- 
KEÍUEvov- 


17 »ETuxov 5e Tapauudlas, Urropvn- 
odvTwv pe TÓv BEGV ÓTI yerrvion 
p3áAAov TR Tróder «al A iv Kepp TroAAñy 
iuiv Ayev beApóv Tv der? Alyúrrrou Th 
empiglav, 05 Triorúrepov ¿xxkAnotúLelv 
S5úvacdar, txel Se, TrAnortaltepov oúans 
TÁ TrÓAEOS, OUVEXÉOTEpOV TAS TÓV ÓVTOS 
áyama tv kad olkeroTtáóreov xol prATáóToov 


16 »rTó ptv mpórov hxdicóny xai Óyews drodoúaopev: dplEovrar yap ral 


9% Término difícil de entender; quizás pretenda resumir lo más incómodo que los anti- 
guos encontraban en las tierras líbicas; o más bien quiera decir que la región así llamada, 
la Mareota, se hallaba más cerca todavía del terreno libio y, por ende, más lejos de Alejandría. 

100 Lugar de emplazamiento desconocido, aunque más cerca de Alejandría. 
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y como en los barrios bastante apartados, habria reuniones par- 
ciales 101, y así sucedió». 


18 Y después de otras cosas todavía escribe lo siguiente acer- 
ca de lo que a él le sucedió: 

«¡De muchas confesiones 102 se jacta Germán! Al menos pue- 
de decir que es mucho lo que hubo contra él, tanto cuanto puede 
enumerar de nosotros: sentencias, confiscaciones, proscripciones, 
despojo de los bienes 103, destitución de dignidades, indiferencia 
por la gloria mundana, desprecio de alabanzas de gobernantes y 
senadores, incluso de los contrarios, y el soportar amenazas, grite- 
ríos hostiles, peligros, persecuciones, vida errante, angustias y toda 
clase de tribulaciones 104, las mismas que me sucedieron bajo Decio 
y Sabino 105 y hasta ahora bajo Emiliano. 


19 »Sin embargo, ¿dónde apareció Germán? ¿Qué documento 
hay sobre él? 106 Pero bueno, estoy cansado de esta gran locura en 
que voy cayendo 107 por culpa de Germán: y por lo mismo desisto 
también de dar a los hermanos, que ya lo saben, explicación detalla- 
da de los acontecimientos». 


20 Y el mismo Dionisio, en la carta a Domecio y a Didimo 108, 
vuelve a mencionar los sucesos de la persecución en estos términos: 
«Pero es superfluo haceros lista nominal de los nuestros, que 


ávarraúvcovrar «Kal Ós tv Trpoacotelois 
Troppwrtépo keuévorss karTá pépos ÉgovTal 
ouvayuwyal. xal oútos tyéveto». 


18 xal ped” Erepa trepl TÓv ouuPepn- 
«óTOV AUTO aúbis TaUTA YpáÁPEl 

«ToAhals ye Ttals ÓuolAoylars Pepuavos 
cepvúverar, TOAAGa ye Elrreiv éxer ka” 
tautoú yevópeva: S0as ápibuñooar Súva- 
Tar Trepl iuóy drropugers, Onpevoers, Trpo- 
ypapás, ÚTapxdvtTov áprrayas, GElo- 
párov drroBécers, EóEns xoguixAs ÓAtyco- 
pias, Erralvwv hyepovirkOv kal BouAeuri- 
xv x«atappovhosis kadl TÓv ¿vavrÍwv, 
ármreidóy «al katapoñoeov «ad kivSuvwv 


«ad S5uwyudv kai rAGvns kad oTevoxwplas 
«ad trowxlAns BAlyews Urropoviv, ola Ta 
emi Aexlou kai ZaPivou cguuBávta pol, 
ola péxpi vúv AljuAtavoú, 

19 »tmoú 5¿ Fepuavos tpavn; Ttís Se 
Trepl aútoU Aóyos; dáAAA TS TroAAñs 
appocúvns, els hy ¿prrimro» 51% Pepuavóv, 
úvptepos, 51? Í kai Tñv ka0” Exaorov TÓvV 
yevopévov Siñynorw tapinul tois eiódorv 
áeApots Ayers. 

20 56 8” aros kad tv TA Tpos Aopé- 
mov «al AlSujov ¿moto TÓV dul 
Tóv 5iwoyudv aúdis punuovevel Ev TOUTOIS 

«tous Se Muerépous, TtroAAoús TE ÓvTaS 


101 Los que vivian en los suburbios o barrios apartados no acudían a la asamblea común 
en la ciudad, sino que se reunían para el culto por sectores. A Dionisio le proponen que haga 
algo parecido en la región de Colución: las «molestias de los viandantes» ($ 16) podrían con- 
vertirse en ocasiones de ejercicio de su ministerio; si entre aquellas «molestias» se incluía la 
tan temida recipiendi hospitis necessitas, laintención del consejo aparece clara: los viandantes 
serían cristianos más o menos camuflados. 

102 Es decir, confesiones de fe ante las autoridades. 

103 Cf. Heb 10,34. 

103 Cf. Rom 8,33. 

105 Cf. supra VI 40,2. 

106 Alusión sin duda al Acta que antes ha copiado. 

107 Cf, 2 Cor 11,17. 

108 Fusebio piensa—a juzgar por el lugar donde la incluye—que ésta se refiere a la per- 
secución de Valeriano; por las alusiones a personas, lugares y hechos, que ya hemos visto 
arriba, sobre todo en VI 40,4-9, lo que en ella se relata pertenece a la persecución de Decio; 
cf. C. L. FeLTOE, 0.c., p.64-66. Sobre su datación, cf. infra 20. 
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son muchos y no los conocéis; sabe, con todo, que hombres y mu- 
jeres, jóvenes y viejos, doncellas y ancianos, soldados y civiles, y 
todo sexo y toda edad 109, vencedores en la lucha, unos por azotes 
y fuego y otros por el hierro, todos recibieron sus coronas. 


21 »A otros, en cambio, no les ha bastado un tiempo bastante 
largo para aparecer aceptables al Señor 110, Tampoco a mí hasta el 
presente, por lo que se ve, por lo cual me ha reservado para el mo- 
mento oportuno que bien conoce el mismo que dice: En tiempo 
aceptable te escuché y en día de salvación te socorri 111, 


22 »Puesto que preguntáls por nuestra situación y queréis que 
os informe de cómo vamos marchando, seguramente ya oísteis cómo 
nos conducían prisioneros un centurión y oficiales con los soldados 
y criados que iban con ellos, a mi y a Cayo, Fausto, Pedro y Pablo, 
y presentándose algunas gentes de Mareota, nos arrebataron, bien 
a pesar nuestro, arrastrándonos por la fuerza al negarnos a se- 
guirlos 112, 

23 »Y ahora yo, Cayo y Pedro, los tres solos 113, nos hallamos 
encerrados en un paraje desierto y árido de Libia, huérfanos de 
los demás hermanos, apartados de Paretonio tres días de camino». 

24 Y algo más abajo sigue diciendo: | 

«Sin embargo, en la ciudad 114 se hallan escondidos y visitan en 
secreto a los hermanos, de una parte, los presbiteros Máximo, 
Dióscoro, Demetrio y Lucio—ya que los más conocidos en el mun- 


«ai dyvótas Úúfiv, Trepicgóv óvopacTti ñas Seopdras dáyopévous ÚTTO ÉKarTov- 


xoarradéyer, TAnv lote óti ávbpes kai 
yuvalkes, kai véol kai yépovtes, kai xkópal 
xai TpeoBúutides, xai otparmióros Kad 
¡SiTtat, xad Tráv yévos kai Táca hAixia, 
oi piv S5:i4 pactíyov Kal Trupós, ol Se 
51% o1Bbñhpou TóÓV Áyúva vikioavTES, TOUS 
gTepávOUS TELA MPA: 

21 »rois 5¿ oú TráptTOAUS auTÁPkNS 
áméfn xpóvos els TÓ pavñvor SexkTows 
TÓ xupiw, Dorrep oúv gorxev pnSi ¿pol 
péxpr vúv, Siórmrep eilg dv olSev autos 
EmiriSeiov xanpóv vtrepéderÓ pe Ó Atywv 
<«oipÚ SexTÓ Emíxouvoá c00u, kKad tv 
ñutpa cornpías ¿PodBnoá dot». 

22 »ta yap xad” huds emelbh truv8d- 
veode kai Povdecde EndwBRvar Úpiv ÓtroS 
Sid yopev, AKOVIATE pÉV TTÁVTOS ÓTTOS 


TÁPxOU «al oTparnyóv xal TÓvV auv 
aútols OTpariwTSv «Kal úxmperov, ¿y 
Te Kad Mátov kal Daorov xal TMérpov 
«ai TadAov, ErreABóvres Tivés TÓvV Mapew- 
Tú, áxovtas Kad pm ói Erropévous, Pía TE 
Kal OÚPovTES, ÁPÑpTTagAV- 

23 »iyo S£ vúv kai Páios xai TMérpos 
póvo!, TÓV áGAAwv ábeEApÓvV «GTOPPa- 
viodévtes, év Epia xal oauxunpú TAS 
Aifúns TóÓTO KarakekAclouedo, Tporv 
ód0v Tuepóv ToúÚ Tlapartoviou BiseoTtn- 
KÓTES», 

24 kai vrroxatapás pnotv 

«tv 5¿ TR TrólkE1 koradeduxac1iv Ápavós 
Emoxemrópevor ToÚS ÁGdEAQOÚS, TrpeoPpú- 
tepor uév Mágimjos Arlóoxopos ÁnunTtpros 
Aouxios ol yáp tv TÁ xóopow Tpopavéd- 


109 Cf. supra VI 41,14-23, donde, sin einbargo, no se menciona a las doncellas. 


110 Cf. Eclo 2,5. 
111 ]s 49,8; 2 Cor 6,2. 
12 Cf. supra VÍ 40,5-9. 


113 Fausto y Pablo habian marchado (no es seguro que Fausto sea el mismo dl los pá- 


rrafos 3.6.24 y 26). 
114 Alejandría. 
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do, Faustino y Aquilas, andan errantes por Egipto—, y de otra, 
los diáconos que sobrevivieron a los que murieron en la isla 115: 
Fausto, Eusebio y Queremón. Eusebio es aquel a quien Dios for- 
taleció 116 y preparó desde el principio para cumplir ardorosamente 
el servicio a los confesores encarcelados y llevar a cabo, no sin pe- 
ligro, el enterramiento de los cuerpos de los perfectos y santos 
mártires. 


25 »Efectivamente, incluso hasta el presente, el gobernador no 
deja de dar cruel muerte, como dije antes, a algunos de los que a él 
son conducidos, de desgarrar a los otros en torturas y de consumir 
en cárceles y prisiones al resto, ordenando que nadie se les acerque, 
e indagando si alguien aparece. Y, sin embargo, Dios no cesa de 
aliviar a los oprimidos, gracias al ánimo y perseverancia de los 
hermanos». 


26 Esto narra Dionisio. Pero se ha de saber que Eusebio, al 
que él llamó diácono, poco después fue instituido obispo de Laodi- 
cea de Siria 117, En cuanto a Máximo, que entonces dice que era 
presbítero, sucedió a Dionisio mismo en el ministerio de los herma- 
nos de Alejandría 118, mientras que Fausto, que en aquel momento 
se distinguió junto con él por su confesión, sobrevivió hasta la 
persecución de nuestros días y, muy anciano ya y lleno de días 119, 
ha consumado su martirio en nuestro tiempo 120, decapitado. Tal 
sucedió a Dionisio en aquel tiempo. 


Tepo1r Havorivos kai *Axudas uv AlyúrrTo 
TAovóvrtat: 5Bidxovor Se ol pera ToUs év 
TÍ vhow TtEleutTÍoavTaS ÚtToAE1pUEVTES 
QDavotos EúoéBios Xaipnuov: EvoéBtos, 
dv ¿8 GápxAs O Deós tveduváwoev Kal Trap- 
eoxevacev TÚS Únmnpeola, TÓv Éév Tais 
puhaxais yevopiévcov ÓM0AOYNTÓV évay- 
vios GrrorrAnpoúv kal TGS TOY TOUÁTOV 
TEPIOTOAXGS TÓV TEAEÍCOV Kai paxapícov 
Haprúpwv oUK Gáxivduvos éxTEAElvV- 

25 »xai ydp péxpi vúv oúx dvinolw 
Ó T]yoUpevos ToUs pév Ávalpódv, ws Tposl- 
TOY, WMuOs TÓV Trpocayotvov, Tods Se 
Pacávors karagaívwv, TOUS SE puhaxads kad 
Seopois ExTIKo0vV Tpoorácawv TE pndéva 
TOÚTOIS Trpociévor kad dvepeuvidv pñ TIS 
paveín, kai Óucos Ó Beos TR Tpodupia kai 


Arrapía Tv áSelpóv Siavarradel TOUS 
TETIETUÉVOUSA. 

26 Kal TovaUÚTA piv O AÁtovugios. 
lotiov S¿ ds O fiv Eúcifios, Ov Siáxovov 
TIpOOEÍTTEV, OHIKpOv Úatepov éÉriokorros 
Tñs kara 2upiav AaoSixeias kadlotatas, 
ó Se Má£mos, Ov TÓTE TpsoPúutepov slpn- 
kev, per” aúrov Arovvctov Thv Asrroupyiav 
TÓv «ar *AdefdvSpeiav dseApóv Siabé- 
xetat, Daúortos Sé, Ó auv arrás Trvináde 
Siarpéyos tv TR Ópoloylqg, péxpi ToÚ 
koa0” Aus SiwyuoÚ puhaxbeís, ynpalós 
xopiB% kad TrAñNons huepdv xad* huds au- 
TOUS uaprupico Thv xepadiv drrotunels 
TEAEIOÚTOA!.  óáAAX TÁ piv kar? éxeivo 
xaipoú TÁ Alovucia cuupBavta ToLaÚTa* 


115 Schwartz adopta la lectura de L Strm, No Sa de qué isla pueda tratarse. En cam- 
bio, el texto de los Mss da vógo. ¿Podría tratarse de la peste que hizo estragos por el año 252, 
de que habla el mismo Dionisio infra 22, y a la que consagró San Cipriano su opúsculo De 


mortalitate? , 
116 Cf. 1 Tim 1,12. 
117 Cf. infra 32,5. 


118 Eusebio, Chronic. ad annum 265: HELM, p.221; cf. infra 28,3. 


119 Cf. Gén 25,8 et passim. 


120 En la persecución de Diocleciano, aunque mo es seguro que se trate del mismo de que 
se habla infra VIII 13,7 y del que se dice que era presbítero. 
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[De Los QUE MURIERON MÁRTIRES EN CESAREA DE PALESTINA] 


En la mentada persecución de Valeriano 121, tres fueron los que 
en Cesarea de Palestina 122 sobresalieron por su confesión de Cristo 
y, arrojados como pasto a las fieras, se adornaron con el divino 
martirio. Uno de ellos se llamaba Prisco, el otro Malco y el tercero 
Alejandro. Se dice 123 que éstos vivían en el campo y que primero 
se acusaron a sí mismos de negligencia y cobardía por mostrarse 
indiferentes a los premios que la ocasión repartía a los que ardían 
de celeste deseo y por no arrebatar anticipadamente la corona del 
martirio; y que después de haber deliberado así, se encaminaron 
a Cesarea, se presentaron ante el juez y lograron para su vida el 
final que acabamos de decir. También cuentan que, además de és- 
tos, durante la misma persecución y en la misma ciudad, una mu- 
jer sostuvo el mismo combate; pero una tradición 124 afirma que 
ésta era de la herejía de Marción. 


IB' Tois TródOU YA rxopévoss oupavlou 5tavé- 
MOVTOS, SAryOpolev autal, un oUxX] Tpoap- 
Tálovres TÓV TOÚ papruplov aTÉpavov 
Taúry Se PouvAeucaptvous, Opuyñoos Enri 
Tnv Koaráperav ópdoe TE xw0pñoar Exrl Tóv 


xatá Se Ttov EnAoúpevov Ovadepia- 
voÚ 5iwyuov Tpeis Ev Koarmapeia TñS 
NoadarcrTivns TA xata Xpiorov BiakAápyav- 


Tes OpoAo yla, Belo karexocumOnoav pap- 
TUPiWw, Onplov yevóevor Popár  TOÚTOV 
ó ev TMploxos ixaxdeiro, Ó 5e Málxos, TÓ 
5e tpitw *AlMfavópos óvopa Rv.  ToÚ- 
TOUS pagiv kar” dypóv olxouvras, trpó- 
Tepov piv toauroús ws ápuedeis kod padu- 
yous xkaxfoar, ó71 57 Ppapelcov, TOÚ kompoú 


5ixaoThv kad Tuxelv TOÚ TrpodcdnAmpévou 
TÉAOUS. ETI TIPOS TOUTOIS yUVAtÓV TI KATÁ 
Tóv auytov Biwyuóv Ev TA auTñ Trólel TOV 
Suorov loropovawv «yóva 5mbAnkeval 
Tñs Se Mapkiwvos aytnv alpégems yevéo- 
901 karréxel Aóyos. 


121 Ya hemos dicho que los acontecimientos de la última carta extractada pertenecen a la 


de Decio; cf. supra 11,20. 


122 Eusebio quiere hacer ahora honor a su propia Iglesia. 


123 La expresión es caracteristica para indicar que estos informes provienen de una tra- 
dición oral. 

124 Aquí Eusebio se apoya en documentación escrita, pero, debido a que se trataba de 
una hereje (ello indica que en Palestina todavía existían focos marcionitas), apenas hace niás 
que mentarla de paso. Sobre otro mártir marcionita, cf. supra IV 15,46, y, en general, sobre 
los mártires de esa secta, también supra V 16,20-21. 
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[De LA PAZ EN TIEMPO DE GALIENO] 


Pero no mucho después, mientras Valeriano sufría la esclavitud 
entre los bárbaros, empezó a reinar solo su hijo 125 y gobernó con 
mayor sensatez. Inmediatamente puso fin, mediante edictos, a la 
persecución contra nosotros 126, y ordenó por un res.ripto 127 a los 
que presidiían la palabra que libremente ejercieran sus funciones 
acostumbradas. El rescripto rezaba así: 

«El emperador César Publio Licinio Galieno Pío Félix Augusto, 
a Dionisio, Pina, Demetrio y a los demás obispos: He mandado que 
el beneficio de mi don se extienda por todo el mundo, con el fin de 
que se evacue los lugares sagrados y por ello también podáis disfru- 
tar de la regla contenida en mi rescripto, de manera que nadie pue- 
da molestaros. Y aquello que podáis recuperar, en la medida de lo 
posible, hace ya tiempo 128 que lo he concedido. Por lo cual, Aure- 
lio Cirinio, que está al frente de los asuntos supremos 129, manten- 
drá cuidadosamente la regla dada por mí» 130, 

Quede inserto aquí, para mayor claridad, este rescripto, tradu- 


Ir” 


"AAN. oúx els uaxpov 5oudeiav TV 
tTrapá Papfápolrs úrropelvavros Ovalepra- 
vOÚ, HOVAPXÑOAS Ó TAS OWPODVEOTEPOV 
Tv Apxñv SiatideTa1, ávinol TE aúrixa 
Sia Trpoypaupuátov tov Kad? iudv Slwy- 
uov, Em” ¿Aeudeplas TOTS TOÚ Adyou Trposa- 
TODO TA ¿€ ¿d0us Erriredeiv 51” ávriypa- 
pñs Tpootáfas, ñtIS TOUTOV Éxel TÓV 
TpóTTOV 

«Aurtorpátop Kaioap MHoúrAos Anxl- 
vios PadArñivos EvoeBñhs Evtuxñs ZeBas- 
Tóg Alovuctw Kal Tlivva kai Anuntpiw 
xkad TOis Aotrroís ÉTTIOKÓTOS.  ThRV EÚEP- 


yeciav TñS ¿uñis Dwpeás Sid Travtos ToÚ 
«óopou ¿kPrifPacóñvor trpocéTafa, ÓrTTOS 
«rro TÓvV TÓTTOV TÓvV Ppnoxeugipov árro- 
xophoworw, xail 514 Toro kal Upeis TñS 
ávtiypapíñs Tñs tuñs TG TUTTO xpñodar 
Súvaode, ore unStva vulv ¿voyxAei. Kal 
TOÚTO, Ótrep KatTá TO ¿$ov Súvaroal up” 
úpdGv ávarinpovodar, món Trpo TroAAoÚ 
vr EuoÚ cuyxkexopnTa, kal 54 ToÚTO 
AúpñiMos Kupivios, ó TOÚ peylatou Tpdy- 
LOTOS Trpocrarreúwmv, TOV TÚTTOV TÓV ÚTr* 
¿poú Sodévta S5ixpuAdéEgs:.» 

Taúrta ¿ri TO oapéorepov éx Ts “Pcuw- 
palwv Epunveudeura yAwTrInS tyxelodw. 
kad GAAn 5 toú auroú Siátadis péperas, 


125 Cautivo Valeriano de los persas en 260, su hijo Galieno, ya de antes asociado al 


imperio (desde 253) quedó como único em 
hr HI 


126 FuseBro, onic. ad annum 260: 


erador. 


ELM, p.10; H. G. PFLAUM, Zur Reform des 


Kaisers Gallienus: Historia 15 (1976) 109-117; L. DE BLOIs, The policy of the emperor Gallienus 


(Leiden 1976). 


127 Galieno había pros un edicto general; el rescripto conservado por Eusebio 


no hace más que resumir O a Egipto las disposiciones de aquél. Lo más probable es 


que date del mismo 260. 


GRÉGOIRE, 0.c., p.121-122; sin embargo, C. Andresen ve en 


este «edicto», más que un reconocimiento del cristianismo como tal, un acto de eepyecoia 
(= favor, o imperial premiando la actitud política -—proimperial-- de Dionisio, en 


los años 261-262, frente al usurpador Emiliano: 
VH 1), en Studia Patristica X1l, 1 = TU 115 (Berlin 1975). 


Aegyptens (Euseb. HE 


er Erlass des Gallienus an die Bischófe 


128 Probablemente Galieno hacía tiempo que, de su parte, hubiera dado el paso en favor 


de los cristianos. 


129 No sabemos exactamente con qué cargo y atribuciones; seguramente de carácter fiscal, 
130 No es todavía reconocer a la religión cristiana como treligio licita», pero se reconoce 
a las iglesias locales la capacidad de poseer bienes propios. Cf. S. PezzeELLA, L'imperatore 


Gallieno e il cristiunesimo (Roma 1965). 
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cido del latín. Se conserva también, del mismo emperador, otra 
ordenanza que dirigió a otros obispos y en que permite la recupera- 
ción de los lugares llamados cementerios. 


; 14 


[Los OBISPOS. QUE FLORECIERON EN TIEMPOS DE (GGALIENO] 


En este tiempo, Sixto seguía todavía rigiendo la iglesia de 
Roma 131; Demetriano, en cambio, la de Antioquía, a continuación 
de Fabio; y Firmiliano, la de Cesarea de Capadocia; además de 
éstos, regían las iglesias del Ponto, Gregorio y su hermano Ateno- 
doro, discípulos de Orígenes. Por lo que atañe a Cesarea de Pales- 
tina, muerto Teoctisto, recibe en sucesión el episcopado Domno, 
pero, habiendo éste sobrevivido breve tiempo, fue instituido suce- 
sor Teotecno, contemporáneo nuestro, que también era de la es- 
cuela de Orígenes. Pero también en Jerusalén, muerto Mazabanes, 
recibe en sucesión el trono 132 Himeneo, el mismo que ha brillado 
muchísimos años en nuestra época. 


15 


[De cómo EN CESAREA MURIÓ MÁRTIR MARINO) 


1 Por estos años 133, a pesar de que en todas partes las iglesias 
tenían paz, en Cesarea de Palestina fue decapitado por haber dado 
testimonio de Cristo un tal Marino, que pertenecía a los altos car- 


xeto1 Thv émoxorrhv Aópvos, Bpayei Se 
xpóvo ToutTou Bixyevopévou, Oeótexvos, 
ó ka” ñuds, Siddoxos kadiotatar: TRÁS 
5 "Qpryévous SiarpaiBñAs xKal outros Av, 
IA' GAAX kad tv “lepocroAúpo:s ávamrauoapé- 
vou Malafavou, TÓV Bpóvov *“Yuévanos, 
ó kai auúros emi trAsiorors TOS Kad” ius 
Siatmpéyas Éteoiv, Stedégato. 


Rv Tpós Etépous Émioxkótmrous TremoÍnTA!, 
TÁ TÓvV kKakdouuévov komntnpicwv dánto- 
Aaupbávew Emitpérrov xopla. 


"Ev ToUTO 5e TñÑS pév “Popalwv éxkkAn- 
olas els ¿ri Tóte Kodnyeito =ú0oTOS, 
Tis 5 em *Avmoxeias perá Dáfrov An- 


unTpravós, Dipyidiavos Se Karlcapeias Tñs 
Karrradoxkóv, kal ¿mi TOUTOIS TÓV KATA 
Móvrtov ¿xkAnoióv Ppnyópros kai O TOÚ- 
ToOU GbeAgos *Alnvddwpos, *pryévous 
yvoptuor Tis 5” eri Madarotivns Kalga- 
pelas, Oeoxktiotou peraAAáfavtTos, Sradé- 


[E” 


l katá TOÚTOUS eipiivns áTravrTaxoÚ 
TÓv ExxAnoidv ovons, tv Koaroapeía TñS 
TMaAororiuns Mapivos tÓvV év oTparteíals 
dáfiopad: Temmnpuivov yéver Te kad TrAOÚ- 


131 «En este tiempo», esto es, en el de Galieno como único emperador, no existía ya 
Sixto Il, que había muerto mártir cl 6 de agosto de 258, tras menos de un año de pontificado; 
cf. supra 5,3. En realidad, Eusebio no parece tener aquí otra intención que dar los nombres 
de los obispos y de sus sedes respectivas, sin entrar en precisiones cronológicas. 


132 Cf. infra 19. 
133 Siguen los años de Galieno. 
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gos del ejército y se distinguía por su linaje y sus riquezas. La causa 
fue la siguiente: 

2 Entre los romanos hay una insignia de honor: el sarmien- 
to 134, y dicen que quienes lo alcanzan se convierten en centurio- 
nes. Habiendo vacante una plaza, el escalafón designaba a Marino 
para este ascenso. Ya estaba a punto de recibir el honor cuando se 
presentó ante el tribunal otro afirmando que, según las antiguas 
leyes, Marino no podía tomar parte en las dignidades romanas, 
puesto que era cristiano y no sacrificaba a los emperadores 135, y 
que el cargo le correspondía a él. 


3 Ante esto, el juez (que era Áqueo) se sintió turbado y em- 
pezó por preguntar a Marino qué pensaba él, pero cuando vio que 
éste insistía en confesar que era cristiano, le concedió el plazo de 
_tres horas para que reflexionara. 


4 Hallándose fuera del tribunal, se le acercó Teotecno, obispo 
del lugar, y le apartó para conversar y, tomándole por la mano, lo 
condujo a la iglesia; una vez dentro, lo plantó delante del mismo san- 
tuario y, levantándole un poco la clámide, le señaló su espada, que 
colgaba, a la vez que le presentaba y le contraponía la Escritura de 
los divinos Evangelios, mandándole que entre las dos cosas escogiera 
la que le pareciese. Pero él, sin vacilar, extendió la derecha y tomó 
la divina Escritura. “Mantente, pues—le dice Teotecno—, mantente 
aferrado a Dios y ojalá alcances, fortalecido por El 136, lo que has 
escogido. Vete en paz». 


Tw Tepipavis dvñp, Six TRv XpiotoÚ 
paptupiav TRV  Kepadhiv kATTOTÉLVETOA, 
totáobe évexev aitias. 


2 Tian Tis tom rrapd “Popalors TÓ 
KAÑUA, OÚ TOUS TUXÓVTOS paciv xaTov- 
TáÁpxous yiveodar.  TOTOoUV OxOAGLovTOS, 
emi ToútO Trpoxorris TÓV Mapivov % ToÚ 
Paduos TáEls éxdAe1, ñOn Te péAAovTA TÁS 
Tmiuñs ¿xecdar .rrapeAdwmv GAAOS TIPO TOÚ 
Pñuaros, un Efeivar pév ¿xelvw TñS “Pu- 
paíwv peréxyerv áslas koarrá Tous TraAoroús 
vópous, Xpioriavós ye ÓvtTI kad Tois Parcr- 
Aeúo1 ur BuovT1, KaATNYÓpPEl, COUTO 5 ÉTr1- 
PáñAdeiv TOV KARpov» 

3 Ep” O kivndévta TOV SikaOTNV 
CAxatos oútos iv) Trpbtov univ épéodal 
trolas O Mapivos ein yvouns, os 5” óno- 
AoyoúvTa Xpiariavóv érmipuóvos émpa, 


TpiÓv Hp mibouvar auTÓ els émioxkEy 16 
Si4oTN ua. 


4 éxtóos 5ñTa yevópevov aútov ToÚ 
5ixaoTnpiou Deórexvos O TñÓE érriokoTroS 
ápéAxe1, TrpouzAbwv 51 ÓurAlas, Kai TS 
xeipos AqBuwv érri TRv ¿xxAnolav Tpodyel, 
eldWw TE TpOS AUT OTÑOA TÓ Á4yida- 
part, pixpóv T1 TapavactelAos auToÚ TS 
xAapúdos kal TO Trpoonprnuévov auTúÓ 
Elpos émiSelóos apa TE dutirrapariónoiv 
Tposayayov aUTO Tv TÓvV Belwv eyay- 
yeliwov ypapíyv, kedeúcas TóÓv Bueiv tkéo- 
dar TO kara yvounv. us 5 duelAnti 
Tv SeEixv Irpoteivas ¿Sifaro Thv Belav 
ypagíyv, «Exou toivuv Exou», prolv Trpos 
aútov ó Oeótexvos, «toÚ BeoÚ, kal TÚXOIS 
mv sldou, Trpos ayroú Buvapoújevos, Kal 
Pátile per” elpruns». 


134 Era el bastón de mando del centurión, llamado vitis; por metonimia recibía tal nom- 
bre el mismo grado de centurión. 

135 Fl edicto de Galieno (cf. supra 13) no reconocía al cristianismo como «+religio licita»; 
por lo tanto, aun en tiempos de paz, sobre todo entre soldados, eran posibles casos como 
este de Marino (de quien, por lo demás, es todo la que sabemos). El soldado cristiano se 
hallaba totalmente indefenso. 136 Cf. Col 1,11. 
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3 Salió al punto de allí. Un pregonero lanzaba ya su grito lla- 
mándole de nuevo ante el tribunal. Efectivamente, se había cumpli- 
do ya el plazo previamente fijado. Presentóse entonces ante el juez 
y, mostrando un entusiasmo todavía mayor por su fe, en seguida, tal 
como estaba, se le condujo al suplicio y fue ejecutado. 


16 


[La HISTORIA DE ÁsTIRIO] 


Allí también 137 se recuerda a Astirio por su gran franqueza, 
agradable a Dios. Era miembro del senado romano, favorito de los 
emperadores y de todos conocido por su noble linaje y por su ha- 
cienda. Se hallaba presente cuando se ejecutaba al mártir, y, arriman- 
do su hombro, levantó el cadáver sobre su espléndida y rica vestidu- 
ra y se lo llevó para enterrarlo con gran magnificencia y darle digna 
sepultura. Los allegados y conocidos de este hombre que han so- 
brevivido hasta nosotros recuerdan otras innumerables hazañas su- 
yas, incluida la que sigue, portentosa. 


17 138 


En Cesarea de Filipo, que los fenicios llaman Paneas, se dice 
que, en las fuentes que allí se muestran, al pie de la montaña llama- 
da Paneión, y de las cuales nace el Jordán, cierto día de fiesta se 
arroja una víctima inmolada, y ésta, por virtud del demonio, se hace 


5  eúdus Exeidev ExratveAddvTa auróv kñ- dels, Emi Aaurrpás xad rroAureAoús tad TOS 


puE ifóa «adv Trpó Toú Sikaornplouv- 
xad ydp Sn Tú TñS TrpoBdeaulas TOÚ xpó- 
vou TremTAÑpoTO: Kai 5h Trapacrds TóÓ 
SixaoTA xad usilova TRAS Trorews TRhv 
Tpoduulav Emibeléas, eúdos dos elxev, áTTax- 
Gels TÑv ¿rl daváro», TEAc1oUTOA. 


IS 


"Evéa xai *Aorúpios emi 1 Beoprdci 
tappnola uvnioveveroa, dvhp TúÓv ¿rl 
“Poyuns cuyKAntixióv yevópevos PacrAeú- 
glv TE TpospiAns xal TrÁd1 YvWwpinos EU- 
yevelas Te Evexa «ad treproualas: ds Trapuv 
TEAECIOUJMÉVO TÓ HÁPTUPI, TOV Hpov ÚTTO- 


137 En la misma Cesarea de Palestina. 


Gpas TÓ axñvos mbpéperal, trepiorreldos TE 
eú páúda trhouaÍws, TT TpOSINKOVOT TAPÍ 
Tapadiówoalv. rovrou pupla piv xal Aka 
Hvnuovevouaiv ol TáviSpos «ad els ñuás 
Siauelvavres yvopipor, áTAP Kad Trapa- 
Sófou TOolO0ÚTOV. 


1Z' 


émi ts OikAírrirou Koioapelas, ñv Tla- 
veúsa Dolvixes Trpograyopevcuciv, pad 
mapa tais auróbr Semvupévoss ¿v Tais 
úrropelans, TOÚ kaAoupiévou Tavelou Spous 
mnyais, tí Gv xal Tov *lopbdvnv Trpo- 
xeladoa, kará Tmiwva toptiis huipav apá- 


138 En la distribución actual de los capitulos, según dijimos, éste carece de título. 
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invisible de modo prodigioso. El hecho resulta maravilla famosa para 
los que se hallan presentes. Pues bien, una vez asistía a la operación 
Astirio y, contemplando a la muchedumbre afectada por el hecho, 
se compadeció de su error, y levantando los ojos al cielo suplicó por 
Cristo al Dios que está sobre todas las cosas 139 que confundiera al 
demonio extraviador del pueblo y le hiciera dejar de engañar a los 
hombres. Y se cuenta que así que hubo orado él de ese modo, la 
víctima comenzó a sobrenadar en las fuentes y de esta manera cesó 
para ellos el prodigio y ya no se dio en adelante ningún milagro en 
torno al lugar. 


18 


[De LAs SEÑALES DE LA MAGNIFICENCIA DE NUESTRO SALVADOR 
EXISTENTES EN PANEAS] 


1 Mas ya que hemos hecho mención de esta ciudad, creo que 
no es justo pasar por alto un relato digno de memoria incluso para 
nuestros descendientes. En efecto, la hemorroísa, que por los Evan- 
gelios 140 sabemos que encontró la curación de su mal por obra de 
nuestro Salvador, se dice que era oriunda de esa ciudad y que en ella 
se enseña su casa, y que aún subsisten monumentos admirables de 
la buena obra realizada por el Salvador en ella: 

2 Efectivamente, sobre una piedra alta, delante de las puertas 
de su casa, se alza una estatua de mujer, en bronce, con una rodilla 
doblada y con las manos tendidas hacia adelante como una suplican- 


yióv Ti xoarafádAccdor xad TOÚTO TR TOÚ 
Saluovos Buváper ápavés yiveodar Trapa- 
Sófws daUyd te elvar rrepifónTOv Tos 
tTrapovol TÓ yivópevov. Ttrapóvra 5” oúv 
FroTe Tols TparTopuévors TÓV *Acrrúprov kal 
TO TpGypa katarremAnyuévous iSóvta 
Toús TroAAoús, olkteipcar TñÁS TAGvVNS, kÁ- 
TEITA ÁVavevoavTA els ouUpavóv, ikereÚgal 
51% XpioroÚ Tóv ¿Tri TrávTowV dedv TÓ Aao- 
TrAávov Bamuóviov ¿AtyEcoa xad trraúdar Tñs 
TÓvV Avéporov ÁáTÁATNS. TaUTa 5 paciv 
eúgapévou, áBpóws TO lepeiov bmirroAdoa1 
tais Trnyais oUTw TE aúTOIS TÓ Trapá- 
Bo£ov olxeodar, unSevós unxéri Baduaros 
Trepl TOV TÓTTrov yivopévou. 


139 Cf. Rom 9,5. 
140 Cf Mt 9,20ss; Mc 5,2555; Lc 8,4355. 


10' 


1 AAA eme15h TñoSe Tis tródecos els 
uvñhunv ¿AñAuvda, oúx Ggiov fyoUpal Trap- 
eABeiv_ 5. Nynow xal tois pe0” ñuás uvn- 
hoveveodanr áflav. Thv yáp alujoppocúdav, 
fiv tx túÓv lepóv evayyeliov pos ToÚ 
cwTtñpos muGv TOU Trádous áTTaAAqyhy 
eúpacda:r peuabnkagev, évdivde ¿Aeyov óp- 
uGodar Tóv TE olxov aútiis ¿mi TñS tró- 
Aews Beikvuadar kad TÁS UTTO TOÚ awTÍÁpos 
gis ouThv evepyeolas douyactTá TpóTTaLa 
TTapapéverv. 

2 torával yaáp to” ynAoÚ Aldou trpós 
uév Tas Trúkais TOU ars olxou yuvankós 
éxtutropa xdáAkeov, Emi yóvu kexAévov 
xal tetapéva:s Étmri TO Trpóoudev Tails xep- 
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te; y enfrente de ésta, otra del mismo material, efigie de un hombre 
en ple, revestido pulcramente con un manto y tendiendo su mano 
hacia la mujer; a sus pies, sobre la misma estela, brota una extraña 
especie de planta, que sube hasta la orla del manto de bronce y re- 
sulta un antídoto contra toda clase de enfermedades. 


3 Esta estatua dicen que reproducía la imagen de Jesús. Se 
conservaba hasta nuestros días, como lo hemos comprobado de vista 
nosotros mismos, de paso en aquella ciudad 141, 


4 Y noes extraño que hayan hecho esto aquellos paganos de 
otro tiempo que recibieron algún beneficio de nuestro Salvador, 
cuando hemos indagado que se conservan pintadas en cuadros las 
imágenes de sus apóstoles Pablo y Pedro, e incluso del mismo Cristo, 
cosa natural, pues los antiguos tenían por costumbre honrarlos de 
este modo, llanamente, como a salvadores, según el uso pagano 


vigente entre ellos 142, 
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[DeL TRONO DE SANTIAGO] 


El trono de Santiago, primero que recibió del Salvador y de los 
apóstoles el episcopado de la iglesia de Jerusalén y al que los libros 
divinos llaman incluso hermano de Cristo 143, ha sido preservado 


alv ixerevovor] torxós, toÚTOU SE Gvrtikpus 
Mo Tñs autñis ÚANsS, áviSpos EpBrov axf- 
pa. SirrAoióa koguiws rrepideBAnuévov kadl 
Thv xelpa Tf yuvanxi rpotelivov, oÚ Trapá 
Trois troolv Emi TRAS oTmAnS autAs Étvov 
T1 Portávns elos que, 0 péxpr TOÚ 
kpaotridou TAS TOÚ yxaAxoú Srrioidos 
dvióv, dGAeEmpápuaxov Ti Travtolwv voar- 
párov TUYXdÁverw. 

3 Troútov TóÓV duBpidwvrTa slxkóva ToÚ 
"Incoú qépeiwv theyov, éuevev S£ kal els 
ñuás, os xal Sye mrapadafeiv ¿mónun- 
cavtas aúrous TR TTÓóAe1. 

4 kai fauyacróv oudev ToúS Trálal 
EE ¿0viv euspyernmdivTaS Trpos TOÚ 0w- 


TñÁpos juGv Tata Trerromkévar, ÓTe Kad 
TÓv átmoctóAwv autoU Ttás elxóvas Taú- 
Aoy kai Mérpou xal autoú 5 TOÚ XpiaToÚ 
54 xpwudrov tv .«ypaqals awbopévas 
iotopáoapev, ws elxós, TÓv Takarv 
ármapapuióxtOS ola owrñpas Edvixi guv- 
ndsla trap” tautols ToUTOV TipGv EiwmBd- 
Twv TOV TpÓóTTOV. 


10' 


Tov yap *laxwBouv Hpovov, TOÚ TpPWwTOV 
Tñs lepocroAúwv éxxAnolas Tñhv ÉTrioxo- 
Trhv Trpós TOÚ gwTApos kal TúÓvV ATTOTTÓ- 
Awv vroSefapévoy, Ov kai dSeApov TOÚ 
Xpioroú xpnuatiga: ol Beior Adyor Tre- 


141 Este extraño relato alcanzó gran aceptación entre los autores posteriores a Eusebio, 
que nos dejaron referencias más o menos coincidentes, como Filostorgo (Hist. Eccl. 7,3), 
Sozomeno (Hist. Eccl. 5,21), Juan Malalas (Chronogr. 10), San Juan Damasceno (De sacris 
imag. adv. Const. 3), y hasta la cadena sobre San Lucas, editada por Mai (Nova Biblioth. 
Patrum t.14 p.167). 

142 El culto cristiano de las imágenes parece ser ya un hecho; Eusebio lo ve como un 
claro influjo pagano; cf. V. Fazzo, La grustificazione delle immagine religiose della tarda 
antiguita al ano: Vol. 1%: La tarda antichita (con un Appendice sull'Iconoclasmo 
Er EY: (Nápoles 1977). 

143 Cf. Gál 1,19. 
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hasta hoy. Los hermanos del lugar han venido rodeándolo de cuida- 
dos en las sucesivas generaciones y claramente muestran a todos 
qué veneración conservan los antiguos y siguen conservando los de 
hoy para con los santos varones, por ser amados de Dios 14, 

De esto basta ya. 
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[De Las «CARTAS FESTALES» DE DIONISIO, EN LAS CUALES FIJA TAMBIÉN 
UN CANON SOBRE LA Pascua] 


Por lo que hace a Dionisio, además de las cartas suyas mencio- 
nadas 145, compuso por aquel tiempo otras que todavía se conser- 
van: las festales 146, En ellas enarbola palabras mucho más solemnes 
acerca de la fiesta de la Pascua. Una va dirigida a Flavio 147, y otra 
a Domecio y Dídimo 148, en la cual propone incluso un canon de 
ocho años, alegando que no conviene celebrar la fiesta de la Pascua 
más que después del equinoccio de primavera 149, Además de estas 
cartas escribió también otra a sus copresbíteros de Alejandría, y a la 
vez a otras personas en términos sobresalientes; éstas cuando toda- 
vía duraba la persecución. 


piéxovalw, Els Seúpo TrepuAaypévov ol 
TñdE kara BraBoxhy trepiérrovtES GSeApol 
capós Tos mao mbelkvuvrar olov Trepi 
TOUS Gyious ávBpas TOÚ BeopridoÚs Évekev 
oi Te TáAO! «ad ol elg mpás ¿omiov TE 
kai árroowLovor oéBas. kal TaUra piv 
TOUTA" 


K 
O ye univ Artovvatos Trpos Tais 5nAwdel- 


cams émotokdais autoÚ Em kal TS pepo- 
pévas tOpTASTIKAS TÓ TNVIKAÚTA CUVTÁT- 


TEl, Travnyupixwtipous ¿v aúrais Trepi 
TRAS TOÚ Tráoxa dopriis Avaxivióv Adyous. 
ToúÚTOV Thv pév Paqui Tpoopwvel, TRv 
Se Aopetiw kad Ar5úpo, dv % kad kavóva 
éxtideror óxTaernpidos, Oti uh G4AAOTE ñ 
pera Thv ¿apihv ionueplav Trpodíjkol 
Thv TOÚ Trácxa ¿oprhv Emredelv, Trap- 
tITÁLEVOS: TTpós TaUTats kal GáAAnv toís 
xkorr' "Adefáv5peiav cuprrpeopuripors Erri- 
oToAñv Siaxapártte: brépors Te OpoÚ Sia- 
pópos, Kal Ttaúras Eri ToÚ SiwypoÚ ouv- 
EOTÓTOS. 


144 Ya hemos hecho notar (supra 11 23,1) cómo slempre que se trata de la sede episcopal 
de Jerusalén se habla del «trono». A juzgar por el presente capítulo, los cristianos de Jerusalén 
conservaban como preciosa reliquia el asiento material utilizado por Santiago y lo habían 
elevado, por respeto, a la categoría de «trono», símbolo material, a la vez, del episcopado pri- 
mado universal, según la mentalidad de aquellos primeros siglos. 

145 Algunas de las ya citadas por contener noticias de las persecuciones de Decio y Vale- 
riano (v.gr., la de Hermamón, supra 1; 10,2), pertenecen a las festales aquí anunciadas. 

146 En ellas, Dionisio—y en esto le siguieron fielmente sus sucesores—anunciaba la fecha 
de la Pascua y además trataba otros asuntos de interés inmediato; cf. LAawLor, Eusebiana 
p.160-165.169-174. 

147 Esta se ha perdido. 

148 Quizás la que se cita supra 11,20. Mientras Lawlor (p.250-253) la fecha en 251 (per- 
secución de Decio), M. Sordi (o.c., p.127-1209) piensa que informa sobre la persecución de 
. Valeriano y la fecha en la Pascua del 259 o del 260. 

149 Como veremos infra 32,14-20, el cálculo para la fecha de la Pascua resultaba más 
bien complicado y no dejaba de suscitar problemas; cf. V. GGRUMEL, Le probléme de la date 
pascale aux ]lle er JVe s. L'origine du conflit; le nouveau cadre du comput pascal juif: Revue 
des Etudes Byzantines 18 (1960) 163-178. 
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[De Lo QUE SUCEDIÓ EN ALEJANDRÍA] 


1 Apenas se había restablecido la paz, y ya estaba de regreso en 
Alejandría; pero habiendo estallado de nuevo allí una sedición y una 
guerra, de modo que no le era posible visitar a todos los hermanos 
de la ciudad, divididos como estaban en uno y otro bando de la se- 
dición, una vez más, en la fiesta de Pascua 150, desde la misma Ale- 
jandría, igual que si estuviera al otro lado de la frontera, entró en 
comunicación con ellos por carta. 


2 Y escribiendo también después de esto a Hieraco 131, un 
obispo de Egipto 152, otra carta festal, menciona la rebelión de los 
alejandrinos de su tiempo en estos términos: 

«Y en cuanto a mí, ¿por qué admirarse de que me sea penoso 
comunicar incluso por carta con los que moran más lejos, siendo así 
que hasta el conversar conmigo mismo y deliberar con mi propia 
alma se me hace imposible? 

3  »Lo cierto es que, en relación con mi propia entraña 153, esto 
es, con los hermanos que comparten mi techo y mis sentimientos, 
ciudadanos también de mi misma iglesia, necesito de corresponden- 
cia epistolar, y aun ésta no veo cómo arreglarme para transmitirla, 
porque le sería más fácil a uno atravesar, no digo ya más allá de la 


KA' 


1 'Emaiafovons Se duov oúrreo TñS 
elpivns, Emáveior piv els riv ”AdeEdv- 
5peiav, máMv 5 ¿vraúda ordoes Kad 
TOAÉLOUY OVOTÁVTOS, Hs oUX olóv Te fiv 
AUTO TOUS KT TTV TTÓAMV káÁTTOVTOS 
ábeApous, els Exderepov TÑS orrácems uépos 
Sinpnuévous, Emtoxorrelv, 

2 autistv 1% TOÚ TáGO0xa topTñ, Horrep 
Tis Urrepópios, tí auriis TAS *AleEovSpelas 
51% ypapudrov arrois wide. kad “lépaxa 
Sé perú taUTa Tv korr” Alyurmrrov bmiokó- 
Tuw Ertpav topracrixhv tmoroAhv ypó- 


puv, TAS xoarr” aúrov TÓvV *AdefaviSptwv 
otágews pvnpovever 51% TovTOvV 

«cuol 5€, TÍ Baupacróv el Trpós TOUS 
TOPpuTÉPW Tmapoixoúvras xaderóv TO 
xav 51 ¿motolov óprdeiv, Óte Kad TO 
TIPOS EuauTOV OUT por SixAtyeodar kai 
TR iSfta wuxñ ouvuBovksueador x«abtorr- 
Kev ÁTTopov; 

3  »rrpos yoúv TA tuautoú arAdyxva, 
ToúS Opookfvous Kal oupuxous áDeA- 
pous «ad TñS auTAs TrolMtas ¿xkAnolos, 
émotoMpalov Séopor ypappárov, Kal 
TOUS? ómos Siaereuyalunv, áGuñxavov 
palveror. pGov yap Ev Tis oUxX Órros els 


150 Todos los indicios apuntan a la Pascua de 262, precedida de las repercusiones que en 
Alejandría tuvo la rebelión de Macriano contra Galieno; cf. S. 1. Oosr, The Alexandrian 
seditions under Philip and Gallienus: Classical Philology 56 (1961) 1-20. 

151 Eusebio piensa que los hechos relatados en la carta a Hieraco pertenecen al año si- 
guiente que la carta anterior, esto es, Pascua de 263 (M. Sordi [o.c., p.124-26] piensa en 261). 
Pero creo, con Lawlor (p.253), que la carta habla más bien de la época turbulenta que pre- 
cedió a la subida de Valeriano al poder, después de la tremenda peste de 252; por lo tanto, 
que data de por entonces. 

132 Cf. supra Vl 41,19 nota 305. 

153 Flm 12.20. 
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frontera, sino incluso de Oriente a Occidente, que llegarse a Alejan- 
dría desde la misma Alejandría; 


4 »pues más vasta y más impracticable que aquel enorme y no 
hollado desierto que Israel recorrió en dos generaciones 154 es la 
calle más céntrica de la ciudad. Y del mar que, partido y separado 
por dos muros, aquéllos encontraron vadeable para sus caballos, 
mientras los egipcios eran anegados en la misma senda 155, son ima- 
gen los puertos apacibles y sin oleaje, pues muchas veces, por los 
asesinatos en ellos cometidos, aparecen igual que un mar Rojo 156, 


5 »Y el río que baña la ciudad, unas veces se le ha visto más 
reseco que el sediento desierto y más árido que aquel en que, al 
atravesarlo, tanta sed pasó Israel, que Moisés gritó suplicando y 
por obra del único que hace maravillas 157 brotó bebida para ellos de 
un risco 158; 

6  »y otras veces, en cambio, tanto se desbordó, que inundó toda 
la contornada, las calles y los campos, hasta amenazar con la avenida 
de las aguas de los tiempos de Noé. Y siempre corre manchado con 
sangre, por homicidios y ahogamientos, como en tiempos de Moises, 
cuando se convirtió para el faraón en sangre y apestaba 159, 

7  »¿Y qué otra agua podría purificar al agua que todo lo puri- 
fica? ¿Y cómo el vasto océano, infranqueable para el hombre, po- 
dría derramarse y purificar este amargo mar? ¿O cómo el gran rio 


Thy Urtrepoplav, GAMA kad dm” ávaroAóv 
eri Suoyas Teparmdein, $ Thv *AñeEdv- 
5Bpeiov dm avris TñiS *AdeEoavipelas 
EméADO1. 

4 »tñiS ydp Epipou TAS ToAAñs kai 
arpiBoús éxeluns iv Ev Bugiv yeveais S1io- 
Seucev 3 *lopaña, Erreipos HGAAov kad 


Gáparós torwv dd peocitátTN TÑÁS TrókeOS. 


ó5ós* xad Tñs Badácoans hv Exelvor paryel- 
dav kad Srarerxodeioav ¿oxov imirñAarov 
xad Dv ¿v TA Aeopópow katerrovrioénoav 
Alyúrrrio1, ol yaAnvol kal dxúavro1 
Amiéves yeyóvacoiv elkcv, TrodAóáxis pa- 
vévtes árró TÓvV ly odrrois póvov oloy 
Epubpa Bádacoa: 


5 »ó 8 Emppiwv rrorayós Thv TróAiw 
Troré iv Epipou TRS dvúSpou Enpótepos 
ón kal yAdov cuxuoóns Exelvns Tv 
Siorrropeuópevos Ó *lopañA outros ESlyn- 
gev, os Mwoar piv xarrafodv, purivar E” 


154 Cf. Núm 14,22-23. 
155 Cf, Ex 14,29-30. 
156 Cf. Ex 15,4. 

157 Cf. Sal 135,4. 


aúrois Tapa toú dovudora TrovoÚvTOS Hó- 
vou éx Trérpas áxpotópou Troróv: 


6 »rroté SE rocoUTOS EmAÑNULUpev ws 
Tácav Thv Trepixopov TÁs Te ÓSosS kai 
ToúS Gypous EmkAvaavra, Tñis mi Núe 
yevoévns TOÚ ÚúSaros popás Emayayelv 
«meidnv: del 5é alujari Kad póvors kad 
katarmrovrtiauols kdrerotv pepacouévos, olos 
úrTó Mwoñ ytyovev TÓ DapaWw, pera- 
Barov els alya kad émolécas. 

7 axad trolov yévorr? áy ToÚ TrávTa 
«adalpovros Úúdatos úSop Gildo kadáp- 
c1ov; TrÓs Gv Ó TroAus kal «rmépavrtos 
dávépwTrors wxeavós Emixudeis TRhv Trikpáv 
Tarrny árrocuñtoa Bádacoov; % TÓs Gv 
Í yiyas trorapós, Í ixrropeudpevos ¿E 
"ESép, trás tíooapas ápydas els Es «qopí- 
Zerar, HeToxetevOas Els pia» Ttoú Prov, 
drrorrAúvol TÓV AúBpov; 


158 Cf. Núm 20,1-11; Dt 8,15; Sal 78,20; Sal 11,4. 


159 Cf. Ex 7,20-21. 
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que sale del Edén podría lavar la sangre impura, aun cuando tras- 
vasara los cuatro brazos en que se divide a uno sólo: el Geón? 160 


8 »¿Y cuándo podría quedar puro el aire infestado por los 
miasmas procedentes de todas partes? Porque tales hálitos emanan 
de la tierra, tales vientos del mar, tales efluvios de los rios y tales 
exhalaciones de los puertos, que el rocio podría ser el pus de cadá- 
veres que se pudren en todos los elementos indicados. 


9 »Y luego la gente se admira y está incierta de dónde provie- 
nen las continuas pestes y las graves enfermedades, de dónde las 
corrupciones de toda especie y la varia y reiterada mortandad de los 
hombres, y por qué la gran ciudad no sostiene ya en sí misma aque- 
lla tan grande muchedumbre de hombres que antes alimentaba, co- 
menzando por los niños de pecho, hasta los ancianos de extrema ve- 
jez, pasando por el gran número de 'viejos prematuros”, como se les 
llamaba. Al contrario, los cuarentones y hasta los setentones eran 
tan numerosos entonces, que ahora su número no llega a comple- 
tarse aunque estén inscritos y apuntados para la ración pública de 
viveres desde los catorce hasta los ochenta años 161; y los que aparen-: 
tan más jóvenes parecen contemporáneos de los más viejos de en- 
tonces. 

10 »Y de esta manera, aun viendo constantemente disminuida 
y consumida la familia humana sobre la tierra, no tiemblan, a pesar 
de acercarse más cada vez a su completa destrucción». 


8 »ñ trótre Ó Ttedo0Awmpévos ÚTTO TV  Mpoyipovras oUs ixdáAe1, TrpóTtepov ÉvtasS 


mTrovnpúwv Travraxódev Ívadupidoeov «np 
eldixpivhs yévorto; TotoÚTO1 YÁP KTTÓ TAS 
yfñs ártuol kal drró Badácons ávepor Tro- 
Tapóv Te aúpas Kal Aruévov áviprcoels 
drrrotrvéova tv, Ms onropévov tv mrác1 roís 
úrroxemevorss oTorxeloss vexrpúv Ixúpas 
elvas Tás Spócous. 

9 »elra daupádovaw xKal Sramropoú- 
otw, Tródev ol auvexeis Aowmpot, Tródev al 
xaderad vócot, Tródev al TravroSarral 
p0opat, tróBev Ó Troixikos kad TroAus TÓV 
¿véporrov Snebpos, 51d TÍ unxéri togoUÚTO 
TmAñdos olkntópcov E peylotr Trókis év 
auTñ qéper, derró vnrriwv ápbaptvn traidwv 
péxp1 Tv els Gxpov yeynpaxótwv, Ódous 


Etpepev: AM ol TegocapaxovroUTal Kal 
péxpr Túv ¿P5ouiixkovta ¿rv TOdOÚTOV 
TrAÉOVES TÓTE, Vote ph ouUprrAnpovodar 
vúv TOV ápidyov atv, Tpocey ypaqév- 
Twv Kal ouyxatadeyévrov eilg tó 5nuó- 
ciov oOrnpiciov TÓvV «rro Te0gapeaKal- 
Sexa ¿róv uéxpr tóv dySonkovtTa, Kad 
yeyóvaciv olov hAixtótoa TÓV Trálal 
yepartárov ol Óyel veWTaTol. 


10 »xal oútow peroupevov del xkald 5a- 
Travopevov Ópówvtes TÓ ¿Emi ys ávbpo- 
Trwv Yyévos, oÚ TpépouaIw, aúfopévou kad 
TTPOKÓTTTOVTOS TOÚ TravtEAo0Ús aUvTOÓV ÁPa- 
vigo oÚ», 


160 Cf. Gén 2,10-13. Aquí identifica al Geón con el Nilo. 
161 Todos ellos vivían, pues, a costa del Estado, recibiendo su porción del frumenturn 
publicum, como los ciudadanos de Roma, y estaban inscritos en un registro especial. 
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[DE LA ENFERMEDAD QUE SOBREVINO EN ALEJANDRÍA] 


1 Después de esto, cuando la peste interrumpió la guerra y la 
fiesta se acercaba, de nuevo entró en comunicación por carta con los 
hermanos 162, indicándoles los padecimientos de esta calamidad con 
estas palabras: 


2 (Ciertamente, a los demás hombres 163 no les parecerá tiem- 
po de fiestas la ocasión presente. Para ellos, ni éste ni otro lo es; no 
hablo ya de los tiempos luctuosos, pero ni siquiera de los que se po- 
drían creer sumamente alegres. En la actualidad al menos, cierta- 
mente, todo son lamentaciones, todo llantos, y los gemidos resuenan 
en toda la ciudad por causa de la muchedumbre de los muertos y 
de los que cada día siguen muriendo; 


3 porque, como está escrito de los primogénitos de Egipto, así 
también ahora se ha levantado un gran clamor, pues no hay casa don- 
de no haya un muerto 164; y jojalá no fuera más que uno!, porque en 
verdad son muchas y terribles las cosas que han sucedido incluso 
antes de esto. 


4 »Primeramente nos expulsaron, y somos los únicos que, a 
pesar de estar perseguidos por todos y condenados a morir, cele- 
bramos la fiesta, incluso entonces, y cada lugar de tribulación de 
cada uno se nos convirtió en paraje de asamblea festiva: campo, de- 


KB' 


1 Merá tata AomikAs TÓV TróAepOV 
S5iadAaBovons vócou TAS TE topTñs TAN- 
arafovans, aúbis Bia ypagíñs Tois áBeA- 
pois ÓmAcl, TÁ TAS OUBROPáS ÉmMONa!- 
vópevos mábn dix ToUTOV 


2 «tois iv GKAAo1s AávépawTo!S oÚX Ey 
Soferev xkampos tops elvar TÁ Trapóvta, 
ouSi ¿oriv adrrols oOUÚTE OÚTOS OÚTE TIS 
ETepos, oUx óTmroSs Tv ETmiAurov, «AA? 
oúS' el Tis Tepixapis, Ov olndeiev yáArOTA, 
vUv pév ye Opñvor Trávta, kal trevdoUgiv 
TrávTES, Kal TrepimxyoUcow oluwyal TR 


TróMV 51a tó TAÑOOS TÓvV TedvnxÓóTOvV 
xal Tv «Tmodunoxóvrov donuépal: 


3 os yap trel TV mrpwToTÓK IV TÓvV 
Alyutrriov yéypamtat, outs Kal vúv 
tyevñón, xpauvyñ ueydAn: oú yap Eoriv 
olxla, Ey E oúx toriv tv auTA Tedvnkos, 
«ad ÓpeAdv ye els. trodMa piv ydap Kal 
Sea Kal TÁ Trpó ToúTOUV cUMPEP mxóTa: 

4 >tmpÚtov pév ñuás flacav, Kal 
uóvor trpós árrávtowv Siwkópevol Kad Ba- 
varoúpevor Eoprácapev xal TóTE, xal 
Trás Ó Tñig ka0” fxacorov BAlyews TÓTTOS 
Travnyupixóv hulv yéyove xwpiov, Áypós 
épnuia vais travdoxeiov SeguwTÍprov, 


162 Eusebio piensa que esta carta ta los hermanos» (seguramente de Alejandría) es algo 
posterior a la anterior, lo que es cierto; pero, como la anterior, por las razones indicadas 
supra 21,2, data del 252, hay que fechar esta otra en 253; M. Sordi (o.c., p.126-127) piensa 
también que c data de la Pascua de 252-253; cf. EusemIO, Chronic, ad annum 253: HELM, p.219. 

163 Se refiere a los no cristianos—+infieles y gentiles», dice Valois—, incapaces de com- 
dci alegría festiva de la Pascua, siempre, pero sobre todo en medio de tanta calamidad. 
$: 12.30, 
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sierto, nave, albergue, cárcel. Pero la más esplendorosa de todas las 
fiestas la celebraron los mártires perfectos, regalados con el festín 
del cielo. 

$ »Y después de esto se echaron encima la guerra y el hambre, 
que sufrimos junto con los paganos: hemos soportado solos los ma- 
los tratos que nos dieron, pero hemos entrado a la parte en lo que 
ellos entre sí se hacían y padecían, y una vez más hemos gozado de 
la paz de Cristo, que sólo a nosotros nos ha dado 165, 


6 »Habíamos logrado, tanto ellos como nosotros, un brevísimo 
respiro cuando irrumpió la enfermedad ésta, cosa para ellos más 
temible que todo temor y, por lo tanto, más cruel que cualquier otra 
calamidad, y como escribe un autor particular suyo, 'única cosa que 
haya sobrepujado a toda previsión' 166, Mas no así para nosotros, 
que más bien fue un ejercicio y una prueba en nada inferiores a las 
demás. Efectivamente, en nada nos perdonó a nosotros, aunque mu- 
cho se cebó en los paganos». 

7 Y a continuación añade lo que sigue: 

«En todo caso, la mayoría de nuestros hermanos, por exceso de 
su amor y de su afecto fraterno, olvidándose de sí mismos y unidos 
unos con otros, visitaban sin precaución a los enfermos, les servían 
con abundancia, los cuidaban en Cristo y hasta morían contentísi- 
mos con ellos, contagiados por el mal de los otros, atrayendo sobre 
sí la enfermedad del prójimo y asumiendo voluntariamente sus do- 
lores. Y muchos que curaron y fortalecieron a otros, murieron ellos, 


váciov 5 kad 5oxiprov oúbevos TóÓwv kA- 
Awv ¿áAatrov. «ámioyero piv ydp ousi 
muóv, TroAAR Sé EEñADEV els TU ¿0vn», 


pgarBpotárnv 5l mac hyayov topriv 
ol TéAe1O1 páprTUpES, EU—xnbéivtES dv ou- 
pavá* 


5 »uerú Sé taúta TróAepos Kad Ajos 
emédapev, € tois ¿dveor ouvSimvéyxapev, 
hóvo: pEv ÚrrooTávTEsS d0a hpiv ¿Aun- 
VAVTO, Traparrodavoavtes Se xal Dv «A- 
Añdous elipyácavró Te «al Tremróvdaoi, 
«al TA XpioroÚ TmÓóAMvV ¿vnuppávBnyev 
elpivn, Tv póvoss hulv SéSwkev- 

6 »Ppayxutátns Se hubv Te kal auróv 
Tuxóvtov dverrmvoñs, Emiarioxnyev ñ 
vÓógos GÚTN, TpAypa pópou TE Travrtós 
popepwrepov Exelvors kad auupopás ñori- 
vos ouúv oxerAmrepov xal ws 18105 T1s 
auvtóv GÚTRA y yeldev OUYYpaqeús, TpAyua 
Hóvov 5 TÓvV Távrov tAtmriBos kpeiooov 
yevóuevov, ñuiv 5£ oú ToO10ÚTO Hév, YUp- 


165 Cf. In 14,27. 


7 Toúross ¿Eñs Emopépelr Atywv 

«ol yoúv trácioror TÓv áSeEApÓvV hudbv 
5 UmrepPóAAouvaav dyámmy xal pihadeA- 
plav dpeiouvres taurówv kal dAAñAwv 
Exópevor, EmoxotroUvrtes ÚPUAÍÁKTOS TOUS 
vocgoúvtaS, Arrapós Umnperoupevor, depa- 
TreÚOvTES Ev XpioTOD, ouvarnAAdrrovto 
éxelvoss GOpevégaTATA, TOÚ map” Etépuwv 
ávamiatrAápevos trádous Kal Thv vógov 
to” tautous tAxovteS áÚrTó TÓv TrAnglov 
Kal ¿xóvtes ávapacoópevor Tás áAynSó- 
vas. Kai TtroAAol vogokKopúaavres «ad 
pwaoavres érépous, Eredeútnoav aurtal, 
TOV Exelvwov Oávorov els Éautoús peracrTn- 
oápevos kal TO S5nubSes pñua, póvns del 


166 El autor «suyor—esto es, de tlos otros» (cf. supra nota 163)—es Tucídides (Hist. 2, 
64,1). La famosa descripción tucidídea de la peste de Atenas ha inspirado siempre a todos 
los escritores de la antigúedad que tuvieron que abordar el mismo tema. Sobre el contacto de 
Dionisio con la literatura sajena», cf, supra 7,3. 


HE VIH 22,8-11 471 


trasladando a sí mismos la muerte de aquéllos y convirtiendo en- 
tonces en realidad el dicho popular, que siempre parecía de mera 
cortesía: 'Despidiéndose de ellos humildes servidores” 167, 


8 »En todo caso, los mejores de nuestros hermanos partieron 
de la vida de este modo, presbiteros—algunos—, diáconos y laicos, 
todos muy alabados, ya que este género de muerte, por la mucha 
piedad y fe robusta que entraña, en nada parece ser inferior incluso 
al martirio. 


o »Y así tomaban con las palmas de sus manos y en sus regazos 
los cuerpos de los santos, les limpiaban los ojos, cerraban sus bocas 
y, aferrándose a ellos y abrazándolos, después de lavarlos y envol.- 
verlos en sudarios, se los llevaban a hombros y los enterraban. Poco 
después recibían ellos estos mismos cuidados, pues siempre los que 
quedaban seguían los pasos de quienes les precedieron. 


Io »En cambio, entre los paganos fue al contrario 168: incluso 
apartaban a los que empezaban a enfermar y rehuían hasta a los 
más queridos, y arrojaban a moribundos a las calles y cadáveres in- 
sepultos a la basura, intentando evitar el contagio y compañía de la 
muerte, empeño nada fácil hasta para los que ponían más ingenio 
en esquivarla». 


11 Y después de esta carta, cuando la ciudad estuvo ya en paz, 
envió además una carta festal a los hermanos de Egipto 169, y luego 


Soxoúv pihoppoduvns Exeodar, Epyw 57 
TÓTE ITAMPOÚVTES, <óGrTiÓVTES OUTÍÓV TrE- 
plynuoo. 

8 »ol yoúv áGpicror TGV Tap” ñuiv 
ádeApóv ToÚTOV TOV TPÓTTOV EEsxXDpPNOAV 
TOÚ Plou, trpeafMirepol TÉ Tives Kad Sidxo- 
vo1 kad Tóv á«rrá ToÚ Aaoú, Alav Emalvoú- 
pevot, ds Kad TOú Bavárou ToUtO TÓ £l5os, 
514 TroAAhy eúcéBerav kad trloriv loxupav 
ywópevov, unSév drrodeiv papruplou So- 
xelv, 


9  »xal tá opora Sé tv dylwv Urr- 
tias xepoi kad kóAtro1s ÚrToAGuPBávovres 
xaBxarpovvtés Te Spdadpoús kad orópaTa 
gu yKAelovtes MuopopoUvtes TExad SrariBév- 
TES, TPOTKOAAMHEVO1, OUPITTAEKÓ EVOL, AQU- 
Tpols TE Kad mrepIOTOAGÍs KATAKOTHOÚVTES, 


pera pixpóv Erúyxavov TúÓv Towv, del Tv 
UrroAerrropévov Eqperropévoov TOls TrpO aU- 
TÚ. 

10  »rú Sé ye ¿9vn tráw ToúVavtTIo0v: kal 
vooeiv ápxouévous drradoUvTO kai drrépeu- 
yov Tous piATáÁTOUS kGv Tails ódols Eppirr- 
Touv AuidvñTAS Kad vexpoús áTÁpPous ánre- 
oxuBadilovro, TAV TOÚ Bavárou Siádoorv 
xad kotvcovíay Exrperrópevor, Av oúx ñv kal 
ToAAGá un xavouévors dxkAlvor pádiov» 


11 perú Sé kad Tavrny TRvV EmoroAñ», 
eipnveuodvTwv Tóv kará Thv TróAtv, Tois 
«ar? Alyurrrov ábeAgpols topractixAv avbls 
¿émotélle ypapñv, xod Emi Tautn TáAiv 
SAMas StarturroUtar: péperol Sé Tis aútoú 
kai trepl caBBátou xol GAAN TrEpi YUUVA- 
oíou. 


167 La «popular» fórmula de mera cortesía (en esto Dionisio es un testigo de esa acepción 
de tTrepiynux, recogida por los léxicos de Suidas y de Focio) se carga, para el obispo de Ale- 
jandría, de un contenido tremendamente realista, que define al verdadero cristiano como 
servidor, sí, pero servidor que se entrega como víctima expiatoria por los demás, a imitación 
de Cristo, como ya lo habían expresado en cierto modo San Ignacio de Antioquía (Ephes. 8,t; 
18,1), Pseudo-Bernabé (4,9; 6,5) y, sobre todo, San Pablo (1 Cor 4,13). 

168 Dionisio insiste en contraponer las actitudes y las conductas de cristianos y paganos. 

169 Posiblemente en 264, aunque no es fácil identificar el período de paz a que se refiere, 
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volvió a escribir otras. Se conservan de él también una Sobre el sába- 
do y otra Sobre el ejercicio 170, 

12 Comunicándose una vez más por carta con Hermamón !?! 
y los hermanos de Egipto, explica muchas otras cosas sobre la per- 
versidad de Decio y de sus sucesores, y menciona la paz de los tiem- 
pos de Galieno. 


23 


[DeL IMPERIO DE GALIENO) 


1 Pero nada mejor que escuchar cómo fueron estos aconteci- 
mientos: 

«Asi, pues, aquél 172, traicionando a uno de sus emperadores y 
atacando al otro, pronto desapareció con su pillaje, arrancado de 
raíz, y todos proclamaron y reconocieron a Galieno, que era a la vez 
antiguo y nuevo emperador, pues lo era antes, y vino después de 
aquéllos 173, 


2 »Efectivamente, conforme al dicho del profeta Isaías: Ved que 
llega lo del principio, y lo que ahora surgirá será nuevo 174. Porque así 
como una nube, deslizándose bajo los rayos del sol, por un mo- 
mento lo va cubriendo y lo ensombrece y se muestra en lugar de él, 
pero luego, cuando la nube ha pasado o se ha disuelto, otra vez 


12 “Epuáuuovi Se rá «al Tois kar” TmrávrTow y PadMMñvos, madaros da Bas:- 


Alyurrrov dbeApois 51 EmoroAñs LIA Gv 
TOMA Te GAMA Ttrepi TAS Aexiou kad Tóv 
per” auvróv Srsddwv kaxorporrias, Tñs 
«ará Tov Fadldrrivov elpñvns Emunpuvño- 
KeTa1" 


Kr" 


1  oúBtv Sé olov tó xad ToúTOV ÁS Trws 
Exdvtov dxovooan 

«tkelvos ev oUv TÓv touToÚ Pacikiwv 
TÓvV pév Trpotuevos, TÁ Se Emdlpevos, TrOry- 
yevel Taxtws xal mpóppilos ¿Enpaviodn, 
dveselxOn 5 xal ouvavwyoloyh8n Trap 


Agus kal vtos, pros dv Kad per” Exeívous 
TAPuV. 

2 xarxa ydap To prótv trpos tOv trpopí- 
Try “Hoalav «rá «rr dpyxñis lSou ñkacw, 
xad katvd A vúv ávaredel>. Dormrep y dp vé- 
pos Tas ñhAaxds dxrivas ÚrroSpady kad 
pos dAlyov Emnduyácav toxlacev autóv 
«ad dut? aútoÚ Traocepávn, era trapeAdóv- 
Tos A Biaxtaxévros TOÚ vépous, ¿Sepávn TÁ- 
Aw éravareídas ó Trpoavareídas Aros, 
oúTw Tpootás kad mrpocrreddoas tauróv 
Maxprovos Tñs Epeorans PadArñvoy Pa- 
ollas, 3 py oúx Eoriv, Errei pnSé fiv, Ó 
Se toriv Spolwos Horrep Ay, 


170 Entre los fragmentos recogidos por Feltoe (o.c., p.254) hay uno que da como posible 
resto de esta carta Sobre el sábado. En la página 256 da otro como procedente con seguridad 
de la carta Sobre el ejercicio, cuyo tema tiene clara relación con el párrafo 6 de este capítulo. 


171 Cf. supra 1. 


172 Macriano, el que logró persuadir a Valeriano a que persiguiese a los cristianos y trató 


luego de derrocar a Galieno; cf, supra 10,4-9. 


173 Lo hahía sido desde que su padre lo asociara al imperio como augusto en 253 (cf. supra 
10,1); en Alejandría volvió a serlo tras el breve intervalo de la intentona de Macriano y sus 


ijos. 
174 Is 42,9; 43,19. 
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surge y reaparece el sol, que ya antes había salido, así Macriano se 
puso delante y se aproximó en persona al imponente poder imperial 
de Galieno, pero ya no es 175, puesto que tampoco era, mientras que 
éste es lo mismo que era; 

3  »y el poder imperial, como si hubiese depuesto su vetustez y 
se hubiera de nuevo purificado de su anterior maldad, florece ahora 
con más vigor y se le ve y se le escucha mucho más lejos y va pe- 
netrando por todas partes» 176, 

4 Luego, continuando, señala también el tiempo en que escri- 
bía esto con las palabras que siguen: 

«También me place examinar de nuevo los días de los años im- 
periales, porque estoy viendo que los más impíos, no obstante su 
renombre, al cabo de poco tiempo han caído en el anonimato 17”, 
mientras que él 178, más santo y amado de Dios, rebasado ya su 
séptimo año, cumple ahora el año noveno en el cual celebraremos 
la fiesta» 179, 


24 


[De NÉPoTE Y su CIsMa] 


1 Además de todo esto, escribió también los dos libros Sobre 
las promesas 180, cuyo tema era Népote, obispo de los de Egipto 1831, 
quien enseñaba que las promesas hechas a los santos en las divinas 


3 kai olov droteuévn TÓ yñpas ñ 
Pacideíx kal Thv TpooúdaVv dvaxadnpa- 
uévn xaxfíav, áxuonótepov vúv Erravdel kad 
TOppuwTepov ópáta: kal dáxoverar Kal 
SIAPOITÁ TOAVTAXOÚA, 

4 elo” ¿Eñs xa tóv xpóvov, Kad” dv 
Tar ¿ypaqev, Bix TOUTO0w Onualver 

«xal por TráAiw TúÁs fuépas TV PaciAt- 
xv érúóv Erre oxorreiv. Hp yáp, Os 
óvouaddivres pEv ol «aePéoraror per” oU 
TroAú yeyóvaciv dvovupor, Ó Be OaiWTEpoOS 
xai pidodewTepos UTTEpBas TRV Emrtaernpl- 


125 Cf. Ap 17,8-11. 


Sa, vúv ivtauróv ivarov Sravúel, Eu Y ñuels 
EOPTÁCOWILEV». 


KA" 


1 Enri touross árraciv orrouvbálerar 
out Kad TA Tepl ray yv Suo duy- 
ypx%uuara, ñ 5” Urródeas auto Nérros fiv, 
émioxorros táóv kar” Alyurrrow, *louSai-- 
koTEpov TÁs Emnyyeduévos Tois dylors tv 
Tais Belars ypagqais brayyekAlas qrroBo07- 
ceovar 5idáckwv kai tiva xMidia éróv 


176 Sobre el momento histórico reflejado en estos párrafos, cf. J. GacÉ, Commodien et le 


moment millónariste du JIF* siécle (258-262 ap. J.-C.): 


religieuses 41 (1961) 335-378. 


Revue d'Histoire et de Philosophie 


177 Queda así esbozado el tema de la obra de Lactancio, De mortibus persecutorum, y de 


parte de los últimos libros de esta misma HE 


178 Galieno, contrapuesto a Valeriano. 


179 El séptimo año de Galieno se cumplía al finalizar el año 260; para un emperador de 
aquella época, doblar esa especie de ecuador mágico del séptimo año era bastante más que 
un buen presagio. Dionisio tenfa, además, otra razón para mentarlo: el cese de la persecución, 
Por ¡Sonsiguiente, la Pascua del 262 se anunciaba especialmente festiva y alegre; cf. 1 Cor 5,8. 

0% De ellos sólo nos quedan los pequeños fragmentos recogidos por Feltoe (0.c., p.125-= 
a y las citas de Eusebio en este y el siguiente capítulo. 
181 Népote, pues, no era griego; probablemente era obispo de Arsinoé ($ 6). 
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Escrituras deben interpretarse más al modo judío, y suponía que 
habría un milenio de delicias corporales sobre esta seca tierra 182, 

2 En todo caso, creyendo reforzar su propia suposición con el 
Apocalipsis de Juan, compuso sabre él una obra que tituló Refuta- 
ción de los alegoristas 183, 

3 Contra esta obra se yergue Dionisio en sus libros Sobre las 
promesas. En el primero expone su propio pensamiento sobre la 
doctrina, y en el segundo discute acerca del Apocalipsis de Juan. En 
él hace mención de Népote al comienzo, y escribe de él lo siguiente: 

4 “Mas como quiera que aducen cierto libro de Népote en el 
que se apoyan más de la cuenta, como si demostrara irrefutablemen- 
te que el reinado de Cristo será sobre la tierra, en muchas otras co- 
sas apruebo a Népote y lo amo: por su fe, por su laboriosidad, por 
su estudio serio de las Escrituras y por su numerosa producción de 
himnos 184, con los que muchos hermanos se vienen reconfortando 
hasta hoy, y mi respeto por el hombre es absoluto, máxime estando 
ya muerto. Sin embargo, puesto que la verdad me es querida y más 
estimada que todas las cosas 185, hay que alabarlo y estar de acuerdo 
con él, sin reservas, si dice algo rectamente, pero también, si en algo 
no aparece sano lo que ha escrito, hay que examinarlo y enmendarlo. 

5 »Para con uno que está presente y que se explica de palabra, 
podría bastar una conversación oral, que a base de preguntas y res- 


orAelaw Emi y As Eoeodon, dv KAA01s pév TroA- 

Aois drrroStxoya: xkad «yarrá Némorta Tñs 
Te trlorews kad TAS pridorrovías Kad Tñs lv 
Tals ypagals SiarpiBñs «al Tis TroAAñs 
yoAuwSlas, % uExp1 viv troAAoi túv dúbeA- 
p¿Gv eúduycUvrTo,r, xad mrávu 51* alBoús Eryw 
Tóv KvBpoTTOV, TOUTN PÁAMAOv Á Trpoawe- 
movoaro: KAMA plAn ydp kad Trporipo- 
TáTN TávroV A dAñdeia, Erramvelv TE xpñ 
«al cuvanvelv «pdóvas, el Ti ¿p0ñs Atyorro, 
éferáleiv Si kad Sreudúverw, el Ti uh palvor- 
TO Uy1Ós dvayeypanjétvov. 


Tpupñs gwuuarixñs Emi Ts Enpás Tadurns 
Eoeodca UTTOTIDÉLMEvVOS. 

2 Só£as yoúv otros tx Tis "AtroxaAú- 
yes "odvvou Thv l5lav kparrúveiv ÚTTIAn- 
yw, "Edeyxov dAAn yopiatóv Adyov TIVA 
Trepl ToUTOU cuUVTÁAS Emiyparyev- 


3 trpós Ov Ó Arovúoros tv tols Tepi 
trayyeMmóv tvíoraroas, 51d piv TOÚ Trpoté- 
pou Thv aútoU yvounv Rv elxev trepl toú 
Sóyuaros, traparidipevos, Sid 5¿ roú Szu- 
Tépou Trepil TAS *Atroxadúyews *hoóvvou 
SidauBávov: vda TOoÚ NémrwTos karáú Thy 


ápxhv uvnuovevoas, Tata Trepl adroú 
y púpel 

4 «trrel Sé oúvTayud Ti Trpoxopllouaiv 
NéroTOS, Y Alay imrepeldovror ds ávavrTIp- 


5 axal tmpós piv trapóvra kald yw:ió 
Aóyw Soyuatilovra aúrráprens fiv Ev 7 
Gypagos óurAMa, 51? Epcorhoecos «ad derro- 
xploews treldouvoa «ad cupBiPádovoa TOUS 


pros ErroSemvuvti TAv TOÚ XpriotoÚ Pa- dvribiribeutvous: ypapñs Si Exxemévns, 

182 Cf. supra II 28; M. SimoNETTI, Il millenarismo in Oriente da Origine a Metodio, en 
Corona gratiarum. Miscellanea E. DEKKERS, O.S.B. 1 (Brujas 1975) p.37-58. 

183 La obra se ha perdido; posiblemente atacaba al mismo Orígenes, pero más por su 
método exegético en general que por algún comentario sobre el Apocalipsis en particular; no 
han prosperado los intentos de atribuirle los famosos Escolios al Apocalipsis; cf. C. DromBou- 
NITIS-A. HARNACcK, Der Scholien-Kommentar des Origenes zur Apocalypse Johannes: TU 38,3 
(Leipzig 1911); C. H. Turner, The Text of the Newly Discovered Scholia of Origen on the 
rad: JTS 13 (1911-12) 386-397; 1b., Origen's Scholia in Apocalypsim: JTS 25 (1924) 
1-16. 

184 Todos se han perdido; sobre qué clase de himnos fuesen, cf. supra V 28,5. 

185 Cf. PLATÓN, Resp. X 1: 5950 (cf. supra 1V 16,6); ARISTÓTELES, Eth. Nic. 1 4 p.ro0g96 a 16. 
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puestas va persuadiendo y reduciendo a los contrincantes 186; pero 
habiendo de por medio un escrito, y muy persuasivo a Juicio de al- 
gunos, y contando, por otra parte, con que algunos maestros 187, 
estimando en nada la Ley y los Profetas, dejando de seguir los Evan- 
gelios y despreciando las Cartas de los apóstoles, proclaman, sin em- 
bargo, la enseñanza de este libro como un misterio grande y escon- 
dido, y no permiten a nuestros hermanos más sencillos tener pen- 
samientos elevados y magníficos acerca de la manifestación gloriosa 
y realmente divina de nuestro Señor 188, ni de nuestra resurrección 
de entre los muertos ni de nuestra reunión 189 y configuración con 
El 190, sino que los persuaden a esperar cosas mínimas y mortales, 
cuales son las presentes, en el reino de Dios, es necesario que tam- 
bién nosotros discutamos con nuestro hermano Népote como si es- 
tuviera presente». 


6 Alo dicho añade, tras otras cosas, lo siguiente: 

«Así, pues, hallándome en Arsinoé, donde, como sabes, hace mu- 
cho prevalecía esta doctrina, hasta el punto de que hubo cismas y 
apostasías de iglesias enteras, convoqué a los presbíteros y maestros 
de los hermanos de las aldeas, y, estando también presentes los her- 
manos que querían, los exhorté a realizar en público el examen de 
la doctrina. | 

7 »Al presentarme el libro éste como arma y muro inatacable, 
estuve con ellos tres días de sesión continua, desde el alba hasta el 
anochecer, probando de enmendar lo que estaba escrito. 


8 »Pude entonces admirar sobremanera el equilibrio, el amor 


ws Soxel TiO1w, Tridavwrárns Kad TIVUV 
5iSagckdAwv TÓV pév vójOV xai TOYS Tpopír- 
TAS TÓ ynSiv hyouévov kal ró Tols eúay- 
yeAlors Ereodor mapévtov Kal TáS TÓV 
drrooTóAwv Émotolas ExpovAlodvTov, 
Thv 5 TOÚ gUYypáuuaros toútou 5Br5ag- 
xadtav ws piya 5 TI kad kekpupévov 
kuoThpiov katemrayyelAopévov kai Tous 
drrAovorépous GSeApous muDbv oúSev Emv- 
Twv UynAov kal peyadelov ppovelv ore 
Trepi TAS tvbóbou kad «AndWs tuBiou TOÚ 
x«uplou qubv Emipaveias ore TAS huetépas 
Ex verpóy ávaorádecws Kad TAS Trpós ayTOV 
émouvvaywyñs kal óuorwmasos, SAA pipa 
«od Byn TA ka ola Ta vúv, ¿Arriferv dvorrel- 
9O0vTwv Ev TR Bacidelg TOÚ deoÚ, ávaykadov 
xad ñus ws Trpós Trapóvta TOV ASEAPOV 
nuóv S5iakAex8ñvor NétroTa.» 


186 Cf. 2 Tim 2,25. 

187 No sabemos quiénes son, 

138 C£. 1 Tim 6,14; Tit 2,13; 2 Tes 2,8. 
189 Cf. 2 Tes 2,1. 

190 C£. i Jn 3,2. 


6 ToUTO1S Ed” Erepa Emipéper Abyuv 

«év uv oUv TÁ *Apoevolrn yevónevos, 
gvda, ws olas, Trpóo TroAAoÚ ToÚtO trrexró- 
Aalev TO 5óyua, ws Kal oxlopata Kal 
amogracias SAcov ExxAmoidv yeyovéval, 
ovyx«adtoas TOUS TpeoPutépous kal 518a0- 
xGAous TÓvV Ev Tais koyass «deApóv, Trap- 
óvtwv xal Túóv Poukopétvov áSeAQÓv, 
EnuocÍa tTñv tféraciv Tromoaddar TOÚ Ad» 
you TpoeTpPEyAuny, 

7  »xai TOUÚTO 01 Tpo0rayayóvtwv TÓ 
PifAlov Os Tr ÓrrAov kad Ttelxos Ápayxov, 
ouyxadeadeis autos Tpiddv EEN iuepov EE 
£w péxpis orrépas, BieuBuverv éxreipábny Ta 
yeypauuéva: 

8 »ivda xad TÓ eúotadis kai TO pidá- 
Andes xad tó eútrapaxoAovBnTov kad ouve- 


476 HE VU 24,9; 25,1 


a la verdad, la facilidad de comprensión y la inteligencia de los her- 
manos cuando, por orden y con moderación, ibamos desarrollando 
las preguntas, las objeciones y los puntos de coincidencia; por una 
parte, habíamos rehusado aferrarnos obstinada y porfiadamente a las 
decisiones tomadas una sola vez, aun cuando esto no parezca justo; 
y por otra, tampoco evitábamos las objeciones, sino que, en lo posi- 
ble, tratibamos de abordar los temas "propuestos y dominarlos; y 
tampoco nos avergonzábamos de cambiar de idea y concordar si el 
razonamiento lo exigía, antes bien, con la mejor conciencia, sin 
disimulos y con el corazón abierto a Dios, aceptábamos cuanto que- 
daba establecido por las argumentaciones y por las enseñanzas de las 
Santas Escrituras. 


9 »Y, por último, el cabecilla e introductor de esta doctrina, el 
llamado Coración 191, confesó y atestiguó a oídos de todos los her- 
manos presentes que ya no se daría más a esto, ni discutiría sobre 
ello, ni lo recordaría ni lo enseñaría, pues estaba suficientemente 
convencido por los argumentos opuestos. Y de los otros hermanos, 
unos se alegraban del coloquio, así como de la condescendencia y 
disposición común para con todos...» 


25 


[SOBRE EL «ÁPOCALIPSIS> DE JuAn] 


1 Continuando luego un poco más abajo, dice lo siguiente so- 
bre el Apocalipsis de Juan: 
«Asi, pues, algunos de nuestros antecesores 192 rechazaron como 


TOV Umepnydodny TV áSeApóv, ws év 9 xaitédos Ó Te TS S:5axñs Taúrns 


Táfer kad per” émieixelos TOS ÉpPUwTROEIS «ad 
Tas émarrophosis Kal TÚAS JUYKaTadécgers 
ETTO1OULEDA, TO RV Ex TTAVTÓS TpóTTOU Kal 
prAoveixws Tv áÁrraE BOLGVTwV TEPIÉXEO- 
9ar, el kal 4 paívorro ópdds EXovTa, TTap- 
artrnoduevor, une Se TÚ ávido y ias ÚTTO- 
oateAAópevor, SAA” Es Óoov olóv Te, TÓvV 
Trpoxerévoov émplateverv kai kKparúvelwv 
ovtTá Teipopevor, rre, el Aóyos alpol, 
perorrederdar kal ouvouoAoyeiv alSouye- 
vol, «AA? eúcuvelSñ TOS kal dwurrokpitus 
kad Tals kapSiars Trpos TOV Beóv ATTADpÉ- 
vais TÁ Toais ánrobelgeor kad Sribacxadlars 
TOvV «ylov ypapdv ouviotTavópeva KaTa- 
SexÓuevo!. 


. 191 No lo conocemos de más. 


ápxnyós xad sionyrTás, ó kadoupevos 
Kopakicwov, Ev érmków Trávtov TÓv Trapóv- 
Twv áSeApDv Wuolóynoev Kai Siepap- 
TÚparto fiuiv unkéri TOUTOw Trpogéferw unSr 
5iaAtsegdor rrepi ToúTOU undSé peuviodas 
unSe iSógew, ls ikavós ÚTO TV GvTi- 
AexdivTov Mpnuévos: Tv Te AAA 0 GbeA- 
púv ol piv Exaipov érri TÁ kowokoyla kad 
TR TIpoS TrávTaSs CuyKataPáoel kai guv- 
Sradégss». 


KE" 
1 Elo” ¿Ens urroPás, trepi TAS *Arroxa- 


Aúyeos "lwdvvou TaUTÁ pnorw 
«Tivés ev oUv Tv Tpó Aubv ABéTNOAV 


192 Posiblemente se refiera a Cayo, con cuyo relato sobre Cerinto viene a coincidir bas. 


tante; cf. supra III 28,2. 


1 
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espurio y desacreditaron 193 por completo el libro, examinando ca- 
pítulo por capítulo y declarando que era ininteligible e ilógico, y su 
título engañoso. 

2 »Dicen, efectivamente, que no es de Juan y que tampoco es 
Apocalipsis 19, estando como está bien velado con el grueso manto 
de la ignorancia, y que autor de este escrito no sólo no fue ninguno 
de los apóstoles, pero es que ni siquiera ningún santo o miembro de 
la Iglesia en absoluto, sino Cerinto 195, el mismo que instituyó la 
herejía cerintiana y que quiso acreditar su propia invención con un 
nombre digno de fe 1%, 

3  »Efectivamente, la doctrina que él enseña es ésta: el reino de 
Cristo será terreno; y como él era un amador de su cuerpo y entera- 
mente carnal, soñaba que consistiría en lo mismo que él deseaba: 
hartazgos del vientre y de lo que está debajo del vientre, es decir, en 
comidas, en bebidas, en uniones carnales y en todo aquello con que 
le parecía que se procuraría estas cosas de una manera más bienso- 
nantes: fiestas, sacrificios e inmolación de víctimas. 


4 »Yo, por mi parte, no podría atreverme a rechazar el libro, 
pues son muchos los hermanos que lo toman en serio 197, pero aun 
dado que el pensamiento que encierra excede a mi propia inteligen- 
cia, supongo que el sentido de cada pasaje está en cierto modo en- 
cubierto y es bastante admirable, porque, incluso si no lo compren- 
do, no obstante sospecho al menos que en las palabras se encierra 
alguna intención más profunda 198, 


«od áveoxkevacar Trávin TÓ BiPllov, ka8” 
EKAOTOV KEPÁACUOV DigUBUVOVTES ÁYyViwoTÓV 
Te Kad GOoVAAOYIOTOV ÁTTOPAÍVOVTES AyEÚ- 
Seodal Te TRV Emypapryv. 


2 »lwdvvou ydap oúx elvat Atyouctw, 
«MA 045” órroxGAuyiw elvas Thv opóbpa 
xal traxel kexadupuévnv TÓ TñÁS G«yvolas 
rapareráguart, kad ox Ótros TÓV drro- 
oTóAwv TIVA, AA” 0US” ÓAwS TÓvV áylmv 
7 Tv «tó TñS ExcAnolas TOÚTOU YEYo- 
vivas TromTtiv TOÚ ypápuoros, Kripivdov 
Sé ToOv kal Thv dar éxelvou xkAnSeloav 
Knpwbiaviv cuornodpevov aipeorv, áló- 
motov Emoenuloar deAnoavra Tú dauToÚ 
TAXOHATI Óvouo. 

3 »roUTO ydp elvas TñS Sidaokadlas 
autoú TO Bóyya, émiyerov ¿oeodal TTV TOÚ 


XproTOÚU Pacidelav, xad Lv ayrós Hpéyeto, 
pidoowparos dv xkal trávu oapkixos, Ev 
ToúTO1S ÓveiporroAeiv tocodar, yaorpoós 
«al TÓv ÚTTO yaotépa TrAnopovais, tour' 
¿ori ortio1s «ai trotois kal yápols kai 51 
dv EUpnuóTepov TaÚúTA wIn Tropreiadar, 
goptais kai Bualars kai lepei”v opayais. 
4 diyo Se dderñoor pev oÚK Áv TOA- 
proa TO PBiBAlov, TroAAdv auto 51% 
oroudñs ¿xóvtow ábeApóv, peilova di 
TñS EuauToÚ ppovioewms Thv ÚrdAnyiw 
Thv Tmepi aúToÚ AauPáveov, kexpuuivnv 
elvai tiva Kal Bauvuaciwtipav Tv kaB* 
éxaorov xdoxmv UrroAauBdvo. xal yap 
el pr ouvinjal, GAA? UrravoÓ ye voÚv TIVA 
Padutepov tyxeioda Tois pñuaciv, 


193 Dos términos técnicos de crítica literaria; cf. ARISTÓTELES, Rhet. 1401b,3; DIÓGENES 
Laercio, Pe cl. phil. vit. 7,34; Dionisto DE HALICARNASO, Deinar. 9. 


194 Esto es, «revelación». 


195 Desde aquí hasta el fina] del párrafo ya fue citado por Eusebio, supra 1Il 28,4-5. 

196 Cf. W. SpeYER, Die literarische Filschung im Altertum (Munich 1971) p.1715s. 

197 Cf. M.-J. LaGraANnGE, Histoire ancienne du Nouveau Testament (París 1933) p.103-105. 
19 La intención irónica de este párrafo parece imponerse, pero también puede repre. 
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5 »No mido esto ni lo juzgo con propio razonamiento, sino que, 
aun otorgando la superioridad a la fe, he llegado a la conclusión de 
que esto es demasiado alto para ser concebido por mí. Y yo no re- 
pruebo lo que no he comprendido, antes bien, lo admiro más, porque 
ni siquiera lo vi». 


6 Tras esto y después de examinar todo el libro del Apocalipsis 
y demostrar que es imposible entenderlo según su sentido obvio, 
continúa diciendo: 

«Después de concluir toda su—por así decirlo—profecía, el pro- 
feta declara dichosos a los que la guardan y también, es verdad, a sí 
mismo: Dichoso—dice, efectivamente—el que guarda las palabras de 
la profecia de este libro, y yo, Juan 199, que estoy viendo y escuchando 
estas cosas 200, 

7  »Por lo tanto, no contradiré que él se llamaba Juan y que el 
libro éste es de Juan, porque incluso estoy de acuerdo en que es obra 
de un hombre santo e inspirado por Dios. Pero yo no podría con- 
venir fácilmente en que éste fuera el apóstol, el hijo del Zebedeo y 
hermano de Santiago, de quien es el Evangelio titulado de Juan y la 
Carta católica 201, 

8 »Efectivamente, por el carácter de uno y otro, por el estilo y 
por la llamada disposición general del libro, conjeturo que no es el 
mismo, ya que el evangelista en ninguna parte escribe su nombre ni 
se predica a sí mismo: ni en el Evangelio ni en la Carta». 


9 Luego, un poco más abajo, otra vez dice así: 


5  »oÚúx iSiw TaUta perpóv xal xplvwmv 7 axakeiador piv oúv aúrov *lwávvnv 


Aoy 10M, triorel BE ró trAdov véuov Uyn- 
AóTepa Á vtr” EpoÚ karraAngóñ von vevópixa, 
xad oúx rroSdoxiuálo Tata € un ouUvVEWm- 
paxa, doauuálo 5e pGAAov ótri pá kad 
elSov». 


6 Emi rtoúrto:s TRv Anv Tñs *Árroxa- 
Aúyeos Pagavícas ypaqphv ábuvaróv TE 
aUTAV KATA TAV Tpóxeipov «Gmobelfas 
votiodoar Siávoraw, imipiper Albyowv 

«ouvrtektoas 5h TtTácav ws elrrelv TñFv 
TrpopnTtelav, paxapilea Í Tpoprtns Tous 
Te puAbocovTas authv kal tauróv. «<ua- 
«óprios> yáp pnomv <ó Tnpúdv tous Aóyous 
TÁs Tpopn telas TOÚ PiPAlou ToUTOU KA yw 
"lodvwvns $ PAtrrwov «ad dxovwv Tauta». 


xad elva Thv ypaqpñv *loóvvou Taútny 
oux AGvtTEpÓ, Aylou pév ydp elval tivos kad 
deorrvevctOU guvVavó: oy uñv padlws Áv 
cuvdei nv ToúToV elvar Tóv áGrróarolov, 
Tov viov ZePeSalou, róv iádeApóv 'laxWwPou, 
oÚ TO eúayyiMov TÁ kará "Iwévvnv érmi- 
yeypaupévov kl $ EmioroAh % kodoA kh. 
8 »rexgalpoyoa:r ydp Ex Tte TOÚ ñBous 
txoarépow xad TOoÚ Táv Adywv elBous xad 
Tñs TOÚ PifAlou Siefaywyñs Acyoutvns, 
uh tóv aútov elvar. $ piv yap eúayye- 
Aw5Ths ouSapoU TÓ dvopa auTOU Tapey- 
y púáqer cube knpúccea tauróv oute Bix TOÚ 
evaryyzAlou ore 51% TñsS EmotoAñs». 


9 el0 irroPás, mrádAiw Tata Atye 


sentar el reflejo inconsciente de una auténtica duda y la vacilación interior de Dionisio, como 
parecen insinuar el párrafo 5 y el apelativo «profeta» del párrafo 6, frente al nombre de Juan, 
sin más, de supra 10,2, a pesar de las restricciones del párrafo 7. 


199 En el Apocalipsis, la frase, desde «y yo, 


Juan...», contrariamente a lo que Dionisio 


da a entender, no pertenece al período anterior, sino que abre uno nuevo, 


200 Ap 22,7-8. 


201 Es A llamada 1 foannis, Dionisio la distingue de las llamadas 2 y 3, de las que BADIAS 
rá infra $ 11, por su carácter peculiar de universalidad. 
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«Pero Juan de ninguna manera, ni en primera ni en tercera per- 
sona. Sin embargo, el que escribió el Apocalipsis, al punto se pone 
delante, ya en el comienzo: Revelación de Jesucristo, la que le dio para 
mostrar prontamente a sus siervos, y la que reveló enviándola por me- 
dio de su ángel a su siervo Juan, el cual dio testimonio de la palabra de 
Dios y de su testimonio: todo lo que vio 202, 


10 »Luego escribe también una carta: Juan a las siete iglesias 
que están en Asia. Gracia y paz a vosotros 203, Sin embargo, el evan- 
gelista ni siquiera en el encabezamiento de su Carta católica escribió 
su nombre, sino que comenzó sin más por el misterio mismo de la 
revelación divina: Lo que era desde el principio, lo que hemos oido, lo 
que hemos visto con nuestros propios ojos 204, Con motivo de esta re- 
velación, efectivamente, llamó el Señor dichoso a Pedro cuando dijo: 
Dichoso eres, Simón, hijo de Jonás, pues ni la carne ni la sangre te lo 
han revelado, sino mi Padre celestial 205, 


11  »Pero es que ni siquiera en la Carta segunda ni en la tercera 
que se consideran de Juan, aunque breves, aparece Juan por su 
nombre, sino que de una manera anónima hallamos escrito: el pres- 
bitero 206, En cambio, este otro no creyó bastante nombrarse una sola 
vez y seguir la explicación, sino que repite de nuevo: Yo, Juan, vues- 
tro hermano y coparticipe en la tribulación, en el reino y en la paciencia 
de Jesús, estuve en la isla llamada Patmos por causa de la palabra de 
Dios y del testimonio de Jesús 207. Y todavía, incluso hacia el final, dice 


«lwávvns 5 oudapoÚU, oude «Vs Trepi 
toutToÚú ouSi ds trepi Étépou- O SE Tm 
"AtrroxóAuyiv ypáúyas eudos TE Ev dpyxñ 
¿autóv Tmporágos: <'AmrroxdáAuyas *Inooú 
XpioroU, Tv ESwxev auTÁ Sesigor TOois 
Sovlos autToú iv Táxer, kad ¿oñuavev 
drrogteldas 514 ToÚ a«yyiAou aútToU Tú 
SovAw arroÚ "lwdvvn, ds Euaprupnoev TóV 
Adyov TOÚ BeoÚ kad TMV papruplav autoÚ, 
S0a elSev>. 

10  »elra xal EmoroAhv ypóper <'loav- 
vns taís rra ExAnoloss Tais ev TA *'Agia, 
xápis úniv xad elprun>. O Sé ye eúcryye- 
AwoThs ouse Tñis xkadodixñis EmoToAfs 
Tpotypayev tauro TO Svopa, GAMA derre- 
pítToS «rr” auroú ToÚ puatnplou Tñs 
Belas drroxcúpecos plato <d Av ár” 
ápxñs, Y dxnxdapev, 3 Empóxapev Tols 
¿pdahdpois iuóv>. Errl TaUTT YAp TF árrTo- 
x«adúyer kad ó xúpios tóv TMérpov Éaká- 


202 Ap T,1-2. 
203 Ap 1,4. 
204 1 Jn 1,r. 

- 205 Mt 16,17. 


priaev, ei <pakdpros el Ziuwv Báp "Iová, 
ón vapí «al alja oúx amrexdAuyév 001, 
GAA” Ó trarrp pou Ó oupávIos»>. 

li »4AA” oUSE dv TR Seutépa pepopevr 
"lwodávvou kai Tpltm, xalros Ppaxeloas 
ovgals émorolAaís, O *lwoávvns dvopacti 
TrpóxerTA1, ÚAAA dvawvúpicos <d Tpeopure- 
pos> y¿yparrtal. oUTOS 5é ye oUSE aúyTap- 
kes tvópurcoev els árraf tauróv óvopdcas 
5myeiodar Tá ¿Eñs, ÍAMA TróáAiV ávada- 
Pável <¿y O *lwdvvns, O ábeAgos Updv kad 
cuyxowwvos dv TR SAlye xal Pacidela 
«ai ¿v útrropovi *Inooú, tyevópnv lv Tf 
vhow TF kadoupiévn Máro Bid rov Abyov 
TOÚ BeoÚ kad TÁV paptuplav *Inooú>, al 
57 kald tmpós Tú TéAEr TaUTA Eltrev <paxd- 
pios E Tnpv ToúS Adyous TRS TTpOpn- 
Telas TOÚ BiPAlou ToÚTOU kGyd *lwdvvns 
68 Plérrov kKad áxouw—v TaUta>. 


206 2 Jn 1; 3 Jn 1. 
07 Ap 1,9. 
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lo siguiente: Dichoso el que guarda las palabras de la profecia de este 
libro, y yo, Juan, el que está viendo y oyendo estas cosas 208, 


12 »Por lo tanto, que es Juan quien esto escribe hay que creerlo 
pues él lo dice; pero no está claro quién sea éste, puesto que no dice, 
como en muchos pasajes del Evangelio, que él es el discípulo amado 
por el Señor, el que se reclinó sobre su pecho 209, el hermano de 
Santiago 210, el testigo ocular y oyente directo del Señor 211, 


13 »Porque hubiera dicho algo de lo que acabamos de indicar 
si hubiera querido darse a conocer claramente. Y, sin embargo, nada 
de eso, antes bien se dijo hermano y compañero nuestro 212, testigo 
de Jesús y dichoso por haber contemplado y escuchado las revela- 
ciones 213, | 


14 »Yo creo que hubo muchos con el mismo nombre del após- 
tol Tuan, los cuales, por amor a él y por admirarlo y escucharlo y por 
querer ser amados lo mismo que él por el Señor, se aficionaron a ese 
mismo nombre, de igual manera que entre los hijos de los fieles 
abundan los nombres de Pablo y de Pedro. 


15 »Ásíi, pues, en los Hechos de los Apóstoles hay también otro 
Juan, de sobrenombre Marcos 214, al que Bernabé y Pablo tomaron 
consigo y sobre el cual llega a decir: Y tenían además a Juan como 
servidor 215, Ahora bien, si fue éste el autor, yo no lo diría, porque 
no está escrito que llegó con ellos a Asia, sino que dice: Navegando 
desde Pafos, Pablo y sus compañeros llegaron a Perges de Panfilia, 


mientras que Juan se separó de ellos y se volvió a Jerusalén 216, 


12 »óri piv oúv "lodwvns toriv ó TaUúta 
ypápov, aut Atyovti Trioteutétov: Trolos 
5t oiros, GSnAov. ou ydp elrrev fautov 
elvaa, ds dv Tú evayyo TroMaxoÚ, TÓV 
hyarrnuévov rro Toú kuplou jadn Thv ouSt 
Tóv ávorrecóvra bmri ró artos ayroú ouSe 
TóvV iSsApóv *laxcBou ovst Tóv aryrrórrrnv 
xad aúrhkoov TOUÚ kuplouv yevóuevov. 


13  »elrrev yáp Ev T1 TOTO TÓV TIpo- 
SeSmiAwopévov, capós tauróv tupovican 
PouvAóyevos: 4AAA ToUTOV tv oUBEv, «SeA- 
póv 5¿ huóv kal ouyxorvwvóv elrrev Kad 
páprupa *Incoú xad poxdprov Emil TA Oo 
xad dxoñ TÓvV derroxaAúyeov. 

14 »rroMious Se Syowvúpous *luwdvvr 
TÁ dkrrovtóAo voupllo yeyovivar, ol Sid 
Thv tTrpós Exeivov áydrnv xod TÁ Baupuá- 


208 Ap 22,7-8. 

209 Cf. Jn 13,23-25; 19,26; 20,2; 21,20. 
210 Cf. Jn 21,2. 

211 1 Jn 1,1-3; Jn 19,35; 21,24. 

212 Cf. Act 1,9. 

213 Cf. Act 22,7. 


few xold EndoUv dyarmndñval Te ópolcos 
auvráj Poúdeoda1 UtTO TOÚ kuplou, kad TR 
Erovuylov Thv aurhv homácavTO, HOTTEP 
xad 6 Malos TrroAus kad 58% kad ó Térpos 
ty Tois TÓV motúdv Ttraclv dvouáletat. 


15 »éoriv pEv ouv kad Etepos "lodvvns 
tv tais TMpágeor Tv ÍTooTÓAC—V, Ó Emi- 
xKAn8els Mápxos, 9v Bapvapás kad MaiAos 
tautols ouprrapidaBov, trepl oÚ xal TráAiv 
Atyer <elxov 5¿ kad *Iwávvnv Úrmnpérnv>. 
el Sé oútOS Ó ypáyas ¿orriv, oux áv palny- 
ouSE ydáp d«qixdoa: aúv aúrois els Thv 
"Acta ytyparrrar, AAA <GvayBdévTES pév>, 
pgnolv, <bróo Ts Tiágou ol trept tóv Maú- 
Aov hABov els Tiépynv Tñs MaypuAlas, *lo- 
Gvvns 5¿ ároxophoaos átm” aúvrowv úrio- 
Tpeyev els “leporóluya> - 

214 Act 12,25. 


215 Act 13,5. 
216 Act 13,13. 
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16 »Yo creo que fue otro de los que vivieron en Asia 217, Se 
dice que en Efeso hubo dos sepulcros y que cada uno de los dos se 
decia ser de Juan 218, 


17 »Y por los pensamientos, por las palabras y por su ordena- 
ción, se comprenderá naturalmente que el uno es persona diferente 
del otro. Efectivamente, el Evangelio y la Carta concuerdan entre sí. 


18 »Y los dos comienzan igual. Aquél dice: En el principio era 
el Verbo 219; ésta: Lo que desde el principio 220; y aquél dice: y el 
Verbo se hizo carne y plantó su tienda entre nosotros y contemplamos 
su gloria, gloria como de unigénito del Padre 221; y ésta las mismas pa- 
labras un poco cambiadas: Lo que hemos oído, lo que hemos visto con 
nuestros ojos, lo que hemos contemplado y nuestras manos palparon 
acerca del Verbo de la vida, y la vida se manifestó ... 222, 


19 »Porque esto es lo que pone como preludio, apuntando, se- 
gún demostró en lo que sigue, a los que andaban diciendo que el 
Señor no había venido en la carne, por lo cual había tenido también 
el cuidado de añadir: Y lo que hemos visto lo atestiguamos, y os anun- 
ciamos la vida eterna, la que estaba en el Padre y se nos ha manifestado. 
Lo que hemos visto y oido os lo anunciamos también a vosotros 223, 


20 »Se mantiene fiel a sí mismo y no se aparta de lo que se ha 
propuesto, sino que todo lo va explicando con los mismos principios 
y las mismas expresiones, algunas de las cuales vamos a recordarlas 
brevemente: 


16 »óáMov 35¿ tiva oluar TÓv ¿iv *'Acia 
yevopévov, ¿rel kal So paciv tv *Eptow 
yeveodar pvhlata kal Exárepov *luwdvvou 
Atyeodar. 


17 »xad rro TÓv vonuártov Se xad dro 
TÓv fnuérov koal TÁS cUVTÁGfEO—S aUTOv 
elkótcos Erepos oUTOs Trap” Exeivov úrTroAno- 
Enoaeras. 


18 »ouvadovar piv yáp ÁAANAO1S TÓ 
evayyédov xal h EtmioTOoAN, Ópoiws TE 
Gpxovrar TÓ uv pnomw «<v px fiv S 
Aóyos>, E BE <O iv «tr? dpxñis>: TO pév 
enorw <xad $ Adyos aapÉ tyévero xal tok- 
vwcev Ev fuiv kad t0sacápeda Triv Sófay 
aútoú, Bófav ds povoyevoús Trap tra- 
Tpos>, € Se TA TA CUIKPÓ TrapniAayut- 
va <Ó áxnróapev, O Empóxapev Tois ÁPDaA- 


pois huóv, Y ¿eacáueda kal al xelpes 
ñndGv EynAGpnoav, trepi TOoÚ Aoyóu TRÁS 
¿oñs xod Y Loñ EpavepWbn». 

19 »Taúta yap trpoavakpoveral, Sta- 
TElVÓHEvOS, cos £v rols ¿Eñs ¿SñnAwoev, pos 
TOUS OUK tv capi páckovtas ¿AnAudévor 
Tóv kúprov: 5Y Á kad cuvñyev émipelds 
«xal O tóopáxapev, faprupoUpev Kad dra y- 
y¿Mouev úplv Tv Lonv TRv alWwviov, ÁTIS 
Tv Trpós TÓV Tratépa Kal ¿pavepwdn hpiv: 
O Eopúxapev kal áxnkóauev, «ray yi¿Ado- 
pev kad Úpiv>. 

20 »ixetar aútoÚ «al Tv Trpodécemv 
oúx áplotaros, 51% Be TÓv kepodaíww kal 
ovopátov TróvrTa Srefépxeror: Dv TIVA uév 
Tels cuvtópwoS UTToMvÍñ cope, 


217 Dionisio da por cierto que tanto el autor del cuarto Evangelio como el del Apocalipsis 


vivieron en Asia. 
218 Cf. supra Ill 39,6. 


221 Jn 1,14. 
222 1 Jn 1,1-2. 
223 1 In 1,2-3. 
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21 »Quien ponga aplicación al leer encontrará en el uno y en 
la otra muchas veces las expresiones: 'La vida” 224, “la luz* 225, “apar- 
tamiento de las tinieblas' 226; y continuamente: 'la verdad' 227, “la 
eracia' 228, la alegría' 229, 'la carne 230 y la sangre 231 del Señor”, “el 
juicio 232, “el perdón de los pecados” 233, "el amor de Dios para con 
nosotros 234, el mandato de amarnos los unos a los otros” 235 y que 
“hay que guardar todos los mandamientos' 236; la refutación del mun- 
do 237, del diablo 238 y del anticristo 239, la promesa del Espiritu 
Santo 240, la adopción como hijos por parte de Dios 241, la fe 242, que 
se nos exige absolutamente; el Padre y el Hijo 243, por todas las par- 
tes. Y en una palabra: es evidente que quienes se fijan en todas sus 
características ven que tanto el Evangelio como la Carta presentan 
una misma y única coloración. 


22 »En cambio, el Apocalipsis es muy diferente y ajeno a estos 
escritos. Con ninguno de ellos está ligado ni tiene afinidad, y casi, 
por decirlo así, ni una silaba tiene en común con ellos. 


23 »Pero es que ni la Carta (porque dejemos ya el Evangelio) 
tiene la menor mención o el menor pensamiento sobre el Apoca- 
lipsis, ni el Apocalipsis sobre la Carta, en tanto que Pablo deja en- 


TávToV xapoxrnpilovras iva xal tóv aú- 
Tóv ouvopáv ToÚ Te eúayyeAlou xal Tis 
ÉTIOTOANS XAPÚÓTA TTPÓKEINTAL. 


21 »58t trpocexós EvtTUyxóvov eupr- 
oe tv Exarrépco TroAAñv Tñv Eorv, TOAÚ TÓ 
púÓs rrrotporrhv TOÚ OxÓTOUS, OUVEXT TV 
SANdeiav TRV xÁ4pIW TFV xApkAV TV TÁPKA 
xad Tó alua ToÚ kupiou TRv xploiv ThvV 
Gpeoiv TV Apapridóv TTV TIpós iuGs yá 


22 »óMoorárn Si xKal Etvn trrapá 
TauTa T *ArroxdáAuyIs, pñTE EparrTopvr) 


my TOÚ Beoú TMV Trpós ÁAANAOUS ñuGs 
dáyarms ¿vroAnv, ds máas Bei puAdTTE1V 
TGS EvroAásg: Ó EAeyxos TOÚ xóouou TOÚ 
5iapórou TOÚ dvrixplotou ñ irayyezdla 
TOÚ Gylou Trveúparos Ty ulodeoia ToUú BeoU 
ñ SióAo0u Tiotis TudGv ármrarToupévn Ó Tra- 
TRP «al d viós, travrtaxoú: kad óAws Sid 


UTE yerrvidoa Toútov pnbeví, oxeBóv, 
ws elrrelv, pmS¿ ovAmafBrv Trpos auTa 
kKotvT]V Éxouca: 


23 »GAM 0USE pvi ny TIVA 0USE ¿vvorav 
oúte Ty émioroAn Tis *Arroxaduyews Éxel 
(¿a yap TO evayyéMov) oúTE TS Emioto- 
Añs y 'Arroxáduyas, Mavdkou Sid TÓv ÉTmrio- 


224 Tn 1,4 et passim; 1 Jn 2,25; 3,14 et passim., 

225 Jn 1-12 et passim; 1 Jn 1,5-7; 2,8-10. 

226 Esta expresión no es de Juan, pero sí la idea; v.gr., Jn 1,5; 3,19; 6,17; 8,12; 12,35.46. 
1 Jn 1,5; 2,9.11. La expresión mis allegada es la del discurso de Pablo ante Agripa: Act 26,18; 

227 Tn 1,14 et passim; 1 Jn 1,8; 3,19 et passint. 

228 El griego xóÁpis es más bien término raro en San Juan: sólo aparece en el prólogo, 
unida a 4An97 (Jn 1,14.16.17); en 1 Jn no aparece nunca, y sólo una vez en las restantes car- 


tas: 2 In 3; 3 Jn 4. 
229 In 3,29; 1 Jn 1,4; 2 Jn 12; 3 Jn 4. 
230 Jn 1,13-14; 6,53-56; 1 Jn 4,2. 
231 Jn 6,53-56; 19,34; 1 Jn 1,7; 5,6-8. 
232 Jn 3,19; 1 Jn 4,17; cf. 2,18. 
233 Cf. Jn 20,23; 1 Jn 1,9; 2,12; 3,5. 
234 Jn 3,16; 14,23; 17,23; 1 Jn 3,1; 4,11. 
235 Ja 13,34; 15,12-13; 1 Jn 3,23. 
236 Jn 15,10; 1 Jn 2,3; 3,22. 
237 Jn 16,8; 1 Jn 2,16. 
238 1 Jn 3,8; cf. 2,14. 
239 1 Jn 2,18, 
240 In 14,16; 1 Jn 3,24; 4,13; cf. 2,20. 
241 Tn 1,12; 11,52; 1 Jn 3,1-2. 


242 Jn 1,7; 1 Jn 5,4. 
243 Jn 3,36 et passim; 1 Jn 4,14 et passim. 
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trever en sus Cartas algo sobre sus revelaciones, aunque no las 
consignó por ellas mismas 24, 


-24 »Pero incluso por su estilo es posible todavía reconocer 
la diferencia del Evangelio y de la Carta respecto del Apocalipsis. 


25 »Aquéllos, efectivamente, no sólo están escritos sin faltas 
contra la lengua griega, sino incluso con la máxima elocuencia por 
su dicción, sus razonamientos y la construcción de sus expresio- 
nes. Por lo menos están muy lejos de que se encuentre en ellos algún 
vocablo bárbaro, un solecismo o, en general, un vulgarismo, pues 
su autor, según parece, poseía los dos saberes 243, por haberle otor- 
gado ambos graciosamente el Señor: el del conocimiento y el del 
lenguaje. 

26 »En cambio, el otro no negaré que ha visto revelaciones y 
que recibió conocimiento y profecía 246; sin embargo, no creo que 
su estilo y su lengua sean exactamente griegas, antes bien utiliza 
idiotismos bárbaros y en algunas partes incluso comete solecismos. 
No es preciso ahora dar una selección, 


27 puesto que tampoco dije esto por mofa (que nadie lo pien- 
se) sino únicamente para establecer la desigualdad de estos escritos». 


TÓV Adyov, áupoTépous AUTO xApIaaEvou 
TOÚ kupiou, TÓV TE TÑS yVwoEWwmS TÓV TE TS 


TOAÑvV UTToprivavtÓS Ti Kad Trepi TÓvV KrTro- 
x«aAuyewmv QUTOU, Gs oUK éveypanyev Kad” 


auTás. 
24 »ém Sit xo 514 7% ppácews TÍ 
Siapopáv ¿oriv Texuñipacdar ToÚ eúayye- 


Aiou xkal TAS ErmotoAñs Trpos Tñiv *Arro- 


KGAUyuw. 

25 »rá piv yáp oú plóvov drrralorws 
«ara TñAv TÓv *EdAñvov povíñv, ÁAAA kai 
Aoyiwtata tais Atfeorv Toís auAAoy 10 pois 
Tais ouvráfeow Ts ipunvelas yiyparrraa, 
TroAAoÚ ye Sei PapPapóv tiva pIdyyov 
codoixicuóv A SAws iSiwricuóv tv aúrtols 
evpedrivoa: Exórrepov ydp elxev, bs Fo1kev, 


ppúásgems: 

26 »toútw Se dárroxaAupers pév Ewpa- 
xévar kal yvóorw elAngévor kal Tpopn Tela 
oúx dvtepús, Bidkdexrov piévTO! kad yA dav 
oúx áxpiBós tAAnvicoudav aúroú Pato, 
GM iSicopaciv Te BapPapikols xpupevov 
«ad Trou kad gokoixifovta: ÁTrep OUK Gvary- 
xkalov vúv EkAtyetv" 

27 »oudE yap EmoxuVrTov (ln TtS 
vouion ) Tara elrrov, áAAa póvov TRV Áávo- 
porórT Ta Breuduvov TOÚTOV TÓV Ypapuv» 


244 Cf. 2 Cor 12,1-9; Gál 1,12; 2,2; Ef 3,3. 

245 Dionisio utiliza la palabra Abyov seguida luego de los dos genitivos YVWoews y ppú- 
ges; a pesar de la posible referencia a 1 Cor 12,8, no traduzco «palabra», sino «saber»: Dionisio 
quiere expresar el dominio del pensamiento y del lenguaje que aparece en la composición 
del cuarto Evangelio. Sobre la argumentación de Dionisio, cf. E. B. ALLo, Saint Jean. L*Apo- 
calypse id 1933) p.CXXIX-CLIV. 

. 1 Cor 14,1-6. 
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[De LAS CARTAS DE Dionisio] 

1 Además de estas cartas, se conservan también otras muchas 
de Dionisio, como la dirigida a Ammón, obispo de la iglesia de 
Bernice, contra Sabelio; a Telesforo, a Eufranor; de nuevo a Ammón 
y a Euporo 247, contra Sabelio. Y sobre el mismo tema compuso 
también otros cuatro escritos que dirigió a su homónimo de Roma 
Dionisio 248, 

2 Y entre nosotros, aparte de éstas, existen también muchas 
cartas suyas e incluso prolijos tratados en forma de cartas, como 
los dedicados a su hijo “Timoteo Sobre la naturaleza 249, y el otro 
Sobre las tentaciones 250, que también dedicó a Eufranor. 

3 Además de estas obras, escribiendo también a Basílides, 
obispo de las iglesias de Pentápolis, él mismo dice que tiene escrito 
un Comentario del comienzo del Eclesiastés 251, Y dirigidas al mismo 
nos ha dejado diversas cartas. 

Todo esto escribió Dionisio, pero, después de historiar estas 
cosas, ya es hora de que entreguemos al conocimiento de la poste- 
ridad también cómo era nuestra generación 252, 

KS' ypaqévtes, ds ol Trepl puoe”s, Tipodig 
TÚ Tobi TrpooTrepcwovnuévor, kai dó Trepi 
1 Eritavrass ToÚ Arovualou pipovral 


Treipacuóv, Sv kal auútov EUppávopr 
kod GAAGI TrAcious Emoto, Gorrep al 


dvarédelxev, 
«ora 2apelAlou Trpos “Apyova TÁs kara 
Bepvixnv ¿xxAnolas ¿rrloxorrov Kad $ Trpos 
Tedeopópov «od $ Trpos Euppávopa Kad 
má “Ayuova kod Eútropov: cuvrártel Se 
Trept TñS auTis úrrodicews kad ÚALa TéO- 
capa cuy ypáuuara, 4 TÁ xata “Pony 
óuwvuwo Arsovuciw Tposquwvwel. 
2 Kal TrAelous 5¿ Trapá Tauras elalv 
aútoÚ rap? 1 uiv Emotolal kai 51 karl Tro- 


3 Emi roúto:s xod BaoiAcí57y TÓv korrá 
Tñv Tevrámo)Aiv Ttrapoikidv EmiokóTmO 
ypapuwv, pralv éaurov els Tv Apxnv ¿E%- 
yr ow tmrerroiñodor TOÚ*ExxkAno1aoToÚ, Sa- 
pópous S' huiv [te] xad Tpós TOÚTOV KaTa- 
Alhñortrev émortolós. ToCaÚTa Ó Arovúcios: 
GáMa yaáp fon perá Triv ToúTOw iotopiav 
qépe, Kal TMV xka0” TuGs Tois peTÉTTELTO 
yvopilew yeveav óTroia TiS Áv, Tapa- 


Avetreis Adyor év ÉtmioToARs xXaApaxtipr Sú4Ev, 


247 Lo mismo que Ammón, seguramente se trata de obispos de distintas poblaciones de 
la región cirenaica. 

248 Por Eusebio, en su HE, es todo lo que sabemos de la lucha antisabeliana de Dionisio 
de Alejandría, lucha, no obstante, de gran importancia en su vida y de no pequeña repercu- 
sión en la historia de los dogmas, según nos informa San Atanasio (De sentent. Dionys. 13). 
Los fragmentos conservados los ha recogido C. L. Feltoe (o.c., p.165-198); cf. W. BIENERT, 
Dionysius von Alexandrien zur Frage des Origenismus in dritten Jahrhundert = Patristische 
Texte und Studien, 21 (Berlin 1978). 

249 Ci. supra VÍ 40,4. Dirigido contra los epicúreos, Eusebio ha conservado algunos frag- 
mentos en su PE 14,23-27, reproducidos, junto con otros pocos, por Feltoe (o.c., p.127-164). 

250 Este se ha perdido. 

251 C. L. Feltoe (o.c., p.208-227) recoge los posibles fragmentos restantes de esta obra, 
tomados principalmente de Procopio de Gaza. La Carta a Basílides, que recoge en las pági- 
rre -105, no hace referencia ninguna al Comentario; debe de ser una de las «diversas cartas» 
aludidas. 

252 Fusebio empieza a hablar de las personas y de los acontecimientos que considera con- 
temporáneos suyos: de aquéllas, porque murieron después de nacido él; de éstos, por ocurrir 
también después de su nacimiento. Es el único punto de referencia para fijar la fecha de éste, 
siquiera aproximadamente, como se dijo en la introducción, 
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[SoBRE PABLO DE SAMOSATA Y LA HEREJÍA QUE SUSCITÓ EN ANTIOQUÍA] 


1 A Sixto, que presidió la iglesia de Roma durante once años, 
le sucede Dionisio, homónimo del de Alejandría 253, Y en este 
tiempo, al emigrar también Demetriano de esta vida en AÁntio- 
quía, recibió el episcopado Pablo, el de Samosata 254, 


2 Como quiera que éste, contrariamente a la enseñanza de la 
Iglesia, tenía acerca de Cristo pensamientos bajos y a ras de tierra, 
diciendo que por naturaleza fue un hombre común 255, Dionisio 
de Alejandría, invitado para asistir al concilio, dando por excusa 
a la vez su vejez y su debilidad corporal, aplaza su presencia per- 
sonal, y por medio de una carta expone su pensamiento sobre el 
tema debatido 2%. Los otros pastores de las iglesias, en cambio, 
cada cual desde su tierra, se iban reuniendo como contra una peste 
del rebaño de Cristo, y todos se apresuraban hacia Antioquía. 


KZ' 


1 =u0tov Tis “Popaiwvv ExxAnoios 
éteoiv EvSexa TrpooTávTa Siadéxerar TÓ 
xorr” *AdeEdvBpeiav Sudvupos Arovúcios. 
év toútow Se kal AnyntpravoÚ kar? *Av- 
Tióxeioy TÓV Plov peradAGEavtos, TRV 
émoxorriv Moavkos ó tx 2Zapooárwv Ta- 
parauBável. 

2 TOouTOU 5£ TaTreivá kal xaparrett 


TRY uo dvBpuwTrou yevopévou, O piv 
xarT” *Adefáviperav Arovvoros TrapaxAn- 
Dels os Gv ¿tri TAvV aúUVOSOV ápikolTO, y ñpas 
SuoÚ kad dodéverav TOÚ OWparTos alriagá- 
pevos, ávartiderosr Thy Trapovolav, 51 éTri- 
oTOAÑS TV AUTOU yvojunv, Tv Exot Trepi 
TOÚ ¿ntoujévou, Tapactíoas, ol Se Aot- 
Toi TÓv ¿xxkAnoióv Tromuéves GAAOS GAAMO- 
Oev ds ¿ml Aupeva TRÁS XpiOoToU Troíuvns 
couvnsoav, ol mávres emi try *Avrióxerav 


Trepi Toú XprioroÚ Trapá Trv ExkAnoraoTI- oTreudovTES. 


«nv 5iSaoxadlav ppovhaavros ws kotvoÚ 


253 Eusebio, Chronic. ad annum 266: HELM, p.221. El haber tomado por años (lo mismo 
en la Crónica que en HE) los meses de pontificado de Sixto II (martirizado el 6 de agosto 
de 258, según informa San Cipriano [Epist. 30,1,4)) hace caer a Eusebio en toda una serie 
de inconsecuencias cronológicas, v.gr.: Dionisio de Alejandría y Dionisio de Roma se habrían 
carteado siendo obispos, a pesar de que el primero había muerto en 264-265 (cf. infra 28,3). 
De hecho, Dionisio de Roma no comenzó su pontificado hasta el 22 «de julio de 259. 

254 Eusebio aqui hace coincidir en el tiempo el cambio de obispos en las sedes de Antio- 
quía y de Roma el año 266, según sus cálculos o sus fuentes. En cambio, para Antioquía, 
en la Crónica, utilizando quizás otra fuente, se acerca más a la verdad (Chronic. ad annum 261: 
HELM, p.220). Al caer Antioquía en poder de los persas en 256, Demetriano salió deste- 
rrado; cuando murió, fue elegido, en 260, Pablo de Samosata; cf. F. Loors, Paulus von Sa- 
mosata. Eine Untersuchung zur altkirchlichen Literatur der Dogmengeschichte: TU 3. Rh.r4,5 
(Leipzig 1924) 51ss; G. Bar, Paul de Samosate (Lovaina 21929) p.241-250. 

255 Es todo lo que Eusebio nos dice sobre la doctrina de Pablo de Samosata. Sobre ella, 
cf. H. J. LawLor, The sayings of Paul of Samosata: JTS 19 (1917-18) 24-45: 115-120: H. DE 
RIEDMATTEN, Les Actes du procés de Paul de Samosate. Etude sur la Christologie du IÍl* 
au IV* siécle: Paradosis 6 (Friburgo-Suiza 1952) 73ss; J. H. DeciErRCK, Deux nouveaux 
fragments attribués a Paul de Samosate: Byzantion 54 (1984) 116-140. 

256 Este concilio —el primero conocido contra Pablo de Samosata— debió, pues, de 
celebrarse poco antes de la muerte de Dionisio de alejandría, en el mismo año 264; cf. infra 
28,3, G. BARDY, o.c., p.183, J. A. Fischer, Die antiochenischen Synoden gegen Paul von 
Samosata: Annuarium Historiae Conciliorum 18 (1986) 9-30. 


486 | HE VII 28,1-3 


29 


[De Los OBISPOS ILUSTRES QUE ERAN CÉLEBRES EN AQUEL TIEMPO] 


1 Entre ellos, los que más sobresalieron fueron: Firmiliano, 
obispo de Cesarea de Capadocia; los hermanos Gregorio y Ateno- 
doro, pastores de las iglesias del Ponto; y después de ellos, Heleno, 
de la iglesia de Tarso, y Nicomas, de la de Iconio. Pero no sólo 
ellos, sino también Himeneo, de la iglesia de Jerusalén; y Teo- 
tecno, de la de Cesarea, limítrofe de ésta; y además de éstos, Máxi- 
mo, que dirigía también con mucha brillantez a los hermanos de 
Bostra 257. Y no sería muy difícil enumerar a muchísimos otros 
reunidos junto con los presbíteros y diáconos por la misma causa 
en la antedicha ciudad; pero de todos, por lo menos los más sobre- 
salientes eran éstos. 

2 Todos, pues, se reunieron para lo mismo, en diferentes y 
repetidas ocasiones 258, Y en cada reunión se agitaban razonamien- 
tos y preguntas: los partidarios del samosatense, intentando ocul- 
tar todavía y disimular lo que hubiera de herejía; los otros, por su 
parte, poniendo todo su empeño en desnudar y sacar a la vista la 
herejía y la blasfemia de aquél contra Cristo. 


3 Pero en este tiempo murió Dionisio, en el año duodécimo 


KH' 


1 Toútov ol yóádMcoTa Siémperrov, Dip- 
idavós pev TRÁS Korrradoxióv Koroapelas 
emtoxorros Tv, Ppnyóprios Se kai *Abnvo- 
5wpos ábeApol TÓv kata Móvrtov Trapor- 
«iv Trompéves kad ¿rri rovrors “Edevos TñÁS 
tv Tapoú traporkfias xal NikouGs TñsS Ev 
"Ixovíc, oú uñv GAMA kai TñS dv “lepogo- 
Aupors ¿xxAnoias “Yuévonos TAS TE ÓpÓpou 
Toúrns Koangapelas Deótexvos, Mátios Ei 
TIpÓS TOVTOIS, TÚÓV KarTá Bóorpav 5 kad 
oútos úbeApióv SBiamrperós hyelro, pu- 
plous Te GAA0uUS oUx Av Erroprcooar Tis Ga 
TpeoButipors xad Biaxóvors TAS aUTAs Éve- 
xev aftias Ev TR Trpoeipnuévr Tródel guy- 


«potndévras drrapiduoupevos, ÁAAA TOUV- 
Tov ye ol páñrora émipaveis olSe oav. 

2 TávTOw oÚv kaTú kampous Biapópos 
«Kad troAAáxas érri rauróv ouvióvto, Aóyor 
xoad ¿ntáces x08? bxaorny dvextvouvtO 
oúvobov, TÓvV tv Supl TÓV Zaocaréa TA 
Tis Erepobofías Emupurtew Em al Trapa- 
«aAúrrrecdor Treipcoopévoov, TúvV $ drro- 
yuuvoúv kad els pavepóv Ayer TTV alpediv 
xad Tñv els Xpiorrov PAaoonulav avroú 514 
orrouSis Trotoupévov. 

3 ¿v TouTO Se Arovunios TEAEUTA KATA 
TÓ Swbixarov TAS FaddinvoÚú PaciAelas, 
trpootás TAS kar” "Adefávópeiav ¿morno- 
TÁs Ereoiw émtoxalSexa, Siadéxero 5 
oútrov Mágrmos. 


257 Los nombres de invitados al concilio citados en este párrafo han ido apareciendo 
ya en capítulos anteriores. Sobre su relación con el concilio, véase G. BARDY, O.c., p.28355; 
H. pe RIEDMATTEN, O.c., p.I5ss; en cuanto a Máximo, J. Scherer (Entretien d'Origene avec 
Heéraclide: Sources Chrét. 67 [París 1960] p.18) apunta la posibilidad de identificarlo con el 
que tomó parte en el diálogo en cuestión antes de ser obispo. 

258 Esta expresión parece indicar que, en Antioquía, existía una especie de concilio per- 
manente, con sesiones más o menos intermitentes, hasta la definitiva, que terminó con la 
deposición de Pablo de Samosata; cf. LawLor, p.256. 
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del imperio de Galieno, después de haber presidido el episcopado 
de Alejandría durante diecisiete años. Le sucede Máximo 259, 


4 Habiendo sido Galieno dueño del poder durante quince 
años completos, fue instituido sucesor suyo Claudio 260, Este, cuan- 
do terminó su segundo año, transmitió el principado a Aureliano 261, 


29 


[De cómMO SE REBATIÓ A PABLO Y SE LE EXCOMULGÓ] 


1 En tiempos de éste, habiéndose reunido un último conci- 
lio 262 de numerosísimos obispos, sorprendido in flagranti y ya por 
todos condenado abiertamente por heterodoxia, el cabecilla de la 
herejía de Antioquía fue excomulgado de la Iglesia católica que 
está bajo el cielo. 


2 Quien más hizo por acabar con su disimulo y dejarle con- 
victo fue Malquión, hombre, por lo demás, elocuente y director 
de la clase de retórica en las escuelas griegas de Antioquía; y no 
sólo eso, sino también considerado digno del presbiterado de la 
comunidad local, por la excelentísima legitimidad de su fe en Cris- 


4 FaldimvoUú 5 ¿q? ÓlAots EviaurTois 
TrevTEKAÍ EXA TRV úÚPXAV KEKPaTMKÓTOS, 
Kaaúvsios x«atéarn Siádoxos.  Seútepov 
oUúTOS S1Adwv Eros AúpnmilavO peradi- 
5w0o1 TAV Tyepoviav. 


KO' 


1 k00” óv redeutalas cUykpornBeians 
Tmisclorov Sowv émoxórov ouvódou, pu- 
pavels «ad Trpós d«rrávrow ón oapús 
«atayvwodels trepodofiav Ó TñS katá 


"Avtióxeiav alpéaems dápxnyos TÑÁS UTIO 
TOV oUPavov kadoAixñs ExxkAnolas Átrokn- 
púTTETAA. 

2 uáuorTa 5 aúyrov eúbuUvaS ÉTTIKPUTT- 
TÓpevov 5imAeyEev Madyicwv, ávip TÁ TE 
GáAa Aóy1os xkal doptoToÚ Tv Em” *Av- 
Ttioxeias “EdAnvixSv TroamSeurnplwv Brarpl- 
PBñs TpoeaTwS, oú pñv AA kad 51 utrep- 
PáñAoucav TñS els Xproróv TriGTEw—S Yyvr)- 
ciórnTa TmpeoPuteplou TÑS auTób1 Trap- 
oixias ñórmpévos: oÚTOS yé tot ÉTmion- 
peloupévov TaIxuypápiov Ehtrnow Tpos 


259 Eusesto, Chronic. ad annum 265: HELM, p.221. De los datos de Eusebio resulta 
como fecha de la muerte de Dionisio el 264-265. Teniendo en cuenta la duración en el cargo 
(dato que seguramente Eusebio podía ver en la lista que manejaba), parece más probable 
los últimos meses del 264. 

260 Galieno cayó asesinado ante Milán, víctima de una conspiración de sus propios gene- 
rales en el verano de 268 (Chronic. ad annum 269: HELM, p.221). Le sucede M. Aurelio 
Claudio Il, con el cual se inicia la serie de emperadores ilirios; cf. L. Homo, Nueva Historia 
de Roma (Barcelona 1943) p.357. 

261 Efectivamente, parece que Claudio II, que había hecho de Aureliano su lugarteniente, 
antes de morir en Sirmio recomendó a sus generales que eligieran emperador a Aureliano, 
lo que se hizo, a pesar del intento de Quintilo, hermano de Claudio, por hacerse con el poder, 
Aureliano reinará desde 270 a 275; cf. Chronic. ad annum 271: HELM, p.222; L. Homo, 
Oo.C., P.359. 

262 Conforme a lo indicado supra 28,2, este túltimo concilio» debe más bien entenderse 
como última reunión o sesión del concilio permanente que venía durando varios años. Euse- 
bio aquí lo sitúa en tiempos de Aureliano, quizás atendiendo asu equivocada cronología de los 
obispos de Roma (cf. supra 27,1). En la Crónica agrupa todo lo referente a Pablo de Samosata 
en torno al año 268, entre los años decimocuarto y decimosexto de Galieno (HELM, p.221). 
Fl concilio debió de concluir en otoño de 268; cf. G. BarDY, 0.c., p.296-297. 
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to 263. Este había emprendido contra él, con taquígrafos que la iban 
registrando, una investigación ——que sabemos se ha conservado in- 
cluso hasta nuestros días—, por lo que él solo entre todos fue capaz 
de sorprender in flagranti a aquel hombre a pesar de su disimulo 
y engaño 20*. 


30 265 


x Entonces los pastores allí reunidos con el mismo fin escri- 
ben de común acuerdo una sola carta dirigida personalmente a 
Dionisio, obispo de Roma 266, y a Máximo, de la de Alejandría 267, 
y la transmiten a todas las provincias, poniendo en claro para todos 
su propio celo y la perversa heterodoxia de Pablo, así como los 
argumentos y preguntas que habían blandido contra él, y expo- 
niendo además con detalle toda la vida y conducta de aquel hombre. 
Quizás esté bien citar en esta obra, para hacer memoria, las si- 
guientes palabras suyas: 


2 “A Dionisio, a Máximo, a todos nuestros colegas en el mi- 
nisterio por todo el mundo habitado: obispos, presbiteros y diáco- 
nos, y a toda la Iglesia católica que está bajo el cielo, Heleno, Hime- 
neo, Teófilo, Teotecno, Máximo, Proclo, Nicomas, Eliano, Pablo, 


aútov ¿vornoópuevos, Av xkad elg SeUpo 
pepoytvnv Toyev, próvos loxuoev TV KAhwv 
kpuylvouv dvta Kad drarnióv popácal 
Tóv GvdpwTrov, 
AN 

1 píav 5h oUv ¿x kowñs yvouns ol emrl 
TAUTOY gUYKEKpormuévor Troméves Diaxga- 
págavtes EmotoAhy els mpóowTrov TOÚ TE 
*Popalwv mioxórou Arovuciou Kal Ma- 
Elpou ToOÚ kar” "Adefóvbperav émi mácas 
Srarméurrovror Tás bmapxlas, Thv adráv 
Te orrouBhy Tol TáCOIV pavepdv xadrorá- 
Tes kad TOÚ Maúkou Thv Bikorpopov Ére- 


posoglav, ¿Aiyxous Te Kad ¿porros %s 
Trpos auTOv dávaxexivikac lv, «al éri TOV 
tmóvra Plov Te kal Tpórrov TOÚ «vápos 
S5inyoúpevor: d£ Dv uvñpns Éévexev koAdós 
Av Exor tautas auto Emi ToÚ TrapóvtOS 
SieABetv TÁS pwvós 

2  «Arovuolw xad Magico xad tots xkaráú 
Thv olxoupévny Tágiwv OovAderroupyois 
nuóv Emoxórross kai mpeofutépors Kad 
Siaxóvors xad Tádor TÁ ÚTTO TÓV oUpavov 
«ado ExxAnoía “Edevos kai “Yévaros 
«ad Osópildos xkod Beórexvos xod Máémnos 
TipóxAos Nixopás xad Alaravós kai TadAos 
xkad BwAavós kad Mpwroyévns xal “pas 


263 Este personaje queda bien estudiado en las obras citadas de G. Bardy (p.2798s) y 
de H. de Riedmatten (p.17ss). 

264 Primero Malquión llevó previamente a cabo una investigación a base de preguntar 
a Pablo (Ef TnNoOtTw Trpos arrróv), pero—y aquí está la novedad—utilizando unos taquigrafos que 
dejaban constancia inapelable de lo hablado; luego, en la reunión final, presentó estas prue- 
bas, que la asamblea aceptó como definitivas para probar la culpabilidad de aquel hombre, 
atrapado al fin a pesar de su habilidad. Sigo en todo la interpretación de este pasaje propuesto 
por M. RicharD, Malchion et Paul de Samosate. Le témoignage d'Eusébe de Césarée: Ephemne- 
rides Theologicae Lovanienses 35 (1959) 325-338. 

265 Este capítulo, como el 17, no figura en el sumario y carece de títule. 

266 Muerto Dionisio de Roma el 26 de diciembre de 268, lo más tarde que podía haber 
salido la carta de Antioquía era antes de que llegase la noticia de la muerte de su destinata- 
rio; por lo tanto, muy a comienzos de 269. 

267 Cf. supra 28,3. 
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Bolano, Protógenes, Hieracc, Eutiquio, Teodoro, Malquión, Lu- 
cio 268 y todos los demás que con nosotros habitan las ciudades y 
poblaciones vecinas, obispos, presbíteros, diáconos y las iglesias 
de Dios: a los amados hermanos, salud en el Señor». 

3 Poco después de esto, añade lo siguiente: 

«Escribíamos a la vez y exhortábamos 269 a muchos, incluso a 
obispos de lejos, a venir y curar esta mortifera enseñanza, así como 
también a los benditos Dionisio el de Alejandría y Firmiliano de 
Capadocia. De éstos, el primero escribió una carta a Antioquía, 
no considerando al autor del error ni digno de un saludo, por lo que 
no le escribió a él personalmente, sino a toda la comunidad; de esta 
carta adjuntamos una copia 270, | 

4 »Firmiliano, en cambio, que incluso había venido dos ve- 
ces 271, condenó ciertamente las innovaciones de aquél—como sabe- 
mos y atestiguamos los que estábamos presentes y lo saben también 
otros muchos—, pero como Pablo prometiera cambiar, él, creyen- 
do y esperando que el asunto se arreglaría oportunamente sin me- 
noscabo para la doctrina, lo fue difiriendo, engañado por el hom- 
bre que negaba a su propio Dios y Señor y no observaba la fe que 
anteriormente él mismo poseía 272, | 

5 »Mas ahora estaba ya Firmiliano a punto de pasar a Antio- 
quía y había llegado concretamente hasta Tarso, pues había expe- 


kal Eúruxios xad SeóSwpos kal Madyíwv 
«ai Aoúxios kad ol Aormrol mrávrtes ol oUv 
hulv TraporkouvTes TAS EYyÚús Tródeis Kat 
¿9vn Errloxorro1 kal mrpeoButepor Kad S1d- 
kovo! kad ai ExxAnolar Toú BeoÚ «yarrn- 
Tois áSEAQOis Ev kupiw xalpemw». 


3 ToúuTOsSs pera Ppaxta ¿mbéyovotv 
TAÚTA 

«trreotéAAouev S Gua Kad TrapekoadAoÚ- 
pev TroAAouús xod TÓvV paxpdw Emokxórrov 
emi Thy Deparrelav TñsS davarnpópou 81- 
Sagdkadlas, Sarrep «al Arovvcaiov TóÓv ¿ri 
Ts "AldéavSpelas kai Dipurdicavóv Tóv 
«rro TAs Karrrradoxías, TOUS paxapiras: 
dv 9 uev xad ebméorerdev els Thv *Avrió- 
xelav, TóÓV ñyeuóva TAS TrA“vns ouSi 
Tpocpñozos démmoas oúSE Todos mpdoco- 


TrOVv Yypáwyas oúTO, dAMA TR Traporxía 
Tácn, Ts kal TO «vtlypaqpov ÚrrerdEapev- 


4 »ó Se Dipurdiavós, Kal Sis ápikópe- 
vos, Koarréyvo ev Tv Ur? éxelvou korvo- 
Topoupévow, ds Topev kal japrupoUpev ol 
Trapayevópevor kad GAko1 TroAAoÍ cuvioa- 
cow, Emayyemauévov 5¿ perabíjoeadar, 
miotevoas Kad tArrioas Gveu tivós Trepl 
Tov Aóyov Ao1Bopías TO TpGyua els Séov 
xatactiosadar, ávefddero, Trapakpouva- 
Bels UTTO TOÚ kal TÓV Beóv TÓV tovroÚ xal 
xúplov Áápvoupévou «al TAv Trloriv, Av Kad 
autos Tpótepov elxev, un puAdÉavTOs. 

5 »óueAdev SE «ad vúv $ Dipuiliavos 
els Thv *Avtióxenav 5iaPrcectar «ad péxpr 
ye Tapoóv fxev, áte TAS GÍpunciblou ka- 
xias autoU Ttrelpoav eldnpus: AAA yAp 


268 En esta lista se hallan ausentes—han muerto--algunas de las grandes personalidades 
que iniciaron el concilio (cf. supra 27; 28,1), y aparecen otros nombres nuevos, algunos total- 
mente desconocidos; cf. H. DE RIEDMATTEN, O.c., p.128. Malquión es probablemente el pres- 
bítero citado supra 29,2; San Jerónimo (De vir. ill. 71) le atribuye la redacción de la carta. 
Sobre el nombre de Bolano, que sería un obispo sirio, con sede cerca de Antioquía, en Pales- 
tina o Fenicia, cf. G. Barby, A propos des inscriptions grecques de Volubilis: REG 66 (1953) 
IHI-112. 

269% Estos imperfectos vienen en apoyo de la intermitencia del concilio; cf. supra 23,2. 

270 De esta carta no se ha conservado nada, 

211 Cf. supra 28,2. 

272 Jds 3-4; cf. H. C. BRENNECKE, Zum Process gegen Paul von Samosata. Die Frage 
nach der Verurteilung des Homoousios: ZNWKAK 75 (1984) 270-290. 
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rimentado la maldad negadora de Dios de aquel hombre; pero en 
el intervalo, estando nosotros reunidos llamándole y esperando a 
que llegase, le alcanzó la muerte». 


6 Y después de otras cosas, de nuevo describen la vida y la 
conducta de Pablo en los términos siguientes: 

«Desde el punto en que se apartó de la regla y se pasó a ense- 
ñanzas falsas y bastardas, no se deben juzgar las acciones del que 
está fuera 273; 


7 ni siquiera por el hecho de que, siendo primeramente po- 
bre mendigo y no habiendo recibido de sus padres riqueza ningu- 
na ni habiéndola adquirido mediante un oficio o cualquier ocupa- 
ción, ahora ha llegado a una opulencia excesiva proveniente de sus 
ilegalidades, de sus robos sacrilegos y de lo que pide y esquilma 
a los hermanos, defraudando a los que han sido víctimas de injus- 
ticia y prometiendo ayuda por un salario: en realidad, engañando 
también a éstos y sacando provecho sin razón de la facilidad con 
que dan los que se hallan en apuros con tal de librarse de las moles- 
tias, ya que él considera a la religión como fuente de ganancia 274; 


8 »tampoco porque tiene pensamientos altivos 275 y se enor- 
gullece de estar investido con dignidades mundanas, prefiriendo 
que lo llamen ducenario antes que obispo 276, avanzando jactancio- 
so por la plaza y leyendo y dictando cartas a la vez que pasea en 
público, escoltado por guardias muy numerosos, unos precedién- 
ábixkoupévous Kai uúrrioxvoupevos Ponón- 
oew yrodoÚ, yeuSóyevos Be xad roútous «ad 
uárnv kaprroujevos Thv TOÓvV Ev mpdyua- 
ow óSvrwv EromórnTa Trpós TO S5iBóval 
úrrip rroMAa ys TÓvV tvoxAoúvTwv, Tro- 


pera£ú, cuveAnAudótow hudv xal koaAdoúv- 
Twv kai ávapevovrov, áxp1 iv ¿AB mn, téAOs 
Eoxev ToÚ Blou». 

6 ye0” Erepa 5 aúdis róv Piov TtoÚ 
ayroU olas Emúyxovev iywyfs, Biaypá- 


qoug1lv Ev TOÚTOIS 

«ótrou 5¿ dnrrootás ToÚ kavóvos, érrl 
xkíP5nAa xald vóda 5isá4yuara pereAñAudev, 
oúbev Bel toÚ ¿£w ÍvtOS TÓÚsS Trpúfes kpÍ- 
vel, 

7 »oú5” Gti Trpotepov trévns dv Kad 
TrTOwXOS «od pte Trapd rratépwv rapañda- 
Pov unSeulav evrropiav pte x téxvnsS 
Y tivos EmitnSeúporos ktnodpuevos, vÚv 
gig UtTrepfMdAAovtTa TrA0ÚTOV ¿AMAdokev EE 
ávonióóv xad lepocuvAióv kal dv adrei xad 
celer TOUS áBEAPOÚS, kKaTOaPpapeúcos TOUS 


273 Cf. 1 Cor 5,12. 
2714 Cf. 1 Tim 6,5. 
275 Cf. Rom 12,16; 1 Tim 6,17. 


picuov Ayoupevos thv BeogéBerav- 


8 »oÚre 5 UynAd ppovel xal úrrep- 
pto, kocuixa GErmbpuara úrobuópevos 
xkal Bouxnvápios 3GAdov A érrloxorros 0t- 
Awv kadelodar kal copúv xarúá Tás dyo- 
pas kal émoroldas ávayivwoxov «ad Úútra- 
yopevwv áua Pañilwv Enuocía xkal Sopu- 
popoújevos, TÓV puEv Trpotropsuopétvawv, 
TÓv 5” Eperroutvwv, TroAAdv tOv ápi9uióv, 
ws xal TAv Ttriotiv p0ovelodar «ad urosiodar 
514 TOV Óyxov aytoÚ kai ThRv Urrepnoavlav 
T%s kapbíias: 


276 Por lo tanto, era las dos cosas. Según el contexto, además de obispo seria procurator 
ducenarius, cargo que, además de sustanciosos emolumentos (su sueldo básico era de 200.000 
sextercios), le deparaba uno de los puestos más altos de la administración civil; cf. L. Homo, 
Las instituciones políticas romanas. De la ciudad al Estado (Barcelona 1918) p.44sss; F. W. 
NORRIS, Paul of Samosata. «Procurator ducenarius»: JTS n.s. 35 (1984) 50-70. 
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dole y otros siguiéndole; el resultado es que la misma fe se ve 
aborrecida y odiada por causa de su fasto y del orgullo de su corazón; 


9 »y tampoco se deben juzgar los juegos de prestidigitación 
que organizaba en las reuniones eclesiásticas aspirando a la gloria, 
deslumbrando a la imaginación e hiriendo con estas cosas las almas 
de los más sencillos. Se hizo preparar para sí una tribuna y un tro- 
no elevado—no como discípulo de Cristo—, y lo mismo que los 
príncipes del mundo, tenía—y así lo llamaba—su secretum 277; con 
la mano se golpeaba el muslo y con los pies pegaba en la tribuna. 
Y a los que no le aprobaban ni agitaban los pañuelos, como en los 
teatros, ni lanzaban gritos ni se alzaban de un salto a la vez que 
sus secuaces, hombres y mujeres que en este desorden le escucha- 
ban, y, por lo tanto, a los que le escuchaban con gravedad y en 
buen orden, como en la casa de Dios, los reñia y los insultaba. 
Y a los intérpretes de la doctrina que partieron de esta vida los 
insultaba en público groseramente, mientras que de sí mismo ha- 
blaba con gran énfasis, no como un obispo, sino como un sofista 
y un charlatán. 


10 »Hizo además que cesaran los salmos en honor de nuestro 
Señor Jesucristo 278, porque decía que eran modernos y obra de 
hombres bastante modernos; en cambio, preparó unas mujeres 
para que en honor suyo salmodiasen en medio de la iglesia el gran 
día de Pascua. ¡Para estremecerse oyéndolas! ¡Y qué cosas dejaba 
que tratasen en sus homilías al pueblo los obispos y presbíteros 
de los campos y ciudades limítrofes, sus aduladores! 279 


11 »Porque él no quiere confesar con nosotros que el Hijo de 


9 »oúte TMV ¿v Tails xxAnotacrixais 
cuvódoss reparteiav, fv unxovarar, Bogo- 
xoróv «ad pavracioxomróv kal Tas TóÓvV 
áÁKkepoaroTÉPwv wuxds TOis TO1OUTOIS ÉK- 
TARTTOV, Pipa piv xal Opóvov UynAov 
ÉUTÓ KATADKEVUATÁJMEVOS, OÚX (0s XpigTOÚ 
uadnTAsS, OAKpPrTOV TE, DHorrep ol ToÚ 
kóghou dpxovtes, Exuwv te xal óvopábov, 
Tralwv Te TF xerpl TOv unpóv xai TO Bñua 
ápártToww Tois Troglv xad Trois pr Emaivovo lv 
unSe Woarrep tv Tois BeárTpolrs katagelovalv 
Tais ó0óvars und” xfPodolv Te kai áva- 
Tnódow xatá TÁ ayrá Tois Á4Up” auTOv 
oTaciVTars, AvBpácIiV TE kai yuvaiors, 
áxógdticos oúTos óxpowuévors, Tols 5” oUv 
ws Ev olxw BeoÚ vEMvOTTpETTÓS ka EUTÁKTOS 
áxovovo 1 émuipov kai ¿vuBpildwv Kad els 


Toús árreAdóvTaS tx TOÚ Blou TOUTOU TTap- 
owúv ¿Enyr Tas TOÚ Aóyou poprixis ¿v 
TÓ kowó kal peyadopnuovóv Trepi dautoú, 
xoaddrrep oúx érmioxotrros GAMA cgopIo Tis 
xal yóns" 

10  »yaAuoús Se Tous pév els TÓV kUp1ov 
nubv *Incoúv Xpirov mroavoas ws 5h 
vewTÉpous kal vewtépwv ivipdv cuy ypdu- 
ara, els tautóv Sé Ev péon TA ExxAnoÍa TÍ 
ueydáAn TOÚ Tágxa ñuépa yaAuwbelv yu- 
vaixas Trapadkevádiov, wv Kal dáxoudas 
Gv Tis ppiferev: ola xai ToúS BwTreúOVTaS 
aútov émrioxóTmTOUS TÓvV OUÓPwV Aypúv Te 
«al tródewv kai mrpeoPutépous tv Tails Tpos 
TóV Aaóv ópiAicais kadinow SraxAtyeadal: 

11 »TtOv uév ydap vióv ToOÚ deoú oú 
Poúdetrar cuvopoAoyelv EE oúpavoú xkaTe- 


227 Despacho interior del pretorio y retirado, donde los jueces dictaban sentencia. 


278 Cf. supra V 28,5; VIl 24,4. 


279 A pesar del concilio, Pablo se ve que contaba con no pocos adeptos entre el clero. 
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Dios ha bajado del cielo (esto por exponer de antemano algo de lo 
que escribiremos, y que no lo diremos como simple afirmación, 
sino que será demostrado con muchos pasajes de los documentos 
que os enviamos 280, y sobre todo por aquel en que se dice que 
Jesucristo es de abajo); pero aquéllos, cuando le cantan salmos y 
le ensalzan ante el pueblo, afirman que su impío maestro ha descen- 
dido como ángel del cielo. Y él no sólo no impide esto, sino que, 
en su soberbia, incluso se halla presente cuando lo dicen. 


12 »En cuanto a las mujeres subintroductas—como las llaman 
los antioquenos 281—, las de él y las de los presbíteros y diáconos 
de su séquito, a los cuales ayuda a ocultar éste y los demás pecados 
incurables, ya a plena conciencia y con pruebas convincentes para 
tenerlos a su merced y para que, temiendo por sí mismos, no se 
atrevan a acusarle de las injusticias que comete de palabra y de obra 
—<€s más, incluso los hizo ricos, por lo cual le quieren y admiran 
los que se pierden por tales cosas...—, ¿por qué habríamos de es- 
cribir esto? 


13 »Sin embargo, sabemos, queridos, que el obispo y el clero 
entero deben ser para la muchedumbre ejemplo 282 de toda obra 
buena 283, y no ignoramos tampoco cuántos han caído por haber 
introducido para sí mujeres, mientras otros se hicieron sospecho- 
sos, tanto que, aun concediéndole que no hacía nada indecoroso, no 
obstante era necesario al menos precaverse contra la sospecha que 
nace de un tal asunto, para no escandalizar a nadie y evitar que 
otros lo intenten. 


AnAudévasr (iva Ti TrpoAafóvtes Tóv peEA- 
Aóvtow ypapñocodo Búpev, Kal TOUTO 
oÚ Adbyw yw pnóñostoar, GAMA E dv 
Embiyapiev Urrouvnuárov Selkvural TroA- 
Acyxódev, oúx Axiora BE Srrou Atyel *InooUv 
XpioTtóv károdev), ol SE els aútrov ydAhov- 
Tes «od tyxomálovres Ev TÁ Aa KyyeEMov 
TÓvV GaeBA Sibáoardov taurów té oUÚpPavoú 
xarreAnAudévor Atyouctv, Kal Tara oú 
koAúer, GAAd «al Aeyopiévors TrápeoTIiV Ó 
UTE pavos: 

12 »rús SE cuveiodarrous aurToÚ yu- 
vaixas, ds *Avrioxsis óvopdfoug1wv, Kad 
TÓv Trept aúróv trpeofurtipowv Kad Siaxó- 
vow, ols xald Toto Kal Ta La AuaprÍ- 
uara dvlara Svra ovyxpútrrel, ouveidos 
«ad tAty£as, ÓTTOS aúrods útrróxpews ¿xn, 


Trepl Dv Abyois Kad ¿pyos áSiei, un 
TOAUÓvTOaS karnyopeiv TÁ kad? taurous 
póBo, AA kad TrAouatous drrépnvev, ip” 
% Tpds TÓV TÁ TOÚTA Endoúvrowv qt- 
Asitasr Kad Baupdleror — TÍ Áv TOÚTA Ypk- 
potev; 

13 »imortáyeda Se, £yarntol, Ót1 TOV 
Emboxorrov xad TO feporeiov EÁtTav Trapd- 


- Beryua elvas Sel TÁ TrAñOEL TrÁávTOoV KA 


¿py uv, xal ouSE Exeivo ÍyvooUnev So01 Úrro 
TOÚ guveiadyerv tauroís yuvaixas tEbrre- 
gov, ol 5 úxrrorreúóncov, or” el kad 
Soln Tis aUTO TÓ undiv dockyés Trotelv, 
SAA TÑy ye ÚTTÓvVo1Law TR Ex TOÚ TOLOUTOU 
Tpkyuaros puojévny txpñv eúlaBnIR vas, 
uh twa oxaviaAtor, Toús SE kod puetodan 
Tpotptyn. 


280 Acompañaba a la carta sinodal, cf. H. ne RIEDMATTEN, 0O.C., D.34-48. 

281 La denominación parece, pues, obra de los antioquenos. Los textos relativos a esta 
clase de mujeres se encontrarán en H. Acmezis, Virgines subiniroductae. Ein Beitrag zu 
1 Kor. VII (Leipzig 1902); cf. HereLE-LecLERrCOQ, Histoire des Conciles, t.1 (París 1907) 


p.201-202. . 
282 Cf. 1 Tim 4,12; Tit 2,7. 


283 C£. 2 Tim 2,21; 3,17. 
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14 »Porque ¿cómo podría reprender y advertir a otro de que 
no cohabite ya más bajo el mismo techo con una mujer y se guarde 
de caer, como está escrito 28*, uno que alejó de sí a una ya, pero 
que tiene consigo dos en plena juventud y de buen ver, y que, si 
marcha a otra parte, allá las lleva consigo, y esto con derroche de 
lujo? 

15 »Por causa de esto lloran todos y se lamentan dentro de sí 
mismos, pero es tanto el temor a la tirania y poder de aquél que 
nadie se atreve a una acusación. 

16 »Pero, como ya hemos dicho, de esto se podría corregir a 
un hombre que tuviese al menos un pensamiento católico y se 
contase entre nosotros, pero a uno que traicionó el misterio 285 y 
se pavonea de la abominable herejía de Artemas 286 (¿por' qué, 
efectivamente, no iba a ser necesario manifestar quién es su pa- 
dre?) creemos que no hay que pedirle cuentas de todo esto», 

17 Luego, al final de la carta, añaden: 

- «Por consiguiente, al seguir oponiéndose a Dios y no ceder, 
nos hemos visto forzados a excomulgarlo y a establecer en su lu- 
gar para la Iglesia católica—según providencia de Dios, estamos 
convencidos—otro obispo, Domno, el hijo del bienaventurado De- 
metriano—éste había presidido antes que aquél, con gran notabl- 
lidad, esa misma lglesia—, varón adornado con todas las cualidades 
que convienen a un obispo 287. Y os lo hemos manifestado para que 
le escribáis y recibáis de él las cartas de comunión 288, En cuanto al 


14 »mrús yap Qv EmitmrAnEerev T voude- 
Thoetev ETepoV pr cuyxatafaiver érri mTAÉ- 
ov els TavTOV yuvaixi, un SAlodn, puhat- 
TÓPEVOV, ws yéyparrral, Óoris plav yév 
amtornozv Sn, Svo Se áxualovaas Kad 
eumperrels Tv Óyiv Exel ed” ¿outoÚ, kdav 
drtin Trou, OUUTTEPIQÉNEL, Kal TAÚTA TPU- 
púv «al UTTEPEUTITAGUEVOS; 

15 »ov Evexa oTeválouvo! pév kai óSu- 
povtar TrávTES ka9” tautous, oúTOw Bi TMV 
Tupavvida «ad Buvactelav auTOÚ TrepóBny- 
TA!, DOTE KaTn yopeiv um TOApGv. 

16 »óMAQG TAUTA pÉv, DS TIPOEIPÑKAJIEV, 
eú9uvev áv Tig AVEpa TO YoUv próvnua 
x«adoAixov Exovta Kad vUYKaATAPIBUOULEVOV 
ñjulv, TOy E” ¿Sopxnodápuevov TO PUOTÍÑprOV 


234 Cf. 1 Cor 10,12; Eclo 9,8-9. 
285 Cf 1 Tim 


«ad EATOMTEVOAVTA TR papa alpégel Tí 
"ApTeux (TÍ yAp oÚ xpñh uÓA:s TOV Tratépa 
oúvtoú 5niboa1; ) ovbiev Seiv iyoúeda 
TOÚTOV TOUS Aoyiguous dárrartelv». 

17 elit eri téder TAS ¿miotoAñs tabrt* 
emridtyouo1v 

«RvayxKác9nuev oUv ÁVTITADOÓOUEVOV aU- 
TOV TÚ Be kal un elxovra ékkmputavtes, 
Etepov GvT* arrroú TR xKabodxñ ¿xxAnoia 
katactñoar Eemioxorrov, DeoÚ trpovola ws 
mrerreiopeda, TOV TOÚ paxapiou Ánuntpra- 
voÚ kod Emipavís TPOTTÁVTOS TpO TOÚTOV 
Tñs aúvtás traporxtas ulóv Aóuvov, ÁtracIv 
“ois TroéTTouvaw ÉrrigkóTTO Kadois KekogaT]- 
piévov, ¿EnAwmoaquév TE Úpiv, ÓTTOS TOÚTO 
YpáqpnTE xkad Tap TOÚTOU TÁ kKOIVwVIKÁ 


IÓ. 
286 Eusebio le bs Artemón; cf. supra V 28. Sobre el retrato de Pablo aqui descrito, 


cf. J. Burke, Eusebius on Paul of Samosata: 


BURRUs, Rhetorical stereotypes in the portrait 


287 EUSEBIO, Chronic. ad annum 268: HE 


new image: Kleronomía 7 (1975) 8-21; 


A 
Paul de Samosata: VigCh. 43 (1989) 215-125. 
M, p.11. No obstante, para tomar posesión 


de su obispado, Domno tuvo que esperar a que los romanos reconquistasen Antioquía, a 


finales de 271 o comienzos de 272. 


288 Con esta clase de cartas se anunciaba a los demás obispos la consagración del nuevo 
pastor de una iglesia, como expresión de la unidad y comunión del episcopado. 
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otro, que escriba a Ártemas y que tengan comunión con él los que 
piensen como Artemas» 239, 

18 Así, pues, caido Pablo del episcopado y de la ortodoxia de 
su fe, le sucedió Domno, como se dice, en el ministerio de la igle- 
sia de Antioquía. 


19 Sin embargo, como Pablo no quisiera en modo alguno salir 
del edificio de la iglesia 29%, el emperador Aureliano, de quien se 
solicitó, decidió muy oportunamente sobre lo que había de hacerse, 
pues ordenó que la casa se otorgase a aquellos con quienes estuvieran 
en correspondencia epistolar los obispos de la doctrina de Italia y 
de la ciudad de Roma. Así es que el hombre antes mencionado, 
con extrema vergúenza suya, fue expulsado de la iglesia por el poder 
mundano ??!, 

20 Así era para con nosotros Aureliano, al menos por aquel 
entonces. Pero, ya avanzado su imperio, cambió de pensar sobre 
nosotros y se dejaba excitar por ciertos consejos de que suscitara 
una persecución contra nosotros. Eran muchos los rumores sobre 
este punto en todos los ambientes. 


Sexnode ypánuyora: Tú 5¿ *Apreuá ouros 
émotelAirow «al ol rá "Aprenda ppovoúv- 
TES TOUTO KOMWOVEÍTIOOVA. 

18 toú 5h oúv TlavAou aúv kal TA TñS 
Trícrews ó¿plobofla TAS Emioxorrñs drro- 
TeTTOKÓTOS, Aópvos, Os elpriraa, TAv 
Aerrovpylav Tis katá *Avrióxeiav EAn- 
olas 5ibSitaro- 

19 ¿HAU yAGp unSapés txotiñva: TOoÚ 
MavAoy toú TñÁS ExxAnotas olxou SkovTOoS, 
Pacideus Evreuxdels AUpnAtavos algimWmtara 
Trepl TOÚ Irpaxriou 5ielAmpev, ToÚTOIS vei- 


yor Tpoorárrov Tóv olxov, ols Ev ol kara 
Thv "ItaAay kai Thv *Poyatwv TróAiv Errl- 
oxotror TOÚ Sóyuaros Emiotiliorev. oÚTO 
Sta o mpodnAwécis ivhp perú Ts toxá- 
ns aloxuvns úrró Ts xoouxis ápxñs t£e- 
Aaúvetor TAS éxxAnoias. 

20 Ttor0UTOS tv yt Tis Av TO TnuixáSe 
Trepi Rus Ó Auprildiavós, Trpoiovans 5' 
out Tis ápxñs dáAlolóv Ti Trepl fuóv 
ppovicas, h5n tralv Povhais, ys Av Diwy- 
hóv ad” hudv tyelperev, ÓvexivelTO, TroAus 
Te Av Ó Tapa Tráciwv trepl TouúToU Adyos: 


289 ¿Quiere esto decir que Artemas o Artemón vivía todavía? No es fácil determinarlo; 
de todos modos, su herejía databa de sesenta años por lo menos; cf. supra V 18. 
290 Literalmente, «da casa de la Iglesia» o «la casa de la Asamblea» es una expresión que 


en HE designa el edificio eclesial, el templo, y que otras veces Eusebio sustituye 


r «gle- 
VC 3,43.3- 


sia/s», sin más; cf. infra 12; VIII 2,4; 33719, IX 9a,11; 10.10; raduciremos 
«edificio/s de las iglesias» o «iglesias». Cf. R. L. P. MILBURN, Ó TÁS tiaAnotas oros: JTS 46 
(1945) 65-68; V. SAXER, Domus ecclesiae - otkos TñS ÉxkAnolos in den frúhchristlichen li- 
tterarischen Texten: Rómische Quartalschrift fúr christliche Altertumswissenschaft und Kir- 
chengeschichte 83 (1988) 167-179. R. AGUIRRE, La casa como estructura base del cristianismo 
primitivo. Las iglesias domésticas: EE sg (1984) 27-51. 

291 Aureliano actúa en la línea del edicto de Galieno; cf. supra 13, sin que ello signifique 
favor especial a los cristianos por su parte; habiendo tenido lugar en 272, el hecho indica 
solamente que por esas fechas aquel edicto seguía vigente. Lo interesante es la relación que, 
para dirimir el pleito, establece entre Antioquía y los obispos de Italia; cf. G. BarDY, Paul 
de Samosate (Lovaina 21929) p.358-63. Véase también F. MiLLaAR, Paul of Samosata, Zeno- 
bia and Aurelian. The church, local culture and political allegiance inthird-century Syria: The 
Journal of Roman Studies 61 (1971) 1-17. 

292 Según Lactancio (De mort. pers. 6,2), los habria firmado, pero murió antes de que 
llegasen a las provincias más apartadas. Siguiendo a Lactancio, San Agustín (De civ. Dei 18,52) 
y Pablo Orosio (Hist. 7,23) le atribuirán la que llaman «novena persecución», que en realidad 
no llegó a darse. Eusebio se acerca más a la realidad histórica; cf. también Chronic. ad annum 


275: HELM, p.223. 
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21 Mas, cuando estaba a punto de hacerlo y por así decirlo 
firmaba ya los decretos contra nosotros 292, le alcanzó la Justicia di- 
vina 293, que le retuvo de la empresa casi como atándole por los 
brazos. Con ello permitía a todos ver claramente que nunca los 
poderes de esta vida tendrían facilidad contra las iglesias de Cristo 
si la mano que nos protege, por juicio divino y celeste, para instruc- 
ción y conversión nuestra, no permitiese 29 que esto se llevara a 
cabo en los tiempos que ella juzga buenos. 


22 Así, pues, a Aureliano, que ejerció el poder durante seis 
años, le sucede Probo 295, y a éste, que lo retuvo más o menos los 
mismos años, Caro, junto con sus hijos Carino y Numeriano 2%, 
Y habiendo durado éstos, a su vez, otros tres años no completos, el 
poder absoluto pasa a Diocleciano 29 y a los que se introdujo des- 
pués de él por adopción, bajo los cuales se llevó a cabo la persecu- 
ción de nuestro tiempo y en ella la destrucción de las iglesias. 

23 Ahora bien, muy poco tiempo antes de esto, Félix sucede 
en el ministerio al obispo de Roma Dionisio, que había pasado en 
él nueve años 2%, | 
7rou Tos gos émaaracxióvra Kápos apa 
rromalv Kapiva kai Noupepiavó, tráAw T 
aú xal TOUTOV US” DAo1S Tplalv éviauTOls 
Siayevovov, pételoiv TÁ TÍAS hyepovias 


21 pélMAovra Se ón kad oxedov elrreiv 
Tois ka8” hudv ypápuaciv ÚTTOONUELOULE- 
vov Bsia péreioiv 5Síkm, uóvov oúxl és 
dyxovowv TAS Eyxeipioeos dmrroderuoioa 


AQUTTPÓS TE TOÍS TÁOIV TUVOPÁV TAPIOTÓ- 
ga ds oUÚTToTE yévort? dv pactwvn Tois 
TOÚ PBlou ápxouvaiv xatá Tóv TOÚ XpioToÚ 
ExxAnoiódv, ua oUXi TRÁS ÚtTTEPUÁNLOU XEINPOS 
Bela Kari oUpaviw «picar traiSeias évexa Kad 
Emotpopñs, kB” oUs dv ayTh Soxmálor 
xapoús, TOUT* EmiteAciodor CUYxwpovan;. 


AroxAnTtiawvov xad Tous per? ayTtóv elorromm- 
Bevras, ¿p” Lv Ó kad” AuGs ouvrteAcital 
5iwyuos xad ñ kar” autov TÓv xA noi 
xadalpea1s. 

23 «áMAU ydp mixpó ToUVTOU TTpóTEpPOV 
Tóv Eri “Pasuns Ermfoxorrov Arovúciov ÉTe- 
o1v Evvéa BieABÓVTa Thy Acrroupylav Diadé- 


22 ErsoryoUv EExparñoavratóv Avpn-  XETal OÑALE. 


Atayoóv SiaBéxerosr TMpóBos, xal toUÚTOV SÉ 


293 Se refiere a su asesinato; cf. infra $ 22. Vuelve a aflorar el tema del castigo divino 
de Jos CR tema central del libro de Lactancio y que seguiremos encontrando. 

2 . Jn 19,11. S 

295 Eusebio incluye aqui el año del imperio sucesivo de los hermanos Tácito y Florino, 
que precedieron a Probo; en Chronic. ad annum 276: HELM, p.223 los menciona expresa- 
mente, Aureliano cayó asesinado entre Perinto y Bizancio, a finales de agosto de 275; 
cf. L. Homo, Nueva Historia de Roma p.362. 

296 Marco Aurelio Probo reinó del año 276 al 282, en que fue asesinado por sus soldados 
cerca de Sirmio, sucediéndole M. Aurelio Caro, prefecto del pretorio, que, muerto al año 
siguiente en circunstancias misteriosas, fue sustituido por sus dos hijos Carino y Numeriano 
(283-285); cf. L. Homo, o.c., p.362-63. 

297 Aunque no quedó con el poder absoluto hasta que murió Carino (comienzos de 285), 
C. Valerio Diocleciano se consideró emperador desde su proclamación por los soldados, 
tras la muerte de Numeriano. La proclamación tuvo lugar el 17 ó 19 de septiembre, según 
la mayoria de los autores; cf. W. Seston, Dioclétien et la Tétrarchie (París 1946); lo., L'amnis- 
tie des vicennalia de Dioclétien d'aprés P. Oxy. 2187, en Chronique d'Egypte (1947) p.333-337; 
A. D'AcciNt, La data della salita al trono de Diocleziano: Rivista di Filologia Classica 26 
1948) 244-256. que está por el 17 de noviembre de 284; F. KoLB, Diocletian und die Erste 

etrarchie. Improvisation oder Experiment in der Organisation monarchischer Herrschaft? = 
Untersuch. z. antiken Literat. u. Geschichte, 27 (Berlin 1987). 

298 Esto supone que Dionisio de Roma habría muerto el año 275 (¡aun así faltaban toda- 
vía muchos años para la gran: persecución, contra lo que se dice al comienzo del párrafo 1), 
pero, en realidad, murtó el 26 de diciembre de 268 (cf. supra 30,1), por lo que Félix comenzó 
su pontificado a fines de ese año o comienzos del 269; pero nunca en la fecha que le asigna 
Eusebio, cf. Chronic. ad annum 278: HELM, p.223. Una imprecisión parecida, supra VÍ 6,2. 
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31 


[De LA HETERODOXA PERVERSIÓN DE LOS MANIQUEOS INICIADA 
ENTONCES PRECISAMENTE] 


1 En este tiempo, también el loco aquel, epónimo 299 de la 
endemoniada herejía 300, se armaba del extravío de la razón; el de- 
monio, sí, el mismo Satanás, adversario de Dios, empujaba a aquel 
hombre para ruina de muchos. Siendo como era bárbaro en su 
vida, por su habla misma y sus costumbres, y demoníaco y demente 
por naturaleza, emprendía hazañas en consonancia con ello e in- 
tentaba hacer el papel de Cristo, ora proclamándose él mismo Pa- 
ráclito y Espíritu Santo en persona 301, inflado por su locura, ora 
eligiéndose, como Cristo, doce discípulos 302 copartícipes de su 
nuevo sistema. 


2 En realidad, pergeñó unas falsas e impías doctrinas a base 
de remiendos recogidos de las innumerables e impías herejías, ya 
de antiguo extinguidas, y desde Persia las fue transmitiendo como 
veneno mortífero hasta nuestra propia tierra habitada, y desde 
entonces el impío nombre de los maniqueos pulula hasta hoy entre 
muchos. Tal fue, pues, el fundamento de esta gnosis de falso nom- 
bre 303, que brotó en los tiempos mencionados. 


AA' púttov kad Tupoúpevos ye Eml 1% povía, 
ToTÉ S£, ola Xpiorós, uabntas Swbexa 

1 Ev toúrw Kad Ó paveis TAS Ppivas  kOoIwWwÓvOUS TÁS kamwoTtoplas alpouyevos: 
emovupos te Tis Saovowons alpégems TRV 2 5Sóyuatá ye uhv peuSñ kal diea le 


ToÚ Aoy1ouoú mraparporráv kadwrrAllero, 
TOÚ Saluovos, aurroÚ 5ñ ToÚ deouáxou ga- 
Tavá, emi Aún TroAAGv TOV ávSpa Trpope- 
PAnuévouv, PápPapos 5iTA TÓV Blov arrá 
Aóyw Kal Tpórro Tñv TE púoiv Saruovixós 


puplov Tv TpórroaAa1 rre PnóTOv Añéwmv 
alpécemv guurrepopr iva karrugas, éx TñS 
Mepodóv tri tv ka0” huGs olxoupévnv a- 
Tep TIVA davarnpópov lóv tEmuópctO, 
áp” oú 51 To Mavixalwv Duacepis óvopa 


Ts 0v xad paviwSns, áxoAouda TOÚTOIS 
tyxeipGv, Xpioróv adtóv poppáleodor Em- 
EIpATO, TOTÉ pév TÓV TapdrArTov Kad aro 


ToT5 TrokAots els ri vuv Emiro Ger. Totaúrm 
pév ouv % kal Tod: TAS peuSwvupoU yv- 
ces Urodeais, kara Toús SeBnAwmuévovs 


TÓ TrveUpaa TÓ Ey iov autos tautóv ávaxn-  Útropuelens xpóvous: 


. 292 Eusebio juega con las palabras pávns-paveís, que supone de la misma raíz y con el 
significado de locura o extravío mental. Se trata de Manes o Mani y del maniqueísmo; 
cf. E. pe Sroop, Essai sur la diffusion du Manichéisme dans l'empire romain (Gante 1909). 
H. Ch. Puech (Le manichéisme, son fondateur, sa doctrine: Musée Guimet. Bibliotheque 
de diff. 56 [París 1940) 195) fija la fecha del comienzo de la predicación de Manes el y de 
abril de 243; A. Mariacq (Les débuts de la prédication de Mani: Mélanges Henri Grégoire 
[Bruselas 1950] 266) la fija en 240-241. Cf. Eusebio, Chronic. ad annum 280: HELM, p.223. 

30% Eusebio está convencido de que el maniqueismo es una herej1a; por lo tanto, de 

origen cristiano; cf. l DECRET, Man: et la tradition manichéenne = Maitres spirituels, 40 
(Paris 1974); H.-Ch. Puech, Sur le manichéisme et autres essais (Paris 1979). 

30% Cf Jn 14,16-17; cf. F. DecrET, Mani, «autre Paraclet»: Augustinianum 32 (1992) 

105-118. - 

302 Cf. Mt 10,1-5. 
303 Cf 1 Tim 6,120; cf. L. J. VAN DER Lor, Mani as the danger from Persia in the Roman 

Empire: Augustinianum 24 (1974) 75-84. 


HE VII 32,1-3 497 


32 


[De Los VARONES ECLESIÁSTICOS QUE SE HAN DISTINGUIDO EN NUES- 
TRO TIEMPO Y QUIÉNES DE ELLOS VIVIERON HASTA EL ATAQUE A LAS 
IGLESIAS] 304 


1 Por este tiempo, habiendo Félix presidido la iglesia de Roma 
durante cinco años, le sucede Eutiquiano. Este, que no sobrevivió 
diez meses enteros, dejó el cargo a Cayo, contemporáneo nuestro, 
y habiendo éste ejercido la presidencia unos quince años, se instl- 
tuye como sucesor a Marcelino, al que también arrebatará la per- 
secución 3053, 


2 Y por estas fechas regía el episcopado de Antioquía, des- 
pués de Domno, Timeo, a quien sucedió Cirilo, contemporáneo 
nuestro 306, De su tiempo conocemos a Doroteo 307, varón docto 
y juzgado digno del presbiterado de Antioquía. Fue éste un amante 
de las cosas divinas y se ejercitó en la lengua hebrea, tanto que hasta 
podía leer y comprender las mismas escrituras hebreas. 


3 No era ajeno éste a los estudios más liberales, ni a la instruc- 
ción preliminar de los griegos, y además era eunuco por naturaleza, 
hecho tal ya desde su mismo nacimiento, de manera que el empera- 
dor lo acogió a su amistad por esta misma causa como caso raro, y 
le honró con la administración de la tintorería de púrpura de Tiro. 


AB' 


1 ko” ods Oñlixa TñS “Popalwv Trpo- 
oTávTa ExxAnolas ¿teo trévte Eútuxtavos 
Siabéxerar ov5* 6ko1s Se pnoiv oÚTOS Séxa 
Siayevópevos, Fatw TG kad” ipás karadel- 
Tret TOV kKAñpov» kal TouTOU SÉ áppi TA 
TmevtekalSexa ¿rm mpoorávtOS, MapreAAi- 
vos katéoTr Siúdoxos, Óv kal aútov O 


Auwpóbeov, rpeoPelou TOÚ kata *Avtióyer- 
av ñólopévov, Abyiov Ívipa Eyvapyev. pl- 
Aóxados 8” oútOS Trepl TÁ Bela yeyovos, 
kai TñS “EPpalwv ErrepeAñndn yAw9TTNS, WS 
xkad aútais tais “EPpaixals ypapais érri- 
otrnuóvos tvtuUyxdÁvew. 

3 ñy 5 oUTOS TÓvV páldicTa ¿Acudepiwv 
Tporardelas te Tis kad* “EAAnvas oúx Gjor- 
pos, Thv púaiv Se áAAws EUVOUxOS, OÚTO 


S5iwyuos katelAnpev. 

2 kara Ttovabe Tñs *"Avrioxéwv Em 
oxorrás jerí Aópvov ñynoato Tíuaros, dv 
ó xa” nas Siebifaro KupidAos: kad” Óv 


TrepukKos ¿E aUTAsS yevecems, Os Kal Pact- 
Ma 514 ToUTO, olóv Ti Ttrapáñogov, autov 
olxeimoacda: xkald tIUñoal ye érritporrá TñS 
katá Tupov ÍAo0uUpyoú Bapís. 


304 Este capitulo, que quiere ser suplemento del libro VIT, intenta resumir los aconteci- 
mientos que siguieron a la condena de Pablo de Samosata. Es muy desigual y adolece de nu- 
merosas lagunas. 

305 Ya nos es conocida la falta de precisión de Eusebio en cronología romana, sobre todo 
en lo tocante a los obispos de Roma. Después de Félix, muerto el 30 de diciembre de 274, 
las fechas de los obispos de Roma fueron: Eutiquiano: 275-283; Cayo: 283-296 (cf. Chronic. ad 
unnum 282: HELM, p.224); Marcelino: 296-304; cf. L. DuchHEsNE, Liber Pontificalis, t.1 
(Paris 1886) p.LXIT-LXXVv y 558ss. 

306 Timeo: Chronic. ad annum 272: HELM, p.222; Cirilo: ibid., ad annum 281: HELM, 
p.224. Cirilo es, casi sin duda, el mismo que hallamos en el relato del martirio de los Cuatro 
Coronados; cf. AA. SS. Nov. 11 p.769ss. 

307 Sabemos de el solamente lo que aquí nos dice Eusebio. 
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4 A éste lo hemos escuchado explicar las Escrituras con me- 
sura en la iglesia. Y después de Cirilo recibió en sucesión el episco- 
pado de la iglesia de Antioquía Tirano, en cuyos días alcanzó su 
culmen el ataque a las iglesias 308, 


5 En cambio, a la iglesia de Laodicea, después de Sócrates, 
la gobernó Eusebio 309, oriundo de la ciudad de Alejandría. La 
causa de su emigración fue el asunto referente a Pablo. Por causa 
de este subió a Siria, y los que en ella se afanaban por las cosas de 
Dios le impidieron su regreso a casa. Para nuestros contemporáneos 
ha sido un ejemplo amable de religión, como fácilmente se descu- 
bre en las expresiones de Dionisio anteriormente citadas 310, 


6 Fue instituido como sucesor suyo Anatolio 311, uno bueno 
que, según el dicho, sucede a otro bueno. También era de origen 
alejandrino, y por sus estudios, por su educación griega y por su 
filosofía alcanzó los primeros puestos entre los más ilustres de 
nuestros contemporáneos, puesto que avanzó hasta la cumbre de 
la aritmética, de la geometría, de la astronomía y de toda especu- 
lación teórica, de la dialéctica como de la física, igual que de la re- 
tórica. Por esta causa, según quiere una tradición, los ciudadanos 
de Alejandría lo consideraron digno de organizar allí la escuela 
de la sucesión de Aristóteles 312, 


7 Se recuerdan, pues, de él, innumerables otras hazañas de 
cuando el asedio del Piruquio 313, puesto que todas las autoridades 


4 TouTou peTplws TÁS Ypapás mi TñS 6 *Avaróhos aúvrú Bixdoxos, ryadós, 


txxAnoías Din youyétvou KATNKOUTALEV. ME- 
TÚ SE KúpriAAov Túpavvos TñS *Avrioxtwv 
traporkias Tñhv Emoxorrhv Siebigarro, kad” 
dv Akuacev $ Tv Eadnoiv TroAtopkia. 


5 Tis S' év Axobixela trapoixias ñyT)- 
garTo Hera Zoxpárnv EvotBros, «rro TñS 
"AMtavSptwv opundels módeows: alría E 
aUTO TÁS peravacrágeos UmApEev Td kara 
TóÓv Maidov úrróBeors, 51” Ov TAS Zupias 
EmiPás, mpós Tv TREE Trepi TA Bela ÉoTrou- 
Saxórov TñS olkade tropelas elpyerar, Éxré- 
pactóv Ti deocePBelas xpñpa TÚÓvV x08” quds 
yevópevos, ds kari rró TÓV Tporraparteder- 
oúv Atovuctou povóv Biayvóva: páñrov. 


pacív, áyadoú, kadiotatar, yivos ev «ad 
autos *'AdefaváBpeus, Abywv E” Evexa kad 
Tratdeias Ts “EAAñvov erdocopías TE TÁ 
TpóTA TÓV páñdoTa Ka%” ñuGs Boxipwo- 
TáTOV d«rrevnveyuévos, Gte dprduntixAs 
xal yewmuerplas dorpovoplas TE kad fs 
GAAns, Biadexrinñs elite quoikñs, dewmplas 
HónTopikóv TE od pabnuárov ¿AnAakos els 
Gxpov Dv évexa kad Tis em? *Adefovipelas 
"Aprototékous Sadoxñs Tv SlaroifArv 
Aóyos Exel Trpós TÓvV TASE TroA1rTÓv dUOTÍ- 
caca autóv dásimbn van. 

7  pyupias pév ouúv ToUSE kal GAlas 
ápiotelos tv TA kar” *AdeEdvbpeiav TOÚ 


308 Eusesio, Chronic. ad annum 303: HELM, p.227; seguramente fue nombrado poco 
después de la condena de Cirilo a las minas, pues éste no murió hasta el 306. 
309 Cf. supra 11,26; Chronic. ad annum 274: HELM, p.222. 


310 Cf. supra 11,3.24. 


311 Chronic. ad annum 279: HELM, p.223. 


312 Es la primera vez que se habla de un cristiano al frente de una escuela aristotélica, 


formando 5Bradox 


ñ, y además, precisamente, en Alejandría, foco principal del platonismo; 


cf. A.-J. Fesruciére, L'idéal religieux des Grecs et l'Evangile, en Études Bibliques (París 1932) 


p.221-263. 


313 El barrio más importante de Alejandría. El hecho ocurrió probablemente cuando el 
levantamiento de Emiltano contra Galieno, quizás en 261; cf. supra 11,3. 
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le consideraban digno de un privilegio especial; pero yo sólo voy 
a mencionar, por vía de demostración, lo siguiente. 


8 Dicen que, faltando el trigo a los sitiados, hasta el punto 
de que ya el hambre les era más insoportable que los enemigos de 
fuera, el mencionado Anatolio, que se hallaba presente, tomó las 
siguientes disposiciones. Como la otra parte de la ciudad estaba 
aliada con el ejército romano y no se encontraba asediada, Anato- 
lio envió un mensaje a Eusebio, que se encontraba entre los no 
asediados (efectivamente aún estaba por entonces allí, antes de su 
emigración a Siria) y cuya gloria y nombre famoso había llegado 
hasta el general en jefe de los romanos, y le informó de los que pere- 
cían por hambre a lo largo del asedio. 


9 Este, así que lo supo, pidió al general romano, como un fa- 
vor grandísimo, que otorgara seguridad a los desertores del campo 
enemigo. Y en cuanto tuvo su petición, se lo hizo saber a Anatolio. 
Este, inmediatamente después de recibir la promesa, reunió el con- 
sejo de los alejandrinos. Comenzó pidiendo a todos que ofrecieran 
su diestra a los romanos en son de amistad, pero así que vio que su 
promesa los enfurecía, dijo: «Sin embargo, creo que, al menos en 
esto, no me llevaréis la contraria si os aconsejo sacar fuera de las 
puertas a la gente superflua y absolutamente inútil, ancianas, ni- 
ños y ancianos, y que marchen a donde quieran. ¿Por qué los va- 
mos a tener entre nosotros inútilmente si no es ya para morir? 
¿Y para qué estamos agotando con el hambre a los enfermos y mal- 
trechos de cuerpo, ya que nos es preciso alimentar sólo a los hom- 


Tpouxiou TroAMopkia Lvnuovevovamw, ÁTe  pEeyioTy xápitt Swpeas Tov “Popalwv 


TÓvV ¿v Teéder Trpovopíias Efampirou Trpós 
aámrávtov hEmpuévov, Seiyuatos 5* Evexa 
uóvov ToUBE Empvnodhcoyar. 

8 toú mrupoÚú, pagív, tois TroAtopkou- 
utvors Emideñorrrótos, ds fon túv EEcobev 
Trodeulwv páAAov aúrtois TóÓV Adv ápó- 
prov kaBdeotávos, Trapwv ¿ 5nAoúuevos 
olkovoysitaf Ti Tow0UÚTOV. Barépou pépous 
TÑS TóÓMOS TÓ "Popaikó ouuuaxoUvros 
OTPATÁÓ TAÚTN TE TUYXÁVovTOS ÉTToAtOp- 
khTOU, TÓV EúvoiBiov (Ti ydp elvas TóTE 
oúro8r Too Tñs mi Zupiay peravactá- 
GEms), Ev tois ErroMopkTOsS Evta piya 
Te kKAtos kal SiaPóntov dvopa péxpi Kal 
TOÚ “Popalov orparnAdrou kexrnuévov, 
Trepi Tóv A Srapdeipopivwv kara Tiv 
Tromopkiav Trémypas 0 *Avaródos ¿xSt- 
Súgker* 

9 55% yadov, cwrnpiav Tois dro Túv 
trodepícov aurtomóldors Trapacxeiv ms ev 


otparnyov alteitat, kad TRÁS GELDOENS YE 
TUXOV ¿upavés TÁ "AvaroAiw kadlornorw. 
S St aútixa Thv ¿mayyellav Sefúpevos, 
PovAnv Tv *Adefavópéwv gIUVIAYayov, 
TA piv mpóra TávTaSs ñéiou pidikñv 
5oúval “Popators 5efidv, ds 5” Ak ypraivov- 
Tas éml TW Aóyw ouvelSev, «GAA' OU 
TOUTO ye», pnolv, «Gávridééew Tro8” Uds 
oloaar, El TOUS TrepirToUsS kad Ayiv aurois 
ovdaur xpnolpous, ypaiSas xad vta 
kal TpeoPuras, éxSouvor TruADv ¿gm Pa- 
Sileiv Ótro: kai PoúdotwtO, cupBouvAevaar- 
ur. TÍ yap 5h ToÚúTOUS sig párnv, Ógov 
outro Teduncoévous, Trap! ¿autois Éxo- 
pev; TÍ SE TOUS ÍvVaTTipous kal TÁ TMUaTa 
AgAwPnuévous TÓ AG KaTATPÚXOLEv, 
Tpépew Stov pjóvous ávSpas kai veavías kai 
TÓV óávayxalov Trupov Tois émi puhakñ 
TAS TÓAeos ¿mmndelos tapeveabdar; » 
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bres y a los jóvenes, y reservar el trigo necesario para los que son 
capaces de guardar la ciudad ?» 


10 Con tales razonamientos logró persuadir al consejo, y, le- 
vantándose el primero, votó un decreto: despedir de la ciudad a 
todo el que no fuera idóneo para el servicio militar, hombre o mu- 
jer, puesto que no había esperanza de salvación para los que se 
quedasen en la ciudad y en ella pasaran el tiempo sin utilidad al- 
guna, pues perecerían de hambre. 


11 Y de esta manera, cuando todos los demás del consejo hu- 
bieron emitido el mismo voto, faltó muy poco para que salvaran 
a todos los sitiados. Se preocupó de que primeramente huyeran 
los que procedían de la iglesia, y luego también los demás que esta- 
ban en la ciudad, de cualquier edad que fuesen. Y no solamente de 
los que caían dentro del decreto, sino también, con el pretexto de 
éstos, muchísimos otros que, disfrazados ocultamente de mujer y 
por cuidado de aquél, salían de noche de las puertas y se lanzaban 
hacia el ejército romano. Allí recibía a todos Eusebio, y como un 
padre y un médico, con todo género de providencias y de cuidados, 
iba restaurando a los maltrechos por el largo asedio. 


12 De tales pastores fue digna la iglesia de Laodicea, donde 
los dos se sucedieron después que emigraron allá desde la ciudad 
de Alejandría, con ayuda de la providencia divina, al terminar la 
mencionada guerra. 


13 Verdaderamente no son muchas las obras compuestas por 
Anatolio, pero a nosotros han llegado las suficientes para poder 
percibir a través de ellas su elocuencia y su mucha erudición. En 
ellas presenta sobre todo sus opiniones acerca de la Pascua, de las 


10 towuTtOow5 TtiOlv Aoyiopois Treloas 
TO ouvébpiov, ywApov TpÚTOS ÁvadTOS 
Expéper tráv TÓ 7% oTpatela un Emiríderv 
elre ávipódv elre yuvarixóv yivos drroAuerv 
TÁS TÓAMCOS, Ót1 un Si korrapévovarw aúrtols 
«ad els áxprnortov Ev 1 mródel BiarrpiBovarv 
tAtmis dv yévorTO GwTnplas, Tpós TOÚ 
Ajoú Siapdapnoouivors. 


11 Taúrn Sé TtÓv Aorráv drrávrtwov 
TOV ¿v TA PovAR cuUykatadepevov pikpoú 
Delv TOÚS TÁVTIOS TÓvV TroAopxkouévov 
Sieodoato, tv TpwTOs piv TÓvV áTTO TAS 
txxAnotaos, Ererra Se xad róv GMAlwv TÓv 
«aTá Thv tó táGoav hAixlav 51a51- 
S5páoxeiv Trpoundouuevos, ou póvov TÓvV 
«aTú Thv yhpov SeBoyuivov, TR Be ToÚ- 
TOV Tpopádel kal pupious GAAous, AgAr- 
dóTOS yuvalxeiav OTOARNV GyrTIOxOpÉVOUS 


vúxTO TE TR Exelvou ppovtió1 TÓvV TUAÑV 
t£ióvTaS kai érri Thv “Popalwv arparidv 
ópuúvtas. ¿vda ToUS TrávTaS ÚtroSexó- 
pevos Ó EvoéBios trarpós kai larpoú Siknv 
«exakcpuévous ik TRAS paxpás TroMopkias 
Sia máons tpovolas kal Beparrelas Áávek- 
TÁTO. 

12 ToroútOv ñ karrá Aaobíkerav ¿xxAn- 
cla Suo EpeEñs kara S5iadoxhv ñfrwbn 
Trolévov, guv Bela TrpounBeía pera TÓV 
S5nAwBivTa TróAenov tx TñisS *Aldefavópéw"v 
TróldEOS ¿ri TÁ TRÓS€ perEANAUVIÓTOV. 


13 ovuevoúv tormoudáodn trietoTa TÓ 
"AvartoAlw ouyypápuata, ToGauTa 5* els 
ñas tAmAudev, 517 v arvroú katapadeiv 
Suvatóv ÓoU TÓ TE Aóy1o0v kal TroAuya- 
0és: Ev ols pádiora TÁ mepi TOÚ Trácxa 
Sófavra maplotnow, áq* Dv ávaykadov 
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cuales quizá sea necesario mencionar en la presente obra lo si- 
guiente: Extracto de los Cánones de Anatolio sobre la Pascua. 


14 (Tiene, pues, en el primer año, el novilunio del primer 
mes, que es el comienzo del período de diecinueve años, el 26 de 
Famenoz según los egipcios, el 22 de Distro, según los meses de los 
macedonios y, como dirían los romanos, el undécimo antes de las 
calendas de abril 314, 


15 >»El sol se encuentra el mencionado día 26 de Famenoz, no 
sólo entrado en el primer segmento, sino en el cuarto día de su paso 
por él. Se acostumbra a llamar a este segmento el primer dodecate- 
morión, equinoccio, comienzo de los meses, cabeza del ciclo y suel- 
ta del curso de los planetas. El que le precede es el último de los 
meses, el duodécimo siguiente, último dodecatemorión y final del 
curso de los planetas. Por lo cual decimos que yerran no poco y 
gravemente quienes sitúan en él el primer mes y, en consecuencia, 
toman el decimocuarto día como día de la Pascua. 


16 »No es ésta nuestra doctrina; en cambio, la conocían ya 
los judíos antiguos 315, incluso de antes de Cristo, y la guardaban 
con todo esmero. Se puede saber por lo que dijeron Filón 316, Jo- 
sefo 317 y Museo, y no sólo éstos, sino también los que son más 
antiguos, los dos Agatóbulos 318, apellidados los maestros de Aris- 
tóbulo 319, el famoso, que fue de los Setenta que tradujeron para 


Gáv eln toutwv Émi TOÚ Trapóvros uvnuo- 

vEVOA 

"Ex TGv tmepi ToÚ Tráoxa *Avaroklou 
- KAVÓVOV 

14 «Exe Tolvuv tv TÁ TpWTy ÉTet 
TRV voujnviov ToÚ TrpWwTou yunvós, Tris 
ánmáons toriv ápxh TÁS EvveaxandexasTA- 
piSos, rñv xorr? Alyurrrious pév Dajevoé 
xs", karrá Sé tous MaxeSóvov uñvas Áva- 
Tpou kB”, ws 5” dv elrrowv “Popaior, trpó 
a Kalavióv *ArrpiAiov. 

15 »peúpioxeror Sé Ó ñAtos Ev TF Trpo- 
«eiutvn Dapevod ks' oy uóvov Emifds ToÚ 
TTpwroy Tuñuaros, áAA* Sn xad TeráprnV 
ñuépav tv aurTá Sriamropeuópevos. TOÚTO 
Se TO Tuñpa TpÚWTov SwSexarnuópiov xal 
lonpepivov kal unvov «pxñv xkad kepadív 
TOÚ kukAoy kad GÁpeariv TOÚ TV TAQGVNTÓvV 


S5pópou xadsiv elWbaciw, TÓ 5 Trpó roUvTOU 
unvov toxarov kai Tuñud BwSéxarov kal 
TeAeuTaiov SuwSexarnuópiov xkad télos TAS 
TÓv TAavn tv trepióbou: 51” d xal tous 
£v auTá Tideuévous TOV TpÚTov uñva xal 
TRV Teg0apearaiSexá Tn TOÚ TÁDIa Kar” 
aútiv AauPávovtTaS OU puikpós ouS” ws 
ÉTUXEV ÁLAPTÍÁVELV papév. 


16 »¿otiv 5” oux huétepos oUTOS Ó Aó- 
yos, 'loudalors Be Eyivwoakxero tots rádoa 
xad Trpd Xpiatoú EpuiAárreró TE Trpós 
oútov udadMora: padeiv 5” forw ¿tx tóv 
útTO DiAwvos "loortrou Moucalou Aeyo- 
pévov, Kad oU uóvov Toúrov, ÚáAMA Kad 
Tv Em Tmodarmrtépov «uporépov *Aya- 
BoPovAcwv, TÓvV ETmixAnV 5EidackdAcov *Apr- 
oTopovlou TOÚ Trávu, Os Ey rois Ó korrel- 
Aey vos Tols TÁS lepds kad Belos “EBpalwv 


314 Sitúa, pues, la primera neomenia de su ciclo, esto es, el equinoccio primaveral, el 
día 22 de marzo; cf. V. GruMeL, La date de l'équinoce vernal dans le canon pascal d'Anatole 
de Laodicée: Mélanges E. TissERANT: Studi e Testi 232 (Ciudad del Vaticano 1964) 217-240. 

315 Cf. E. Scuwartz, Christliche und júdische Ostertafeln (Berlín 1905) p.t5ss. 

316 FiLÓN DE ALEJANDRÍA, De decalogy 159-162 p.206 MÍ. 


317 Tosero, Al 3 (10,5) 248-250. 


318 Estos, lo mismo que Museo, nos son desconocidos. 


319 (C£ supra VI 13,7. 
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Tolomeo Filadelfo y para el padre de éste las sagradas y divinas 
Escrituras 320 de los hebreos y dedicó a los mismos reyes libros de 
exégesis de la ley de Moisés. 

17 »Estos, al resolver los problemas del Exodo, dicen que to- 
dos han de sacrificar la Pascua por igual, después del equinoccio 
de primavera, al mediar el primer mes, y que esto se halla cuando 
el sol atraviesa el primer segmento de la elíptica solar o—como la 
nombra alguno de ellos—del zodíaco. Por su parte, Aristóbulo aña- 
de que en la fiesta de Pascua no sólo el sol, sino también la luna, 
deben forzosamente atravesar el segmento equinoccial, 


18 »porque, siendo dos los segmentos equinocciales—uno de 
primavera y otro de otoño—, diametralmente opuestos entre sí, 
y dado que el día de la fiesta pascual es el decimocuarto del mes, 
por la tarde, la luna tomará la posición diametralmente opuesta 
respecto del sol, como efectivamente se puede ver en los plenilu- 
nios; y entonces el sol estará en el segmento equinoccial de pri- 
mavera, y la luna, forzosamente, en el segmento equinoccial de 
otoño. 


19 »Sé que estos hombres dijeron también muchísimas otras 
cosas, ora verosímiles, ora avanzadas, conforme a rigurosas 321 de- 
mostraciones, mediante las cuales intentaban establecer que la fiesta 
de Pascua y de los ácimos debía celebrarse a toda costa después del 
equinoccio. Pero yo paso por alto el pedir tales materiales de demos- 
tración a aquellos para quienes el velo que cubría la ley de Moisés 
está descorrido y en adelante pueden ya contemplar siempre con 


tounvevcoao: ypapas Trodeuales TÁ Dida- 
SetApw Kad TÍ TOUTOU Trarpí, xal PiBAous 
¿En yn ticas TOÚ Muxvatws vópou ToTs aú- 
Toís Tpogepmvnoev PacideUor, 

17 »oútos TÁ Entoúpeva kara Thy 
"EfoBov Emidúovtes, paci Setv rá SiaBa- 
TÁpia Buerw Em” lons Erravras perú lonpe- 
plav tapwrv, peroUvroS TOÚ TpdWwToOUu un- 
vós: toútTO Si eúploxecda:, TO Trpórrov 
TuUñpa TOÚ TAtaxoÚ, A ds Tives autTOÓv 
Wwvóuacav, Eoopópou kÚúxAou 5rebtóvTOS 
hAou. 5 58 *ApioróBovAos TrpocriBnorw 
ws sin £ dváryxns 7% Tóv SiaBarnplwv 
topTA HA póvov TOV RñAtov lonuepivov 
Srarropeveador Tuñpa, kad Tv ceAñÑvny Se, 

18 »róv yap lonuepivióv Tunuárov 
Svtwv 5úo, ToÚ pév tapivoú, TOÚ 5i ye- 
ToTropivoÚ, Kal Biaxperpoúvrow GMnia 
Sodeians Te TAS TÓvV SiaParnplwv Autpas 


TA TeooapeoxarISexkTN TOÚ yunvos eb” 
éomipav, ¿voríferar pev % osAñvn TrvV 
tvovtlav kal Bi«perpov TÁ ñAlw oráciv, 
Sorrep ouv Efeoriw tv Tails TravosAñvors 
ópGv, Eaovrar Si 3 piv kara To tapivóv 
tonpepivóv, ó Atos, Tuñpa, A 5¿ ¿E 
Gváyxkns kaTá TO eOrvorropióv lonye- 
pióv, Y ceAñvn. 


19 olóa rrásiota xal 4AAMa Trpos aú- 
Túv Aeyópeva, ToÚTO uitv Tridavd, ToÚTO 
Sé «ard Tos «upraxds drroSelEers rrpoióvrta, 
5” Dv Ttaprotóvew Teipvroa Thv TOÚ 
mácxa «al tóv diúpov topriv Betv Tmráóv- 
Tos per lonpeplav Gyeodar: rrapíni Sé 
TÚS ToraúTOS TÓvV drroSeléecov Úlas derr- 
atóv Mv mepifpn TO! iv TÓ Emi TS Maou- 
cts vóus kóádupua, dvaxexaduupévo Se 
TS TrpoodwTrw Aorrráv fóán Xpriatóv kal 
Ta XprioTroÚ del xarorrrolfeadar padiuará 


320 Como ya se indicó supra VI 13,7 nota 101, se trata de Tolomeo Filométor (170- 


150 a.C.), y no de Tolomeo Filadelfo. 


321 Traduzco la corrección de Schwartz: KupioAoyixds, en vez de kupiaxds. 
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rostro descubierto a Cristo y las enseñanzas y los sufrimientos de 
Cristo 322, Ahora bien, que entre los hebreos, el primer mes cae en 
torno al equinoccio, lo dan a entender incluso las enseñanzas del 
libro de Henoc» 323, 


20 Y él mismo ha dejado también unas Introducciones aritméti- 
cas en diez libros enteros, y otras pruebas de su estudio asiduo y gran 
experiencia de las cosas divinas. 


21 El obispo de Cesarea de Palestina, Teotecno, fue el primero 
que le impuso las manos para el episcopado, buscando de antemano 
procurar a su Iglesia un sucesor suyo para después de la muerte. 
Y, efectivamente, por espacio de un breve tiempo ambos presidie- 
ron la misma iglesia 324, pero habiéndole llamado a Antioquía el 
concilio reunido contra Pablo, al pasar por la ciudad de Laodicea, lo 
retuvieron en su poder los hermanos de allí, por haber muerto 
Eusebio. 


22 Pero habiendo partido de esta vida también Anatolio, se 
nombra a Esteban, último obispo de aquella iglesia antes de la per- 
secución. Admirado por muchos en razón de sus doctrinas filosóficas 
y de todo el resto de su cultura griega, no tenía, sin embargo, las 
mismas disposiciones respecto de la fe divina, como lo demostró el 
transcurso de la persecución, que puso al descubierto al hombre 
solapado, cobarde y poco viril, más bien que al verdadero filósofo. 

23 Pero no iba a arruinarse por esto la iglesia; antes bien el 
mismo Dios y salvador de todos la restableció, haciendo que inme- 
diatamente se proclamara obispo de aquella iglesia a Teodoto, un 


Te kad Tabnmuara. ToÚ SE TOV Trpóátov 
Tap' “EPpaloss uñva Tepi lonuepiav elvar 
Tapacrarikx kol TAG ¿tv TÓ *Evox pa- 
8NUATA». 


20 k«od ápibintixas SE koaradidormev 
ó aúros tv lots Séxa cuy ypáradiv eloa- 
yoyas xal Ka Selyuara Tñis Trepi TkÁ 
deta oxoAfs Te ayroú kal TroAutreipias. 

21 ToutwW TtpóTtos Ó TñS Tadararíi- 
vov Kamwapeías brioxorros Deótekvos xel- 
pas els Emoxorrv émitédeicev, 5radoxov 
¿auToÚ pera TeAeurhv tmropiciadar TA iSía 
Traporxia Tpouvopevos, Kad 5h Emi oyur- 
kpóv tiva Xpóvov ápw TÁS ayTñS Trpova- 
Tnoav éxxAncias: AAA ydp ¿mi Try 
"Avrióxeiav TñÁS xKará TMalov acuvódou 
kadovons, Thv AcaoSixtwmv TrÓóAiw TTapiWwv 
Trpós TÓV úádelgOv auród1 komndévros 
EvoePiou xexpártn Tal. 


322 Cf. 2 Cor 3,15-18. 


22 kal toú *AvaroAlou 8¿ Tov Plov 
peradAdéavtos, Tñs éxeloe maporxías ÚcTta- 
TOS TÓvV TTpó0 TOÚ Siwypoú kabdlorarar 
2Tépavos, Adywv iv pidocópov kal Tñs 
GMns map? “EdAnor trarbelas Tapa tots 
TOAMois Gaupacdeís, oúx óuolos ye unv 
Trepl TRv delaw trlorriv Siarredeiévos, ds 
Trpoicov Ó TOÚ BiwyuoÚ karpós drrriAey8ev, 
elpova pókAov Bedóv TE kad Gvavipov 
frrep GAnéñ eiiócopov drrodeifas TÓV 
áv5pa. 


23 oú urv émi toúTO ye kataotpé- 
qew épsdAe Tú TñS ExxAnolos, ávoploural 
5” autTá Tipos auroÚ BeoÚ TOÚ Trávro 
cwrtñipos aytixa TAS auróbr traporktlas 
émloxorros ávaderxdels Oeódoros, Tpdy- 
fac aútois «vip kal TO kúptov Óvoua 
«ai Tóv Emioxorrov imadAndevoas. larpr- 
«is Hiv ydáp caowuórov ármrepépero TA 


323 Henoc 72: ed. F. Martin (París 1906) p.163ss. 
324 Ya existía al menos el precedente de Jerusalén; cf. supra VI 11,1. 
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hombre que con sus mismas obras hacía realidad lo que su nombre 
propio y el de obispo significan 325. Efectivamente, en primer lugar 
destacaba en la ciencia que cura los cuerpos; pero es que en la te- 
rapéutica de las almas no tuvo igual, por su amor a los hombres, su 
nobleza, su compasión y su celo por ser útil a los que le necesitaban. 
También se había ejercitado mucho en lo que atañe a las enseñanzas 
divinas. 
“Tal era Teodoto. 


24 En Cesarea de Palestina, a Teotecno, que había ejercido con 
toda solicitud su episcopado, le sucede Agapio 326, de quien sabemos 
que bregó mucho, desplegando la más generosa providencia en la 
protección del pueblo y cuidando de todos con mano abundante, es- 
pecialmente de los pobres. 


25 En su tiempo conocimos a Pánfilo 327, hombre distinguidí- 
simo, verdadero filósofo por su vida misma y considerado digno del 
presbiterado de la comunidad local. No sería pequeño tema mostrar 
quién era y de dónde procedía, pero cada aspecto de su vida y de la 
escuela que él constituyó, así como sus combates en diferentes con- 
fesiones cuando la persecución y la corona del martirio que se ciñó 
al final de todo, lo hemos explicado al pormenor en la obra especial 
sobre él 328; 


26 Pues bien, éste fue el más admirable de todos los de aquí. Sin 
embargo, entre los más cercanos a nuestro tiempo sabemos de hom- 


Tora TAS Emornuns, yuxDv 5i Bepa- 
TreutixAs olos oude GAldos ávdpbTTOoV 
trúuyxavev pidavépwtrias yvnoiórnTOS 
cuyrradeías orroubñs TÓvV TÁS Trap” aú- 
TOÚ Beouévowv dhpedelas Evexev, TroAú St 
Av ovTÓ «al TÓ trepl TÁ Gea padñhpara 
cuvnoxnuévov. 

24 oros piv 5% toroUTOS Rv: ty 
Karoapeía 5e Tis Toadororivns Oeórexvov 
orovBaóTara rhv Emoxorriy SieAbóvra 
"Ayárrios Siadéxerar: Óv «ad rTroAAd ka- 
uelv yvnoiwtáTtnv TE Trpóvolav TRÁS TOÚ 
Aaoú trpogrtacias Topev Tretrommnuévov 
TrA0UOÍQA TE xEipl TIÓVTOV PÁMOTO TE- 
vátov EmpeueAnuévov. 

25 katá Touúrov ¿MoyiwTtarov aú- 
TO TE Plw pióvopov GANO TrpeaPelou 


325 Teodoto = don de Dios; obis 


Tis auróBi trapomxias hErouévov Táp- 
prov Eyvopev óv órroiós Tis ñv kal 
Sdev Opuopevos, oUÚ couixpds Av yévorTO 
5nAoúv úrrodicews: éxaora Sé toú kar? 
autov Plou xad As vuveatíicarto Siarpr- 
Pñs, TOÚS TE KaTU TOV Biwoypov tv Slapó- 
porss SpokAoylars áyóvas autToUú xal dv 
emi tGoiw d«áveBhoaro TOÚ uapruplou 
otépavov, tv lSíg TR trepl aytoÚ B1E11)- 
pauev úrrodégel. 

26 GáAM oÚUtos pev Tv TSE Bauyyua- 
owWwtaros: dv Si Tois páMora kod” Auás 
OTTAVICOTÁÍTOUS Yevopévous Touev TÓvV pév 
em *Adefovópelas TrpeoPutipwv Tléprov, 
MeAitiov 5 TÓv kard TMóvrov ExxAnordw 
emiokoTrov. 


= el que vela por. Teodoto, que tuvo un large 


episcopado, siguió la misma línea que Eusebio en la cuestión arriana. Eusebio no se contentará 


sólo con 


abarlo aquí, sino que le dedicará sus dos grandes obras PE y DE. 


326 Ultimo que Eusebio nombra en la sucesión de obispos en Cesarea; ni en los tres libros 
que siguen ni en MPal vuelve a mencionar al obispo de Cesarca, a pesar de hablarnos de los 


obispos circunvecinos; no sabemos por qué. 
327 Véase la introducción. 


328 La Vida de Pdnfilo, escrita en 311-313, y perdida. 
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bres de muy rara cualidad: Pierio 329, un presbítero de Alejandría, 
y Melicio, obispo de las iglesias del Ponto 330, 

27 El primero se ha hecho notar por una vida enteramente po- 
bre y por sus conocimientos filosóficos, habiéndose ejercitado ex- 
traordinariamente en especulaciones y comentarios acerca de las co- 
sas divinas y en homilías públicas en la iglesia. Y Melicio (la miel del 
Atica 331 le llamaban las gentes instruidas) era tal como uno lo des- 
cribía: el más perfecto por toda su doctrina. Es imposible admirar 
como se merece el vigor de su retórica, pero se podría decir que él 
lo tenía por naturaleza. Y en cuanto a pericia en lo demás y vasta 
erudición, ¿quién podría sobrepasar su excelencia ? 

28 Antes que hicieras la prueba con él una sola vez, dirías que 
en verdad era el hombre más hábil y más impuesto en todas las cien- 
cias del razonar. Además, su vida virtuosa estaba también a la altura. 
Nosotros le hemos observado durante siete años completos cuando, 
con ocasión de la persecución, anduvo fugitivo de un lado para otro 
por-las regiones de Palestina. 

29 En la iglesia de Jerusalén, después de Himeneo—el obis- 
po mencionado un poco más arriba 332—, recibe el ministerio Zab- 
das 333, Muerto éste no mucho después, recibe en sucesión el trono 
apostólico. allí conservado todavía hasta hoy 334, Hermón, último 
obispo hasta la persecución de nuestros tiempos 335, 


30 Y en Alejandría es “Teonas quien sucede a Máximo, que 


27 GM 9 ptv áxpows dáxríipovi Blo  kal póvov trelpay aúrod AafuWwv, elrres 


xal padhpaciv pihogrópors Sedoxiuacro, 
Tais trepi tá Bsia dempíars kal ¿Enyros- 
cow kad Tais tri TOÚ ko1voÚ Tis ExxAnolos 
BiaMtEeow Urreppuis tEnoknuivos: Ó 5 
MeAlrios (TO uéA: TRAS *Arrixñis Exádouv 
aúróv oi «mó tralSelas) Tor0UTOS fiv 
oloy áv ypónpeitv TS TÓV KaTÁ Távra 
Aóywv Eveka TEle0OTATOV.  frtopixñs 
uév ye TRV GpeTMv OUS” olóv TE Bavuá- 
¿er Emagiws, Á4AA A ToÚTO pév elvar auTÓ 
pqaín áv Tis TO katá puomw: Tis E GAAns 
TroAutreiplas Te Kal TtroAupadelas TÍs Gv 
Tv áperiv UmepBaAorto, 


28 STti5r émi TÁCAIS Aoyixads Emiortr- 
HI TOV TEXVIKOTATOV Kad A0yIWTATOV, 


Gv; tpáruidda Se ayTú kal TÁ Tis Gáperis 
Tapriv TOÚ Piou. ToÚTOV kara Tóv ToÚ 
5iwyuoú xaipov Toís katá Tladoiotivnv 
xAlpaoiv BiadiSpáakovtTa Ép* GAo1s ÉTEOAV 
ÉTTA KoOTEVOñOQUEV. 


29 Tis E” tv “lepovokAúposs ExxkAnoias 
Herá TOV uikpod Tripóobev 5eBnAwpuévov 
Emboxorrov “Yuévaiov ZapS3s riv he:- 
Toupylav Tapadaufáver per” oú TroAÚ 
D¿ TovTOU kekomnpévou, “Epuwv ÚaTtaros 


TÚÓvV péxpi Toú kad” nuas Biwyuoú TOV 


els Er vÚv ¿xeloe TreguAayuévov ÁrrodTo- 
Aixov Stabiyerar Epóvoy. 

30 kai ¿rr *AdeEavápelas 5e MáEmov 
óxTwkalSexka £teoty perá TRv Atovualoy 


329 El maestro de Pánfilo; cf. San Jerónimo, De vir. ill. 76; Focto, Biblioth. cod. 1138; 
L. B. Raprorp, Three teachers of Alexandria, Tireognostos, Pierius and Peter (Cambridge 


10908) p.44-45. 


330 Metropolitano del Ponto, según Filostorgo (Hist. Eccl. 1,8), tenía su sede en Sebas- 
tópolis. Apenas se sabe más de él. Los Mes ATÉER lo llaman peAétios. 


331 Apodo basado en el juego de palabras 


ue formaba su nombre con el de la miel 


MeA1T-peArr. Como exponente de la te verda:iera lo cita S. Basilio de Cesarea, Sobre el Espí- 
ritu Santo, XXIX, 74 (Trad. de A. Velascc, O.P. = Biblioteca de Patrística, 32 [Madrid 


1996], p.235). 
332 Supra 23,!. 


333 Eusesio, Chronic. ad annum 300: HEIM, p.226-227. 


334 Cf. supra 19. 


335 Chronic. ad annum 303: HELM, p.227. 
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ejerció el episcopado, tras la muerte de Dionisio, dieciocho años 336, 
En su tiempo era célebre en Alejandría Aquilas 337, considerado 
digno del presbiterado a la vez que Pierio. Estaba encargado de la 
escuela de la fe sagrada 338 y dio pruebas de una obra filosófica de 
muy rara calidad, no inferior a la de ninguno, y de una conducta 
genuinamente evangélica. 


31 Y después de Teonas, que sirvió durante diecinueve años, 
recibe en sucesión el episcopado de los alejandrinos Pedro 339, que 
también se distinguió muy especialmente durante doce años enteros. 
Habiendo empleado los tres primeros años anteriores a la persecu- 
ción, no completos, en gobernar la iglesia, el resto de su vida se en- 
tregó a una ascesis bastante más vigorosa, y, sin ocultarse, velaba 
por el común provecho de las iglesias. Y así fue como el año noveno 
de la persecución fue decapitado y se adornó con la corona del mar- 
tirio. 

32 Después de haber descrito en estos libros el tema de las su- 
cesiones 340, desde el nacimiento de nuestro Salvador hasta la des- 
trucción de los oratorios, lo que abarca unos trescientos cinco años, 
a continuación vamos a dejar por escrito, para que lo sepan los que 
vengan detrás de nosotros, cuántos y de qué índole han sido los 
combates de los que en nuestros días se han portado virilmente en 
defensa de la religión. 


eútovoTiEpa TA cuvacxhosl tauvróv Te Ayev 
«al TÁS xowks TtóÓv ExxAncióv Wpedelas 
oúx ápavs Emepédero. TavrTn 5” ouv 
tváro Erel TOÚ 5iwyuoÚ TÁAV keparAhv 
drrotundels ró toÚ japtuplou xatexody?- 


TEAEUTAV Emoxorreugavra Oemvós Siabé- 
xetar* Kad” dv Emi Ts "Adefavbpelas En 
Taútov TÁ Teplo rpeoBureplou hErmpé- 
vos*AxMAGs Eyvopitero, Tñs lepás triorews 
TÓ BiBaoxadelov Eyxexeipioevos, ouSevos 


FTToVv orravicoraroy procoplas tpyov 
«al TroArrelas eúxyyedixñs Tpórmrov yvf- 
crov Emibeberyuévos. 


31 perú Si Oemváv tvveaxalSexa Ereorv 
tEurnpernodpevov Biadéxeroa Thv Emoxo- 
Tñiv Tv En” "AdefavSpelas Tlérpos, Ev Tots 
póádora «al aros Siamplyas tp” Shors 
SuoxatSexa Eviautois, Dv Trpó TOÚ 5rwyuoÚ 
Tpiclv ov8” Shors Ereaiw hynodpevos Tfs 
éxxAnotas, tóv Aotrróv ToÚú Plou xpóvov 


9n crepóvo. 

32 *Ev toúro1s TÁAV TÓvV SiaBdoxÓv TrE- 
plypGyavrTes Úrródeaiv, «erró TAS TOÚ awm- 
Tñpos huówv yevécens Erri tv TóÓv Trpoo- 
euxtrnplov xodaípeov els Ern auvrelvou- 
gov Trévre kal tpraxóoia, pipe, ¿Eñs Tous 
x«o0” Au3Gs TÓv úrrip eúnsPelas vSpicayé- 
vov Gyóvas, Ógor Te kal ÓrnAlxo1 yeyóva- 
aw, kad tois ped” Apas elSévar Bid ypapñs 
KoTOIAEÍ yopyev, 


336 Tbid. ad annum 283: HELM, p.224. Máximo debió de permanecer en el episcopado 


de Alejandría desde 264 a 282. 


397 e a Pedro en la sede de Alejandría a finales de 312; cf. Chronic. ad annum 311: 


HELM, p.22 
338 Sin duda de la escuela catequética. 


339 Chronic. ad annum 304: HELM, p.227; debió de comenzar su episcopado el año 300. 


340 Cf. J. SALAVERRI, La sucesión OR 


riense: Gregorianum 14 (1933) 219-247; 


ca en la Historia eclesiástica de Eusebio Cesa- 
M. GRANT, Early Episcopal Succession, en Studia 


Patristica XI, 12 = T.U.ro8, ed. F. L. Cross (Berlin 1972). 


LIBRO OCTAVO 


El libro octavo de la Historia eclesiástica contiene lo siguiente: 


De la situación anterior a la persecución de nuestros días. 

De la destrucción de las iglesias. 

Del modo de conducirse los que combatieron en la persecución. 

De los mártires de Dios dignos de ser celebrados, cómo llena- 

ron cada lugar con su recuerdo después de ceñirse variadas co- 

ronas en defensa de la religión. 

De los de Nicomedia. 

De los de las casas imperiales. 

De los egipcios de Fenicia. 

De los de Egipto. 

De los de Tebaida. 

Informes escritos del mártir Fileas acerca de lo ocurrido en Ale- 

jandría. 

11. De los de Frigia. 

12. De otros muchísimos, hombres y mujeres, que combatieron de 
diversas maneras. 

13. De los presidentes de las iglesias, que, por medio de su sangre, 
mostraron la verdad de la religión de que eran embajadores. 

14. Del carácter de los enemigos de la religión. 

15. De lo acontecido a los de fuera. 

16. Del cambio y mejoramiento de los asuntos, 

17. De la palinodia de los soberanos 1. 


da 2) N a 


DPI 


Ir 


H' 
Táde kai y óySón trepiéxer PiBdos TÑS ExxAnciaorixAs lotopias 


A”  Tlepi TÓv Trpó TOÚ xa0” nuAs DiwyuoÚ. 
B”  Tlepi TAS TÓvV ExxAnolów kadampegeWns. 
F"  Tlepi TOÚ TpóTTOU TÓV KATA TOV Biwy dv hywvicuévowv. 
A”  MepitóSvdorSipwv Toú dzoÚ papTÚpw—Y ws TrávTa TÓTTOV ETA Na TÑS tauTOdv uvñuns, 
TroixiAous TOUS ÚTTEp evCEBEelas ávadnodpevor OTEPÁÍVOUS. 
E” Tepi TÓv xorrdá NikopiSerav. 
Ss” Tlepi TÓv xorrá tous BaciAikous olxous. 
Z'  Vepi TÓvV xará Dowixnv Alyurrriwv. 
H” - TTepi Tv kara Tv Alyutrrov. 
6 Tlepi Tv xaTra OnBaiSa. 
l?- Oidéou uáprUpOS Trepi TÓV xkaT'*AdeEdvBperav trempayuivov Eyypagor SidacraAlat, 
lA” Tlepl TÓv xará Ppuyiav. 
IB” Tlepi TrAsioTov Etépov AvSpódv TE kal yuvamxdv Siapópows Ny WviauevWv. 
IP" Tepi tóv TñS ExkAnotos mpotópwv TÓvV TO yvñarov ñs émpéaBeuvov evoefelas Bra TOU 
opúv aluarros Emibederyuévov. 
JA?” Tlepi TOÚ Tpórrov TOÓvV TÑS eUOEBElas ExBpóv. 
IE” Tlepi tóv tois ExTOS CUUPefnÓTCwV. 
ls” Tlepi TRAS étrl TO «perrrov TÓvV Tpayudrov perapoAñs. 
12: Mepi TAS TÓv kpatoúvTOwv TaA1wwdias. 


1 En los Mss ER, este libro comprende 33 capítulos. 
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[PróLoGO] 


Después de haber descrito en siete libros enteros la sucesión de 
los apóstoles 2, creemos que es uno de nuestros más necesarios de- 
beres transmitir, en este octavo libro 3, para conocimiento también 
de los que vendrán después de nosotros, los acontecimientos de nues- 
tro propio tiempo 4, pues merecen una exposición escrita bien pen- 
sada. Y nuestro relato tendrá su comienzo desde este punto. 


1 


[De LA SITUACIÓN ANTERIOR A LA PERSECUCIÓN DE NUESTROS DÍAS) 


1 Explicar como se merece cuáles y cuán grandes fueron, antes 
de la persecución de nuestro tizmpo, la gloria y la libertad 3 de que 
gozó entre todos los hombres, griegos y bárbaros, la doctrina de la 
piedad para con el Dios de todas las cosas, anunciada al mundo por 
medio de Cristo, es empresa que nos desborda. 


2 Sin embargo, pruebas de ello podrían ser la acogida de los 
soberanos para con los nuestros 6, a quienes incluso encomendaban 


Tiv tv «TrrooróAwv Biadoxhv tv dAo1s 
bMmta tmepiypdyavtes PBifAlors, v dySów 
TOÚTO CUY YpáuuaTi TÁ Kad” Auás autos, 
oú TAS TUXOÚONS ÁSia Óvta ypapís, tv Ti 
TÓV kávIykaioTáTOV Tyouueda Deiv eis 
yváaiv kal Tóv pe” ñuás trapañovaa, 
xkad GápSeral ye O Adyos mulv ¿vreÚdev. 


ñu3s Siioyuoú 50Ens ÓuoÚ kai Trappnoias 
6 51a XpiotoU TÁ Ple karnyyeluivos TñS 
els TOV TÓvV ÓAlov beóv euúoePelas Aóyos 
Trapúá tráctv ávépatross, “EAAnoí te kaod 
Papriápors, ñElwro, peilov A Kad” fuas 
émagiws Sin yioacdar: 

2 Texuipia 5” áv yivorTO TÓDV kpa- 


A TtoúvTOww al trepi TtoUs hierépous SeÉrboael, 
A e : 
ols kal TGS TÓvV ¿BvDv tvexelpilov Thyeno- 


1 "Osms utv xad órrolas trpó roú kab* vias, Tñs trepi TO Búet Gywvias kata 

2 Cf. supra VI] 32,32. 

3 Cf. Introducción. 

4 Esto es, la gran persecución. Va, pues, a comenzar algo muy distinto que lo expuesto 
en los siete libros anteriores; va a centrarse en un solo tema: la persecución de Diocleciano. 
A pesar de esta unidad de tema, es muy difícil encontrar un esquema: en cualquiera que se 
intente, se encuentran lagunas, imprecisiones, desorden arbitrario, etc. No obstante, R. E. Som- 
merville (An Ordering Principle for Book VIII of Eusebius, Ecclesiastical History: A sugges- 
tion: VigCh 20 [1966] 91-97) encuentra cierto orden, no precisamente cronológico, topológico 
o parecido, sino consistente en el paralelismo entre los lamentos del salmista en Sal 88,40-46 
E infra 1,9) y los acontecimientos históricos desgranados a lo largo de los 13 capítulos; cf. 

, KERESZTES, From the great persecution (303-311) to the peace of Galerius: VigCh. 37 (1983) 
5399, S. DAVIES, The Origin and Purpose of the Persecution of 303 A.D.: j15 n.s. 40 
1989) 66-94. 

5 Según F. Bovon («L”Histoire Eclésiastique» d'Eusébe de Césarée et l'histoire du salut: 
Oikonomia. Heilgeschichte als Thema der Theologie [Hamburgo 19671 137), Eusebio, en 
estos tres últimos libros de su HE, tiende a secularizar palabras neotestamentarias como 
Trappnsia, pús, tArris, elprvn, xapá, etc., vaciándolas de su significación escatológica original 
y dándoles un sentido de «+escatología realizada»; cf. también G. J. M. BARTELINK, Quelques 
observations sur Trappnola dans la littérature paléochrétienne: Graecitas et Latinitas Christia- 
norum primacva 3 (Nimega 1970). 

6 La retórica le hace a Fusebio exagerar la buena disposición de los emperadores; olvida 
lo que antes ha dicho de Aureliano y de sus predecesores. Desde la muerte de Aureliano, la 
Iglesia disfrutaba de paz, es cierto, pero nada más. Eusebio utiliza un procedimiento retórico: 
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el gobierno de las provincias, dispensándoles de la angustia de tener 
que sacrificar, por la mucha amistad que reservaban a nuestra doc- 


trina. 
3 ¿Qué necesidad hay de hablar de los que estaban en los pa- 


lacios imperiales y de los supremos magistrados? Estos consentían 
que sus familiares—esposas, hijos ? y criados—obraran abiertamente, 
con toda libertad, con su palabra y su conducta, en lo referente a la 
doctrina divina, casi permitiéndoles incluso gloriarse de la libertad 
de su fe. Los consideraban muy especialmente dignos de aceptación, 
aún más que a sus compañeros de servicio. 

4 Tal era el famoso Doroteo 8, el mejor dispuesto y más fiel de 
todos para con ellos y por esta causa el más distinguido con honores, 
más incluso que los que ocupaban cargos y gobiernos. Y con él el 
célebre Gorgonio y cuantos fueron considerados dignos del mismo 
honor que ellos, por razón de la palabra de Dios ?2. 

5 ¡Era de ver también de qué favor todos los procuradores y 
gobernadores juzgaban dignos a los dirigentes de cada iglesia! ¿Y 
quién podría describir aquellas concentraciones de miles de hombres 
y aquellas muchedumbres de las reuniones de cada ciudad, lo mis- 
mo que las célebres concurrencias en los oratorios? 1% Por causa de 
éstos precisamente, no contentos ya en modo alguno con los antiguos 


TroAAny Tv «rtowbov trepi 1O Bóyua qr- 
Aav aútoss deradAAdrrovres. 

3 Tí Sel rrepi TV kara Tous PaciAl- 
xous Atysiv oikous kadl Tóv Eml máoiv 
apxóvtwv; oi toís olxeiors elg rpóowTrov 
emi 1 delo Ttrappnormadoutvo:s Aóyw TE 
«al Pia ouvexopouv, yaperais kal Traroal 
kad olkérars, póvov ouxi kad tyxauxiodar 
mi TA mappenola TAS TríoTtEo—s Emirpérrov- 
Tes: OUs Efóxws Kai pGAdov TÓV OUVÍEPA- 
TróvTOw «átroBektTOUS TyoUvTOo, 

4 olos txeivos ñv Awpódeos, TávTOvV 
aurrois eúvovVOTaTOS Te kal tioTÓTATOS kai 
TOÚTOV Évexa DixpepóvTOS TAPA TOUS Ev 
Gpxais kai myeuovioas ¿uriuótaros, Ó Te 


ovv outTO rmepiPón tes Popyóvios kai Í001 
TÁs adurñs Suolcos toúTO!S RÉlcovro 51d tóv 
TOÚ BeoÚ Adyov Tiuñs: 


5 olas te kad ToúS kad” txáotnv ixxAn- 
olav Áápxovtas Tapa Tmáciv EmiTpórrorS 
kal Myeudorw drrodoyxñs Tv ópav dEroupé- 
vous. ts 5” dv Tis Dirypánperev TÁS pU- 
piávSpous txelvas Emouvayuyds xad rá 
TAÑON TÓV kara mácav TóMV por UÁ- 
TwvV TUS Te Emonpous Év Ttols TpoveukTn- 
ploss auvBpouas; Dv 5 ¿ivexa urbauós 
eri tois rrádca olkoBouñaciv Ápkouevot, 
eúpelas elg TrAdrTros dvd Trácas TúÚs TrÓAElS 
Ex OepeAlcwov dviarowv ¿xxAnotas. 


primero exagerar la gloria y libertad de la Iglesia antes de la persecución para, por contraste, 
acentuar la gravedad de la corrupción que acabó con ella y provocó, como juicio divino 
(cf. infra $ 7), la persecución, que de esta manera quedaba justificada; R. M. Grant (Euse- 
bius VIIT: An other Suggestion: VigCh 22 [1968] 16-18) ve como trasfondo de toda esta parte 
el pasaje de la 1 Clementis 3,1-3; cf. también P. THRAMs, Christiamisierung des Rómerreiches 
nd herdnischer Widerstan (Hadelbera 1992). 

7 Posiblemente se refiera a la esposa de Diocleciano, Prisca, y a su hija Valeria, esposa 
de Galerio, las cuales, según Lactancio (De mort. pers. 13,1), eran cristianas, aunque segura- 
mente no pasaban de catecúmenas. 

8 Cf. infra 6,1.5. 

2 Sobre Doroteo y Gorgonio, cf. infra 6,5. 

10 Las palabras o expresiones TTpOJEUKTT|plOV, EUKTApi0v y OlkKos EUÚKTIpIOS tienen en 
Eusebio sentido de iglesia-edificio o templo; cf. L. VoeLkL, Die Ronstantinischen Kirchenbau- 
ten nach Eusebius: Rivista di Archeologia cristiana 29 (1953) 49-66; 187-206; G. J. M. Bar- 
TELINK, +*Maison de priére» comme dénomination de l'église en tant qu'édifice, en particulier chez 
Eusébe de Césarée: REG 84 (1971) 101-118. 
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edificios, levantaron desde los cimientos iglesias de gran amplitud 
por todas las ciudades. 

6 Esto con el tiempo iba avanzando y cobrando cada día mayor 
acrecentamiento y grandeza, sin que envidia alguna lo impidiera y 
sin que un mal demonio fuera capaz de hacerlo malograr ni obstacu- 
lizarlo con conjuros de hombres, en tanto que la celestial mano de 
Dios protegía y custodiaba a su propio pueblo porque en realidad 
lo merecía. 

7 Pero desde que nuestra conducta cambió, pasando de una 
mayor libertad al orgullo y la negligencia, y los unos empezaron a 
envidiar e injurlar a los otros, faltando poco para que nos hiciéramos 
la guerra mutuamente con las armas llegado el caso, y los jefes des- 
garraban a los jefes con las lanzas de las palabras, los pueblos se 
sublevaban contra los pueblos y una hipocresía y disimulo sin nom- 
bre alcanzaban el más alto grado de malicia, entonces el juicio de 
Dios, con parsimonia, como gusta de hacerlo, cuando aún se reunían 
las asambleas, iba suave y moderadamente suscitando su visita, co- 
menzando la persecución por los hermanos que militaban en el 
ejército 1!, 

8 Y nosotros, como sl estuviéramos insensibles, no nos preocu- 
pábamos de cómo hacernos benévola y propicia la divinidad, sino 
que, como algunos ateos que piensan que nuestros asuntos escapan 
a todo cuidado e inspección, ibamos acumulando maldades sobre 
maldades, y los que parecían ser nuestros pastores rechazaban la 
norma de la religión, inflamándose con mutuas rivalidades, y no 
hacían más que agrandar las rencillas, las amenazas, la rivalidad y la 
enemistad y odio recíprocos, reclamando encarnizadamente para sí 
el objeto de su ambición como si fuera el poder absoluto. Entonces 


6 Tara Se tTols xpóvorss trpolóvrTa 
óonutpor Te els aúEnv kad péyedos émi5r- 
Sóvta oúbels Gveipyev pBóvos oúSE Tis Sal- 
uv Trovnpos olós te Av Bacxaíverwy ous” 
avdporrov émiPoudais kwAvetv, Es Ggov í 
Bela «kad oupóvios xeip doxemrév TE kai Eppoú- 
per, ola 5% GElov dvta, TOvV tauTñs Agóv. 

7 “Os 5' tx tiis Erri mAtov ¿Asudepías Errí 
xoauvórnta kal vwBplav rá kad* Auas per- 
nAAGTreTO, AA GAA01s Brapdovoupévwv 
«al BiadAorBopouyiévwv kad jóvov oUxi uv 
aúrúw tautois TpocrroAsuovvrTovV ÓmrAo:s, 
el oúTO TÚxo1, kad Sópaciv toi 51% Adywv 
APXÓVTOV TE ÁPXOVO1 TTPOTPN Y VÚVTOV Kai 
Aa etri Aaoús KatagtacialóvrTov TRÁS TE 
úrroxpicewos ápárou Kal Tñs elpcoveias éxri 
tráclorov ó0ov kaxias trpolovans, í tv Sn 


Bela kplors, ola pidov autí, Treperouévos, 
TÓv ¿Oporguátov ÉTt cuykporoupévov, 
mpéua kai perpicws Thv auTñs Emioaxorrív 
Gvexiver, ik TóÓv Ev otparelass dep 
«katapxoutvou TOÚ S5twyuoÚ- 


8 Os 5 «verraicdíTos Éxovtes OUX 
óTTOS £úpeves Kad TAew koaracríiccadar To 
feiov Trpoudupiouyieda, ola Se Trives Gbeor 
á«ppóvriota xad dáverrioxormra TÁ kod” A uZs 
hyoúnevor ÚáAMas Em GAdars Trpoceríbepev 
xkakias ol Te BoxoÚvTES A uóv Troméves TOV 
Ts Veooepelos decrov Trapwodpevor Tais 
pos «AANAousS dvepAtyovto pidoveiklars, 
autá 5 TaUTa póva, tas ¿pidas kad Tús 
amreidas tóv Te ¿ñAov kad TÓ Trpós GAAN- 
Aous Ex00s Te kai pioos émraú$ovtes olá Te 
TupavviSas TAS pidapxias ixBúucos SiekS1- 


11 Cf. infra 4,2-4; LACTANCIO, De mort. pers. 10,4; W. H. C. FREND, Prelude to the 
great persecution. The propaganda war: The Journal of Ecciesiastical history 38 (1987) 1-18. 
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sí, entonces fue cuando, según dice Jeremías: oscureció el Señor en 
su cólera a la hija de Sión y precipitó del cielo abajo la gloria de Israel, 
sin acordarse del escabel de sus pies en el día de su ira; antes bien, el 
Señor sumergió en lo profundo a todas las bellezas de Israel y destruyó 
todas sus vallas 12; 


o y según lo profetizado en los Salmos, destruyó el testamento de 
su siervo y con la ruina de las iglesias profanó su santuario, destruyó 
todas sus vallas y plantó la cobardía en sus fortalezas. Y todos los ca- 
minantes saqueaban al pasar a las muchedumbres del pueblo y, por si 
esto fuera poco, se convirtió en baldón para sus vecinos. Porque exaltó la 
diestra de sus enemigos y desvió la ayuda de su espada y no le sostuvo 
en la guerra, sino que incluso le despojó de su pureza, derribó por el sue- 
lo su trono, acortó los dias de su tiempo y, por último, extendió su igno- 
minta 13, 


2 


[De LA DESTRUCCIÓN DE LAS IGLESIAS] 


1 Todo esto se ha cumplido, efectivamente, en nuestros días, 
cuando con nuestros propios ojos hemos visto los oratorios, desde 
la cumbre a los cimientos, enteramente arrasados, y las divinas y 
sagradas Escrituras entregadas al fuego en medio de las plazas pú- 


koUvtES, TÓTE 51), TÓTE KATÁ TRV pGO0kKO0UVIAV 
TOÚ "lepeulou pwviv tyvópwoev tv ópyñ 
auto xúpros Thv duyatipa Z1wv xad ka- 
Téppiuyev ¿E oÚPpavoÚ Sósfacua "lopañA oux 
¿uvñodn Tte úÚtrorroSlou rroBóv auroú Év 
nuipa dpyñs avroÚú: Á4AAA kad karrerróvt1- 
dev kúptos TávTa TÁ Hpala lopañd kai 
xkaBeldev trávras TOUS ppaypoús ayroú, 
9 xatrk« Te TU ¿ev PaAuois TpodeoTria- 
BivTa karéoTpeyev TAv 5ixBhxnv Toú Boú- 
Aou oaútoú xal ¿BefmAwacv els yv Sid TAS 
Túóv ExxAncióv kabampiceos TO G4ylacua 
autoú kald kabeiAev TÁVTOS TOUS PPOAYHOUS 
auToÚ, EBeTo TAX UPOpaTa ouToú SerAlav: 
Simprracdy Te TÁ TARO TOÚ AoÚ TrávTES 
ol SioSevovtes Ó6S50v, xad 5 érri toútOo1S 
óveiBos EyevñOr Tois yeltog1Iv aUTOÚ. Úyw- 


12 Lam 2,1-2. 


cev yap Thy SeEiv Tv ExXBpGv aUTOÚ kai 
Amrtorpeyev TRv Pordeiav TS Poupaias 
auToú xai ouxk GávteldPero autoU tv TW 
TOMO" GAAG koi karréAuvoev dro kadapio- 
HoÚ aúrtov kai Tóv Opóvov autoÚ els Trv 
yñv katippagev topikpuvév Te TÁS Tuépas 
TOÚ xpóvou aútoÚ, xal Erri tráctv katéxeev 
aútoú aloxúvnyv. 


B' 


1 ouvvterideorar Bn Ta ka0” hyds árrav- 
Ta, Órvixa Tv pév TpoceuxTmpiwv TOUS. 
olxous ¿E Úyous els ¿Sapos ayrtois BepeAlors 
karrappirtouévous, TOS 5” ¿vBéous kal 
lepas ypapás Kata égas áyopas Tupi 
trapadidouivas aúrois irmrelSouev Sp9a Apo is 


13 Sal 88,40-46. Para Eusebio, en los siete primeros libros, este salmo predice siempre la 
destrucción de Jerusalén, justo juicio divino sobre los judíos; lo mismo encontramos en su 
Comentario a los Salmos. Aquí, en cambio, lo aplica a la persecución: el juicio de Dios recae 
sobre los cristianos y hasta sirve de cañamazo para todo el libro, como hemos visto, supra 
pról. nota 4, siguiendo la sugerencia de Sommerville. 
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blicas, y a los pastores de las iglesias ocultándose aquí y allá vergon- 
zosamente, o prendidos indecorosamente y escarnecidos por los 
enemigos cuando, según otro oráculo profético, vertióse el desprecio 
sobre los principes y los hizo errar por lo intransitable, sin camino 14. 


2 Pero no es tarea nuestra describir las tristes calamidades que 
al fin éstos 15 pasaron, pues tampoco es lo nuestro dejar memoria de 
sus mutuas disensiones y de sus locuras de antes de la persecución, 
por lo cual decidimos también no contar de ellos más que aquello 
que nos permita justificar el juicio de Dios. 


3 Por consiguiente, no nos hemos dejado llevar a hacer memo- 
ria de los que han sido tentados por la persecución o de los que han 
naufragado 16 por completo en el negocio de su salvación y por su 
propia voluntad se han precipitado en los abismos de las olas, sino 
que a la historia general vamos a añadir únicamente aquello que 
acaso pueda aprovechar: primero a nosotros mismos y luego tam- 
bién a nuestra posteridad. | 

Vamos, pues; comencemos ya desde este punto a describir en 
resumen 17 los combates sagrados de los mártires de la doctrina di- 
vina. 


4 Era éste el año diecinueve del imperio de Diocleciano y el 
mes de Distro—entre los romanos se diría el de marzo 18—cuando, 


ToÚS TE Tv ExxAnoióv rrompévas aloxpis 3  oúxoUv oúSE TÓv Trpos TOÚ Si yuoU 
be kómeige xpurrralouévous, TOUS 5E  Ttrerreipaputvwv Í TÓv els árrav TAS GwTn- 
Goxmuóveos ddoxopévous kal Tpós TÓV plas vevavaynkótwv auTA Te yvoun Ttols 
Ex0pv karamraidoptvous, Ote nar? áAAOv TOÚKAUD0wvOS tvarroppiplvtwv Pudols uvñ- 


TpopntixOv Aóyov ¿sexubn ¿foudivwa1s 
em” Gpxovras, kal ErmAduwnoev autos Év 
¿faro Kal oúx 054%. 

2 ó¿AMAU TOÚTCV pév OÚX huétepov Dia- 
y páqperv tds Er réder OKUBPUwTTOS TUUPOPÁS 
¿tel kal TAS mrpóodev TOÚ BwwyuoU Dracrá- 
os1s TE 0UTOv els 4AAMA0us kdd rorrias oúx 
huiv olkeiov pvnun trapadidovar: 51” S kai 
Trátov oúStv lortopñoas Trepi autáv Sity- 
vopev h 5Y bv Ev TAy Deiav BixaiWwoanpev 


nv tromoactar pon xBnuev, póva 5? exel- 
va TÍ koadólou TpoaB8maoyev loropix, Á 
TIPHTO1S Ev Apiv aútols, Émerra Se kari Trois 
pod” AGs yévorr” dv trpos wepedelas. 

"lopev ouv ¿vteúdev ñón Tous iepous 
dyóvas TÓv TOÚ Belou Adyou paprtúpwv 
tv Emitour Dixypáyovtes. 

4 Eros ToUTO Av ¿vveaxoiSéxatov TÑñS 
AroxAnTiavoU Bacgideias, ÁvoTAOS rv, AÉ- 
yorro 5' av oútos Mápti0s xará “Pupatous, 


«ploiv. ¿v 0 TñAS TOU OwTmplov Trádous topTñs 

14 Sal 106,40. 

15 Se refiere a los pastores de las iglesias aludidas en el párrafo anterior. 

16 Cf. 1 Tim 1,19. 

17 Según R. Laqueur (Eusebius als Historiker seiner Zeit [Berlín 1929] p.to-16.34-40), 
este resumen, que abarca hasta el capítulo 12, sustituye en parte al tratado MPal, desde que 
éste fue desgajado de una anterior redacción del libro VIII, para, en redacción posterior, «ser 
tratado de otra forma» y tener vida propia. Cf. infra 13,6-7. 

18 Eusepio, Chronic. ad annum 304: HELM, p.228. Según Lactancio (De mort. pers. 
12-13), la persecución comenzó el 23 de febrero de 303, aunque el edicto no fue expuesto 
al público hasta el día siguiente, 24. Eusebio se atiene a Palestina, donde la persecución llega- 
ría, efectivamente, a fines de marzo íla Pascua cayó el 18 de abril); cf. J. LALLEMAND, Les 
préfects d' Égypte pendant la persécution de Dioclétien: Mélanges Henri GRÉGOIRE (Bruselas 
1951) p.185. M. R. CatauDeLLa (Per la cronologia dei rapporti fra cristianesimo e impero agli 
inizi del 1V secolo: Siculorum Gymnasium 20 [1962] 83-110) presenta un cuadro cronológico 
que, en parte, coincide con el tradicional, y en parte adelanta un año; llega a la siguiente con- 
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estando próxima la fiesta de la Pasión del Salvador, por todas partes 
se extendieron edictos imperiales mandando arrasar hasta el suelo 
las Iglesias y hacer desaparecer por el fuego las Escrituras, y procla- 
mando privados de honores 19 a quienes los disfrutaban y de liber- 
tad a los particulares 20 si permanecían fieles en su profesión de 
cristianismo 21, 


5 Tal era el primer edicto contra nosotros, pero no mucho des- 
pués nos vinieron otros edictos 22 en los que se ordenaba: primero, 
arrojar en prisiones a todos los presidentes de las iglesias en todo 
lugar, y luego, forzarles por todos los medios a sacrificar. 


3 


[DEL.MODO DE CONDUCIRSE LOS QUE COMBATIERON 
EN LA PERSECUCIÓN] 


1 Entonces 23, pues, precisamente entonces, numerosísimos di- 
rigentes de las iglesias, luchando animosamente en medio de terribles 
tormentos, ofrecieron cuadros de grandes combates, pero fueron 
millares los otros, los que de antemano embotaron sus almas con la 
cobardía, y así fácilmente se debilitaron desde la primera acometida. 
De los restantes, cada uno fue alternando diferentes especies de 


érreaoauvovons ÁmAwTO Travraxóce Bag1- 
Ax ypáupara, TOS pev xxAnolas els ¿Sa- 
pos qéperm, TÁS SE ypaqpas ápaveis trupl 


Seopots Tapasdidocdar, el0” Vorepov rádr 
unxovh Gúew tóavayráteodan. 


ysvécdar TpootárTOVTA, Kal ToUs uiv TIUÑS 
ErrelAnupévous drrípous, tods 5” Ev olxeriars, 
el Emprévorev TÁ TOÚ XprioriavicuoÚ Tpodé- 
otr, Eudeplas orepeiadar mrporyopeúovtA. 

S kal A ptv TpoTn kad” Auydv ypagí 
TOO TT Tis Rv: per” oú TroAU Sé trépwv 
EmportnsóvTov ypauudrov, TpocetóT- 
TeTO TOUS TO ExxAnoióv TrpotSpous máv- 
Tas TOUS kaTÁ TávTa TóÓTOV TpÚTra ptv 


r” 

1  TóTe 57] oúv, TOTE TrAclOTO1 tv ÓdO1 
TóÓv ExxkAncióv Gpxovtes, Seas alkiars 
Tpoduvuws EvadAñhaavres, peyádov dya- 
vov totopias irebelgcvro, pupilo: 5* KAAo1 
TRAV yuyxhv Urro Sellos TpovapkhcavtEs 
Tpoyxeslpos oros dro mrporns ¿nodévn- 
cav tpoopoAñs, Tv 5 Aorrrúóv ikaoros 
el5n Sid4popa Pacóvwv tuñldarrev, ó ptv 


clusión: 303: comienza la persecución; 304: abdica Diocleciano; 305: muerte de Constancio 
Cloro y elección de Constantino; 310: edicto de Galcrio y su muerte en Sárdica; 311: batalla 
de Puente Milvio y muerte de Majencio; 312: derrota y muerte de Maximino Daza (p.109). 

19 drípious == «infames»: pérdida de todos los honores y hasta el derecho de ciudadanía. 

20 Los «particulares», por oposición a los «dignatarios» y hombres públicos, mejor que 
tlos que estaban en servidumbre». 

21 Eusebio comienza sin más a describir la persecución, sin preocuparse de darnos algu- 
na razón de este cambio de la política de Diocleciano para con los cristianos, tan favorable 
antes, según indicó supra 1,1-6. Si queremos saber algo sobre ello, debemos acudir a LAcTAN- 
CIO, De mort. pers. 1-12; traducción castellana, con introducción y notas, por R. Teja = 
BCG, 46 (Madrid 1982). 

24 El segundo y el tercero; cf. infra 6,8-11, pero sin señalar fechas. 

23 El contenido de este capítulo se repite en MPal 1,3-5; por este paralelo sabemos que 
los hechos narrados ocurrieron en Cesarea entre el 7 de junio y el 17 de noviembre de 303, 
después de promulgado el tercer edicto, ya que se aplica la tortura como se manda en él; 
cf. M. Fl. FrrtzEN, Methoden der diocletianischen Chnistenverfolgung, nach der Schrift des 
Eusebius úber die Mirtyrer in Palestina (Mainz 1961). 
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tormentos: uno, lacerado su cuerpo con azotes; otro, castigado con 
las torturas insoportables del potro y de los garfios, en las cuales ya 
algunos malograron sus vidas. 


2 Y otros, a su vez, pasaron por el combate de muy diversas 
maneras. Al uno, efectivamente, lo empujaban por la fuerza los de- 
más, y aproximándole a los infames e impuros sacrificios, lo dejaban 
ir como si hubiera sacrificado, aunque no lo hubiera hecho. El otro, 
aunque en modo alguno se hubiera acercado ni hubiera tocado nada 
maldito, como los demás decían que había tocado, se retiraba en si- 
lencio cargado con la calumnia; a otro lo levantaban medio muerto 
y lo arrojaban como si ya fuera cadáver; 


3 y aún hubo quien, acostado en el suelo, era arrastrado largo 
trecho por los pies y se le contaba entre los que habían sacrificado. 
Alguno gritaba y a grandes voces atestiguaba su negativa a sacrifi- 
car, y otro vociferaba que él era cristiano y se gloriaba de confesar 
el nombre salvador; el otro sostenía firme que él ni había sacrificado 
ni sacrificaría jamás. | 


4 Sinembargo, también éstos fueron arrojados fuera por la fuer- 
za bajo el menudeo de los golpes en la boca por obra del nutrido 
grupo de soldados que para ese fin allí formaban, y a bofetadas en el 
rostro y en las mejillas se les redujo al silencio. Así de grande era la 
estima que los enemigos de la religión tenían de aparentar, por todos 
los medios, que habían conseguido su intento. Pero ni aun tales mé- 
todos servían contra los santos mártires. ¿Qué discurso sería bastan- 
te para una descripción exacta de los mismos? 24 


uacrigmv alixilónevos To ca, O Si oTpe- 
PAwmaeor kai Esouols AVUTTOMOVT]TOIS “T1- 
ficopoujievos, Ep” ols fán TiVES oÚX ago 
amnvtyxavto TOÚ Plou Tios. 


2 Gdor 5 aú tá GálAos TOÓV dyúÓva 
5ieEnecav- O ev ydáp Tis Erépov Bla cuvw- 
douvTOww Kad Tais rapukáporss kad áváyvors 
Tpooayóvrowv Bualars ds TEBUKOS ÁTrnmA- 
AártTteTO, Kai el ph teduxos Av, E Se no” 
SAwms TpocomreAdoas unóe tivos évaryoÚs 
tpayápevos, elipnrórov 5 Erépwv óri Te- 
9uxoO1, OlwTA pipi ThAvV cuUKopavtÍiav drr- 
fer GAAos huiduis alpópievos os Av ñón 
vexpós EppitTTETO, 


3 kadris au TrdA1v Em ¿Sápous ke levos 
uaxpdv toúpero roiv troBoiv, tv Teduxóo1v 


aútols Asdoyicuévos. O Se Tis ¿Bóa kal pe- 
yóáAn Sisuaprúpero puwvi TS dualas TV 
Gápvnow, kad GAMos Xpiatiavós elvas éxe- 
KpúyEl, TF TOÚ gowrnplov mrpocphartos 
ópoAoyiga Aautrpuvópevos: ÉTEpOS TÓ pm 
Teduxévor pnói duce troté Brerelvero. 


4 Sus 5” oúv kal oide troAuxeipla TÁS 
Emi ToUTO TETOYpÉVNS ITPATIOTIKRS Tra- 
patágews kará otóuaros Talópevor Kal 
«aTacryalópevor KaTÁ TE TTPoSWwTrou Kal 
Tapeióóv Tutrrópevor perd Plas ¿EcoBoúvro* 
oútos ¿E árravros ol Trs deoceBelas txBpol 
TO Sokeiv Avukxévar trepi rroAAoú Erldevro. 

"ANN 0% kad karrá Tóv dylwv aútois 
HaptTúpwv Tata TpouxWper Dv els áxpr- 
Pr S5iñynorw Tis dv mpuiv ¿Saprtoeiev Aóyos; 


24 Sin embargo, las caídas fueron también abundantes; cf. G. RiccioTTI, La «Era de 
los Mártires» (Barcelona 1955) p.104; A. G. HAMMAN, Les martyrs de la Grande Persécution 
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4, 


[De Los MÁRTIRES DE Dios DIGNOS DE SER CELEBRADOS, CÓMO 
LLENARON CADA LUGAR CON SU RECUERDO DESPUÉS DE CEÑIRSE VA- 
RIADAS CORONAS EN DEFENSA DE LA RELIGIÓN] 


1 Efectivamente, se podría relatar que fueron innumerables los 
que mostraron un celo admirable por la religión del Dios del univer- 
so, no sólo desde el punto en que estalló la persecución contra todos, 
sino mucho antes, cuando todavía se mantenía la paz. 


2 Porque fue muy recientemente cuando el que había recibido 
el poder 25, como quien se levanta de un profundo sueño 26, la em- 
prendió contra las iglesias, ocultamente aún y no a las claras, en el 
tiempo que siguió a Decio y Valeriano. Y no atacó de golpe con una 
guerra contra nosotros, sino que todavía probó solamente con los 
que estaban en las legiones 27, pues de este modo pensaba que atra- 
paría más fácilmente también a los demás si primero salía victorioso 
en la lucha contra aquéllos. Era de ver entonces a gran número de 
soldados abrazar contentísimos la vida civil y evitar asi convertirse 
en negadores de su religión para con el Hacedor de todas las cosas. 


3 Efectivamente, así que el general del ejército-—quienquiera 
que entonces fuese 28—emprendió la persecución contra las tropas 
y se dio a clasificar y depurar a los funcionarios militares 29, como 


A' 


1 ¡puplous piev yap loropñaca Ev Tis 
douyacthv irrep eúaePelas toÚ Beoú Tóv 
SAcov EvbeBeiyutvous Trpobuulav, oúx E 
óToutmep lóvov Ó kata trávTOv ávexivión 
Siwyuós, ToAUy Tpótepov 5¿ xad” dv Er 
Tú TñsS Elpñivns CuveKpotelTO. 

2 Gápti yáp «pri TpSTov Horrep derró 
kápou Patos Urroxivoupiévou TOÚ Tv t£ou- 
oía elangóros kpúpBny re Eri kai ápavós 
perá tóv dro Aexíou koal Ovadepiavo 
peragy xpóvov Tas xxAnolcas Emoxelpolv- 
Tos oUXx kBpóws TE TÓ xa0” hubv Erarro- 


Suopévou TroAéuco, AA” ET TÓV KOTá TÁ 
oTpatórreda póvov árromreipopévou (Taú- 
TN YAp kal TOUS Aorrroús Ava pañlcs 
úvero, El TpótEpoV Exelviov karTaywvioápe- 
vos trepryivorro), tráglorous tTrapiiv TÓv 
tv orparelass ÓpAv dopevértara tóv l51c0- 
Tikdy Trpoworrafoutvous Plov, hs Kv un 
Efapvor yEvoivto TRs Trepi TÓV TÚÓV ÉAwv 
5nusoupyóv svcePelas. 

3 ús yáp ó orparoredápyns, Ócras 
TroTi Av ¿xeivos, Api mpúTOV tvexelpel TÓ 
xoará TtÓv gotpareupátov 5iwoyuó, puño- 
xpwóúv kad 5ioxabalpeov tous dv tos oTpa- 
torréSors dvapepopévous aipeaiv Te S5iSous 


25 Cf. Jn 19,10-11; se trata del demonio, autor primero y principal de toda persecución 
(cf. supra V 1,5); su representante es Galerio, responsable principal de la persecución, según 
Lactancio (o.c., 11). Cf. G. RiccioTTI, 0.C., p.39-55. 

26 Los largos años de paz transcurridos desde la persecución de Valeriano. 

27 Estas «purgas» dentro del ejército las había llevado a cabo Galerio antes ya de ¡iniciarse 
la persecución de 303, en 295 y años siguientes; cf. infra apénd.1; LACTANCIO, 0.c., 10; G. Ric- 
CIOTTI, O.C., p.43-51; D. van BeErcHEM, Le martyr de la Légion Thébaine. Essai sur la forma- 
tion d'une légende: Schweizerische Beitráge z. Altertumwiss. 8 (Basilea 1956). 

28 En Chronic. ad annum 301: HELM, p.227, Eusebio da el nombre de Veturio, y San 
Jerónimo traduce su cargo como tmagister militiae», comandante supremo. 


29 Cf. supra VI 5,3. 
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diera a escoger entre seguir gozando de la graduación que les corres- 
pondía, si obedecían, o verse, por el contrario, privados de la misma, 
si se oponían a las órdenes, muchísimos soldados del reino de Cristo, 
sin vacilar, prefirieron la confesión de Cristo a la gloria aparente y al 
bienestar que poseían. 


4 En ese momento era raro que uno o dos de éstos recibieran 
no sólo la pérdida de su graduación, sino también la muerte a cam- 
bio de su piadosa resistencia, pues por entonces el urdidor de la cons- 
piración todavía guardaba cierta moderación y osaba aventurarse 
solamente hasta algún que otro derramamiento de sangre 30, ya que 
todavía le asustaba, según parece, la muchedumbre de los fieles y 
aún vacilaba en desatar una guerra contra todos a la vez 31, 

5 Mas cuando ya se lanzó al ataque más abiertamente, imposi- 
ble expresar con palabras el número y calidad de los mártires de 
Dios que era dado contemplar a los que habitaban las ciudades y los 
campos todos. 


[De Los MÁRTIRES DE NICOMEDIA] 


Así, pues, tan pronto como se promulgó en Nicomedia el edicto 
contra las iglesias, uno que no era personaje oscuro 32, sino de los 
más preclaros, según la estimación de las excelencias en esta vida, 
empujado por el celo de Dios, se lanzó con fe ardiente, y después 


y tredapxovow s perñv aúrois ¿rro- 
Aouerv TIUÑS % ToUVAaVTÍIoV aripeadar Taú- 
TNS, €l ÁvritáTIOTO TÁ TrpocTáÁy par, 
TAsioros Ó0or TAS Xpinroú Padikeias 
otpariórar Thv els avróv óuoloylav, ym 
peAAhoavres, Tis Soxovons Sótns kad eú- 
Tpaylas As elxovro, ávappidóyos TIpou- 
TÍpnoav. 

4 ñ5n Sé orravicos tourwv els trou kat 
Seútepos oy póvov TRÁS Glas TRV «KrrofBo- 
Anv, ¿AMG xal Bávarov TñS EuOEPoUsS 
tvorácews kGvrikarTmAAdrTovTO, perpicws 
TrwsS ñón TóTE TOÚ TRhv EmPouAny ¿vep- 
yoÚvtos «al uéxpis afuaros Em tviwv 
p0óvew ErrroAuóvtos, toú trAmdous, «ws 
tomxev, Tv ToOoTOv SeSirTTopévov TE aU- 


30 Cf. Heb 12,4. 


tóv Em xad drroxvalovtos émi Tóv kKará 
távtow á8póws ¿popyñoas TróAepOv. 


5 “Os 6é kad yupvótepov tramedúero, 
ovS” toriv Adyw Suvaróv Gen yioacdar 
S00us xal órrolous TOÚ Beoú udáprupas 
bedaApols Trapriv Ópáv tois dv Trácas 
TúÚS TE TrólelS Kal TÁS xDpas olkoÚúgm. 


E' 


autika youv tv oUK áoñwv Tis, ÁAA 
xal áyav katú TÁs dv TÁ Piw vevopiguivas 
úrrepoxds tuboforátov, «pa TÁ TÍV kKaTÁ 
TÓv ixxAncióv ev Tf NixoundSeiq tTrpote- 
8nvor ypapñv, EfAco TH xarrúá Bsóv úrro- 
xivndels Siarrúpw Te Epopuñoas TA tTrlote:, 


31 C£ especialmente H. DELEHAYE, La persécution dans l'armée sous Dioclétien: Bulletin 
de l'Académie Royale de Belgique (1921) 150-156; J. FONTAINE, Le culte des martyrs militaires 
et son expression poétique au IV* siecle: Áugustinianum 20 (1980) 141-171. 

1 Eusebio ni Lactancio dan su nombre; no han resultado los intentos por identificarlo, 


ni siquiera el de Papebroch (AA.SS. April. HI 106-108), que 


iensa en San Jorge; también 


se ha pensado en el San Evecio del 24 de febrero dei Martirologio siríaco. 
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de arrancar el edicto 33 que se hallaba en lugar visible y público, por 
considerarlo impío e irreligioso, lo desgarró, a pesar de haber en la 
misma ciudad dos emperadores, el más antiguo de todos y el que 
después de él ocupaba el cuarto puesto en el gobierno 34, 

Mas éste fue el primero de los que en aquella ocasión se distin- 
guieron de esta manera, y tras sufrir en seguida cuanto era de supo- 
ner por tal atrevimiento, conservó la calma y la tranquilidad hasta su 
último suspiro 35, 


6 


[De Los MÁRTIRES DE LAS CASAS IMPERIALES] 


1 Por encima de todos cuantos fueron celebrados alguna vez 
como admirables y famosos por su valentia, así entre los griegos 
como entre los bárbaros, esta ocasión ha hecho destacar a los divinos 
y excelentes mártires Doroteo 36 y los servidores imperiales que le 
acompañaban. Aunque sus amos los tenían considerados dignos del 
más alto honor y en el trato no los dejaban detrás de sus propios 
hijos, ellos juzgaban, con toda verdad, mayor riqueza 37 que la gloria 
y el placer de esta vida las injurias, los trabajos y los variados géne- 
ros de muerte inventados contra ellos por causa de su religión. Sola- 
mente mencionaremos el fin que tuvo uno de ellos y dejaremos a 
nuestros lectores que por él colijan qué sucedió a los otros. 


év Tpopavel Kad Enuociw kemévnv ds 
ávociav xal ácedeotátny áveAcov oTrapdr- 
Tel, Duelv Emmrapóvrov KoaTá Tv autTv 
TÓAw BacrAtov, TOÚ TE TpeoPfuráTOV TV 
Gov xal TOÚ TÓV TÉTAPTOV ÉTTÓ TOUTOU 
Tñs dpxñs EriparoUvTos Bafuóv. «AM 
oUros ev TÓv Tnvikáde TpWTos TOÚTOV 
Stampéyas TÓV TpóTTov Ápa TE TOLaÚTA 
ola kai eixós Fv, utropelvas ds Gv eri 
TOt0ÚTO> TOALÑLOrT1, TÓ KAUVTTOV Kari OTÁ- 
payov els aútiv Tedeutalav Bieriproev 
ÁvaTIVoRv* 


Y 


1  TrávTowv Se Ó0o1 TÓV TIOTTOTE ÁAVUL- 


voúvtos Saupácior kal ém dvbpeia Pe- 
Ponuévor cite Trap? “EdAnow elite trapú 
BapPápors, Belous Tveyxkev Ó katpos kal 
Siamperreis páprupas Tous «ui Tov Áw- 
póBeov PaciAmxous tralbas, ol xal TñS 
óvwTáTo Tapú tois Bsormróras AErmpévol 
TIAS yunolwv Te aútols Siabéger TÉKVOV 
oÚ Aermópevor, pellova TrAoÚútOV Ós GAn- 
0%s Aynvta TS TOÚ Plou 5óEns kad 
Tpupñis Tous ÚtTEP súceBelas dveiSiaous 
Te karl TróvoUS Kad TOUS KEKOIVOUP Y NUÉVOUS 


Em” aúrols TroAutpótrous Bavátous: dv 


évós Tios Olw xkéxprro1 punodévres TÓ 
TOÚ Plou TéAe1, oxorreiv ¿E odroÚ kad Tú 
Tols GÁAMO1s oupBefnxóta TOS tvtUyxA- 
vovolv koradelyojev, 


33 El primer edicto; cf. LactrancIio, De mort. pers. 13. 

34 Es decir, el Augusto Diocleciano y el César Galerio. 

35 Es Lactancio (o.c., 13) quien describe cómo murió este atrevido cristiano. Eusebio 
dice que fue el primero en morir, pero también silencia los nombres de los que le siguieron, 


sin que sepamos sus razones. 
36 Cf. infra $ s. 
37 Cf. Heb 11,26. 
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2 En la ciudad mencionada 38, uno de ellos 39 fue conducido 
públicamente ante los emperadores ya indicados 40; se le ordenó, 
pues, que sacrificara, y al oponerse él, se mandó colgarlo desnudo 
y desgarrar a fuerza de azotes todo su cuerpo hasta que, rendido, 
incluso a pesar suyo hiciese lo mandado. 


3 Pero como el se mantenía inflexible aun después de padecer 
estos tormentos, y sus huesos aparecían ya a la vista, mezclaron vi- 
nagre con sal y lo derramaron por las partes más laceradas de su 
cuerpo. Mas también pisoteó estos dolores, y entonces arrastraron al 
medio unas parrillas y fuego, y como se hace con la carne comesti- 
ble, fueron consumiendo en el fuego el resto de su cuerpo, y no todo 
a la vez, para que no muriera en seguida, sino poco a poco 41. Los 
que le habían puesto sobre la hoguera no podían soltarlo hasta que, 
aun después de tantos padecimientos, diera señal de acceder a lo 
mandado. 

4 Pero él, sólidamente aferrado a su propósito, entregó vence- 
dor súu alma en medio de los tormentos 42. "Tal fue el martirio de uno 
de los servidores imperiales, digno realmente del nombre que lle- 
vaba: se llamaba Pedro. 


5 Aunque no fueron menores los tormentos de los otros 43, sin 
embargo, en gracia a las proporciones del libro, los omitiremos, y 
únicamente referiremos que Doroteo y Gorgonio, juntamente con 
otros muchos del servicio imperial, después de pasar por combates 


TOMOS ATaAMayein, kaTá Ppaxu Se dvn- 
AÍOKETO, OU TrpóTEPpOV GÁvelvar Tv ÉTrimti- 
DéevtTwv AUÚTOV TA TTUPÁ CUYXwpovtiévov, 
Tplv dv kad perá TO0aGÚTA TOÍS TpPOFTAT- 


2 Ryeró Tas els pécov KATA TÍV TTpoe1r- 
pnuévnv tTródw ¿q dv SeBnAdkajev áp- 
xóvrwv. Bvew 5n oúv Tpocraxdeis, ws 
EviaTaTO, yupvos peráporos ápbñvar ke- 


Aeverar uUOTIÉlV TE TÓ TGV OMA KATAa- 
Eaiveotar, els Óre Arrmdeis kv Éxcov TO 
TTPOTTATTÓMEVOV TTOIROELEV. 


3 05 St kal Taúta TáÚxiwv ADIATPET- 
Tos Av, Ó€os Aorróv Sn Tv ÓOTÉmV ÚTTO- 
parvoévov AUTO aUY Kal ÁAQTI PÚPavTES 
xKarrá Tóv Biagamivrwv TOÚ OÓaTOS pE- 
púv évéxeov: ds 5e xal TauúTas éxrarel TÁS 
GA y móovas, toxápa TouvreUdev Kai TrÚúp 
cis pEoov ejAdxeto, kai kpeóóv ¿SwBipnv 
Siknv TA Aelyava AUTÓ TOÚ TWaTos UTO 
TOÚ Trupds ouk els GáBpouv, ws Av Uh gUY- 


38 Nicomedia. 
39 Pedro, como veremos en el párrafo 4. 


TOHMÉVOIS ÉTTIVEÚGELEV. 

4 58 dmpif Exóuevos Tis Trpodiaews 
viknpópos tv aúrais Pagávols Tapibwke 
TRV puxhv. To0UTOV TÓvV Pacidixv ¿vos 
TO Haprypriov Traidwv, Gfiov ds ÓvTOwS 
«al TñsS Trpoonmyopias: Térpos ydp éxa- 
AEÍTO. 

5 ou xeipova 5¿ kai TÁ KATA TOUS 
Aortrroús ÓvtTa Adyou perdópevor OVULE- 
Tpias Trapadeiywojev, ToGOÚTOV iaTOopñ- 
cavtTes ws Ó TE Awpódeos kal 6 Fopyóvios 
etéposs Gpa TrAclogiv Ts Pacidixis oixe- 


40 Cf. supra s; el hecho ocurrió, pues, antes de partir Galerio, al declararse el segundo 


incendio; cf. G. RICcIoTTI, O.c., p.56. 


41 El suplicio del fuego lento, según Lactancio (o.c., 21,7), lo había autorizado Galerio 


por primera vez contra los cristianos. 


42 Es decir, murió sin haber sido condenado a muerte; el primer edicto no autorizaba este 
extremo; cf. supra 2,4. Los martirologios lo conmemoran el 12 de marzo. 
43 Los demás servidores imperiales compañeros de Pedro; cf. $ 4. 
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de todo género, murieron ahorcados y alcanzaron el premio de la 
divina victoria 4, 

6 En este tiempo 95, Ántimo, que entonces presidía la iglesia de 
Nicomedia, fue decapitado por su testimonio de Cristo. Y a él se 
añadió una muchedumbre compacta de mártires cuando en esos mis- 
mos días, y sin saber cómo, se declaró un incendio en el palacio im- 
perial de Nicomedia. Al sospecharse falsamente y correrse la voz de 
que había sido provocado por los nuestros 46, a una orden imperial 47, 
los cristianos de aquel lugar, en tropel y amontonadamente, unos 
fueron degollados a espada, y otros acabados por el fuego. Una tra- 
dición 48 dice que entonces hombres y mujeres saltaban por sí mis- 
mos al fuego con un fervor divino inefable, Los verdugos, por su 
parte, amarraban a otra muchedumbre a unas barcas y la arrojaban 
a los abismos del mar 49. 


7] En cuanto a los servidores imperiales, tras su muerte, habían 
sido confiados a la tierra con los honores correspondientes, mas los 
que se tienen por dueños los hicieron exhumar de nuevo, en la opi- 
nión de que también a éstos debían arrojarlos al mar, no fuera que 
algunos, de yacer en sepulcros, los adorasen y los considerasen—al 
menos ellos esto pensaban—-como dioses 50. Tales fueron los acon- 
tecimientos del comienzo de la persecución en Nicomedia. 


Tías perá Tous troAutrpómrous áGyúwvas 
Ppóxw TRv ¿onv ueradAdufavres, TRS 
evdtou víxns Atmnvéyxovto Ppapela. 

6 ¿Ev TtoúTO TAS xKatTá NixouñSeiav 
exxAnolas Ó TrnvikaUTa Trposaros *Avd1- 
nos 514 Trv els Xpioróv pLaprupiav TRvV 
xkepaAhy dnrotéuverar: TOÚTO 5¿ trAñ8os 
G9pouv HaptupwWv Tpootiderar, oúx olS' 
órros ev ToTs kara Thv NixouiSerav Padi- 
Aelors Trupxadas tv aúrais 5h Tais huépars 
apdelons, Tv xa” úrróvorav yeuSñ pos 
TÓv duetépov imyxeipndñivar Abyou Sia- 
SodévroSs, Tayyevei cwpnióv Pacidixó 
veuparri TÚ TRAS Beocefv ot utv Elper 


xateopártovTO, 01 Se 51% Trupos iteAc1o Uv» 
To, Óte Ayos Exe1 trpoduula Bela vivi kai 
áppiitw ávdpas Gua yuvamslv émi TRv 
TUPAV kadadéador: Anuavres Se ol S5Aumor 
GáAo Ti tTrAñdos érrl oxáposs Tols Bakdart- 
Tíors ¿varrippirrrov PBudois. 


7 Tous Sé ye PaciAikous pera davarov 
TtraiSas, y perú Tñs Trpoonxovans knSelas 
mapañodévras, adas EE ÚtrapxñAs Gvopú- 
Eavrtes tvarroppiwar BaAdTTn Kal autous 
dwovto Seiv ol vevopopévor Seorróral, 0s 
Gv yn Ev uvñpacoiv derrokeruÉvous TTpocKu- 
voiév Tives, Beous En autos, dos ye ovTO, 
Aoyilópevor. Kad TÁ pév Erri Ts Nixoun- 


44 Las ejecuciones comenzaron después y a causa del incendio de que se habla en el pá- 
rrafo siguiente, a pesar del edicto; cf. LACcTANCIO, O.C., 15. 

45 Sin duda después del incendio. La fiesta de San Antimo se celebra en Occidente el 
17 de abril; en el Martirologio siríaco aparece su nombre el 24 de abril. 


46 Constantino, que se hallaba presente en Nicomedía, dirá más tarde, en su Oratio ad 
sanctorum coetum 25, que fue un rayo lo que provocó el incendio; Eusebio, que lo achaca a la 
casualidad, recoge sin más los falsos rumores que acusaban a los cristianos. Lactancio (o.c., 14) 
es categórico en afirmar que Galerio, insatisfecho del tenor del edicto, provocó adrede el 
incendio para acusar a los cristianos y forzar a Diocleciano a la persecución sangrienta, obje- 
tivo que logró después de provocar, a los quince días, un segundo incendio (Constantino 
y Eusebio sólo mencionan uno), que acabó con la resistencia del primer augusto. 

47 Cf. Lactrancio, De mort. pers. 15. 

48 Se trata de un documento; no sabemos cuál. 

49 En esta persecución fueron bastantes los mártires que murieron ahogados, como ire- 
mos viendo. 

50 Este ensañamiento con las cenizas de los mártires parece que fue obsesión de Galerio; 
cf. LACTANCIO, 0.c., 21-11; Divin. Instit. 5,11,6. 
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8 Pero no mucho después, habiendo intentado algunos, en la 
región llamada Melitene, y otros incluso en Siria, atacar al imperio, 
salió una orden imperial de que en todas partes se encarcelase y 
encadenase a los dirigentes de las iglesias 51, 


o Y el espectáculo a que esto dio lugar sobrepasa toda narra- 
ción: en todas partes se encerraba a una muchedumbre innumerable, 
y en todo lugar las cárceles, aparejadas anteriormente, desde antiguo, 
para homicidas y violadores de tumbas, rebosaban 32 ahora de obis- 
pos, presbiteros, diáconos, lectores y exorcistas 53, hasta no quedar 
ya sitio allí para los condenados por sus maldades. 


10 Más aún, al primer edicto 54 siguió otro 35, en que se man- 
daba dejar marchar libres a los encarcelados que hubieran sacrifica- 
do y pasar por la tortura a los que resistiesen. ¿Cómo, repito, en este 
caso podría uno enumerar la muchedumbre de mártires de cada 
provincia, sobre todo de Africa, Mauritania, Tebaida y Egipto? 56 
De Egipto, algunos que habían incluso emigrado a otras ciudades y 
provincias sobresalieron por sus martirios. 


Selas kará Thv ápxhv drroteleodivta TOÚ 
SiwypoÚ TolQÚTA" 

8 oúx els jaxpov 5” Erépov kata Thy 
MeA1tnvnv oúTO kKadoupévnv x0Mpav xal 
oy mTÓA ÁMAowv áugl Thy 2uplav imipuñ- 
va Th Pacidela trerreipapévov, TOUS Trav- 
taxóce TÓvV ¿xxAncióv TtrposotÓtas Elp- 
«tais kal Segpois éveipor Tpóoraypa ¿qol- 
Ta Bacidixóv. 

9 kad ñv 1 Ba tv Erel TovTO1S yiwo- 
pévov tTrácav 5iynomw urrepalpovox, uu- 
plou TmrAñndous dv travri TÓTO kadeipyvu- 
hévou koad TA TrovtaxA 5BeouwtTápia, dv- 
Spopóvors Kai TULBOwpúxols TÍA TTpóTE- 
pov Emeckevacuéva, TÓTE TTANpovVTOwV ÉTri- 
oxótmov xkal mpeoPutépwv Kad Braxóvov 


ÁVAYVWOTÓV Te kal érropktotóv, ws unde 
xopav En Tois Erri xaxoupylars korrakpí- 
Tos ayTOO: Acltreodas. 

10 autis 5 trépov TA TpÚTa Ypán- 
uata ErrikatelAnpórov, dv ois TOUS KATA- 
«KAelorous BúaavTOS iv ¿Gv Pañíilew tr 
¿Aeubeplas, tvioraptvous Se pupilas KaTa- 
Saíveiv TrpootéTaKTO Padóvors, TÓS «Áv 
TúÚAMv ¿vtadda TÓvV ka0” xáotny érmap- 
xiov paprúpov «prdyñoerv Tis TÓ TrARBos 
«oi pámrora TÓv xard Tiv *Appixiv kat 
TÓ Maupwv ¿8vos OnPalña Te kal kar” 
ATyurrrov; t£ %s kad els Erépas ón trposA- 
OóvrteS Tróders TE xal Erapyxlas Biémpeyav 
tots paptupíors. 


31 Los disturbios o presuntas tentativas de insurrección de la provincia de Armenia 
Menor-—cuya capital era Melitene—y de Siria, sirvieron de pretexto para un segundo edicto 
que atacaba a los dirigentes cristianos. La fecha de su promulgación debe situarse entre finales 
de abril y primeros de junio de 303; cf. G. RiccioTTI, 0.C., p.58-59. 


5 Cf. Lactancio, De mort. pers. 15,5. 


53 Cf. la lista de órdenes en Roma, supra VI 43,11; los «dirigentes» de la Iglesia son, pucs, 


todos los grados del clero, 


54 En realidad, el segundo, aludido en el párrafo 8; cf. supra 2,5. 
$5 El que llamamos tercer edicto, promulgado en el segundo semestre de 303, en vista 


del exiguo resultado logrado con el segundo. 


50 Es de notar que en esta enumeración de lugares de cuyos mártires se hará mención, 
Eusebio omite los territorios de Constancio y, paradójicamente, los de Galerio (el Ilírico, 


las provincias danubianas y Acaya). 
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7 


[De Los MÁRTIRES EGIPCIOS DE FENICIA] 


1 Nosotros conocemos de entre ellos, por lo menos, a los que 
brillaron en Palestina 57, e incluso conocemos a los que sobresalieron 
en Tiro de Cilicia 58. Viéndoles, ¿quién no se pasmará de los innu- 
merables azotes y de la resistencia con que los soportaron estos atle- 
tas de la religión verdaderamente maravillosos? Y después de los 
azotes 59, el combate con las fieras devoradoras de hombres, los ata- 
ques de leopardos, de osos de diferentes especies, de jabalíes y de 
toros abrasados con hierro candente: ¿cómo no pasmarse de la 
admirable paciencia de aquellas nobles personas frente a cada una de 
estas fieras? 


2 “También nosotros nos hallamos presentes a estos aconteci- 
mientos y observamos cómo el poder divino 60 del mismo Jesucristo, 
Salvador nuestro, de quien ellos daban testimonio, se hacía presente 
y se mostraba claramente a los mártires: las fieras devoradoras de 
hombres tardaron mucho tiempo en atreverse a tocar y hasta a apro- 
ximarse a los cuerpos de los amigos de Dios 61, mientras que se lan- 
zaban contra los otros que las azuzaban desde fuera, sin duda; los 


Z' 2 ols y:iyvoutvos kai aútol Trapñuev, 
óámnvixx TOÚ paprupoujévoy awWTñpos 
Auóv, autoy 58 *Inooú XpiatoÚ, TRvV 
Gelav Súvapiv Emrapodaav Evapyús Te 


1  *lopev yoúv Ttoús t£ aúrúv SiaAáy- 
yavras év Madororivn, louev 5e kad Tous 


tv Túpw TS Dowíxns: oús Tis lSwv ov 
«orrerAdyn Tás dvapidpous pácriyas Kal 
TOS Ev TOÚTOIS TV hs 4ANISS TrapadóEcwv 
Tñs Osocefelas ¿BAnTÓV Evoráaers tóv Te 
Tapoxpñua pera tds pácriyas dv Enpalv 
ivBporroBópors ryúva kad Tós Ev TOÚTO 
Tapiá4deov xad Biapópov GpkTov cubv 
Te dyplov Kad trupl xald aibñpw kexauTr- 
pracuévov Bow TpooPokks xad TAS Trpós 
éxaorov TÓvV Bmplwv daupacious Tóv yev- 
vaicv ÚtTTopOvVAS; 


aúthv Tols páfpruow imbenvioav loto- 
pñoayev, Tv dvépwrroBópowv Exrl mrAelova 
xpóvov uh trpooyodew unsé mrinoiáber 
tots TÓvV deopiddv compac EmTroAumv- 
Twv, AA” Enri pév ToÚs GAAOUS, du01r 5ñ- 
TrouBev EEcdev Epediauois Tapoptwv ayrá, 
pepopitvcov, póvov 5 Tv lepóv «bAnTÓv, 
yupvóv torótov kal tais xepolv kara- 
ceróvrov Errl Te opás arrroús Emorropé- 
vwv (toUTO yXGp aúrois txedevero TrpdT- 
te), uns” ÍAw—s toorrroyévcov, GAMA” Ed” 


57 En este capítulo y en el siguiente, hasta el 13 inclusive, Eusebio va a dar cuenta del 
desarrollo de la persecución fuera de Nicomedia e intentará seguir un orden topográfico más 
o menos acertado. La confusión es grande, ya que los sucesos narrados no se explican por los 
tres primeros edictos (de 303) y tampoco se mencionan otros, a pesar de constituir la base 
legal en que debían apoyarse. El cuarto edicto (de 304) lo menciona sólo en MPal 3,1. Lo 
referente a Palestina queda reservado para el tratado especial de los Mártires de Palestina. 
En todo caso, podemos señalar que en Palestina los martirios tuvieron lugar preferentemente 
en las fiestas del dies imperii o del dies natalis de los emperadores; cf. J. CoLIn, Les Jours des 
supplices des martyres chrétiens et les fétes impériales (Eusébe Mart. Palest.) : Mélanges d'Ar- 
chéologie et d'Histoire offerts a A. PIGANIOL, ed. par R. CHEVALLIER (París 1966) p.1565-1580; 
Ls RE Coodais. Le calendrier employé par Ensóbe de Césarée dans les «Martyrs de Pa- 
estine»: AB 96 (1978) s$s-64. 

38 Eusebio fue, pues, testigo ocular en lo sucedido en Palestina y en Tiro. 

59 Cf. supra V 1,38. 

60 Cf. infra 12,11. 

61 Cf. supra V 1,42. 


522 HE VIII 7,3-5 


santos atletas fueron los únicos a los que en modo alguno tocaron, 
a pesar de que se hallaban de pie, desnudos, y les hacian señas con 
las manos, provocándolas contra ellos mismos 62 (pues así se les 
mandaba que hicieran). Incluso cuando se avalanzaban contra ellos, 
nuevamente retrocedían, como rechazadas por una fuerza más divina. 


3 El hecho de prolongarse este espectáculo largo tiempo causó 
gran asombro a los espectadores, hasta el punto de que, ante la in- 
acción de la primera fiera, dieron suelta a una segunda e incluso a una 
tercera contra un solo y mismo mártir. 


4 Era para quedar atónito ante la intrépida constancia de aque- 
llos santos en tales circunstancias y ante la firme e inflexible resis- 
tencia de sus cuerpos jóvenes. Allí, pues, verías a un joven, de edad 
de veinte años no cumplidos, de pie, sin cadenas y con las manos 
extendidas en forma de cruz 63, que con ánimo impasible y tranquilo 
se entregaba en la mayor calma a las oraciones de Dios, sin moverse 
ni desviarse lo más mínimo del lugar donde se hallaba, mientras osos 
y leopardos, respirando furor y muerte 6, casi tocaban ya su carne; 
pero, no sé cómo, por una fuerza inefable y divina, a punto ya de 
apretar sus fauces, de nuevo salían corriendo hacia atrás. Tal era 
este hombre. 


5 También hubieras podido ver a otros (eran cinco en total) 
que fueron arrojados a un toro bravo. A los de fuera 65 que se le 
acercaban, éste los lanzaba al aire con sus cuernos y los despezadaba, 
dejándolos medio muertos para ser retirados; en cambio, cuando se 
lanzaba furioso y amenazador solamente contra los santos mártires, 
ni acercarse a ellos podía siquiera; aunque diera golpes aquí y allá 


oxodaítara terapévou Aras und” dAws 
TE pediorapévou uni drroxAlvovtós Trot 


Omy Hév kad Er autos Ópuwvrow, ola 
Se Trpós Tios Beiotépas Suvápeos dva- 


kpovopévov kal ay trádw els Ttoútrigw 
XOpouvTww" 

3 6Ó kald els paxpóv yivópevov Soúa 
trapelxyev oú ajupóv Tols Becopévors, HOT 
ñ5n Siá ro Ermpaxcrov TOÚ TrpWwTou Seúre- 
pov kad TpiTOV Tpogapísadar évi kad Tú 
outTá páprupr Enpiov. 

4 «oartorriayñvos 5 iv Thv brel Troú” 
TOIS GTTÓNTOV TÓvV lepdv Exelvioy KApTE” 
plav xal TñvV tv amyadí víorss Pefnulav 
«od dSrdtpemrov ¿voraciv. ¿Spas yoUv 
Amic 05 SAwv Erúv sixoo1 Blxa Seouv 
totóÓTOs vtou xad TÁs pev xelpas tparrhouv- 
Tos els graupoú TúTTOV, ÁxarramAñkro De 
xal drpeuei Siavola Tais Trpós TÓ Beiov 


TOÚ ¿vda elorñxer tórrov, Gp To Kad trap- 
Sádewv BupoÚ kal Bavárou TrveóvTwV OXE- 
Sov aúriis kadarrrouéveov auútoú TÁS gap- 
«65, 4AA” oúx 015” Strws delq xad rroppiTtO 
Suváper póvov oúxi ppartonivcov tó arópa 
«ad aúds tradivSpopouvTOwwv els ToUTrÍdw. 
xad oros pév Tis To10ÚTOS Áyv- 


5 TrálA 5 dv Etépous el5es (mévre yáp 
ol trávres Emvyxavov) hypimuévo TaUpa 
TapafAndivras, Es Ttoús iv GAMLOUS TV 
EfoMev trpocióvtov Tols képaciv els TOV 
dipa pirrrcov Sieomáportev, iuvATras al- 
peogoa karadirraov, Exri póvous 5¿ Bud kal 
derreiAF TtoUs lepoús Ípuddv uáprupas ousi 


- TrAnoráler adrois olós Te fiv, kupitrcov Si 


62 Cf. San IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Roman. 5,2: supra Ill 36,8. 


63 Cf. supra V 1,41. 
64 Cf. Act 9,1. 
65 La expresión señala a los paganos. 
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con sus patas y cuernos, y respirase furor y amenaza 66 porque lo 
azuzaban con hierro al rojo vivo, la providencia sagrada lo arrastra- 
ba hacia atrás 67. Así, al no hacerles tampoco este toro el más míni- 
mo daño, soltaron contra ellos otras fieras. | 


6 Finalmente, después de terribles y variadas acometidas de 
éstas, todos ellos fueron degollados a espada y entregados a las olas 
del mar en vez de a la tierra y a los sepulcros 68, 
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[De Los MÁRTIRES DE EGIPTO] 


Así fue también la lucha de los egipcios que en Tiro libraron 
públicamente sus combates por la religión. 

Pero de ellos se podría además admirar a los que sufrieron mar- 
tirio en su patria 69, donde hombres, mujeres y niños, en número 
incontable, despreciando el vivir pasajero, soportaron por la ense- 
ñanza de nuestro Salvador diferentes géneros de muertes: unos, des- 
pués de los garfios, de los potros, de los azotes cruelísimos y de in- 
finitos y variados tormentos 70, que hacen estremecer con sólo oírlos, 
fueron arrojados al fuego; a otros los tragó el mar; otros tendían va- 
lientemente sus propias cabezas a los que las cortan; otros incluso 
morían en medio de las torturas; a otros los consumió el hambre, y 
otros, a su vez, fueron crucificados, los unos como es costumbre 


ES > 


Tois Troglv kal tois képaotv TRSE kÁkeloe 9auyácers 5” dv Tis aúTO V kad Ttoús érrl 


xpoyevos kad 51% TOUS TO TÓV KOUTÁPWwvV 
épebicods BuyoÚ kai drreiAfis Trvécwow eis 
Toúrricw trpos Ts lepás dvdellxero Trpo- 
volas, ds unSé touvtou unStv ynSapós ad- 
Tous ádixnoavros érepa árta aúrols brra- 
pitodar Onpia. 

6 Téldos 5” oúv perú TÁS Seivás kal 
Tromddos TtoUúTCOvV TrpoaPodas Elpet kara- 
apaytvres ol trávtEs ávTi yfñs kai TÁpwvV 
Tois LAAarTTÍors Tapadidovrar kUMaGgIY. 


H r 
Kal To10UTOS pév Y áyov TÓvV kata Tuú- 


pov tous ÚrTEp evcEBelas ¿BAous EvSerfapé- 
vov Alyurríwv 


66 Cf. Act 9,1. 
67 Cf. supra $ 2. 


Tñs olxelas yñis papruphoavrtas, ivda pu- 
plor TÓV Aápidióv, Áv5pes pa yuvarglv kal 
tatolv, Útrep TÁS TOÚ awTApos AuGv St- 
SaoxaAlas, TOÚ Trporxalpou Ev kaTAPpo- 
vioavtes, 5Biapópous Úrrénemvoav Bavérous, 
ol iv aútov pera Eeopods kad orpEpro- 
ges páctiyds TE xakAerrotátas kad pupias 
áAMas troixidas kal ppixtas dxooat Pa- 
oávous tupl trapadobtvres, ol Se TreAdyel 
«oraPpoxbradévres, KAAO1 E evdapoós tois 
AGrroréuvouvalV TAS EUTÓV TTpoTEÍVAVTES KE- 
padás, ol Sé kad ¿varrodavóvrtes rais Pacá- 
vo1s, Erepor Se Ayó Srapdapévtes, kal ÍAAO1 
TráAtv ávaokoAorriodévrtes, ol piv karáú TÓ 
ouvndes Tols kaxoúpyors, ol Se kal xempó- 


68 Cf. supra 6,7; H. DeiEHaYE, Les martyrs d'Egypte (Bruselas 1923) p.19. 
69 El norte de Egipto, por oposición a la Tebaida, distrito del sur; cf. infra o. 
70 Eusebio insistirá en esta constante invención de nuevos tormentos; cf, infra 10,3. 


5; 12,7. 
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hacer a los malhechores, y los otros aún peor, clavados al revés, 
la cabeza para abajo, y dejados con vida hasta que perecían de ham- 
bre sobre el mismo patíbulo. 
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[De Los MÁRTIRES DE T'EBAIDA] 


1 Mas los ultrajes y dolores que soportaron los mártires de 
Tebaida sobrepasan toda descripción. Les desgarraban todo su cuer- 
po empleando conchas en vez de garfios, hasta que perdían la vida; 
ataban a las mujeres por un ple y las suspendían en el aire mediante 
unas máquinas, con la cabeza para abajo y el cuerpo enteramente 
desnudo y al descubierto, ofreciendo a todos los mirones el espectácu- 
lo más vergonzoso, el más cruel y el más inhumano de todos. 


2 Otros, a su vez, morían amarrados a árboles y ramas: tirando 
con unas máquinas juntaban las ramas más robustas y extendían 
hacia cada una de ellas las piernas de los mártires, y dejaban que las 
ramas volvieran a su posición natural. Así habían inventado el des- 
cuartizamiento instantáneo de aquellos contra quienes tales cosas 
emprendían. 


3 Y todo esto se perpetraba no ya por unos pocos días o por 
breve temporada, sino por un largo espacio de años enteros, mu- 
riendo a veces más de diez personas, a veces más de veinte; en 
otras ocasiones, no menos de treinta, y alguna vez hasta cerca de 
sesenta; y aún hubo vez que en un sólo día se dio muerte a cien 


vos Gvarradiv kátO kápa TrpoonAwbdévres 
Tn poúpevol Te Lúvtes, els Óte karl brr? auúTO 
Ixplwv A1dó Siapdapeiev. 


o 


1 Távta 5” irrepaiper Aóyov kai ás 
úrrepervav alía xKal áAynSóvas ol kara 
Onpaida náprupes, borpáxo:s ávri Óvuxwv 
SAov TO CÓpa kari péxpis ámadAayñs TOU 
Piou katagaivópevo!, yuvalá Te TOÍV Tro- 
Soiv tE ¿vos drrobeopoupeva perémpd TE 
xad Bixépia kóTO kepaiAhv hay yávols trial 
elg Uiyos dveAkópeva yupvols TE TTavTEADs 
Kad ynó” émuexadupuévors TolS TOpadgiv 
Vta TaúTnyV aloxfotmv kad mávrcoVv Wwo- 
TáTny kal Íárravdpiorrotárny Tois Ópoiv 
GáTraotv Tapeoynuétva: 

2 úlMo! 5 ad táAw 5tvóSpeotv kal 


mpépvols ¿vamedvnokov Segpoúpevor: TOÚ, 
yáp pádora orepporátous TÓvV xAáBwv 
unxovads tia Enri Tadvróv ouvéAkovTES els 
EXÁTEPÁ TE TOÚTOV TÁ TV LAPTUPwWV ÁTTO- 
TelvovTtEg OKéAN, elg Tv fautóv hplegav 


tods kAáSous pipeodon puamw, hBpouv Tv 


pelGv Siactracuóv «ad Hv tar” évexel- 
pOUV ETTIVOOUVTES. 

3 kad TaUtá ye trávra tumpyeito oK 
em” OA yas ñuipas T xpóvov TivX PBpaxúv, 
GAMA Emi paxpov ÓAwv ¿tr Biá4cTnua, 
óté ev trAcióvov A Séxa, Óté De Úrrep TOUS 
elkog1 TOV ápidpov «varpouéviov, GAAOTE 
5¿ oux ftToOV kai Tpláxovia, ñón 8 
tyyús Trou ¿ENKovTa, kal Trádv áAAoTE 
éxatóv tv fuépa a ávipes ápa kop107 
vn Trios kad yuvaaglv ixrelvovto, tromxfkars 
xkad ¿vaddatTovoa:S Twplais KaTtadika- 
Zópevor. | 
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hombres, por cierto con sus hijitos y sus mujeres, condenados a va- 
rios y sucesivos castigos. 

4 Y nosotros mismos, hallándonos en el lugar de los hechos ?!, 
vimos a muchos sufrir en masa y en un solo día, unos, la 
decapitación, y otros, el suplicio del fuego, hasta llegar el hierro 
a embotarse a fuerza de matar y a partirse en pedazos a puro des- 
gaste, mientras los mismos asesinos se turnaban entre sí por el 
cansancio. 

s Entonces podíamos contemplar el ímpetu admirabilísimo y 
la fuerza y fervor realmente divinos de los que han creído y siguen 
creyendo en el Cristo de Dios. Efectivamente, aún se estaba dic- 
tando sentencia contra los primeros y ya de otras partes saltaban 
al tribunal ante el juez otros que se confesaban cristianos, sin pre- 
ocuparse en absoluto de los terribles y multiformes géneros de 
tortura, pero sí proclamando impasibles, con toda libertad, la reli- 
gión del Dios del universo y recibiendo la suprema sentencia de 
muerte con alegría, regocijo y buen humor, hasta el punto de can- 
tar salmos, himnos y acciones de gracias al Dios del universo hasta 
exhalar el último aliento. 


6  Admirables fueron también éstos, en verdad, pero más ad- 
mirables fueron especialmente aquellos que, brillando por su ri- 
queza y su alcurnia, por su gloria, su elocuencia y filosofía, sin em- 
bargo, todo lo pospusieron a la verdadera religión y a la fe en 
nuestro Salvador y Señor Jesucristo 72, 


4 ¡iortophoapev 5¿ kal cúrol él Tú 
TÓTOw yevopevor tTrAgious Gdpóms KaTá 
piav Auépav Tous tv TÑS KEPAARS ÁTTOTO- 
un Urropeivavras, ToUS SE TMV BA Trupo, 
tiuwplov, os AauyBhuveodar povevovra TÓv 
cibnpov drovouvTá TE 51nxBAGoBoar ayToús 
TE TOUS Ávaipolvras ánmroxkáuvovras dor 
Badov dGAAiAous Siadixeodar: 


5  óre xal Bovpaciotárav ópuhv dela 
TE ds ¿And Búvatv xad Tpoduyulav TV 
sig TÓV Xpioróv TOÚ BeoÚ TremioTeuKÓTCOV 
CUVEMPÓYEV. ápA YOÚV TR katá TÓvV 
Tpotépwv árTropdcsl émemnSwmv GAlodev 
GáAAor TÓ Tpó TOÚ BixacrToU Pruati 
XpioTtiavoús apás ÓuOAOyoÚvTES, APpov- 
TÍIOTOS pév Trpos TÁ Sewdá xad ToÚUS TÓvV 


ToAueidów Bacáveov Tpórrous Biaxelpevor, 
áxatamiñkrtos 5 trapproralópevor érri 
Tí elg tOVv Tv ÍAwv dedv eúcePela perá 
TE xapás Kal yédoTos kal eúppocúvns TRV 
votárnv árrópaciv TOÚ Bavátouv Kkata- 
Sexópevol, Gore yóAew Kal Újpvous Kad 
eúxapiortias els TOV TÓvV ÍAcov Beóv yéx pls 
aútis toxárns dvarméyreeavo óvarvofñs. 

6 Sauudoror piv oUv xod oUto1, t£anpé- 
Tws 5” Exelvor dovuagiotepor ol TmAoUTO 
pév kad eúyevela kod 5óEn Aódyw TE Kal 
pidocopía BiampÉyavTES, TÁÚVTA YE UV 
Seutepa Otpevor TAS KANdOÚS evOEBelas Kai 
TñÑS els TÓV CwTRpa kad kúpiov djudv *In- 
coUuv XpioTOv TrioTE0wS, 


71 Si, como nos dice supra VIT 32,28, Eusebio permaneció en Palestina siete años comple- 
tos de persecución, lo más probable es que su estancia en Egipto no tuviera lugar hasta el 311; 
teniendo en cuenta el periodo de calma que siguió al último edicto de Galerio, los hechos 
de que fue testigo debieron de ocurrir después de noviembre de 311, muy posiblemente ya 
en 312, con el recrudecimiento de la persecución bajo Maximino; cf. infra IX 2 y 4. 

72 Los anteriores, párrafos 1-5, pertenecían a la Tebaida; los que siguen—párrafos 6-8—son 
de Alejandría, más relacionados con lo descrito en el capítulo 8 que con los cinco párrafos 
precedentes. 
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7 Tal era Filoromo, encargado de cierta magistratura impor- 
tante de la administración imperial de Alejandría, quien, por su 
dignidad y cargo romanos, cada día administraba justicia con es- 
colta de soldados. Y tal era Fileas, obispo de la iglesia de Tmuis, 
varón ilustre por sus cargos y funciones públicas desempeñadas 
en su patria, no menos que por sus conocimientos de filosofía 73. 


8 Estos hombres, aunque un gran número de parientes y de 
amigos les suplicaban, lo mismo que otros magistrados en activo, 
y a pesar de que hasta el mismo juez les exhortaba a que tuviesen 
compasión de sí mismos y mirasen por sus hijos y mujeres, en 
modo alguno se dejaron llevar por tan fuertes argumentos para 
escoger el amor a la vida y despreciar las leyes sobre la confesión 
y la negación de nuestro Salvador 74, sino que, resistiendo a todas 
las amenazas e insolencias del juez con varonil y filosófico razonar, 
más aún, con ánimo lleno de piedad y amor de Dios, los dos fueron 
decapitados. 


10 


[INFORMES ESCRITOS DEL MÁRTIR FILEAS ACERCA DE LO OCURRIDO 
EN ALEJANDRÍA] 


1 Puesto que ya hemos dicho que Fileas fue digno de gran 
consideración por sus muchos conocimientos profanos, venga él 
mismo a ser testigo de sí mismo y a la vez nos declare quién era él 


7 olos Didópoyos Rv, «pxñv TIVA OU 
Thv TuxoUdav TRS xar” *Aldeóbvbperav, 
Bacidixñis Bromas Eyxexempiaiévos, Os 
perá Toú démbuaros Kal Tñs “Popaixñs 
TIRAS, ÚTO oTparridTtas Sopupopouevos 
éxkornms dvexpivero huépas, Didtas Te TñS 
Ouoviróv ExxAnolas emioxorros, Biarrpt- 
yas ávhp Tais kara Thv marpida TroA1- 
telars Te Kal Aerroupyicas Ev re TOis KATA 
prdocoplav Aódyo1s* 


8 ol xad pupicwv dawmv trpós aluarós Te 
«od Tóv Aowv pidwv dvtifoldouvTOv, 
in yay TOv em dflas ápxóvrov, Trpús 
Sé kal ayroú Toú Sixactoú Trapaxadouv- 
Tos 5 Ev auráv olkrov AúBorev perówm 


Te Talówv Kal yuvaixóv Troífootvto, 
oúdajós Trpóos TÓV TOGOUTOV El TO qr- 
Aofwñoa: pév ¿Atodan, katappovñaar Se 
TÓv Ttrepi ÓpoAoylas kal dpuvñoews TOÚ 
owTÁpos mubv deaudv úTAxbnoav, dv- 
Speiw Se Aoyiguó Kal pidocópw, yGAlov 
Sé evoeBei kal prdodw yuxñ trpós árrácas 
TOÚ BixagroÚ Tás Te derreids koi Ts ÚBpers 
EvotávTES, ÁuoO TOS Kepadás «árretun- 
9ncav. 


IM 
1 *Errei Sé kai Tv ¿Ecodev podnudrov 


évexa TroAAoÚ Adyou Gov yeviadar TOv 
Didtav fpanev, autos ¿autoÚ Trapltw 


73 Sobre Fileas de Tmuis, cf. infra 10; 13,7. SAN JerRÓNIMO, De vir. ill. 78. Murió decapi- 
tado juntamente con el laico Filoromo, el 4 de febrero de 305. Las Actas del proceso conser- 
vadas se consideran auténticas, al menos en lo esencial; pueden verse traducidas en D. Ruiz 
Bueno, Actas de los Mártires: BAC 75 (Madrid 1951) p.1149-1157; AA. SS. Februarii I 
p.459; la reconstrucción del texto griego, por V. Martin, en Papyrus Bodmer XX, Apologie 
de Philéas évéque de Thmuis (Ginebra 1964); A. PiETERSMA, The Acts of Phileas, bishop of 
Tmuis = Cahiers d'Orientalisme, 7 (Ginebra 1984). 

74 Cf. Mt 10,32-33; Lc 12,8-9. 
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y nos cuente con mayor exactitud que lo haríamos nosotros los 
martirios ocurridos en su tiempo en Alejandría. Estas son sus pa- 
labras: 


DE LA CARTA DE FILEAS A LOS TMUITAS 


2 (Como quiera que en las divinas y sagradas Escrituras en- 
contramos todos estos ejemplos, modelos y buenos indicadores, los 
bienaventurados mártires que estaban con nosotros, sin vacilar lo 
más mínimo, fijando limpiamente el ojo de sus almas en el Dios 
del universo y abrazando en sus mentes la muerte por la religión, 
se aferraban tenazmente a su vocación por haber hallado que nues- 
tro Señor Jesucristo se hizo hombre por causa nuestra, para des- 
truir de raíz todo pecado y proveernos de viático de entrada en la 
vida eterna, pues no tuvo por rapiña el ser igual a Dios, sino que se 
anonadó a si mismo tomando forma de siervo, y hallado en su figura 
como hombre, se humilló a si mismo hasta la muerte, y muerte de cruz 75, 


3  »Por lo cual, los mártires portadores de Cristo, anhelando 
los carismas mayores 76, soportaron todo trabajo y toda clase de 
invenciones de tormentos, no por una sola vez, sino algunos hasta 
dos veces, y aunque los guardias rivalizaban en amenazas contra 
ellos, no sólo de palabra, sino también de obra, no abandonaron 
su resolución, por aquello de que el amor perfecto arroja fuera 
el temor 77. 


4 »¿Y qué discurso bastaría para enumerar su fortaleza y su 
valor en cada tormento? Porque, como todo el que quería tenía 


udprus, ápa uev tauróv dams tror” fiv, 
imbelówv, Sua Sé xad Td xarr? avróv tv TF 
"Adefavipela cuuPepnóta paprúpra áxpr- 
Péorepov pGAAoy T fuels loroproawv Sia 
TOÚTOV TÓvV Atéecmv 


AMO TON OJAEOY TIPOZ OMOYITAZ 
FTPAMMATOQN 


2 «toútow «rmávtov UuroSeryupátov 
ñuiv xad UTroypauuóv «ad xa Av yvopia- 
uárov tv tais Oeloams kal lepais ypagpais 
kemévov, ouDEv pedAhoavres ol paxdpror 
ouv huiv páprupes, TÓ TAS wuxñs Óupa 
Trpós TOv ¿mi Távriov 0sóv kabapós 
Telvavtes «ad Tóv Em” evoePelga Oávarov év 
vo AMaBóvtes, rrpig TñS kAñoeos elxovto, 
Tóv piv kúpiov ñuGv *nooiv Xpraróy 
euúpóvtes ¿vavéporioavra 51 myáas, iva 
Tácav piv ápapriav éxxóyn, toóbia Se 

75 Flp 2,6-8. 


76 Cf. 1 Cor 12,31. 
77 C£. 1 Jn 4,18. 


TÁs elg tTñv aldwviov Lohv eluódou ñuiv 
xatábntar> oy yáp dáprTrayuóv Ryhoato 
TÓ elvar Toa Be, GAA? douróv ¿xbycooev 
mopeñv Sovlou Aafowv, xad ox har: eúpe- 
Oeis bs AvépcoTroS tautóv trarmelvwosv Ems 
davárou, Bavátou Si araupoú- 


3 »5 ó «al ¿niooavres tá pellova 
xaployara ol xpiortopópor páprupes Tráv- 
Ta piv tróvov «ad rravroías Emivolas alxia- 
uv oÚx els árraE, áAA? f5n kad Seúrepdv 
TiveS UÚtrepemvar, Táaas Sl dmeiddás ou 
Aóyo1s póvov, AMA xo Epyors Tv Bopu- 
pópov «ar auto prhorioupévoov, oOÚK 
¿veSidouv Thv yvowyunv 514 TÓ Thv Tedelav 
iyóármny ¿Em Púñhlemw TOvV pópov: 

4 »%v koaradéyewv Thv Gperiv kad Th 
tp” ExdorTn Pacóvo «ávbpeiav TÍs áv 
áprécgerev Aóyos; ávicems yáp ovans árra- 
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permiso para ultrajarlos, unos los golpeaban con palos, otros con 
varas, otros con azotes, otros con correas y otros con cuerdas. 


5 »El espectáculo de las torturas variaba y contenía en sí mu- 
cha maldad, porque a los unos los colgaban del potro, con las dos 
manos atadas a la espalda, y, por medio de ciertas máquinas, se les 
distendian todos los miembros, y estando así, los verdugos, a una 
orden, se ensañaban con sus cuerpos en su totalidad, no solamente 
en los costados, como se acostumbraba con los asesinos, sino que 
les castigaban con sus armas defensivas 78 incluso en el vientre, en 
las piernas y en las mejillas. A otros los colgaban del pórtico atados 
por una sola mano; la tensión de las articulaciones y de los miem- 
bros les era más terrible que cualquier dolor. Á otros, en fin, los 
ataban a las columnas cara con cara y sin posar los pies en el suelo: 
con el peso del cuerpo, las ataduras se tensaban y apretaban fuer- 
temente. 


6 »Y esto lo soportaban no sólo mientras el gobernador 79 
conversaba con ellos y de ellos se ocupaba, sino casi durante el día 
entero, pues mientras iba pasando a los otros, dejaba a sus minis- 
tros que vigilasen a los primeros por si alguno, vencido por las 
torturas, parecía ceder, pero ordenando despiadadamente que apre- 
tasen aún más las ataduras 30 y que, bajando a los que al cabo de 
todo expirasen, los arrastraran por tierra. 


7 »Y es que no tenían para con nosotros la más mínima con- 
sideración, sino que obraban como si no existiéramos, segundo 


or Tois PovAouévos évuPpileiv, ol piv 
Evo: Exmarov, Erepor Se pápiorss, MO! 
SE páorrigw, Erepor Se rá ipácmw, KAAo1 
Se oxowíiors. 


5 axal Av % da TÓvV adraiopódv tvnA- 
Aayutvn xad trroAAñv Thv dv adyTA kaxlav 
gxouca. ol utv ydp óricw Tw xeipe 
Sedevres Trepi TÓ Evnov ¿EnprÓvTO Kal 
uayyávos tiol Sietrelvovro Tráv pédos, 
el9” outros 51% TavTÓs TOÚ Cwpartos 
Emijyov éx xedevoeos ol Pacaviotal, ou 
xkoBdrrep Tois povevoiw Emil TÓv TrAcUpódv 
póvov, AAA kad TÁS YaotTpos kal xvnudv 
xal Tmrapeidv Toigs GpuvInplors 'ExóAadov- 
Etepor Se rro TAS OTOGs más xempós EEnp- 
Tnuévor alwpolvto, Tácns «GAynSóvos 
Seivotépav TRhv «mó TÓv Gpépov kad 
peAGv táciv Exovrtes: Ador BE Tmpós TOois 


klootv Aávtitpóowrror ¿BoUvTO, oú Pepn- 

«901 Ttois Trociv, TÁ 5e Pápei TOÚ awpa- 

Tos Plafoyévov perá tácews dveAxouévov 
«TtGv Seouóv. 


6 axai toúd” úrrépevov, oúx to” Sao 
mpooBieAtyero ou5” aúrols toxódadev ó 
ñyepowv, GAMA póvov ouxi 31 dans Tis 
dutpas. Óte ydp kal tp” Erépous peré- 
Parvev, Tols Trporépors KateAlutTavev éqe- 
Speúvew Tous TR EfoucÍla arrroú útmperou- 
uévous, el troú Tis ATTNLEiS Tv Bacávov 
tvSidóvos Edóxel, áqeibós Si xeAeÚúcov kai 
Tois Segpois irpogiévar kal perá Tauta 
yyuxoppayouúvtas aútols katatideuévous 
els tTnv yñiv fAxeodar: 

7  »oú ydp elvar xúv utpos ppovriSos 
aútols tmepi iupGv, AA? oúTOo Kad 5ta- 
vosiodar Kad TpáTTEw, Os unir? Svrov, 


78 El texto no da más de sí, además de resultar francamente sin sentido. j 
79 Según las Actas del proceso (cf. supra 9,7), se llamaba Culciano; cf, también infra 


IX 11,4. 


80 El texto no da para más. Schwartz supone que Fileas escribió algo así como Kad Tois 


(uáotié1 xad tols) Beopois TpoTTIÓNvVAL. 
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tormento que, sobre el de los golpes, inventaron nuestros adver- 
sarios. 


8 »Los había que incluso después de los tormentos yacían 
sobre el cepo con los pies distendidos hasta el cuarto agujero, de 
suerte que hasta por fuerza tenían que estar boca arriba sobre el 
cepo, impotentes, por tener recientes las heridas de los golpes por 
todo el cuerpo. Otros yacían tirados en el suelo por efecto de los 
tormentos aplicados a la vez, y ofrecían a los mirones un espec- 
táculo más cruel que al ser atormentados, pues llevaban en sus 
cuerpos las marcas de las múltiples y diversas torturas inventadas. 


g »Así las cosas, unos morían en medio de los tormentos, aver- 
gonzando con su constancia al adversario; otros, encerrados medio 
muertos en la cárcel, fallecían al cabo de pocos días oprimidos 
por los dolores; y los demás, lograda la recuperación de sus fuerzas 
a base de cuidados 81, con el tiempo y la estancia en la cárcel se 
hicieron todavía más animosos. 


.10 »AsÍ, pues, cuando les fue intimado el escoger 382: o bien 
tocar el sacrificio abominable y no ser molestados, logrando de ellos 
la libertad maldita, o bien no sacrificar y recibir condena de muerte, 
ellos, sin vacilar lo más mínimo, marcharon alegremente a la muer- 
te, pues sabían lo que las Sagradas Escrituras nos prescriben: El 
que ofrezca, dice, sacrificios a otros dioses será exterminado 83; y no 
tendrás otros dioses que a mí» 84, 


11 Tales son las palabras que el mártir, como verdadero filó- 


taútnv Seutipav Págavov Eml tais mAn- 
yais TÓv Útrevavticv EpeupóvTWwV. 

8 »ñoav Se ol kai era tous aixiopoús 
exi ToÚ EvouU kelpievor, 514 TÓvV TECTÁPOY 
ótrOv Brarerapévor Áuoo Tw TTÓSE, dos 
«al katá ávdyxnv aurous Errl ToÚ £uAou 
úrrrious elvar, uy Suvamévous Sid TÓ ¿vau- 
Aa tá TpoúpaTa «rró tv TAnNyÓv ka” 
SAou TOÚ omparos Exe» Erepor Sé els 
Toudagos 'Hiptvres ¿xelivro UTTO TRÁS TÓvV 
PBacávov dbpóas mpooPoAñs, Sevoripav 
TRY Óyiv TS Evepyelas Ttois óporw rapé- 
xovres, TotklAas kai Siapópous Ev toi 
oMuagiv pipovtes TV Bacóvoyv Trás bxr1- 
volas. 

9  »TovTOwwv OUÚTOS ExóvTwv ol ev tvarr- 
¿0vnoxov Tas Pacávors, TR  kaptepla 
xatoamryúvavTes TóV ávrimadov, ol 8 


ñuidvñtes tv TÁ Seguwrnplo ovykAeló- 
Bevo1r, per” oÚ rroAñds hyépas Tais dAyn- 
5001 auvexópevor éteAeroÚvTO, ol 5e Aorrrol 
Tis áTro Ts Deparrelas varias TU- 
XÓvTES TÚ Xpóvoyw xai TR TRAS puiakñs 
SiaTAIBR SapoadeWrepor ¿yivovrto. 

10 »ourw yoÚv, ñvixka mrpovetéTaAKTO 
alpigewms keruévns T tpoydpevov Tis tva- 
yoús dualas avevóxAntov elvas, Tñs Ema- 
párou ¿Asudeplas Trap” oútTOv TUXÓVTA, 
Ñ uh 8ovTa TrvV ¿Emil avr 5ixmv 
éxdéyeoda1, ouvSiv pedAñoavtes Go évos 
emi Troy Bávatov ¿xwpouv: fóegav yap 
TÁ ÚTO TOÓv lepWv ypapóv hpuiv TIpo- 
opiobévtTa. Ó yap duciálov, pnoiv, Beois 
gréposs tEocAobpeuBnaeTo1r, Kal óTt oúK 
¿oovtal gor Beol Erepor mARy ¿poÚ». 


11 Towúra ToÚ “Gs dAndós pihocó- 


81 Cuidados procurados por los mismos perseguidores, ya que «nihil aliud devitant quam 
ne torti moriantur» (LACcTANCIO, Divin. Instit. 5,11). 

82 Esto supone ya promulgado el cuarto edicto. 

83 Fx 22,20; esta misma cita la hallamos en Martyr. Phil. 1: D. Ruiz BUENO, 0.c., P. 1149. 


84 Ex 20,3. 
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sofo y amigo de Dios, hallándose todavía en la cárcel antes de su 
última sentencia, escribió a los hermanos de su 1glesia, confián- 
doles la situación en que se encontraba y, a la vez, exhortándoles 
a mantenerse firmemente asidos a la religión de Cristo aun después 
de su inminente consumación. 

12 Mas ¿qué necesidad hay de extenderse prolijamente y de 
añadir a combates recientes otros combates aún más recientes, sos- 
tenidos por los santos mártires en toda la tierra, sobre todo por 
aquellos que ya no eran atacados con arreglo a una ley común, 
sino con todo el aparato de una guerra? 


11 


[De Los MÁRTIRES DE FRIGIA]) 


1 ' Es el caso, pues, que ya por entonces, en Frigia, toda una 
pequeña ciudad de cristianos fue cercada con todos sus hombres 
por soldados que le prendieron fuego y abrasaron a todos, inclui- 
dos niños y mujeres, que invocaban a gritos al Dios del universo. 
La razón fue que todos los habitantes de la ciudad en masa, in- 
cluidos el mismo inspector imperial de cuentas 83, los duunviros 
y todos los magistrados con el pueblo entero, se habian confesado 
cristianos y no obedecian en lo más mínimo a los que les ordenaban 
adorar a los ídolos 86. 


2 Y hubo otro, llamado Adaucto, en posesión de una digni- 
dad romana y procedente de un linaje ilustre de Italia, que había 


qou Te dóoÚ xald piiodtou pápTUpoS al IA! 
pcoval £5s Tpó TEAEUTAÍAS TTopúcews, 


úrro TAvV Sesuwtixhv E9 Umrápxov Táfw, 1 ”H5n yoUv SAny xpioriavóv TroAlx- 


Toís katá Thv auytoú Tmrapomndav depois 
emeoráóles Gpo pév TÁ ¿v ols iv, ávorriDé- 
uevos, ápa Se xal mrapopuydv aúrtous ¿xi 
TO G«rmplé Exeodor xal per? aúutov daov 
outro TEAEIMÓNTONEVOV TAS ¿£v XpioTÚ 
deogepelas. 

12 ¿DAX TÍ xpñ TroAAA Atyeiv xal 
kaivoTépas émi xamwotépass TÓV ávda TRV 
olkoupévnv deorrperráv paprupw»v dABAñ- 
oeis Traporideodor, páMmoTa TÓV ouxbri 
év kotvó) vópco, troAtuou 5e pone TTETTO- 
Asopknutvov; 


85 «Curator rei publicae». 


vnv aútavSpov áppi Thv Opuylav ¿v kú- 
KA tepipadóvtes ÓrmTA TO! TrÚp TE ÚQA- 
yavtes katéplegav autois Ápa vryrio1s 
xkad yuvoaiEl tOv Eml TrávTOw Deóv papru- 
pojiévoss, Oti E tavónuel móvres ol Thv 
TróMv olkoúvtEes A0yi0THS TE aUTOS kai 
otpatnyol cúv Ttols év TÉkEi TáÁOIV kai 
gAw Sñw xplatiavoús apas duoko youv- 
TES, OUS” ÓrrwoTIOUV TOÍS TTPOTTÁTTOVOIV 
elówhokharpeiv Emeitapxouv. 

2 xaí Tis Erepos “Popaixis dáslas érrel- 
Anuuévos, *Añauxros Toúvoya, yévos TÓvV 
Trap” *Iradois Emonjov, 51a ráons mpoeA- 


86 Sin duda es a este episodio al que se refiere Lactancio (Divin. Instit. s,11,10). 
W. M. Ramsay (The Cities and Bishoprics of Phrigia [Oxford 1897] p.so2-508) cree que se 
trata de Eumenia, patria de insignes mártires, como hemos visto supra V 16,22; 18,14; 24,4. 
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avanzado por todos los grados del honor ante los emperadores, 
hasta el punto de haber pasado irreprochablemente a los puestos 
de la administración general, en lo que ellos llaman oficio de di- 
rector superior y de intendente general 87, Habiéndose distinguido 
además de en todo esto por sus obras virtuosas en la religión y por 
sus repetidas confesiones del Cristo de Dios, soportó el combate 
por la religión en el ejercicio mismo de su cargo de intendente 
general y fue coronado con la diadema del martirio. 


12 


[De OTROS MUCHÍSIMOS, HOMBRES Y MUJERES, QUE COMBATIERON 
DE DIVERSAS MANERAS] 


1 ¿Qué necesidad tengo yo ahora de recordar por sus nom- 
bres a los demás, de contar la muchedumbre de los hombres 88 
o de pintar los variados tormentos de los admirables mártires? 
A unos los mataron a hachazos, como ocurrió con los de Arabia; 
a otros les quemaron las piernas, como sucedió a los de Capadocia; 
a veces los colgaban de lo alto por los dos pies, cabeza abajo, y 
encendían debajo un fuego lento, cuyo humo los asfixiaba al arder 
la leña, como en el caso de los de Mesopotamia; y a veces les corta- 
ban la nariz, las orejas y las manos 39 y partían en trozos los restan- 
tes miembros y partes de sus cuerpos, como aconteció en Ale- 
jandría. 


90v ávhp TñS Tapa Pacideúos TIUñs, ds 
xkal Tás kadSAou Siomxñoss TAS Trap” au- 
tois kadouuévns payirpórmtós TE kal 
kagoAixórn TOS ápépreroos SieAdetv, erri rrá- 
01 toúTtO!Ss Siampiyas tois tv dBeocePela 
kartopéwuacoiv xal Tas els tóv Xpiaróv 
TOÚ BeoÚú ópoXoyiaas, TÓ TOÚ papruplocu 
SiaSnuari karexocunñon, Em? adutAs TÑÁS 
TOÚ xaBdodixoú Trpdfews TÓV ÚtTEp EUNE- 
pelas Utropelvas hyóva. 


IB' 


1 Tí pe xph vúv tm dvóuaros TÓvV 


Aorrróv yuvnjoveverv T TÓ TARVOS TOÓV 


ávópóv ápibyelv T TÁS TroAutpóTmOUS al- 
xlas Ívalwypaqeiv TÓv BovpacÍov uap- 
TÚPwWv, ToTÉ piv TréduEw dGvarpouyévov, 
ola yiyovev tois Em *Apafias, Toti Sé Tk 
oxéAn xoreayvuuévov, ola Tos dv Karr- 
Tadoxía cuuPiPneev, kal troté iv kar 
«eporAñs Ex tolv trodotv els Úyos ávapreo- 
uévawv kal podBaxoú trupós Útrroxatopiévou 
TÁ Taparreurrouévo korvá Ts pAeyopué- 
vns ÚlAns drrorrviyopévov, ola TOois tv 
Méor tTÓv Trotauóv mn xn, trote Be pivas 
xod wta kad xeipas áxpornpiadopuévev TÁ 
Te Aorrrá Toú oóparos péAn Te «ad uépn 
xpeoupyoujiévoov, ola Tú Em? *Adefavópelas 
Av; 


87 Entre los cargos y funciones civiles del orden ecuestre, los que Eusebio parece querer 
designar aquí son los de «magister summarum rationum» (director general de la hacienda 
privada) y trationalis» (interventor o intendente general de las finanzas). 

88 Cf. L. HerTLING, Die Zahl der Mártyrer bis 313: Gregorianum 25 (1944) 103-129; 
E. De MoREau, Le nombre des martyrs des persécutions romaines: Nouvelle Revue Théolo- 


gique 73 (1951) 812-832. 


89 Los mismos suplicios refiere Lactancio (De mort. pers. 36,7). 
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2 ¿Para qué reavivar el recuerdo de los de Antioquía, de los 
que eran asados en braseros, no para hacerles morir, sino para alar- 
gar su tormento; y de los que preferían meter su mano derecha 
en el fuego antes que tocar el sacrificio maldito? 90 Algunos de 
ellos, por huir de la prueba, antes de ser aprehendidos y de caer 
en manos de los conspiradores, ellos mismos se arrojaban de lo 
alto de sus casas, considerando el morir como un sustraerse a la 
maldad de los impíos 91. | 


3 Y cierta persona, santa y admirable por la virtud de su alma» 
aunque mujer por su cuerpo, y famosa, además, entre todas las 
de Antioquía, por su riqueza, su linaje y su buen nombre, había 
criado a sus hijas en las leyes de la religión, una pareja de vírgenes 
notables por la belleza de su cuerpo y en plena juventud. Movióse 
contra ellas mucha envidia que por todos los medios se esforzaba 
en descubrir su escondite. Al enterarse luego de que se hallaban 
en tierra extraña, se las arregló astutamente para llamarlas a An- 
tioquía, y así cayeron en las redes de los soldados. Viéndose a sí 
misma y a sus hijas en tal apuro, la madre les habló y les expuso 
los horrores que les vendrían de los hombres, incluido el más te- 
rrible e insoportable de todos, la amenaza de violación 92, exhor- 
tándose a sí misma y exhortando a las hijas a no tolerar ni siquiera 
el que se llegase a rozar sus oídos. Les decía también que el entre- 
gar sus almas a la esclavitud de los demonios era peor que todas 
las muertes y que toda ruina, y les sugería que la única solución 
de todo esto era la fuga hacia el Señor. 


2 Tí Sel TÓv En” *"Avrioxelas ávaduo- 
rrupeiv Thv pváunv, boxápals trupos oúx 
els 8ávarov, GA Emi papá tupla Kocr- 
orrropétvov, Erépwv Te OGrrov Thv 8e- 
E£1vy AUTO Trupl kabiévtOoV A TñS Evayoús 
S8valas Eparrroyévov; dv Tives TÍv Trel- 
pov peúyovtes, mplv dáAdvon «al els yeipas 
Tv EmPoviwv ¿Adelv, Gvuwdev E UynAdv 
S5wuárov Eautods karrexphpvicav, TÓv G%- 
vatov Eprrayua Béuevor TÁS Tv Duasé- 
púv noxtnplas. 

3 xal Tis tepá kod Bouvpacia Thv Tñs 
ypuxúñs áperiiv, TÓ Si gópa yuvh kad TÁ 
ha túóv Em "Avtrioxelas TrAoUTY kal 
ytver xad eúboflg trapá más: Peponutvn, 
TroalSwv Euvopida traplévov TR TOÚ gOpa- 
TOS Hpa xal áxuA Siarmrperroucóv Beopois 
evoepelas ivodpeyantvn, Ere5h TroAus Ó 


mrepl autás xkivoúpevos pédvos tTrávTaA Tpó- 
Trov Óvixveúcwv Aavdavovoas TEPIEIPyá- 
gero, er” Em? ¿Ao Barrñs aúvras Siarrpiferw 
pobov treppovriauéveos Emi Thv *Avrió- 
xetav ixódel Sicruv Te fón orpatiwr:- 
«xv elow repiPiPAnvto, Ex áunxávo:ss tou- 
Thv xal túás talSas deacapévn Kal TÁ 
péAMovra ¿8 dv8porov Sevk TW Aóyw 
tapadeloa TÓ te TrávTOov Sewóv kald áqo- 
pryirótepov, Ttropvelas derelAhv, nmSé áxposrs 
Soalv Urroueivor Setv dxovacoa our Te kad 
Tas xkópars trapaxsdevoaptvn, ÁÚAAd kad 
TÓ tpodoúvoa TAGS yuxdas TÁ TV Samuó- 
vov Bovdelía Trávrov Umápxewv davátov 
kad máons xelipov drrodelas ghoaaca, ulav 
ToúTwV árávrowv elvar Avoiv úrretidero 


—Thv tm tóy kúpiov kataquyhp, 


90 Así San Barlaán, al que probablemente alude Eusebio; cf. AB 22 (1904) 129-145; 
San Juan CrisóstoMO, Laudatio in mart. Barlaam: PG 50,675-682. 
21 Esto hizo Santa Pelagia; cf. San Juan Crisósromo, Homil. in mart. Pelag.: PG so, 


570-586. 
92 Cf. MPal s,3. 
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4 Entonces, puestas de acuerdo las tres, arreglaron decente- 
mente sus vestidos en torno a sus cuerpos y, llegadas a la mitad 
misma del camino, pidieron a los guardias permiso para apartarse 
un momento, y se arrojaron al río que corría por allí al lado 93, 


5 Estas, pues, se arrojaron ellas mismas, pero en la misma 
Antioquía hubo otra pareja de vírgenes, en todo dignas de Dios 
y verdaderamente hermanas, ilustres por su linaje, brillantes por 
su posición, jóvenes por la edad, hermosas de cuerpo, santas de 
alma, piadosas de carácter y admirables en su celo, a quienes, como 
si la tierra no fuera capaz de cargar con tanta grandeza, los siervos 
de los demonios mandaron arrojar al mar. “Tal es lo que ocurrió 
con éstas 9%, 

6 Otros, por su parte, sufrieron en el Ponto tormentos que, 
con sólo oírlos, hacen estremecer. Á unos les traspasaron los dedos 
con cañas puntiagudas, clavadas por la punta de las uñas; a otros, 
después de fundir plomo al fuego, hirviendo y candente como es- 
taba, se lo vertían sobre las espaldas y les abrasaban las partes más 
necesarias del cuerpo; 

7 y otros sufrieron en sus miembros secretos y en sus entra- 
ñas tormentos vergonzosos, implacables e imposibles de expresar 
con palabras, tormentos que aquellos nobles y legítimos jueces 
imaginaban con el mayor celo, mostrando su crueldad como un 
alarde de sabiduría y tratando a porfía de superarse los unos a los 
otros en la invención de suplicios, siempre más nuevos, como en 
un certamen con premios. 


4 kómerra ÓpoÚ TR yvon ouvbipe-  Tov Eraoxov Erepor, kaAdpors dEtorw Tolv 


var tá Te oóOpara treprorellaoar xoo los 
Tols TepiPAguaoiw, Im” aúrris utons yevó- 
pevoar TAS Ó500, Bpaxú Ti Tous púAcxaS 
els dévaxoprnorw iiroraparmodpyevos, Errl 
ropapplovra trorayóv toaurás firóvricav. 

$ alSs uiv oUv éaurás: GAAnv 5 Em” 
cauvrás *Avrioxeias Euvopida rrapltvwv rá 
távta deorperáv «ad dAndos dSelpóv, 
EmbóEwv pev TÓ yévos, Aaurrpóv Si róv 
Blov, vécwv TOUS Xpóvous, Mpalwv TÓ CÓNA, 
cepvióv Thy yuxñv, svceBwv TÓV Tpórrov, 
doupactóv Thv errouBrv, Us GÁv uh pe- 
povons TAS yAs TU TOTO PBactálew, 
9aMdrrn pfrrrew Exédeuov ol Tóv Saruó- 
vv deparreutal. tata piv ouv trapd 
Tola de» 


6 TÚ ppuerá SE docs xará Tóv Tlóv- 


xepotv EE Gxpov Svuxwv Tous Barrrukous 
Siarrepóyevo:, xad Ghkos, trupl poxifBou 
Siarroxévtos, Bparoovon «ad trEtUpARETO> 
ultvy TÁ ÚAD TA vÓTA xorrageópevos «od TÁ 
udduota dvoayiatórara TOÚ OiatrOS KarY- 
OTTTOMEVO!, 

T 8d Te TÓv Enroppitov Erepor pel y 
Te «ad orrAdyxvwv aloxpós Kad deuyurra- 
Oeis kof 0uSi Adyu> prytós irrépuevov: trór- 
das, Gs ol yevvator xal vóuio! Buexo rar 
TAV og imbemnwvúpevo:r Bewórmta, de 
EP TA coplas dperñv, piro ripórepov 
érrevóouv, adel rafs xomvórepov Epeuptoko- 
uévass alxefons, harep ty dyóvos Bpa- 
pelorss, GAAADUS Utrepeódyeio diRAOpe- 
vor, 


23 Sabemos sus nombres: Domnina, el de la madre, y Bernice y Prosdocé, el de las hijas. 
San Juan Crisóstomo, aunque sin nombrarlas, les dedica una bellisima homilía en que dé un 
relato más completo (PG 50,629-640); cf. A. WiLmarT, Le souvenir d'Eusébe d'Éméese. Un 
discours en l'honneur des saintes d' Antioche Bernice, Prosdoce et Domnine: AB 38 (1920) 241-284. 

94 Ignoramos sus nombres. 
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8 Pero el fin de estas calamidades llegó cuando, sucumbiendo 
ya a la fatiga de tal exceso de males, cansados de matar y hartos 
y aburridos de tanto derramamiento de sangre, se volvieron a lo 
que ellos tenían por bueno y humano, de modo que ya parecía que 
nada terrible se emprendería contra nosotros. 


o Porque no convenía, decían, manchar las ciudades con san- 
ere de las propias gentes, ni acusar de crueldad al poder supremo 
de los principes, benévolo y suave para con todos, antes bien, se 
hacia necesario extender a todos el beneficio de la humana e im- 
perial autoridad y no castigar ya más con la pena de muerte. Efec- 
tivamente, según ellos, por causa de la humanidad de los empe- 
radores, este castigo suyo quedaba abolido contra nosotros. 


10 Entonces se ordenó arrancar los ojos e inutilizar una de 
las dos piernas, pues para ellos esto era lo humano y el castigo 
más liviano aplicado contra nosotros; en consecuencia, por causa 
de esta humanidad de los impios, no era ya posible describir la 
muchedumbre incalculable de mutilados 95: unos, a quienes pri- 
mero les fue arrancado el ojo derecho con la espada y luego caute- 
rizado; otros, a quienes habían inutilizado el pie izquierdo, tam- 
bién por medio de cauterios en las articulaciones, y a los que luego 
habían condenado a las minas de cobre de cada provincia, no tan- 
to por su servicio cuanto por maltratarlos y hacerles sufrir. Ade- 
más de todos éstos, otros sucumbieron en diversos combates que 
ni siquiera es posible catalogar, ya que sus hazañas vencen a toda 
palabra. 


kal rolv akedolv Tnpoadar BáTEPOV TTPoOs- 
ETÁTTETO, TaUTA YAp fñv aUTOlS TÁ 


8 1% 5 ouv TtÓv ovupopúv ¿oxata, 
te 5n Aormrov d«mreipnótes ¿mi 1% TÓvV 


xaxóv UrepBoARj kal Trpós TO krelvelv 
rroxapdvrtes mAnopovív Te kal kópov TñS 
TÓv alpárov éxxugecos doxnkórtes, eri TÓ 
vouiópevov aútols xpnotov kal piádv- 
OpwTrov irpérrovtO, os pnStv piv En Boxeiv 
Sewóv xa” hudv repiepyáleodar: 


9 yn ydp kabixew paciv alpaciv ¿u- 
puAlors uralverv TOGs TróleiS pnó' em” wuo- 
TNT TAV ávwTATO EapáMMevV TV kpa- 
TouvTOwV ÁPXAV, eUp ev Toi TGO1w ÚTTÁP- 
xougav kal trpasiav, Deiv 5 yGAAov TñS 
pidavéporroy «ad Pagidixis téoucias els 
mávras Exrelveodor TRvV euepyeaiav, un- 
«eri Baváro» kokafoyévous: Acdvada ydp 
auvtóv Kad” hiudv TaúTNvV TÍhv Tiuoplav 
51% Thv TÓvV kpatouvtTow pllaviporiav. 


10 Tnvixavra Spa osos topurreada: 


plláviporra kal tóv kKad” fudÓv Tio- 
pióóv TÁ koupótata, Ware ján rautrns 
évexa TRS TÓV úáceBGv plavépuwrias 
oúxer” elvam Suvartov téermeiv tó TmAñ8BOS 
TúÚv Utrep trávta Aóyov Toús iv Begtous 
Spbaduoús Elper mpótepov Exxorrropévcov 
«Greta toútrouvs trupi kautnpialoyuévov, 
Tous Sé Axioús mróSaS kará róv yruAdv 
cutis kouripoiv dxpelouuévov perá Te 
Toaúta Tols kar” Emapxlav xaAkoU pe- 
TáMAo1S oUx únnpealas tocoÚToV doov 
kakcoeos Kal rodarmruwoplías Évexev KATa- 
Sixafouévov Trpós árraoÍ Te ToUTOIS GA- 
Awv áAdoss «yo, oUs unSé karadéyelv 
Suvatóv (wxA yá4p Trávra Adyov Tú kar” 
autos avEpayadiuata), TEprTremTwOKÓ- 
TOV. 


95 Pueden verse algunos ejemplos en MPal 7,3; 8,1.4.13; 10,1; 13,6. 
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11 En estos combates, los magníficos mártires de Cristo bri- 
llaron por toda la tierra habitada y, como era natural, por todas 
partes llenaban de asombro a los testigos oculares de su valor, y 
en sí mismos ofrecían la prueba manifiesta del poder verdadera- 
mente divino e inefable de nuestro Salvador 96. Mas sería largo, 
por no decir imposible, hacer mención de cada uno por sus nombres. 


13 


[De Los PRESIDENTES DE LAS IGLESIAS QUE, POR MEDIO DE SU SANGRE, 
MOSTRARON LA VERDAD DE LA RELIGIÓN DE QUE ERAN EMBAJADORES] 


1 Entre los dirigentes de las iglesias 9? que sufrieron martirio 
en las ciudades célebres, el primero que debemos proclamar como 
mártir en los monumentos erigidos a los santos del reino de Cristo 
es Antimo 98, obispo de la ciudad de Nicomedia, que fue decapitado. 


2 De los mártires de Antioquía, a Luciano, excelentísimo 
presbítero de aquella iglesia por toda su vida, el mismo que, en 
Nicomedia, en presencia del emperador, proclamó el reino celes- 
tial de Cristo, primero de palabra, con una apología, y luego tam- 
bién con las obras 99, 

3 De los mártires de Fenicia, los más ilustres pueden ser los 


pastores del rebaño espiritual de Cristo, amados de Dios en todo, 
Tiranión, obispo de la iglesia de Tiro; Zenobio, presbítero de la 


11 ¿v 5h ToúrtOosS ¿q' ÍAns TñS olxou- 
utvns Sia Adapyavres ol ey adorrperrels ToÚ 
XpiotoÚ Háprtupes TOUS py drravraxoÚ 
TAS ávipeias autóv ¿mówmtas elxótos 
katemrAñóavro, This Se TOÚ owTrñApos iuDv 
delas ws dAndós kal drroppiitou 5uvd- 
pews Eupavi 51 tauróv TA TEXÁPIA Tap- 
eorñooavro. —Exkorou piv oúv tr dvó- 
HaTOS uvnuovevew paxpov áv en, ph TÍ 
ye TÓvV áSuvárTo»* 


Ir” 


1 TÓv S¿ xkará Tú émionuous TróAels 
paptupnodvtwv éxkAnoiacorikv Gpxóv- 
TV TpÚTos huplv ¿ev evoeBÓv oTmias 


96 Cf. supra 7,2. 


TÁS Xpiotoú Pacidelas vn yoprúualw páp- 
Tus Emioxorros TAS NixkounSéwv Tróleos, 
Thv kepoadhv drrotiundeís, “Avémpos, 

2 1úÓv 5 tm *Avrioxelas paprupwv 
Tóv TávTa Plov ÁprioTOS TpeofBúrtepos TAS 
autTó81 rapomxtas, Aouxiavós, tv Tr Ni- 
x«ounSeia xkal autos Padciktws Emiurapóv- 
TOS Thv oUpáviov TOÚ XpiatoÚ PBacikelav 
Aoyw trpótepov 51” drrodoylas, elra 5 
xal Epyorw Gvaxnpútas. 

3 TtÓv 5 tmi Dowixns paprúpwv yé- 
vowtr' dy ¿monuótaro: TÁ TrávrTa Úeo- 
pideis TÓvV AoyixGv XpiotoÚ OpeuudTOvV 
Troméves, Tupavviwv Errioxorros TRÁS Katáú 
Túpov ixxAnolos mpeoPuúrepós Te TAS KATA 


97 No sólo obispos, sino también presbiteros; cf. supra 6,9. 


98 Cf. supra 6,6. 


29 Cf. infra 1X 6,3. Discípulo de Pablo de Samosata, se le considerará padre del arrianis- 
mo y fundador de la llamada Escuela de Antioquía; cf. G. BarDY, Recherches sur Lucien 
d'Antioche et son école (Paris 1936). Sufrió el martirio ya en 313. 
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de Sidón, y también Silvano, obispo de las iglesias de la comarca 
de Emesa 100, 


4 Este último, junto con otros, fue pasto de las fieras en la 
misma Emesa y recibido así entre los coros de los mártires. En 
cuanto a los otros dos, ambos glorificaron al Verbo de Dios 101 en 
Antioquía con su constancia hasta la muerte: el obispo 102, arro- 
jado a los abismos del mar 103; y Zenobio, el mejor de los médicos, 
muriendo valerosamente en medio de las torturas que le aplicaron 
a los costados. 

5 Entre los mártires de Palestina, Silvano, obispo de las igle- 
sias de la comarca de Gaza, fue decapitado, junto con otros treinta 
y nueve, en las minas de cobre de Feno 104%; y allí mismo acabaron 
su vida por el fuego, junto con otros, los obispos egipcios Peleo 
y Nilo 05, 

6 Y entre éstos mencionemos la gran gloria de la iglesia de 
Cesarea, el presbítero Pánfilo, el más admirable de nuestros tiem- 
pos; ya describiremos 106 en el momento oportuno la excelencia de 
sus hazañas. 

7 Entre los gloriosamente consumados en Alejandría, en todo 
Egipto y en la Tebaida, citaremos en primer lugar a Pedro 107, 
obispo de la propia Alejandría, ejemplar divino de maestros de la 
religión de Cristo; y a los presbíteros que con él estaban, Faus- 


Zi5%va Znvópios kal En ZiAPavós TÓv 
áupí tTñv "Epoov xxcAncióv ErmiaokxoTros. 

4 ¿MN oUros uv Onpliov Popu pel” 
erépcov Em auríñs *Eulonms yevópevos xo- 
pois áveAñgdn paprúpov, TW 5 Em 
*Avrioxelos Gupow Tóv ToUú 0s0UÚ Aóyov 
Six TñsS els Oávarov irrouovis ¿Softauá- 
Tnv, 9 iv Badarrriors rrapañdodels Pudots, 
Sd Emioxotros, O 5 larpóúv áprioTos Zn- 
vóBros Tals xorrá Tóv Trisupúv émrrre- 
Belocas cúUTG xaprepós tvarrobavov Pa- 
oávors. 

5 tóv 5” tri Tladororivns paprúpov 
ZiAPavós, Errioxorros Tv Kupl Thy Páfov 
bxxAncióv, xará Ta tv Odawol xaAkoÚ 
pérodAMa coúv étrépos tvós Séouai TÓv 
Gpidydv teooapáxovta Thv xepodñv drro- 


100 Cf. infra 1X 6,1. 
101 Cf. Act 13,48. 


Tépverar, Alyúmnioí Te auró8r TinAeus 
xal Nefdos érrioxotros ye” Erépwv Thy 
51% Trupos Útrépeivav TEAEUTRV. 

6 kal TÓ péya SÉ xkAtos Tis Koamga- 
ptwv tapomxlas Ev ToúTO!S huiv pvnpo- 
veutodow TiáprAos mrpeoPúrepos, TÓV kard” 
ñuás davyacióotaros, oú TV ¿vipaya- 
8npárov Thv úáperiv xará tóv Btovra 
«karipóv ávaypáyoyev. 

7 Túv S' Em *Adefavipelas kad” SAns 
Te Alyúrrtrou xkal OnPatdos Siarmperrós 
Telei10bitvTow Tpótos Mérpos, avrñs *Ade- 
gavópelas Erloxorros, Betov Tm xpripa S1- 
SaoxdAwv TñÁS tv XpioTÓ desoceBelas, 
ivaysypágdo, xal TÓv aúv aurrás Tpeopu- 
Tépowov Daúaros kad Atos kad *AupWvios, 
Ttíleio1 XprotoU páprupss, DiAtas Te kal 


102 Esto es, Tiranión; cf. AA. SS. Decemb. Propylaeum p.70. 
103 Por supuesto, no en la misma Antioquía, alejada del mar, sino en su zona marítima, 


entre Seleucia y Posidio. 


104 Cf. MPal 13,4-5.9-10. Feno se hallaba en Idumea, entre Petra y Zoar. 


105 Cf. MPal 13,3. 


106 Puesto que la Vida de Pánfilo estaba ya escrita, este futuro ha de referirse al relato 


de su martirio en MPal 7,4-6; 11; cf. supra 2,3. 


107 Cf. supra VII 32,31; infra IX 6,2; cf. T. Vivian, Saint Peter of Alexandria: Bishop 


and Martyr. 


iss. (Santa Bárbara, Ca 1987). 


HE VIII 13,8-9 537 


to 108, Dío y Ammonio, mártires perfectos de Cristo; lo mismo 
que a Fileas 109, Hesiquio, Paquimio y “Teodoro 110, obispos de 
las iglesias de Egipto, y a.otros innumerables además de ellos, 
ilustres todos, de los cuales hacen memoria las iglesias de cada 
región y de cada lugar. Poner por escrito los combates de los que 
lucharon por la religión divina en toda la tierra habitada y narrar 
con exactitud todo lo que les aconteció no es tarea nuestra, pero 
podrían hacerla propia los que captaron los hechos con sus pro- 
pios ojos. En cuanto a los que yo mismo presencié, los daré a co- 
nocer a la posteridad por medio de otro libro 111. 


8 En la presente obra, a lo ya dicho añadiré la palinodia 112 
cantada por lo que se hizo contra nosotros desde el comienzo de 
la persecución, que será del máximo provecho de los lectores. 


9 Ahora bien, ¿qué palabras serían bastantes para describir 
la abundancia de bienes y la prosperidad de que fue digno el go- 
bierno de Roma antes de su guerra contra nosotros, durante el 
periodo en que los gobernantes eran amigables y pacíficos con nos- 
otros? Era el tiempo en que los que gobernaban el imperio uni- 
versal cumplían el décimo y el vigésimo aniversario 113 de su man- 
do y pasaban su vida en completa y sólida paz entre fiestas, juegos 
públicos y espléndidos banquetes y festines. 


*Hoúxios «ad Tlaxúpros «al DeóScwpos, 
Tóv Gáuel Thv Alyurrrov hacdinoidv Errl- 
uxorro1s, puplor Te Emi Toúto:ss G4Alor 
Stagavels, ol trpós TÓvV xará xcpayv Kal 
TÓTTOV Trapoixióóv punuovevovror: yv dvd 
Thv Ttrácav olkoupévnv úmip Tñs els TÓ 
Belov evoepelas hyovionpévov ypapñ tra- 
pañibóvon Tous «¿bAous Em” dxpiflés TE 
ixacra rá trepl auúrous cuuBefnróruov 
loropeiv oux huttepov, tÓv 5” Eye TA 
ToGyuara Trapeidnpórov lSmv dv yé- 
vowro: olgs ye uñv aurós rapeyevóuny, 
ToúTouS kol Tots pued” ApGs yvopluous 
51 tripas rrommooyas ypaoñis. 

8 xarx ye phv Tóv Trapóvra Adyov 


108 Cf. supra VII 11,26. 
109 Cf, supra 9,7. 


Thy ToAwwSlav róv Trepl huós elpyacut- 
vov Tols elipnuévors Emmouvényo TÁ Te ÉS 
ápxfis ToÚ Siwypoú oupPefnxóta, xpn- 
otubrara Tuyxóvovra Tofs tvreutoytvors. 

9 Tx ev oUv Trpd ToÚ xa0* Aubv troAé- 
you TRÁS “Popatov kyepovias, tv óoo1s 
5% xpóvoss TÁ TÓvV GpxóvIoV pldid Te 
fiv hñulv xod elpnvala, órdons dyadóy 
eúpoplas xadl evernmplos héólcoro, Tis Gu 
tSaprtoeiev Aóyos Emyhcacdar; dre xad 
ol pádrora TAS KadÓAOU kparolvres Gp- 
xás Sexaernpidas xad elxrocarmpisas tr- 
TAñoavrtes, tv toprais «ad Travnyúpeciv 
pgalóporátass Te ÓaAlars kad eúppocuvaIs 
pera tráons evctadoús Sierélouv elprñvns. 


110 Hesiquio, Paquimio y Teodoro son los o'ispos encarcelados con Fileas. Desde la 
cárcel de Alejandría escribieron una carta al obispo de Licópolis, Melecio, carta que se con- 
serva y puede verse en PG 10,1565; cf. E. Sch'varTz, Zur Geschichte des Athanasius: Na- 
chrichten von der kónigl. Gesellsch. der Wiss. 7. Góttingen (1905) 17588. 


111 Será en MPal. 


112 Es decir, el edicto de tolerancia de Gulerio, de 311; cf. infra 17,3-10; con él parece 
que Eusebio quería en un principio acabar su obra. 

113 Las fiestas llamadas, respectivamente, decennalia y vicennalia. Después de Antonino 
Pio fue Diocleciano el primer emperador que pudo celebrar sus vicennalia. Las celebró en 


Roma el 20 de noviembre 


de 303, adelantándose en dos años; su colega Maximiano las cele- 


bró el 1 de mayo de 305, el día mismo de su abdicación. 
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ro Pero cuando su autoridad, libre de obstáculos, iba crecien- 
do día a día y prosperando a grandes pasos, de repente dieron un 
cambio en su pacífica disposición para con nosotros y suscitaron 
una guerra sin cuartel. Mas no se habían cumplido todavía los dos 
años 114 de semejante movimiento cuando por todo el Imperio se 
produjo algo imprevisto que trastornó todos los asuntos. 

11 Efectivamente, habiéndose abatido sobre el primero y prin- 
cipal de los que hemos dicho 115 una enfermedad que nada bueno 
auguraba y que le extravió la mente hasta alienarlo, retiróse a la 
vida corriente y privada junto con el que ocupaba el segundo pues- 
to en los honores 116. Pero aún no se había realizado esto así 117, 
y ya el Imperio se partía en dos, todo él, cosa que jamás en lo que 
se recuerda había tenido lugar anteriormente 118, 

12 Pero al cabo de no muy grande intervalo 119, el emperador 
Constancio, que toda su vida había tratado a sus súbditos con la 
mayor suavidad y benevolencia y a la doctrina divina con la mejor 
amistad, terminó su vida según la ley común de la naturaleza 120, 
dejando a su hijo legítimo Constantino como emperador y augusto 
en lugar suyo 121, Bondadoso y suave más que los otros empera- 


10 orto 5” avrois drraporrodlarws 
aú£ovans kad eri péya donutpar trpoloú- 
ons Tñs ifoualas, h¿Bpdws TS Trpds iuás 
elphuns perobépevor, TóAEpov dáorrovdov 
Eyelpovarv- oúro $” aútois Tñs TO1XaÓE 
kivfoecos Seurepov Eros TremAñpuwTo, Kad 
Ti Ttrepi rhv SAnv Gpxhv vewWTepov yeyo- 
vos TÁ TúávTa mpóyuara ávarpérel. 

11 vóoou yáp oúx aloílas TÁ TpwWTo- 
oráTy TÓv elpnuévov Emoxnydons, ve” 
fis fi5n kal Tú Tñs Siavolas els Exoragrv 
ur Tapñyero, cuv TÁ per” auróv 
Seutepeloss Termnuévo Tóv 5nuv5n kad 


ISiotixóv dárrodauPáver Plov: oúro 5 
TAÚO” our Témpaxto, Kal 5ixA TA 
mávra Tis Gpxñs Starpeitasr, Trpáyua 
uni” dAñoré tro Tádos yeyovós uviun 
Trapadeboyévov. 


12 xpóvou 5' ou TtrAclgtou uetabu 
yevouévou Pacideús Kovorávrios TÓV Tráv- 
Ta Plov tpaótata Kad tos Úrnkoo1s 
eúvolkotara TG) TE Belo) Ay Trpocp1- 
Altorara Sidépevos, maida yvhaiov Kuwv- 
oravrivov aroxpáropa xal 2ePagróv 
dvd” ¿auToÚ kata, KOWwG puoews 
vóu TEAEUTGÁ TóV Plov, TpúÚTOS TE Ev 


114 Es decir, en 305, pues la persecución había empezado en febrero de 303; cf. supra 2,4. 

115 Es decir, sobre Diocleciano. Ye 

116 Diocleciano obligó a Maximiano Hercúleo, el segundo augusto, a abdicar juntamente 
con él, acto que tuvo lugar el 1 de mayo de 305, día de los vicennalia del último, como vimos. 
Les sucedieron con el título de augustos las césares Galerio y Constancio Cloro, y se nombró 
césares a Severo y a Maximino Daza o Daya; cf. L. Homo, Nueva Historia de Roma (Barce- 
lona 1943) p366: W. SeEsTON, Dioclétien et la tétrarchie (París 1943); G. S. R. "PHOMAS, 
L'abdication de Dioclétien: Byzantion 43 (1973) 229-247. 

117 Esta frase y lo que sigue del párrafo no tiene sentido en este contexto, aunque sí 
cotejándolo con los lugares paralelos de MPal. Schwartz piensa que Eusebio se olvidó de 
borrarlo en su última revisión de su HE. 

118 Prácticamente, Constancio Cloro y Severo se quedaron con todo el Occidente, mien- 
tras que Galerio y Maximino Daza se apropiaron de Oriente. En Occidente apenas se notará 
la persecución; en Oriente, en cambio, se agudizará cruelmente; cf. MPal 13,13; G. GraLr, 
L'impero romano dell'abdicazione di Diocleziano alla morte di Costantino, 305-337 (Roma 1958). 

119 Lo que sigue, hasta el capítulo 15, ha sido objeto de varias revisiones por parte de 
Eusebio, y el resultado ha sido un texto confuso y a veces incongruente; cf. R. LAQUEUR, 
Eusebius als Historiker seiner Zeit (Berlín 1929) p.47-65. 

120 Es decir, de muerte natural. 

121 Constancio murió en Eboracum (York), el 25 de julio de 306. Lactancio (De mort, 
pers. 24,8) coincide con Eusebio al afirmar que Constancio designó a su hijo Constantino 
como sucesor, recomendándolo así a sus soldados, quienes, efectivamente, lo proclamaron 


HE VUHÍ 13,13-14 539 


dores, él fue el primero 122 al que entre ellos proclamaron dios, 
por considerarlo digno de todo el honor que se debe a un empera- 
dor después de su muerte. 


13 El fue también el único de nuestros contemporáneos que 
en todo el tiempo de su mandato se portó de una manera digna 
del Imperio. En lo demás, para todos se mostró el más favorable 
y el más bienhechor, y no participó lo más mínimo en la guerra 
contra nosotros, antes bien, incluso preservó libres de daño y de 
vejación a los fieles que eran súbditos suyos. Tampoco derribó los 
edificios de las iglesias ni admitió novedad alguna contra nosotros, 
y tuvo un final de su vida feliz y triplemente dichoso, pues fue el 
único que murió querido y glorioso en sus propios dominios im- 
periales, junto a un sucesor, hijo legítimo suyo, prudentísimo y 
piadosísimo en todo. 


14 Su hijo Constantino, proclamado inmediatamente desde el 
comienzo emperador absoluto y augusto por las legiones 123, y 
mucho antes aún que por éstas, por el mismo Dios, emperador 
universal, se mostró émulo de su padre en la piedad para con nues- 
tra doctrina 124, Así era este hombre.: Pero, además de ellos, se 
proclamó a Licinio emperador y augusto por voto común de los 
emperadores 1325, 


Beois vn yopevero Tap” aúrois, áÍrrácns 
pera Bávarov, Son Pacidel Tis Ev WMoel- 
Aero, TIAS REnmopévos, xprotótaros kad 
AmiowTaros PacrAtcov- 


13 055 5h xal póvos Tv kK0a8” Auás 
Emaglwos Tñs hyenmovias TóÓv trávTa TÁS 
apxñs SiorreAtoas xpóvov xal TóáMAa TOois 
má Sefiórarov xal EeUspyeTIKO)TATOV 
Trapacxw tauróv TOÚ TE xad” ñuóv 
TroAtgou unSauods trixowovhoas, áAMAd 
xad Tovs úrr” aútóv Beogefels «PAafels 
xal vernpeáorous puAdéas xad ute TÓV 
ExxAncióv TOUS oOolxous kaderov uno 
Etepóv Ti xd” AuOv kaivoupyñoas, Tékos 
eúSarov xkal Tpiguoxdaprov derrelAnqev ToÚ 


Piou, uóvos ¿ri Tis autroÚú Panidelas Ev- 
pevóss xad EmibóEos emi Siabóxw yvnotw 
Tal TáÓVTA TOMPpovertáTO TE kad EU- 
coepPeotáro TEAEUTÍOOS. 

14 Toútou Traís Kuwvoravrivos eúdus 
Gpxópevos Pacievs TeAeWMTaToSs Kad Ze- 
Paorós Tpos TÓvV aTparorrébwv xal Ert 
TOAÚ ToÚTOV Trpótepov Tmpós auyToú TOÚ 
TauPacidtos deoú ávayopeudels, ¿nAw- 
Táv Eauróv TRAS Tratos trepl Tóv Aué- 
Tepov Aóyov súcepelas xarestñoaro. Kad 
oúros utv To10UTOS: Alxivvios 5* Errl toúTO1S 
úTTO xotvñs you Tóv kparouvtav aú- 
Toxpátop «al ZePacrós dvarrépnvev. 


emperador con el título de augusto. Con ello se asestaba un duro golpe al principio de suce- 
sión de la tetrarquía, que excluía los lazos de sangre. La crisis no se hizo esperar; cf. L. Homo 
o.c., p.366-367; E. HorsT, Konstantin der Grosse. Eine Biographie (Dúseldorf 1984). 


122 El primero entre los tetrarcas. 
123 Cf, LacTANcIiO, De mort. pers. 24-25. 


124 Según Lactancio (o.c., 24,9), una de sus primeras obras de gobierno fue restaura 
el cristianismo, afirmación sin duda exagerada. E 

125 Los hechos que aquí resume Eusebio son mucho más complejos, Galerio no aceptó 
a Constantino como augusto y, en su lugar, nombró a Severo, dejando a aquél solamente el 
título de césar. Pero Majencio, el hijo de Maximiano, siguiendo el ejemplo de Constantino, 
se proclamó augusto en Roma. Su padre, Maximiano, que había abdicado contra su voluntad, 
volvió al poder. Resultado: cinco augustos (dos legítimos y tres usurpadores) y un césar. 
Muerto Severo al tratar de eliminar a Majencio, por orden de Galerio, éste, reunido en Car- 
núntum en noviembre de 307 con Diocleciano y Maximiano, lo sustituyó por Licinio, con 
el título de augusto. Cf. L. Homo, o0.c., p.366-367. 
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15 Esto irritó terriblemente a Maximino, que hasta ese mo- 
mento todavía seguía para todos con el único título de césar. En 
consecuencia, como era un grandísimo tirano, arrebató para sí 
fraudulentamente la dignidad de augusto y se convirtió en tal por 
sí y ante sí 126, 

Y en este tiempo se sorprendió urdiendo un atentado contra 
la vida de Constantino a aquel que, según se ha demostrado 127, 
después de su abdicación volvió al cargo y murió con la más ver- 
gonzosa muerte. Fue el primero de quien destruyeron las inscrip- 
clones honoríficas, las estatuas y todo lo que se acostumbra a ofren- 
dar, como de hombre por demás sacrilego e impío 128, 


14 


[DeL CARÁCTER DE LOS ENEMIGOS DE LA RELIGIÓN] 


1 Su hijo Majencio, que en Roma se había constituido en ti- 
rano, comenzó fingiendo tener nuestra fe, por agradar y adular al 
pueblo romano, y por esta razón ordenó a sus súbditos interrumpir 
la persecución contra los cristianos, simulando piedad y pensando 
que así aparecería acogedor y mucho más suave que sus antece- 
sores 129, 

15 raúra Matmivov Sewós ¿húnrer, VA! 


uyóvov Kaicapa rapú máwras els En róre 


xpnuatilovra- ds 5% oUv Té páúñiora 1 Toúrou Trals Magétvrios, d Try érrl 


Tupawvixos Óv, mapapwkoas ¿oaurád Trv 
áfiow, ZePacrós fvw, aros Up” tavroÚ 
yeyovos. E» touTw 5 Kovorovrivo 
unxowhv Bavárov avppérreoy dAoús Ó 
perá Thv deróbeorw Eravnpñodo: SeBnAco- 
pévos aloxyícoro xaraorpépe davárao-: 
Trpcrow 5 roútou TÓS brrt TA ypapás 
dvSpidwras te xad Saa rorarúra Em? ivadk- 
ger vevámoro:, Ús dvociov xad Suuge- 
Peotárou x«oBñpouv. 


'Púuns tupavida ovormoaáuevos, dpxó- 
pevos pby Thiv xo9? Ayás triorriv Em? dipea- 
xeíq kod kodaxeíg Toú 5ñuouv “Popalwv 
ko8durrexpivato Tarn Te toig Urrnxóo1s 
TóÓv kara Xpiatiavóv dvelvos rpootdr- 
Ter Srwypóv, evcéfeiav Empoppálov «al 
ws Gv Segros xad troAu TmpGos Tapd TOUS 
TrpoTépous paveln: 


126 A partir de este momento hubo seis emperadores, todos augustos y ningún césar. 
La legalidad tetrárquica estaba acabada. 

127 No lo ha mencionado en ninguna parte. Los Mss y versiones difieren bastante en 
este pasaje. 

123 Se refiere a Maximiano Hercúleo. Constantino lo apresó en Marsella en 309, y en 310 
parece que le obligó a suicidarse—o lo hizo asesinar-—, a pesar de que era su suegro; cf. Euse- 
pio, VO 1,47; LacraNcio, De mort. pers. 29-30. La «darmnatio memoriae» era consecuencia 
casi obligada. Eusebio, al escribir eel primero», quiere decir el primero de los tetrarcas; 
cf. LACTANCIO, O.C., 42. 

129 El favor de Majencio para con los cristianos, aunque motivado por intereses políti- 
cos, es innegable. El mismo Lactancio (0.c., 43) no parece considerarlo senemigo de Dios», 
esto es, perseguidor. Pero de ahí a que pasase por cristiano, como quiere Eusebio, hay mucha 
distancia; no es probable; cf. A. PincherLE, La politica ecclesiastica di Massenzio: Studi 
di Filologia Classica 7 (1929) 13158; D. De Decker, La politique religieuse de Maxence: By- 
zantion 38 (1968) 472-562. 
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2 A la verdad no apareció en las obras tal como se esperaba 
que sería, sino que, viniendo a dar en toda clase de sacrilegios, no 
descuidó una sola obra de perversidad y desenfreno, y cometió 
adulterios y toda clase de corrupción. Por ejemplo, separando de 
sus maridos a sus legítimas esposas, las ultrajaba de la manera 
más deshonrosa y luego se las remitía de nuevo a los maridos; y 
ponía cuidado en no emprender esto con gentes insignificantes y 
oscuras, antes bien, se cebaba especialisimamente en los más eml- 
nentes de los mismos que se habían ganado los primeros puestos 
del senado romano 130, 


3 Todos los que estaban a su merced, plebeyos y magistra- 
dos, famosos y gente vulgar, todos estaban cansados de tan terrible 
tiranía, y aunque estaban en calma y soportaban su amarga escla- 
vitud, sin embargo, no se daba cambio alguno en la sanguinaria 
crueldad del tirano. Efectivamente, a veces con un pretexto baladi 
daba carta blanca a su cuerpo de guardia para ejecutar una ma- 
tanza entre el pueblo, y así fueron asesinadas muchedumbres in- 
contables del pueblo romano en medio de la ciudad, y no por obra 
de las lanzas y armas de escitas y bárbaros, sino de los propios 
ciudadanos 131, 

4 Así, por ejemplo, no es posible calcular el número de se- 
nadores asesinados con miras a apoderarse de sus fortunas, pues 
fueron infinitos los eliminados en diferentes ocasiones y por dife- 
rentes causas, todas inventadas. 


5 Pero el colmo de los males empujó al tirano hasta la magia. 
Con vistas a la magia hacía abrir en canal a mujeres encinta, escu- 


2  ov urv olos ¿asodar mAricón, TotoÚ- 
TOS ÉEpyors ávarmépnvev, elg trávas ES 
avoctoupylas óxeidos, oúSEv Ó TL pmiapias 
Epyov kad áxoAaclas Trapalédorrev, pol 
xeias Kal Travwtolws ¿EmiTeAGdv pdopás. 
S5ialeuyvús yé Tor TÓw dviBpidv TÁS KaTá 
vópov yaperás, taurors EvuBpilwv «Ti- 
pótaT, TOS GvSpdorv aúdis dmrérreprrev, 
«al TaútT* oúx doors o0uS* dpavéaiv 
tyxeipóóv Emeriócuev, GAMA? ar 57 
pámioTa TÓv TA Tpra TAS “Popualwmv 
cuyxArTou PovAñs dorevnveyuivov Eurrap- 
owóv Tols toxwTáTOIS. 


3 ol tmávtes 5 aúrov urrorreminxó- 
Tes, Bros kal ápxovrtes, EvBofoÍl TE xal 
ábogor, Semwf katerpúxovtTOo TUpPavviSi, 
kai ouS” npepoluvTow Kal TRV TIKpdv 
pepóvtow BovAelav GármadAayr Tis ÓpooS 


TV TS TOÚ TUPÁVVOU povWwans MUÓTNTOS. 
eml opixpG yoúv ón Trote popa Tóv 
5ñuov els póvov Tois ápp? arrow Sopu- 
pópors ixsiSwoiw, xkad éxrelvero. pupila ToÚ 
5nuou “Poualwv TAnN8n, emi péons Tñs 
TÓAEOS, oU 2xuBDvV oUSE Papidpwv HA? 
avtov TÓv olkelcov S5ópaoi «ai travo- 
milars* 


$ cuyrAntixóÓv ye nv póvos órróaos 
Sy EmpPovAhv ¿vnpyeiro Ts ovalas, dús* 
¿SapidyrjcacIo Suvaróy, GÁAOoTE Gas 
trerrAaoyéva:s alríars pupiwv valpoupé- 
voy. 

S 18€ TÓvV kakóv TÚ TUPÁVU kKOpw- 
vis Erri yonteiav RAcuvev, payikais Érti- 
volais ToTÉ pév yuvalkas Eyxúovos dva- 
oxifovros, TOTÉ 5 veoyvóv atrhdyyxva 
Ppepov Siepeuvcouévou AÉOVTÁS TE KATA- 


130 Cf. Fusesrio, VC 1,33; parecida apreciación en A. VicTor, Caes. 40,19. 
131 Cf, Euserio, VC 1,35; A. VicTOoR, Caes. 40,24. 
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driñar las entrañas de. niños recién nacidos o degollar leones, y 
creaba algunas abominables invocaciones sobre demonios y un sa- 
crificio conjurador de la guerra, pues él tenía puesta toda su espe- 
ranza en estos medios para lograr la victoria 132, 


6 En consecuencia, mientras él estuvo como tirano en Roma, 
es imposible decir lo que hizo para esclavizar a sus súbditos, tanto 
que los mismos víveres más necesarios llegaron a una escasez y 
penuria tan extremas como no recuerdan nuestros contemporáneos 
haber visto en Roma ni en ninguna otra parte 133, 


7 En cuanto al tirano de Oriente, Maximino, habiendo pac- 
tado amistad en secreto con el de Roma 134, como con un hermano 
en la maldad, se afanaba por ocultarlo el mayor tiempo posible, 
pero se le descubrió y pagó luego su merecido 135, 


8 Era de admirar cómo también él había logrado afinidad y 
hermandad, es más, el primer puesto en maldad y la palma en per- 
versidad, respecto del tirano de Roma 136, Efectivamente, conside- 
raba a los principales charlatanes y magos dignos del más alto honor, 
por lo miedoso y en extremo supersticioso que era y por la impor- 
tancia que daba al errar en materia de ídolos y demonios. Sin con- 
sultar adivinos y oráculos, era absolutamente incapaz de atreverse a 
mover, por así decirlo, ni siquiera una uña 137, 


9 Esta fue la causa de que se diera con mayor furia y frecuen- 
cia que sus predecesores a la persecución contra nosotros. Dio orden 


opárrovros kal tivas Gpprtorrolas El 8 


Samuóvov TrpokAñce1s kod ánmroTporriacuov 
Toú TroAtuou ouviorapévou: 51% TOoUTOV 
yap ovTO TÁ TÑS viKns xaropdwbhoeodar 
$ maca EHrúyxovev tArris. 

6 oUros piEv oúv Errl “Pons TUpavvóv 
oús' foriv elrrelv olx S5póv tous úrm- 
xóous kateSouvkAoUro, ws fán «al Tv 
ávaryxadeov Tpopóv tv toxdrr orráver kad 
árropía x«araortñvol, Sony ¿ml “Pojyns 
oÚS” GAote ol xab” iuús yevécdar pun o- 
VEÚOVOW"* 

7 6 8 Em dvaroAñs túpavvos Maér- 
pivos, Os Av Tmrpos ddeApóv TRV kaxlav, 
Trpós tóv Eri “Pouns qiAlav kpúb3nv 
orrevSópevos, Errl TrAsiotov xpóvov Aav- 
Oáwew tppóvtilev: pupadeís yl tor ÚnTE- 
pov Sixnv tivvuor rhv Gélav. 


132 LACcTANCcIio, De mort. pers. 44,1-8. 


fiv Sé dovukoar ÓtrToS Kad oUÚTOS TÁ 
guy yevíi kad SEAPA, pGAAO0V DE xalas TU 
TpÚtTa xal TÁ viKTÍpiA TÑS TOÚ korrú 
“Pounv TUpávvou kakotporrias Árrevnvey- 
hévos- yofñtwov TE yAp «al uáyov ol 
TpÚrTor TÁS ÍvoTáÉTO Trap' ayTO Tiuñs 
h£lcovro, wopoSsoús Es TÁ páGAMoTa kaod 
Seiidamuoveoráros kKadearóros TÑhV TE 
Trepi Tú elówia «Kad Tous Saluovas Trepi 
TroAAoÚ Tidepévou TrAdunv» pavreiddv yoÚv 
Síxa xad xproyudóv ouSe péxpis Evuxos ws 
elrreiv TOApGv Ti xivelv olós Te Rv: 

9 oÚ xápuw xad rá xad” qudv apodpó- 
Tepov % ol trpóudev «ad Iruxvótepov Erre- 
TídeTO BiwyuG, ves kata Trácav TróAiv 
éyelpew kal TÁ xpóvov uke kadnpruéva 
Teutvn 51% orrovdñs ávaveovadar Tpod- 
TáTTOv leptos Te ElSmAwv «oarúá Tmróvta 


133 Cf. Eusesro, VC 1,35-36; A, Victor, Caes. 40,24. 


134 Cf, LACcTANCIO, O.C., 43. 
135 Cf, Tbid,, 44,10. 


136 Aquí Eusebio parece presentar a Maximino como émulo de Majencio; más abajo, 
en el párrafo 16, presenta a éste imitando al primero; cf. supra 13,15. 


137 Cf. infra IX 10,2-6. 
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de levantar templos en todas las ciudades y renovar diligentemente 
los santuarios destruidos por el tiempo transcurrido; estableció en 
cada lugar y en cada ciudad sacerdotes de idolos, y sobre éstos, 
como sumo sacerdote de cada provincia, con escolta y guardia mi- 
litar, a uno de los magistrados que más brillantemente se hubieran 
distinguido en todos los cargos públicos, y, en fin, regaló el mando 
y los mayores honores, sin la menor reserva, a toda clase de hechi- 
ceros, por creerles gente piadosa y amiga de los dioses 138, 

10 Partiendo de estos principios, vejaba y oprimía no ya a una 
ciudad ni a una región, sino a todas las provincias que estaban bajo 
su dominio, con exacciones de oro, plata y riquezas sin cuento 139, 
y con gravísimas acusaciones falsas y otras diferentes penas, según 
la ocasión. Arrebatando a los ricos los bienes amasados por sus 
antepasados, regalaba a manos llenas riquezas y montones de di- 
nero a los aduladores que le rodeaban. 

11 En verdad, a tales excesos de bebida y de embriaguez se 
dejaba llevar que, en bebiendo, enloquecía y perdía la razón, y tales 
órdenes daba estando borracho, que al día siguiente, recobrados 
los sentidos, tenía que arrepentirse. De nadie se dejaba ganar en 
crápula y desenfreno, constituyéndose en maestro de maldad para 
cuantos le rodeaban, gobernantes y gobernados. Al ejército lo in- 
citaba con toda clase de placeres e intemperancias a enervarse de 
molicie, y provocaba a los gobernantes y comandantes militares a 
echarse sobre sus súbditos con rapiñas y avaricias, teniéndolos poco 
menos que por compañeros de tiranía. 


rórov kad róAw kad él toúToOv xdorns  xpruárov Tois «uq* aurov xkódaEiw ¿Su- 
trrapxlas ápxiepta TÓv Ev troArtelous iva pelro. 
yé tiva Tów uóduoTa iupavós 5id4 mácns 11 
¿urrpéyavta AelTOUPYÍaS PETÁ OTPATIWTI- 
xoÚ otipous xal Bopupoplas éxTágoWwv 
aávalSnv Te TáciV yónorw, ws áv eúnePiorv 
xal Gedv rrpoopiltciv, hyepovias xad Tás 
peyioras tTrpovopias Suwpoúyevos. 


Trapormias ye uhv kal éBns és To- 
caúrnv fvéxOn popáv, Ws ev Tois rróTO!S 
Tapaoxómteiv Kal TÓvV ppevódv Trapetía- 
Tacdoar TOLMÚTA TE pEdÑÚOVTA TIpodTÁT- 
TElv, ola ávaviyavrta adrróv TR Vorepala 
els perápedov Gyemw- kparráAns Sé kai 
ácwrias undevi kata únepPoAy, 
xaxtas Bidáokadov Tois Guo” aúyrov áGp- 


10 ¿x 5 toúrov Óópuopevos, Tródiv 
uév oú ulav ouSé xcwpav, das Se pin 


TGs Ur” oaTtov Emrapxias xpucoÚ kal «p- 
yúpou xal xpnuárov d«uubitov slorrpá- 
Eeow Emoxiyeolv Te Paputátals kad XA- 
Aote GálMcos koaradíxaas Avla Kal kare- 
Trlélev.  TÓvV ye uñv eltrópcov Tás éx 
Tpoyóvov treprirombeioas ovcias kGpar- 
poujevos, TrAoúTOUS áBpóws Kad gwpols 


xovoí Te kad ápxopévors tauróv xadiarTn, 
Opurrreada:r pév TO OTpariwTtixóv Sid Trá- 
ons Tpupñis Te kal áxoAacÍas ¿váywv, 
ñyebóvas S¿ xkad orparomedápyas 5 dp- 
Tayóv kal Trhsoveclas xowpelv kará Tóv 
úrrnkówv póvov oúxi ouvvTupavvolvTaS 
AUTO TpoxohoÚEvos. 


138 Cf. infra 1X 4,2. Maximino intenta llevar a cabo una reforma del paganismo dotán- 
dole de una constitución semejante a la de la Iglesia. Lactancio (o.c., 35) nos ofrece una des- 
cripción más completa de esta reforma, tan perfectamente calcada de la organización ecle- 
siástica, aunque solamente en su aspecto externo; ciertamente, años más tarde Juliano inten- 
tará inyectarle también algo del contenido espiritual: su filantropía y su moralidad: cf. S. 
FiLosi, L'ispirazione neoplatonica della persecuzione di Massimino Daia: Rivista di Storia 
della Chiesa in Italia 41 (1987) 79-91; R. Mac MULLEN, Paganism in the Roman empire 
(Londres 1981). 

139 Cf. LACTANCIO, 0.C., 37. 
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12 ¿Para qué recordar las torpezas pasionales de aquel hombre 
o contar la muchedumbre de mujeres que corrompió? De hecho, 
no pasaba por una ciudad sin cometer adulterios continuamente 
y raptar doncellas 140, 


13 Estas empresas le salían bien con todos, salvo únicamente 
con los cristianos, que, despreciando la muerte, desdeñaban tamaña 
tiranía. Los hombres, efectivamente, soportaban el fuego y el hie- 
rro, la crucifixión, las fieras y las profundidades del mar, que les 
amputaran y abrasaran los miembros, que les punzaran los ojos y 
se los arrancaran; la mutilación, en fin, de todo el cuerpo y, por si 
fuera poco, el hambre, las minas y las cadenas, mostrándose en 
todo ello más prestos a padecer por la religión que a dar, en cam- 
bio, a los idolos el culto debido a Dios. 


14 Y en cuanto a las mujeres, no menos robustecidas que los 
hombres por la enseñanza de la doctrina divina, unas soportaron 
los mismos combates que los hombres y se llevaron iguales premios 
por su virtud; otras, arrastradas para ser deshonradas, prefirieron 
entregar su alma a la muerte antes que el cuerpo a la deshonra. 


15 Es cierto que, de todas las que fueron violadas por el ti- 
rano, solamente una, cristiana y de lo más distinguido e ilustre de 
Alejandría 141, logró con su firmeza más que varonil vencer al alma 
apasionada y disoluta de Maximino. Aunque en lo demás era cé- 
lebre por su riqueza, su linaje y su educación, todo lo posponía 
a su castidad. Maximino le insistió muchísimo, pero no era capaz 
de matar a la que ya estaba dispuesta a morir, pues su pasión era 


12 Tí Set tó Eurradeis rávipos alo- 
xpoupytas pvnuoveverwv T TÓvV Trpos auToú 
ueporxeupévoy drrapibueiodoar TRhvV TrAn- 
uv; —oúx fiv yé tor TróAtV aUTOV TTapeA- 
Belv pr oúxl Ex Travrós pdopds yuvaixóv 
mapdivwv TE «prrayds elpyacuévov. 

13 korá trávrov y¿ Tot aUTóÓ TaUra 
Tpouxper, uN Sti póvov Xpiatiavóv- 
ol davátou kaTappovhcavres trap” oubev 
aytoú TAvV Tocaúrnv Edevro TupavviSa, 
ol pév yap Gvbpes ávarriAdvrtes TÚp Kal 
ofSnpov xad rpornAmarss OR pds Te dy piouvs 
xal 8aAárrnsS Pudoús drrotopds Te ueAddv 
xal xaurkpos xal de0adudv kevriíasls 
Te Kad ¿fopúgeis kai TOÚ Travrás góparos 
dxpornpiacuods Amyóv Te Emi ToÚTOS 
xal péroMAa Kad Seopk, ¿mi trávrov 
uGAdov Urropovhv Thv Útip evoepeias 
tvedelfawrto Y TÓ oiPas TÓ els Geóv elSm- 
Aow dávrixarrnAAáfavro: 


140 Cf. Ibid., 38. 
141 Rufino la llama Dorotea. 


14 dl 8” aú yuvaixes oúx %rrov Tóv 
ivipóv uUTmro Tis toÚ Belou Adyou 515a0- 
«alas hppevoyévar, ai iv ToúS autous 
TOTS vSpácaiv «yóvos irrooráca:r loa Tís 
áperis irmnveyxovto Ppafeia, at Sé trrl 
pdo0páw tAxópevar BÁTTOV TRvV yuxhv da- 
várTO A TÓ CÓja TA plop Tapadesa- 
Kag1. 

15 póvn yoúv tá ÚTTO TOÚ TUPÁVVOU 
ueporxeupiévov Xpiotiavh TÓv Em? *Ade- 
Eavápeias émonuotárn Te kal Aayrrpo- 
tárn thv ¿urod% xad áxdAaorov Magrpl- 
vou wuxñv 51 dvSpewtárou Tapacriua- 
Tos ¿Sevíixnoev, ¿vdofos uiv Ta AMA TrAOÚ- 
Tw TE kadl yéver xad trombelg, móvTA Ye Uh 
Seúutepa cwppocivns tedemévn: fv xal 
TOAAA Arraphñoas, kteivas pév étoliows 
Bvñjoxem Exougav oúx olós Tte fv, Tis 
imiduylas pGAdov TOÚ BupoU kartaxkpa- 
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más fuerte que su cólera. Entonces la condenó al destierro y le 
confiscó toda su hacienda. 


16 Y otras incomparables mujeres, no pudiendo ni escuchar 
tan solo amenazas de violación, soportaron por parte de los gober- 
nadores de provincia toda clase de tormentos, de torturas y de su- 
plicios mortales. ! 

Por consiguiente, también éstas fueron admirables. Pero la más 
extraordinariamente admirable fue aquella mujer de Roma !*, la 
más noble en verdad y la más casta de todas cuantas el tirano de 
allí, Majencio, intentara atropellar, imitando a Maximino. 


17 Efectivamente, así que se enteró (también ella era cristiana) 
de que estaban en su casa los que en tales empresas servían al ti- 
rano, y que su marido, aunque prefecto de los romanos, por temor 
había permitido que se la llevaran con ellos, pidió permiso por un 
momento con el pretexto de arreglarse, y entrando en su habita- 
ción, sola, ella misma se clavó una espada y murió al instante. 
A los que habían de llevarla les dejó su cadáver, pero a todos 
los hombres presentes y venideros les mostró con sus óptimas obras, 
más resonantes que toda voz, que lo único invencible e indestruc- 
tible es la virtud de los cristianos 143, 


18 "Tal abundancia de maldad se acumuló, efectivamente, en 
un solo y mismo tiempo por obra de los dos tiranos que habían re- 
cibido separadamente Oriente y Occidente. ¿Y quién, si busca la 
causa de tantos males, podría dudar que los produjo la persecución 
contra nosotros? Por lo menos este estado de confusión no cesó en 
modo alguno antes de que los cristianos obtuvieran la libertad. 


tovans aytoú, puyñ 5 Enuimoas mágns 
Gqeldero TFs oUcias. 

16 pupilas 5¿ GAlor Trpós TúÓwV kar 
E0vos Apxóvrow, Topvelas drreldmv nó” 
dxovcar Sebuvnyéva:r, Tráv el5os Parcráveov 
«al oTpePAdoewv xal Bavarngópou kxo- 
Aúcews Umeornoav. doauvuacral iv oúv 
«al aútoa, Útreppuds ye unv daupacioTárn 
% Errl “Pons súyeveorátnN TS Svri xal 
owppoveoráry yuvh Tracóv als Eurrapol- 
veiv Ó Exelos Túpawvos Matévrios, tk Sora 
Mogiulvo S5púv, Erempárro. 

17 Os yáp tmiarávras TÁ olxw TOUS 
TÁ TOMMÚTA TÁ TUPÁVyO Biaxovouévous 
emrúdero (Xpiariovh 5¿ xad aúrn Av), Tóv 
Te ávSpa TOvV ars, xad raUra “Pupalwmv 
óvtTa Emapxov; Ttoú Séous Evexa AaBóvras 
GEyerw avrhv Emmpéyavra, Es Ppaxú úrro- 
Taporrnoauévn, os dv 5h xkaraxooundein 
TÓ cÓpa, elociow ¿mi toú rapieiou Kad 


142 Rufino la llama Sofronía, 


uovowbeloa Elpos xab” tautis TINyvuaw, 
Bavoúoa TE Tapaxpñua, TóV pév vexpóv 
Tois Tpoxywyols karoadiyrráver, Epyors 5” 
aúrtois ámáaons puvñis yeyovortipors, Óti 
uovov xpnuárov áñTINTOV TE kai ÁávaAe- 
Opov T Tapa Xpiatiavois peri TéÉpuUKEV, 
els rávrTOS ÁvBpwTTouS TOÚS TE vVÚV ÍvTaS 
«al TOUS TeTÁ TaÚTA Yevnoopévous ECé- 
prev. 

18 tocaútn 5ñta xaxtas popú vp' 
éva kal TÓV aurTóv guvnvéxdn xatpóv Trpós 
TÓv Evo TUPáVvVOv dávaroAmv xad Súorw 
SieiAnpórov xarrepyacdeloa: Tis 5* hy TR 
Tóv Togoútow 5Diepeuvoevos alríav Si- 
oráfar uh ouxi tóv xo0* ipóv Siwyuóv 
moprvacbar; Óre ye pádiora od TpóTE- 
pov Tú TTS TOOñOSE TéÉTaIUVTO OUYXÚTEOwS 


A Xpioriavods TA TñS Tapprnolas árrolAa- 


Peiv. 


143 Cf. Eusesto, VC 1,34. 
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15 


[De Lo ACONTECIDO A LOS DE FUERA] 


1 El hecho es que, durante todo el decenio que duró la perse- 
cución 144, no dejaron de conspirar y de hacerse la guerra mutua- 
mente. Los mares eran innavegables, y los que desembarcaban de 
dondequiera que fuese, no podían escapar de ser sometidos a toda 
clase de malos tratos: les retorcían sobre el potro y les desgarraban 
los costados, mientras les interrogaban entre torturas de toda es- 
pecie si no procedían del bando enemigo; y, por último, les some- 
tían al suplicio de la cruz o del fuego. 


2 Además de esto, por todas partes se fabricaban y se prepa- 
raban escudos y corazas, dardos, lanzas y demás instrumentos de 
guerra, así como trirremes y armas navales. Nadie podía ya esperar 
cada día otra cosa que un ataque de los enemigos. Y, por si fuera 
poco, también el hambre y la peste subsiguientes se abatieron sobre 
ellos; pero de esto ya contaremos lo necesario a su tiempo 145, 


16 


[DeL CAMBIO Y MEJORAMIENTO DE LOS ASUNTOS] 


1 Tal era la situación a lo largo de toda la persecución, que, 
con la ayuda de la gracia de Dios, el décimo año 146 estaba ya com- 
pletamente acabada, aunque de hecho había ya comenzado a ceder 


IE" 2 doribwv Emi roúvross kad Bwprrov 
Trapaokeyad Peróóv Te kad Sopóártov xal 


1 Aix trovtós yé Tot TOÚ xKorrx tóv TAS ÁAMANS Trodexñis Traparáfewms éror- 


Siwyubv Sexaétous xpóvou TóÓvV els Ert- 
PouAñv kai módepov TÓV kar” dAAMAcov 
oúbiv aúroús SixAfkormrev. árrAwra pév 
TÁ xKaTá BáraTTaV ñv ou5” ¿tEñv Trobev 
x«oarormrisvcavras ph ovxi trácass adklars 
úráyeodor oTpEfA0Upévous kad TOS TrASU- 
púas katafamouévous Pagóvors TE Trav- 
Tolar, uh Apa mapa Ttúóv 51 Evavrias 
ExdpGv Áxorev, Evaxpiwvopévous kad TÉAOS 
oraupols A TR 51% Trupós Úrmrayojivous 
KOAGOgEr* 


hacíoar Tpiápov Te Kal TÓvV kaTÁ vau- 
paxiav ómAwv KaTá TIÓVIA OUVEKPO- 
ToUvTO TÓTOV OUS* Áv «Alo Ti TravTÍ 
TÁ TpoodoxGv % trokéuov kará rácav 
¿podov ipépav. TOÚTOIS Kai Ó perú Taúra 
Amós Te «al Aomós Eyxaraokítrre1, Trepi 
dv xorá xompóv iorophoopev TÁ SéovTa. 


IS" 
1 Tooúr ñv TÁ Si% Ttravráós ToÚ 
Siwyuoú trapateraxóta, Sexáro piv érel 


144 Duró efectivamente un decenio, pero no de manera continua; tampoco se dio por 
igual en todas partes; ya hemos visto que la parte occidental del Imperio apenas padeció per- 


secución. 
145 Cf. infra IX 8. 


146 El décimo año corresponde al 313. Seguramente sustituye a una redacción anterior, 
donde habría escrito «octavo»; cf. LawLor, Eusebiana p.277. 
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después del octavo 147. Efectivamente, así que la gracia divina y 
celestial comenzó a mostrar una preocupación benévola y propicia 
por nosotros, también nuestros gobernantes, aquellos mismos, cier- 
tamente, que nos habían hecho la guerra, mudaron milagrosamente 
de pensamiento y cantaron la palinodia 148, extinguiendo mediante 
edictos favorables y órdenes llenas de suavidad la hoguera de la 
persecución, que tal amplitud había alcanzado. 


2 Pero la causa de este cambio no fue algo propio de los hom- 
bres ni, como alguien podría decir, compasión o humanidad de los 
gobernantes, ni mucho menos, puesto que ellos mismos eran los que 
cada día, desde el comienzo hasta ese momento, imaginaban más 
y peores suplicios contra nosotros, renovando constantemente, unas 
veces de una manera y otras de otra, con variadas invenciones, los 
malos tratos que se nos infligía. Fue más bien una evidente visita 
de la misma providencia divina, que reconcilió al pueblo consigo, 
atacó al perpetrador de nuestros males 149 y descargó 150 su ira 
sobre el cabecilla de la maldad y de toda la persecución, 

3 ya que, si bien esto había de ocurrir por juicio de Dios, no 
obstante, la Escritura dice: ¡Ay de aquel por quien venga el escán- 
dalo! 151 Le alcanzó, pues, un castigo divino que, comenzando por 
su misma carne, avanzó incluso hasta su alma. 


4 Efectivamente, de repente le salió un absceso en medio de 
las partes secretas de su cuerpo, y luego una llaga fistulosa en pro- 


ouv deoÚ xáprTÍ travreAds treraupévou, 
AwpXAv ye uhv per” 6ySoov Eros tvapéa- 
Hévov. 05 ydp Tv els juas bmoxorrív 
eúpevi xad TAew Y Bela kad oupávios xdpis 
tveDelxvuto, TóTE STA Kai ol kab* huús 
Gápxovrtes, aútol 5ñ Exeivor 51” dv rrádal 
TA TÓvV Kad” huGs ¿vnpysiro TroAtuwv, 
Tapadofórara perodépevor TÍV yvoyuny, 
TokMvwblav ñSov xpnotois Tepi huóbv 
Tpoypáuuaciv xkal SBiatáyuaciv huepo- 
TáTO1S TRY Emi péya dpbeicav ToÚú Sicoy- 
HoÚ Trupxaidv opevvúvtES. 

2 oúx dvBparrivov 5 Ti TOUÚTOU KarT- 
torn alriov o0ú5* olxros, ws Ev paln Tis, 
A plAovbporia Tv dpxóvtwowv- troAAoú 
Sel- mrAelco yap Sonpépar kal xa der Ttepa 
dápxñBev xad els Exelvo TOÚ koaIpoú TÁ K08* 


ñudv aúrtols EmevogiTo, TrolkiAcoTÉpals un- 
xavais áMoTe ÚlMoSs TúÚS kad” ñuóv 


aixlas Emukamwoupyouvtow" áMA* aúriis 


ye TñsS delas trpovolas Eupavis imioxeys, 
TÁ utv aútAs katadAarroutvns Aaú, TÓ 
5” aúdévry TÓvV kaxówv érefrovons, Kal 
TpWTOSTÁT TAS TOÚ TravrTós SiWwypoú 
kaxtas Emixoloujévns. 

3 kal ydp el Ti Taút? ¿xpiiv kará 
Oelav yevéodar xplorw, SAA «oval», pnolv 
Ó Aóyos, «5 oú 54v Té oaxávbakdov 
gpxnTal». péreroiv 5” oúv autov deñAaros 
kódaO!S, E aútAs auútoU katapéayévn 
capxós kal péxpr TÁ puxñs TpogAdoUda. 

4 Gpóa piv yáp trepi TÁ ploa Tv 
ároppiitwv TOÚ OWuaros drróoracis au- 


TO ylverasr, €el0” ÉAxos tv Páñe cupry- 


147 Es decir, a partir del edicto de tolerancia de 311.. 

148 Fusebio tiene que referirse solamente a Galerio y Maximino; la frase no puede apli- 
carse a Constantino y Licinio. La +palinodia» es el llamado tedicto de tolerancia» (cf. infra 17, 
3-10), en que Galerio tiene que reconocer el fracaso de su política persecutoria. 


149 Galerio. 


150 Desde sy descargó», hasta sel escándalo» —ya en el párrafo 3—aparece en los Mss ATER 
como resto de una edición anterior; los demás lo omiten. 


1512 Lc 17,1. 
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fundidad. Sin posible curación, le fueron corroyendo hasta lo más 
hondo de las entrañas. De allí brotaba un hervidero de gusanos 
y exhalaba un hedor mortal, ya que la masa de sus carnes, produ- 
cida por la abundancia de alimento y transformada ya antes de la 
enfermedad en una cantidad excesiva de grasa, al pudrirse entonces, 
ofrecía el aspecto más insoportable y espantoso a los que se acer- 
caban. 


5 De los médicos, unos, incapaces en absoluto de soportar 
la exagerada enormidad del hedor, eran degollados; otros, sin poder 
ayudarle en nada por estar hinchada toda la masa y no caber ya 
esperanza de salvación, eran asesinados sin piedad 152, 


17 


[De LA PALINODIA DE LOS SOBERANOS] 


1 Luchando contra males tan grandes, se dio cuenta de las 
atrocidades que había osado cometer contra los adoradores de Dios 
y, en consecuencia, recogiendo en sí su pensamiento, primeramente 
confesó al D:os del universo y luego, llamando a los de su séquito, 
dio órdenes de que, sin diferirlo un momento, hicieran cesar la 
persecución contra los cristianos y que, mediante una ley y un 
decreto imperiales, les dieran prisa para que construyeran sus 1gle- 
sias y practicaran el culto acostumbrado, ofreciendo oraciones por 
el emperador 133, 


2 Inmediatamente, pues, las obras siguieron a las palabras, y por 


yúbes kal toúTww áviaros voph xard 
tv ivSotárto oTrAdyxvwv de "Dv Gex- 
Tóv Tm TARBOS OkwAñxov Ppúev dava- 
TEN Te dSumv derromvelv, TOÚ Ttravrós 
Syxou TÓvV owmuárov ¿tx Trolutpogías 
ouTÓ xal Ttpó TÁS vóoou els UtreppoArv 
TrAñBous TtrieAñs peraPepAnkótos, Tv TÓTE 
xaTacameica AápóprTOV Kai PpiXTOTÁTNV 
Tois TANCIáfouV Trapixerv Tiv Blav. 

5 lorpñw 5” ouv of uv, ouS* dAws 
úrropelvon Thv TOÚ Buawbous UtrepfdA- 
Aoucov drowiav oloÍ TE, kATECPÁTTOVTO, 
ol 5¿ 5BiwBnróros TOÚ Travrós Óyxou kai 
gig áveAtmmidToOY CwTNpÍías nTotTTremTOKÓTOS 
unSév Emixoupelv Duvápevor, ávnAeós Exrel- 
vovTO, 


IZ 


1 al 5% Tocoúros tradalwv kakois 
cuvalobnow TGV «atá TÓv Beocefóv 
our teroAunpévov loxel, cuvayaywv E* 
oúv els ¿outóv TRv Sróvorav, mpóta pév 
ávdopokAoyeitar TÁ TGV ÓAwv Bed, slra 
Tous ápo” autóv dvaxadégas, pnmdtv 
urrepdepévous TÓV xaTá Xpitiavóv dtro- 
rravgar Biwyuóv vó Te Kal dóyuar: 
Pachi Tas ExxAnoias aútiv olxodo- 
pelv emiorrépxemwv xai TÁ guvión Biampart- 
teodon, eúxds UTtrEp TOÚ Pacidelou Tro10u- 
HÉVOUS, TTPOTTÁTTEL. 

2 avúrtixa yoúv ¿pyou Tú Adyw Trapr- 
xoAouBnkoTOS, AtTAGITO «Kara tródes Paor- 


152 Cf. Eusesio, VC 1,57; LactancIio, De mort. pers. 33; A. Victor, Caes. 11,9; Epist. 40, 
4,5. La enfermedad debió de comenzar en abril de 310, puesto que pasó un año antes de 
promulgar el edicto de tolerancia, 30 de abril del 311. 


153 Cf. Eusebio, VC 1,57. 
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todas las ciudades se divulgó un edicto que contenía la palinodia 
de lo hecho con nosotros, en los términos siguientes 154; 


3 «El Emperador César Galerio Valerio Maximiano, Augusto 
Invicto, Pontífice Máximo, Germánico Máximo, Egipcio Máximo, 
Tebeo Máximo, Sármata Máximo cinco veces, Persa Máximo dos 
veces, Carpo Máximo seis veces, Armento Máximo, Medo Máximo, 
Adiabeno Máximo, Tribuno de la Plebe veinte veces, Imperator 
diecinueve veces, Cónsul ocho veces, Padre de la Patria, Procónsul; 

4 >»y el Emperador César Flavio Valerio Constantino Augusto 
Pío Félix Invicto, Pontífice Máximo, Tribuno de la Plebe, Imperator 
cinco veces, Cónsul, Padre de la Patria, Procónsul; 

5 »y el Emperador César Valerio Liciniano Licinio 15% Augusto 
Pio Félix, Invicto, Pontífice Máximo, Tribuno de la Plebe cuatro 
veces, Imperator tres veces, Cónsul, Padre de la Patria, Procónsul, 
a los habitantes de sus propias provincias, salud. 


6 »Entre las otras medidas que hemos tomado 156 para utilidad 
y provecho del Estado, ya anteriormente fue voluntad nuestra en- 
derezar todas las cosas conforme a las antiguas leyes y orden públi- 
co de los romanos y proveer a que también los cristianos, que tenían 


Axa Biatáytata, Thv traAiwwBíav TÓv. 


kad” huás TOUÚTOV TrepiéxovTA TÓV Tpórrov 

3 «Aútoxpátop Kaivap Fadéprios Ova- 
Atpros Mabiravos dávikntos ZePacrtós, 
aápxiepeus uéyioTos, Feppavixos pÉy1OTOS, 
Atyutrriaxos péyiotoS, Onfaixós pty1o- 
TOS, 2apuartixós péyioros Trevráxis, Flep- 
oóbv utyictos Bis, Káprriov utyioros tEd- 
xis, *'Apuevicov uéyioros, MñSwv yéy1oros, 
'AbiaBnvdv péyicrtos, BnuapxixAs ¿Eou- 
olas TÓ elkooróv, autTokpátwp TO Év- 
veaxanbixarov, Útrarros TÓ SySoov, tTaThp 
Tarpidos, Ívditraros* 

4 »xal Aútoxpárop Kaioap Diavios 
Ovadépios Kwvoravrivos eúceBts eÚTUXMS 
áwvixntos 2eBactós, dpxrepeús pÉyioTOS, 
S5nuapxixAs ¿fouclas, autoxpátwp TÓ 
TIÉMTITOV, ÚtraTOs, TroatThp trarpibos, dv- 
BúTaTOS. 


5 rail Aútoxpátowp Kaloap OvaAé- 
pios Árkivviavos Arxivvios eúnEBTs EUTUXAS 
Gávixkr TOS 2efagoTÓs, ápxiepeus HÉéyioTOS, 
S5nuapxixñs ¿fovolas TO TÉTAPTOV, AUTO- 
«párop TO TpiTOV, ÚtTaTOS, TTATÍP TratpÍ- 
505, ávbvrratos, émrapxiWwWross iSíorws xal- 
pe1v. 

6 >Meratú TúÓvV Aorróv, árrep Úrep 
ToÚ xpnofuou kai AvarreAoUús Tois 5nuo- 
olois Siarurrovueda, ñueis piv PefovAn- 
peda trpótepov Kara Tous «pxalous vó- 
hous Kal ThRvw Snpocíiav tmorfiunv TA 
Tóv "Popaiwv ármravtTa travopiwoacda: 
xal TOÚTOU Trpóvorav rromoacdar iva Kal 
oi Xpiotiavol, olTives TÓvV yovéwv TÓv 
toutóv koaradedoÍítractv Thv aipeorw, els 
áyadhv Tpóbeoiv Emavikdorev: 


154 Según Lactancio (o.c., 35), Galerio hizo publicar el edicto en Nicomedia el 30 de 
abril de 311, muriendo él a los pocos días, el 5 de mayo, en Sárdica. El mismo Lactancio 
(o.c., 34) nos ha conservado el texto latino del edicto, sin el encabezamiento previo que nos 
da Eusebio, aunque revisado y corregido. 

155 Este párrafo s, referente a Licinio, aparece solamente en los Mss ATER; los demás 
lo omiten. El hecho de la omisión responde a la «darmnatio memoriae» a que Eusebio condena 
a Licinto en su última edición. Vemos también que no aparecen el nombre y titulos de Maxi- 
mino Daza, que debieran seguir al nombre y títulos de Galerio (el edicto tenían que firmarlo 
los cuatro; cf. LactaNcio, De mort. pers. 15). Eusebio lo elimina ya en la primera edición, 
por causa de su negativa a hacer efectivo el edicto en sus dominios; cf. LACTANCIO, O.c., 36. 

156 Naturalmente, hablan los cuatro firmantes, pero las medidas fueron tomadas por los 
primeros tetrarcas, de los cuales solamente Galerio pervive. 
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abandonada la secta de sus antepasados 157, volviesen al buen pro- 
pósito. | 

7  »Porque, debido a algún especial razonamiento, es tan grande 
la ambición que los retiene y la locura que los domina 158, que no 
siguen lo que enseñaron los antiguos 159, lo mismo que tal vez sus 
propios progenitores establecieron anteriormente, sino que, según 
el propio designio y la real gana de cada cual, se hicieron leyes para 
sí mismos, y éstas guardan, habiendo logrado reunir muchedumbres 
diversas en diversos lugares. 

8 »Por tal causa, cuando a ello siguió una orden nuestra de 
que se cambiasen a lo establecido por los antiguos, un gran número 
estuvo sujeto a peligro, y otro gran número se vio perturbado 
y sufrió toda clase de muertes 160, 

9 »Mas como la mayoría persistiera en la misma locura 161 
y viéramos que ni rendían a los dioses celestes el culto debido ni 
atendían al de los cristianos, fijándonos en nuestra benignidad y 
en nuestra constante costumbre de otorgar perdón a todos los hom- 
bres, crelÍmos que era necesario extender también de la mejor gana 
al presente caso nuestra indulgencia, para que de nuevo haya cris- 
tianos y reparen los edificios en que se reunían, de tal manera que 
no practiquen nada contrario al orden público 192. Por medio de 
otra carta mostraré a los jueces 10 lo que deberán observar. 


7  aemelmep tivi Aoy10UÓ TOCATA aÚ- 
TOUS TrAsovVefÍa kareoxñxer Kal Évora 
xorreidñpel ws y Emrecdasr roís ÚTTO TÓv 
Tódo! kataBenxdelorw, ármep lows Tmpóre- 
pov xal ol yoveis avtOv faav kaTtactícoav- 
TES, MAA KATA TRV UTOV Trpódeaiw Kal 
ws Éxaoros ¿Poúleto, oútoS taurois xad 
vóyous moiñoar «ad TtOUÚTOUS Tapaqpuiáa- 
ce xad Ev Biapópors Eiúpopa TrAñOnN guv- 
ÁYyelw. 

8 »toryapolv Tor10UTOU Up” ADV TTpos- 
TÁYparos mapaxoloudhgavtos ore emi 
TÁ UTO TÓvV ápxalwv kataoradévra Eau- 
TOUS peraorágalev, TrAcioros iv kivSú- 
vw ÚxrofAndévtes, trhsioror Sé Tapayxbév- 
TES Travtolous davárous ÚmEpepov» 


9 axal imed5h tóv TomMÓv TN auTí 
rrovolg Siauevóvrow ¿opúuev urre tols 
Geois toi Eroupaviois TAV Ópeidoptvnv 
Opnoxelav TrpocáyEv auToUs ute TÓ 
Tv Xpiotiavdv Tpocéxelw, ÁpopúvTES 
eig Tiv huetépav pldavéporriav Kad Tv 
S5myvexi cuviteiav 51 As eimbBapev Árrac 
ávBportrOS cuyyvounv ártrovÉpuelv, Trpo- 
GuótarTa kal tv TOUTY TÍRV IVYXDMPNoOI 
Thv huerépov érrextelvor Seiv Evoploapev, 
iva aúdis Hor Xpratiavol xal TOUS OÍxous 
¿y ols cuviyovto, cuvédolv oÚTOwS ÁHaTE 
pnSiv umevavriov Ttñs Emioriuns aurods 
mpúrtemv. 51 Ertpas 5E EmoroAñs Tois 
Sixacrais 5nAWmoopev TÍ AUTOUS TaApa- 
pquiAífacdar Serge: 


157 Es decir, el paganismo, o mejor, la religión del Imperio (cf. infra IX 1,3) o lo que en 
los párrafos 7-8 llaman-—en el latín original —«veterum institutas; cf. LACTANCIO, O.C., 34; 


Eusebio, PE 1,2,2; 4,1,2-4., 


158 Las palabras «y la locura que los domina» sólo están en ATER, 


159 En latín; tveterum instituta». 


160 El latin de Lactancio dice solamente: «multi perículo subiugati, multi etiam detur- 
bati sunt»; Eusebio debió de cambiarlo en su última edición. 


161 «In proposito», según el latín. 


162 Fl latín transmitido por Lactancio dice: «ut denuo sint ce er del supuesto 


institutum Neronianum, interpretado por Tertuliano —Ad Nat. l 7,9: 


pol. IV 4— como 


Non licet esse nos?l, et conventicula sua componant...»: Galerrio reconoce, pues, como legal 
la existencia de cristianos, y al cristianismo como «religio licita», y no ya como «superstitio 


ilhicita» ueno: Nero 16, 38 y 39). 
163 


sta carta, dirigida a los jueces (éste es otro título con que se designa a los «praesides» 
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jo »En consecuencia, a cambio de esta indulgencia nuestra, 
deberán rogar a su Dios por nuestra salvación, por la del Estado 
y por la suya propia, con el fin de que, por todos los medios 164, el 
Estado se mantenga sano y puedan ellos vivir tranquilos en sus 
propios hogares» 165, 


11 Tal era el tenor de este edicto escrito en lengua latina y 
traducido en lo posible al griego 166, Qué ocurrió después de esto, 
tiempo es de examinarlo, 


10 »ódev katá TaUTNV TÍV cUYXDPN- 11 rtavra katá Thv “Popalwv poviv, 
gi TRvV huetépav Opeldovolv Tov ¿uróv  érmi tmv “Eddada yAóTTav kara TO Suva- 
Beov ixetevermv Trepi Ts owTnplas TAS ipe-  TOV puerto Anpldévra, ToUTOV elxev TÓV Tpó- 
Tépas xkal Tóv Enuogiwv xal Tis éautráv,  trowv. TÍ 5h oUv érri ToUTOIS YyÍverat, ÉTri- 
iva kará trávrta Tpórrov kad Ta Enuóoia — dewmpñoor kampós. 
rapacxe8R Vyiñ kald Guipiuvor Eñv tv Tf 
tautóv ¿toria S5uvndba». 


o gobernadores civiles) de las provincias se ha perdido. Por las reterencias que encontramos 
infra X 536 el tenor de la misma condicionaba seriamente las libertades aquí otorgadas: 
de hecho las suprimía. 

164 El latín da «undiqueversum» (TrávTaA TÓTTOV), en vez de TpóTTOV. 

1653 Para Eusebio, este párrafo es una auténtica confesión o reconocimiento de Dios; 
cf. supra $ 1; infra apend.1. 

166 Cf. sobre el mismo, K. BIHLMEYER, Das Toleranzedikt des Galerius: Theologische 
Quartalschrift 94 (1912) 411-427; 527-552; J. B. KniprinG, The Edict of Galerius (311 A. D.) 
reconsidered: Revue belge de Philologie et d'Histoire 1 (1922) 693-705. 


APENDICE AL LIBRO VIII 


1 Ahora bien, el autor de este edicto 168, después de semejante 
confesión 169, quedó inmediatamente libre de los dolores, aunque 
no para mucho tiempo, y murió 170, Una tradición dice que éste 
fue el primer causante de la calamidad de la persecución 171, Ya 
de antiguo, antes de que los demás emperadores se moviesen, había 
él forzado a cambiar de parecer a los cristianos que estaban en el 
ejército y, desde luego, comenzando por los que estaban en su casa. 
A unos los removió de la dignidad militar, a otros los vejó de la 
manera más indigna y a otros incluso ya les conminó con la muerte. 
Por último, indujo a sus socios imperiales a la persecución contra 
todos. No está bien que silenciemos el final que éstos tuvieron 172, 


2 Fueron, pues, cuatro los que se habían repartido el gobierno 
supremo 173, Los que por el tiempo y por los honores tenían la pre- 
cedencia 174, cuando aún no se habían cumplido los dos años de 
iniciarse la persecución, se retiraron del mando, como ya hemos 
explicado arriba 175, Y después de pasar el resto de sus vidas como 
simples personas privadas, tuvieron el fin siguiente: 


3 El que por los honores y por la edad ocupaba el primer lugar, 


[APÉNDICE] Tóv ye Toús TÑS Pacidelas korvovods él 
TÓV KaTk TrávtTo0v ávaxexiunkóTa Siwy- 
1 "AMM 6 pév Tñs ypagñs arios HET gy» dv karl arráóv oK difiov TO TOÚ Piou 
Tv Tolávie OoAoyiaw autixa kai OUK  -rédos rrapadoúven gLoTÍ. 
els paxpov TÓvV GAynSóvov «madayeis 
peradAdrter TOV Biov. ToÚTOV 5% Aóyos 
gxel TpÚSTtov airiov TÁS TOU BiwyyoÚ Ka- 
TaoTñvor ouupopás, ni tmróáldos Trpó TÑS 
TÚÓv AoiTróÓwv Baoidéwv kivioecos TOUS tv 
OTparelarss Xpioriavoús kal TrpWwTous Ye 
derávTov TOoÚús tri ToÚ iSiou oixou Tra- 
parpérreiv ExPePraouévov Kad TOUS Ev Ex 
TRÁS OTpariwTixAs áflas drroxivouvTa, TOUS 
Se árigótata kaduPBpicdovra, ñón Se Kad 3 ó peEv Tur Te kad xpóvo TÓvV TTpw- 
Bávartov iripow Emapróvra kal TovOxa-  TElwv hémpuévos vaxpá xal émdutrorárr 


2 TerTápowv OUV TRV KaTAa TávTOvV 
SieiAnxótov dpxñv, ol iv xpóvo Kal 
TIUR TTpor yoUunievor 0US” dAo1s Dueiv ETEOIV 
empyevópevor TS Bioy pedloravroar TñÁS 
BaciAelas, Y kai mrpóodev ipiv 5ebñhAwTOar, 
kai 58% TOV éxridorrov Toú Piou xpóvov 
SnuoSe1 kai iSiwrikS TpómO Sixyevópe- 
vor TéAos TolÓvSe TAS Loñs elAMxUIaww, 


167 Este Apéndice, resto de la primera edición, se ha conservado solamente en los Mss AER 
cf. R. LAQUEUR, o.c., p.76-84. El Ms A lo introduce con estas palabras: TO (os Asitrov dv T1i01W 
dvtiypágors v TÁ y Aóyo; el Ms E, con estas otras: TIVA TÓV ÁvTIYpkApwvV tv tois TE- 
Aeutaloss TOÚ TÓLOU TOÚTOU TrepiéxEl kai TaÚTa> oUÚxX ds Altrovra GAA” os tv GAAO!S 
ávtiypdgors EúpedivTa KaTá Siáúpopov ppágews TpóTTov; cf. T. CHRISTENSEN, The so- 
called «Appendix» to Eusebius? «Historia Ecclesiastica» VIII: Classica et Mediaevalia 34 (1983) 
177-109. 

168 Galerio, autor del edicto de tolerancia transcrito supra Vl1I1 17,3-10. 

169 Cf. supra VII 17,10. 

170 Cf, supra VIII 17,2. 

172 Cf. LAcTANcIO, De mort. pers. 115s. 

172 Cf. supra VIII 4,1-4; LACTANCIO, O.C., 10. 

173 Diocleciano y Maximiano como augustos; Galerio y Constancio Cloro como césares. 

174 Diocleciano y Maximiano. 

175 Cf, supra VIII 13,10-11; LACTANCIO, 0.C., 18. 
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acabó minado por una larga y penosísima enfermedad corporal 176; 
y el que tras él ocupaba el segundo puesto, truncó su vida ahorcán- 
dose 177; y esto lo sufrió, según divina profecía, por causa de los 
numerosísimos crímenes que había perpetrado. 


4 Y de los que seguían a éstos, el último, del que ya dijimos 
que fue, efectivamente, el causante de toda la persecución 178, pa- 
deció males tan grandes como los ya mencionados anteriormente 179, 
En cambio, el que precedía a éste, a saber, el benignísimo y suaví- 
simo emperador Constancio 180, que pasó todo el tiempo de su go- 
bierno de una manera digna del principado y que, en lo demás, 
se mostró el más favorable y el más bienhechor para con todos, 
después de mantenerse al margen de la guerra contra nosotros, ha- 
biendo guardado libres de daño y de vejámenes a los hombres reli- 
glosos súbditos suyos y no habiendo destruido los edificios de las 
iglesias 181 ni emprendido lo más mínimo contra nosotros, recibió 
a cambio un final de su vida realmente feliz y triplemente dichosa, 
pues fue el único en morir feliz y gloriosamente en el ejercicio de 
su cargo Imperial y dejando como sucesor en él a su hijo legítimo, 
en todo prudentísimo y religiosísimo. 


5 Este fue inmediatamente proclamado por las legiones em- 
perador perfectísimo y augusto, y se constituyó en imitador de la 


TH TOÚ owmuaros dodeveia Siepyacdcis, 
Ó Se TU SeUTEPA AUTO pépwv «yxóvn Tñv 
¿odv «moppñsas, Kara TIA Satuoviav 
TrpocneiwWotv TOUTO TradWwv SBi4 TrAcioTas 
auTúÓ TeToAunuivas padioupylas. 

4 TÓv Se pera ToÚTOUS Ó pév ÚaTaTOoS, 
ov 58n xal ápxnyov TOÚ travtOs Épapev 
yeyovévar 5iwyuoú, ToLMÚTA ofa kai Trpo- 
SeSnAorapev Trétrovdev, Ó Se TOUTOV Trpok- 
yov xprotótatos kal htriwratos Paci- 
Asus Kwvorávtios, érmabícws TRAS ñyepo- 
vías TÓV GÁtTTavra TRAS ApxñAs SiateAtgas 
xpóvov [G4AAX] kai TÁáMMa TOois TrGo1 Be- 
EIW0TATOV KAl EVEPYETIKOTATOV TAPATXDV 
tautóv, áTAp kai TOÚ kaB” mudv TrokAtpou 
¿Em yevópevos kai Toús Úrr? aúrov Beoos- 
Peis GPAafeis kai ávernmpedotous Siapu- 


Adátas Kai pre TOUS OlKOUS TÓV EXKKANO1LvV 
xoadeAwv uno” Etepóv Ti uns? dAws ka” 
duGbv érrikowoupyñaas, Tédos eúSaipov 
«al Tpigmaxápiov Svtws dárrelAmpev TOU 
Piov, óvos Erri TÁS aútoú Pacidelas eu- 
pevós kad émióógos érri Siadóxw TñS Pa- 
orejas yvnoiw mai TÁ TávTa OwPpo- 
veSTÁTO) Kad EUTEBECTÁTO TEAEUTÑOOS: 


5 ds eúdUsS ápxópevos Pacideús TEAED- 
raros kai 2EPagTOS Tpds TÓV TAXTO- 
TiSwv ivayopeudeís, EnAcwoTrhv tautóv TñS 
TrorrpixAs Trepi TOV huétepov Adyov EudE- 
pelas KAaTECTÍOGTO. TOLXÚTN] TÓV TPOQva- 
yeypaunévov teTTápowv % TOÚ Biou ixPa- 
015, kaTá TrapmiAoyuévous xpóvous ye- 
yevnutvn. 


176 Se trata de Diocleciano; supra VIH 13,11; cf. LACTANCIO, 0.C., 17. No se hace la menor 
indicación de la fecha de su muerte, que tuvo lugar nueve años después de su abdicación; 
cf. L. Homo, Nueva Historia de Roma (Barcelona 1943) p.366. 

177 Se refiere a Maximiano. En VIII 13,15 no se da este detalle, que, sin embargo, encon- 
tramos en LAcTANcIio, De mort. pers. 30; cf. A. Victor, Caes. 40,21. 

178 Es decir, Galerio; cf. O. NICHOLSON, The wild man of the tetrarchy. A divine com- 
panion for the emperor Galerius: Byzantion 54 (1984) 153-275. 

179 Se refiere a un contexto perdido, y seguramente a supra VIII 16,3-5. 


180 Cf. supra VII 13,12-14. 


182 Precisamente Constancio, al aplicar el edicto de 303 en sus dominios, se limitó a des- 
truir algunas iglesias, aunque, eso sí, por mero trámite burocrático que le ponía al abrigo de 
la acusación de desobediencia; cf. LacraNcio, De mort. pers. 15. 
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piedad paterna para con nuestra doctrina 182, Tal fue la muerte 
de los cuatro susodichos ocurrida en tiempos diferentes. 


6 De éstos, el único que todavía vivía, el mencionado un poco 
más arriba, junto con los que después de esto fueron introducidos 
en el gobierno 183, hizo pública ante todos la confesión arriba men- 
cionada, mediante el edicto que ya expusimos antes. 


6 ToúTowv 57 róvos Enri Acltroov Ó pirpó TrpodeSnmAwpévnv ¿sopoAdynoiv 5% toÚ 
mpóodev Aulv elpnuévos ouv Toís pera  rpoextedév—TOS Eyypúápou Adyou Tols ráa, 
ToUTa els Thv ápxiv elorrombeior Thv . pavepóv kaTeoTÍoavTo. 


182 Cf. supra VIII 13,12-14. j j 
_ 183 Galerio, único superviviente de la primera tetrarquía, y Maximino, Constantino y 
Licinio, los cuatro que firmaron el edicto; cf. supra VIII 17,5 nota 155. 


LIBRO NOVENO 


El libro noveno de la Historia eclesiástica contiene lo siguiente: 


1. De la fingida distensión. 

2. Del posterior empeoramiento. 

3. Dela estatua recién erigida en Antioquía. 

4. De las decisiones votadas contra nosotros. 

5. De las Memorias fingidas. 

6. De los que en este tiempo sufrieron martirio, 

7. Del edicto contra nosotros fijado en las columnas. 

8. Delos acontecimientos que siguieron entre hambre, peste y gue- 
rras. 

9. De la muerte catastrófica de los tiranos 1 y palabras que pro- 
nunciaron antes de morir. 

[10. De la victoria de los emperadores amigos de Dios] 2. 
11. De la destrucción final de los enemigos de la religión. 


e' 


TáSe xad A tvárn trepiéxel PiPlos TñsS *ExxAnoraotixAs lotoplas 


A' 
B' 
P* 
A' 
E* 

g' 
Z? 
H! 
e 


j/ 


[ 
I[AJ 


Tlepi 7ñs émirrAdoTou dvéceas. 

Mepi Tñs perérrerta SiacoTpopís. 

TMepi toÚ xarú *Avrióxerav veorrayoús Eodvou. 

Mepi tóv xad” AuGSv ynproudrov. 

Tepi 1Óv EmirAdorov UtTropvnuártov. 

Tlepi tOv Ev TSE TH xpóvo peuaprupnkórov. 

Mepi Tis xa0” fudv ev orñAars ávaredelons ypagpís. 

Tepi róv perá roúra cunBefneórov Ev Auó xad Ao kal TroAépos. 
Tlepi TAS TV TUpávvwWv katactpopñs TOÚ Plou, xad ofais ixprioavro Trpó TñS 
TE AEUTÁS pavas. 

Mepi Tis tv deopiAGv Bacidicov víxns] 

Tlepi TRÁS VOTÁTNS ÁTwAEÍaS Tv TAS Beooepelas brópáio 


1 No pueden ser otros que Maximino y Licinio; en su primera edición, Eusebio debió 
de escribirlo en singular, referido sólo a Maximino, puesto que Licinio, como anuncia el 
titulo del capítulo ro, aún era tamigo de Dios» y no stirano». 

2 El título de este capítulo 10 es, evidentemente, resto de una edición anterior en que, 
además de Constantino, se llamaba también a Licinio tamigo de Dios», en contradicción con 
cel enunciado que encontramos en el capítulo 9; es, pues, anterior a la «damnatio memoriae» 
de Licinio, que siguió a su muerte, en 323. Además, el título está mal colocado, pues en rea- 
lidad corresponde al contenido de la primera parte del capítulo 9. Cf. R. Laqueur, Eusebius 
als Historiker seiner Zeit (Berlín 1919) p.188-191. 
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1 


[De LA FINGIDA DISTENSIÓN] 


1 La palinodia de la orden imperial antes citada se expone por 
todas partes y en todo lugar de Asia, así como en las provincias 
circundantes 3. Cumplido esto así, Maximino, el tirano de Oriente +, 
implísimo como ningún otro y convertido en el mayor enemigo de 
la religión del Dios del universo, se disgustó muchísimo con lo es- 
crito 5, y, en vez del susodicho edicto, ordenó de palabra $ a los 
gobernantes sujetos a él ? que aflojaran en la guerra contra nosotros. 
Efectivamente, como no le estaba permitido contradecir de otra 
manera el juicio de los más poderosos, poniendo a buen recaudo 
la mencionada ley y procurando cuidadosamente que en las regiones 
sujetas a él se hiciera pública, mediante una orden oral manda 
a los gobernantes sujetos a él aflojar en la persecución contra nos- 
otros 8. Pero los términos de la orden se los van comunicando ellos 
mutuamente por escrito ?9. 


2 Así, pues, Sabino, honrado entre ellos con la dignidad de los 
magistrados más elevados 10, da a conocer la decisión del empera- 


A' 


1 Ta yv 5h Ts Tadwwdias toÚ TTpo- 
TEDEVTOS PaciAikoÚ veúaTOS ÁTTAWTO TTS 
*Acíias TÓVTR Kal TavraxoÚ xaTá Te TÁÚS 
Gui Tautnyv émapxlas: hv ToUÚTOV ÉTITE- 
AsodévtTov TOV TpóTrov Magiuivos, Ó ém 
ávaroAñs TÚpavvos, S5uacePéoraros el kaí 
Tis KAkos, kai TÑS elg TOV TÓv ÓAcov Bedv 
evoeBelas TTOAEMIOTATOS Yeyovos, ouba- 
uós Ttois ypaqeiow Gápeadeís, ávri ToÚ 
TrpotedivTOS ypáuparros Aóyo TPONTÁT- 
TE1 TOis ÚTT” auTOv Gpxouvoiv TOV ka” 


ñuov dávelvar Tródepov. Errel yáp aúTO un 
¿Eñv GAAOS Tf TÓvV kperrróvov dvTiAé- 
yemw kpícer, tóv trpoectedivTa vópov év 
Tapafúoteo Bels kal Órros tv toig ur” 
aútov pépeoiw uñ els rpoútrrov dxdein, 
ppovtÍidas, Íypápw Trpostáyuari Tois 
úrr” aútov Ápxouow TÓV kad” iuv Siwy- 
óv áweivaa Trpoorárre ol Se tá TñS 
Trapaxedevcews dAAñAo01s 51% ypapís ÚTTO-<< 
onualvovow. 

2 35 yoúv Trap” aytois TÁ TV ¿Eoxw- 
TáTOV Emápxov «Eibuari terinivos 2a- 
Pivos Trpós ToUs xarr” ¿8vos RF youjévous 


3 Se entiende principalmente las provincias sujetas a Galerio, incluida Bitinia. 


4 Sobre Maximino y el libro 1X, véase R. LAQUEUR, 0.c., p.96-19Q1. 

5 Como ya vimos supra VIII 17,5, el nombre de Maximino no aparece en el encabeza- 
miento del edicto de tolerancia, pero tuvo que firmarlo como los otros emperadores, a pesar 
de las medidas que luego tomaria por su cuenta y riesgo. Por lo menos durante algún tiempo 
—unos seis meses quizás— tuvo que respetar lo acordado; cf. infra 2; S. MITCHELL, Ma- 
ximinus and the Christians in A.D. 312: Á new Latin Inscription: Journal of Roman Studies 
78 (1988) 105-124. 

6 Cf. infra 9a,7. 

E Seguramente, sus más inmediatos colaboradores: el prefecto del pretorio y el «magister 
militiae». 

8 Como se ve, hay aquí una repetición de lo que acaba de decir; es uno de tantos casos 
en que Eusebio, al revisar su obra, olvida borrar lo que debía eliminar. 

29 Maximino, pues, parece que daba oralmente las órdenes a sus colaboradores inme- 
diatos, y éstos las mandaban por escrito a los gobernadores de las provincias. 

10 Seguramente prefecto del pretorio ya con Galerio, continuó siéndolo con Maximino, 
aunque la expresión «entre ellos» puede también referirse a los gobernadores de provincias. 
SS en el párrafo anterior. Por lo demás, no se sabe de Sabino más que lo dicho por 

usebio. 
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dor a los gobernadores de cada provincia mediante una carta en 
latín. Su traducción es la siguiente 11: 


3 “Con el más rico y más santo celo, hace ya tiempo que la 
divinidad de nuestros señores, santísimos emperadores 12, deter- 
minó orientar las mentes de todos los hombres al santo y recto 
camino del vivir, para que, incluso los que parecían seguir una cos- 
tumbre ajena a la de los romanos, rindieran el culto debido a los 
dioses inmortales. 


4 >»Pero la obstinación y rudísima voluntad de algunos subió 
a tanto, que ni con el justo razonamiento de la orden se podía apar- 
tarles de su propia determinación, ni el castigo prometido los arre- 
draba. | 


5 »Como quiera, pues, que por causa de tal actitud ocurrió que 
muchos se pusieron en peligro, la divinidad de nuestros señores, 
los poderosísimos emperadores, juzgando, según la mucha nobleza 
de su piedad, que era ajeno a su propio y divinísimo propósito estar 
arrojando a los hombres a un peligro tan grande por una causa 
así, ordenó escribir a tu Inteligencia por medio de mi devoción, que, 
si algún cristiano fuere hallado tomando parte en la religión de su 
propia nación, lo apartes de la molestia y del peligro que lo amenaza 
y no juzgues que debe alguien ser castigado por este motivo, ya que 
con el correr de tan largo tiempo se ha comprobado que de ninguna 


Thv Padgidtws éupalve: yvouny 513 “Pu- 
poixAs EmoroAñs: As «od auTñs +% Éppe- 
veía TOÚTOV Trepiéxel TÓV TpóTTOV 

3 «Arrapuwtáre Kal kadwo1Wwpévr 
ormrou5R % deiórmsS TÓvV BeorotÓdv huv 
DeroTÁTwJV AUTOKPATÓPWY TÁVTOY TÓV 
ivdporrov Tas Siavolas Trpos TRV óolav 
«ad dpOnv ToÚ Eñv Ó5ov Trepiayayelv ÉT1 
TúÚAo: Wproev, Óros kal ol dAlotpía 
"Popalwv auvndeia áxoAouBdeiv BoxoUvTES 
Tás Operdopévas Bproxelas Tois áBaváTO1S 
Beoís ErriteAoTev* 

4 >» ñ TivúÓv Evotacis Kal Tpaxu- 
Tátn PovAn elg togoUTOV TrepiéoTN os 
ute Aoyiouó bBixkaiw TS keAevoews Sú- 
vactar éx TñAS iSías Trpodégews ávaxaw- 
peiv TE Thv éTmmikeleveyy Tinoopiav au- 
TOUS ¿xpoPeiv. 


TOIOUTOU Tpórrou TroAAous els kivóuvov 
EruToUs TrepiPdAlelv, KATA TMV TTpogoÚ- 
dav euyéveiaov TñiS euúceBelas $ BeiórnS 
Túw Seorrorówv ñhpov TOv BuvatwTáTwov 
aúrtoxrpatópov GAdOTpiov elvar TÁS TIpo- 
décews TAS de1oTÁárTnS TñÁS iSias Soxiuádou- 
ga TÓ ¿x Ts ToraúTas alrias els Togo Tov 
x«ivBuvov TOUS áGvBpwTTouSs TrEPIBMÁAA EL, 
éxédeucev Dia Tis ¿pis kadooiWwuEms TñÑ 
o áyxwolga Biaxapúgosr lv” el TS TÓv 
Xpioatiavóv TOUÚ iSlou ¿óvous TMV Bpna- 
xelav perio eúpedein, TÁS xar” aduroú 
EvoxAñjoews kai TOÚ kivóuvou autóv dárro- 
orñoeias kad ph tiva ¿xk tauTns TÑS TTpo- 
poáceas Tuwpla koA ag Téov vopígeras, ÓTTO- 
TE TÍ TOÚ TOGOUTOU xXpóvOU TuvEeAEÚOEl 
cuvéioTTr auTossS inbevi tTpórTo Trerreiodan 
SeBuvñolor Ómos «TO TÓV TOLO0UTOV 
evoráceov Ávaxwproate. 


5  »émeión Tolvuv ouveparmev éx TOÚ 


11 Esta frase y la carta, resto de una edición anterior y eliminado por Eusebio en las pos- 
teriores, se incluven solamente en los Mss ATER. Como se verá, la carta se basa en la pri- 
mera parte del edicto de Galerio (cf. supra VIII 17,6-9), pero cambia por completo el sentido 
de la segunda parte, su parte dispositiva, de manera que no aparece el reconocimiento del 
cristianismo como treligio licita». 

12 La carta quiere aparentar que refleja el pensar de los cuatro emperadores, pero en 
realidad sólo expresa la voluntad personal de Maximino Daza. 
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manera es posible persuadirles a que se aparten de semejante obs- 
tinación. 

6 »Por consiguiente, tu solicitud debe escribir a los curadores 13, 
a los magistrados municipales y a los prepósitos de distrito rural 
de cada ciudad para que sepan que, en adelante, no les conviene 
preocuparse de este edicto» 14, 


7 Después de esto, los de cada provincia 15, pensando que la 
intención de lo que se les escribía era la verdad, dan a conocer por 
medio de cartas el pensamiento imperial a los curadores, a los ma- 
gistrados municipales y a los prepósitos de distrito rural. Pero no 
sólo hicieron avanzar el asunto mediante las cartas, sino también, 
y muy principalmente, mediante las obras. Con el fin de llevar 
a término la decisión imperial, sacaban a la luz del día y daban liber- 
tad a todos cuantos tenían encerrados en las cárceles por haber 
confesado la divinidad, y dejaban ir también a los que de entre 
ellos estaban castigados en las minas. Aunque se equivocaban 16, 
ellos creían que esto era lo que verdaderamente pensaba el em- 
perador. 

8 Y al ocurrir de este modo las cosas, de repente, como una 
luz que brilla saliendo de la noche oscura 17, en cada ciudad se 
podían ver iglesias congregadas 18, reuniones concurridísimas y, 
además, las ceremonias ejecutadas del modo acostumbrado. Y todo 
pagano infiel era presa de gran estupor ante esto y se maravillaba 


6 »ypáyar Toryapoúv Trpos tous Ao-  Trpodyovtes hAsudipouv, áviévteg TOÚ- 


yi0TáGS Kai ToúS uTparnyoús xal Tous 
TrparrrocÍtous TOÚ Tráryou ixáortns TróAEOS 
ñ oh Emorpipeia Opelder Íva yvoiev mepar- 
TÉpw ayrols TOUTOU TOÚ ypápiarros ppov- 
ti5a trowiodoar ph TIpPoOoTkxelv». 

T Errl rouTo1Ss ol xarr” Emapyxlav Thu 
TÓvV ypaqpivrov adrois EiralAndeúew Trpo- 
alpeoiv vevopixótes, Aoyrotais kal orpa- 
Tn yois kal tols kar” dypods Emirerayué- 
vos TAv Pacidixiy 5iá ypauyárov é- 
pavñi xadioróor yvounv: ou póvov 5” 
oútois 51% ypapñis TAUTA TPOVXÓPEI, 
«ad Epyow 5¿ TroAuú Trpórepov, xs úáv 
veúa Bacidixov els trépas Gyovtes, Ó0ous 
elxov Seauwrnplos xadeipyuévous Sid 
Thv els ró Belov Ópoloyiav, els pavepóv 


Ttov 5% ayríóv tous Ev perádloss ¿ri 
tiuwpia SeSouévous: TOÚTO yáp Em” G4An- 
Scias Pacidei Soxeiv ÚTmTElAMpaciv htraTr- 
piÉvO1, 


8 kai 5h Toútwv outros imiredeodiv- 
Twv, ádpówms olóv Ti pÓs tx Lopepás 
vuxTOS ExAáyov, xkará tTácav TrólAiv 
ovyk«potovuévas Tapñv ópav ¿xkAnolas 
ouvódous TE TrapmrAndels «od Tdsg érmi 
TovTwv tE ¿00us Emredoupévas Aywyás: 
xkatamérAnkTO 5” oú ojixpós tri roúrtors 
TÓS TIS TÓvV Grito ¿óvv, TÑS To- 
caútns perafoAñs TÓ tapáñdolov «rro- 
dovuálov piyav Te kai póvov á4AndR Tóv 
Xpioriavóv Geóv imifoWmuevos. 


13 Es decir, a los tcuratores rei publicaer o *curatores civitatis», con funciones fundamen- 
talmente financieras; cf. L. Homo, Las instituciones políticas romanas. De la ciudad al Estado 


(Barcelona 1928) p.420. 


14 Declara, pues, abrogado un edicto anterior que mandaba perseguir a los cristianos; 


no sabemos cuál en concreto. 
15 Los gobernadores de cada provincia. 


_16 Eusebio insiste en el cambio sutil gue se había logrado dar a la parte dispositiva del 
edicto de Galerio, por la que de hecho se reconocía al cristianismo como treligio licita». 


17 Cf. 2 Cor 4,6. 


18 La asamblea, no los edificios. 
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de cambio tan prodigioso, y a gritos proclamaba grande y único 
verdadero al Dios de los cristianos. 


9 Delos nuestros, los que habían sostenido valiente y fielmente 
el combate de las persecuciones recobraban de nuevo su libertad 
franca para con todos; en cambio, los que, enfermos en la fe, habían 
naufragado en sus almas se apresuraban gozosos en busca de re- 
medio, implorando y pidiendo a los fuertes su mano derecha sal- 
vadora y suplicando a Dios que les fuera propicio 19, 


10 Y luego, los nobles atletas de la religión, liberados del su- 
frimiento de las minas, regresaban a sus casas caminando majes- 
tuosos y radiantes a través de las ciudades y rebosando indecible 
alegría y una libertad franca que no es posible traducir con pa- 
labras. 


11 Así, pues, a lo largo de los caminos y las plazas, muche- 
dumbres en tropel realizaban su viaje alabando a Dios con cantos 
y salmos, y a los que antes estaban presos con durísimos castigos 
y desterrados de sus patrias, los hubieras visto ahora recobrando 
sus hogares con rostro rebosante de alegría y satisfacción, tanto 
que incluso los que anteriormente gritaban contra nosotros, al ver 
ahora un prodigio tan contrario a lo que se podía esperar, se unían 
también a nuestro regocijo por lo ocurrido, 


9 Tóv 5' Muerépcov ol iv TÓV TÓV 
5wyubv G«yGva morts xal dvópixos 
51n9AnkÓTES TTV TTpós ÉrravTas audis drrre- 
Aáupavov tapprolav, dom Si TA TñS 
Trlcrews vevoonmkóres TúÚsS puxds brúyxa- 
vov xexeracuévor, ácuéveos Trepl Thv opóv 
Beparrrelav ¿orreudov, ávtifodoUvtEs kai 
owTnplas SeEixv toús Eppwpévous altoú- 
uevor tTóv Te Beov Tdewv aytois yevtodar 
KOaDIKETEÚOVTES* 


10 era 5t kai ol yevvaior Tñs Beo- 
cepelas áBAnTA TAS els TÚ péralMdAa ka- 
korraBdeíass ¿Aeudepoúpevosr Emi TUS aUTOV 
toTtéM0ovTO, yaúpor xal parfpol 514 rán 


ldvres TrólAeoos eúppoodvvns TE KAtkTOU Kal 
Av ouS¿ Adyw SBuvatóv ¿pynvevaar Trap- 
pnolas EurrAcor. 


11 ortign S' ouv tTroduvdvbpwTa katá 
uéoas Aewmpópous kal áyopas «Wwbais kal 
yaApols TóÓV Veóv ávupvoUvTa TÁ TÑS 
Tropelas fivuev, Kal TOUS perú tTIUwplas 
dámnveotárns hikpóy TrpóaBdev Beouious tó 
Trotpidwv áreAnAapévous elSes dv lhapois 
xad yeynOdor trporWwtrors Tás aúTO v torias 
arroldauBávovtas, ws Kal TOUS Trpótepov 
«09 -ApyGv povóvtas TO daúpa Tapa 
mácav ópúbvrTas ¿tmrida, cuyyxalpev Tois 
yeyevnuevoss. 


19 Es la primera alusión que Eusebio hace a las apostasías producidas por esta larga per- 


secución. 
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[DeL POSTERIOR EMPEORAMIENTO] 


Pero el tirano 20 que, según dijimos 21, gobernaba las partes 
del Oriente 22, enemigo como era del bien y conspirador contra 
todos los buenos, incapaz de soportar esto, ni siquiera seis meses 
completos aguantó que se obrara de esa manera. Por consiguiente, 
se puso a maquinar medios para destruir la paz. Primeramente in- 
tentó con un pretexto impedirnos la reunión en los cementerios 23; 
luego, valiéndose de algunos hombres malvados, él mismo se envió 
embajadas a sí mismo contra nosotros 24, pues exhortó a los ciuda- 
danos de Antioquía a que pidieran obtener de él como uno de los 
mayores beneficios el que en modo alguno permitiese a un cristiano 
habitar en su patria, y que sugirieran a otros esta misma operación. 
En la misma Antioquía, el autor de todo esto fue Teotecno, hombre 
temible, charlatán, malvado y que no hacía honor a su nombre 23, 
Era, según parece, curador de la ciudad 26, 


B' xo00” nubv mrpeoPeúetar, TOUS ÁAvtioxytwmv 
TOAÍTaAS Trapopuñoas eri TO undayós 
Tata 5' ouxé0” olós Te pépeiv Ó TÚPav- — TIVA Xpiamiavóv Thv ouróv oixeiv érr- 


vos pigóxaAos «ai mrávrwov ayodóv émi-  Tpérreador marpida ds tv peylorn Swpex 
PBouAos uTápxov, Ov Epauev TÓvV é¿m” Trap" autToU Tuxeiv áfióaon, «ad éripous 
ávatoARs ápxelv pepóv, ou5” dAous Emi Se taurov uroBadelv iarmpáúfacdar dv 
uñvas EE toUToV Emiteciodar TOV TpÓTOV TrávTOV dápxnyos ¿mm aurñs *Avtioxelas 
fvtcxeTO. ¿da $” ouv Trpos Ívatpormy émbapueror Oeórtexvos, Seivós xad yóns kai 
TÁS elpivns pnmxavopevos Tpórov pév Troynpos dvmp xKad TAS Trpodwvulas áA- 
eipyeiv huas Ts ¿tv Tois xomntnplows  Aótpios- ¿Sóxe1 Si Aoyi0TEÚEIW TÁ KaTU 
auvódov Biá Trpopágems Telpárrar, elra Thy TróAw., 

Sá Tivwv TrovnpSv ivEpv autos tautd 


20 Maximino Daza. 

21 Cf. supra VIII 14,7; IX 1,1. 

22 Desde la promulgación del edicto de Galerio, el 30 de abril de 311, hasta noviembre 
del mismo año, después de haber obtenido Bitinia mediante un difícil arreglo con Licinio, 
y antes de su partida para Siria; cf. LacTaNcio, De mort. pers. 36. 

23 Al no haber otros lugares de reunión, esta prohibición equivalía a impedir toda clase 
de asamblea religiosa; no sabemos a ciencia cierta qué pretexto adujo. 

24 Cf. LACTANCIO, O.c., 36,3. Sin duda esta maniobra provocó pronto iniciativas más 
o menos tespontáneas» y complacientes, como veremos, comenzando por Teotecno. Como 
ejemplo de esta clase de peticiones, puede verse la del «concilio» provincial de Licia y de 
Panfilia, reproducida por H. Grégoire (Inscriptivns chrétiennes d'Asie Mineur (París 1022) 
p.95; cf. también P. pe LABRIOLLE, La réaction paienne (Paris 1942) p.323-325. 

25 Teotecno significa «hijo de Dios». 

26 «Curator civitatis», o director municipal de hacienda; su obsequiosa colaboración le 
valdrá cargos más importantes; cf. infra 11,5; V. SchuLtzE, Altchristliche Stádte und Lands- 
chaften. III Antiocheia (Gútersloh 1930) p.75. 
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[De LA ESTATUA RECIÉN ERIGIDA EN ANTIOQUÍA] 


Este hombre 27, pues, que nos hizo la guerra cuanto pudo y por 
todos los medios se afanó para que a los nuestros los cazaran en sus 
escondrijos como a ladrones sacrilegos, y que todo lo maquinó ba- 
sado en la calumnia y acusaciones contra nosotros y fue el causante 
de la muerte de innumerables personas, terminó por erigir una esta- 
tua de Zeus Filios 28 con prácticas de magia y brujerías. Inventó 
para ello ceremonias impuras, iniciaciones de mal agúero y purl- 
ficaciones abominables, y hasta delante del emperador hizo gala 
de su categoría prodigiosa mediante lo que él tenía por oráculos. 
Este, para adular a su dueño y señor en lo que le gustaba, excitó 
contra los cristianos al demonio y dijo que el dios ordenaba expul- 
sar a los cristianos más allá de los límites de la ciudad y de la región 
circundante, por ser, afirmaba, enemigos suyos. 


4 


[De LAS DECISIONES VOTADAS CONTRA NOSOTROS] 


1 Este fue el primero a quien salió bien su propósito. Todas las 
demás autoridades que habitaban las ciudades sujetas al mismo 
mando se apresuraron a tomar parecida resolución, mientras los 
gobernadores de provincia, al comprender que esto agradaba al 
emperador 29, sugerían a sus súbditos que hicieran lo mismo. 


r 


mAsioTa 8” oúv oútos koa9” Audv 
OTpaTeUdOÁUREVOS kal TÁVTA TPÓTOV TOUS 
ñuetépous Morrep TIVÁS pÚÓpas ávocious 
gx puxGv Bnpeúoar 51% orroudiis TreTrorm- 
pévos Trávta Te Errl SraBoAR kad karn yopía 
TH ka8* uv peunxavnpévos, kai BavárToy 
S£ aítios puplors Íoorss yeyovos, TEdUTDV 
eiSwAóv Ti Atos DiAlou payyavelons tigiv 
kai yontelars iSpueral, TEAETÁS TE ÁVÁAY- 
vous auTú xad punoss ka eprTous tóa- 
ylatous TE xadapuods Errivonoas, piExpr 
xal Pacidiws TR TEparelav 51 hv ¿Sóxel 
«xpnonov Emedelkvuto. kad 58% kal oros 
xodakeíqa TR ka0” móoviv TOÚ kparouvTos 


27 Teotecno. 
28 Zeus, protector de la amistad. 
29 Maximino. 


emreyelper kará Xpioriavdv Tóv Saluova 
«ad rov deóv 5h kedeÚoal prom úrrepoplous 
TÑS TróAEO0S Kal TÓvV á«uql TÍhv TróAw 
Xypúv ws Av ¿xBpous ayTÁÓY XpioTtiavous 
ATEAGOAL. 


A 


1  ToUTOw BE TmTpuwTY KaTÁ yvbynv Tpá- 
Eavrti Ttrávreg ol Aorrrol TÓv dv TéAEt TÓS 
ÚTTO TRv aútriv á«pxiv Tródels olkoUvTtES 
TRV óuolav ópuOvra: wfñgov tromaaddas, 
Tpoopidis elvar toUúTO Paddel tÓv kar” 
émapxlav nyejóvov ovvempaxórov kald 
ToÚT* aúta Biarrpáfacdar Tots Úmnkoo1s 
úmoPeBAnxóTOwv: 
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2 El tirano dio contentísimo su asentimiento a estas decisiones 
mediante un rescripto 30, y otra vez se reavivó la persecución con- 
tra nosotros. El mismo Maximino estableció por cada ciudad como 
sacerdotes de los ídolos y, por encima de éstos, como sumos sacer- 
dotes, a todos los que más se habían distinguido en las funciones 
públicas y que en todas habían adquirido fama 31. También ellos 
fueron muy solícitos en todo lo que atañía al culto de los dioses que 
tenian a su cuidado. 

3 En resumen, la absurda superstición del dueño y señor in- 
ducía a todos sus súbditos, gobernantes y gobernados, a obrar en 
todo contra nosotros para congraciarse con él. A cambio de los 
beneficios que creían que iban a obtener de él, le hacían este favor, 
el mayor: desear nuestra matanza y seguir haciendo gala de las más 
nuevas maldades a nosotros destinadas. 


3) 


[DE Las «MEMORIAS» FINGIDAS] 


1 Después de inventar—como suena—unas Memorias de Pila- 
to 32 y de Nuestro Salvador, abarrotadas de todo género de blasfe- 
mias contra Cristo, con la anuencia del soberano las distribuyen por 
todo el país sujeto a su mando, con instrucciones escritas para que 


vous sis Tñv oútoU xápiw TávTA TpkTrTEw 
koa0” Audv tvñyev, TaútTTvV AUTO xápiv 


2 0v 5% ral auróv tois ynolonadiv 
51 «ávtiypapíis Gopevéotata Embveudav- 


TOS TOÚ TUPÁvvVOU, aúdis EE UTTapxñis d 
xa0” iuGv dvepAtyero 5rwyuós. lepeis Si TA 
koráú TróMmw tóv $od4vwv kad Ermri toútots 
Gápxiepets Trpós aúroú Matrlvou ol pd- 
AtoTa Tals troAitelass Siarmpéyavres kad 
514 mracóv tvBofor yevópevo:r kadloravro, 
ols xkad troAAr Tis elo yero orroubr trepl 
TMV TÓv deparreuojiéveov Trpós aurTóv Opn- 
axelav. 

3 % yoÚv éxtotros TOÚ kpatoúvTOS 
Senibayovía, cuveAóvtT: pával, TrávTaS 
TOUS Úrr” aUTov ÁpxovtTás TE Kal Gpxopé- 


30 Cf. infra 7,3-14. 


31 Cf, supra VII 14,9; LACTANCIO, 0.C., 


peylornv dvd” dv tvópilov trpós aúroÚ 
TevgeoOOr euepyeción, dutiBwpoupévcwv, 
TO xad” uv pováv kad Tivas els ñuds 
koivotépas kakondelas tvbelxvucdas. 


E' 


1 Ttriaoápevor 5ñiTta TiAdrou xad roÚ 
owrñápos uv Utrropvhpara mágans EprrAea 
«ará Toú Xpiertoú PAacpnulas, yvdun 
ToÚ elfovos emi rácav BrarréptrovTas1 Th 
vtr” oúrov Apxhv 51% Tpoypauárov tra- 


36,5. Cada ciudad tendría un sumo sacerdote 


(lepeus = «sacerdos maximus»), asistido por los sacerdotes ya existentes (+veteres sacerdotes»); 
por encima de los surnos sacerdotes de cada provincia se nombraba un pontífice (Apx1epeús, 
«quasi pontifex»). La correspondencia con la jerarquía cristiana parece clara: respectivamente, 
obispo, presbítero y metropolitano. Según Lactancio, esta nueva jerarquía pagana tenía que 
ser también un instrumento de persecución. ) 

32 Sobre esta clase de invenciones y falsificaciones, cf. W. SpPEYEer, Die literarische Fáls- 
chung im Altertum (Munich 1971) p.146ss. Estas Memorias o Actas de Pilato son-——no cabe 
duda-——las aludidas supra 1 9,3. Lo más importante quizá sea el destino que se les dio: por 
primera vez un emperador ataca al cristianismo valiéndose de la escuela y de los medios de 
enseñanza; cf. J.-D. Dusols, Les «Actes de Pilate» au IV* s.: Apocrypha 2 (1991) 155-163. 
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en todo lugar, lo mismo en los campos que en las ciudades, se expu- 
sieran públicamente a todos y los maestros de escuela se cuidaran 
de enseñarlas a los niños en vez de las ciencias, y hacérselas retener 
de memoria. 


2 Mientras esto se cumplía de la manera dicha, otro, un co- 
mandante militar, que los romanos llaman dux 33, hizo sacar a viva 
fuerza de la plaza pública de Damasco de Fenicia a unas despre- 
ciables mujerzuelas y las amenazaba con aplicarles torturas forzán- 
dolas a declarar por escrito que, efectivamente, algún tiempo habían 
sido cristianas y que entre los cristianos habían visto acciones crl- 
minales, y que éstos cometian acciones licenciosas en las mismas 
casas del Señor 3*, y todo cuanto querían que ellas dijeran para 
calumnia de nuestra doctrina. Luego insertó estas declaraciones en 
unas memorias 35 y las comunicó al emperador, quien ordenó que 
también dicho documento se hiciera público en todo lugar y en 
cada ciudad. 


6 


[DE Los QUE EN ESTE TIEMPO SUFRIERON MARTIRIO] 


1 Pero no tardó mucho este comandante militar en pagar la 
pena de su maldad suicidándose. En cuanto a nosotros, de nuevo 
se reanudaron los destierros y terribles persecuciones, y una vez 
más se alzaron cruelmente contra nosotros los gobernadores de to- 
das las provincias, hasta el punto de que algunos de los más emi- 
nentes en la doctrina divina fueron apresados y recibieron sentencia 


porros hdedev: Mv kal outros dv úTTrouvn- 
paciy Tós puvás tvtedeloas Pacidei ko1- 


paxeAeuduevos karrú mrávtTa TÓTTOV, «ypoús 
Te kal tródets, Ev Expavel taUra Tol Trádtv 


ixdelvar Tois Te Trow0Í TOUS Ypauuorrod1- 
Sacxádous Gvri padnuáórov TaUtra uede- 
táv xal Sik pvhuns xarréxew trapadidóvar: 


2 Dv ToUTov EmreAoupévov Tóv Tpó- 
Trov, Etepos oTpoarorrebápxns, Ov SoUxa 
“Popator Tpooayopevovow, áva Thv Aa- 
pacoxóy Tis Dowixns Emippntá Tia yu- 
vonkápia 8 Eyopás dváprracTa Tromoas, 
Pacávous aútalds Emibrocmw ftrelder, Aé- 
yew tyypágpos Emavayxáiov, os 57 eln- 
oáv trote Xprotriavod ouverdeiév TE aúTois 
¿fsurroupylas Ev adrrols Te tofs kuprakols 
Tpárrreiv autos TÁ áxóldacra xad daa 
SAMa Afyew aúras tri SiapoAR ToÚ Sby- 


voúta1, kal 5% trpooráfavros els mrávTa 
TóTmov xad TrÓMvV kad Tara 5nuocioUta: 


TÁ Ypúpuara. 
S' 

1 ¿NÓ pév oúx els poxpóv autÓóxelp 
toutoú yeyovos 6 orparápxns Sixknv tlv- 
vucaiv TÑS koaxorporrias: 

hñuóv 5” ad puyal trádiw dvexivoUvto 
xad Siwmypol xaderrol Tóv Te xará mácas 
Emapxias hyouuévov aubis Semvod ko” 
ñudv Emrovaotrádsers, ds kad tivas dAdvras 
TÓv trepi TOV delov Adyov Empavídv Errap- 
alrnrov Thv ¿ml 0aváro yw%pov xata- 


33 Después que Diocleciano separó los poderes civil y militar, éste pasó a los jefes de 
H 


las circunscripciones militares, que se llamaron «duces»; cf. L. 


líticas romanas (Barcelona 1928) p.435. 


OMO, Las instituciones po- 


+ TA kuploxd, así llama Eusebio aquí a los edificios de las iglesias (cf. supra VIII 17,9). 


35 Las Actas del proceso verbal. 
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inapelable de muerte 35, De ellos, tres en Emesa, ciudad de Fenicia, 
que se confesaron cristianos y fueron entregados como pasto a las 
fieras. Entre ellos estaba el obispo Silvano 36, de avanzadísima edad, 
que había ejercido su ministerio durante cuarenta años completos. 


2 Por el mismo tiempo también, Pedro, que presidía brillan- 
tísimamente las iglesias de Alejandría 37?—un modelo divino de 
obispos por su vida virtuosa y por su estudio asiduo de las Sagradas 
Escrituras—, fue arrestado sin ningún motivo y sin que tal cosa 
pudiera esperarse, de repente y sin razón, como por orden de Ma- 
ximino, y fue decapitado 38, Y, junto con él, sufrieron la misma 
pena otros muchos obispos de Egipto. 


3 Y Luciano, hombre excelentísimo en todo, acreedor del 
aplauso por su vida, su continencia y sus conocimientos sagrados, 
presbítero de la iglesia de Antioquía, fue conducido a la ciudad de 
Nicomedia, donde casualmente se hallaba por entonces el empe- 
rador. Habiendo expuesto públicamente en presencia del soberano 
la defensa de la doctrina por la que se le hacía comparecer, fue 
encarcelado y ejecutado 39, 


4 Verdaderamente, fue tanto lo que en breve espacio de tiempo 
organizó contra nosotros aquel enemigo del bien, Maximino, que 
nos pareció que había suscitado una persecución mucho más cruel 
que la primera. 


Sifacdar dv tpeis tv *"Eulor Ttródei TñS 
Dowirens Xpratiavods apás óyolo yo av- 
TES, Enplov Popá rapadidovrar Erioxo- 
Tos Av Ev TtoútOISs ZiAPavós, Thv hAmiav 
urépynpws, tv dor Ereoiv TETTAPÓÁKOVTA 
Thv Aertoupylav 5mvuxs. 


2 xkorrá 5e róy oúrdv xpóvov Kad TTÉ- 
Tpos TÓv xar” *AdebáwBpeiay Traporitóv 
Tpootás Empaviorara, Betov Emoxórov 
xpñua Plou Te áperíis Evexa: Kad Tis tó 
lepóóv Aóywv ouvadkhoeos, tg ousemás 
GváptracTOS yeyovos alrias, ynSepias 
TIpoñaPovons Trpocdoxias, ifpóws oúteos 
xal ¿Adyws, ds dy MaErulvou trpocrá- 
Eowros, Thv xepadhv drrrotépverat, ou 


GUTÓ Si «ad TÓv xar' Alyurrrov Emioxó- 
Twv Gádor TrAelous Tavitóv Útropévouarv> 


3  Aouxiavós Te, ávhp TÁ TávTa GÁpro- 
TOS Pic TE Eyxporrel kad Toi lepois uady- 
Hag1iv guyxekpornuévos, Tis kaTú *Avrió- 
xetav Trapoixlas mpecPútepos, áxdecis El 
Tñs NixounSécov rtrólkeows, vda TnvixaUra 
Pacideús Siatpifwv Erúvyyavev, Tapa- 
oxov Te Emi roú KEpyxovros Thv UÚrrep As 
Tpototaro Sidao«adlas árrodoylav, deo- 
yotnplw rapañotels «rlvvurar, 

4 tocoTra ¿ta tv Ppaxel TÁ prao- 
xóAco MaÉrmilvc xa0” Audv ouveckevacTO, 
ds TOÚ Tporépou Doxelv TOA xadkemro- 
Tepov ToÚTOV Aplv Ereynyipdaa Srwyuóv. 


35 Hasta entonces, desde fines de 311, se habían limitado a las munacicnes cf. LACTAN- 


cio, De mort. pers. 36,6. 
36 Cf. supra VII 13,3-4. 
37 Cf. supra VII 32,31. 


38 Cf. supra VIII 13,7. Pedro, lo mismo que Silvano, parece haber sido una de las prime- 
ras víctimas del recrudecimiento de la persecución en 312; el Martirologio siriaco señala como 
fecha el 24 de noviembre; cf. E. ScHwaRrTZ, Zur Geschichte des Athanasius: Nachrichten 
v.d.k. Gesellschaft der Wiss. zu Góttingen (1904) 529. 

39 Cf. supra VII 13,2. Rufino, con su acostumbrada libertad en el trato del texto de 
Eusebio, cambia este pasaje e inserta el discurso o defensa que supone pronunciado por Lu- 
ciano ante el tribunal. Pero no menciona—con más acierto que Eusebio—la presencia del 
emperador en Nicomedia por aquellas fechas; para Rufino, Luciano expone su defensa en 
presencia del «praeses», o gobernador civil. 
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[DEL EDICTO CONTRA NOSOTROS FIJADO EN LAS COLUMNAS] 


1 Por lo menos—cosa que nunca jamás había ocurrido 40—se 
grababan en estelas de bronce 41 y se exponían al público en medio 
de las ciudades las decisiones que las ciudades votaban contra nos- 
otros y los rescriptos con las ordenaciones imperiales correspon- 
dientes, y los niños en las escuelas cada día tenian en sus labios 
a Jesús, a Pilato y las Memorias 2 inventadas para insultar. 


2 Aquí me parece que es necesario insertar el edicto mismo 
de Maximino, el que se expuso en estelas, para que al mismo tiempo 
se evidencie, de una parte, la arrogancia jactanciosa e insolente del 
odio de aquel hombre contra Dios, y de otra, el aborrecimiento del 
mal por parte de la justicia divina, siempre alerta contra los impíos, 
que le iba persiguiendo de cerca, pues no mucho después, impulsado 
por ella, empezó a decir sobre nosotros todo lo contrario y lo de- 
cretó en leyes escritas. 


Copia de la traducción 4 del rescripto de Maximino 
correspondiente a las decisiones votadas contra 
nosotros, tomada de la estela de Tiro 


3 “Por fin, la débil audacia de la mente humana se ha fortificado 
al haber sacudido y disipado toda oscuridad y tiniebla de error—el 
mismo que antes de ahora asediaba con la sombra funesta de la 


Z Sera pavepx koracrafln kal TÁS tTrapd 
móbas auúróv pereAdovons lepás Sixns í 
1 *Avá péoas yé Tol TÓS TÓAES, Ó — guvos xorá tv dorpv picorrovnpla, 
unSé GAdoté Trore, ynplopara TróAewv Trpos As Ehadels oux els uaxpóv Távavrla 
Kad" fu kal Bacidixóv Trpós TAÚTA — rreol Audv Boudeuúcató Te xal 51” Eyypd- 
Siatáfecov ávtiypagal orñAoas bvterumro- puv vóncov ¿Boyuáricev. 
péva xadkais dávwploúvtO, ol Tte Traides 
áva tá 5idaokodela 'IncoUv kad Thhátov 3 ANTITPADON EPMHNEIAZ TH2Z 
xad TA ip” UBper TAaoBdévTa Urropviparra  MASIMINOY TIPOZ TA KAG” HMOQN 
51% orógatos karrá mrácav Epepov futpav.  YHOIEMATA ANTITPAOH2Z AMO TH2 
2 tvraid4 por dvayxalov elvan palve- EN TYTMISI ZTHAHZ METAAHOOEIZHZ 
Tor ouytAV 57 tavrnv TRv Ev orñlars «"HOn troté $ dobevis Opacúrns TñS 
ávaredeioav To MaEplvou ypapñv tvrá- — ¿wBpuwTrvns Sriavolas Toxuoev rácgav TrAd- 
Em, lv” dpoú TñS TE TOÚ ávSpós Beopr- vns ánoupórtnTaA «ad ÓplxAnv árroceicayt- 
celas y Gádadov kad úrrepipavos oúbd- vn xal dvacrebágaca, ñrtis Tpó ToÚTOU 


40 Cf. H. LecLerco, Arikanda: DACL t.1, 2.2 col.2839-2841. 

41 La encontrada en Aricanda de Licia está grabada en piedra; cf. ibid., col.2835. 

42 Cf. supra s,1 nota 32. 

43 Es, pues, copia de una traducción gricga—bastante mala en verdad-—lel texto latino 
oficial. Rufino, que tampoco disponía, por lo que se ve, del origina! latino, se limitará a resu- 
mir retraduciendo al latín. P. Battifful (La paix constantinienne et le Cuthalicisme [París 1914] 
p.207-210) ve en este rescripto un esbozo de apología pagana. 
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lgnorancia—de los sentidos de unos hombres no tan impíos cuanto 
desgraciados, y reconoce que es regida y consolidada por la provi- 
dencia benevolente de los dioses inmortales. 


4 >»Es algo realmente increíble decir cuán grato y cuán placen-. 
tero y entrañable fue para nosotros el que nos hayáis dado la mayor 
demostración de vuestros sentimientos de amor a los dioses cuando, 
incluso antes de ahora, nadie ignoraba lo observantes y piadosos 
que erais para con los dioses inmortales, pues vuestra fe no se daba 
a conocer como fe de nuevas y huecas palabras, sino como fe sólida 
y extraordinaria 44 en obras excelentes. 


5 »Por lo cual vuestra ciudad podría apellidarse justamente 
templo y habitáculo de los dioses inmortales, ya que está bien claro 
por muchos ejemplos que debe su actual florecimiento al hecho de 
habitar en ella los dioses del cielo. 

6 »Ved, pues, que ¡yuestra ciudad, descuidando todos sus in- 
tereses particulares y pasando por alto las anteriores solicitudes sobre 
asuntos que le concernían de cerca, cuando nuevamente se percató 
de que estaban comenzando a infiltrarse los secuaces de esta maldita 
impostura y que era como una hoguera descuidada y adormecida, 
cuyas brasas al reavivarse producen los mayores incendios, inme- 
diatamente y sin demora alguna recurrió a nuestra piedad, como 
a la metrópoli de todas las religiones, pidiendo algún remedio y 
ayuda. 

7 »Es evidente que este saludable pensamiento os lo han su- 
gerido los dioses por causa de la fe de vuestra religión. El fue, 
efectivamente, él, Zeus, el más alto y más grande, que preside 


oú TocoÚTOV TGV káaspdv doov TÓv 
abAlwv ivéporrov TOS aladñhoes ÓAEBpÍw 
Ayvolas gaxkórow tveiAndeloas ErmroMróprel, 
Emyvóvoa: os TAR TÓOV avkrov deóv 
gdayóáda tpovola Bromxeitasr Kai oTade- 
porrolsitan- 


4 »órep TpAYua EmoTtóv ¿oriv elrreiv 
ÓTTOS kexapiduivov Ótros TE Abi0TOw Kai 
TrpooprAis iulv yEyovev dos péyiorov Sely- 
ua TRsS BeopidoÚs Updv Ttrpoompéaews Se- 
Swxévar, Ótmóte kal Trpd Toútou oúSevi 
Eyvwotov Rv órolas Taparnphosos Kal 
BeoosBelas Trpós Toús ddavárous Beous 
ETUYxávete Óvres, olg oú wiAGv kai úrro- 
kévoxw pnyárov trioris, dAAd cuvexñ kad 
Tapáñoga Epyav Emonyov yvopilerar. 

5 »Eiómep érrabíws Y vyeripa TrÓlis 
dev ádavárov póBov TSpujá Te kai 
olkryTáprov Emiadoiro: troAAois yoúv tra- 


pabelyuaoiv xarapalverar TA TÓvV OUpa- 
vio dev aytiv Embnula dvdsiv. 


6 »iSod tolvuv $ Úpetipa TrókMis Tráv- 
Tov TOvV iSia Biapepóvrov adrñs ÁjeAr- 
caga kal TúÓs Trpórepov TV ÚTTEP AUTAS 
Tpayudrov Señoes mapidouaa, dre Trá- 
Atv fodero toús TAS Erapátou paraldórn- 
Tos yeyovórtas Eprrew Epyeodar xal Mortep 
áGyeAndeioav kad kexotn eve trupdv áva- 
Corrupovuivov TÓvV TUpIÓV peyloras 
Tupkaics ávarrAnpolgav, súbéios mpós 
Thv huetépav euciPeiav, Ñarrep Trpos 
prrpórroAw Tracóv Beooepeióv, xwpls 
TIVOS peAAñosws xKatéquyev, iacív Tia 
xad Porfeiav drrarroUga: 

7 >ívriva Sidvomav cornpiwsn Sid 
Thv Trioriv TÑS ÚpetEpas deocePelas TOUS 
Beoús Univ éuBePAnmkievor 5ñAv Éoriv. 
Exelvos Toryapoív, éxeivos Ó Uypioros xal 


44 Schwartz supone que el latín daba «solida et admiranda». 
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vuestra ilustrísima ciudad y libra de la ruina funesta a vuestros 
dioses patrios, a vuestras mujeres, a vuestros hijos y a vuestros ho- 
gares, quien insufló en vuestras almas esta voluntad salvadora, mos- 
trando y poniendo de manifiesto cuán excelente, espléndido y sa- 
ludable es acercarse con la debida veneración al culto y a las cere- 
monias sagradas de los dioses inmortales. 


8 »Porque, ¿quién podría ser tan insensato y ajeno a todo en- 
tendimiento que no comprenda que, a la solicitud benevolente de 
los dioses debemos el que la tierra no niegue las semillas a ella 
confiadas ni arruine con vana espera la esperanza de los campesi- 
nos; el que no se afirme inevitablemente sobre la tierra el espectro 
de una guerra impía ni la muerte arrastre consigo los cuerpos es- 
cuálidos al corromperse la temperie del cielo; el que la mar embra- 
vecida por el soplo de vientos desmedidos no se alce, y los huraca- 
nes, estallando inesperadamente, no levanten mortífera tempestad; 
más aún, el que la tierra, madre y nodriza de todos los seres, no se 
hunda con temblor espantoso 45 desde sus propios abismos más 
profundos ni las montañas que hay encima se derrumben en las 
simas abiertas? Nadie ignora que precisamente todas estas calami- 
dades, y otras aún mucho peores, han ocurrido con frecuencia antes 
de ahora. | 


9 »Y todas ellas ocurrieron por causa del funesto error de la 
vana impostura de esos hombres inicuos 6, cuando prevalecía en 


péy1oTOoS Zeus, Ó rpokadRuevos TÁS Aap- 
TrpotáTnS ÚUndv TrÓAEOS, Ó TOUS TTATPWOUS 
Uúpdv Beovs Kad yuvaixas xal Téxva Kal 
totíav kai olkous d«rró trácns SAe8plou 
pdo0pás puójevos, Tails Uperépars ywuyxals 
TÓ gowThpiov ¿vémmvevoev PovAna, Eti- 
Seikvús kad ¿éupalvov Órros EEolperóv tati 
xod Aautrpóv xad awrnprióbes pera tToú 
óperdopévou oefPácparos TÍ Oproxela kal 
Tals lepodpnoxela:s TÓV IdaváToV dev 
Trpociéva!. 

8 »ris yxp outros dvóntos A voÚ 
Tavtós GRAMÓTpIOS eUpeBñivor Búvaral, Os 
oúx aloderar TR piiayddw TÓv dev 
orouv5h ouvuBalverw prhte Thv yñv Td 
rmapadidóneva aUTA orrépuara «pelada: 
Thv TOvV yempyúv tdrrióa kev Trpordokla 
apóáMouvcow, nó” od doepoús TroAtpou 
Tpócooyiv ávemkcolútos ml yás ormpi- 
¿eodar «Kad pdapeionms TÑS TOÚ oúpavoU 


eúxpaclas aUXUdVTA TA OMPATA TTpós 
9ávartov karacupeodar, unSe phv apérpov 
ávépov rmveupoaor Thv Bádacoav Kujal- 
vovoav xopupovadar, ndé ye kata yidas 
Grrpooboxmtous katappnyvuivas dAt0- 
prov xemóva Emeyeiperv, Eri Tolvuv pndt 
TAv Tpopóv drrávrow «ad unrépa y fiv drró 
Tv katworáro Axyóvov tautñis tv qo- 
Pep Tpów kKataduojétvnv ynmót ye tá 
Emueipeva Ópn xocpórov yiwouévoov ka- 
Tokdveocdor, átTTEp TávTa Kal Trovrov Er 
TOMA XI AETMTOTEPA KAKX TTPÓ TOÚTOU 
TroAdáxis yeyovévosr oúSeis «yvosl. 


9 »xal Tata ovwravra Six rhv 
dAt0priov TrAdVnyV TAS ÚTToxévoU paralórn- 
TOS TÓvV áeultov ¿Exelvcov ávdpuToOV 
Eylveto, Avikx xKoard TáÓs puxas autdv 
emeródades kad oxeSov eltreiv TÁ TTaVTaxoÚ 
Ts olkouitvns aloxúvasrs érriehev». 


45 Quizás se aluda al terremoto que asoló a Tiro y Sidón poco antes de la persecución, 
según Eusebio (Chronic. ad annum 304: HELM, p.228). 

16 El rescripto hace suya la vieja tendencia pagana a hacer de los cristianos los culpables 
de toda calamidad pública; cf. TERTULIANO, Apolog. 40-41. 
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sus almas y casi, por así decirlo, abrumaba con sus deshonras ¿ a 
todas las regiones del mundo habitado». 


10 A esto, después de otras cosas, añade: 

«Que contemplen cómo florecen en las anchas llanuras las mie- 
ses ondulantes de espigas, cómo lucen los prados con sus plantas 
y flores, gracias a la lluvia bienhechora, y cómo el cielo se ha cam- 
biado en suavisima temperle %?, 


11 »Alégrense todos en adelante porque, gracias a nuestra ple- 
dad, a nuestros sacrificios rituales y a nuestra veneración, se ha 
aplacado el poderosísimo y firmísimo aire, y que por esto mismo 
se complazcan en disfrutar de la más tranquila paz seguros y en 
sosiego. Y, en consecuencia, que todos cuantos, con provecho ab- 
soluto, han vuelto de aquel ciego error y extravío a un recto y óp- 
timo pensar, se alegren todavía más, como si se vieran libres de un 
imprevisto huracán o de una terrible enfermedad y hubieran cose- 
chado para el futuro el goce placentero de la vida. 


12 »Pero si permanecieren en su maldita impostura, que sean 
separados y arrojados bien lejos de vuestra ciudad y de sus contor- 
nos, conforme lo pedisteis 48, para que de esta manera vuestra ciu- 
dad, apartada de toda mancilla y de'toda impiedad, siguiendo vues- 
tra laudable diligencia en este asunto y vuestro natural propósito, 
pueda con la debida reverencia prestarse a los sacrificios rituales de 
los dioses inmortales. 


13 »Y para que sepáis cuán agradable nos ha resultado vuestra 
petición sobre este asunto y cuán predispuesta al amor del bien 


10 Toúross peb” Erepa Emitye 

«Epopátwcoav tv tolg tráaricw fó5n 
TreSiors ÁvdoUVTa TÁ AÑñia xad Tols Gdorá- 
xuciw Emibuualvovra Kad Toús Asmióvas 
81 súvouBplov puals kal Gvdeow Aaurropé- 
vous kad Thv TOÚ dGépos katácraciV eú- 
Kporróv Te kad mTpaorárny drroSobzlcav, 


11 >»xalmpérwocav Aorrróv árravtes Bid 
TAS huerépas súcePeias lepoupylas Te kai 
Tiuñs Tñs TOÚ BuvatwTáTOU Kat oTep- 
porárou úbpos tEcupeviodelons kKal Sid 
toúto TñsS EeUSIvorárn; slpñivns PePadws 
ye9* houxias árroAodovtes hiSuviadwoav. 
xal ógor TRAS TUPAÑS Éxelums TrAdvns 
«al mepióBou travrórraciv dpeAndévtes 
els óp9v «al kaAAiorny Siávorov Erav- 
ñAdov, perfóvos piv oUv xampérooaV ws 
Gv tx xemoóvos áirpocSoxTOU A vógou 


«odos fómbodte, 


Papelas «Grroorracdivres kal hSetav els 
Ttovmióv ¿ws ámródovorwv kaptrwodpevor: 

12 »el Sé Ti Emapáro aútOdvV pa- 
tatórnTi ¿mipévorev, TroAAG Tróppobev 
TAS Úperépas Ttróleos Kal Trepixópou, 
Erroxopiodévres ¿Es- 
AobfyTwTav, Tv” outros «ar? dxokoudlav 
Tñs dáfriemalvou vudv trepl toÚTO aTrovSñs 
TTOVTÓS ácaros kal dospelas árroya- 
prodeloa % vperépa Trókis xad Thy Eupurov 
ori mpóbeoiv perá ToU ópeidopévou os- 
Pácjatos Ttals tv átavárov dev 
lepoupylars Umraxoúo1. 

13 »lva Sé elite 00% TrpocpriAhs 
ñulv yéyovev » trepl ToúTOU délwors ÚnGv, 
xal xopls ynorouárov xal xopls Senoecos 
oúdaipéroO PovAhos: $ fuerépa Trpoduo- 
TáTnN prhayablas wuxn Emirpémopev TF 


47 Esta descripción supone que el rescripto se redacta con la primavera ya bastante avan- 


zada. 


48 Cf. supra 2; 4,1; infra 93,4-6; LACTANCIO, De mort. pers. 36. 
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está nuestra alma, por propia voluntad, aun sin decreto y sin peti- 
ción, permitimos a vuestra devoción que pidáis el mayor don que 
queráis a cambio de este vuestro religioso propósito. 


14 >»Y ahora no vaciléis en hacerlo y en recibir el premio, pues 
lo alcanzaréis sin la menor demora. Este premio otorgado a vuestra 
ciudad proporcionará por todos los siglos un testimonio de vuestra 
religiosa piedad para con los dioses inmortales y demostrará a vues- 
tros hijos y descendientes que habéis alcanzado de nuestra bene- 
volencia dignos premios por este vuestro plan de vida». 


15 Estas medidas en contra nuestra se proclamaron pública- 
mente en cada provincia, impidiendo a nuestros asuntos toda buena 
esperanza, al menos en cuanto depende de los hombres, tanto que, 
según aquel divino oráculo, de ser posible, hasta los mismos elegidos 
podrian tropezar bajo tales circunstancias 49, 


16 Sin embargo, cuando ya la esperanza casi estaba expirando 
en la mayoría 50, de repente, hallándose todavía en camino por 
algunas regiones los servidores de este edicto 51 contrario a nosotros, 
Dios, campeón de su propia Iglesia, haciendo tascar el freno, por 
así decirlo, al orgullo del tirano contrario a nosotros, demostró que 
el cielo era un aliado puesto de nuestro lado. 


úperépa kadooiwos: ómolav 5áv Pou- 
Andrte peyadoBupexv ávril Taúrns ÚOv 
Tis pidobtou Ttrpodicems alrícal. 

14 >»xal ñ5n piv Toro Ttroleiv Kad 
Aafetv démoarte: reúfeods ydp auris 
xopís TOS Urrepbécenos: ÁTIS TOAPpadxe- 
deloa TRA Uperépa Tródel elg Grravra TOv 
alóva Tis Trepl ToúSs GdaváTOUS Beous 
pi2obtou eúcsBelas mrapécel papruplav, ToOÚ 
5£ Ups áElwv EmádlAcoy TeTUXNKÉVO Trapd 
Tñs huetrépas pmayadlas tavrns Úndv 
évexev Tñs TOÚ Blou trpoampégems ulois Te 
xad Exyóvoss Uperiposs Embenqbñoerar. 

15 Tobra 8% xa0” Anóv xorrá trácav 
grrapxlav dveornAlteuro, tráons ¿ArriSos, 


49 Mt 24,24; supra Vl 41,10. 
50 Cf. Lc 21,26. 


TO yoUv tr” Evdparrors, «yaBAs TÁ k«ab” 
ñudGs dárroxAslovta: «ws kar” auto 5% TÓ 
Belov Éxelvo Aóytov, El Buvaróv, emi ToÚ- 
TO Kad TOUS ExAecrous aúrous axovóa- 
Aieodar. 

16 f5n yé rot oxebóv Tis Tapa 
Tols mAcloros dnropuxovens tpooboklas, 
d9pówms, xad” óSOv Eri riv rropelav ¿v TIO1v 
xowpais Biavuóvrov TóÓV TRY TpOKEnÉVr]V 
xo9” uv ypapnv Draxovouévov, Ó Tñs 
iSlas ExxAnolas umripuaxos Úsós póvov 
oúxi Thv TOÚ TUPÁVVOU xXad” huóv Emiaro- 
pilov peyodouvxiaw, Thv Úrrep iudv oupd- 
viov guuuaylav Emedelxvuro. 


51 Es decir, los encargados de su publicación. 
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[De Los ACONTECIMIENTOS QUE SIGUIERON ENTRE HAMBRE, PESTE 
Y GUERRAS] 


1 Por consiguiente, los acostumbrados aguaceros y las lluvias 
continuas retuvieron su habitual tributo a la tierra, aunque era la 
estación invernal, y un hambre inesperada 52 hizo su aparición, a lo 
que se añadió la peste y el ataque de alguna otra enfermedad: una 
úlcera que, por causa de su inflamación, se llamaba significativa- 
mente carbunco 53, corriéndose a todo el cuerpo, causaba a los pa- 
cientes serios peligros, y no sólo eso, sino que, atacando en la mayor 
parte de los casos particularmente a los ojos, dejaba ciegos a innu- 
merables hombres, mujeres y niños. 


2 Por añadidura a todo esto, le sobrevino al tirano la guerra 
con los armenios, amigos de antiguo y aliados de los romanos. Co- 
mo también éstos eran cristianos 54 y cultivaban con diligencia la 
piedad para con la divinidad, el aborrecedor de Dios trató de obli- 
garles a sacrificar a los ídolos y demonios, y de amigos los tornó 
enemigos, y de aliados, adversarios. 


3 El hecho de que todo esto afluyera de golpe y a un mismo 
tiempo sirvió para refutar la jactancia del osado tirano contra Dios, 
ya que, efectivamente, se venía vanagloriando de que, por causa 
de su celo por los idolos y de su obsesión contra nosotros, ni el 
hambre, ni la peste, ni siquiera la guerra tenían lugar en sus días. 


H' 


1 ol piv oúv EE E90us EuBpor Te kad 
verol xemadíou Tis Spas ÚrTapxodons Thv 
Eml yñs dvetxov guvión popáw, Amos 5” 
áBóxn ros imoxhrrre xail Aoós Eiri Toú- 
Tw Kal tivos trépou voohatos — ¿Axos 
5 Av pepwvupos TOÚ Trupwbous Évexev 
Gvbpas Tpocayopeubyevov — imipopá, 5 
xald xab” dAwv utv Eprrov TÓV oOpáTOv 
opadepoús ¿verrofel toís Trerrovddo1r kivbú- 
vous, oU phv AAA xa xará tóv óp0al- 
nov BriapepóvtTOS étri TrAEloTOV yivóuevov 
puplous ógous ávBpas Gáua yuvalélv kai 
Trataly trmpoús dreipyáclero. 


2 TOÚTOIS TrpocemravioTaTasr TÓ TU- 


páwvw ó trpós *Apyevious rródenos, GvSpas 
¿€ ápxadouv pldous TE xal cupudyous *Po- 
ualwv, os kal autos Xpiariavoús duras 
xad Thv els T7Ó Belov evatfeiav Bid orrouShs 
trotouiévovs, Y Beomoahs Elmo Búerv 
xad Saluoow bravayxácor mrerreipapévos, 
tx0poús dvri placov xad trodeufous ávri 
OUMMÓXOV KATESTÍOATO. 

3 dipdws 5h Tara távra Up” iva 
xad TOV auróv cuppeúcavra kaipóv, TñS 
TOÚ TUPÁVVOU BpacúrnTOS TRV KaTk TOÚ 
delou peyadauvxlav Bimdeyóev, óti 5% Tñs 
Tepi TÁ eló5wAa ayroú orrovdñs «Kad Tñs 
«oa0” iuóv tvexa TrokMtopxias ph Adv un- 
5£ Aompóv pynót urv 1ródepov ¿ml TÓv 
aútoÚ cupPñvar kaipódv tópagúvero. TAÚ- 


52 Cf. LacrTANciOo, De mort. pers. 37,3-4, que achaca el hambre más bien a las medidas 
fiscales de Maximino, y no mienta las otras calamidades referidas por Eusebio. 

53 El término técnico es precisamente transcripción del griego: ántrax. 

54 Sobre el cristianismo en Armenia, cf. A. HaArNack, Mission p.750-754. 
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Estas calamidades, pues, sobreviniendo juntas y al mismo tiempo, 
constituyeron también el preludio de su caída. 


4 Así, él mismo se afanaba junto con sus tropas en la guerra 
contra los armenios, mientras el hambre y la peste unidos dejaban 
terriblemente exhaustos a los demás habitantes de las ciudades a el 
sujetas, tanto que, por una medida de trigo, se daban a cambio 
hasta dos mil quinientas dracmas áticas. 


5 En consecuencia eran millares los que morían en las ciuda- 
des, aunque más numerosos todavía que éstos eran los que morían 
en las campiñas y en las aldeas, hasta el punto de que los antiguos 
censos, abundantes en campesinos, por poco se quedaron comple- 
tamente borrados, al perecer casi todos a la vez por falta de ali- 
mento y por enfermedad pestilencial 55, 

6 Así, pues, algunos juzgaban bueno vender sus más preciados 
bienes a los más ricos por unas migajas de alimento; otros, vendiendo 
poco a poco sus posesiones, habían llegado a la más extrema penu- 
ria, y aun hubo quienes, habiendo masticado briznas de hierba 
o comido por descuido ciertas plantas mortíferas, arruinaron el es- 
tado físico de su cuerpo y perecieron. 

7 Y algunas mujeres nobles de las ciudades, empujadas por la 
indigencia al más vergonzoso menester, salían por las plazas públi- 
cas a mendigar, y sólo en el rubor de su rostro y en la decencia de 
su vestimenta dejaban entrever la prueba de su antigua crianza 
noble. 

8 Y otros, secos ya, como fantasmas cadavéricos, luchando con 


Ta 5” oúv Suoú xal kará TÓ auro ¿rreA- 
DóvTa, Kad TÁS AUTO KATADTPOPÑS TrE- 
pieiAñper TÁ Tpoo0ÍpIA. 

4 aúros yev oUv trepi TÓvV Trpós *Ap- 
uevious TrÓAcmov ápa ToTs aUTOUÚ OTPaATo- 
idos korretroveito, Tous SE Aottroús TÓvV 
Tús úr” oúrróv Tródeis olkouvTow Deivis 
ó Amós Te áa «att O Aotjpós karTerpuxérnv, 
ds Evos uérpou TrupúÚv BiaxiAlas kad Trev- 
Taxoclos "Arrixds ávrixaralMAdrreodar, 

5 ¡pupilos iv oúv Erúyxavov ol xará 
TróAets OvnokovTES, TrAsclous Sé ToúTOoV ol 
«orr” eypoús Te kad kopuas, ds A5n xal tds 
TáAO Tv Kypolkwv TrokduévSpous árro- 
ypapas uixpoú Setv TravrteEAR TroBdeiv ESd- 
Aenyiv, Gbpóws oxebov drmávtowv tvbela 
Tpopñs xal AoruWMde vóoo Srepdapuévov. 


6 Tivis pév oUv TÁ fauTÁv plATaTA 


Ppaxutárns tpopñs Toís eúTopwTipors 
d«rreutroAGv iólouv, GAMO1 5¿ Tas kTÍÁdElS 
«atd Bpaxu SrarrimrpdaxovTes els toydrnv 
tvBelas drroplav RhAcouvowv, hón Se riwes 
opkpa xÓpTOU Bixpaoouevor OTTapdyua- 
Ta kal tivas ávalSnv péoporroloús tadiov- 
Tes Tróxs, Thv TÓvV copórov ¿Ev Auvjyar- 
vóuevo: 5iwAAuvro. 


7 ad yuvalwv 5 TóÓv kard tródels 
evyevibaov tivés elg Ívaloxuvtov dvdykny 
Trpós TñS Arroplas ¿Aadetoan, perantelv Errl 
TV Gyopúv TrposAnAvdegav, Ts TÁAQI 
£Aeudeplou Tpopñs Urróda ya Sid Tis Trepi 
TÓ TpódwTrov aldoús kad Tis A«upi Thv 
TreiPoARAv kocojórnTOS UtTopalvouvaal. 

8 kal ol piv drregkAnkótes Morrep el- 
Swha vexpd be xóxeioe puxoppayolvTes 
évoeiópevol Te Kad TreproMOdalvovres Úrr* 


55 Lactancio (o.c., 23) nos ha dejado un cuadro muy negativo de la revisión de los censos 
y tributos llevada a cabo por Galerio. Sobre las reformas económicas de la época, cf. M. Ros- 
TOVTZEFF, Historia social y económica del imperio romano, t.2 (Madrid 1937) p.462ss. 
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la muerte y tropezando y resbalando aquí y allá, terminaban de- 
rrumbándose impotentes para tenerse en pie. Tendidos boca abajo 
en medio de las plazas, imploraban que se les alargase un pedacito 
de pan, y con el alma ya en los últimos soplos, gritaban que estaban 
hambrientos, sin tener fuerzas más que para este único y doloro- 
sisimo grito. 

9 Otros, en cambio, los que parecían ser de los más acomo- 
dados, estupefactos ante la muchedumbre de pedigijeños, después 
de haber repartido innumerables limosnas, en adelante se encerra- 
ron en una actitud dura e insensible, esperando todavía no padecer 
ellos también lo mismo que los pedigieños. De hecho, en medio 
de las plazas y de las callejuelas ofrecían ya a la vista el más lamen- 
table espectáculo los cadáveres desnudos que yacían insepultos desde 
hacía muchos días. 

10 Algunos hasta eran ya pasto de los perros, y por esta causa, 
sobre todo, empezaron los vivos a matar perros, temerosos de que 
rabiaran y se dedicasen a devorar hombres. 


11 Pero la misma peste causaba mayores estragos en todas las 
casas, sobre todo en aquellas en que el hambre no era capaz de ex- 
terminarlos porque abundaban en provisiones. Así, los opulentos: 
magistrados, gobernadores y muchísimos funcionarios, dejados por 
el hambre como adrede para la peste, padecieron una muerte acerba 
y rapidísima. Todo, en consecuencia, estaba lleno de gemidos y por 
todas las callejuelas, plazas y avenidas no se podía contemplar otra 
cosa que lamentaciones con su acostumbrado acompañamiento de 
flautas y ruido de golpes. 

12 De esta manera, luchando a la vez con las dos armas suso- 


ásuvaulas Toú atñvar koarrémimrrov Ev pé- 
oa Te TrAorreícas irpnveis irrAwmpuévo:r óÓpé- 
E oplory pixpóv Tpúpos prou KaTnvTI- 
PdAouv Kal Thv ywuxhv trpós toydrars 
ExovTEs dvormvoals memwñv ¿mepócnov, Trpos 
póvnv tavtnv Thv ¿buvnporátTnyY pwvhv 
evodevels kodiorápevor: 

9 of 5 Thv TAnduv TóÓv altoUvTOv 
xatamAnTrópevor, $001 TÓY EUTOpwTiÉ- 
pwv tSóxouv selva, per TO pupla tra- 
paoxelv els ámnyí Aoriróv kal GreykTov 
Exdpouv Siádeaiv, TÁ aura Toís alrougiw 
ócgov oúrro Kal aútol melceador rrpoabo- 
«Gvtes, Qor” hon xatrá pioas yopás Kad 
oTevwToÚs vexpA kald yupvá ampara tp” 
huépoas TrAcloow Etapa Sieppiuéva Blav 
Tois Óparw olkrpotárny trapéxerw. 


10 An yé Tor xad kuvóv tives Eyivovto 
Bopá, 51 dy pora alriav ol Lóvres txrl 


TÁV kuvoxtoviav étpármrovtTO Sisi ToÚ yh 
Avooíoavtas dvdporropaylav Epyágao- 
an. 

11 ox fxiota Sé xal d Aoos tráv- 
Tas olxous trePógketo, póádiora 5 ods d 
Atos Bix TO euvtropelv Tpopúv ovx olós Te 
Av Exrpiyas: ol yoUv Ev treprouciars, Gp- 
xovtes Kal hyepóves «ad pupilos Tóv tv 
TéAE1, worrep tritndes TA AorwSel vónw 
Trpds TOÚ AlmoÚ karadedempévor, OEelaw 
«al Hxurárnv Urmrépevov TEAEUTAV. TráVTa 
5" oúv oluwyóv hv ávármica, korá Tráv- 
TOS Te OTEVwTTOÚS yopás Te xad trAorrelas 
ou5' fiv GAO Ti Decopeiv A Opñivous perú 
Tv ouvifwv aútols avAGOv Te Kad kTÚú- 
TOV. 

12 ToUtov 5h TOV TpóTrov S5ualv SrAo1s 
Tols TrpobebrnAwpévo:ss Aojoú Te ópoÚ 
«al Apo orparevaas, Olas Í dávaros 
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dichas, la peste y el hambre, la muerte devoró en breve familias 
enteras, hasta el punto de ser posible ver en un solo entierro llevar 
los cuerpos de dos y tres muertos. 


13 Tales calamidades eran la paga de la gran jactancia 5 de 
Maximino y de las peticiones de las ciudades contra nosotros, siendo 
así que a todos los paganos aparecía manifiesta la prueba del celo 
y de la piedad de los cristianos en todo 3”, 


14 Ellos eran, efectivamente, los únicos que en esta circunstan- 
cia calamitosa demostraban con sus propias obras la compasión y el 
amor a los hombres. Los unos perseveraban todo el día en el cui- 
dado y enterramiento de los muertos (que eran millares los que no 
tenian quién se ocupara de ellos), y los otros, reuniendo en un 
mismo lugar la muchedumbre de los que en toda la ciudad estaban 
agotados por el hambre, a todos repartian pan, de suerte que el 
hecho corrió de boca en boca y todos los hombres glorificaban al 
Dios de los cristianos y, convencidos por las obras mismas, confe- 
saban que éstos eran los únicos verdaderamente piadosos y teme- 
rosos de Dios. 


15 Después de cumplido esto como se ha dicho, Dios, el más 
grande y celestial defensor de los cristianos, tras haber mostrado por 
los medios mencionados su amenaza y su enojo contra todos los 
hombres, de nuevo nos devolvió, a cambio de los excesos que ellos 
habían mostrado contra nosotros, el rayo propicio y esplendoroso 
de su providencia para con nosotros. Como en una oscuridad pro- 
funda, hizo que del modo más maravilloso nos iluminara la luz de 
la paz, que de él procede, y a todos puso de manifiesto que Dios 


tv bAyw yeveáas ¿veuñón, ds dpav f5n 
Suelv kal TpiÓv awpara vexrpdv úrro ulav 
Expopdawv Trpoxomibópeva. 


13 TowxUta TS Mafinivou peyadau- 


xias kad TÓv karx tródes xad” hudv yn- 
priopárov Ta emixeipa ñv, Óte kal +ñs 
Xpiotiovóv tTrepl TrávTa orroudñs Te al 
evoefelas máatv Edveaiw Siá4bmAa katéoTr 
TÁ TEKUÑPI. 


14 ¡ióvor youv ¿y TnAmxoauvrn kaxóv 
TEPIOTÁDEL TO OUT «ai priávdpw- 
Trov ¿pyors aúrois EmiSemvúpevor, Sid trá- 
ons ñuépas ol yutv TA Tv Bunoxóvrov 
(uupiádes 5” haa ols ouúris iv d ErriueAn- 
oóuevos) kndelg Te ral Taqf Trpovexap- 
TÉpouv, ol 5¿ Tv Gvaá Tágav TRV TÓAV 
Trpos TOÚ AygoU xatarpuxopévwv TRv TrAN- 


56 Cf. supra $ 3. 
57 Cf. supra VIÍ 22,7-10. 


G9uv úrro plav oúvafiv dBpollovrtes ÁpTOVsS 
Bibveuov Tots TÍC1V, bs TrepiPónTOv els 
TrávTaS AvBpwTTouS KkaTacTÁva TÁ ToXy- 
ua Bedv Te TV Xpiotiavdv Bofálerwv EvOc- 
Beís Te kal uóvous Oeooefels TOÚTOUS dAN- 
9%s Trpos aúriv ¿deyxdivtas TV Tpa- 
yuátov Suokoyelv- 


15 Ep' ols toUrov Erriteloupévors róv 
Tpórrov Ó uéyas kal oupámos Xpioria- 
vv umipuayos Besos TRV xaTá Távrwv 
vbporrov 514 rv SeórmAopévov Ert- 
Seifdpevos drreidñv «od áyavéxrnow Kv” 
dv els hudGs UTrepPadA vts Evebelfavro, 
TRv eúpevii xad pardpdv Tis auroU Trepl 
ñu3s trpovolas ads hpiv avyñv drresi- 
50u, ds tv Pañel oxórw Tmrapadofótara 
pÓs fiv € aro karaddprrov elprvns 
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mismo fue y sigue siendo el supervisor de nuestros asuntos 5, el 
que azota a su pueblo y el que, valiéndose de las circunstancias 
según la ocasión, de nuevo lo convierte, y en fin, el que después de 
una buena lección 539 se muestra propicio y pladoso para los que 
en El esperan 60, 


9 


[De LA MUERTE CATASTRÓFICA DE LOS TIRANOS Y PALABRAS 
QUE PRONUNCIARON ANTES DE MORIR] 


1 Así, pues, a Constantino, que, como ya hemos dicho ante- 
riormente 61, es emperador hijo de emperador y varón piadoso, hijo 
de un padre piadoso y prudentísimo en todo 62, lo suscitó contra 
los impiísimos tiranos 63 el Emperador supremo, el Dios del uni- 
verso y Salvador. Y cuando se determinó a luchar según la ley de 
la guerra, combatiendo, como aliado con él, Dios de la manera más 
extraordinaria, Majencio cayó en Roma al empuje de Constantino 64, 
mientras el otro 65, sobreviviéndole muy poco tiempo en el Oriente, 
sucumbió a manos de Licinio, que por entonces aún mo se había 
trastornado 66, 


2 Constantino 67 fue el primero de los dos—primero también 


éxpavés TE TOS TGV KOB10TAS Dedv arúTOY 
TÓv «00 hudás Emioxorrov Bix Travros 
yeyovévar Tpayudrov, padrifovra pév 
xal 514 TÓvV TrepiOTÁáCE—Y Kar koampóv 
EmotpépovTa TOV aTOÚ Aaov TráAV T* 
oy perá Thv aútápxn trarmbeiov TAew Kad 
eúuevi tois els auróv Tas ¿AmriSas ¿xou- 
olV Avaparónevov. 


oO' 


1 Outro 85ñta Kovoravrivou, dv Pagt- 

Ata tx Pacidtows súceBA Te EE eunepeorá- 
58 Cf. 1 Pe 2,25. 

59 Cf. supra VIII 1,7-9; 1 Clementis 59,3. 


60 Cf, Prov 3,11,12; Heb 12,5-6. 
61 Cf. supra VIII 13,13-14; apend. 4. 


TOU Kal TÁÚVTA OWPPoverTÁTOL YEyové- 
val TIPOEIPÑKALEV, TIpós TOÚ TrauPpact- 
Atos deoÚ Te TGV ÓAcov kod oo0T pos kara 
TÓv SuaasPeorárov TUPÁVVIJV kveyn- 
yepuévou TtroAépou TE vÓMO Taparafajyé- 
vou, BeoÚ cOvVuuaxouvrToOs OUT Trapa- 
S5ofótata, trímee: pév Emil “Poóuns uró 
Kovotavtivov Mafévrios, $ 5 Em” dva- 
TOAÑS oú TroAuv Embroaos Exelvo xpóvov, 
aloxiatw kad aúros Urro Aixivviov oúTTo 
Havévra TÓTE kaTaoteépe davára. 


2 TrIpórepós ye iv ó «al TIUñ Kal 
Táger TAS Paoidelas mrpÚWTtos Kwvoravri- 


62 Los Mss ATER, como resto de una edición anterior a la «damnatio memoriae» de Li- 


cinio, añaden aquí: ey Licinio, que venía después de él, honrados por su inteligencia y su 
piedad»; y el párrafo continuaba redactado así: «los suscitó el Salvador, y cuando los dos 
amigos de Dios se alzaron contra los dos impiisimos tiranos y se alinearon en orden de bata- 
lla, según las leyes de la guerra, Dios combatía como aliado con ellos...» 

63 Majencio y imino. 

64 Cf. LACTANCIO, De mort. pers. 44; A. PIGANIOL, L'empereur Constantin (París 1932) 
p.64ss; L. Homo, Nueva historia de Roma (Barcelona 1943) p.367, G. RicciorTI, La a 
de los mártires». El cristianismo desde Diocleciano a Constantino (Barcelona 1955) p.185-199; 
P. A. BARCELÓ, Die dema Tila Kaiser Constantins des Grossen vor der Sache an der 
Milvischen Bricke (312): Hermes 116 (1988) 76-94. 

65 Maximino. 

66 Cláusula, sin duda, añadida posteriormente. 

6? El contenido de los párrafos 2-11 se halla también, con pocas diferencias, en VC 
1,37-40; cf. A. ALFOELDI, Costantino tra paganesimo e cristianesimo = Biblioteca di Cultura 

oderna, 789 (Roma 1976). 
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en honor y dignidad imperiales— que mostró moderación con los 
oprimidos por los tiranos en Roma. Después de invocar como aliado 
en sus oraciones al Dios del cielo y a su Verbo, y aun al mismo 
Salvador de todos, Jesucristo 68, avanzó con todo su ejército, bus- 
cando alcanzar para los romanos su libertad ancestral. 


3 Majencio, lo sabemos, confiaba más en los artilugios de la 
magia que en la benevolencia de sus súbditos, y en verdad no se 
atrevía a dar un paso fuera de las puertas de la ciudad 69, a pesar 
de que, con la muchedumbre incontable de hoplitas y con las in- 
numerables compañías de legionarios, cubría todo lugar, toda re- 
gión y toda ciudad, todas las que en torno a Roma y en toda Italia 
tenía esclavizadas. El emperador, aferrado a la alianza de Dios, 
ataca al primero, al segundo y al tercer ejército 70 del tirano, y tras 
vencerlos a todos con facilidad, avanza lo más que puede por Ita- 
lia hasta muy cerca de Roma. 


4 Luego, para que no se viera forzado a luchar con los romanos 
por causa del tirano, Dios mismo arrastró al tirano, como con ca- 
denas, lo más lejos de las puertas 71. Y lo que ya antiguamente es- 


otpatorrbwv Adyxors puplors TrávTa TÓTTOV 
«ai xwpov kai TróAiv, don Tis Ev kúxAc 
Tis “Popatwv kai Itadas ámácns ur? 
oúTO SeSovAwTO, ppafaptvou, Ó TAS Ex 
Seo0Ú ouupaxtas dvnuuivos BaciAeus érricov 


vos Tóv Emi “Pons koararupavvouyéviov 
pei Aafuv, deóv TÓV oUPdviov TÓV TE 
ToÚTOU Aóbyov, aútóv Sh TOV TÓVIOwV 
cuotñpa *nooúv Xpiotóv, oúnuaxov 51” 
eúxDv Emixoa AE O EvoS, TIPÓEIOIV TTAVOTPA- 


má, “Poyalos TÁ TRÁS Ex Tpoyóvcov tAeu- 
Deploss TTPOLVWJiEvOS. 

3 Mafevriou 5ñira uGAdov tais xarú 
yonTelav unxovais A TR TÓv Útnkowv 
EmibBapoouvtOs súvola, TrpoeAbelv ye unv 
oúS” daov muAGvV Toú Gareos EmitoApDv- 
Tos, ÓmArróv 5” dvnpidiao TAnde xad 


TrpwTtn xal Seutépa kal TpitTr TOÚ TUPÁV- 
you mraparága e póúda Te Tádas éAwv, 
Trpdeiaiv ¿rel Trdeiorrov ó0ov TRAS *TraAas 
ñ5n te avris “Pons Gyx ora fiv: 

4 ¿0 ds ur ToOÚ TUpPÁvvoU xápiw 
“Popators rroAeyetv ávayráforto, Beos au- 
Tós Beopols TIO DoaTTEp TÓV TÚPavvov 


68 Es todo lo que Eusebio nos dice en su HE acerca de la conversión de Constantino, y 
nada dice de la visión que la determinó, según su otra obra VC 1,26-32; cf. Lactancio, De 
mort. pers. 44. La bibliografía sobre el tema es inmensa y muy varia. Me limitaré a señalar 
las obras de J. W. EabriE, Conversion of Constantin: European problems studies (Londres 
1970); la de H. Krarr, Kaiser Konstantins religióse Entwicklung (Tubinga 1955); R. Mac 
MUuLLEN, Constantin, le premier empereur chrétien (París 1971), y los artículos siguientes: 
H. Krart, Im welchen Zeichen siegte Konstantin?: Theologische Literaturzeitung 77 (1952) 
118-120, y S. PezzELLA, Massenzio e la politica religiosa di Costantino: Studi e materiali di 
storia delle religione 38 (1957) 434-450; P. KERESZTES, The phenomenon of Constantine the 
Great's Conversion: Augustinianum 27 (1987) 85-100; S. CALDERONE, Letteratura costantiniana 
e «conversione» di Costantino, en Costantino il Grande dall'Antichita all'Umanesimo. Colloquio 
sull Cristianesimo nel mondo antico, Macerata, 18-10 Dicembre 1990. Á cura di G. BONA. 
MENTE e F. Fusco (Macerata 1992-93), Íl, p.231-152. 

69 Un presagio le había advertido que, de hacerlo, moriría, según Lactancio (De mort, 
pers. 44,1; cf, supra VIII 14,5). 

70 Se refiere sin duda a los encuentros de Constantino con las tropas majencianas en las 
inmediaciones de Turín y de Brescia, y al de Verona, que, aunque no resultó tan fácil, le 
dejó libre el paso por la vía Flaminia hasta Saxa Rubra, a unos 18 kilómetros de Roma. 

1 Según Lactancio (o.c., 44,7-9), un levantamiento popular le obligó a unirse al ejército 
que se había formado en orden de batalla y que esperaba a Constantino en Saxa Rubra;, 
cf. A, Victor, Caes. 40,43. El puente Milvio, que da nombre a la batalla, y al que solamente 
alude Lactancio (o.c., 44), debía de encontrarse bastante más cerca de Roma, para facilitar 
el avituallamiento y permitir la retirada en caso necesario, pudiendo en seguida ser destruido. 
La batalla tuvo lugar el 28 de octubre de 312; cf. G. RiccIOTTI, 0.C., p.201-207. 
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taba escrito en los sagrados libros contra los impíos, increíble para 
la mayor parte como si se tratara de cuentos de fábula, pero bien 
digno de fe por su misma evidencia, al menos para los fieles, por 
decirlo simplemente, se hizo creíble a todos cuantos, fieles e infieles, 

vieron con sus propios ojos el prodigio. | 


5 Lo mismo, pues, que, en tiempos de Moisés y de la antigua 
piadosa nación de los hebreos, precipitó en el mar los carros del 
faraón y su ejército, la flor de sus caballeros y capitanes; el mar Rojo 
se los tragó, el mar los cubrió 72, así también Majencio y los hoplitas 
y lanceros de su escolta se hundieron en lo profundo como una pie- 
dra 73 cuando, dando la espalda al ejército que venía de parte de 
Dios con Constantino, atravesaba el río que le cortaba el paso y que 
él mismo había unido y bien pontoneado con barcas, construyendo 
así una máquina de destrucción contra sí mismo 74, 


6 De él se podría decir: cavó un foso y le quitó la tierra; y 
caerá en el hoyo que se hizo. Su trabajo.se volverá contra su cabeza, 
y su injusticia recaerá sobre su coronilla 75, 


7 Así, pues, deshecho el puente tendido sobre el río, el paso 
se hunde y las barcas se precipitan de golpe en el abismo con todos 
sus hombres; y él mismo el primero, el hombre más impío, y luego 
los escuderos que le rodeaban se hundieron como plomo en las aguas 
impetuosas 76, como ya predice el oráculo divino; 


ToppwTáTw TruAdw ¿ftxer xd Tá málas 
5h kata doefpóv ws ev pyúdou Adyw Trapd 
Tois TrAeloTo1sS áÓrmioroueva, TMOTÁ Ye 
udv miotois Ev lepais PlPAois tormir- 
Tteupéva, out tvapyela Tmáciv ármAds 
elmretv, rmortois Kad drricto1s, ópdaA pots 
Tá trapádota mrapeidngógiw, tmorooaro. 


S Gormep yoúv tm auvroú Muwuvatws 
kai ToÚ TráAo BeocePoús “EBpalcwv yévous 
ápuata Papa xadl Thv Súvamiv auroú 
¿ppuyev els SáAGOcaw, Emidérrous Ívapá- 
Tas Tpioráras: kateróbnoav tv BAdoor 
Epudpa, TróvrOS ixóAuyev auTous, Kata 
TÁ our 5% koi Magévrios ol Te «uo' 
oúvrov ómAlTO!1 Kal Sopupópor ESucav els 
Pudov ds el Ai90s, Óórmmvixa vta Sous 1 
tx Oe0Ú pera Kovoravrivou 5uvdjet, Tóv 
Tod TRÁS Tropelas Ser rrorayóv, dv autos 


12 Ex 15,4-5. 
73 Ex1s, 


oxápeaw beuñas «ad ed ua yepupmoas 
unxovñy dAtépou xad* tauroú cuveotrhoa- 
TO" 


6 to OY ñv eltrelv Aáxxov Hpufev Kad 
dvtoxopev outóv, xad Eurreoetras els fó- 
Opov Sy elpyácato. Emorpépe 6 Tróvos 
auroú els kepadñv aúroú, kal Emi ko- 
pupghv autoú A ábixla odroú karapros- 
TA. 


7 TaúTr Sta TOÚ Emi TOÚ ToTapOÚ 
fevyuaros Siadubivros, Úpilóve ulv 
Siúpacis, xopel 5* Bpóws aúravipa xarrá 
TOÚ PudoÚ TA axágpn, xad aurós ye TpÚTOS 
ó SugaePioraros. elra 5i kai oí due” 
aútov Uracmortal, Y Tú beia mpoava- 
pguvel Aóyia, Ebugav ds el uómPSos tv 
údam opospó: 


, 5. . 
74 En VC 1,38, Eusebio explica más esta frase: el puente de barcas estaba preparado como 
trampa para Constantino, pero se rompió antes de tiempo, Lactancio (De mort. pers. 44,9) 
habla sólo de un puente, pero no de barcas. No obstante, lo mismo estos autores que los 


profanos, todos coinciden en afirmar que Majencio murió ahogado aquel día en el 


7,16-17. 
76 Ex 15,10. 


íber. 
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8 de suerte que, si no con palabras, como es natural, si al 
menos con las obras, los que, gracias a Dios, se habían alzado con 
la victoria, podían, lo mismo que los seguidores del gran siervo 
Moisés 77, entonar el mismo himno que contra el impío tirano de 
antaño y decir: Cantemos al Señor, porque gloriosamente se ha cu- 
bierto de gloria. Caballo y jinete los arrojó al mar. Mi ayuda y mi 
protección, el Señor; se hizo mi salvador 78; y ¿Quién como tú entre 
los dioses, Señor? ¿Quién como tú, glorificado en los santos, admirable 
en la gloria, obrador de prodigios? 79 


9 Estas y muchas más cosas parecidas a éstas cantó Constan- 
tino con sus obras al Dios supremo, causa de su victoria, y entró 
en triunfo en Roma, mientras todos en masa, con sus niños y sus 
mujeres, los senadores y altos dignatarios 30, y todo el pueblo ro- 
mano, le recibían con los ojos radiantes, de todo corazón, como 
a libertador, salvador y bienhechor 81, en medio de vítores y una 
alegría insaciable. 


10 Pero él, que poseía la picdad para con Dios como algo in- 
nato, sin perturbarse lo más mínimo por las aclamaciones ni en- 
greirse con las alabanzas, muy consciente de que la ayuda provenía 
de Dios, ordena inmediatamente que en la mano de su propia es- 
tatua se coloque el trofeo de la pasión salvadora 82, y ai ver que 


8 dote elxóros el uh Aóyors, ¿pyors, 
5” oúv ópolos Tos Gui TOV péyav Be- 
pérrovra Muwuoéta TOUS Trapá dSeoú TRV 
víixnv ápaptvous auTA 5h TÁ kará ToÚ 
tádos Buagefoús TUPÁVVOU WS tros áv 
Úpvelv xad Aye Gompev TÓ kupiw, Ev- 
S5ó5ws yap Sedófacros. Ítrrrov kad úva- 
párnv Eppnyev els Iádagoav: Bondos kad 
OKemTacTÍs ou kúpios, tyéveró ¡or els 
cwrnpiav xad Tis Óporós cor Ev Beois, xupie, 
Tis Ópolós 001; SeSofacuévos Ev dyloxs, 
Scouyacrós tv Sófans, trromwv tÉpara. 

9 rota kal daa toútOsSs ÁSEAQÁ TE 
xal Eupepi Kovotavrivos Ti Travr yeóvt 
xod TñsS vixns airic Be autois Epyors 
ávuyvhcas, biri “Pons per” Emivixlov elor)- 


77 Cf. Ex 14,31. 


78 Ex 15,1-2. 


Acuvev, TrávTovV GáBdpóws auTOV Ápa ko- 
5h vnrrloss xal yuvaiflv TÓv TE áTTO 
Tis ovyxAhtou PovAñs xal tóv áGAlosS 
Sixonuotároy cauv Trmavtl 5ñpuw “Puw- 
palov parpols Óuaoiv autals wuxais 
ola AutpuwTAV CwTRÍpáa Te kal evepyérnv 
per” evpgn dv «ad «rrAñorou xapás úrro- 
Sexoutvwv: 

10 55” ormep tupurov Thy els Ocóv 
evoéBeiav kextnpévos, und” dAws érrl Tais 
Poais úÚrrocaldeuópevos unS” brarpóyevos 
Toís Emalvors, EU uáda TRS £k BeoÚ guvna- 
O9nutvos Pondeias, aútixa TOÚ dwTnpiou 
Tpórraioy Trádous UÚxrO xeipa iSías elkóvos 
ávare8R vol trpootárTeE1, Kal 5% TO awTA- 


79 Ex 15,11. 


80 Literalmente, los tperfectissimi»; pero, desde la reforma de Diocleciano, recibían este 
tratamiento los grandes funcionarios de la administración central o regional, todos del orden 
ecuestre; Cf. L. Homo, Las instituciones políticas romanas (Barcelona 1928) p.457-458. 


., $ Nótese que Eusebio aplica a Constantino aquí los títulos que en los siete 
libros aplicaba sólo al Logos de Dios; cf. supra V Ea 


rimeros 


Í 1,1 nota y; R. FARINA, Eusebio di 


Cesarea e la «svolta costantiniana»: Áugustini 
e : Augustinianum 26 (1986) 313-312; P. STOCKMFIER, Die 
sogenannte Konstantinische Wende im Licht antiker Religiositát: Historisches Jahrbuch 95 


(1975) 1-17. 


82 No es fácil pensar en una estatua expresamente «cristiana» de Constantino en 313. El 
senado le dedicó una estatua, según informa también A. Victor (Caes. 40,26), y Constantino, 
según Eusebio, debió limitarse a mandar que el cetro se rernatara en forma de cruz (TpóTTatov) 
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le erigían en el lugar más público de Roma sosteniendo en su mano 
derecha el signo salvador, les urge a que graben esta inscripción 
en lengua latina con sus mismas palabras: 

11 ¿Con este signo salvador, que es la verdadera prueba del 
valor, salvé y libré a vuestra ciudad del yugo del tirano; más aún, 
la libré y restablecí al senado y al pueblo romanos en su antiguo 
renombre y esplendor». 

12 Y después de esto, el mismo Constantino, y con él Lici- 
nio 83—que por entonces aún no había vuelto su pensamiento hacia 
la locura en que vino a dar más tarde 84—, tras aplacar a Dios, 
causa para ellos de todos los bienes, ambos a dos, por acuerdo y de- 
cisión común, redactan una ley perfectísima 85 en el más pleno sen- 
tido en favor de los cristianos, y envían relación de los portentos 
que Dios les había hecho—la victoria contra el tirano 86—-y la ley 
misma 87 a Maximino, que todavía imperaba en los pueblos de 
Oriente y les fingía amistad. 


prov onpuetov Emi TA SeEiX katéxovta 
oaútov tv TÁ pámoTa Tóv im “Pouns 
SeBnumooteujévo TÓTO OTÍOQVTAS AUTÍV 
5h TaútnyV Tpoypapiy tvriáfor frnaco1v 
ovtois TR 'Popalwv Eyrkedeveror puví: 

11 «tovtwo TÓ coTnpimba onuelcw, 
TÁ dAndel ¿Atyxw Tñs ávBpelas TV TrÓAv 
Úúuddv drró CuyoÚ TOÚ TUpÉVvou Biaawtei- 
cav hAcudipwoa, Er phv «ad Tv oúykAn- 
Tov Kal Tóv 5ñuov “Popalwv 1% ápxata 


12 xad 5ñ Emi Toúto1Ss auTós Te Kuv- 
otavtivos «Kal ouv aUTO Arxfvvios, oÚTOw 
TÓTE Eq” Tv ÚcTepov Extrérrroxev pavÍav 
TRY Diávoraw Extparreís, Beov Tv Kyadóv 
drrávrowv aútols airioy eúpevicavres, Ur 
po ua PBovA xad yvour vópov úrrip 
xpiotiovóv Tredeoratov minplotara Sia- 
TUTTOUYTA1, Kal TÓV TeTrpayuévov els a- 
Toús Ex BeoÚ TA Tmapáñdota TÁ TE TÁS KaTÁ 
TOÚ TUpávvou víxns kal róv vópov auróv 


Ma£mtivo, rv Em” ávarroAñs tOvóv Ei Su- 
vaoTevovTI piAlav Te TrpOs adToUs ÚrToxO- 
pifoptvc, SiorrépmovrTOas. 


emopovela «al AaurpórntTi ÉAtUdEPOIOS 
áTTOKOTÉSTNOA». 


con un anagrama (onelov) que, en realidad, era el de Cristo; así €. Ligota ( Constantiniana : 
Journal of 0 Warburg and Courtauld Institute 26 [1963] 178-102). C. Cecchelli ( La statua 
di Costantino col salutare segno della croce, en Actes du VI* Congrés International d'Études 
Byzantines 2 [Paris 1951] p.85-88) y H. Kaehler (Konstantin 313: Jahrbuch des Deutschen 
Archeologischen Instituts 67 [1952] 1-30) identifican esta estatua con la hallada, aunque 
fragmentada, en la basílica de Majencio, y que se puede fechar en 313; cf. también E. DINk- 
LErR, Bemerkungen zum Kreus als TpótTraiov: Mullus. Festschrift Theodor KLauser: Jahrbuch 
f, Antike u. Christentum. Erginzungsband 1 (Munster 1964) 74-75, que cree que se trata 
del lábaro. A Eusebio debieron de llegarle ecos lejanos de la inauguración de esta estatua y, 
en todo caso, el texto de la inscripción, que, sin duda, originalmente, diferfa del sentido que 


codes ver en ella. Cf. H. A. PoHLsaNnDEr, Victory: The Story of a Statue: Historia 18 (1969) 
505-597. 

83 Los Mss ATER dicen: tel emperador Licinio», resto de edición anterior. 

84 Inciso añadido posteriormente a la «damnatio memoriae» de Licinio, como supra $ 1. 

85 Parece referirse al llamado «Edicto de Milán», cuya traducción griega se verá infra X 5, 
I-14, mientras que Lactancio (De mort. pers. 48,2-8) ha conservado el texto latino. Algunos, 
sin embargo, piensan en un edicto inmediatamente posterior a la victoria sobre Majencio, 
todavía en 212; cf. P. ALLARrD, Le Christianisme et l'Empire romain de Néron d Théodose (Pa- 
rís 81908) p.146-153; G. Borssier, La fin du paganisme, t.1 (París 61909) p.41-84; P. BaAr- 
TIFFOL, La paix constantinienne et le catholicisme (París 31914) p.212-267;, espec. R. KLEIN, 
Der vópos TededTatos Konstantins fu die Christen im Jahre 311: Rómische Quartalschrift 
fúr christliche Altertumskunde und fúr Kirchengeschichte 67 (1972) 1-28; J. SZiDAT, Kons- 
tantin 312 n. Chr. Eine Wende in seiner religiósen Ueberzeugung oder die Móglichkeit, diese 
offentlich erkennen zu lassen und aus ihr heraus Politik zu machen?: Gymnasium ga (1985) 
S14-525. 

86 Majencio. 

87 Constantino y Licinio envían a Maximino la relación o informe de la victoria obtenida 
sobre Majencio, y a la vez le comunican la decisión tomada en favor de los cristianos. 
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13 Pero él, tirano como era, se afligió sobremanera al conocer 
estas cosas, y luego, no queriendo aparentar que cedía ante los 
otros ni tampoco que suprimia lo mandado, por temor a los que 
lo tenían ordenado, se ve en la necesidad de escribir en favor de los 
cristianos a los gobernadores súbditos suyos, como si lo hiciera por 
propio y absoluto poder, esta primera carta 88 en que falsamente se 
finge a sí mismo cosas que jamás había realizado. 


da 39 


Copia de la traducción de la carta del tirano 


1 («Jovio Maximino Augusto 90, a Sabino 91: Estoy persuadido 
de que, lo mismo para tu firmeza que para todos los hombres, es 
evidente que nuestros señores y padres, Diocleciano y Maximiano, 
cuando se dieron cuenta de que casi todos los hombres, abandonan- 
do el culto de los dioses, se habían mezclado con la raza de los cris- 
tianos 22, obraron rectamente al ordenar que todos los que habian 
desertado del culto de sus propios dioses inmortales fueran de nuevo 
llamados al culto de los dioses mediante corrección y castigo 
ejemplar 93, 

2 »Pero cuando yo llegué por primera vez al Oriente % bajo 
buenos auspicios y me enteré de que en algunos lugares los jueces 


13 5 3 ola túpavvos tepiaAyhs E" Tráciv dvépdtross pavepóv elvar trémroIda 


ols Eyvow, yeyevnuévos, elra pm Soxeiv 
erépors slóam PouvAópevos pn5” ay Tap- 
exdéodar TO keAcuodiv Stel TÓV TrpogTe- 
Toxórov bs áv ¿£ iSlas aúdevrias Tots 
úrr” aútov hyeuóotv ToUTO TpÚTOV ÚrEp 
Xpioriovóv eémávayxes Siaxapártte: TÓ 
ypáupa, TÁ pnóéreo troré Trpós autoÚ 
Tempaypuéva Emmridoros auytos kad” dau- 
TOÚ yeuSópevos. 


ANTITPADON EPMHNEIAZ EMIETOAHZ 
TOY TYPANNOY 


O'a 
1 «lóBios Maginivos ZeBacrós Zapívco. 
kol Tapúá TA 0% orifapórn ti kad Tapa 


Tous Seorrótas RhuGv AtoxAnTiavóv kal 
Matmoavóv, toús Ruerépous Tratépas, fví- 
xa cuveidov oxedóv áravrTas dvéprrous 
«ataderpdelons Ts TÓvV Bewv Pproxetas 
TÓ Ever Tv Xpioriavóv tauToús guULje- 
mixóras, dp0s Siaterayévoar tmrávTaS dv- 
BpWwWrrous tous ármro TRAS Tv auTGv dev 
Tv Bavárov Bprorelas ávaxophoavras 
TpodñAcw» xoAáoer koad Tiuwple els TR 
Bpnorxelov Ttóv dev ávaxAndñval. 

2 GAMA ÓTE ¿yo EUTUXOS TÓ TpÚTOV 
els Thy GvaroAhv Trapeyevóunv kai éyvov 
eg tivas TÓTTrous TrAgigToUS TÓV kvbpao- 
rro TÁ 5nuócia WMpeAsiv Buvapévous ÚTTO 


88 La primera después de reanudada por cuenta propia la persecución; para la segunda, 


cf. infra 10,7-11. 


89 Este capítulo adicional del y contiene el documento de Maximino, que viene a ser el 
equivalente de la palinodia de Galerio con que se cierra el libro anterior, y seguramente se 


destinaba a concluir, a su vez, el libro IX. 


y Maximino, que aspira al honor de primer augusto, hace suyo el título de «Jovius», 
asumido por Diocleciano al comienzo de la tetrarquía; cf. Lactrancio, De mort. pers. 52,3. 


La carta data de finales de 312. 
91 Cf. supra 1,2. 
92 Cf. supra l 4,2. 
93 Cf. supra VIII 2; 4; 5; 6,10. 


94 Se hallaba en lliria cuando, en 305, Diocleciano le liamó para hacerlo césar de Galerio, 
tío suyo; Lactancio (o.c., 19,5-6) se complace en subrayar su baja extracción. 
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habían desterrado por la causa antes señalada a numerosísimas per- 
sonas que podían ser útiles al Estado, di órdenes a cada uno de los 
jueces para que en adelante ninguno de ellos se comportara dura- 
mente con los habitantes de las provincias, sino que, más bien, con 
halagos y exhortaciones, intentaran llamarlos de nuevo al culto de 
los dioses. 

3  »En consecuencia, por entonces, mientras los jueces, confor- 
me a mi mandato, guardaban lo que estaba ordenado, ocurría que 
de las partes de Oriente ninguno era desterrado ni ultrajado; al 
contrario, más bien ocurría que, al no hacerse nada grave contra 
ellos, retornaban al culto de los dioses 95, 


4 »Y luego, cuando el año pasado entré felizmente en Nico- 
media y residí en ella, se presentaban a mí ciudadanos de la misma 
ciudad con las estatuas de sus dioses pidiéndome encarecidamente 
que de ninguna manera permitiese que semejante raza %6 habitara 
en su patria 9, 

5 »Sin embargo, cuando me enteré de que numerosísimos hom- 
bres de la misma religión habitaban en aquellas regiones, les di 
como respuesta que les agradecía complacido su petición, pero 
que advertía que esta demanda no provenía de todos. Por consi- 
guiente, si había algunos que perseveraban en la misma supersti- 
ción, que cada uno decidiera según su personal preferencia y, sil 
querían, que reconocieran el culto de los dioses. 


6 »No obstante, a los habitantes de la misma Nicomedia y a 


TÓv 5ixacróv 514 Thv Trpoeipnuéevny al- 
TtTlav tiopileoda, ixáoTo TtóÓv Sixaoróv 
tvtoAds SéSwra dore ynSétva ToúTcov TOÚ 
Aoriroú Ttrpoopépeodar Toís EmapyiWwTars 
ámnvós, ÁAAA p3GAAov kodaxela kad Trpo- 
Tporrals Tpos Thv TÓv dev Bproxelov 
aútovs ávaradetv, 

3 »rtrnvikaUTa oUv, óte áxoAoúudos Tñ 
xedevoer TR 4% UTmTÓ TÓv BixaoTróv Equ- 
AUTTETO TÁ TpocteTayuéva, ouviPamev 
unSéva tx TÓv TÍAS GvoaroAñs pepódv UTTE 
¿fópioTOV prTe EvúBpicrov y [veodar, AM 
uádAov Ex TOÚ un Papéws Kat” autóv T1 
ylveodo sis Tv TÓv dev Bpnoxelav áva- 
kekAñodon: 

4 perú 5e tota, Óte TG TrapeAdóvtI 
EVIQUTÓ EUTUXÓS Emépnyv els Thv Nixopur)- 


Semav kakei Sierékouv, Trapeylvovto Troki- 
Tat TÁS OUTAS TÓAMOS Tpós pe ÁLa perd 
TÓvV Eoóvov TÓv dev peifóvos Seópevor 
iva travti TpóTTO TÓ ToloUTov ¿Bvos un- 
Sauds emirpémorto Ev TA odróv rrarpíór 
oikelv. 

5 »AMN dre Eyvov tTrAclgTouS TAS AU- 
Tis Opmoxelos GvSpas tv odrrols Toís pé- 
peo ofkxeiv, outros adúrtois TAS árroxploers 
drrévepov Ót1 TÁ py adria: aytOv dopé- 
vos xápiv Éoygnra, ÚAA? oÚ Trapú Trávtwv 
TOUTO alrndev kateidov: el iv ouv Tiues 
elev TA ouTA Semibaovía SiapévovTES, 
oútos iva ixaorov tv Tf iSla rpomptoe: 
Thv PovAnorw Exe kad el PoúdoivTO, TRV 
TÚv dev Ppnoxelav Emiyiudakelv. 


6 »ópos kal Tols TñRS odrTñs TróAEcos 


95 La cínica habilidad de los perseguidores en el uso del lenguaje para ocultar la verdad 
es, como se ve, muy antigua. Maximino se cuida muy bien de llamar por su nombre a la san- 
grienta persecución de que fueron victimas los cristianos de sus dominios desde 306. 


96 Cf. supra $ 1; 1 4,2. 


27 Sobre el verdadero sentido de este párrafo y el siguiente, cf. supra 2 nota 24; LACTAN- 


CIO, O.C., 30,3. 
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las demás ciudades que tan solícitamente me tenían hecha también 
idéntica petición, a saber, que ningún cristiano habitara en sus 
ciudades %, hube de responderles forzosamente en términos amis- 
tosos, ya que esto mismo guardaron incluso los antiguos empera- 
dores, todos, y plugo a los mismos dioses—por los cuales se man- 
tienen todos los hombres y la misma administración del Estado— 
que yo confirmara esa importante petición que presentaban en fa- 
vor del culto de su divinidad. 


7 »Por consiguiente, aun cuando anteriormente hayamos es- 
crito a tu devoción y se te haya igualmente ordenado en instruccio- 
nes 99 no comportarte duramente con los provincianos que se em- 
peñaran en guardar semejante costumbre, sino tratarlos con pa- 
ciencia y mesura, sin embargo, para que no tengan que aguantar 
insultos ni violencias a manos de los beneficiarios 100 o de otros 
cualesquiera, juzgué oportuno sugerir a tu' gravedad con esta carta 
que, valiéndote de halagos y exhortaciones, hagas que nuestras 
provincias reconozcan el culto de los dioses. 

8 »De ahí que, si alguno por su voluntad admitiese que se ha 
de reconocer el culto de los dioses, a esta gente conviene recibirla. 
Pero si algunos desean seguir su propio culto, podrías ir dejándo- 
los en su libertad 101, 


9 »Por esta razón, tu devoción debe guardar escrupulosamen- 


NikounSevoiv kal rais Aorrais tróAegi, 
al xal autal sig rocoUTOV THRV Óópolav 
arrow repiomouddácoTOs Tpós pe TreTro1- 
xactw, 5ndovónri iva pnóels rv XpiotiIaVÓv 
rais Tródeoiv évoixolr, dAvdyknv ¿oxov 
TpoopiAs «rroxpivacdca, óri 5h auTÓ 
ToUtO xad ol ápxalo! aUTOKPÁTOPES TTÁV- 
TES SrepuAagav kai aúrtois Tois Beois, Sr 
oUs TávrTes GvbpowTTO1 kad auTA A TÓV 
Bnuociwv Sioixknos ouviotatal, hpeoev 
oUv ote ThAV ToCaUTNV arrow, Tv Úrrep 
1%s Opnoxetas roÚ Beiou aytdv ávaqépou- 
gw, PeParWoajn, 

7 »rowyapoúv el xal Ta páñmiora kad 
TRA 0% kadooimosr ITpó TOUTOU TOÚ xpó- 
vou 51% ypapárov imétoradto1 kad 51 
¿vroAGv ópolos kexédeuoror iva uh kará 
TÓvV tmapxicotóv TÓ Tow0ÚTOV ¿dos Sra- 


23 Cf supra 7,12. 
99 Seguramente orales. 


puAdéca EmbpreAndivrov pnmótv Tpaxéws, 
SAS áwveEixáxcos «od CULÉTAOwS CUYTEPI- 
péporwrto aúrois, Ípcos Iva prTe ÚrTO TÓv 
Pevepixiaipioov pte Um? GAAov TóÓvV TU- 
xóvtov ÚBpels prTE celo oOÚS UrTopévolev, 
áxóAouBov ¿vópioa kai TOUTO!S TOÍS Ypáy- 
hagiv TRv onv arifapórnta úrrouvñoal 
ómos Tos koñmakelois kal Tai Tporpo- 
ras uGAAov Thy Tóv dev Emiuéderov TOUS 
huerépous trapxidtas Ttromoeas Émiyt- 
VOIKEIV" 

8 »óbev el Tis TÍ outToU Ttrpomipécel 
Thv OBpmoxeiov TÓvV dev émbyvocréov 
TpocAdBor, ToúTOUS UtToBéxecdar Tpooí- 
xet el Sé Tives TR lla Bprooxela óxoAou- 
Belv PoúdoiwTO, tv TA auvtúv ¿fovala ka- 
TGAEÍTTO1S. 

9 »5lóTEp % 07 kaBooÍw0ars ro émirpa- 


00 Los «beneficiariir eran soldados que, rebajados de los servicios más gravosos por con- 
cesión especial, solían desempeñar trabajos fáciles, como los de policía y acompañamiento 


de los oficiales superiores. 


an Aunque con sobrada mala gana, Maximino se ve constreñido a soltar la frase decisiva, 
atenuándola todavía, no obstante, con el optativo. 
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te lo que se te ha confiado, y que a nadie se le dé facultad para 
excitar a nuestros provincianos con injurias y violencias, pues, 
como arriba queda escrito, más bien conviene atraer de nuevo a 
nuestros provincianos al culto de los dioses con exhortaciones y 
halagos. Y para que este mandato nuestro llegue a conocimiento 
de todos nuestros provincianos, deberás hacer público lo mandado 
mediante una orden que tú propondrás». | 

10 Como quiera que había tomado estas disposiciones forzado 
por la necesidad y no por propia convicción, nadie le tuvo ya por 
verdadero y digno de fe, a causa de su pensar inconstante y menti- 
roso, manifestado ya anteriormente tras una concesión semejante 102, 


11 En consecuencia, ninguno de los nuestros se atrevía a con- 
vocar una reunión ni a presentarse en público, ya que el edicto no 
se lo autorizaba; solamente ordenaba guardarse de insultarnos, pero 
no animaba a que se hiciesen reuniones, a que se construyesen 
iglesias y a que se practicase cualquier acto de los acostumbrados 
entre nosotros. 

12 Y, sin embargo, los defensores de la paz y de la piedad 103 
le habían escrito que lo permitiera 104, y ellos lo habían concedido 
por medio de edictos y leyes a todos sus súbditos. En realidad, 
aquel monstruo de impiedad prefería no ceder en este terreno, 
hasta que, al fin, acosado por la justicia divina, mal de su grado, 


se vio llevado a hacerlo. 


rrév col SiapuAdrrrew óqelder, kal pmdevi 
Efovala 500% Hore Toús hueTrépous Emap- 
xióTos UBpeor kad ocemouois Emirplyan, 
ótróTE, Horrep Trpoyéyparrraa, tais Trpo- 
Tporraís pGAAOV «ad rais kokaxelors Trpós 
Thv TÓv Bev Bpnoxelav Tous huerépous 
ErrapxidTas Trpoctixer ávaxadAeiv. Tva Se 
aútn jubv í kédevo:1s els yvóorw TrávrIov 
Tv Emapxioráv Tv Ruerépcov En, 
Siatáypari ÚTTO goÚ Tmporebévr1 TÓ KEKe- 
Aevaévov ópeldes EnAGoar». 

10 Tavut” vtmo TñsS áváyxms txpepiao- 
évos, GAMA” oU xaTá yvóunv Tv auroú 
Dias Aeucoápevos, oúxéT” dAnenhs ovS' dEró- 
TUOTOS Tapá Tos TráciV Av TÁS TTpóodev 
ñSn per Tñv Opolav ouyxopnow Ta- 
AmpPokou xal SispeuaEvns aUTOÚ yvWwuns 
ÉVeKa, 


102 Cf. supra 2. 


11 oúxouv tródua Tis TÓv ñueTEpcov 
cuvodov ouvykpotelv ouS” tauróv tv pa- 
vepÚW katacrícacdas, óri unSé rtovr* 
ñ0eAev cúTO TO ypáuia, aro póvov To 
ávermpéacrov ñulv Emrpérov, puAdTt- 
Te09or, OU mv auvódous EmixeAcvov Tro1- 
elodar o0uS5” olxous ExxAnoióv olxkoSopeiv 
ovS" GáAko Ti TÓvV Ápiv cUVAB—V Brampárr- 
Tteodas. 


12 kaitos ye taú8” oi Tñs elprvns 
«al eúcePelas pon yopor ayTá Te Emitpé- 
treiv Emeotólkeoca kad rois Úrr* aúTovs 
ámraciv Bi4 Tpoypautárov xal vójcov 
CUYKEexwpñkeoav: ou uv d Buacefiora- 
TÓS ye TaúTI EvdoUvoa TpofpnTO, El un 
óTe pos Tñs Belas ouvedadels Sixns VoTa- 
TÓV ye Gxcov érrl toúr* fixOn. 


103 Las ediciones anteriores, reflejadas en el grupo ATER, añadían: *Constantino y Li- 


cinio». 
104 Cf. supra 9,12; infra X 5-6. 
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[DE LA VICTORIA DE LOS EMPERADORES AMIGOS DE D1os] 


1 Esta fue la causa que le obligó. Maximino era incapaz de 
llevar el peso del supremo gobierno que le habían confiado sin 
merecerlo; debido a su carencia de reflexión sensata y propia de 
un emperador, manejaba los asuntos públicos con total impericia 
y, sobre todo, se alzaba irreflexivamente en su alma con orgullosa 
jactancia incluso contra sus mismos colegas imperiales, que en 
todo le sobrepasaban, lo mismo en linaje que en educación, ins- 
trucción, dignidad, inteligencia y—lo que es más importante que 
todo—en sabia prudencia y en piedad para con el verdadero Dios. 
Empezó con la osadía de insolentarse y de proclamarse a sí mismo 
públicamente el primero en los honores 105, 

2 Llevando hasta la locura su vesánico orgullo, quebrantó los 
pactos que tenía hechos con Licinio 106 y emprendió una guerra 
sin cuartel 107. Luego, al poco tiempo, alborotándolo todo y per- 
turbando profundamente a cada ciudad, reunió toda la fuerza ar- 
mada, una muchedumbre de incontables miríadas, y partió a la 
lucha en orden de batalla contra él y con el alma exaltada por las 
esperanzas puestas en los demonios, que él creía dioses, y en las 
miríadas de soldados armados. 

3 Pero, al venir a las manos, se encontró desprovisto de la 
protección de Dios, por otorgarse al que entonces mandaba 108 la 
victoria que procede del mismo y único Dios de todas las cosas. 

p' 2 ¿rmitelivas 5” elg drróvolav TAG TAS 
uavías, cuvinxas ds trpdos Arxlvviov Tre- 
1 ¿xmepiñAdev 5' aytóv Tota TN TI AÍ- — rroímro, Trapacrrováfaas, Tródeov doTrov- 
Tía. TÓ péyedos TÑS OU xo” áElav Emmpa- — Sov alperar: elr* dv Ppayel TÁ TrávTa KUKA- 
Trelons hyepovias UT ph olós Te pápeiv, — gas tmrácáv Te Tródiw ixrapátas kal Tmáv 
SAMA 51 árrreiplav ocHppovos xad BacidioÚ  orocrórresdov, pupráSow tó TrAfdos dvn- 
Aoyiopod érreipordAos TOls TIpáyhaci plócov, ouvayayov, ¿éso els páxnv 
Eyrepóóv Eml aráotv Te Urrepngavías pEya- rez rraparafánevos, Samóvov trio, 
Aouxla Thv puxfiv dñóycos ápdels, fin mv 5h ero dev, kad Tais TV ÓTAITO 
«ol katTá TÓV TAS Pacidelas kotvowvóv, pupiáoiw Thy puxhv Erpuévos, 
TX trávra odToU trpopepóvrov yéver kad Ñ ] 
=popí xad trarSela fibuarÍ Te xad ouvtos: e cd direis alan tas 
A Ed ¿€ aúvToÚ TOÚ Trávrov tvos xad nóvalr 


ovvn xad TA Trepl Tóv ¿And% deóv evcepela, Lil E ae 
roMiw SpunO Spacrúveador kad TpóTow BeoÚ TÁ TÓTE kparoUvtTI TrpUTaVeudelons. 


¿curóv Tails tias Avayopevetv. 


105 Cf. supra 9a,1; VIIT 13,15. En verdad, por derecho de antigiiedad en el mando impe- 

rial, aunque solamente como césar, le correspondía la dignidad de primer augusto. 
A 106 Sobre este pacto con Licinio tras la muerte de Galerio, cf. Lacrancio, De mort. pers, 

36,1-2. 

107 Enla primavera de 313, partiendo de Asia Menor, invadió Tracia. Allí, en Campus 
Serenus (Tzirallum), lo derrotó Licinio el 30 de abril de 313. Cf. Lactancio, 0.c. 46-47. 

108 Esto último es, sin duda, arreglo posterior; los Mss ATER conservan todavía el 
nombre de Licinio. 
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4 En primer lugar pierde el cuerpo de hoplitas en el que tiene 
puesta su confianza, mientras los lanceros de su escolta personal 
lo abandonan indefenso y falto de todo, y se pasan al vencedor. El 
desgraciado, desnudándose a toda prisa del ornato imperial, que 
en modo alguno le cuadraba, se desliza entre la muchedumbre 
cobardemente, como un canalla y sin ánimo viril. Después se fuga 
y, sustrayéndose con dificultad por los campos y aldeas a las ma- 
nos de sus enemigos, va vagando de una parte a otra buscando su 
salvación 109 y mostrando bien a las claras, con los hechos mismos, 
la fidelidad y verdad de los divinos oráculos en que se dice: 


5 Nose salva el rey por su numeroso ejército ni el gigante será 
salvo por la abundancia de su fuerza. Vano es el caballo para salvarse, 
y uno no se salvará por su gran potencia. Ved los ojos del Señor pues- 
tos sobre los que le temen, los que esperan en su misericordia, para 
arrancar sus almas de la muerte 110, 


6 Así fue cómo el tirano llegó cubierto de vergijenza a su pro- 
pio territorio 111, y allí, enfurecido, comenzó por hacer ejecutar a 
muchos sacerdotes y profetas 112 de los dioses que él antes admi- 
raba y cuyos oráculos le habían incitado a emprender la guerra, 
acusándoles de impostores, de embaucadores y, sobre todo, de ha- 
berse convertido en traidores de su salvación. Luego 113 dio gloria 
al Dios de los cristianos, y después de haber dispuesto una ley 


4 «móMiuo: 5h trpíyrov TÓ E” O 
Trerroí8er ÓtrArricóv, TÓv Te ÁL? aUTOV 
Sopupópowv yuuvov kal TáÁvTOV Épnuov 
oúvtóv xkarradeAorrrótov TÓ TE kparouvtI 
TpooTrepeuyótov, ÚrrexDUs Ó Belhatos ws 
TÁxicTa TóV OU TrpftrovtTa oUTO Pagt- 
Amxóv xógpov, Seis xkald Buayevós Kad 
ávávBpws úrroSuve: TO TrAñdOS kKóÓTTETA 
SiabiBpdoxer kpumrtadónevos TE ÁáVA TOÚS 
Aypoús kad TÁS kwuas LOAls TÓvV TroAEpicuv 
Tú xeipas, TÁ TÁS CwTNplas aUTÁ TPOL- 
vojpevos, Biegeioiv, Epyors arols ey páda 
Trioroús kad dAndeis Tos Belous ÁrTopívas 
xpnspous, Ev ols eipn tor 

5 «oú owberar Bacideus 51% TroAAmv 
Súvapiw, kai yiyas oy oWéNoerar Ev rrAñdel 


loxvos aútoÚ- weuSas irrrros els ocwrnpolav, 
ev Se TrAnder Suvápems aUTOÚ OU awWIhae- 
tat. i5o0u oi ópdadpol xuplou ¿rl Toús 
poPoupévous arróv, Tous ¿Axrilovtas érrl 
TÓ ¿Agos aúTOÚU, puaadadar k Bavárou TS 
yuxds AUTOÓvV». 

6 oútw 5ñta alaxúvns EutrAcws $ 
TúPavvos émi.Tá ka9” tautóv ¿A8Wwv pépn, 
TpÚTaA piv éuuoavel GuuG troAkdous lepeis 
xad TpophTaS TÓV TáAA! Baunaldonévov 
aUTÓ dev, Dv 5 Tois Xxpnmopols Ávap- 
pririo dels TOV TróAepov Áparo, ws Gáv yón- 
Tas Kad drmrateóvas xad emi Tráoiw Trpodó- 
Tas TñS aUTOÚ yevopévous CwTnpias ával- 
pet: elra 5£ 5ous Sófav TÓ Xpiotiavóv 
Deó vópov Te TÓV ÚtrEp EAcubepías auTOv 


109 Esta descripción se completa con la que hace en VC 1,58, sin olvidar la citada de 


Lactancio. 
110 Sal 32,16-19. 


111 Según Lactancio (o.c., 49), Maximino todavia logró hacerse fuerte en cl desfiladero 
del Tauro, pero, derrotado una vez más por Licinio, huyó a Tarso, donde quedó completa- 


mente cercado. 
112 De esto nada dice Lactancio. 


113 No hay que hacer mucho caso de esta palabra; Maximino debió de publicar el edicto 
en cuestión antes de verse del todo perdido en Tarso, seguramente con el fin de ganarse a Jos 
cristianos contra Licinio cuando aún cabía esperar, es decir, antes de que éste rompiese la 


barrera del Tauro. 
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perfectísima y completísima en favor de la libertad de los mismos, 
acabó inmediatamente su vida con una muerte penosa y sin que 
le fuera dado un plazo de tiempo 114, 

La ley que él había enviado 115 era del tenor siguiente: 


Copia de la traducción de la orden del tirano en favor 
de los cristianos, traducida de la lengua latina 
a la griega 


7 «El emperador César Cayo Valerio Maximino Germánico 
Sarmático Augusto Pío Félix Invicto: Que nosotros velamos con- 
tinuamente y de todas las maneras por el provecho de nuestros 
provincianos y que nuestra voluntad es proporcionarles lo que más 
hace prosperar las ventajas de todos y cuanto es de provecho y 
utilidad comunes, así como lo que se ajusta a la utilidad pública 
y resulta agradable al parecer de cada uno, creemos que nadie lo 
ignora, antes bien, creemos que cada cual se atiene a los hechos 
mismos y es consciente de su evidencia. 


8 »Así, pues, cuando antes de esto resultó patente a nuestro 
conocimiento que, bajo el pretexto ese de que los divinos Diocle- 
ciano y Maximiano, nuestros padres, tenían mandado abolir las 
asambleas de los cristianos 116, los officiales 117 habían realizado 


TñsS xpnomórnTos tor Tñs kowéis adróv 
«al órrola Trpds Thv Enuociav Avorrédera 
ápuófel kad Tas xdorwov Sravolars Trpoo- 
pIAT TUYxável, oUSEVa Gyvoslv, AA” Exara- 
TOV ávarpéxerv tm autTó Tó yivóuevov 
yiwooxew Te ExaoTov TV ivdporrov «ad 
Exetv tv touvrá 5ñAov elvor Triorevopev. 


tedeWTata Kal TAnptorata Biarafápe- 
vos, Suadavarioas aúrixka undemas avr 
xpóvou 5odeions Tpodeoulas TEAEUTÁ TOV 
Blov. d 5¿ xorrarrenpdels Ut” aúToÚ vópos 
TOIOÚTOS Rv 


ANTIFPA0ON EPMHNEJAZ THZ TOY 

TYPANNOY YMEP XPIZTIANQN AlA- 

TAZEQ2 EK PQMAIKHZ FAQTTHZ ElZ 
THN EAAAAA METAAHOSEIZHZ 


7 «Autoxpátop Kaloap Fátos OvaAt- 


8 »órórte Tofvuv Trpó ToúTOUV EñAov 
yiyovev TRA yvooel TA huerépa tx Taúrns 
TñS Trpopúcews tE Ts xexeAcuouévov iv 
útTró TÓv deiotáTov AroxAnTiavoÚú kad 


pios Magwmnivos, Pepuavixós, Zapuorrixós, 
evoEBAs eUTUAS Gvixrros ZeBacrós. karrá 
TávTa Tpórrov AuaGs Bnmvexds rv Emap- 
xioTÓv Tv huerépov TOÚ xpnolpou 
trpovosioda kal Tara aros Povicodor 
Trapéxerm, ols TA AvOITEAR TróvTOw pádmMOTA 
«atopdoUtor «ai Boa Tis Avorredelas Kad 


MabipiavoÚ, TÓvV yoviwv Tv Aperépoov, 
TúÚs ouvódous Tv Xpieriovóv tEnpñodar, 
TroAkoús cemgods Kal drroorepñaes utro 
Tv ÓppixicaAlwmv yeyevñjodan, kad els ToÚ- 
Trióv Se toro Trpoxwpelv xatú TúÓv Err- 
apxicoróv Tv huerépcov, dv pádiora Trpó- 
voray Thv Trpoohkouvcav ylveodo: orrou- 


114 Es Lactancio quien refiere la muerte de Maxirnino (De mort. pers. 40). 
135 Lactancio no la mienta, pero eso no arguye de modo concluyente contra su autenti- 


cidad. 


116 Es lo que disponía el primer edicto; aunque ni Eusebio ni Lactancio mencionan esta 
cláusula, a ella apela el juez Baso cuando interroga al mártir Felipe, obispo de Heraclea 
según su Passio 4 (D. Rurz Bueno, Actas de los Mártires: BAC 75 [Madrid 1951] p.ro60). 

117 Maximino trata de cargar la responsabilidad sobre los sofficiales» o funcionarios civiles 
superiores de su servicio; cf. LACTANCIO, O.C., 49,6. 
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muchos perjuicios y expoliaciones y que, en lo sucesivo, esto mis- 
mo se había extendido en daño de nuestros provincianos (por cuyo 
digno cuidado nos estamos desviviendo), quedando destruidas las 
haciendas de los particulares, el pasado año dirigimos cartas a los 
gobernadores de cada provincia 118 y legislamos lo siguiente: que 
si alguien quería seguir semejante costumbre o bien la observancia 
misma de la religión, que no tuviera impedimento en su propósito 
y que nadie le pusiera estorbos ni se lo prohibiera, y que todos tu- 
vieran facilidad para hacer sin temor ni suspicacia cuanto a cada 
cual le viniera en gana 119, 


9 »Solamente que ahora no ha podido ocultársenos que algu- 
nos jueces venían descuidando nuestros mandatos, disponían a 
nuestros hombres a la duda sobre lo mandado y hacían que se 
acercaran con mayor vacilación a las mismas prácticas religiosas 
que eran de su agrado. 


10 »Por consiguiente, para eliminar en lo sucesivo toda sospe- 
cha y ambigiiedad causantes de temor, hemos determinado que se 
promulgue esta orden, con el fin de que a todos sea manifiesto 
que, por este regalo nuestro, a quienes quieran tomar parte en se- 
mejante secta y religión les es lícito acercarse, de la manera que 
cada uno quiera, o como más le guste, a aquella religión que haya 
elegido practicar habitualmente. Y también les queda permitido 
el construir sus iglesias propias 120. 


11 »Mas, para que incluso fuera mayor nuestro regalo, juzgamos 
digno legislar también lo siguiente: que si algunas casas y campos, 


Sáfopev, tóv ovaicv tóv iSiov alíróv 
«atarpifouévov, Sodévrov ypauudrov 
Trpds TOUS hyeuóvas éxá«orns tmapyxlas 
TÁ Tapeldóvr: tviouTúÓ tvopoderhoapev 
lv' el Tis PovlorTO TÁ TOLO0UTO ¿Bss A TA 
oúri pudaxñ TRAS Opnoxelas Ereodar, ToÚ- 
Tov GveprrroSloros Exeodor Tis Trpodéoecos 
Tñs tauvroú «ad úrro unSevos ¿urroBlZeodasr 
unSe xwAuveodor «ad elvas aúrols eúxtperav 
5lxa tivos póBou xad úrroyias Toúd” árrep 
éxGáoTo Áápéoxer, Trorlv. 


9  »yirAhy 0úSi viv Aadeiv juas ¿SuviBn 
ST Ttwés Tv SikaoTÓóv TrapeveduuoUvTO 
TúÚs huerépas kedeúgE1s Kad Sriarrálem Toús 
ñhuetépous ávBpcTTouS Trepl TÁ Tpooráy- 


118 Cf. supra ga, la enviada a Sabino. 


Hara TÁ hpérepa trapeoxevacoa «ol Ók- 
vnpótepov rpomévos taúralis Tais Bpno- 
xelous ais Av ápeorov aúrtols, Emolnoav. 

10  »iva roívuv els TÓ Eñs TÁCA ÚTToyÍa 
A G«upiPoAla TOÚ póBou TrepiaipeB, TOÚTO 
TO 5iórayua Trporedñvor Evopoderfoapev, 
Iva Ttrow 5ñAov ytvntas t¿Seivoa toúTO1S 
oíTiweS TaúTnY TRV aipeoiv xad Tñv 8pno- 
xelav periévoa Poúdovral1, Ex Ttaurns Tñs 
Swpeús Tis dueripas, xadws Exaoros Poú- 
Aero h Sta aUTG EoTiv, oUTOS Trpogiévar 
TA Opnorxela Tauro ñv t£ ¿8o0us Oproxeveiw 
eldero, —kald Tú kupioxd Sé TÁ olkeia Órroos 
KOTOGOKEVÁLONEV, CUYKEXOPNTAL. 

11 »lva pévro: kad peldcov ytvntor A 
huetépa Bwpeá, xal ToUto vopoderñaar 


119 De estas «liberales» concesiones que dice haber hecho mo queda más rastro que la 
expresada en el rescripto a Sabino (supra ga,8), y además se calla lo referente a tlos halagos 
y exhortaciones» con que pretendía hacer a los cristianos abjurar de su religión (ibid., $ 7). 

120 Cf. supra VII 30,19; VIII 17,9; C. PieTRi, Recherches sur la Domus ecclesiae: Revue 
des Etudes Augustiniennes 24 (1978) 3-21; pero este «regalo», igual que los demás del edicto, 
sO e más que mera aplicación de lo acordado por Constartino y Licinio en Milán; cf. infra 

5,6-11. 
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propiedad anteriormente de los cristianos por derecho, hubieran 
venido a caer en posesión legal del fisco por mandato de los nues- 
tros, o se los hubiera apropiado alguna ciudad, bien en pública 
subasta o bien porque se dieron en obsequio a alguien, todo ello 
mandamos que sea restituido al antiguo derecho de propiedad de 
los cristianos, con el fin de que, incluso en esto, perciban todos 
nuestra piedad. y nuestra providencia». 


12 Estas son las palabras del tirano, que llegaron con casi un 
año 121 de retraso sobre los edictos que él mismo había hecho fijar 
en estelas contra los cristianos. Y a los que hacía bien poco sucum- 
bían ante sus propios ojos a fuego y a hierro y como pasto de fieras 
y aves de rapiña, y sufrían toda especie de castigo, de suplicio y de 
muerte del modo más miserable, como si se tratara de ateos e im- 
pios, a éstos declaraba él mismo ahora observantes de la religión 
y les permitía construir iglesias. ¡ Y hasta el tirano en persona con- 
fiesa que tienen parte en ciertos derechos! 


13 Y cuando hubo realizado tales confesiones, padeciendo in- 
dudablemente menos de lo que merecía padecer, como si por causa 
de ellas hubiera logrado cierto favor, herido repentinamente por 
el látigo de Dios 122, sucumbe en la segunda refriega de la guerra. 


14 Pero mo tuvo la muerte que acontece a los generales su- 
premos de la guerra que, batiéndose varonilmente una y otra vez 


kornfiwmoapev Tva el rives olxíar kad x copla 
(%) TtoÚ Bixalou TOÚ TGV XpiatiavGv TO 
ToUÚTOU Erúyxavov Óvrta, tk TFS xeAEÚCEO—OS 
TÓV yovéov Tv Ruerépcov els TO Sikaiov 
perérreoev TOÚ ploxou T ÚTTO TIVOS KaTE- 
AñOn TrókEcos, Elre SióTTpacIs TOUTOV 
yeytvntar elre elg xápiopa Siboral Tivi, 
Taúta mrávTa els TÓ dpxatov 5lkomov TÓv 
Xpioriovóv dvaxAndñvor ixedeúcapev, Tva 
xkad Ey ToUTO TÁS iuperépas evcePelas kad 
Tñs trpovolas alo8now rávrtes AdPwow». 


12 aura: TtoÚ TUpávvoU puwval, ou5* 
ÓAov EvioutTóv TÓvV Kará Xpiotiavóv tv 
oTñAcoas dvaredeévav auTÁ Siarayuá- 
TOY VOTEPÑOACOAL, Kal Trap” Y ye pikpó 
Tpdodev Suacepeis ¿SoxoUpev xai Gdeo1 xad 
Travtós dAe8por TOÚ Blou, hs uh óTmi ye 
TÓA, GAMA” oUSe xopav ouS” ¿pnuiav 
oixeiv Emrpérreodor, Tapdá toúTw Siatá- 
Es úrrEp Xpriotiovóv kai vopodeoÍar guve- 


TárTrovTO, Kal ol Tpó Bpaxtos Trupi xal 
ci5npow Bnplicwv Te kal olwvóv Popá rrpo 
opadudv auToÚ Diaqpdeipópevol Kai Tráv 
elSos kodúágecws Kal Tiuwplas árradAayñs 
TE Biou olxrpótata ws dv Ááñeor kai Suage- 
Bels ÚtrouévovreS, oUÚTOA vUv trpós TOÚ A- 
TOÚ Kad Opnoxever ópolAoyouvra: Bpro- 
xelay kald Emoxesuádeiv kupioxd Emitpé- 
rrovtat, Kad Sikaicov TIVÓV aUTOIS pereivar 
autos Ó TÚPavvos OpoAoyel. 

13 kai 5n Ttomúta t£ouokdoynoápe- 
VOS, WOTTEP TIVOS TUYO eúspyeolas TOÚ- 
Twv 5 autOv Evexa, ATrTov % Trrabeiv 
aútov xpriv SnTTOV Trabuw, «dpóa Beoú 
TAnyels páctiy1 dv Seutépa ToÚ TroAéuou 
cuppBoAR KaTaoTpoépel: 

14 yiveraa 5” auTÁ TA TAS kaTaoTpo- 
qñs oux ola orparnyols rroduápyxols 
úriip Gáperiis kad yvopliiwv rokMóxis dv- 
Spifouévos dv TroAtuw Thv eúxA ER TEAEU- 


121 M. R. Cataudella (Due luoghi eusebiani (Hist. Eccl. IX-X,12; Mart. Pal. 11 1): 


Helikon 6 [1966] 672-678) propone la siguiente corrección: 0U5” GAov [Seútepov] tviaurTóv. 

122 La expresión, que ya encontramos aplicada a Herodes (supra 1 8,5) y que se repite 
infra $ 14, indica una enfermedad grave, mortal incluso. La frase que sigue no quiere decir 
que cayera en la batalla, pues va a afirmar lo contrario, sino que el hecho ocurrió en el tiempo 
en que tuvo lugar el segundo encuentro. 
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por la virtud y por sus amigos, sufrieron con valentía un fin glo- 
rioso en la batalla; éste, bien al contrario, como impío y hostil a 
Dios, recibió el castigo merecido cuando se hallaba en casa y an- 
daba ocultándose mientras su ejército seguía todavía en la llanura 
combatiendo por él 123. Herido repentinamente en todo su cuerpo 
por el látigo de Dios, cayó de bruces como empujado por atroces 
sufrimientos y vivisimos dolores. Devorado por el hambre y ente- 
ramente consumidas sus carnes por un fuego invisible y de origen 
divino, toda apariencia de su antigua forma desapareció como ani- 
quilada y quedó únicamente en los puros huesos, como un espectro 
desde largo tiempo reducido a esqueleto; así que quienes le rodea- 
ban no podían por menos de pensar que el cuerpo se le había con- 
vertido en sepulcro del alma, enterrada ya en un cadáver en com- 
pleta descomposición. 


15 Pero al abrasarle mucho más terriblemente la calentura 
desde lo hondo de los tuétanos, los ojos se le saltaron y, cayendo de 
sus propias cuencas, le dejaron ciego 124, El, respirando todavía, 
pese a ello, confesaba al Señor 125 y llamaba a la muerte. Y después 
de confesar que esto lo padecía con toda justicia por causa de su 
exceso demencial contra Cristo, entregó su alma 126, 


TRv eúdapoós úrropeivor cuvéBn, AA 
ydp Kte Tis BuoceBñs xad deouáxos, TñS 
Taparásgems ET” aurTá Tpó Toú TreBlou 
oguvestó0ns olxo1 pévcov auros xal kpuTr- 
Talóuevos, TRv TIpogfikouUcav Tiuwplav 
urréxel, ábpda BeoÚ TrAnyels xad” SAou 
TOÚ gwÓparros páctry1, Ms áAynSóolw Ser 
vals kad mrepicoSuvians EAoruvópevov Trprvñ 
xoarrarregelv, Aó pOsipópevov TAS TE TÁP- 
«as ÓlAas «4opárto «ad SenAdro Trupl Tmkó- 
pevov, ds BiappeucavtTa TÓ pév Tráwv elSos 
1% TAAciIAs poppñis GápavicóRvas, Enpúdw 
5” auTO póvov dotéwmv olóv TI paxpú 
xpóvo kareokedeteuiévov elówAov úTro- 
Asip9ñvan, ws ns” ákAldo Ti vouiderv TOUS 


Tapóvras % TÁápov AUTÓ TAS puUxXñs Yye- 
yovéval TO CÓLa, tv h5n vexpú kod Trav- 
TEADS ATOPPEÚCIVTI KATOPwpPUYHÉVNS. 

15 opobpórepov 5” ¿ri uóAAov TRÁS 
Oépuns aúrróv tx Páñous pushdv xkorraphs- 
yovans, Tpormnódoalv pev auTáÓÁ TA Óp- 
hata kal TñiS iSias Añfewos dárrorrecóvra 
Trmpov outov áqpinorw, O 5” érri ToÚTOI1S 
er” ¿urrvécov ávBdopoAo yoUpevos TÁ xkupiWw 
Oávarov Errexarkeito, Kal TÓ TravuorarTov 
évbixos TOUTa TRAS xaTá Toú XpioroÚ 
mapowlas xdpiv duoldoyhoas tradeiv, Thy 
yuxñv Aáqpinor. 


123 Cf. supra $ 6. A pesar de lo que a!lí se dice, para Eusebio está claro que Maximino, 
antes de morir, todavía pudo reorganizar sus tropas y lanzarlas a una segunda batalla; segu- 
ramente se trata de su resistencia en el desfiladero del "Tauro, coincidiendo así con Lactan-» 
cio (0.c., 49,1-2). Pero de nuevo abandonó a su ejército en plena lucha, para huir y refugiarse 
finalmente en Tarso. 

124 Esta muerte, que tanto parecido tiene con la de Herodes (cf. supra 1 8,5) y con la de 
Galerio (supra VII 16,4), según la descripción de Eusebio, participa de todas las caracterís- 
ticas retóricas del género, lo mismo que en VC 1,58-59. Según Eusebio—y con él Zósimo y el 
Epítome de A. Víctor—, fue una muerte debida a una enfermedad natural, aunque terrible, 
Lactancio (De mort. pers. 49) habla, en cambio, de una embriaguez excesiva, acompañada de 
envenenamiento. Posiblemente, dadas ciertas coincidencias y síntomas, no haya contradicción.. 
De todos modos, Eusebio parece refundir en una sola dos descripciones diferentes, y casi 
contradictorias, de dicha muerte. 

Lo mismo afirma Lactancio (o.c., 49,6). 

126 Era el verano de 313. 
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[De LA DESTRUCCIÓN FINAL DE LOS ENEMIGOS DE LA RELIGIÓN] 


1 Muerto de esta manera Maximino, único superviviente de 
los enemigos de la religión y que manifestó ser el peor de todos, 
las iglesias surgían, por la gracia de Dios todopoderoso, recons- 
truidas desde los cimientos, y la doctrina de Cristo, rutilante para 
eloria del Dios del universo, iba alcanzando una libertad confiada, 
mayor que la de antes, mientras los impíos enemigos de la religión 
se iban colmando de vergilenza y deshonra extremas. 


2 Efectivamente, Maximino mismo fue el primero al que los 
emperadores proclamaron enemigo común de todos, y por medio 
de edictos públicos, para general conocimiento, se le denunció 
como tirano impiísimo, abominabilísimo e inimicísimo de Dios. 
De las pinturas que en cada ciudad estaban dedicadas en honor 
suyo y de sus hijos, las unas, arrojadas de lo alto contra el suelo, 
se deshicieron en pedazos; y las otras, ennegrecidas las caras con 
sombríos colores, quedaban inservibles 127. Y lo mismo las estatuas, 
todas las que estaban erigidas en honor suyo: también fueron de- 
rribadas y se hicieron pedazos, quedando expuestas a la risa y a la 
burla de los que querían insultarlas y ensañarse con ellas 128, 


3 Y luego también a los restantes enemigos de la religión se 
les fue despojando de todos los honores, e incluso se mataba a to- 
dos «los partidarios de Maximino 129, muy especialmente a los que, 
habiendo sido honrados por él con los honores del gobierno, por 
adularle se habían ensañado con violencia contra nuestra doctrina. 


IA' 

1 Otto 5rta MaStulvou ¿xrroBuwv ye- 
vojévou, Os yuóvos Eri Aeltruov TtÓv TñS 
deovePBelas txBpv, dármrávtTowv xelpioros 
dvarmrépnvev, TÁ piv TAS Tv ExxAnoióv 
ávavewotos tk BepeAlov xáprri BeoÚ ToÚ 
TOVTOKpPárTOpoS Tyelpero á Te TOÚ XpiaToÚ 
Aoyos, sis Eó€awv TOÚ TóÓv SAwv BeoÚ Bia- 
Adyutrov, pellova TÁS Tpóodev irreAáuBa- 
vev Trapprolav, tá Se TS SuoceBelas Tv 
TñS Ddeocepelas ExBpdv aloyuvns toxdrns 
kai dámiuias iverriurmAato. 

2 TpLrtós TE Yap MaÉ£ipivos ados 
kowós ármrávtov ToAépios ÚTTO TÓvV kpa- 
ToUúVTOV ávaryopeubels, SusoePtoraros kad 


SuswvuoTaros kal DeopgérTatos TUPaV- 
vos Sid Tpoypauubrov 5nuociwv ávegTn- 
Alteuto, ypapal te daa els miuñy auroÚ 
Te kal TÓvV autos TalBuwy xKatá máÁcav 
GvéxetvTO TróAtw, al pév ££ Úous els EBapos 
prrrtoúpevea ouverpiPovro, al 5¿ TAS Trpos- 
ÓwpEls TIXPElOUÚVTO OKOTEIVÓ XPMATI Ka- 
Tauedavoupevar, ávipiávrov TE ÓpOLlws 
órmocor els aúuroÚ TMV SriaveatTÍkecav, 
woautws prirroupevor ouverpifovto, yé- 
Aws kad TramBid Toís ¿vuPpilerw «ad éurrap- 
oweiv éB¿Aovarw tekelpievor. 


3 elra Sé kal tóv GlAov TñÁS Beoge- 
Peias txBpv mrácar Tipai TrrepinpoUvtO, 
exTelvovto 5¿ kal 1rávres ol TÁ Mafiulvoy 


127 Algunas de estas pinturas o retratos, mutilados y estropeados, pudo verlos todavía 
San Gregorio Nacianceno (Orat. IV cont. Julian. 1,96). 
128 Estamos ante un caso patente y por demás interesante de «damnatio memoriae» de 


un emperador. 
129 Cf. LAcTANCIO, O.C., 50. 
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4 Tal era Peucetio, para todos el más honrado por él, el más 
respetado y el de más confianza de sus compañeros, a quien él ha- 
bía nombrado cónsul por dos y tres veces, y prefecto de todas las 
cuentas 130, Y lo mismo Culciano, que había ascendido por todos 
los grados del gobierno y que también se gloriaba de innumerables 
matanzas de cristianos en Egipto 131. Y además de éstos había no 
pocos otros, mediante los cuales sobre todo se había afirmado y 
acrecentado la tiranía de Maximino. 


5 Es de saber que también a Teotecno 132 lo reclamaba la 
justicia, que no olvidaba lo que él había llevado a cabo contra los 
cristianos. Efectivamente, porque había erigido un idolo en An- 
tioquía pensaba que sus días serían felices, y realmente hasta Ma- 
ximino le había considerado digno de un cargo de gobierno. 


6 Pero cuando Licinio penetró en la ciudad de Antioquía y 
emprendió la búsqueda de los embaucadores, hizo dar tormento 
a profetas y sacerdotes del recién erigido ídolo, tratando de averl- 
guar por qué razón habían fingido el engaño. Como, apretados por 
los tormentos, no les era posible seguir ocultándolo, declararon 
que todo el misterio era un engaño urdido por industria de Teo- 
tecno 133, Entonces impuso a todos el castigo que habían merecido 
y entregó a la muerte primero al mismo “Teotecno, y luego tam- 
bién asus cómplices en el embaucamiento, tras numerosos suplicios. 


47 A todos éstos vinieron a añadirse incluso los hijos de Maxi- 


ppovoúvtes, ÍÓdo1 páñroTa Tv Ev ÁPXi-  aroú Eoóww Sótas eúnpepelv, fSn kal 
xois áfimuaciv Ut” aútoÚ Teriunévor TF ñyeuovias hElcto Trapú Matiivoy, 
Trpds adrróv kodoxela coPapós iverrapol- 
vnoaw Tó Kad” huás Adyc" 6 Aixivvios E” EmpPas Tñs 'Avrioxéwv 
TTÓAEOS PÓpay TE YOÁTO0V Tomodpevos, 
TOUS TOÚ veorrayods Eoóvou Trpopítas 
kad lepels PBacávos Axilero, tivi Aóyw 
TRv drárnv koadutrokpivowro, Truvbavé- 
evos- ws E Empúrnteadar odrrols Trpos 
TÓvV Pacávov ouvedauvopévo:s áSúvarov 
Tv, ¿BñA0UV B¿ TO TáÁV puoTApioV drá 
TNV TUyxáveiw Téxvn TR Oeoréxvou pe- 
un xavnuévnv, Tois máciv Thv áElav émi- 
581 dv padrora tá TAS Mafipivou TUPav- E ls Sie eb Esa ton, 
vidos ixparanoUró Te kai núgero. e lia] oa 
uerá TrAciotas d0as alrias Bavároy mra- 
S éxúder Sé Gápa xad Oeórexvov Ñ BlkA,  oasiówaw. 
ovdauoss TÁ kaTÁ XpiotiavVÓv AUTO TrE- 
Trpayuiva And rapadidoúga. Emi piv 7 ToúTOS ÁáTraciv TrpocetidevtTO «ai 
yáp 71% «ar *Avrióxelav iSpudivti mpos ol Ma£ruivou rraides, ous fán xal Tñs 


4 olos Av ó mapa rrávras aUTO Tt- 
Midtaros Kal alSemuararos éralpuwv TE 
yvnormtaros Teuxérios, Sis Úrraros kal 
Tpis ÚTTaTtos kai TóvV kadÍACU Adywv ETap- 
xos Trpós aúroÚ kadeorapivos, KouvAxravós 
Te H40aUTOS Sá máons apyxixñis mposAdwmv 
éfouvalas, Ó Kai auútós pupilos TOTS kar” 
Atyurrrov Xpioriavóv éAAapurrpuvápevos 
aluacw, GAO! TE Erri ToUúTO1S OÚX ÍAlyo1, 


130 Es decir, tmagister summarum rationum». Es todo lo que se sabe de Peucetio (o Peu- 
cedio, como le llama Rufino). 

131 Claudio Culciano, prefecto de Egipto, fue el que condenó a Fileas y a Filoromo 
(cf. supra VII 9,7; 10,6), según informan las Actas de su proceso. Cf. D. Ruiz Bueno, o.c., 
p.1149-1157. 

132 Cf. supra 2-3. 

133 A este interrogatorio alude Eusebio en su PE 4,2,11, como a cosa conocida; cf. supra 2. 
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mino, a los que ya él tenía hechos socios de la dignidad imperial 
y de la dedicatoria en retratos y en pinturas 134, Y los que anterior- 
mente se jactaban de parentesco con el tirano 135 y estaban prestos 


a avasallar a todos los hombres, sufrieron las mismas penas que los 
susodichos, junto con la deshonra extrema, ya que no habían acep- 


tado la lección ni conocian ni comprendían la exhortación que en 
las Sagradas Escrituras va repitiendo: 


8 No estéis confiados en los principes ni en los hijos de los hom- 
bres, en los que no hay salvación. Su espiritu saldrá y se volverá a su 
tierra. En aquel día perecerán todos sus designios 136, 

(En todas las cosas se den gracias a Dios todopoderoso y rey 
del universo y también muy numerosas al Salvador y Redentor de 
nuestras almas, Jesucristo, por medio del cual estamos continua- 
mente suplicando que nos conserve segura y firme la paz, al abrigo 
tanto de las perturbaciones de fuera como de las de la mente). 

[Así barridos los impíos, Constantino y Licinio guardaron para 
sí solos la parte correspondiente del Imperio, segura e indiscutible. 
Estos, después de eliminar del mundo antes que nada la enemistad 
contra Dios, conscientes de los bienes que Dios les había otorgado, 
demostraron su amor a la virtud, su amor a Dios, su piedad y gra- 


PacidixAs muñs Tñis TE Ev trivagiv Kal 
ypapals ávadégems TretTroínTO xOlVwvOUS: 
xad ol ouvyyéveiav 5¿ ToÚ TUpávvou TÓ 
Trplv auxoUvtes kad TrávTaS ávBpWwTrous 
karaSuvacoteuev émnpuévor TÁ ora Tois 
TrpobeónAopévoss Petra TAS toxdórmS d«Tt- 
ulas Erraoyxov, érrel ur ¿Séfavto Trareiay 
pnSé ¿yvwoav nde ouviikav TRv páckou- 
gay 

8 tv lepois Aóyois Trapaxtdeuoiv un 
TrerroiDere tm” Épyovras, Erl ulous dv- 
O9puwtrow, ols oúx Eorw owrnpla: ¿Se AEÚ- 
cetro TÓ Trveúpa aútoú xal drrooTpéyel 
elg Trhv yñv aútoU: ev ¿xelvn TA Auépa 
árrodoúvto1 Trávres ol SiaAoyiauol au- 
Tv. (04 5ñ xápis eri troiv TóÓ TravTo- 
kpátop1 Kad Pacidel TóÓv SAwv, TAclOTn 


Se kal TÁ coTÁp Kal AutpwTA TÓvV 
yuxGv ñudv *Insoú XpioTú, 51 oU Tx 
Ts elpivns tx Te tóÓv ¿Emdev ÓxAnpúv 
kad Tv xaTá 5ióvorav PiPora kal dod- 
AeuTa puiárrecd01 mulv Bid Travrós E6- 
xópueBa. ) 

[outro ¿ATA TÓvV EuaoeBóv ixkadap- 
BevTwv, óvors EpuAdrrieto TÁ TñS Tpog- 
nxovons PBacielas PéPard« Te kal dve- 
tipdova Kuovoravtivw Kal Aikivvico ol 
TúÚvV Tpóodev drrávtowV Exkoddpavtes TOÚ 
Blou Trv deoexBptaw, TÓvV Ek deoÚ TrpuTa- 
veudivurov áyadiv aúrtois hodnuivos TÓ 
piháperov kai BeopiAts TÓ TE Trpos TÓ 
Oeiov eúcepis xal euxyápiorov Bix Tñs 
úrrep Xpiotiavóv tveSsifavro voodectas. ] 


134 Esto parece indicar que Maximino había hecho césares a sus hijos, que serían más 
de uno; pero Lactancio (o.c., 50,6) dice solamente que Licinio dio muerte a un hijo de ocho 
años y a una hija de siete. 

135 Lactancio (De mort. pers. 50-51) da los nombres de los principales: además del hijo 
y de la hija de Maximino (cf. nota anterior), están Candidiano, hijo de Galerio; Severiano, 
hijo de Severo; incluso Prisca, la viuda de Diocleciano, y Valeria, su hija, viuda de Galerio. 

136 Sal 145,3-4. Los Mss BD terminan este libro 1X con la doxología que va entre parén- 
tesis; en cambio, el grupo ATERM la dejan para el comienzo del libro X, mientras que $ la 
pone en las dos partes. El grupo ATER, representante de una edición anterior, y M termi- 
nan el libro IX con el pasaje que, tanto en el texto como en la traducción, hemos encerrado 
entre corchetes. 
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titud para con la divinidad por medio de su legislación en favor de 
los cristianos] 137, 


137 Sin duda el llamado «Edicto de Milán», cuya transcripción, en principio debía de 
seguir para cerrar el libro-—como el edicto de Galerio cierra el libro VIli—, pero que final- 
mente fue desplazado al capítulo 5 del nuevo libro X; cf. R. Laqueur, Eusebius als Fistoriker 
seiner Zeit (Berlín 19219) p.185-191; P. P. JOANNOU, La législation impériale et la christianization 
de l'Empire romain (311-476) = Orientalia Christiana analecta, 192 (Roma 1972); K. Baus, 
H.-G. Beck (etc.), The Imperial Church from Constantine to the early Middle ages = History 
of the Church, 2 (Londres 1980); G. DaHyoT-DoL:iveT, L'Eglise a V'époque impériale (313 á 
590): Apollinaris 55 (1982) 846-870. 


LIBRO DECIMO 


Y el libro décimo de la Historia Eclesiástica contiene lo siguiente: 


1. Dela paz que Dios nos otorgó. 

2. Dela restauración de las iglesias. 

. De las dedicaciones en todo lugar. 

Panegírico ante el esplendor de nuestros asuntos. 

Copias de leyes imperiales referidas a los cristianos. 

De la inmunidad de los clérigos] !. 

De la ulterior perversidad de Licinio y de su muerte. 

De la victoria de Constantino y de lo que éste procuró a los súb- 
ditos del poder romano, 


nn 
003 Dun Y 


]! 
TáSe kl $ Sexdrrr] trepiéxer PlBAos TS "ExxAnoracrixis iotoplas 


A”  Tlepi Tñs Ex Deoú trputaveudelons Áulv eliprvns. 

B” Tepi TñS TÓvV ExxAnordo Ávavenaens. 

TP” Tlepi TÓv katá mróvra TtóTrov Eykarviov. 

A' Tlavnyupixos imi 1% Tv Tpayuórov parBpórnT:. 
[El *Avrlypaga Pacidixóv vópov trepl Tv Xpioriavóv TrpPOCTIKÓVTOwV. 

s Tlepi TÁs TúÓv xAnpudóv dAerToupynolas.] 

Z' Vlepi TAS Arxivvioy els Úortepov xoxoTporrias kai Tñs KATADTPOPÁS auToÚ. 
H'  Tlepi Tñs vixnms Kovotavrivov «ad TÓv vr oúroú Trois Úmo Thv “Popalwv tovolav 

ÚrapEávruwv. 


1 


[De LA PAZ QUE Dios NOS OTORGÓ] 


- 1 En todas las cosas se den gracias a Dios todopoderoso y rey 
del universo, y también muy numerosas al Salvador y Redentor 
de nuestras almas, Jesucristo, por medio del cual estamos conti- 
nuamente suplicando que nos conserve segura y firme la paz, al 
abrigo tanto de las perturbaciones de fuera como de las de la mente. 


A! xóv hpóv *nooú Xpiorú, 5 od Ta Tíñs 
elpivns Ex Te TOÓv EEmbdev OxAnpúw kal 
TÓv kata 5ixvoraw PéPona kal ácádeuTa 
pguAérieador hpiv 51% TravrTós eúxópeda. 


1 06% 5% xódpis éml máciV TÚ Trav- 
TokpátOp1 Kad PacgiAci rv dAwv, rAclO Tn 
Se kai TÍ CwTRPL Kal AuTpWTA TV pu- 


1 Los titulos 5-6 se añadieron tomándolos de una edición anterior. El libro, tras su última 
revisión, comprende 9 capítulos; la diferencia respecto del presente sumario comienza en 
el capitulo 6. Los Mss ER dan sendos sumarios diferentes en todo; cf. SCHWARTZ, 2 p.854-855. 
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2 Y al añadir aquí este libro décimo 2 de la Historia Eclesiás- 
tica a los que ya van por delante, junto con las súplicas, vamos a 
dedicártelo a ti, Paulino 3, sacratísimo para mí, invocándote como 
sello que sanciona la obra toda. 


3 Es natural que, siendo un número perfecto 4, insertemos 
aquí el discurso perfecto y panegírico de la restauración de las igle- 
sias, obedeciendo al Espiritu divino, que exhorta de la siguiente 
manera: Cantad al Señor un cántico nuevo, porque hizo maravillas. 
Lo salvó su derecha y su santo brazo. El Señor dio a conocer su sal- 
vación; delante de las naciones reveló su justicia 5, 


4 Y, en verdad, respondiendo al oráculo que lo mandó, can- 
temos ahora el cántico nuevo por medio de este libro, porque, efec- 
tivamente, después de aquellos espectáculos y relatos sombríos y 
espantosos, ahora se nos ha considerado dignos de contemplar ta- 
les maravillas y de celebrar grandes solemnidades, como muchos 
de nuestros antepasados, realmente justos y mártires de Dios, de- 
searon ver sobre la tierra, y no vieron; oír, y no oyeron 6, 


5 Pero ellos, apresurándose con toda rapidez, alcanzaron bie- 
nes mucho mejores, arrebatados hasta los mismos cielos y el pa-. 
raiíso de las divinas delicias 7. Nosotros, en cambio, aun confesando 
que los bienes presentes son mayores de lo que merecemos, esta- 
mos en exceso estupefactos por la gracia y magnificencia de su 
autor, y lo admiramos con toda la fuerza del alma, como es justo, 


2 áua Sé eúxais kal TóOV Séxarov tv 
TOUÚTGY TOS TrpoSiefobeudeiorwv Tñis *Ex- 
xAnoiacrixis Íoropias émibévres TÓpov, 
dol ToúrTov Emypáyopev, lepWtaté por 
Movkive, Dormep tmoppáyicpá ae TñÁS 
SAns Umrobéceos ávaBo.uevor, 

3 elkóros 5” ¿ev dpi Tedelo TÓV 
Tédeiov évrtaúda kal travnyupikov TÑS 
TÓvV ixkAnoióv dávavemosos Aóyov Ka- 
Tatáfoyev, Beiw Trveúpoaori TrEldapxoUvTES 
5 Trws Eykehdeuopévo Goate TÓ kupico 
Gopa kamwóv, Ótri Boupacra érrolnmoev: 
¿gowosv OUTO $ Seix autoÚ kai ó Ppa- 
xiwv Ó Gáylos aúuToU: tyvwpioev kÚpros 
TÓ aOwTÁpiov avToÚ, ivavriov TÓvV ¿Bviv 
drrrexdAuyev Thv S5ikaroouvnv autoú. 


4 xad 5% TS Aoylw TrporTÁÉTTOVTI TO 


kamwóv dáaua Six "roúde vúv áxoldoudws 
Empovópev Ort Er perú Tás Seiwás kad 
oxkotevás éxeivas Óyels Te xad S5tmyroels 
TOJUTA VÚV ÓpGv Kal TOLQUTA Tvn yu- 
piderw nElmOnuev, ola TV Trpd0 Tuóv 
ToAkol TG Gvt1 Sixaco1 Kad BeoÚ páprupes 
émreduuncoav érrl yñis iSeiv, kai oúx elSov, 
xkad áxoUgar, xkal oUx fkoucav, 

5 SAN ol piv A Táxos omeúgavtes 
TÓvV TroAU kperrrióvov ¿éruxov ¿y aútois 
oúpavois Kad trapadelac Tñs évdtou Tpu- 
ps ávaprtracbivtes, fpeis Sé kal TúSE 
peilova T xKo0” ñpGs Umráapxew ópoko- 
yoUvTES, UtrepextmemAn y peda pév Tis TOÚ 
aitlou peyadodwpeús TRV xápiv, Bau- 
pañopev Se sikóros SAn wywuxñs Suvápe: 
déBovtes xal tais ávaypárrrois TpoppT- 


2 Cf. R. Laqueur, Eusebius als Historiker seiner Zeit (Berlín 1929) p.192-209. 
3 A Paulino dedicó Eusebio también su Onomasticon. Presbítero de Antioquía (cf. Contra 
Marcellum 1,4,2), Paulino era obispo de Tiro el año 313 (cf. infra 4,1ss) y quizás antes. Más 


tarde será trasladado a la sede de Antioquía. 


4 Eusebio pone de relieve la perfección de su HE—-y en especial su discurso panegirico—, 
subrayando que ha alcanzado en número de libros el número perfecto: diez. 


5 Sal 97,1-2. 
6 Cf. Mt 13,17. 
7 Cf. 2 Cor 12,2-4; Gén 2,15. 
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venerando y atestiguando la verdad de las predicciones de la Es- 
critura, en la que se dice: 


6 Venid y ved las obras del Señor, los prodigios que hizo sobre 
la tierra eliminando guerras hasta los confines de la tierra. Quebrará 
el arco y romperá el arma, y quemará en el fuego el oblongo escudo 8. 
Regocijándonos en estas maravillas, claramente realizadas en bien 
nuestro, continuemos nuestro relato. 


7 Había desaparecido, de la manera que hemos dicho, toda 
la raza de aborrecedores de Dios y repentinamente se había borrado 
de la vista de los hombres, tanto que una vez más tenía cumpli- 
miento la palabra divina ? que dice: Vi a un impío enaltecido y en- 
cumbrado como los cedros del Libano. Y volvi a pasar, y mirad, ¡ya 
no estaba! Y busqué su lugar, y no lo hallé 10, 


8 Pero ya en adelante, un día esplendoroso y radiante, sin 
que nube alguna le hiciera sombra, iba iluminando con sus rayos 
de luz celestial a las iglesias de Cristo por el universo entero, y ni 
siquiera a los de fuera de nuestra cofradía 11 les impedía envidia 
alguna participar, si no de iguales bienes, sí al menos de irradia- 
ción y comunicación de los que se nos habían otorgado por parte 


de Dios. 


vov kal urmrepaipóevoy ws TAS kiéSpous 
TOU Aifávouv- xad TapñAdov, xad lSaú oux 
iv, kad ¿EfñTNOA TÓV TÓTOV ayToÚ, kal 
oúx súptOn* 

8 huépa S¿ Aorróv fñón papa kad 
SBriauvyñs, HnSevós vépous authv Emoxid- 


ceo dAnderav Empaprupolvtes, 51 dv 
elpn Tos 
6 Sete xad lóere tra Epya kupiou, A 
g0ero Tépara Emi TAS yAs, dvtavarpóv 
TroAépous uéxpi TÓvV Trepórtov TAS yñs- 
TóEov gUVTpiYye1 xad cuyxAdae1 ÓTTA OY, Karl 


dupeods Karraxodaelr dv trupl: Ep” ols bvap- 
yOs els ñudGs remAnpopévos xaÍlpovtes, 
TOv EpeEñs ouvelpoyev Aóyov. 

7 *HoávicTO piv 5h kaD” dv SeSñAco- 
Tar TpórTOV Tráv TÓ TÓV Beouioóv yévos 
xod TAS dvdporrov ábpóws yes oUTOS 
¿EAñAermTo, ds TáMvV fñua Belov TÉAOs 
Exemw TÓ Alyov elSov GoefR Utrepuyoúpe- 


8 Sal 45,9-10. 
9 Cf. Le 22,37. 
10 Sal 36,35-36. 


Sovtos, puwTós oúpaviou Badais áva Tf 
olxoupévnv ónracav Tais ExxkAnolors ToÚ 
XpioToÚ katnuyadev, ouSé Tis hv kad Tois 
eSwbev TOU kad” ñas Bid4gou próvos cuv- 
arrodovemw el yy TÓv lowv, «rroppoñs S' 
oúv Ópcos kad perovcias TÓv Geddev fiv 
TpuUTavVeudivTUwV. 


11 Eusebio emplea la palabra 0lacos, término con que en griego clásico y helenístico se 
designaba a los grupos o asociaciones que celebraban con bailes, banquetes y cantos la fiesta 
de un dios, pero especialmente a los grupos dionisíacos; cf. M.-]. LAGRANGE, Les mystéres. 
L'orphisme (Paris 1937) p.52ss; L. CHrisrorouLo-MORTOSA, Darstellungen des Dionysos in 
der schwarzfigurigen Malerei (Friburgo 1964) p.15-28. Es evidente que, para Eusebio, tiene 
sentido metafórico; se sitúa en un plano distinto del corriente. 
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2 


[De LA RESTAURACIÓN DE LAS IGLESIAS] 


1 Así, pues, todos los hombres se vieron libres de la opresión 
de los tiranos, y una vez alejados de los primeros males, unos de 
una manera y otros de otra, iban confesando único Dios verdadero 
al que había combatido en defensa de los hombres piadosos. Pero 
sobre todo nosotros, los que habíamos puesto nuestras esperanzas 
en el Cristo de Dios, rebosábamos de un gozo indecible, y para 
todos florecía una alegría divina en todos los lugares que poco an- 
tes se hallaban en ruinas por las impiedades de los tiranos, como 
si se les viera revivir después de una larga y mortífera devastación. 
Y los templos surgían de nuevo desde los cimientos hasta una al- 
tura imprevista, y recibían una belleza superior en mucho a la de 
los que anteriormente fueran destruidos. 


| 2 Pero aún hay más: los supremos emperadores 12, con sus 

continuas legislaciones en favor de los cristianos 13, venían a con- 
firmar, ampliándolas y agrandándolas, las mercedes de la munificen- 
cia de Dios. "También para los obispos menudeaban cartas perso- 
nales del emperador, honores y donaciones en dinero. No estará 
fuera de lugar insertar a su debido tiempo en el presente libro, 
como en una estela sagrada, sus textos traducidos del latín al grie- 
go, con el fin de que se conserven en el recuerdo de toda nuestra 
posteridad 14, 


B' dyhaiav tóv Tmóáios trerroMopxnutvov 
ArroAauPávovras. 

2 Ma xKal Pacidelis ol dvwtáro 
owvextor Tas Úrip Xpiatiavóv vopo- 


1 ráot uliy ouv dvóporross TÁ Ex 
Tis TÓV TUPÁÚVVOV xoaraduvacrelas ¿Así 


Gepa fiv, xal Tv mrportipwov dnrnAdayué- 
vor xaxóv, GKAAos póvov dAnoñ deóv TÓvV 
TÓv súuceBóv úripuaxov hoyo uá- 
Mota 5 hulv Ttols Emi TOv Xpriorróv ToÚ 
0e0Ú TóGs EnriBas dwmprnuévos Gexcros 
Trapíiv eúppocúvn xKad Tis EvBeos árraoiv 
Empvder xapd Tmávra TÓTOV TÓV Trpó 
piepoÚ Tals TÓV TUPáVvOv Buacepelars 
Aprironévov Borrep tx paxpás xad dava- 
neópou Aúuns dvaBidoxovra Bempuévors 
vews Te ads Ex Pádpuwv els Uyos Erreipov 
Eyeiponévous xad TroAú kpelrrova Thy 


Beotors TÚ TRÁS Ex BroU peyoadodwpeús 
ñulv els poxpóv En xad peiZov ixpórruvov, 
tpolta SE Kad els mpdocorrov Emioxórrors 
Pactos ypápuora xad tiuad kal xpn- 
uátov Sócers: Hv oúx drró Tpórrou yYyé- 
vorT” dy xarda TÓvV TrpoofikovTa kampóv 
TOÚ Adyou, worrep Ev lepá orñAn, TñSe 
Ti PiPAco TúÚS puwvás ix Tis “Popalwv 
Emi Tv “EMáña ylóTtTav pera pteloo 
Eyxapáfal, ws GÁv Kal Tois ped huás 
Erraciw qépowto Sid puñuns. 


12 Constantino y Licinio; como no escribe sus nombres, en su última revisión dejó Euse- 


bio sin suprimir la referencia a Licinio. 


13 Entre ellas las que reproducirá infra 5-7, pero solamente una, el llamado «Edicto de 


Milán», lleva el nombre de Licinio. 


14 Formarán los capítulos 5-7 de este libro, cf. G. GOTTLIEB, Les évéques et les empereurs 
dans les affaires ecclésiastiques du IV* siécle: Museum Helveticum 33 (1976) 38-50. 
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3 


[De LAS DEDICACIONES EN TODO LUGAR] 


1 Además de esto, se ofrecía el espectáculo tan deseado y anhe- 
lado por todos nosotros: fiestas de dedicación en cada ciudad, con- 
sagraciones de los oratorios recién construidos, concentraciones de 
obispos para lo mismo, afluencia de gentes de lejanas tierras, dis- 
posiciones amistosas de los pueblos entre sí y unión de los miem- 
bros del Cuerpo de Cristo 15 en convergencia hacia una única tra- 
bazón 16, 


2 .Es decir, conforme a la predicción profética que misteriosa- 
mente indicaba de antemano el porvenir, se iban juntando hueso con 
hueso, juntura con juntura, y salía adelante, sin engaño, todo lo 
que la palabra oracular anunciaba mediante enigmas 17. 


3 A través de todos los miembros discurría un único poder del 
Espíritu divino, y una sola era el alma de todos 18, y una misma la 
pasión por la fe. Y uno era el himno de proclamación de Dios que 
brotaba de todos. Sí, también había ceremonias perfectas de los 
dirigentes, funciones litúrgicas de los sacerdotes y ritos de la lglesia 
dignos de Dios: aquí con salmodias y demás recitaciones de los 
textos que se nos han transmitido de parte de Dios, y allá realizando 
servicios divinos y místicos. Y además estaban los símbolos inefa- 
bles de la pasión salvadora. 


fr Zwov $ Abyos 51 alviyuárov dyeudós 
TTpoavereÍvarTo, 

3 pla ve ñv Osclou Trveúparos Sid 
TávTOwV TÚÓvV ueAGv xopovoa Búvojus Kad 
puxh Tv Távrov ula «ol Tmpobuyla 


1 *Emil 5h toúro1s TÓ TrGc1w EeUxTaloV 
huiv xad rrodoúpevov couvexpoteiTo tapa, 
tyxawiov toptad xará ródeis xad TÓv 


Gápti veorayóv tpoceuxtnpiwv káqrepa- 
o€s, Emoxórrov Eml Ttodrróov ouvr Auger, 
TÓv Tróppowdev EE GKAoSarrñs cuvBpoyaí, 
Aaóv els Agous prdoppovhoe:s, Tv Xpr0- 
TOU gmMparos peróv els plav ouvióvtov 
dápuoviav ¿vwors. 

2 cuvnyeto yoUv d¿xodoúdws Trpop- 
phoe: TtrpopgntIxA puorixós TÓ uélAov 
Tpocnuaivovon doréov irpos doréov kKad 
ápuovia trpos dppovlav xad doa beorrÍ- 


15 Cf. Rom 12,5; 1 Cor 12,12. 


riores ht aútrh xal els 2£ drráviwov 
Bsodoyias Únvos, val phv xad TÓv hyou- 
pévcov Evtedeis Bpmoxelas lepoupyian TE 
rv lepoyéuwmv rod beomperreis ixxAnoias 
deopol, ÚSe uév ywakupbios xadl Tais 
Aorirads Tówv Oeóddev huiv trapadaderoóv 
quovóv éxpoúceaiv, DS: Bi belars kal 
yuworixads ExmiteAoujiévoss SioxovÍars, Gus 
Tmplou Te iv trádous krróppn Ta TUNPBOAA. 


16 Habla en general, pero basando su descripción en el acontecimiento por él vivido, 
en el que tuvo lugar la pronunciación del discurso panegírico que ocupa, como veremos 


infra 4, la mayor parte de este libro. 
17 Cf. Ez 37,7-10. 
18 Cf. Act 4,32. 
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4 Ala vez, gentes de toda edad, varones y hembras 19, con toda 
la fuerza de su pensamiento y con la mente y el alma gozosas, hon- 
raban a Dios, autor de todos los bienes, mediante oraciones y acción 
de gracias. 

Y todos los dirigentes presentes pronunciaban discursos pane- 
gíricos, cada uno según sus facultades, entusiasmando a la asamblea. 


4, 


[PANEGÍRICO ANTE EL ESPLENDOR DE NUESTROS ASUNTOS] 


1 Y salió al medio un hombre, uno de los moderadamente dota- 
dos, que tenía compuesto un discurso 20, En una iglesia abarrota- 
da, y hallándose presentes numerosos pastores que escuchaban en 
silencio y orden, pronunció el siguiente discurso, dirigiéndose per- 
sonalmente a un solo obispo 21, amigo de Dios y el mejor de todos, 
por cuya solicitud y celo se había erigido en Tiro el templo más 
notable de Fenicia y alrededores. 


4 ¿uoú Si tmráv yévos ñlixlos Gppevos 
e kol OñAcos quoeos SAn Sravolas loyvi 
51 eúxGv kal eúxapiotias yeyntón vá 
«old wuxi Tóv Tv dyadóv Trapalriov 
deov ¿ylpaipov: Exlvei 52 xod Aóyous 
frmos Tv trapóvrov GÁpxdvrwoy Tavnyu- 
pixous, Us ¿xdorw9 Tapñiv Suvápecs, 
deiáfov Thv Tavhyupw, 


A' 


1 xKod Ts dv péop Trapeldoy TÓv 
perplcos Emietcóv, Aóyou ouvTafiv Tre- 
rrommuévos, ds tv tadnolas dBpoloparra, 
TAcloTov Emmapóvrov rromévov tv ñov- 
xlq xal kóguco thv óxpóxciv Trapexoyé- 
vuv, ¿vos els mpóawTrov TA TrávVTa Gploroy 


xal BeopidoÚs Emioxórmou, oy 51% arrou- 
5ñ%s 0 póáMoTa Tóv ápql TÓ Dorwixwv 
£0vos Siarmpiriov iv Túpw ves prhoritcos 
EmeokevaoTO, TotóVbe Taptoxe Aóyov 


19 Cf. Sal 148,12. 

20 Todos los comentaristas están de acuerdo en afirmar que se trata de Eusebio mismo, 
que por estas fechas debía de ser ya obispo de rea, pues es casi evidente que el orador 
es un obispo. Lo difícil es determinar la fecha. Hay, sin embargo, algunos datos que pueden 
servirnos. Como señala Schwartz, no pudo ser antes de 313, cuando Licinio venció definiti- 
vamente a Maximino; por otra parte, el discurso (cf. $ 16 y 60) supone a Constantino y Lici- 
nio en las mejores relaciones, cosa que no ocurría de agosto a diciembre de 314, y en el entre- 
tiempo era imposible haber edificado un templo de las proporciones descritas, ni tampoco 
después de 319, cuando Licinio renovó la persecución. Por lo demás, inmediatamente después 
de la derrota de Licinio, a fines de 314, el orador no igualaría en la alabanza, por retórica 
que fuera, a los dos emperadores; tuvo que pasar algún tiempo. Por consiguiente, la fecha 
más adecuada parece ser en torno a 317-318. Si se acepta, en cambio, la cronología que, 
partiendo de la numismática, propone P. Bruun (The Constantinian coinage of Arelate: 
Suomen muinaismuistoyhdistyksen Aikakauskirja 52,2 [Helsinki 1953] 158s), como la guerra 
entre ambos emperadores no habría estallado hasta el otoño de 316, la dedicación de Tiro 
podía muy bien haber tenido lugar desde comienzos de 314 a otoño de 316; cf. también, 
Ch. Hasichr, Zur Geschichte des Kaisers Konstantin: Hermes 86 (1958) 360-378. 

21 Aunque no lo nombre, se trata de Paulino, cf. supra 1,2. 
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Panegírico sobre la edificación de las iglesias, 
dirigido a Paulino, obispo de Tiro 


2 (Amigos de Dios y sacerdotes revestidos con la santa túnica 
talar, con la celestial corona de la gloria, con el crisma divino y con 
la vestidura sacerdotal del Espíritu Santo. Y tú, joven orgullo del 
santo templo de Dios, que, aunque honrado por Dios con una sabi- 
duría de anciano, has demostrado, sin embargo, obras y acciones 
magníficas propias de una virtud joven y en pleno vigor; tú, a quien 
Dios mismo, que abarca todo el mundo, ha otorgado como privilegio 
especial el edificar su casa sobre la tierra y restaurarla para Cristo, 
su Verbo unigénito y primogénito, y para su santa y divina esposa. 


3 »Uno querría llamarte nuevo Beseleel, arquitecto de un ta- 
bernáculo divino 22; o bien Salomón, rey de una Jerusalén nueva 
y mucho mejor 23, o bien, incluso, nuevo Zorobabel que circunda 
el templo de Dios con una gloria mucho mejor que la primera 2, 


4 »Pero también vosotros, vástagos del sagrado rebaño de Cris- 
to, hogar de buenas doctrinas, escuela de templanza y auditorio de 
piedad, venerable y amado de Dios. 


5 »Antes, cuando los extraordinarios milagros y los admirables 
beneficios del Señor en favor de los hombres los conocíamos de 
oídas, escuchando las lecturas sagradas, así educados, nos era posible 
dirigir himnos y cánticos al Señor y decir: ¡Oh Dios, con nuestros 
oidos lo hemos oido! Nuestros padres nos anunciaron la obra que tú 


realizaste en sus dias, en los días antiguos 35, 


MTANHTPYPIKOZ EM THI TON EKKAH- 
2IQN OIKOAOMHI TIAYAINQ! TYPIQN 
EMIZROTIO! TIPOZTIEDONHMENOZ 


2 ”2 epíñor Beoú kal lepeis ol TtÓóv 
áyiov troSripn kal Tóv oúpóviov TñÁS 
5óEns orépoavov TÓ TE xpiopa TÓó fvdeov 
Kad Thv leporrikpv TOÚ áylou TrveúparTos 
oToAñy TrepifePAnpévor, oú TE, Y vtov 
dylou vew deoÚ ceuvoldynua, yepaipú 
pev ppovioer Trapúá dsoú Tteriunmuéve, véas 
Se «al dxualovons ÁGperis Epya TroAu- 
TeAñf xad tpáceis Emibeberypéve, Y TÓV 
éml yñs olxkov autos O TÓV gOUUTOaVTA 
xkóguov Trepiéxov Besós Seluacdar «ad áva- 
veoÚv XpiotGÓ TÓ povoyevel xal TmpwrTo- 
yevel El aúrroú Aóyw TR TE yla ToúTOU 
«ad Oeorrperrel vúppn yépas tfalperov Se- 
S5Wpnta, 


3 elve tig véov oe BeouedenA Oeias 


22 Ex 31,2; 35,30-34. 
23 Cf. 3 Re 6-8; 2 Par 3-8. 


Gpxrréxtova oxnvíñis t0¿dor xkadelv elte 
2odopúva kaiwfñs kal TroAu kpeltrovos 
“lepovoxAñhu Pacidta site kad véov Zopo- 
PafeA Tmv TroAú kpeltrova Sófav Rs 
trportépas TG ved TOÚ BeoÚú treprtidivTa, 

4 ¿AA xd Úpiets, y Tñs lepás yéAns 
XpirroÚ Opéupara, Adywv iyadíóv torla, 
omppocúivns romSeurhpiov kad Beogepelas 
cepvov kad Beoprdts áxpoartíprov: 

5 tó piv ñuplv ras Ttapadófous 
Bsoonulos xal rúv ToÚ kuplou daupdrwv 
Os els ivbpcrrous euvepyeaias Bid Belcov 
dvayvoouáraov áxoñ rapadexoyévo:s Up- 
vous els Gedv xod 5% dvorréumew EEñv 
Atyew trarSevouévoss Ó Besós, Ev tois olv 
ñuóv hxovgapev, ol trarépes iudv dv- 
nyyedav hyiv Epyov 3 elpyáoo tv tads 
ñuépoas ouráw, tv hpépors ápxaloas: 


24 Cf. Esd 3-6; Ag 2,4-10. 
25 Sal 43,2. 
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6 »Pero ahora que ya no conocemos de oídas ni por rumor de 
palabras el alto brazo 26 y la diestra celestial de nuestro Dios, todo 
bondad y universal, sino que, por así decirlo, en las obras y con 
nuestros propios ojos hemos comprobado que son fieles y verda- 
deras las maravillas antiguamente confiadas a la memoria, podemos 
entonar un segundo himno de victoria y alzar claramente nuestras 
voces diciendo: Como lo habiamos oido, asi lo hemos visto en la ciudad 
del Señor de los ejércitos, en la ciudad de nuestro Dios 27. 


7 »Pero ¿en qué ciudad sino en ésta, recién fundada y edifica- 
da por Dios? Esta, que es Iglesia del Dios vivo, pilar y sólido cimiento 
de la verdad 28, acerca de la cual otro oráculo divino anunciaba ya 
esta buena nueva: Gloriosas cosas se han dicho de ti, ciudad de Dios 29. 
Puesto que es en ella donde Dios santísimo nos ha congregado por 
la gracia de su Unigénito, cada uno de los invitados entone himnos, 
y aun a gritos diga: Me alegré cuando se me dijo: iremos a la casa del 
Señor 30. Y también: Señor, yo amé el noble aspecto de tu casa y el 
lugar en que acampa tu gloria 31. 

8 »Y no solamente uno por uno, sino incluso todos a la vez: 
con un solo espíritu y una sola alma, honrémosle bendiciéndole así, 
¡Grande es el Señor y dignísimo de alabanza en la ciudad de nuestro 
Dios, en su monte santo! 32 Porque, efectivamente, grande es, a 
decir verdad, grande su casa, alta y espaciosa 33, y lozana y hermosa 
más que los hijos de los hombres 34, Grande es el Señor, el único que 
hace maravillas 35; grande el que hace obras grandes e insondables, 


6 dáAMA vÚv ye oúxbr” ¿xoats oúst 
Adyov pháuois TOV Ppayxlova tóv UynAdv 
Thy Tte oUpáviov Sefidv ToÚ Travayddoy 
«od TapBacidios Audv Beso Tapoadap- 
Pávovow, Epyos 8” bs Emos elrrelv kad 
ovrols dpdauols TÁ TáÁAO pvñun Trapa- 
Seboutva motá xal dAndr kadopoyévors, 
Sevrepoy Úpvov Empvixiov trápeotiV dva- 
uéAmrerv tvapyós Ts dvapwvelv xad Al- 
yemw kaBdrrep hxovoapev, oútos kad elSo- 
pev Ey TtróAei kuplou TóÓv Buvápecov, ty 
TrólAe roÚ Oso0Ú huóv. 

7 tolq Sé tmómel h T%be 1% veotraryel 
«ad deoreúxro; Átis dorlv boxAnoia beoÚ 
¿Gvtos, orúlos xad ¿Spaluya TRiS GAn- 
Oelas, Trepl As rai GAo Tr Belov Aóyiov 
DS trws eúayyellizron SeSofacuéva tha- 
Anén rrepl 00Ú, A tróls TOÚ BeoÚú- Ep” Av 
TOÚ Tavayádou cuyxrporácavros huás 


. 26 Cf. Sal 135,12. 
27 Sal 47,9. 
28 1 Tim 3,15. 
29 Sal 86,3. 
30 Sal 121,1. 


0e0Ú Brá TAS TO povoyevoús aúroú xd- 
ptTOS, TÓvV ávaxexAnuévcov éxaoros Ún- 
veíto uóvov ouxi Podv kad Atywv eú- 
ppávOny éri Ttols elpnxdomw yor «els 
olxkov ruploy Ttropeucóueda» kad kúpte, 
hyámnoa eumpérerav olkou doy kad Tó- 
Toy oxnvoporos Sóens gou, 


8 kal uñ póvov ye d xadeis, GAAU Kal 
ol trrávres ddpóws ivi Trveúporei «ad pá 
puxñ yepalpovres dvevpgnuóuev, péyas 
xúptos bridtyovtes kad alverós opóbpa tv 
TróAEl TOÚ Be0Ú Audv, tv Spear dyíw ayroú. 
Kal ydáp oúv piyas ds dAndós, kal ulyas 
ó olxos arútoú, ÚymAos xod Emprrns «al 
palos xkáhkAer trapd Tous ulous Tóv dv- 
Opurraov: péyas xúpros Í tromv dovudrora 
óvos: utyas Ó Troiv usyóda kod dwveErx> 
víaorta fudotá Te xol tfodora, dv oúx 
toriw dpibuós: ubyas Ó dAñoróv karipoús 


31 Sal 25,8. 

32 Sal 47,2. 

33 Bar 3,24-25. 
34 Sal 44,3. 

35 Sal 71,18. 
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gloriosas, descomunales, innumerables 36; grande el que cambia las 
ocasiones y los tiempos, el que depone a los reyes y los establece 37, El 
que levanta de la tierra al pobre y alza del estiércol al indigente 38; 
derribó a poderosos de sus tronos y alzó de la tierra a los humildes; 
llenó de bienes a los hambrientos 39, y quebró los brazos de los soberbios 40, 


9 »confirmado así, como digno de fe, el recuerdo de los antiguos 
relatos, y no sólo para los fieles, sino también para los infieles, ¡él, 
el taumaturgo, ejecutor de grandes obras, dueño del universo, hace- 
dor de todo el mundo, todopoderoso, bondad suprema, único y solo 
Dios! Cantémosle el cántico nuevo 41, respondiendo interiormente 
al que es único en hacer portentos, porque su misericordia es eterna; 
al que hirió a grandes reyes y mató a reyes poderosos, porque su mise- 
ricordia es eterna, porque en nuestru humillación se acordó de nosotros 
y nos rescató de nuestros enemigos 42, 


10 »Ojalá nunca cesáramos de aclamar en estos términos al 
Padre del universo! Y en cuanto al que es causa segunda de nuestros 
bienes, el introductor del conocimiento de Dios, el maestro de la 
verdadera piedad, el destructor de los impíos y restaurador de la 
vida, Jesús, salvador de los que estábamos desesperados, ¡tomemos 
su nombre en nuestras bocas y honrémosle! 


11 »Porque sólo El, como Hijo que es absolutamente único 
y santísimo de un Padre santísimo, por voluntad del amor paterno 
a los hombres, revistió gustosísimamente nuestra naturaleza de hom- 
bres, que yacíamos en profunda corrupción, y cual médico excelen- 
tísimo, por causa de la salvación de los enfermos, «ve cosas terribles 


alóva TÓ ¿Aseos auto Óti kv Ti Ta- 
Trece quov ¿guvgodn hyóv kad ¿Avtpco- 
gato huds Ex tóÓv Exdpv ñuóv. 

10 xol TóÓV piv tÓv óAwmv dyadúv 


koi xpóvous, MedioTÓv Padideis kal ko- 
BicTÓv, ¿yelpuov drró yñs trrwxóv al 
¿rró xomplas ávioróv TévnTa.  kadeidev 
SuváoTtas árro Opóveow, xal Úywoev Ta- 


Trewoús «mó yñs: trewóvrTos ¿vémrAnoev 
iyadóv, xal Ppaxlovas Utrepnpávov ouv- 
ETPUPEV, 


9 ou tricrois póvov, MAA «ad drria- 
Tos TÓvV TOA Binynuárov Thv pví- 
nv trorwocápevos, Ó Lauparoupyós, 0 
peyadoupyós, d Túv ÍAwv Seorrórns, Ó 
TOÚ' OvuTavTos kóopou Bnpioupyós, 0 
TavtToxpáTwp, O taváyados, Ó els kai 
uóvos Beós, <p TÓ kanvóv Goa pEATTO EV 
TpocuTraxovovTes TÁ Tro10UvTI Bavyadia 
Hóveo, GTi els tóv alóva Tó ¿Aseos aútoÚ: 
TÁ Toráfave PacrAeis peydádous kad árro- 
xtelvavtTi Bacideís kpararoús, Ori els TOV 


36 Job 9,1o. 
37 Dan 2,21. 
38 Sal 112,7. 
39 Lc 1,52-53. 


ToúTO!S áveupn uoUvrtes ñ trote S1adelrro1- 
pev- TÓV SE TGV Kyabóv ñpiv Seurepov 
afmriov, tóv TñsS Veoyvwsolas elonyntmy, 
Tov TñS áAndoUs evoEPelias Siddáaxadov, 
TóV TÓvV doepúv OAETTPA, TOV TUPAVVOK- 
Tóvov, Tóv TOÚ Blou BropdwTAv, TOV hudv 
TÓv drreyvocuévov awTipa "Ingoúv dvd 
otópa pipovtes yepalpuyev, : 
11 STi 5% póvos, ola ravayádou Tra- 
Tp>5s povdWTaToSs Úráaápxeov Traviyados 
mais, yvopn TñÁs TrarpixAs plavdpwTrÍas 
-«GÓv Ev pdo0pká káTo Trou xembvov Ruóv 
Y yéda Trpobújws ÚrroSus TAV púa, olá 
ms larpúy dGprioros TAS TÓV kapvóvtov 
40 Job 38,15. 


41 Sal 97,1. 
42 Sal 135,4.17-18.23-24. 
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y toca llagas repugnantes, y en calamidades ajenas cosecha sufri- 
mientos propios» 43, pues no sólo nos salvó estando enfermos o ago- 
biados con terribles llagas y heridas ya putrefactas, sino que incluso 
a los que yacíamos entre los muertos El mismo nos arrancó para 
sí de los mismos abismos de la muerte, porque ningún otro de los 
que están en el cielo posee tanta fuerza como para ponerse al ser- 
vicio de la salvación de tantos sin menoscabo propio. 


12 >»Así, pues, sólo El tocó nuestra propia y gravísima corrup- 
ción, sólo El soportó nuestros trabajos, sólo El cargó sobre sí las 
penas de nuestras iniquidades 4, Y no nos levantó cuando estába- 
mos medio muertos, sino ya completamente corrompidos y hedion- 
dos en tumbas y sepulcros. Lo mismo antes que ahora, con su amo- 
rosa solicitud por los hombres, contra la esperanza de todo el mundo 
y, por lo tanto, de la nuestra, nos sigue salvando y haciendo partí- 
cipes de la abundancia de bienes del Padre, El, el vivificador, el que 
trajo la luz, nuestro gran médico, rey y Señor, el Cristo de Dios. 


'13 »Sin embargo, entonces, viendo a todo el género humano 
hundido en noche oscura y en profunda tiniebla, por extraviarlo los 
funestos demonios y por la acción de los espíritus aborrecedores de 
Dios, apareció una vez por todas y desató las múltiples y firmes 
ligaduras de nuestras iniquidades como se derrite la cera con los 
rayos de su luz 45, 

14 »Pero ahora, ante tamaña gracia y beneficio tan grande, 
estalló, por así decirlo, la envidia del demonio, odiador del bien 
y amigo del mal, que movilizó contra nosotros todas sus huestes 


Evexev OwTnpias «ópr név Sed, Bryyáver 
5” ánStuwv Em dAñoTpinol Te Evupopñorw 
iSias x«aprroUro1 Aúrras», oú vogoUvTas 
aúró póvov ou5” Elxeor Seivols kad desn- 
móow ñón Tpaúuaciy melopévous, ÁAAd 
kai tv vexpofs xemuévous Ápúás de outóv 
puxóv TOÚ Bavárou aúrós tautás Sisaw- 
caro, óti ynó” GlAw TO TÓvV kar” oUpa- 
vóv TogoÚTOV Trapñv loxúos, ds Tf Tv 
Togo0úTOY áflafós SBraxovioacóa sm- 
Tnpla. 

12 yóvos 5” ouv xald TÁsS ApuGv ayróv 
Papuradoús popás Epoyápevos, uóvos 
Toús ñuerépous dwvarrAds rróvous, póvos TÁ 
Tpóctia Tv huerépwv hosPruátwy Tre- 
prdipevos, oUx huBvñATAS, KAMA «al tráp- 
trav tv pvñiaor karl Tápors puaapods ibn 
kal ó5wBótas ávadaBow rrádoa te ka vUv 


orrou5A TR plavbporroO Tapá rácav 
TÁAV oÚTIVOS oUy huóv Te ayróv rriSa 
owétea Te «al TÓv TOÚ Trarpós iyabóv 
áploviav perabiBworw, ¿ Zworrorós, $ 
guortaywyós, $ uiyas fuóv larpós xad 
PaciAsús kad kupios, Ó Xpiorós ToÚ BeoÚ, 

13 ¿Md TóTE pev drraé dv vuxri Zo- 
pepX kad oxórw Padel Eamuóvov dArrn- 
piwv TTAdvy xal Beomodv Tveuudkrov 
tvepyeloas máv TÓ TÓvV dvépbrrov yivos 
katopowpuyuévov auúrtó uóvov Eriqawels, 
ds Gv knpoú Biaraxévros Tais aroú Po- 
Als TOÚ puwtós, TÁs troAudirous TúÓv dae- 
Prnuátov iudv cepas SieAdvocaro: 

14 vúv E El 7% tooaóT xáprTi Kad 
evepyeola TOÚ priooxóAou pédvov kad prdo- 
trovñpou Baípovos jóvov oúxi Biaxppnyvu- 
hévou xal mráoas adroú Ts Bavatorrotods 


43 Cf. HIPÓCRATES, De flatibus, 1; OrícENEs, C. Celsum 4,15; In ler. hom.14,1. 


44 Ts 53,4-5. 
45 Cf. Sal 57,9. 
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mortíferas. Primero, cual perro rabioso que rompe sus dientes 
contra las piedras que se le arrojan y descarga su furia, dirigida 
a los que le rechazan, contra unos proyectiles sin alma, enfiló su 
locura salvaje contra las piedras de los oratorios y contra los mate- 
riales inanimados de las casas, para hacer de las iglesias—así al menos 
lo creía para sí—un desierto; luego, dejó escapar sus terribles sil- 
bidos y gritos de serpiente, ya con amenazas de impíos tiranos, ya 
con edictos blasfemos de inicuos gobernantes, y, finalmente, vomitó 
la muerte, que es suya, y envenenó con deletéreas y mortales pon- 
zoñas a las almas por él atrapadas, y estuvo a punto de hacerlas 
morir con sacrificios mortíferos a ídolos muertos y azuzó contra 
nosotros a toda fiera de forma humana y a bestias salvajes de toda 
especie. 

15 »Pero otra vez el ángel del gran consejo %6, el gran genera- 
lísimo del ejército de Dios 47, después del suficiente entrenamiento 
que habían demostrado los más grandes soldados de su reino con 
su paciencia y su constancia en todos los tormentos, de nuevo apa- 
reció así, de repente, y a adversarios y enemigos los barrió y redujo 
a nada, hasta el punto de parecer que jamás tuvieron nombre, y, 
en cambio, a sus amigos y familiares los hizo avanzar más allá de la 
gloria delante de todo, no sólo de los hombres, sino incluso de los 
ejércitos celestes, del sol, de la luna y de las estrellas, del cielo entero 
y del mundo. 


16 »De tal manera que ya—cosa que nunca había acontecido— 
los más altos emperadores 48, conscientes del honor que de El 


ko0* Audv Emorparevovros Buváyels xal 
TÁ yiv mpÓTta kuvos Biknv AutrÓvrTOos, 
Toús óSóvras Emi tous áremévous kar” 
oarroú Alfous trpocapórtovtos xad Tóv 
xkatá Tv dpuvopivov Buuov eri TÁ puxa 
PAñuora kabBiévtOS, TOTS TÓV ITTPODEUKTN- 
plwv Aldors kad Tais Tv olkcwov áypuxols 
Úlcas Thv B8npioSn pavíav émrepelgavtos 
¿pnulav Te, ds ye 5h autos taurú Jero, 
TÓv ixxAnoióv dmepyacapévou, elra Be 
Sea oupiyuara kad Ts Oprwbels aúToÚ 
pquvás Toti piv dospúv TUPÓVVOV drrel- 
Mais, toTé 5E Phacprnoss Sucoepóv «p- 
xóvtowv Biarágeoiv ápiévTOS kod TIpodérI 
Tóv ovrroÚ Bávarov EEspeuyouévou kad TOTS 
lBea xad wuxopdópo:s SnAntnplors Tds 
¿Moxoutvas Trpdbs aúToÚ wuxds papyudr- 
Tovros xad póvov ovxi vexpoúvtos Tats 
Tv vexrpGv elóWwAwv vexporrorois Bualars 


46 Cf. Is 9,6. 
47 Cf. Jos 5,14. 


, 


rávra Te ivdporrópoppov Pñpa kad TÁVTA 
Tpórrov Eypiov xa” hudv ÚTTOCAAEUVOVTOS, 

15 ads £E Urmrapxñs O TÁS ueyáAns 
BouAñs Gyyedos, 6 péyas ápxioTpáTNyYOS 
ToÚ BeoÚ, perá Thv aurápxn Sixyuuva- 
clay fiv ol piyioros Tis autoU PBacidelas 
otpariótos 514 Tis mpds áTravtTa úrro- 
povñs «al xaprepias ¿vedeifavro, áBpóws 
oÚtos pavels, TÁ yiv ExBpx xad TroAtpia 
els ápowis kal TÁ undiv kareotñoaTO, ws 
unSi móorote Hvoudodar Soxeiv, tá 8 
aUTO pida kal olxela 5óEns Exméxeiva Trapd 
rrácw, oúx dvBprros póvov, SAA” ñ5n 
xad 5uváneo oúpaviois MAlw Te kad 08- 
Añyn xad Gorpors kad TÁ aÚLTTAVTI OUPA- 
vo Te xad xóc po Tponyayev, 

16 Gore ñ5n, 3 pnót ¿Adoté tro, TOUS 
TóvTOv Ívwtáto Pacidtas As A2AO0Yxas1 
Trap” ayToÚ TIuAs cuvnodnuivos vexpóóv 


43 Los augustos Constantino y Licinio; cf. supra $ 1. 
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habían obtenido, escupían al rostro de los ídolos muertos, pisotea- 
ban las criminales ceremonias de los demonios y se burlaban del 
antiguo engaño transmitido por sus mayores 49; y, en cambio, reco- 
nocían que hay un solo Dios, único y el mismo, bienhechor común 
de todos y de ellos mismos, y confesaban a Cristo como Hijo de 
Dios, rey supremo de todo; en estelas le proclamaban salvador 
y, para recuerdo imborrable, hicieron además grabar con caracteres 
imperiales en medio de la ciudad que impera sobre las otras 50 en 
la tierra sus felices empresas y sus victorias contra los impíos, de 
manera que Jesucristo, nuestro salvador, es el único de los que 
existieron desde los siglos al que los mismos supremos jerarcas de 
la tierra reconocieron, no ya como un rey corriente salido de entre 
los hombres, sino como verdadero Hijo del Dios del universo, como 
a Dios lo adoran 31, 

17 »¡Y con razón! Porque ¿qué rey alcanzó alguna vez tal 
grado de virtud que con su nombre llenase el oído y la lengua de 
todos los hombres sobre la tierra? ¿Qué rey estableció leyes tan 
piadosas y tan prudentes y tuvo luego fuerza bastante para hacerlas 
llegar a oídos de todos los hombres, desde el confiín del mundo 
hasta el límite de la tierra habitada? 

18 »¿Quién abrogó las bárbaras y salvajes costumbres de gentes 
salvajes con sus leyes suaves y de amorosa humanidad? ¿Y quién, 
habiendo sido combatido por todos durante siglos enteros, demos- 


pev elómAwmv KaTaTIúelv ITTPOTDMTTO1S, TTA- 
Telv 5” eoja Saruóvov Bopua Kad Tra- 
Acuás drrárns TrarporrapadóTou Kata ye- 
Adv, Eva Se aútrov póvov Bsóv TÓV kolvÓv 
drmávrov xai tautúv evepyétnv yvopi- 
Gew Xptoróv Te TOÚ B60U traida Taupa- 
ciAta tóv ódowv duokAoysiv CwTÁpA Ta 
auróv lv orhios «vayopsuermw, ávefa- 
AEÍTTTG pvñpn TA kOoTopdduaTa kai TAS 
KaTá TÚÓV k«RosfÓv aurod vixas uédm 
TH Pacidevovor Tv ¿mi y As mróde: Pagi- 
Awxols xaAapaxtTAipa! TpovsyypápovtaS, 
Wwote póvov TÓv eE alúwos *Ingovv Xpra- 
TOV TÓV hudv cwTÁpa kal Tpós ayTÓv 
tÓv Exrl ys áviwtárwo aux ola xowóv ¿E 
ávéporov Parita yevópevov ÓpoAoyeio- 
9a1, ÚAA? ola TOÚ ka” dAwmv BeoÚ traida 
yvháotov xal aúróv Beóov mpockuveladan. 


17 xad selikóros: Tis yap tÓv TrOTOTE 
Pacidéwv TogoÚTov dperñis hvéyxaro, ds 


wmávrTov Tóv bml ys dvépóricov dony 


xal yAQTTav ¿urmAñoo TñsS aúroÚ rrpog- 
nyopias; Tis Badcideus vópous eúcefels 
oútrw kal acmppovas Dirrafápevos dro 
rrepáro yñs kal els Íxpa Tñs SAns olxou- 
utvns els Emáxoov ámraciv dvbpawmro1s diva- 
ywmoaxegdar Diaprós Expdruvev; 

18 Tis dvnuépcov tóvov ¿ón Pápapa 
xal dvñuepa Tols Áubpors ayroÚ xal pidav- 
9porroráross Traptrvyas vópors; Tis alía 
ÓAc1s ÚTTO TrÁVTOV TroAguoúpEvos Thv Útrip 
ávépcorrov dperhv ¿medelóarro, ds dubelv 
óenmuépoar «ad veáfew 514 Travrós toú 
Bioy; 


4% Lo mismo dice en De laud. Constant. 10, pero no aplicado a los emperadores, sino a 


stodo el mundo»: TTóS. 


50 No puede ser más que Roma, y probablemente se aluda al arco de Constantino. De 
todos modos, lo que aquí se dice sólo podría aplicarse a Constantino y sus dominios, aunque 


Eusebio lo extienda también a Licinio. 


51 Es evidente la exageración retórica y la consiguiente inexactitud de este párrafo, en el 
que viene a proclamar cristianos convencidos a Constantino y a Licinio. 


HE X 4,19-21 605 


tró un vigor sobrehumano, tanto que cada día florecía y rejuvenecía 
a través de toda su vida? 52 

19 »¿Y quién fundó un pueblo 53 del que nunca en los siglos 
se oyó hablar, y no lo ocultó en cualquier rincón de la tierra, sino 
que lo estableció por todo lugar bajo el sol? ¿Quién protegió a sus 
soldados con armas de piedad, de tal manera que sus almas en los 
combates contra los adversarios aparecían más fuertes que el dia- 
mante ? 54 

20 »¿Y qué rey es tan poderoso y dirige una campaña después 
de muerto, levanta trofeos victoriosos contra los enemigos, y llena 
todo lugar, región y ciudad, griega o bárbara, con dedicaciones de 
sus regias moradas y de templos divinos, como esos bellísimos or- 
namentos y ofrendas que vemos en este templo? Porque también 
estos mismos objetos son realmente venerables y grandes, dignos 
de admiración y estupor, como pruebas claras que son de la realeza 
de nuestro Salvador. Porque también ahora habló El, y las cosas se 
hicieron; lo mandó El, y fueron creadas 535 (y es que ¿quién iba a re- 
sistir a la autoridad del rey y jefe universal, del Verbo mismo de 
Dios?). Esto, para una consideración y una interpretación exactas, 
necesitaría espacio y discursos propios. 


21 »En realidad, la cantidad y la calidad del celo de los que han 
trabajado no las juzga tan importantes aquel que llamamos Dios 
y que está contemplando el templo vivo que sois vosotros y vela 
por la casa de piedras vivas 56 y bien montadas, y asentada con toda 
seguridad sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, cuya piedra 
angular es Jesucristo 57, a quien rechazaron, no solamente los cons- 


19 vis f0vos TO undá dXxouvodiv E 
alésvos oúx tv ywviga tro yñs Asandds, 
áMd xo8” SAns TAS Up" Mlrov ISpúaatO; 
Tis evOePelas ÉrTAO1S OÚTOS Eppáfarro TOUS 
oTpatidTas, ds ádápavros TÁS yuxds 
kporratotipous tv Tols Trpós TOUS d«vTi- 
Táloss yóow Siapalveodar; 

20 Tis Pacidtwv Es togoÚTOV kperrel 
xad otparnyel perú ávarov kod TpórTara 
xorr' dx8póv Tormomw «al rrávra Ttórrov 
xod xópav xad tróAw, “Eldáda Te kal 
BápBapov, Bacidixóv olkwv ayroú trAn- 
pol kad Below vadv dáqpiepopadiv, ola 
TúÚdSE TÁ TOÚÑE TOÚ ve TrepikaAAR kog- 
uñuorrá Te kad dávabiuara; á kal ara 
ceuvA iv ds 4And%s kald peyáda ExtrAr- 


Ees Te kal Baúparos fia «al ola Tis 
TOÚ cawtñpos ñubv Padidelas tvapyñ 
Selyuorra, óti kal vúv autos eltrev kai 
tyevhónoav, autos Evereldarro kai trrl- 
aónoav (tl y xp Kal EusAdev toÚ Traufarat- 
Atws «ai travnyeuóvos «Kal aútoú 0soú 
Aóyou ivoriaeoda TÁ veúpaTi;), Oxo- 
Añs Te Adyowv olkelas els óxpif A Demplav 
Te kod ipynveiav TUyyówer Beópeva: 

21 o ynv Sox kal ola Td Tis TÓv 
TreTTrovnkórow Tipoduylas kéxpitTas Trap' 
aut Tó Bsodoyouuéve TÓV Empuxov 
TávTOV Undv kadopúvri vadv xal Tóv 
ix Zovtwov Afwv Kal Pefnórcov olxov 
trormtevovti eÚ «al dopadós iSpuyévov 
tri TÓ OeuskAlcoo TÓvV d¿rorróAow kal 


$ Gran parte del contenido de los párrafos 17 y 18 se halla también en el De laud. Const. 16. 


53 C£. supra l 4,2. 
34 Cf. De laud. Const. 17. 
35 Sal 32,9; 148,5. 


5s6 Cf. 1 Pe 2,5. 
57 Ef 2,20-21. 
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tructores 58 de aquella antigua edificación que ya no existe, sino 
también los de la edificación de muchos hombres subsistente hasta 
hoy, por ser malos arquitectos de malas obras. Pero el Padre la 
probó, y lo mismo entonces que ahora la ha establecido como ca- 
beza de ángulo de esta nuestra común Iglesia. 


22 »En consecuencia, si uno lo considera, ¿quién podría atre- 
verse a describir este templo vivo del Dios vivo 59, cuyo material de 
construcción sols” vosotros mismos? Me refiero al santuario más 
grande y digno de Dios en toda la verdad de la palabra, cuyo interior 
más profundo es inaccesible e invisible para el vulgo, porque real- 
mente es santo, y santo de los santos. ¿Y quién será capaz incluso 
de abajarse para mirar dentro del recinto sagrado, si no es única- 
mente el gran pontífice de todos 60, el único a quien está permitido 
escudriñar los misterios de toda alma racional ? 


23 »Pero quizás también le sea posible a otro ser el segundo, 
después de El, a uno solo, único entre los iguales: el que ha sido 
establecido jefe del ejército aquí presente, a quien el primero y gran 
pontífice en persona, después de honrarle con el segundo lugar 
de los ministerios sagrados de aquí, lo ha instituido pastor de vuestro 
divino rebaño, y a quien ha tocado en suerte vuestro pueblo por 
elección y por juicio del Padre, que así le constituía servidor e in- 
térprete suyo, nuevo Aarón o nuevo Melquisedec hecho semejante 
al Hijo de Dios, que permanece y que Dios conserva continuamente 
por las comunes oraciones de todos nosotros 61, 


uh óvos Ó plyas túóv Ólwv dápxiepeús, 
4 upóvo Bénmis Tráons Aoyixis yuxAs TÁ 


Trpopgn Tv, ÓvtToS d¿xpoyuwvialou AlBou 
oavroú *Inooú Xpiatoú, Dv redoxipaoav 


tv oúx ol Tñs radar kad unkér? ovons 
Exelvns Hóvov, G4AAU Kad TñS els Eri vúv 
Tv TroAAñv ávBporrov olkobouñs Kaxol 
xaxGv ÓvtEs GpyxritExTovVES, Sokiuácas 5 
ó tmathp Kad TóTe kad vuv elg kepardiiv 
yovias Tñobe TAS kowñis juóv ExxkAnolos 
iSpúaatO. 

22 toútow 5n oúv TOv ¿E UpOdv au- 
Tv Ereoxruarcuivov Livros Beoú Lóvra 
vaóv, TO utyiorov kal dAndei Aóyow 
Beorrperrés lepeióv pnl, oú Ta ¿vBoráTw 
ábuta Tois rroAkois dempnTa Kad dvrws 
Gyra xad Tv Aylwv Eyia, tís dv Emrorrreú- 
oas ¿Eermrelv TOAMñorciev; Tís De kv eloxú- 
yor rrepiBóAwv lepóv elo Buvarós, óti 


drróppn Ta Siepeuviodar; 


23 Táxa 5é xal KA Seurepeve perú 
ToÚtov ¿vi póvo TóÓv lowv ¿pieróv, TÓDE 
TÁ TrpokaBdnuévo Thoade Tis oOTparióás 
ñyenóvi, Óv autos Ó TrpóTOS Kad éyos 
Gpxiepeús Beutepelos TÓvV TMOE lepelwv 
Tiuñoaos, Troméva Tis újeripas tuBlou 
rroluvns kAñpo kal kpidelr TOÚ Trarpós TÓV 
úpeéTepov AaxóvTa Agóv, os Av Beparrreu- 
Tñv xad UrTop TV autos tautoÚ kaTterá- 
gato, Ttóv viov *Aapov Y Mexigebex 
Gpuorouévov TÁ vid TOÚ VeoÚ pévovrd 
Te kad Trpós autToú Tmpoúpevov els TÓ 
Simvexés Tails kowals «rávrov huóv 
eúxads. | 


s3 Cf. Sal 117,22; Mt 21,42; Mc 12,10; Le 20,17; 1 Pe 2,7. 


59 Cf. 1 Cor 3,16-17. 
60 Cf. Heb 4,14. 


61 Cf. Heb 7,2-3. Está hablando del obispo de Tiro, Paulino. Sobre el trasfondo de su 
comparación con Aarón y Melquisedec, cf. J. SiriNELLI, Quelques allusions d Melchisédéc 
dans l'oeuvre d'Eusébe de Césarée: Studia Patristica 6: TU 81 (Berlín 1962), especialmente 


p.243-246. 


HE X 4,24-26 607 


24 »A éste, pues, y a él sólo después del primero y sumo pon- 
tifice, le está permitido, si no en el primer puesto, sí al menos en el 
segundo, mirar e inspeccionar los más recónditos aspectos de vues- 
tras almas 62. Por su experiencia de largos años, os tiene a cada uno 
conocidos con exactitud; y por su diligencia y cuidado os tiene a 
todos bien dispuestos en el orden y en la doctrina de la piedad, y más 
que todos los demás es capaz de explicar con razones que rivalizan 
con las obras todo lo que él mismo ha llevado a cabo con ayuda 
del poder divino. 

25 »Pues bien, nuestro primero y sumo pontífice dice: todo 
lo que ve al Padre hacer, el Hijo lo hace también 63. Y lo mismo éste 64, 
como si con los puros ojos de su mente contemplara al primer maes- . 
tro, cuantas cosas le ve hacer las realiza, y valiéndose de ellas como 
ejemplos y arquetipos 65, intenta modelar sus imágenes con el mayor 
parecido que le es posible, no cediendo en nada a aquel Beseleel 
a quien Dios mismo había llenado con el espíritu de sabiduría, de 
inteligencia y de otros conocimientos técnicos y cientificos, llamán- 
dole para ser artífice de la construcción del templo de los tipos celes- 
tiales a base de símbolos 66. 


26 »De igual manera, pues, este hombre, llevando impreso 
en su propia alma a Cristo entero, el Verbo, la Sabiduría y la Luz, 
no es posible decir con qué grandeza de sentimientos, con qué 
mano liberal e insaciable de previsión y con qué emulación de todos 
vosotros—que os enorgullecíais a porfía con la magnanimidad de 


24 ToútTw 58h oúv ¿toto povw perú  kápxetuTTO!SS Xpowjevos Tapañeiyuaciv, 


TOV TrpÚTov kal péyiorov dpxrepta, el 
UN TA TpGTa, TA SeútEpa yoUv Óuws 
ópáv Te Kal Emoxormeiv TS ¿vBoráro 
TOv Úpetipov yuxDv demplas, Telpa uev 
xal xpóvou pRke: Exaorov áxpipos ¿Enta- 
x«ót+ orrou5h Te TA auroú xad impurdela 
ToúS TávTaS ÚpGs Ev kócuo kKal Adyw 
TÁ kor' evoiBeiav Siarrederuévoo Suvarúó 
Te Óvti 3GAlov dártávTow, Mv auTÓs au 
Oeia SBuvápe xarnprigaro, ToutTovV Tois 
¿pyots tpauldAws drroBoUvar tous Aóyous. 


25 6 tv oúv mpóros kal péyas hudv 
Gpxiepeús óga PAérrel TOV Tratépa Tror0Uv- 
Ta, tara, epnolv, ópolws kai d ulos 
rote: Ó Si xad aúros ws Av Erri SiSdoxa- 
Aov TÓV TpÚÓTov xadapols vods Óuagiv 
Gpopóv, 60a Pater TrotoúvTa, ws Gv 


ToÚTOV TÁS sikóvos, ws Ev páñioTa Su- 
vatóv, sis Tó guoióTarTov SnuioupyúOv 
dmrepyácaro, oubiv ExglvaY KaATAGAITOV 
TG BeoedenA, Ov autos Ó Leos TrveUpaATOS 
turAjoos coplas xal ouvégews kal TñS 
dAAns tvtéxvou Kal Émotnuovikfs yvo- 
gsews, Ts TV oupavicv TÚTTov 51a 
cupBódAwv vaoÚ karackeuñis Snuroup y dv 
dvoxixAnNTOA. 


26 taúurn 5 olv xal Óse Xpiatov 
Skov, Tóv Abyov, TÍÁV dgoplav, TÓ PÓs 
Ev TR aUTOS aUTOU AyaAuaropopÓv yuxñ, 
ouS” toriv elrrelv ola ouv peyadoppodu vr 
TAouoÍla te kal dirAñoto Siavolas xelpl 
xad ovv' ola TrávtTov ÚnGv protiula, Tí 
TDv elopopúv peyadoyuxia TRAS auriis 
ouTG Trpodtosws karTá punmibéva TpóTrov 


62 Alusión al «+sancta sactorunw del templo judío, donde sólo el sumo pontífice podía 


entrar. 
63 Jn 5+19. - 
64 Paulino. 
65 Cf. Heb 12,2. 
66 Cf. Ex 31,2-4; 35,30-31; Heb 8,5. 
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vuestras aportaciones, no quedando de ninguna manera detrás de 
él en su mismo propósito—construyó este magnífico templo del 
Altísimo, semejante por su naturaleza al modelo mejor, como puede 
lo visible serlo de lo invisible 67. Y este lugar—<que también merece 
ser mencionado el primero de todos—, aunque por mala traza de 
los enemigos se hallaba sepultado bajo montones de toda clase de 
inmundicias, él no lo desdeñó ni cedió a la malicia de los culpables, 
a pesar de serle posible ir a otro lugar—-+en la ciudad abundaban por 
miles—donde hallar facilidad para el trabajo y estar alejados de 
problemas $8, 

27 »El mismo fue el primero que se animó a la tarea. Luego, 
infundiendo fuerza con su entusiasmo a todo el pueblo y formando 
cen todos como una grande y única mano, libró este primer combate. 
El pensaba que precisamente esta iglesia que había sido destruida 
por los enemigos, que había penado la primera y había sufrido las 
mismas persecuciones que nosotros e incluso antes que nosotros, 
que como una madre había sido privada de sus hijos, esta iglesia 
sobre todo tenía que participar también en el gozo del magnífico 
regalo de Dios santísimo. 

28 »Efectivamente, el gran pastor 69, después de espantar a las 
fieras, a los lobos y a toda calaña de bestias crueles y montaraces, 
y luego de quebrar los dientes de los leones, como dicen las divinas 
Escrituras ?0, de nuevo juzgó conveniente juntar otra vez en el mismo 
lugar a sus hijos, y con perfectísimo derecho levantó el aprisco de 
su rebaño para avergonzar al enemigo y al rebelde 71, y para ofrecer 


drroMepOñvoa pridoveixóTEpov peyadoppo- 
vouutvov, TOV peyadomperi tóvSe BeoÚ 
TOÚ Wplorou vewv TG TOÚ kpeltTovOS 
Tapadelyuari, Ls Ev ópopevov uh Ópa- 
Hévou, Thv puow éuqepí gUVVECTÍTATO, 
xGpov ulv TtóvSe, 6 Ti kad dfrov elrrelv 
TpÚrov «mávIov, Táons ov kadapás 
ÚAns xBpGv EmpPovials KoATaIKEx coo pévov 
oú trapidwv oubl TA TÓv altíwv Trapa- 
xophoas kaxix, ¿Eóv Eq” Erepov EAbóvta, 
pupivwvv GlAwv EuúTropouuevov TR TróAel, 
peoravny eúpacdar Toú Tróvou kad Tpay- 
ura mniiáydar. 


27 55% mpGtov autóv Emil ro Epyov 
tyelpas, era 58 tóv oúyrmavra Aaóv 
Tpoduula paras xad ulov ¿E áráviwv 
peydáAny xelipa cuvayayov, mpótov G0Aov 


hyovilero, aúytñiv 5% pádiora Thv vrro 
TOv Exdpv TrerroA1opkn evo, adrhv Thv 
Tporrovhoaca Kal TOUS aúrods hplv xal 
Tpo hudv Biwypous úrropelvaca, Thy 
unrpos Biknv TóÓv TtéxvOov ¿pnuwdeloav 
ExxAnolav ouvatmodAavaor Seív olópevos 
Ts TOÚ Tavayádouv peyadodwpeás. 

283 ¿rmei5h ydp tous Ttraldas aútis 
Ó piyas troy, Tous Oñpas kal Toús 
Aúxous kal iráv drmnvés xal Aypiov yévos 
ámrosoBroas xad Tás juas TÓv AeóvTOwv, 
Y pnow tá dela Aóyia, cuvtplyas, trri 
Tobtóv ads auveABeiv hElwoev, Sikamó- 
Tata xal Tis Trolpvns rhv pávipav dwlorn 
TOÚ koaramxiva ¿xBdpóv kad ¿xóixnTñv 
«al ms Gv Edeyxov tais Beoudyxos TÓv 
dospúv tmpoxydyor TÓApOS. 


67 El edificio material es imagen visible de la Iglesia. 
68 Compárese con este párrafo y el siguiente el capítulo 26 del libro 111 de VC. 


69 Cf, Heb 13,20. 
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una refutación de las audacias de los impíos en su lucha contra 
Dios. 

29 »Y ahora, aquellos hombres odiadores de Dios ya no existen, 
porque tampoco existían 72, Después de haber causado y de haber 
sufrido a su vez perturbaciones por breve tiempo, y luego de so- 
portar un castigo irreprochable en justicia, ellos mismos se arruina- 
ron por completo y arruinaron a sus amigos y a sus familias, tanto 
que las predicciones grabadas otro tiempo en estelas se reconocían 
ahora como verdaderas ante los hechos. Por medio de éstos, la 
palabra divina afirma como verdaderas las otras cosas, pero también 
lo que declara acerca de aquéllos: 


30 »Una espada desenvainaron los pecadores; tensaron su arco 
para abatir al pobre y al indigente, para degollar al de recto corazón. 
¡Ojalá su espada penetre en sus propios corazones y sus arcos se quie- 
bren! 73; y de nuevo: Su recuerdo se perdió con el eco, y sus nombres 
están borrados para siempre y por los siglos de los siglos 74, porque 
realmente, hallándose entre males gritaron, pero no habia quien los 
salvara; gritaron al Señor, y no los escuchó 75. Sin embargo, a ellos 
les trabaron los pies y cayeron. Nosotros, en cambio, nos levantamos 
y nos enderezamos 76. Y ante los ojos de todos aparece verdadero lo 
que se predecía con estas palabras: Señor, en tu ciudad reducirás a 
nada su imagen 77. 

31 »Ellos, que suscitaron una lucha contra Dios parecida a la 
de los gigantes, han logrado un final catastrófico semejante. En cam- 
bio, el final de aquélla 73, desierta y rechazada por los hombres, ha 


29 xad vúv ol iv oúx elolv of Beop1- 
veis, Or: pnSt foav, Es Ppaxú $e tapd- 
£avtes xal Tapaxbévres, el0” UmooxÓvTES 
Tiuoplav oU peurrriv TA Six, tautoús 
xal pídous xal olkous ÁpSnv kvactárous 
koartéotnoav, ds Tás trás orhAars lepats 
xataypapeloas trpopproes Epyors motds 
duoAoyelodar, 5 Hv TÁ TE ÁAALa Ó Belos 
EmaAndever Aóyos, á«táp xal rábe Trepl 
arvrdv drroparvópevos 

30 - foupalav ¿tomácavro ol áuaprw- 
Aot, Evétemav Tófov autTOv TOÚ karapa- 
Asiv Trrwxóv xad trévnta, TOÚ opúfal 
TOUS eúdels TRA kapita: Y Poupata auvtáv 
eloéAdor els TGs kapólas auvrOdwv kad TÁ 
Tófa autGv cuvraipBeln «al TráAw dmro- 


72 Cf Ap 17,8.11. 
73 Sal 36,14-15. 


AeTO TÓ pvnócuvov autOv yer” fxou, 
«al TO dvouya auvtov tEmAermror els TÓv 
alíóva xad els tTÓVv adóva ToU alívos, STi 
5n kad Ev kaxois yevópievor ixékpagav, kad 
oúx ñv Ó aotwv Trpós xúprov, kad oux 
elofkoucoev aútóv, GAMA” ol pév auverro- 
Sluénoav kad Exmeoav, hpets 5 dutornuev 
«al dvwpdwBnyev: xal TÓ y” tv TtoÚTOIS 
Tpoovapuwvoúv xúpte, Ev TR Tróde 0O0U 
Thv elxóva autóv tEoudevwoes dGAntls 
úmr” ópladpois Trávrov dvarrépavral. 


31 «AN oí ptv yuyávrov TpóTovV 
deopaxflav Evornodyevor tTotaúTny selAnxa- 
cow Thv TOÚ Plou katactpoprv: Tñs E 
¿pjuou kad Trap” ávBpawTTorSs ÁTTeyvoapé- 
vns TotaúrTa ola TÁ ÓpWpeva TAS kara 
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sido tal cual se ha visto, el de la paciencia de Dios, según proclama 
la profecía de Isaías, que dice así: 

32 »¡Exulta, desierto sediento! ¡Que se alegre el desierto y flo- 
rezca como lirio! Y la tierra árida florecerá y exultará. ¡Fortaleceos, 
manos lánguidas y rodillas desfallecidas! ¡Consolaos, pusilánimes de 
corazón, fortaleceos, no temáis! Ved que nuestro Dios responde con 
un juicio y juzgará. El mismo vendrá y os salvará, porque—dice—brotó 
agua en el desierto, y un torrente en tierra sedienta, y la que estaba 
sin agua se convertirá en laguna, y en la tierra sedienta habrá un ma- 
nantial de agua ?9, 

33 »Y estas cosas, predichas antiguamente de palabra, están 
referidas en los libros sagrados. Pero su realidad no se nos ha trans- 
mitido ya de oídas, sino con los hechos. Esta, la desierta, la sin agua, 
la viuda, la indefensa, aquella cuyas puertas habian derribado a ha- 
chazos como bosque de leña, la que de consuno había destruido con 
hachas y almádenas y en la que, después de haber incluso estropeado 
sus libros 30, prendieron fuego al santuario de Dios, profanaron en 
tierra el tabernáculo de su nombre 81; ésta, a la que todos vendimiaban 
cuando pasaban por el camino después que derribaron su albarrada, 
la que el jabalí devastara desde el bosque y destrozara la fiera soli- 
taria 82, ahora, por el poder milagroso de Cristo y cuando El mismo 
lo ha querido, ha venido a ser como un lirio 83, puesto que también 
entonces era castigada por voluntad de El, como lo hiciera un padre 
cuidadoso, porque el Señor reprende a quien ama y azota al que 
recibe por hijo 34, 


Deov ÚrromoviAs TÁ TÉAN, ds ávagovelv 
auTA TñvV Tpopntelav “Hoalou 

32 ToUra eúppdvOn TI, ¿pnos Supó- 
ga, áyaMidodw Epeuos kal dwbelto hs 
kpivov: kad ¿favéños: xal «yoaddmágeron 
Tá épnua. Íloxúoarte, xelpes dverévon xa 
yóvata Tapadeduuéva: Trapaxaldécarte, 
SAryóyuxor TÁ Siavola, loxúcate, uh 
popelode, lñouv á Beds Auóv xplow dv- 
tarodibworw kal dvramoddae, aúTos 
fer xal ow0e Anas: Ómi, pnolv, ¿ppkyn 
tv 75 ¿pito Uswp, xal pápayi tv yñ 
Suyoon, xal % ávudpos ¿orar els ¿An, 
Kad els TAvV Enyúoav yñv Tnyh Uaros 
total. 

33 kal tábe utv Aóyoss tmrádca trpo- 
deomodévta PiPlors lepais kaTapiBAnro, 
TÚ Ye prv Epya oúxttT?” ¿xoals, áA2” 


épyoss Aiuiv trapasisora. A ¿pnuos ñSe, 
h GvuSpos, ñ Xñpa xal drreplotaros, As 
ds tv Spuud Ello áElvoss téxoyav TáÁs 
trúdas, Erri TÓ aytO tv Ttédux1 kal AaÉgu- 
Tnpiw ouvérpryav aúriv, As Kal TÁ 
PiPAous Srapleipavres ¿verrúpicay Ev rupl 
TO Ayiacotípiov TOÚ Beoú, els TRv yfv 
EPePñAwoav TO oxmvwua TOY dvóparos 
autoU, Tv ETpúyrioav trávtES ol Tapa- 
Tropeudyevor Thv Óbov TrpokxabsAdvteS ay- 
Tñs TOUS ppayuoús, Tv ¿Auuivato Us ex 
SpupoÚ xal poviós Kypros katevepoarto, 
XpiatoU Buváper Trapasófw” vUv, $te 
Oéder auTÓs, yéyovev ds kpivov: trrel Kad 
TÓTE AÚTOÚ veúarri, ds Av TtrpornSouévou 
Trorrpós, Emaudeúero- dy yáp dyarrá kú- 
pros, TrarSeve, pacriyol Si mávra ulóy 
9v Trapadéxeton. 


19 1s 35,1-4.6-7. Para Eusebio, el desierto de Isaías es imagen de la Iglesia; cf. también 
SAN GREGORIO NACIANCENO, Orat. 1V contra lul. 1,16, 


80 Cf. supra VII 2,1. 
81 Sal 73,5-7. 
82 Sal 79,13-14. 


83 ls 35,1. 
84 Prov 3,11-12; Eclo 30,1-7; Heb 12,6; Ap 3,19. 
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34 »AsíÍ, pues, una vez corregida en la debida medida 85, otra 
vez se le ordena desde arriba alegrarse, y florecerá como lirio y exhala- 
rá hacia todos los hombres el buen olor divino, porque, dice, brotó 
agua en el desierto 86, la corriente de la divina regeneración del baño 
salvador 87. Y ahora, la que hace muy poco era desierto se ha con- 
vertido en laguna, y en la tierra sedienta borbotó un manantial de 
agua 88 viva, y las manos, antes lánguidas, se han fortalecido real- 
mente. Y prueba grande y manifiesta de la fuerza de esas manos 
son estas obras. Pero incluso las rodillas, en otro tiempo estropeadas 
y desfallecidas, recobrando su habitual fuerza para andar, marchan 
bien rectas por el camino del conocimiento de Dios y apresuran su 
paso hacia el familiar rebaño del Pastor santísimo 83, 


35 »Y aunque algunos tuvieran sus almas embotadas por las 
amenazas de los tiranos 90, tampoco los deja sin curación el Verbo 
salvador. Bien al contrario, también a éstos los cura y los exhorta al 
consuelo de Dios, diciendo: 

36 »¡Consolaos, pusilánimes de corazón; fortaleceos, no temáis! 91 
La palabra que predecía que habría de gozar de todos estos bienes 
la que se había convertido en desierto por causa de Dios, la oyó 
este nuestro nuevo y buen Zorobabel con el finísimo oído de su 
mente, después de aquella amarga cautividad y de la abominación 
de la desolación 92. No desdeñó las ruinas muertas. En primerísi- 
mo lugar, con súplicas y oraciones, y con el unánime sentir de todos 
vosotros, aplacó al Padre, y tomando como aliado y colaborador 
al único que puede reanimar a los muertos 9, levantó a la caída 


34 yérpw Sita xarú Tó Stov Emortpa- 
peloa, ads Gvwdev EE UÚrrapxñs Gyad- 
Máv rpoorárreror tfavdet Te ds kplvov 
xal TAS tvBlou eúmblas els tmrávrtas dárro- 
mrvel ávBpcyrrous, Ót1, protv, ppáyn tv Tf 
tpñjuo USwp TÓ vipa TñS Gelas ToÚú aw- 
Trplou AoutpoÚú Tradiyyeveclas, «od vúv 
yiyovev ñ Trpó uixpoú ¿pros els ¿An, kad 
elg thv S5yóaav yv EPpuoev Tmnyf 
Úbaros Eówvros, toxuaáv Te ds áAndOs 
xelpes al TÓ Trplv dveméval, xad TRAS TÓvV 
xerpóóv logúos ipya TáSE TÁ peyáda kal 
tvapyñ Selypoara: GAMA Kol TÁ TÓAOL 
ceoodpoiva kal Trapeiiva yóvata TÁ 
olxelas drrrodafBdvra Pacers, Thv dSov Tñs 
deoyvwolas eúdurropouvta Basile, Eml Thy 
olxslaw troluvny TOÚ travayddou Tromévos 
oTeUDOvTa. 


85 C£. supra VII 1,7-9; IX 8,15. 
86 ls 35,6; cf. supra $ 32. 

87 Cf. Tit 3,5. 

88 ls 35,7. 

389 Cf, Jn 10,16. 


358 €l 5 «ad Tais TÓV TUPÁvVVOv 
ármeihals TóÓS wuxás ties drrevápknoow, 
oUS¿ Ttoúrous Ú aWwTrápios Adeparreútous 
Trrapopá Abyos, eU páda Sé xkal aútous 
toyevos Emil Thv TOÚ Oeloy TrapáxAnow 
TTAPopuá Atywv 

36 Ttapoxakéaare, ol SAyópuxo1r Tí 
Siavolq, loxúcare, ph pofelade. 

roútow Seiv drodaúoar Thv Sid Oeóv 
yevopévnv Eprmov TOÚ Adyou Trpoayo- 
pevovros, Emaxoúdas dssla Bravolas áxof 
otros 3 véos qpóv kal kados ZopoPafeA 
pera Thy trikpóv ¿xelvnv alyuadwotav xal 
TO PStduyua TñS Epnuaeas, oy rapid 
TÓ TTÓHA VEKPÓV, TIPOTIOTA TÁÓVTOV 
rraparxAhaeaiw Kad Arrais Them TÓV Tra- 
tipa pera TñS xKowis ÚnGv drmávTOvV 
óuoppocúvns karraarrnoduevos kal Ttóv 


90 Cf. supra VII 2,3; IX 1,9. 
91 1s 35,4. 

92 Cf. Dan 9,27; Mt 24,15. 
93 Cf. Rom 4,17. 
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—después de purificarla y curarla previamente de sus males—y la 
envolvió con una vestidura, no con la antigua de los tiempos remo- 
tos, sino con aquella sobre la que de nuevo le instruían los divinos 
oráculos cuando claramente dicen: Y la gloria postrera de esta casa 
estará por encima de la primera 9%, 


37 Y así, todo el terreno que marcó era mucho mayor 95, Por 
fuera fortificó el recinto con un muro todo alrededor, de manera 
que fuese una defensa segurísima de toda la obra. 


38 »Abrió un vestíbulo amplio y de gran altura, que daba a los 
mismos rayos del sol naciente 96, y con ello proporcionó a los que 
están lejos, fuera de los muros sagrados, el poder contemplar sin 
restricción lo que hay dentro, casi haciendo girar las miradas de 
los extraños a la fe hacia sus primeras entradas, de manera que 
nadie pudiera pasar de largo sin que antes el dolor le penetrase el 
alma por el recuerdo de la prístina desolación y por la admiración 
de la extraordinaria obra de ahora. Quizás esperaba que alguno, 
afectado por ello, se dejara arrastrar, y por su mirada misma se 
dirigiera hacia la entrada. 

39 »Mas al que pasó dentro de las puertas no le permitió de 
inmediato hollar con pies impuros y sucios los lugares santos del 
interior, sino que, separando lo más posible el intervalo entre el 


póvov vexpúv Eowotrotóv gÚBpaxov Trapa- 
AaBov Kal guvepyóv, TrvV merovaav ¿En- 
YElpey Tporrroxoadápas xal Trpobeparreú- 
cos Tv xkaxówv, «al oroAhv ou Thv EE 
ápxalou tradaráv auyTA Treprtéberxev, AA? 
órroloav abs mapa Túwv Belwv xpnopóv 
Eferronbeúero, caps His Aeyóvrov xal 
torca % Sófa TOÚ olxou ToúTOV + toxérn 
útmip Thy rportépaw. 

37 TowrTn 5 oúv ToAU uellova Tóv 
xGpov drravra trepidafBv, tóv piv tE- 
dev Wxupalro rTepífodov TÁ TO0Ú Travrós 
TreprTElxÍ0norri, ds dv Gapaldtorarov sin 
Toú rravrós ¿pxos: 

38 trpóruAOv 5i ytya xal els Uyos 
Emnpuévov Trpos curras dvloxovros hAlou 


9% Ag 2,9. 


áxtivas ávarmrerágas, ñón kai Tois paxpáv 
TEpIBÓAOV ¿Em iepúóv toróomw TAS TÓv 
tvBov Traptoxev ápdoviav Btas, póvov 
ouxi xal TÓv ¿Adorpiwwv TRS Trorews 
emi Tás tTpwTas Eluódouvs tmiotpipwv 
Tús Óyers, dos Av ph traparpéxor Tis Óti 
UY TÍRv wyuxhv xatavuyeis TpóTEpov pvr- 
un TAS Te Trpiv Epnulas kai TRÁS vúv Tra-= 
pañófoy Bauartoupylas, Up" Ás Táxa 
kad ¿Axuodoecóa karravuyévta xad Trpós 
autis TAS yes Exi rhv eioodov Trpo- 
Tparrigeodor hAmoev. 

39 s€ow 5 raperddvri TruAdv oK 
evbos Epñicev dváryvors xai ávitrro:s trogiv 
Túv ¿vdov Emplalverv dyiwv, SimAaBuv 
Se TrAelorov Ógov TÓ peTagÚ TOÚ TE VEN 


95 Comienza aquí Eusebio a describir los planos y el proceso de construcción de la iglesia. 
Es la relación más antigua que poseemos, por lo que no es de extrañar que los arqueólogos 
la hayan estudiado a fondo y desde todos los puntos de vista. Es la primera y la más deta- 
llada, pero no la única. El mismo Eusebio describe en otras obras las siguientes: la iglesia 
del Santo Sepulcro, de Jerusalén (VC 3,25-26; 33-39; 4,45); las de Nicomedia y Antioquía 
(VC 3,50; De laud. Const. 9); la de los Santos Apóstoles, de Constantinopla (VC 4,58). No 
debe olvidarse que Eusebio no es un arquitecto, sino un orador a vueltas con las exigencias 
y los recursos de la retórica al uso. Cf. L. VoEtkL, Die konstantinischen Kirchenbauten nach 
Eusebius: Rivista di Archeologia Cristiana 30 (1953) 49ss.1875s. 

9% Como ha entrada de la casa griega, daba al oriente; sin embargo, la alusión a Cristo, 
verdadero sol de las almas, parece clara: es como una invitación a entrar a la «iluminación», 
esto es, al bautismo. 
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templo y las primeras entradas, lo adornó todo alrededor con cua- 
tro pórticos oblicuos, cercando así el lugar en forma más o menos 
cuadrangular, con columnas que se alzan de todas partes y cuyos 
intermedios se cierran todo alrededor con barreras de enrejado de 
madera, a una altura conveniente. El centro del atrio lo dejaba libre 
para que se viese el cielo, ofreciendo así un aire puro y abierto a 
los rayos del sol. 


40 »Y allí colocó los símbolos de las purificaciones sagradas: 
frente a la fachada del templo hizo construir fuentes que, con el 
abundante fluir de su corriente, facilitan la purificación a los que 
avanzan dentro de los recintos sagrados. Y éste es el primer lugar 
de los que entran, lugar que proporciona a todos ornato y belleza, 
y a los que todavía necesitan las primeras iniciaciones, una estan- 
cia adecuada. 


41 »Pero es que, sobrepasando incluso el espectáculo de todo 
lo dicho, hizo las entradas del templo todavía mucho más abiertas, 
con numerosos vestíbulos interiores. En un solo costado—de nue- 
vo el que cae bajo los rayos del sol—colocó tres puertas, y de ellas 
quiso que la del medio fuera, con mucho, superior a las otras dos 
en altura y en anchura, y la adornó, ante todo, con planchas de 
bronce, sujetas con hierros, y con variados dibujos en relieve, y 
sometió a ella, cual a una reina, las otras dos en calidad de escolta 9?. 

42 »De igual manera dispuso también para los pórticos de uno 


y otro lado del templo el número de los vestíbulos; ideó además, 
para tener más luz desde arriba, diferentes aberturas sobre el edi- 


«ad TY mTpWwTov eloóBwv, tTÉTTapor yiv 
mépsE Eyrapoloss karexócunoev oToaís, 
els TerpPAywvóv T1 XFA Trepippágas TÓV 
TóTov, Kioor travraxóbev Emaipoyévals: 
dv TA yloa Siappdyuaco: tols drrró Evlou 
5wruwtois Es TÓ oUpperpov fkova1 pf- 
xous Trepiddelcas, pécov alópiov fples els 
Thv TOÚ oUpavoú kóroyiv, Aayuirpov kai 
Tal TOÚ pwTós dáxriow áveruévov kátpa 
Tapéxov. 

40 tepúóv 5' tvraúda kadapalwv Erl- 
0er cúpBola, kpñvas Gávtikpus els Trpó- 
owTrov tmmoxeuádov TOÚ vew Tom TÓ 
xeúporri TOÚ váporos TOis TrEpIPóAwv 
lepóóv Emi rá ¿aw trpolovow tv árrópu- 
yw mrapexoutvas. kod Trpcwrn piv eloróv- 
To avrn Siarpifr, xkócuov ópoÚ kal 
éryAatov TÁ Travti Tols TE TÓV TPWTODV 
eioayoyóv Er Beopévors korádAnAov TRV 
Hovhv Trapexouévn: 


41 «AMAR yáp xal Thv ToUTOV biaw 
trapapenyápevos, trAcloow Er púMov Tois 
tvSoráro Trpormúdors Tús ¿emi TOV vewv 
Tapódous «Gvarremrapévas érroler, uTTO 
piy tais dAlou Podais aúdis Tpeis Trudas 
Up” dv katadeis trásupóv, dv TTOAU TúáS 
rap” Exórepa eyé0el te kal TrAGTE1 TrAgO- 
vexrelv TR plo xapioapevos TAparíy- 
pacÍ Te xaAxoú orBnpodétos «ai Tro1kiA- 
pac ávayAupos SiapepóvtTOS AUTTV 
pgordpúvos, ws Áv Pacidid1 Taút TOUS 
Sopupópous urtréLeuEgv- 

42 TóÓv aurov 5 Tpórrov xal tais 
Tap” Éxátepa TOÚ Travtós vew otodis 
TóY TÓvV TrporrúAcov áprduóv Siaráfas, 
Emudev Emi tautars GA Trhsloy1 puotl 
SBiapópous Tás ¿rl tov olkov sicfoAds 
émrevós:, Tas dro £ulou Aerrroupylals 
«ad Tóv Trepl aÚTAS kóOov kara TrotkiA- 
Awv. Tóv SE Pacíderov olkov TrAQUOKwTÉ- 


97 Está claro el simbolismo trinitario de las tres puertas; cf. infra $ 6s. 
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ficio y las adornó rodeándolas con multicolores y finos trabajos en 
madera. 

En cuanto al edificio basilical 98, lo consolidaba ya con mate- 
riales más ricos y abundantes, sin escatimar gastos. 


43 >»Aquí me parece superfluo andar yo describiendo con pala- 
bras la longitud y la anchura del edificio, esta espléndida hermo- 
sura y su grandeza, superiores a toda palabra, el aspecto brillante 
de las obras, así como su altura, que llega al cielo, y los preciosos 
cedros del Líbano colocados encima de todo, de los cuales ni si- 
quiera el oráculo divino silencia la mención, pues dice: Se alegrarán 
los árboles del Señor y los cedros del Libano que él plantó 99, 


44 >»¿Para qué necesito yo ahora andar componiendo una des- 
cripción exacta de la sapientísima y arquitectónica disposición, así 
como de la soberbia belleza de cada una de las partes, cuando el 
testimonio de la vista hace que sobre la enseñanza que llega a los 
oidos? Pero es que, después de haber asi terminado el templo, lo 
adornó con tronos muy elevados para honrar a los que presiden, 
y además con escaños dispuestos en orden para los del común, 
según corresponde. Y después de todo ello, puso en medio el altar, 
como santo de los santos, y para que no fuera accesible a la masa, 
lo cercó también con enrejados de madera cuidadosamente ador- 
nados con finos trabajos de arte hasta arriba, ofreciendo así un ad- 
mirable espectáculo a cuantos lo ven. 

45 »Mas ha de saberse que tampoco descuidó el pavimento. 
También a éste lo hizo brillar con toda clase de adornos en piedra 
de mármol. Y ya, por último, pasó al exterior del templo y cons- 


Oyeos Thv 51% TÓvV ÚTwov átrokAeles 
pábgrnorw % paprupia; ÁáAMA ydáp Mide kad: 


pass ión xal Spitor tais ÚAois Wxúpou, 
áplóvo piroriuia Tv ávadoyuárov xpo- 


HEVOS* 

43 ¿vda por Boxó Treprrróv elvas TOÚ 
Souñuoros pr te kal mrAdrn kataypó- 
pe, TÁ qamBpá Tara «óAAn kad TX 
Aóyou kpeiírtova peyé8n Thv TE TOÓvV 
gpywv áGrmrocriAfouvaav Óyiv TÓ Aóyw 
Sie£tóvT1 UnpT TE TÁ OUPOavoyikn kad TÁS 
ToúTOwv Utrepremivas TroAuteAeis ToU Ar- 
Bávou kiSpous, dv ouSi¿ TÓ Beiov Abyrov 
TRV PUNUNY ATTECIOTNOEY EUPPOVÓNIETa! 
gáoxov TA Eúña TOÚ kupiou, xad al xt5por 
TOÚ Aifávou ds ¿púteuvcrv. 

44 Tí pe Sel vúv TÁS Travaógou kad 
apxitextovikis Siarágewms xal To kúA- 
Aous TñS Eq éxkdorou pépous uTTEPPOAñRS 
áxpiforoyeiodor Thv Uphynomw, óte Tis 


93 La iglesia propiamente dicha. 
99 Sal 103,16. 


TOÓV vewv érmiteltoas Opóvoss TE TOiS 
dvwtáro Els Thv TÓv Ttpotópcov TIURÑV 
«al Tpodérmi Pábpos Ev TúGEEL Tos kad” 
SA0U KaTÁ TÓ TrpétToV koopnoas Ép” 
Gárragiv Te TO TÓV Ayiwv Áyiov Buciactñ- 
prov tv yéoc Oels, aúbis kad Táde. os áv' 
ein Ttois TroAAcis ápora, Tols Grró EvAou 
Tepriépporrre Sixruols sis áxpov EvTéxvou 
Aetrrtoupylas tónmoxnuévo:s, bs Bauudaciov 
TOis Opa Trapéxelv TRvV Otav. 

45 «¿AN oúSt toúdagos Gpa els GE 
Ats ExeiTO AUTO: xad TÓSE YyoUv Al8w pap 
uápw eú yáda kógpc TrowTi Aaptrpúvas, 
ñó5n Aorrróv kad Emi TÁ Éxróg TOÚ veo 
perrer, ¿stSpas kad olkous Toús Tap” 
ixárrepa peyiorous Emokeváloy tvtéÉxvosS 
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truyó exedras 100 y edificios muy grandes a uno y otro lado, hábil- 
mente acoplados por el costado al edificio basilical, formando un 
todo y unidos con pasadizos que dan al edificio central. Y todas 
estas construcciones las llevó a cabo nuestro pacificisimo Salo- 
món 101, el que edificó el templo del Señor, para los que todavía 
están necesitando la purificación y la ablución que se dan por el 
agua y el Espíritu Santo 102, de tal modo que ya no es palabra, 
sino que está hecha realidad la profecía leída más arriba. 


46 »Porque también ahora ocurre en verdad que la gloria pos- 
trera de esta casa está por encima de la primera 103, 

»Efectivamente, después que su Pastor y Señor sufrió la muerte 
por ella, una vez por todas, y después que en la pasión transformó 
el cuerpo de inmundicias que por ella había revestido en cuerpo 
brillante y glorioso 104, y después de librar de corrupción a la carne 
y llevarla a la incorrupción 105, era necesario y conveniente que 
también esta Iglesia cosechara de igual modo los frutos de las eco- 
nomías 106 del Salvador. Puesto que realmente recibió de El una 
promesa de bienes mucho mejores que éstos 107, está deseando 
recibir de manera suficiente y por los siglos venideros la gloria 
mucho mayor de la regeneración en la resurrección de un cuerpo 
incorruptible en compañía del coro de los ángeles de luz en los 
palacios de Dios, más allá de los cielos y con el mismo Cristo Je- 
sús, bienhechor y salvador universal. 


47 »Sin embargo, mientras tanto, en el tiempo presente, la 


eri TauTtOv elg TAcupa TG PBacideiw 
ouveleuyhévous Kal Tals exi tóv pécov 
oikov elofodais “vopévous: « kal aura 
Tois ¿Ti koabáporos Kal TepippavtNpiwv 
tÓv 514 úbatos «Kal dylouv Tveuúpatos 
eyxphóouow ó eipnvikoTaros Mudv 20A0- 
pov Ó TOV vewv ToÚ deoÚ Beiápevos drrerp- 
yáfeto, ws unxérm Aóyov, GUAM” ¿pyov 
yeyovévas Thv ávow AexBeioav Trpopnteiay- 

46 yiyovev ydáp kal vúv ws «Andós 
gotiv Tí 5óEa ToÚ olxou ToUTOU h taxón 
útmip Thv mpotépav. Eder ydap kald dáxó- 
AhouBov Áv TOÚ Trowuévos aútis kad Seorró- 
Tou áTTAE TÓV UÚTTEP aúTTS Bavatov kata- 
Sefapévou Kai perá TÓ Trábos, O xápiv 
outs pum évebúgato cúÓa érml To 


Aaptrpov kal ¿vBofov perabePAnkótos 
aúrhv TE OGPKA TRV Audeioav éx plopás 
els dáplapolav «GyayóvtoOS, kal Trives 
dholws TÓV TOÚ CawTÍpos olxovonióv 
emaupacdar, Óti 5 kal ToUTwv TroAu 
kpeítTTova Aafovoa Tap” autToú TRY 
émayyeAav, TRv TroAú pelfova Sógav 
TÑS TaMyyevecias tv APLÁPTOV OWATOS 
ÁvVATTÁCE META pwTÓS Ayyédov xopeías 
Ev TOois oUpavo Érrexeiva TOÚ 0eoU Pa- 
oidos ouY aut XpoTó *Inooú TÁ 
Travevepytty kal cwTñipi Siaprós Enri 
Tous ¿Ens alóvas drrodafeiv tro0el. 

47 GAMA ydAp tés Eri ToÚ TrapóvtOS 
ToútO:Ss $ trádas xipa xal Epnuos Deoú 
xápim TrepifAndeloa Tois GvBeaiv yéyo- 


100 Cf. D. MaLLARDO, L'eexedra» nella basilica cristiana : Rivista di Archeologia cristiana 23 


(1046) 10915s. 


101 Juego de palabras con el nombre Salomón, que significa «pacífico». 


102 Cf. Jn 3,5. 

103 Cf. Ag 2,9; cf. supra $ 26, 
104 Cf. Flp 3,21; Heb 2,9. 

105 Cf. 1 Cor 15,342. 

106 Cf. supra l 1,2 nota 10. 
107 Cf. Heb 11,39-40. 
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que anteriormente se hallaba viuda y desierta, después que por la 
eracia de Dios está rodeada de flores, se ha convertido realmente 
en un lirio, según dice la profecía 108, y habiendo tomado nueva- 
mente la vestidura nupcial y ciñéndose la corona de la divinidad, 
por medio de Isaías aprende a danzar, mientras con cantos de ala- 
banza presenta los sacrificios de acción de gracias a su rey y Dios. 


48 »Escuchémosla decir: Alégrese mi alma en el Señor, porque 
me vistió una vestidura de salvación y una túnica de alegria. Me 
ha ceñido una diadema como a un esposo, y como a una esposa me ha 
ataviado con galanura. Y como tierra que hace crecer su flor, y como 
huerto que hará germinar sus semillas, así el Señor hizo germinar la 
justicia y el regocijo delante de todas las naciones 109, Al son de estas 
palabras, pues, danza ella. 


49 »Mas ¿en qué términos le responde el Verbo celestial, Je- 
sucristo mismo? Escucha al Señor decir: No temas porque te han 
deshonrado ni te inquietes porque te han ultrajado. Porque olvidarás 
tu vergiienza perpetua y no te acordarás más del ultraje de viudez. 
El Señor no te ha llamado como a mujer abandonada y apocada ni 
como a mujer odiada desde la juventud. Dijo tu Dios: por breve tiempo 
te abandoné, y en mi gran misericordia tendré misericordia de ti. En 
un poco de enfado aparté mi rostro de ti, y en una misericordia per- 
petua tendré misericordia de ti, dijo el Señor que te libró 110, 

so »Despierta, despierta, tú que bebes de la mano del Señor el 
vaso de su ira.. Porque el vaso de la caida, el vaso de mi ira lo bebiste 
y lo agotaste, y no había quien te consolara de todos tus hijos que en- 


vev GAnbOs ds kpivov, % eno $ Tpopn- 
tela, xad TAvV vuupixAv dvadafodoa oro- 
Añy TÓV TE TÑS eÚTperelios Treprdeuvn 
otipavov ola xopeveiv 514 “Hoalou Trat- 
Severas TÁ xapiotápia TÁ Bacidel Beó 
puvals súpño!s yepaípouvoa, autñs Ae- 
yoúons traxouvwpev 

48 GyaMidáodw Th yuxh uou eml 7 
«upiw: evébuoev yXáp pe iuáriov ocwTnpiou 
«al xitÓóva eúppocivns: tTrepiónkev yor 
ws vuupio plrpav, Kal ds vúppny KaTe- 
kógproév pe xóc po xal hs yñv afoucav 
TO Gávdos auTñs, kal ds xñtmroSs TÁ oTmép- 
pora aútoU dvaredel, oUÚTOwS kÚptos KÚ- 
pros Avérerdev Bixonog uv Kad «yadMlaya 
évoTriov TáÁvTOV TÓvV ¿Bvóv. 

49 Touro puéy ouv aúrm xopeúel: 
olois Sé kai ó vuupios, Aóyos Y oúpávos, 
aútos *Insoús Xpioros aúriv ápeiferar, 

103 ls 35,1; cf. supra $ 32. 


109 Is 61,10-11. 
110 Is 54,4.6-8. 


Gáxove Afyovtos kuplou pñ pofoú dr 
«atrpoxuvens nó Evrparmíis ÓTti «vet- 
5íoBns- Sri adoxúvvny alWwviov ¿imaiñon 
«ad dveiSos Tñs xnpelas gov oú uh uvn- 
odon. oUÚX Os yuvaika tyxatadedem- 
pevnv kal dAryóyuxov kéxAnxév ge kúpros 
ouS” ds yuvalka Ex veórn TOS pepronuévny. 
elrrev d Beós cou: xpóvov pikpóv tykorré- 
Arrróv d€, kal tv ¿to peyáko ¿hemo 
oe: tv du pikpúd drnmtorpeya TO Trpó- 
owTóy pou árro ao, kad tv tAtw aluwvíw 
thdenoo ae: elmrev $ fuodyevós de xKúpros. 


50 ¿Seyelpou, tóeyelpou, $ trioúca éx 
XElpós xkuplou TÓ TroTñipiov TOÚ BupoÚ 
autoú- TÓ TrorÁpio0v ydp TÁS Tróows, 
TO kKóvBu ToÚ GuuoÚ pou, ¿Eérmies Kal 
Efexévioas. Kai ouk fv Ó Ttrapaxadúv 
dE ÚTO TIÁVTODV TÓV TÉKVOOV OOU Dv ÉTE- 
«es, kal oúk Av Ó dvtidafBavópevos TñS 
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gendraste, y no habia quien te tomara de la mano. Mira que yo he 
tomado de tu mano el vaso de la caida, el vaso de mi ira, y no te darás 
ya más a beberlo, y lo pondré en las manos de los que te maltrataron, 
de los que te humillaron. 


s1 »¡Despierta, despierta! Vistete la fuerza, vístete tu gloria. 
Sacúdete el polvo y levántate. Siéntate. Desata la cadena de tu cue- 
llo 111, Alza tus ojos en torno, ve a todos tus hijos reunidos. Mira, se 
juntaron y vinieron a ti. Por mi vida, dice el Señor, que te revestirás 
de todos ellos como adorno y te los ceñirás como adorno de novia. 
Porque tus desiertos, y tus ruinas y tus tierras asoladas ahora serán 
estrechas para los que te habitan, y los que te devoraban serán arroja- 
dos lejos de ti. 


52 »Porque te dirán al oido tus hijos, los que tenias perdidos: 
mi sitio es estrecho, hazme sitio para que pueda habitar; y dirás en 
tu corazón: ¿quién me engendró a éstos? Yo estaba sin hijos y viuda, 
pero a éstos, ¿quién me los crió? Yo me quedé sola y abandonada, ¿de 
dónde me vienen éstos? 112 

53 »Esto profetizó Isaías. Esto se hallaba consignado desde 
hacía largo tiempo en los libros sagrados, acerca de nosotros, pero 
se necesitaba, en cierta manera, que percibiéramos ya alguna vez 
en las obras la infalibilidad de estas predicciones. 


54 »Mas como quiera que el esposo, el Verbo, ha pronunciado 
estas palabras para su propia esposa, la sagrada y santa Iglesia, era 
de razón que el padrino, aquí presente 113, ayudado con las ora- 


iSoú sldnpa Ex TAS xEMPÓS 52 tpoUoiw ydp sis TA WTá gov ol 
vlolf cou os dmoAWmAexas «otevós pol 


xElIpÓs gO0U. 
gou TÓ Totñpiov TAS TTTÓ0Ew0S, TÓ xóvSu 


TOÚ SupioÚ pou, kal oú Trpocóhaers Er: 
rrielv auyró: kai 5wmow ayró els Tas xeipas 
Tv ábixnodvtwv 0€ Kal TOY TOTTElVG- 
CÁVTOV de. 


51 ESeyelpou, ¿Esyelpou, ¿vduoar TRV 
loxúv, ¿vSBuaoa Thiv 5ófav cou- Extivacal 
TOy xoÚv kad ávaorn8:. xábroov, ¿xAvoaa 
TOV Beouov TOY TpayxñlAou d0ou, Gpov 
xuxAc Tous Sp8aApoús cou kal [Se guv- 
nyuéva TÁ téxva o0ou» lSoyu cuvnxBnoav 
xad ñABov trpós oe: L% ty, Afyel kúpros, 
óti TrávTas aútods ws kóouov ¿vdvon Kal 
Tep19Ror], aúToUS bs kócuov vúuens: óti 
Tú Epnpá couv Kal Tx Sispéapuiva Kal 
TA KOTOTEMTIOKÓTA vVÚUV OTEVOXOPROE! 
dTTóÓ TÓV KITOIKOUVTOY O, Kal poxpuv- 
On ovtTar ÉrTO go0U ol karrarrívovtESs dE. 


well ls 51,17-18.22-23; 52,1-2. 
112 ls 49,13-21. 


$ Ttórros, trofnoóv por tómov lvx katot- 
kñow», kai épels tv TA kapiia cou «Tis 
EyEvvnoév por ToúTOUS; ty B¿ Átexvos 
«al x%pa, toutous 5¿ TÍs ESé0peyév pot; 
tyO 5¿ katedelg8nv póvn, outro: Sie por 
TOÚ hoav;» 

53 taUta “Hoatas mpordiormicev, TaÚ- 
Ta mpórraA QU Trepl Audv dv lepais PiPhors 
koraPéBAnTO, xpñiv 5é rrou touúTOwv TR 
dyeudeiav hón troré Epyors Taparapfeiv. 

54 GÚMAa yap tolauta Toú vuupiou 
Aóyou Trpós TñAV ÉQuTOU vúppnv TRv 
lepav «ad áyflav éxkx«Anolav EmiguwvouvTOS, 
eixóros Ó vuppootólos Óde aúriv, TRV 
Epmuov, TRAV TIÚÓyua Keipévnv, TRV Tapa 
áv9paTTO:S áviAmiSa, Tas kowals «rráv- 
Tov Rudv suxals xelpas TÁs Upddv auTóv 


113 Se refiere a Paulino, que viene a ser el padrino de las bodas del Verbo con la Iglesia; 


cf. Mt 9,E5. 
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ciones unánimes de todos vosotros y después de ofrecer vuestras 
propias manos, despertara a ésta, la desierta 114, la que yacía caída, 
la que no tenía esperanza entre los hombres. Y por la voluntad de 
Dios, rey universal, y por la manifestación del poder de Jesucristo, 
logró levantarla 115, y, una vez resucitada, la preparó tal como se 
le enseñaba en la descripción de los sagrados oráculos. 


55 »Grandísima maravilla ésta y que excede a toda admira- 
ción! Sobre todo para aquellos que fijan su atención solamente en 
la apariencia de lo exterior. Pero más admirables aún que estas 
maravillas son los arquetipos y sus prototipos inteligibles, así como 
sus divinos modelos; quiero decir la renovación del edificio divino 
y racional en las almas. 

56 »Este edificio lo realizó a su propia imagen 116 el mismo 
Hijo de Dios, y en todo y por todo le dotó de divina semejanza, 
de naturaleza inmortal y de sustancia incorpórea, racional, libre de 
toda materia terrena y por sí misma espiritual: después de comen- 
zar por constituirla, una vez por todas, en el ser desde el no ser, 
hizo de ella para sí mismo y para el Padre una esposa santa y un 
templo sacratísimo, lo que bien claramente confiesa y manifiesta 
El mismo cuando dice: Habitaré en ellos y en medio de ellos pasearé 
y seré su Dios, y ellos serán mi pueblo 117; y el alma perfecta y puri- 
ficada, así creada desde el principio, era tal que llevaba en sí la 
imagen del Verbo celestial. 

57 »Pero cuando, por envidia y celos del demonio, amigo del 
mal, se convirtió en sensual y amiga del mal por elección libre de 


ópticas EEN yerpev kad Efaviornoev Beoú roú 
TapBacidtos vevpari kai Tñs *Incoú 
Xptoroú Buvápews Emipavela Tota vrny Te 
dávastioas kareorhoato, olav ¿k Tñs 
TÓV iepÓv xpnoudv karaypapñs ES1- 
Sdokero. 

55  O0cUpa pev oUv piyiorov ToUTO kal 
mTépa Tráons éxrrAñfecws, pádmoTa Tois 
emi uóva TA TGv Eodey pavracÍía Ttóv 
voúv Trpocavéxovoiv* Bauuárov Si Baqu- 
HACIOTEPA TÁ TE ÁpxéTUTTA Kal TOYTOV 
TÁ TpowtóTUTA vontTá« xal Bsomperrí 
rmapañelyuara, tá Tis ¿vBtou pnui kai 
Aoyixñs Ev wuxais olkoBopñs dwavebuara: 

56 Tv autos d dsórroas kar” elkóva 
Thv autos auyroú Enuroupyhoas rávrn 
Te kal kara trávra TÓ BeoeíkeAov 5sBwpn- 


114 C£. Is 35,1. 
115 C£ Is 52,1. 
116 Cf. Gén 1,26. 
117 2 Cor 6,16. 


pévos, Gpda prov púatv, Gomparov, Ao- 
yixkhv, tráons yebBous ÚlAns dAAortptav, 
aúrovoepdv oúclav, drraf TÓ TpÚTOV Ex 
Toú un óvtOoS els TÓ elvar cuornoápevos, 
vúpepny dylav kad vewv Traviepov touvrá 
Te xal TÁ Tarpl karteipyácato: 3 Kad 
capús arrrós duoAoyóv Exqalver, Abycov 
évomnom Ev aúrtois xad ¿urepriraráoo, 
xal Eoouas avráwv Bebs kad arroi Ecoovral 
o: Adós. kai totaúrn piv + tedela kai 
xecodapuévn yuxí, Gpxñdev oÚTOw Yyeye- 
vnutvn, olx Tóv oupáviov Aóyov ÁGyaA- 
partopopelv: 

57 ¿Ma yóGp plóvo kai ¿ñAw TOÚ 
pidorrovñpou Baluovos plorabhs xad 
pidorróvnpos ¿6 ourefoualou alptgems 
yevoutvn, ÚTTavaxopraavros autñs TOÚ 
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ella misma 118, al retirarse de ella poco a poco la divinidad y quedar 
como privada de protector, resultó fácil presa y vulnerable al ata- 
que de los que desde hacía largo tiempo la malquerían. Abatida 
por las torres del asedio y los mecanismos de los adversarios invi- 
sibles y de los enemigos espirituales, se derrumbó en caída extra- 
ordinaria, hasta no quedar de pie en ella piedra sobre piedra 119 
de su virtud, antes bien, toda ella yacía en tierra, enteramente 
muerta y privada por completo de sus naturales pensamientos acer- 
ca de Dios. 


58 »En realidad, caída ésta, la misma que había sido hecha 
a imagen de Dios 120, no la devastó ese jabalí que procede del bosque 
visible para nosotros 121, sino cierto demonio corruptor y salvajes 
fieras espirituales que, después de inflamarla con las pasiones como 
con dardos encendidos de su propia maldad 122, prendieron fuego al 
santuario realmente divino, de Dios, y profanaron en tierra el taber- 
náculo de su nombre 123, para luego, después de enterrar a la desgracia- 
da bajo montones de tierra, privarla de toda esperanza de salvación. 


s9 »Pero, cuando ya había sufrido el merecido castigo de sus 
pecados, el que cuida de ella, el Verbo salvador y emisor de luz 
divina, obedeciendo al amor del Padre, todo santidad para con los 
hombres, de nuevo volvió a recibirla. 


60 »Entonces, habiendo elegido en primer lugar las almas de 
los supremos emperadores 124, valiéndose de ellos, amantísimos de 


Belou hs Av ¿pnuos TrpoctáTOov, eU“4A—TOS 
«ad elg EmpovAñv eúuxepiis Tos Ex paxpoú 
Siapdovoupévors ren AE yxTa1, Tas Te TÓV 
dopártov ixBpúv kal vontóv TtroAepilcov 
gAeTrÓ O! Kal unxovals katafAndeioa, 
Trópa talormv koartarrémicokev, Os ÓcoV 
ou5* Emil Aí0cw Aldov TñS dperñis torta 
tv ouTA Srapeivar, Anv 5 581 óAou 
xapad xkeiodor vexpáv, TÓv trepil BeoÚ 
puaikv Evvoiv Tráurrav drreotepnuévny. 


58 rertoxviav Sita authv éxelvnv 
Thv kar” elkóva BeoÚ katackeuacbeloav 
¿Auufivato oúx Us outros ó6 ik S5pupoú 
ToÚ Tap” fuiv Óóparoú, áAAA Tis pdopo- 
Trotós Saliuwv kat Oñpes Áyprtor vontol, 
ol xad Tois trádeoiv ola remupaxtopévors 
Ts opúv xaxlas Pédeoiv authv ¿supá- 


ywavtes, Everúpicav tv trupi TÓ declov 
Svtuws Ayiacorhpiov ToÚ BeoÚ els Thv yñv 
Te EPeBñAwvoav TO OKÁAvVOLa TOÚ Ovópia- 
Tos aúToÚ, elra TOA TÓ TporxWpartt 
rhv á8Alav karopúusavres, els ávéAmorov 
TÚTNS TepiÉTPEpaV dOwTNpias* 

59 ¿ANS ye xnSeuov autiis Aóyos Ó 
Beopeyyhs xal ocwrhprios Thy kar” dflav 
Sixnv TÓvV áGpaprnuátov UúmrocxiouJav 
aúbis E UÚrapxñis áveAGduBavev, Tarpós 
travayádou priavBpwrria TreiBÓpEvos. 

60 avtas 5% olv tpwras TáÁs Tv 
dvotáro Pacideubvtov yuxdas TIposAó- 
pevos, TÓv piv Sugoefóv Kal dAe0picov 
mávToV autTóv Te Tóv Setvv rad Beopr- 
oóv Tupávvov TRhv olkoupévnv árracav 
51 arrróv Tóv Ieopideorárov Exadñparo- 


118 El orador va a dedicar una decena de párrafos a comparar la iglesia material con el 
templo espiritual, utilizando a veces unos simbolismos muy difíciles de explicar satisfac- 


toriamente. 
119 Cf. Mt 24,2; Mc 13,2; Lc 21,6. 
120 Cf. Gén 1,26. 
121 Cf. Sal 79,14. 
122 Cf. Ef 6,16. 
123 Cf. Sal 73,7. 


124 Los dos augustos, Constantino y Licinio. 
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Dios, limpió enteramente la tierra habitada de todos los individuos 
impíos y funestos y hasta de los terribles tiranos, odiadores de 
Dios. Luego sacó a la luz del día a los hombres bien conocidos por 
El, que en otro tiempo se habían consagrado con su vida a El y 
andaban ocultándose al abrigo de su protección, como en una tem- 
pestad de males, y los honró muy dignamente con la magnificencia 
del Padre. Y luego, también por medio de éstos 125, purificó y lim- 
pió a las almas poco antes manchadas y cubiertas de material de 
toda especie y montones de tierra, que eran las órdenes impías, 
usando como azadas y bidentes las impresionantes enseñanzas de 
sus doctrinas 126, 

61 »Y cuando hubo acabado la tarea de dejar brillante y ra- 
diante el solar de vuestras mentes, las de todos, entonces se lo en- 
tregó para en adelante a este guía, sapientísimo y amadísimo de 
Dios 127, Y él, hombre de gran discernimiento y sensatez en todo 
lo demás, reconociendo y discerniendo bien la mente de las almas 
que le habían tocado en suerte, habiéndose puesto a edificar, por 
así decirlo, desde el primer día, ésta es la hora en que aún no ha 
cesado, pues sigue ensamblando en todos vosotros, ya el oro bri- 
llante, ya la plata acrisolada y pura, ya incluso las piedras preciosas 
y de gran precio 128, tanto que con sus obras está cumpliendo en 
vosotros la sagrada y mística profecía en que se dice: 

62 »Mira que yo te estoy preparando la piedra de carbúnculo, 
los cimientos de zafiro, las almenas de jaspe y tus puertas de piedras 
de cristal y tu cerca de piedras escogidas; y tus hijos serán adoctrina- 


pévov yuxóv el Siayivwoxwv kald pudo- 
kpivBv Biávoiav, Ex Tpdbrtns ds eltrelv 


elra Se tous oauUTÓ yvuwplpous ávipas, 
Tous TtTráAA 51% PBlou lepwpétvous auTO, 


xoupBnv ye unv 05 tv kaxDv xemuóvi 
Tpos TRÁS AUTO oxétmns kadutrrouévous, 
elg pavepóov áyayov Kal Tais TOU Tratpós 
peyadoBwpeals Ermagliws TIUñoas, ads 
«ad 51% TOÚTOV TOS pikpó Tpóadev ¿p- 
purropevas yuxds Úlns Te Travrolas Kal 
xoóuatos docfiv Emmrayuóreov ouprre- 
popnuevas Spuér xad SixéAAats Tas TrAEK- 
TikaTs TÓvV padnudrov Sidagkadíars ¿Ee- 
«dó8npév te xai drréoungev, 


61 Aautrpóv Te kal Siouyñ TÁS Tráv- 
Twv Úndv Sravolas tTOÓV xDpov ÁrTEIpyac- 
uévos, tvraúda Aorrróv TÁ Travoópw Kad 
BeopiAel TÚÓOE Trapadébwkev Tyepmóvi: Os 
TÚ Te GAMA kprricos «al émiioyicTikos 
TUYxávov TÍv (TE) TÓv AUTO kexAnpu- 


fñutpas olkodouúv oúro kad els SeUpo 
TÉTTAVTO1, TOTÉ pév BiavyA TOV Xpucóv, 
toTé Se Sóxipov kad kadapóv TO Apyúprov 
Kad Ttoús Ttuious «al TroAuteAeis Aldous Ev 
máctv úpiv «puórtov, ds lepgv aubis kai 
puorikny Epyols Ttois elg úpGg ÁTTOTAN- 
poúv Tpopntelav, 51 As eipnrar 

62 ¡Sou tyWw tromálo dor ávbpaxa 
TÓV Aldov dou xkal TÁ deuédidá cou aám- 
peipov kal TáGS EmáñSEs cou Tagorriv ad 
Tás Túlas go0u Aldous kpuotálAou kal 
TOv TtrepiBoAóv dou Alfous ExAextoús kad - 
ráwrtas TOUS uloús gou Sidaxrods BeoÚ 
«ad ¿y TrOAAR elpivr TÁ TÉKva gov: Kal 
¿v Bixasocúvo] oikoSoundñon. 


125 Los obispos que habían permanecido fieles. 
126 Alusión a los apóstatas arrepentidos y admitidos a la penitencia. 


127 El obispo, Paulino. 
1238 Cf. 1 Cor 3,12. 
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dos de Dios, y tu prole tendrá gran paz. Y serás edificada en la jus- 
ticia 129, | 

63 »Al edificar, efectivamente, en la justicia, él dividía las fuer- 
zas de todo el pueblo conforme al mérito: a unos les rodeaba sola- 
mente de una cerca exterior amurallándolos con una fe sin error 
(¡numeroso y grande es el pueblo incapaz de soportar una construc- 
ción más fuerte!); a otros, confiándoles las entradas de la casa, les 
mandaba estarse a las puertas y guiar a los que entraban, pues no 
sin razón se les considera como los vestíbulos del templo; y a otros 
los apoyaba en las primeras columnas del exterior que rodean al 
atrio en cuadrilátero, haciéndoles avanzar en los primeros contactos 
con la letra de los cuatro evangelios. En cambio, a otros los va 
juntando apretadamente a uno y otro lado alrededor del edificio 
basilical, puesto que todavía son catecúmenos, en estado de creci- 
miento y de progreso, aunque no muy separados tampoco ni lejos 
de la visión de lo más interior, propio de los fieles. 


64 »Tomando de entre estos últimos las almas puras que, como 
el oro, han sido purificadas en el baño divino, también a algunas 
de ellas las apoyaba en columnas mucho más fuertes que las del 
exterior, en las doctrinas íntimas y místicas de la Escritura, mien- 
tras va iluminando a las otras con aberturas que dan a la luz. 


65 »Y el templo entero lo adorna con el único y grandísimo 
vestíbulo de la glorificación del único y solo Dios, rey universal, 
y a uno y otro lado del poder soberano del Padre presenta los se- 
gundos rayos de luz, Cristo y el Espíritu Santo. En cuanto al resto, 
a través del edificio entero, va demostrando con abundancia y mu- 
cha variedad la claridad y luminosidad de la verdad en cada zona. 


kpáv TAS TOv itvdorátrw deomrtías TÓv 
motúóv Bisfeuyuevous. 

64 ¿x 5h ToUÚTOV TÁS AKNpÁáTOUS yUX AS 
Geiw AoutTpúÁ xpuooú Sixnv árrocunxbel- 


63 Sixawocúvn Sita olkodouóv, xocr” 
áélaw roÚ Travrós Aaoú Siñper TAS Suvá- 
pers, ols pév róv Eów"Bev auúrTó uóvov TrE- 
pippórTowv TeplBoAov, TRV TA QT Toti 


Trepiteixloas (trokús 5¿ Y TtotoÚTOS Kal 
uéyas Aews, oudiv kpeitrov péperw olxodSó- 
una Sriapróv), ols Sé T3g Erri TOv olkov 
Emmipérov eloódous, Bupavielv kad Tro- 
5nyetv Tous elomvras koarrarártow, oOUK 
drrreixó ros TOÚ ved Trpómula vevopiopé- 
vous, GAAOUs 5e TrpwTo1s Toi tówBev Gui 
TRAV AAN Y Ek TeTpaywvou kiog1v ÚtTEOTI- 
piñev, Tai TpPWTAS TÓV TETTÁPOV EÚNy- 
yekMicowv TOÚ ypáuuaros TpooPBokais ¿uBi- 
páñov: toús 5” Món Aupl TOV Pagíkerov 
olkov ¿xatépwoe Trapaleúyvugiw, Er pév 
korrmxoupévous xkal év aúgn xal TrpoxoTrT 
koaderTÓTAS, OY ñv TÓPpw TTOU Kai ya- 


129 Íls 54,11-14. 


cas TapadaBuv, kávtadda Tods pév k[oo1v 
Tv ¿fcoróro TroAú kpeitrociv ¿xk TÓvV 
ivdoráTO puotixDv TS ypapíñs Soyuá- 
Twv Úrocrnpile,, Toís 5£ Trpos TÓ pÓs 
Gvolyyadiv kaTauvyábel, 

65 TrporrúAw piv dvi peyiora TÑS TOÚ 
TappPaciktos tvós kad póvou deoú Bogoko- 
ylas TÓV TÁVTA VEeWNV KaTaxocuódv, Xpia- 
TOÚ 5¿ xad áylou Trveúpatos Trap” txárrepa 
Tñs TOÚ TraTpos audevtlas trás Seuttpas 
auYyAs TOÚ pwTOS Trapacxópevos: TÓV TE 
Aorrróv Sid TOÚ TravTOs olxkou Ápdovov Kai 
TmoAú Bi“popov TRÁS Kad” ¿xaorov dAn- 
delas TO aapis kal puwtevov tubeixvupe- 
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Y después de seleccionar en todo lugar y de todas partes las pie- 
dras vivas, sólidas y bien firmes 130 de las almas, con todas ellas va 
construyendo la grande y regia casa, radiante y llena de luz, por 
fuera y por dentro, pues no solamente sus almas y sus mentes, 
sino también sus cuerpos, se iluminaban con el múltiple y florido 
adorno de la castidad y de la sobriedad. 


66 »Hay además en este santuario tronos e innumerables es- 
caños y asientos: otras tantas almas sobre las que se posan los dones 
del Espíritu divino, como los que en otro tiempo vieron los sa- 
grados apóstoles y sus acompañantes, a los cuales se manifestaron ' 
distribuidas lenguas como de fuego que se posaron sobre cada uno de 
ellos 131, 

67 »Pero en el principal de todos 132 se asienta igualmente Cris- 
to mismo entero, mientras que en los que vienen después de él, en 
segundo lugar 133, sólo en participaciones del poder de Cristo y del 
Espíritu Santo !3*, en proporción con el sitio que a cada cual les 
hace. Las almas de algunos incluso podrían ser escaños de ángeles, 
de los que han sido entregados a cada uno como pedagogos y 
custodios. 

68 »Y el venerable, grande y único altar, ¿cuál podría ser sino 
la absoluta pureza y santo de los santos del alma del sacerdote co- 
mún de todos? De pie, a su derecha, el gran pontífice 135 del uni- 
verso, Jesús mismo, el unigénito de Dios, con mirada radiante y 
con las manos vueltas, va tomando de todos el aromático incienso 
y los sacrificios incruentos e inmateriales presentados por medio de 


vos, Trávtn Sl xald travrayódev tous Eóv- 
Tas xal Pefnxótas xad eumrayeis TÓv 
yuxóv Aldous tyxplvas, TÓV péyav xal 
Pacidixov ES árrávtov olxov émorkeuvále- 
Tai Aautrpóv xal puwtós Eume TÁ TE 
évbodev xad TÁ ExTÓS, OTI pñ pUuXR Hóvov 
xal Siávora, kal TÓ opa Si aúrois dyvelas 
«al gwppocuvns TroAvavdel kóo uo karr> 
yAdicro. 

66 éveiow 5” tv TúÓSE TGS lepó kad 
9póovor Páñpa Te pupla xal xkadioripra, 
tv ó0a0s puxais TÁ TOÚ Belou Trveujiarros 
¿piláver Swphuarta, ola xal má! HpOn 
Tois Aupi roús lepoús drroorókous, ols 
tpávnoav Siapepilóuevos yAdogar ds el 
Trupos ixábicév Te ¿q* Eva ExacTov auTáv. 


130 Cf. 1 Pe 2,5. 


67 GAN tv pev TÍ Trávtow ÁpxovTI 
lows autós dos tyxábnrar Xpiarós, dv 
Se tois per” adrróv Seutepevovaw dvadó- 
yos, kad” S0ov éxaoros xwpel, XpraTtoÚ 
Suvápews xal trveúparos dylou peprajois. 
Ppálpa 5' dv elev xad dyyédov al Ttiwóv 
yuxal Tv els traida ywylav kai ppoupdv 
éxáoToO Trapadedopévov, 


63 oruvov Sé kal péya kald povoyevis 
buaiactipiov Tolov áv eln A TRS ToÚ 
kolod Trávrov ieptcos [Tis ywuxñs] tó 
eldixpives xal dylwv Áyiov; Y trapeotos 
él Seix Ó péyas TÓvV ÓAcov ápyrepeus 
aútos *Ingoús, $ povoyevhs TOÚ BeoÚ, TÓ 
Trapá mávrov eúbNS.s Buulaya kai tds 51? 
euxGv ávaluous xal áúlous duolas paispá 


131 Act 2,3. Alusión, sin duda, al obispo y a su presbiterio; cf. supra $ 44. 


132 En el obispo. 

133 En los presbiteros. 
134 Heb 2,4. 

135 Cf. Heb 4,14. 
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oraciones, y los va enviando al Padre celestial y Dios del universo. 
El mismo es el primero en adorar y el único en rendir al Padre la 
adoración que le corresponde, y luego le suplica también que per- 
manezca perpetuamente favorable y propicio para con todos nos- 
otros. 


69 »Tal es el gran templo que el Verbo, el gran hacedor del 
universo se ha construido por toda la tierra habitada bajo el sol, 
después de ser El mismo quien fabricara sobre la tierra esta ima- 
gen espiritual de lo que hay más allá de las bóvedas celestes, para 
que su Padre pudiera ser honrado y adorado a través de toda la 
creación y de todos los seres vivientes y racionales que hay sobre 
la tierra, 


0 »Mas la región de sobre los cielos, los modelos que hay allí 
de las cosas de acá, la así llamada Jerusalén de arriba 136, el monte 
Sión supraceleste y la supraterrena ciudad del Dios vivo 137, en la 
cual innumerables ángeles en asamblea y una Iglesia de primogéni- 
tos registrados en los cielos están celebrando con sus teologías ine- 
fables y para nosotros inconcebibles a su creador y supremo Señor 
del universo, ningún mortal será capaz de cantarlo como es debido, 
porque realmente ni ojo vio, ni oído oyó, ni a corazón de hombre 
ha subido lo que realmente Dios preparó a los que le aman 138, 


»1 »Puesto que hemos sido considerados dignos de tener parte 
en estos bienes, lo mismo hombres que niños y mujeres, pequeños 
y grandes, todos a una y con un solo corazón y una sola alma, con- 
fesemos y aclamemos sin cesar jamás al autor de tan grandes bie- 
nes para nosotros, al que perdona propicio todas nuestras iniquidades, 


TS PAtuperi «ad úrrricas UrroSexópevos 
xepolv TG kar” oúpavov trarpl kad bed 
Tóv SAwv mraparturreror, mpóTos auros 
mpooxuvóv kad póvos TG Tratpl TÓ kar* 
Gflav drrovéucov otBas, elra 5 kad ráorw 
hpiv eúpevi Siauéverv kad Sefróv els del 
TTAPATTOUUEVOS. 

69 TowUrOS ÓÚ péyas ves dv Kka0” 
SAns Tis Up” fAtov olxouutvns Ó uEyas 
TóÓv SAwv Enuroupyós Aóyos cuvestTÍhoa- 
To, Tv Eréxemva oupavicov áplbwv TáAtv 
kad aros vospáw TaúTnv ¿ml yñs elkóva 
koatepyacápevos, ds Gv Bix tráons TñÁS 
«tíces Tv te Errl yAs Aoyixv Lowv Ó 
TOTÍAP OUTO TIUÓóTÓ TE kald CÉPO1LTO. 


70  TÓv 82 Utrepoupáviov xSpov Kal TÁ 
éxeioe Tv TROE Tapadeiyuata TñvV TE ÁvO 


136 Cf. Gál 4,26. 
137 Cf. Heb 12,22-23. 
138 1 Cor 2,9. 


Aeyoutuvnv “lepovoaaAm kad TO Ziwv Ópos 
TS Eroupáviov kad Thv Urrepxócpuov TróA1v 
TOÚ ¿Gvros BeoÚ, tv % pupiades «yyihwv 
Travnyúpess Kal ExkAnola TrpwToTtóxwv 
drroyeypoapuévov tv oúpavols tals «ppr- 
Tots Kad dveridoylotoss hulv BeoAoylars 
TOV OPÓvV Tromthv kad Travnyeuóva TÓvV 
SAwv yepalpovaw, otrris Buntos olós Te 
xorT” dblav Upvñoar, óti 5% pda Ajos oúK 
elóev kad os oux fxougev kad emi kapófav 
áv8portroy oúx ávipn auyta 5 Tadra « 
fitoluacev d Besós tols 4yarróoiv auróv: 

71 Ov ñón tv pépel karagicodévteS, 
Gvbpes Gua tratolv kal yuvarólv, opixpol 
xad peyódor, trávres Íópós dv Evil Trveú- 
partí Kad y wuxñ un SiAlrrupev ¿foyuo- 
Aoyoúpevor kai TÓV TOGOUÚTOV ñulv «ya- 
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al que sana todas nuestras enfermedades, al que rescata de la corrup- 
ción nuestras vidas, al que nos corona con misericordia y compasión, 
al que sacia de bienes nuestro deseo, porque no obró con nosotros según 
nuestros pecados ni nos pagó conforme a nuestras iniquidades, ya que 
cuan lejos está el oriente del occidente, tanto apartó de nosotros nues- 
tras iniquidades. Como un padre se compadece de sus hijos, así el 
Señor se compadeció de los que le temen 139, 


72 »Reavivemos el recuerdo de todos estos bienes no sólo 
ahora, sino también en todo el tiempo sucesivo. Ahora bien, tenien- 
do siempre ante los ojos, de noche y de día, a todas horas y, por 
así decirlo, en todo respiro, al autor y director jefe de la presente 
asamblea festiva y de este espléndido y brillantísimo día, amémosle 
y venerémosle con toda la fuerza de nuestras almas. Y ahora, pon- 
gámonos de pie 140 y supliquémosle con voz fuerte y gran dispo- 
sición, para que, cobijados hasta el fin bajo su redil 141, nos salve 
y nos otorgue como premio la inquebrantable, inconmovible y eter- 
na paz en Cristo Jesús, Salvador nuestro, por el cual se le glori- 
fique por todos los siglos de los siglos. Amén». 


dv mrapaltiov dveupnuoUvtes, TOv súla- 
TeÚOVTA TráGolS Tais dvouloas fu, Tóv 
lopuevov Tádas TÁÚS vócous fudv, TÓvV 
Autpoújievov tx po0pás Thv Lorv juúv, 
TÓV orepovoúvta huás ev ¿Adel ad olrip- 
fois, TOV Eumpuridvra ¿v dyadois Thy 
émbuulav huiv, Ori OU kar TÁS ápap- 
Tías fubv. Emroínoev Rhuiv ouSé xoará Tós 
ávoulas huóv dvrarriSwkev hyiv, STi ka” 
dcov drmrixouaiv dvarodad dárTó Suayóv, 
Epóxpuvev áp” fjudv TAS Avoulas hudv- 
xkadws olerrelpes trarhp ulovs adroÚ, pk- 
TeÍpnoev kúpios TOUS poPovutvous arrróv. 

72 TaÚútTa kai vúv kad els tóv ¿Eñs 
árovta xpóvov tas uyipals dávalurru- 


139 Sal 102,3-5.10.12-13. 


poúvtes, áTApP kal TÁS Trapovons travn- 
yúpews xkal TAS poarBpás raútns xal Aap- 
TpotáTNMS huépas Tóv aítiov xal Travr- 
yupidpxnv vúxtop «al e0” iuépav Sid 
Tácns Wpas xai 51 dAns ds elmrelv dva- 
TIVOS Év vÓ TIPOOPWHEVO1, OTÉPYOVTES 
kad oéBovtes yuxñs SAn Suváper, kad vv 
dvaoTávTEs peyóAn Srladégems puvh ka- 
OixetevC co pEv, os Av úÚTTO TRv ayToÚU áv- 
Spa és TÉMOS Muás oxerrálov BiacWorto, 
Thv Trap” aroU Ppapevw”v «ppayñ kal 
doeioTov alwvíav elpivnv tv Xpiorú 
"Incoú 1% coTÁpr quGv, 5 o auTáÁ 
Sófa sig TOUS oúumavras alúvas TóÓv 
alwvwv. Gun. 


140 Los asistentes habían escuchado el sermón sentados. 


141 Jn 10,16. 
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[CopPIAS DE LEYES IMPERIALES REFERIDAS A LOS CRISTIANOS] 


1 Bien, pero en lo que sigue, citemos también las traducciones 
de las disposiciones imperiales 142 de Constantino y de Licinio, 
trasladadas del latín. 


Copia de las disposiciones imperiales traducidas 
del latín 143 


2 «Al considerar, ya desde hace tiempo, que no se ha de negar 
la libertad de la religión, sino que debe otorgarse a la mente y a la 
voluntad de cada uno la facultad de ocuparse de los asuntos divinos 
según la preferencia de cada cual, tenfamos mandado 14 a los cris- 
tianos que guardasen la fe de su elección y de su religión. 


E' ANTITPADON BAZIAIKON AlATAZEON 
EK PQMAIKHZ FAQTTHZ 
1 Oépe 5h, Aorrróv kal TÓv Pagi- METAAHOGEIZOQN 
Amóv Siaráfeco Kovoravtivou kal AÁr- 2 «“'Hón ulv ódoi oxomoUvres Thv 
xivviou TáÓsS Ex TAS “Popalwv povis — ¿ieuBepiav TñS Oproxelas oúx dápuntiav 
peraAnptrivas Epunvelos Trapabwyeda, elvar, GA” ¿vos ixáorrou TA Biavola Kal 


Tf PouAñoei ffouciav Bottov ToÚ Tk 
dela mrpóryuora TnunAelv kata TTv aúToú 
arpoaípeoiv Exacorov, exe Aéuxelev TOÍs TE 
Xpiorriovois T%s alptaews kad Tñs Pprorelas 
Tñs toutóv Thv rriotiv puAdTTEw* 


142 La expresión—en plural —puede referirse a todos los documentos recogidos en los 
capítulos 5-7, sin especificar si proceden de los dos emperadores conjuntamente o de uno 
solo en particular. Estos documentos se recogen solamente en los Mss ATERM, faltando 
en el grupo BD y en las versiones SL; pertenecen a una primera edición, de la que serían 
conclusión, pero que fueron desplazados en otra posterior, al insertar el discurso panegírico, 
y luego suprimidos o expurgados tras la «damnatio memoriae» de Licinio. Cf. R. Laqueur, 
Eusebius als Historiber seiner Zeit (Berlín 1929) p.205-209. 

143 El documento traducido en los párrafos 2-14 es el que comúnmente se llama «Edicto 
de Milán», de 313. Lactancio (De mort. pers. 48) ha conservado el texto latino, aunque sin 
el preámbulo, es decir, desde el párrafo 4, y con algunas diferencias ño fáciles de compaginar. 
Reunidos en Milán, en febrero de 313, Constantino y Licinio, para celebrar la boda de éste 
con la hermana de aquél, debieron de ponerse de acuerdo para llevar a cabo una política 
homogénea respecto a los cristianos, ya que en los territorios orientales, sobre todo en los 
sujetos a Maximino, la situación era muy diferente que en el resto del Imperio, donde ya se 
había aplicado el edicto de Galerio. El resultado no fue un edicto, sino unas líneas de poli- 
tica común, que Licinio formuló en el documento que se nos ha conservado como «Edicto 
de Milán», avalado con la autoridad y el consenso de Constantino, y que no es en realidad 
más que un rescripto basado en el edicto de Galerio, del que aclara algunos conceptos dudosos 
y al que suprime las condiciones restrictivas para hacerlo más eficaz en favor de los cristianos; 
cf., no obstante, M. ADRIANI, La storicitá dell'editto di Milano: Studi Romani 2 (1954) 18-32; 
M. Acnes, Alcune considerazioni sul cosidetto editto di Milano: Studi Romani 13 (1965) 
424-432. Constantino, por su parte, ampliará estos favores en otros documentos, algunos 
recogidos también aquí por Eusebio. Licinio, tras su victoria sobre Maximino, hizo público 
dicho rescripto en Nicomedia el 13 de junio de 313. Para más precisiones, cf. J. MOREAU, 
Les «Litterae Liciniiv: Annales Universitatis Saraviensis 2 (1953) 100-105; M. ÁNASsTOS, 
The Edict of Miland (313). A defence of its traditional autorship and designation : Revue des 
Études byzantines 25 (1967). Mélanges Grumel 11 13-41; H. NesseLHAUF Das Toleranzgesetz 
des Licinius: Historisches Jahrbuch 74 (1955) 44-61. 

144 Se refiere al edicto de Galerio; cf. supra VIII 17,3-10. Algunos, siguiendo a H. de Valois, 
pensaron en un edicto de tolerancia posterior a aquél y promulgado en 312, poco después 
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3  »Mas como quiera que en aquel rescripto 145 en que a los 
mismos se les otorgaba semejante facultad parecía que se añadían 
claramente muchas y diversas condiciones 146, quizás se dio que al- 
gunos de ellos fueron poco después violentamente apartados de di- 
cha observancia. 

4 >Cuando yo, Constantino Augusto, y yo, Licinio Augusto, 
nos reunimos felizmente en Milán y nos pusimos a discutir todo lo 
que importaba al provecho y utilidad públicas, entre las cosas que 
nos parecían de utilidad para todos en muchos aspectos, decidimos 
sobre todo distribuir unas primeras disposiciones en que se asegu- 
raban el respeto y el culto a la divinidad, esto es, para dar, tanto 
a los cristianos como a todos en general, libre elección en seguir 
la religión que quisieran, con el fin de que lo mismo a nosotros 
que a cuantos viven bajo nuestra autoridad nos puedan ser favora- 
bles la divinidad y los poderes celestiales que haya. 


5 »Por lo tanto, fue por un saludable y rectísimo razonamiento 
por lo que decidimos tomar esta nuestra resolución: que a nadie se 
le niegue en absoluto la facultad de seguir y escoger la observancia 
o la religión de los cristianos, y que a cada uno se le dé facultad de 
entregar su propia mente a la religión que crea que se adapta a él, 


tvelxero, Tour” totiv, Ótmos Súpev Kal 
tos Xpiotiavois kai wráciv ¿heubipav 


3 94M» EmeiSh troAAad xkal Siápopor 
alptces tv txelvn TÁ ávriypaoñ, tv % 


Tos aytois ouvexopñón h Toraurn téou- 
ota, ¿Sóxouv Trpoctedeiodoar caps, TU- 
xóv lowms Tivig aútdv per? dAlyov derró 
TAs Tor TNS TapapuidEecs drrexpodovTo. 

4 »ómóte eúTUI«OS Ey Kovoravrivos 
3d Aúyoucrtos xdryo Arxlvuvios ó AúyougrTos 
tv Ti MeStoAávo ¿AnAúdemev Kad Trávra 
d0a mpos TO AvorteAds kad Tó xphomov 
TÓ Kowú Stépepev, Ev Entroe foxopev, 
Tata perafú TÓv Aorrróv áriva ¿Sóxel 
tv troAAois árrraciv EmupeAr elvan, 1LGAAOV 


aípeow TOÚ áxoAoudeiv TR Bprmoxela % 
5” Av PovAntóarw, Órros É tl trori Eoriv 
deiótT TOS Kai oUpaviou Trpdyuatos, fiv 
xkad mác1 Tol UTTO TV hueripav ¿foualav 
Sid«yovow eupevis selva Suvn8;. 


5 »rtolvuwv TaúTnv Tthv [ñuetépav) 
PovAnorv Úyievá xal dpdoTáTWw Aoyiaudó 
tSoyuaticauev, Órmos unSevi TravreAds 
écouola ápvnrix Í TOúÚ dxoAoudelv Kal 
aipeloda Thv tóv Xpiatiavóv Trapa- 
púdaEiv Y Bpnoxelav tkdoro Te tfouala 


So8eín Toú Sidóvo:r tauroú Thv Siávorav 
év teelvn TÁ Sprokela, Tv autos touTá 


Se Ev mpwrows Sraráfosr ¿Boyuarioapev, 
ols $ Trpos Tó Betov aims re kai TO otPas 


de la derrota de Majencio; cf. G. Borssier, La fin du paganisme, t.1 (París 1909) p.4r; pero 
esta Opinión no ha convencido; cf. K. BimLmeYER, Das angebliche Toleranzedikt Konstantins 
von 312. Mit Beitrágen zur Mailánder Konstitution (313): Theologische Quartalschrift 96 
(1914) 65-100; 198-204; J. Maurice, Note sur le préambule placé par Eusébe en téte de 1'Édit 
de Milan: Bulletin d'ancienne littérature et d'Archéologie chrétiennes 4 (1914) 45-47. 

145 Este rescripto es, seguramente, la «carta a los jueces» mencionada en el edicto de 
Galerio (supra VIII 17,9), en la que se condicionaba, en sentido restrictivo, las libertades 
otorgadas por las disposiciones generales del edicto. 

146 El griego trae aipédels. H. de Valois y otros en pos de él, así, por ejemplo, CH. SAu- 
MAGNE, Du mot aipeo1s dans Pédit licinien de l'année 313: TZ 10(1954) 376-387, piensan que 
se trata de topiniones o sectas», en el sentido de que todas las sectas—cristianas o no-—reci- 
birían el mismo trato. Pero Lactancio (De mort. pers. 48,4) escribe condicionibus, condiciones 
que se especificaban en un escrito anterior (seguramente el rescripto a que alude el preám- 
bulo) y que restringían notablemente la libertad acordada. Parece, pues, aceptable la equi- 
valencia Giptcels = condiciones. Cf, infra$ 6; A. CALDERONE, aípeois condicio nelle Litterae 
Licinii: Helikon 1 (1961) 283-2094. 


HE X 5,6-8 627 


a fin de que la divinidad 1% pueda en todas las cosas otorgarnos 
su habitual solicitud y benevolencia. 


6 »Así era natural que diéramos en rescripto lo que era de 
nuestro agrado: que, suprimidas por completo las condiciones 148 
que se contenían en nuestras primeras cartas a tu santidad acerca de 
los cristianos, también se suprimiera todo lo que parecía ser ente- 
ramente siniestro 149 y ajeno a nuestra mansedumbre, y que ahora 
cada uno de los que sostienen la misma resolución de observar la 
religión de los cristianos, la observe libre y simplemente, sin traba 
alguna. 

7  »Todo lo cual decidimos manifestarlo de la manera más com- 
pleta a tu solicitud, para que sepas que nosotros hemos dado a los 
mismos cristianos libre y absoluta facultad de cultivar su propia 
religión. 

8 »Ya que estás viendo lo que precisamente les hemos dado 
nosotros sin restricción alguna, tu santidad comprenderá que tam- 
bién a otros, a quienes lo quieran, se les da facultad de proseguir 
sus propias observancias y religiones—lo que precisamente está 
claro que conviene a la tranquilidad de nuestros tiempos—, de 
suerte que cada uno tenga posibilidad de escoger y dar culto a la 
divinidad que quiera. 

»Esto es lo que hemos hecho, con el fin de que no parezca que 
menoscabamos en lo más mínimo el honor o la religión de nadie 150, 


Spuólew. vouíles, Ótros Tuiv Suvn0R To 
Bsiov tv Ttráoi Thv ¿8iov orrovónv Kal 
«odoxdyadiav Tapixerm- 


6 »ártiva outros ápioxerw hulv dvtt- 
ypáyor áxódoudov Tv, iv” áparpedsiav 
TavreAs TÓvV aldpícemv, alrives tois Trpo- 
TéPos huOv ypáuuyaor Tos Trpos TMV 
ohv kadocíwow árooradelior trepl TÓvV 
Xpitiavóv évelxovro kal átiva trávu 
oxaiá kad TAS huetépas TpaórtrToS áA- 
Aótpia elvor ¿óóxe1r, Taúta Úpampedr kal 
vúv ¿deudipos «ai drriós ExaoTos auTiv 
TÓvV TRV ayThiv Trpoalpeow Eoxnkótov 
TOÚ puAdGTTEW Thv TÓv XpioTIavóv 


Opnoxelav veu TIVOS ÓxAñoews TOÚTO - 


autó mrapaquidrtTOot. 
7  »óátiva TF OR Emipuelelq TrAnpéotara 


5niúooar ¿Soyparioapev, órmos eideins 
Gs ¿Asudépav kal átroAckuevnV Esoua ia 
TOÚU Tnyuedeiv Thv dautów Bprokelav Trois 
aútols Xpiotiavols Sebwkéval. 


8 »ótmep trreióm árroAekupiévoss auútois 
ve” juOv SesSwprodar dewpel Y añ xado- 
oíwois xai éripors Seóóodar Efovalav Tois 
PouAojévols TOÚ perépxeodor TV Tapa- 
TÑpnow Kal Opnoxelav ¿autÓv, ÓTTEP 
áxokAovdws TR houxia TOv hperipcov 
xorpóv yiveodar pavepóv torw, ÓTTOS 
¿fouolav ¿xaotos ¿xn TOÚ aipeiodar kal 
Tnuedelv órrolav 5'Gv BovAr Ta: [TO Below]. 
TOUÚTO 5¿ Up” ñudv yéyovev, Órros próe- 
má Ti ynóí Bpnoxela Tiwvi peperdócdal 
ti Up” duGv SoxoÍn. 


197 Lactancio (De mort. pers. 48,3), después de «divinitas», añade: tcuius religione liberis 
mentibus obsequimur»; quizás Eusebio lo suprimió porque se apercibió de que podia dar la 
impresión de que Licinio estaba en la misma línea de aproximación al cristianismo que Cons- 


tantino; no obstante, cf. supra 4,16. 


148 Frase equivalente a la de Lactancio (o0.c., 48,4): tamotis omnibus omnino condicio- 
nibus...» (cf. supra $ 3 nota 146). Hay que suprimir estas condiciones restrictivas y se han de 
cumplir las libertades otorgadas por Galerio; cf. supra VIII 17,9. 

149 No hay razón decisiva para dar por interpolada esta frase desde ttodo lo que...», como 


quiere Schwartz. 


150 El texto de este párrafo 8 no corresponde exactamente al texto de Lactancio, pero 


628 HE X 5,9-11 


9 »Pero, además, en atención a las personas de los cristianos, 
hemos decidido también lo siguiente: que los lugares suyos en que 
tenían por costumbre anteriormente reunirse y acerca de los cuales 
ya en la carta anterior enviada a tu santidad había otra regla 151, 
delimitada para el tiempo anterior, si apareciese que alguien los 
tiene comprados, bien a nuestro tesoro público, bien a cualquier 
otro, que los restituya a los mismos cristianos, sin reclamar dinero 
ni compensación alguna, dejando de lado toda negligencia y todo 
equívoco. Y si algunos, por acaso, los recibieron como don, que 
esos mismos lugares sean restituidos lo más rápidamente posible 
a los mismos cristianos. 


10 »Mas de tal manera que, tanto los que habían comprado 
dichos lugares como los que los recibieron de regalo, si pidieren al- 
guna compensación de nuestra benevolencia, puedan acudir al ma- 
gistrado que juzga en el lugar, para que también se provea a ello 
por medio de nuestra bondad. 


11 »Todo lo cual deberá ser entregado a la corporación de los 
cristianos, por lo mismo, gracias a tu solicitud, sin la menor dila- 
ción 152, 

»Y como quiera que los mismos cristianos no solamente tienen 
aquellos lugares en que acostumbraban a reunirse, sino que se sabe 
que también poseen otros lugares pertenecientes, no a cada uno de 


10 »oúrows 5 ñ ol Ayopaxóres TOUS 
aútods tómOuS A ol kara Suwpeáv elan- 


9 »xai Toto Se Trpós tots Aorrrois els 
TO TtrpóowWrov Tv Xpioriavóv SBoyua- 


Tifopev, Tva tous TÓTOUS aúTO, els oUs 
TO irpórepov ouvipxeada ¿dos hy adútots, 
Trepl Hv «ad Trois mpórepov Bobeiorw Trpós 
TRAv onmv koadociworw ypáuuaciv TÚTTOS 
Erepos Rhv Ópiopévos TÁ mporipw xpóvo, 
[Tv] el tives % trapúá ToÚ Tapelou TOÚ 
Ruetépou $ mrapx tivos Erépou pafvorvro 
hyopaxótes, tToUTOUS TOS aúrols Xprotia- 
voís áveu «pyupiou xad Gveu tTivóOs drra- 
Thoews TRAS TIBÑS, Urrepredions [Sly] 
Tácns Guedelas kad áupipollas, drroxa- 
Taotñowor, Kal el Tives koarTá 5úpov 
Tuyxávovow elanpótes, Tous arútods Tó- 
Trous Órros Ñ Tos aúrois Xpiatiavois 
Thy TaAxÍ0TNV ÁTOKATAOTAOOO1W 


póres alráoi T1 Trapd Tis Ruerépas ka- 
Aox«yaglas trpoctadwo1r TG tl rórroy 
emápxo Smáldovri, ótmos kal aútv Sd 
TñS Aperépas xprorórntos mpóvora yé- 
vnTat. átiva trávTA TÓ OHOUari TÁ TÓv 
Xpiotiovóv Trap” outra 514 Tis oñs 
arroudis Gáveu tivos Traporkñs trapadi- 
Sou Señoer 

11 »xad éreión ol aútol Xprotiavol 
oú póvov éxelvous els ods ouvépyeodas 
E00s elxov, ¿AG kal ¿irépous tóTrous 
toxnkéivor ywdoxovror SixpépovtTaS OU 
pos ixkaorov autóv, AMA Trpós tó Sf- 
Katov TOÚ ouTGÓv aWmuaros, tour” torly 
tÓv Xpiatiovóv, ToUra trávria Emi 70 


ambos coinciden en lo esencial del razonamiento, según el cual, Licinio parte de la toleran- 
cia otorgada a los cristianos para hacerla general a todos, y no hay por qué pensar en que 
debiera ser al revés, como opina Schwartz. 

151 Esta regla que regía para el tiempo anterior era la instrucción contenida en la carta 
aludida supra VIII 17,9, de la cual habría tomado también Maximino para su rescripto final 
las disposiciones redactadas en términos muy parecidos a los de aquí, cf. supra 1X 10,11. 
El mismo significado de la palabratúutroS, propio del griego tardío (<f. P. Ox. VI n.893), lo 
hemos encontrado ya en el rescripto de Galieno, supra VII 13. 

152 Esto puede darnos una idea aproximada del desarrollo de la propiedad eclesiéstica 
a fines del siglo 111 y comienzos del 1v. 


HE X 5,12-14 629 


ellos, sino al derecho de su corporación, esto es, de los cristianos, 
en virtud de la ley que anteriormente he dicho mandarás que todos 
esos bienes sean restituidos sin la menor protesta a los mismos cris- 
tianos, esto es, a su corporación, y a cada una de sus asambleas, 
guardada, evidentemente, la razón arriba expuesta: que quienes, 
como tenemos dicho, los restituyan sin recompensa, esperen de 
nuestra benevolencia su propia indemnización. 


12 »En todo ello deberás ofrecer a la dicha corporación de los 
cristianos la más eficaz diligencia, para que nuestro mandato se cum- 
pla lo más rápidamente posible y para que también en esto, gracias 
a nuestra bondad, se provea a la común y pública tranquilidad. 

13 »Efectivamente, por esta razón, como también queda dicho, 
la divina solicitud por nosotros, que ya en muchos asuntos hemos 
experimentado, permanecerá asegurada por todo el tiempo. 


14 >»Y para que el alcance de esta nuestra legislación benevo- 
lente pueda llegar a conocimiento de todos, es preciso que todo lo 
que nosotros hemos escrito tenga preferencia y por orden tuya se 
publique 133 por todas partes y se lleve a conocimiento de todos, 
para que a nadie se le pueca ocultar esta legislación, fruto de nues- 
tra benevolencia». 


vóu 5v Trpocipriixauev, Síxa travreiós 
tivos Apto Pr Tioews Ttols ayrols Xpiorria- 
vois, ToúT* totiv TÁ copar [avráóvw] 
xal TR ouvóbw [ixaoro9] ayráóv drro- 
katadtívar KEAEÚCOE!S, TOÚ Trpocipmuévou 
AoyicjoÚ BnAadh puAaxbévtoSs, ÓTTOS 
aútol olTives TOUS auToUs áveu Tus, 
xabws Trposipíxapev, árroxabioTÓO1, TÓ 
diñurov TO ftourdv mapá Tis huetépas 
xoAoxdyablas Arriforev. 

12 dev ols máciv TW TIpocipnuévo 
owmyuarn Tv Xprotiavóv Thv otroudny 
SuvatwtTara Tapaaxelv belle, Ótros 
TÓ huétepov kéleuvopa Thv Taxlotnv tra- 
parrAnpoóñ, Órros xad Ev toúto 54 Tñs 
huetépas xpnotórnTos Tpóvoma yÉvn Tas 
Ts xowñs xal Snuocios hovxlas. 


13 >3roútoy ydp TÓ AoyicuÓ, Kagms 
«od Trposlpriraa, % Bela orrouSh Trepi Ads, 
As tv trokAAois hñ5n rpdyuaciv drrerrel- 
pábnuev, Bid rravrós ToÚ xpóvov PePalws 
Srapeívar. 

14 »lva Si taúrns Tñs huetipas vo- 
Hodealas kad Tis xkakdokdyablas Ó ópos 
Tpos yvdow trávrov tvexBñivar duvnór, 
Tpotaybévra ToÚ co0Ú Trpodtáyuaros 
TaÚra TU Up" iudv ypagtvra mravtaxoÚ 
Trpodelvar «ad els yvGorw Trávricov áyoyetv 
¿xSAcudóv toriv, ÍátOosS Ttaúrns Tis hpe- 
Tépas kaAordáyoblas Y voupotecía unitva 
Aadeiv 5uvn9í». 


153 Normalmente, el gobernador comunicaba al pueblo el contenido de un rescripto 


imperial mediante un edicto propio. 


630 HE X 5,15-17 


Copia de otra disposición imperial que también 
se ha tomado señalando que la donación está hecha 
solamente a la Iglesia católica 154 


15 “Salud, estimadísimo Anulino 155, Es costumbre de nuestra 
benevolencia lo siguiente: que nosotros no solamente queremos que 
no se cause daño a lo que precisamente pertenece al derecho ajeno, 
sino que incluso se restituya, estimadisimo Anulino. 


16 »De ahí que queramos que, al recibir esta carta, si, en cada 
ciudad o incluso en otros lugares, algunos de estos bienes pertene- 
cian a la Iglesia católica de los cristianos y ahora los detentan o bien 
ciudadanos o bien otras gentes, harás que dichos bienes sean resti- 
tuidos inmediatamente a las mismas Iglesias, puesto que hemos de- 
cidido que precisamente aquello que las dichas iglesias poseían antes 
sea restituido a su derecho. | 

17 »Por consiguiente, ya que tu santidad está comprobando 
que la orden de este nuestro mandato es evidentísima, apresúrate a 
que todo, ya sean huertos, casas o cualquier otra cosa que pertenez- 
ca al derecho de las dichas iglesias, les sea restituido lo más rápi- 
damente posible, de suerte que llegue a noticia nuestra que has 
aplicado a esta nuestra orden la más escrupulosa obediencia. Que 
te vaya bien, estimadísimo y muy querido Anulino». 


15 ANTIFPPADON ETEPAZ BAZIAIKH2Z 
AlATAZEQ2 HN AYOIZ TIEMOINHTA!, 
MONHI TH! KASOAIKHi EKKAHZIAI 
THN ANPEAN AEAO20AI 
YMOZHMHNAMENOZ 


«Xaipe *Avudive, TidTare hulv. ¿ori 
ó TpóTros outos TAS playadlas TñS 
Ryuerépas, Lore Exeliva Grep Sika dáA- 
AotpÍtoy Trpoorixe1, y jyóvov yh évo- 
xAMetodat, GAMA kad drmroxadioráv Poú- 
Aeodca: RyGs, "AvukAive TIMIOTATE, 


16 »ó0ev Poudópeda lv”, ÓtrróTav Tara 
TÁ ypáujgara koplon, el tiva tx TOÚTOwV 
Tv TR éxxkAnola TR kadodmxA TÓv 
Xpiormavóv ev Exdoraas TróAeoI ñ Kai 
áAAo1s TÓTTO:S Siépepov [xad] kortxoiwvro 
vúv E úTTrÓ TroAirÓv Y UTTÓ TiVwvV GAAwV, 


Tata Srroxatactabñivar Trapaxpñua tals 
ourais ExxkAnotors tromons, Emerdñrrep 
Tponpreda TaUra árrep al aúrad ixxAn- 
olor Tpótepov toxfkecav, TÚ Sixaic 
autdv áTOKATACTODRvA1. 


17 »ótmóte Ttolvuv ouvopá $ kado- 
cíwols Y añ TauTns hupov TAS KeAsúoes 
capicratov selva TÓ TpÓCTIYUA, OTToÚ- 
5adgoy, elre xkñtror elite ofxios el9” óTiouv- 
S5httote TÁ S5ikalc“ TóÓóv auridv ixxAn- 
oióv 5iépepov, cúpmTavTa aurals drroka- 
TaGTaÍva: Ys TÁXIOCTA, ÓTTOS TOÚTO 
ñudv TÁ Tportráyuam Empeleorárn 
oe TEdÁpxnow Trapeoxnkévol korajd- 
Bomev. Eppwao, "Avukive, Tiudrare Kad 
Trodeivórare ñuiv». 


154 Los documentos que siguen afectan solamente a la Iglesia de Occidente, y por eso 
no aparece más que el nombre de Constantino. Sobre todo son importantes para la historia 
del cristianismo africano y los comienzos del donatismo, aunque Eusebio no lo menciona 


expresamente ni aquí ni en otra parte de su HE. ! . 
155 Fste primer documento va dirigido al gobernador del Africa proconsular Anulino, 


urgiéndole la devolución de los bienes a la Iglesia católica. 


HE X 5,18-20 631 


Copia de una carta imperial, por la cual manda 
que se reúna un concilio de obispos en Roma, 
sobre la unidad y la concordia de las iglesias 156 


18 «Constantino Augusto a Milcíades 157, obispo de los roma- 
nos, y a Marcos 158: Muchos importantes documentos me han sido 
enviados de parte del ilustrísimo procónsul de Africa Anulino, en 
los cuales se refiere que, al obispo de la ciudad de los cartagineses 
Ceciliano, le acusan de muchas cosas algunos de sus colegas con 
sede en Africa 159, y a mí me parece sumamente grave que en estas 
provincias, que la divina providencia voluntariamente confió a mi 
solicitud y en las que es muy numerosa la población, se halle una 
muchedumbre persistiendo en lo peor, como si estuviera dividida, 
y que entre los mismos obispos existan diferencias. 

19 »Por lo cual, hemos decidido que el mismo Ceciliano, con 
diez obispos de los que parecen acusarlo y otros diez que él mismo 
pueda creer necesarios para su propia causa, se embarque para 
Roma y allí, estando vosotros presentes -—aunque también vuestros 
colegas Reticio, Materno y Marino *%, a los cuales mandé por esta 
causa apresurarse a ir a Roma—, se le podrá escuchar, lo que se 
ajusta, como sabes, a la ley augustísima. 

20 »Sin embargo, para que podáis tener acerca de todos estos 


18 ANTITPADON BAZIAIKHZ  ETIZ- 

TOAHZ Al' H2 2YNOAON ETMIZKOTTON 

EN PQMHZ KEAEYE! TENEZOAI YHEP 

TH2 TON EKKAHZIQN ENQZENZ TE 
KAI OMONOIAZ 


«Kwvotavtivos ZeBacrós MiAridá5n Em:- 
oxórro 'Pouatwv xkoal Mápkeo. — EreiSh 
To10ÚTO1 xápTa: Trap >AvuAlvou TOÚ 
AGuTTpoTáTOU «¿vegurráTOUu TÑS *Appixñs 
Tpós ue TrAclous drmeatáAnoav, év ols 
tupéperoa KamiAtavóv Tóv Emriakorrov Tñs 
Xaptayevnolov rródeos Trapd rTivewv kKoA- 
Añywv autToÚ TV x«atá Thv *Appixhv 
xadeoroTwv Ev tTroAkols Trpóyiaciv eúdU- 
vesdaa, kal toUTá or Bapú apóBpa Soxet 
TÓ Ev Tauro Tais brapyxlors, Es TA Ep 
xkoadogivos aúdarpéros ñ Bela Trpóvora 


évexelpioes kúxeloe TroAu TTrAñdOS AdoÚ, 
Exdov tri TÓ eaudórepov Emuivovra 
evploreador ws Av el 5ixocraroUvra Kal 
peragy Emoxórrous Siapopds Exelv, 

19 »ESOÉE por Tv” aros á KarxrAtavós 
pera Séxa Emioxórrov Tv autóv súduverw 
Soxoúvtov xal Séxa érépcov ols adrós 
TH tautoú Six dvayxalous ÚuroAdBor, 
els Tñiv “Pouynv TAG dmiévoa, Tv” tueloe 
úudóv Trapóvreov, GÚAMd pñv xad “Perixlou 
xal Marripvou xal Mapívou, Tv xo MAf- 
yov úndv, os ToútOU ÉEvexev els rhv 
*Pounv tTpoctrata imoreúgoas, Suvnoñ 
óxoucodivar, bs Áv karapáódorre TÁ g€- 
Pasuioráreo vóns áppiórTEw. 

20 »lva pévror kad Tepi Trávrow aú- 
TÓvV ToÚTOV TAnpeorárnv S5uvnOñte Exemv 


156 Esta carta y las siguientes se han conservado en su texto latino; cf. O. SEECK, Quellen 


und Urkunden úber die Afánge 


des Donatismus: ZKG 10 (1889) 506-568, H. von SODEN, 


Urkunden zur Entstehungsgeschichte des Donatismus (Bonn 1913): P. Lana, Historia del 


donatismo, en Obras completas de San Agustín, 


XXI. Escritos Antidonatistas (1). Intro- 


ducción general = BAC, 498 (Madrid 1988) p.IX-XLIV y 1-155. 
157 Oriundo de Africa y obispo de Roma desde el 2 de julio de 311 hasta el r1 de enero 
do 314, Milcíades (otros le llaman Melquiades) había logrado ya de Majencio la restitución 


de los bienes eclesiásticos confiscados. 


158 No se ha logrado identificarlo de manera convincente. 

159 Sin duda se refiere al «Libellus Ecclesiae Catholicae criminum Caecilianis y a las 
«Praeces ad Constantinum», obra de los partidarios de Mayorino, el obispo rival de Ceciliano; 
cf. G.-]. HereLE, Histoire des Conciles, t.1, 1.2 (París 1907) p.270-272. 

160 Obispos, respectivamente, de Autún, Tréveris-Colonia y Arlés. 


632 HE X 5,21 


asuntos un conocimiento completísimo, adjunto a mi carta las co- 
plas de los documentos que me envió Ánulino y se los remito tam- 
bién a vuestros colegas anteriormente citados. Cuando los lea, vues- 
tra firmeza probará de qué manera habrá que examinar con el ma- 
yor escrúpulo la susodicha causa y darle fin conforme al derecho, 
puesto que no se le oculta a vuestro cuidado que estoy dispensando 
a la legítima Iglesia católica un respeto tan grande que por nada del 
mundo quiero que permitáis cisma o división en lugar alguno. Que 
la divinidad del gran Dios os guarde por muchos años, estimadí- 
simo». 


Copia de una carta imperial por la cual manda 
que se haga un segundo concilio sobre la elimi- 
nación de toda división entre los obispos 161 

21 (Constantino Augusto a Cresto, obispo de los siracusanos. 
Ya en ocasión anterior, cuando algunos, con ánimo vil y perverso, 
comenzaron a dividirse acerca del culto del santo y celestial poder 
y de la religión católica, queriendo yo cortar semejantes discusiones 
entre ellos, dicté unas disposiciones de tal naturaleza que, enviando 
algunos obispos de la Galia 162 a los de las partes contrarias que lu- 
chaban entre sí obstinada y ferozmente, y hallándose también pre- 
sente el obispo de Roma, aquello que parecía estar en litigio pudie- 


yvotw, Ta dvrituma TV ¿yypágov 21 ANTIFPADON BAZIAIKHZ ETMIZTO- 


TÚÓvV Trpós ye mapa *Avukivou ármrooTa- 
Atvtov ypáuuaciv tuols Úrorátdas, Trpós 
Tous Tipoeipnubvous xoMAñyas Uudv ¿Et- 
rreuya: ols turuxovoa » vueripa otep- 
pórns Soxiyákoe dvriva xph Tpótrov Tv 
ripoeipnuiltuny 5ixnv Empeltotora Sisuxpt- 
vñoo xal xará Tó Bixomov tepuarioon, 
órróte un5i rhv úperipov Ermpuéleiav Aqu- 
9áver Tocaúrnv pe al5ó TA Evdéouy ka- 
90m ExxAnolq drrovépemw, Qs unStv 
«adólou oxlova Y 5ixooraciav iv Tit 
TórTo Poviodal pe ÚpGs karadrrrelv. 
A BeiórnS Uuás TOÚ peyádou Beoú Biapu- 
AúEer TtroAñols ETEOS, TIMIOTATES. 


AHZ Al H2 MPOZTATTE! AEYTEPAN 

FENEZOA!l ZYNOAON YTMIEP TOY TIA- 

ZAN TQN EMIZKOMON —MEPIEAEIN 
AIXOZTAZIAN 


«Kovotavrivos ZeBacrós Xproro imi- 
oxórro Zupaxoualcwv. fin utv mpórtepov, 
óte ¿ovios xad ¿vBiacrpópows Tivés Trepl 
Tñs Opnoxeias TAS dylos kad Emoupaviou 
Suvápecos kal TAS aipicews Tñs kadolñs 
árodioracda: fipgavrtoO, Emmripveodar 
PovAndels Túás TowxÚTOS aUTOV prAovEl- 
xlas, oUto Siaterutroxemv Notre drrooTa- 
Atvtov drmró Tñis PadMas twdv irioxó- 
Trov, GAAX pñv «ad Toútov x«Andivrov 
¿rro Tis Appixñis Tv tE Evavrlas palpas 
x«atadAñAcos, tvotariós Kad Emi póves 
Siaywvilouévov tmrapóvros te kal ToUú TAS 
*Páyuns Emoxórrou, Ttovro ómep ¿SÓxer 
«exivñodar, Buvn8R úrmro Tñs Trapovalas 


161 Para comprender el alcance de estos documentos en su momento histórico, véase al 
menos el estudio de conjunto de J. R.-PALANQUE, L'affaire donatiste: A. FLicHe-V, MARTIN, 
Histoire de 'Église, t.3 (1936) p.41-52; W. H. FreND, The Donatist Church. A Movement of 
Protest in Roman North África (Oxford 1952, 31985). 


162 Cf. supra $ 19. 
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ra solucionarse por efecto de su presencia unida a un cuidadoso 
examen. 


22 »Pero lo que ocurre, puesto que algunos, olvidándose de su 
propia salvación y de la veneración debida a la santísima religión, 
todavía hoy no cesan de prolongar sus peculiares enemistades y no 
quieren avenirse a la sentencia ya dictada 163, declarando que, en 
realidad, solamente algunos pocos aportaron sus propias opiniones 
y afirmaciones, o incluso que, sin haber sido examinado con exac- 
titud todo lo que debía ser examinado, se apresuraron a emitir el 
juicio a toda prisa y precipitadamente; de todo ello viene a resultar 
que los mismos que debieran tener una concordia fraterna y uná- 
nime, se han separado unos de otros vergonzosamente, es más, 
abominablemente, y han dado motivo de mofa a los hombres cuyas 
almas son ajenas a la santísima religión. De ahí que yo tuviera que 
tomar providencias para que lo mismo precisamente que debiera 
haber cesado por libre asentimiento después del juicio ya dictami- 
nado, pueda llegar a un término, al menos ahora, con la presencia 
de muchos. 


23 >»Como quiera, pues, que hemos ordenado a numerosísi- 
mos obispos de diferentes e incontables lugares que se reúnan en 
la ciudad de Arles por las calendas de agosto 164, hemos pensado 
escribirte también a ti para que tomes del gobernador 165 de Sicilia, 
el ilustrísimo Latroniano, un vehículo público 166 y, juntando a ti 


aúrv perd tráons Emmpeloós Siaxploews 
katopdóuews TUYXElv. 

22 »ám' Emeión, ds cuuPadver, Enri 
AoBópevol Ttives xal TAS owrnplas TñÁs 
iSlas «al Toú cePácuaros ToÚ dqeloué- 
vou TR dyiwTáTy alpéve, Em «ad vuv 
Tús llas Exdpas rrapareívewv ou Traúov- 
Tal, HA PouvAónevor: TA ñán ¿Esvexdelon 
«pios: cuvrideoóoar «Kad Biopifópevos Óri 
5% ápa dAlyor Twés TÁS yvouas kad Tós 
drropdoes tauvróv iEñveyxav A xal yñ 
Tpórepov ármrávrow TÓv ópelddvrov En- 
Tn0ñvar ixpipos tEsracdévrov Ttrpós TÓ 
Thv kplow Efevéycos Trávu Taxbos xad 
SEbtcos Eomreuoav, ix TE TOUTOV dErráyrov 
éxelva ouuBodves yevécdan, tó «ad ToúTOUs 
aúrous ábeApixiv «al Suóppova ¿peldov- 


Tas Exemw Suoyuxiow aloxpós, páAdov 5i 
pucepós dAAÑA—V Errobisorávos kaod Tols 
dvóprro:s Tois dAdorplas Exoual TAS 
puxds dro Ts Gyiwtárns Opnonelas 
Ttaúrns Tpópaciv xAsuns Sidóvas, — Ódev 
TrpovonTéov yor ¿yévero, órros TOÚTO 
Step Expriv ustá Thv ¿fevexdeloav ñón 
xplow ovdapérY ovyxatabécs Tremaú- 
odas, xkúv vúv trote 5uvn9A TroAAWv 
Trapóvrov Tékdous TUYXElV. 


23 »ermeiBh tTolvuv trAslorous tx 5riapó- 
puv xad duvéRTov tórrov Emiorórrous els 
Thv *ApeArrnoluwv trólw elaw Kadavióv 
Aúyoúctow ouveAelv Exedeucapev, ad gol 
ypáyar Evoploapev va AafWwv trapá ToÚ 
Aaprrpotátou Aarpwviavoú ToÚ xkovprk- 
Topos ZixeAlos Enuóoiov Óxnua, oufeúgas 


163 En Roma, los días 2-4 de octubre de 313; cf. J. R. PALANQUE, 0.C., p.45-46. 

164 El 1 de agosto de 314; cf. J. R. PALANQUE 0.c., p.46-47. 

165 Eusebio transcribe la palabra latina corrector, título que, con el de «praeses» y tiudex», 
+proconsul», «consularis» se designa en este tiempo a los gobernadores civiles de las provin- 
cias pequeñas, tras la reforma de Diocleciano; cf. L. Homo, Las instituciones políticas romanas 


(Barcelona 1928) p.435. 


66 Sobre el «cursus publicus», cf. D. GorceE, Les voyages, l'hospitalité et le port des lettres 
dans le monde chrétien des IV* et V* siécles (París 1925) p.41-57; E. J. HoLMBERG, Zur Ges- 


chichte des Cursus publicus (Upsala 1936); W. 


H. G., Cursus publicus, en Der Kleine Pauly 


Lexikon der Antike t.1 (Stuttgart 1964) col. 1346-47. 
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al menos otros dos del segundo orden 167 que tú mismo tengas a 
bien escoger, y después de hacerte además con tres criados que 
puedan serviros por el camino, te presentes ese mismo día en el 
lugar arriba indicado. 

24 »De esta manera, mediante tu firmeza y la comprensión 
unánime y concorde de los demás reunidos, al ser escuchado todo 
lo que se dirá de parte de los que ahora están divididos —a los que 
igualmente he mandado estar presentes—, aquello mismo que por 
causa de una vergonzosa disputa entre compañeros se ha mantenido 
hasta ahora de mala manera, podrá, aunque sea lentamente, ser de 
nuevo conducido a la religión debida, a la fe y a la concordia fraterna. 

»Que el Dios todopoderoso te conserve sano por muchos años», 


6 


Copia de una carta mediante la cual se hace donación 
de dinero a las iglesias 


Ir “¿Constantino Augusto a Ceciliano, obispo de Cartago. 

»Puesto que en todas las provincias, particularmente en las Afri- 
cas, las Numidias y las Mauritanias 168, me plugo que se otorgase 
algo para sus gastos a algunos ministros señalados de la legítima y 
santísima religión católica, he despachado una carta para el perfec- 


oeauTó xal Búo yé tivas Tv Ex TOÚ Seu-  deós Ó Ttravtoxpátop 5ixpuidEe Erri Trok- 

Tépou Bpóvou, oÚs Kv ay arrós Emtfao. — Aois Eregiv.» 

901 xplvns, 4AMÁ uñv ad Tpels raiSas ToúS , 

Suvngouévous Únlv xará Thv óSoy Urnp- S 

ergoacóor rrapadafw, elow TAS avriis 
- Auépas ermrl TÁ Trpoeipnutveo TóTTO árráw- 


ANTIPPAOON BAZIAIKHZ EMIZTOAHZ 
Al? H2 XPHMATA TAIZ EKKAHZIAIZ 


TNOOV, 

24 »uw5 dy 51d Te Ts oñs oreppórn TOS 
Kad 514 Tis Aorrrñis tTóÓv ouvióvrcov Ópo- 
yúxouv xal duóppovos cuvicews xal ToÚTO 
ótmep Gxp1 ToÚ Seúpo pavos 51” aloxpás 
tivas Luyouaxlas Trapapusuévnkev, áxou- 
odivrov mávrov tóÓv pedAóvrowv Asyx0%- 
ceodar Trapká Tóv vUv der AAA wo Óiea- 
TOTOv, OYO0TTEP Óp ol os trapelvar ExedevOa- 
pev, Suvnds els Thv Óperhoptvny Bprorelay 
xad rior ábelqixiy TE Ópóvoiav xáv 
Ppastws GvaxAndñvar. UyialvovrTá ae Ó 


AQPEITA! 


1 «Kwvortavrivos Alyouaros Kaikt- 
Aavá tmioxómoO Xaprayévns. bre Tmep 
hpecev xará mrácas brrapxlas, Tás Te *Appr- 
«ás xald Tás NouuiSioas «al tds Mauprra- 
vlas, pnrois tir Tv Urnperóv Tñs ty- 
9togov «ad dyiwtárns «odos Bpno- 
kelos els voAduara Emyopnyndñval Ta, 
¿bwxa ypáuuara mpós Oúpaov tóv Siagn- 
pótarov xkoaBdokixóv TñS "Appixñs kai ¿5%- 
Awc0a auTá Ómos ui póAAels Tñ% 
o oteppóraaÍ Erapituñoo epovtian. 


167 Es decir, dos presbíteros; cf. supra 4,44.66. 
168 Este uso del plural responde al resultado de la división de la diócesis de Africa en 


provincias, llevada a cabo por Diocleciano; esas provincias eran: 


Africa proconsularis o Zeu- 


gitana y Byzacena; Numidia Cirtensis y Numidia Malitíana o Limitanea; Mauritania Caesa- 


riensis y Mauritania Sitigensis. 
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tísimo Urso, director general de las finanzas de Africa, indicándole 
que se las arregle para abonar a tu firmeza tres mil folles 169, 


2 »Iú, por consiguiente, cuando acuses recibo de la indicada 
cantidad de dinero, manda que este dinero se reparta a todas las 
personas arriba mencionadas conforme al documento que Osio 170 
te ha enviado. | 

3  »Pero si te enteras de que falta algo para cumplimiento de 
este mi plan relativo a todos ellos, deberás pedir sin reparo a Herá- 
clides, el procurador de nuestros bienes 171, lo que sepas que es 
necesario, ya que, hallándose aquí presente, le di órdenes para que 
se preocupase de pagarte sin la menor vacilación, en el caso de que 
tu firmeza le pidiese algún dinero. 

4 »Y como quiera que tengo informes de que algunos hombres 
de inconstante pensamiento están queriendo apartar al pueblo de la 
santísima y católica Iglesia con perverso engaño, sabe que he dado 
Órdenes parecidas al procónsul Anulino 172 y también al vicario de 
los prefectos, Patricio 173, que se hallaban presentes, para que, entre 
todo lo demás, dediquen también a esto la debida preocupación y 
no se permitan el descuidar tal asunto. 


5 »Por lo cual, si vieres que algunos hombres así persisten en 


odrñom, Gveu Sitaynoú tivos irrapr8nk- 
car ppovticn. 

4  »xad ErciSh Emudópnyv tivás uh xade- 
orwo0ns Siavolas TUYxávovTaS AvBpWwTTOUS 
Tóv Aaóv TRÁS AyioTáTNS «ad xadokkñs 
ExxAnolas pavdr Twi úrovolevae: Pou- 
Ascodosr Sracotpotoerw, ylvuwoaxé ye *AvuAluw 
¿vdurráreo, AAA uñy xad Marpixi TÁ 


2 »oú tolvuv, hivixa —hv TpobrAouué- 
vnv trocórnTa TÓvV xpnuárov irroSex0%- 
var Tromoes, árao: TOTS Trposipnuévors 
xorrá To PBptourov TÓ TTpós Ol Tap “Oglou 
drrootoMév TaUÚTA TÁ xpñtara Siadobr- 
val KÉAEUTOV. 


3 el S' Gpa Trpds TO CUUTTANPWIR vai 
pou Thv elg ToÚTO Trepl ÁTravras aúToUS 


Tpoalpeow ¿vBeiv Tr «orador, Trapd 
“HpaxdelSa ToÚ Emmrpórros TÓvV Auerépwv 
«tnuátov dvaupidirros Ómep ávaykalov 


oixapics TV ETÁPyxov Tapoud Ttoraú- 
Tas tvroAás 5eBuwxévasr lv? tv Tols Aovtrois 
Erradi Kad TouTOU UAALOTA TRAV Tpogí- 


kougav ppovtiSa tromowmvrar xad uh Evd- 
OXWVTAL TEPIOPÁV TOLOÚTO Yiwópevov. 


»5iótrep el TiVAS TotOÚTOUS kÁVBpWw- 


elvas karauádorss, alrñaar ópeldess. Kal 
yap trapóvei ovTúÁ Tpovérafa lv el Ti 
Gáv xprnudrov trap' avtoU Y ah oreppórns 5 


162 Follis se llamaba a la bolsa para llevar la calderilla; luego pasó a significar una bolsa 
grande con una cantidad ya determinada de monedas y precintada; en tiempos de Diocle- 
ciano recibió tal nombre una moneda de bronce plateado, que éste introdujo, pero cuyo ver- 
dadero valor aún no se ha podido fijar con unanimidad; cf. W. ScHwABACHER, Follis, en 
Lexikon der Alten Welt (Zurich-Stuttgart 1965) col.989. 

170 Es la primera vez que aparece el nombre de Osio claramente relacionado con Cons- 
tantino. Nacido muy probablemente en Córdoba hacia el año 256, toma parte ya, como obispo 
de esa ciudad, en el concilio de Elvira, hacia el año 300. Cuando Constantino escribe esta 
carta a Ceciliano, Osio forma ya parte de su corte; debieron, por lo tanto, de encontrarse 
antes de abril de 313. Cf. V. C. De Cerca, Ossius of Cordoba. A Contribution to the History 
of the Constantinian Period: The Cathol. Univ. of America Studies in Christ. Antiquity 13 
(Washington, D. C., 1954) 149-150; A. LiPPOLD, Bischof Ossius von Cordova und Konstantin 
der Grosse: ZKG 92 (1981) 1-15. 

171 Es el «procurator rei privatae», 

172 Cf. supra 5,15. 

173 Patricio es el vicario de la diócesis de Africa, que, de acuerdo con la reforma adminis- 
trativa de Diocleciano, depende del prefecto del pretorio de Italia; tf. J. R. PALANQUE, Essai 
sur la préfecture du prétoire du Bas-Empire (Paris 1933). 
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esta locura, acude sin la menor vacilación a los jueces antedichos y 
presentales este asunto para que ellos, como les mandé cuando es- 
taban presentes, los conviertan al buen camino 174, 

»Que la divinidad del gran Dios te guarde por muchos años». 


7 


[De LA INMUNIDAD DE LOS CLÉRIGOS] 


Copia de una carta imperial mediante la cual ordena 
que los presidentes de las iglesias sean eximidos 
de toda función pública civil 175 


1 (Salud, estimadísimo Anulino. Como quiera que, por una 
serie de hechos, aparece que la religión en que se conserva el su- 
premo respeto al santísimo poder del cielo 176, cuando ha sido des- 
preciada, ha sido causa de grandes peligros para los asuntos públi- 
cos, y, en cambio, cuando se la ha admitido y se la ha preservado 
legalmente, ha proporcionado al nombre romano grandísima fortu- 
na y a todos los asuntos de los hombres una prosperidad singular 
—pues esto es obra de los beneficios divinos—, he decidido, estima- 
dísimo Anulino, que aquellos varones que con la debida santidad 
y con la familiaridad de esta ley están prestando sus servicios per- 
sonalmente al culto de la divina religión reciban la recompensa de 
sus propios trabajos. 


rmrous tv UTA TAR pavia Emipéverv xarribors, 
veu Tivós AupifBolAlas TOls TposlpnHÉVOIS 
Sixaarais rpógeAde xal ayró ToUTO Tpos- 
avéveyxe Ótros auúToUs éxeivor, kadámep 
autols mrapoúow ixédeuoa, imotpéywaw. 
A derótns ToÚ peydAou deoU ge SiapuAdEs: 
érri TroAdo is Ereotv.» 


Z' 
ANTIFPADON BAZIAIKHZ EMETOAHZ 
AY HZ TOYZ MPOEZTOTAZ TON EK- 
KAHZIQN MAZHZ AMOAEAYZGA! THZ 


MEPI TA MIOAITIKA AEITOYPFIAZ 
TMPOZTATTE! 


1 «Xaipe, *AvuAlve, tTiuióTare Rulv. 
émer5n Ex mAcióvov rpayuárov paíverar 


trapefoudevndeioav Thv Oproxelov, tv A ñ 
«opupala TñS Íyiwrárns Emoupaviou al- 
505 pudárteron, peyódous kivóuvous ¿vn- 
voxtva tois 5npociors madyuaciv aúrrv 
Te Taurnv tvdéouos dávaAngdeicav kal 
quiartoytvny peylorny sútuxlav TÁ “Po- 
uaixó óvópari kal cúprraoi Tols TóÓv 
ivdparov Tpáyuaoiv Ealperov súdoryo- 
via trapeoyneévas, TOY Osiciy evepyecióv 
ToUro Trapexoucóv, ¿Sobev Exelvous TOUS 
Gvápas tous TÁ dqeidoptvn Eyiórnti rad 
TA TOÚ vófou TOÚTOU Trapedpigx TÓS UTTA- 
psoics tos 88 arráóv TR TñS Gsias Opno- 
xeías deparreiga trapéxovtas TÓV ka páTtov 
Tv iSicov TÁ Eradla x«ouyloacéar, *Avy- 
Alve TIBIÓOTATE. 


174 Constantino quiere que se meta en vereda a tesos hombres de inconstante pensamien- 
to», pero es ir demasiado lejos pretender que inaugura una persecución contra los donatistas. 

175 Esta carta data de la primavera de 313. 

176 Falta el sustantivo; Wendland, por analogía con la expresión de supra 5,21, supone que 
— SBuvápeos, aunque, como señala SCHWARTZ, bien pudiera ser divinitatis, veritatis o pro- 
videntiae. 
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2 »Por esta razón, aquellos que dentro de la provincia a ti en- 
comendada están prestando personalmente sus servicios a esta santa 
religión en la lelesia católica, que está presidida por Ceciliano 17?, 
y los que acostumbran a llamar clérigos 178, quiero que, sin más y una 
vez por todas, queden exentos de toda función pública civil, no sea 
que por algún error o por un extravio sacrilego se vean apartados 
del culto debido a la divinidad; antes bien, estén aún más entrega- 
dos al servicio de su propia ley sin estorbo alguno, ya que, si ellos 
rinden a la divinidad la mayor adoración, parece que acarrearán In- 
contables beneficios a los asuntos públicos 179, 

»Que tengas salud, mi estimadísimo y muy querido Anulino». 
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[De LA ULTERIOR PERVERSIDAD DE LICINIO Y DE SU MUERTE] 


1 Tales dones, pues 180, nos concedía la divina y celestial gra- 
cla de la manifestación de nuestro Salvador, y tan abundantes eran 
los bienes que por medio de nuestra paz se otorgaba a todos los 
hombres. Y de esta manera lo nuestro se celebraba entre regocijos 
y grandes reuniones festivas. 


2 Pero ni la envidia enemiga del bien 181, ni el demonio, ama- 
dor del mal, podían soportar la contemplación de lo que veían; como 


2 »BiÓTTep Exeivous Tovs slow TÁS ETTap- 
xlas TñS d01 mremioteupévns du TR «odo- 
AA ExxAncia, A Kaicidtavós Epéarn ev, 
Thv ££ autóÓv úmnpealay 1% «yla Tautn 
Bpnoxela Trapéxovtas, oúcTrep kAnpiKoUs 
Erovoyáfeww elwdaciv, rá mávtov Emral 
mios tóv Aroupyidv Boúdopon dAel- 
ToupyñTouS ErapuiaxBñrva, ÍTTOS Uh Sid 
Tios TAdvns A t£okm1a0dñoews lepocrúdoy 
rro TRAS deparrelas TñS TÁ Berórn Ti Ópel- 
Aoutvns GáptAxowvros, GAMA uúAAdov deu 
tivos tvoxAñceos TG iSiw vóuo tumnpe- 
TÓvVTO!, Úvtrep peylornv trepl TO Belov 
Aarpelarw tromouuévcov TrAcloTov Óaov Tois 
xowolTs Tpdy yaa cuvolgerv Soxel. ¿ppw- 


go, 'Avulkive, TIdTITE kai TrodelvótaTe 
Aylv.» 
H 

1 Tombira pev oúv ipulv ñ Gela al 
oúpávios 1As TOÚ IwTÁpos uv Émipa- 
velas ¿Swpelro xópis, TOSAÚTN TE ÁáTTaCI 
¿véporreis 4yaddv iplovía Sia Tñs ñue- 
Tépas Ermputaveúeto elpivns. Kal db. 
piv tá xad” mudas dv eúppocuvars kad Trav- 
myúpeor bredeito- 

2 oúx ñv Se £pa TÁ praoxóAco p0é- 
vw TÓ TE pidorrovipo Salyov: poprros 
A TÓv Ópowpuévow Béa, Horrep oúv oube 


177 El sentido más obvio de esta expresión es que los donatistas quedan excluidos, pero 


no se impone de manera absoluta. 


178 La palabra se utiliza ya como término técnico. 

179 Esta inmunidad o exención de cargos públicos—limitada a Africa—supone una con- 
cesión valiosísima, dados los tremendos inconvenientes que llevaban consigo; cf. C. Duponr, 
Les priviléges des clercs sous Constantin: RHE 62 (1967) 729-752. 

180 La ilación se establece con el final del capítulo 4, interrumpida por la inserción de 


los documentos citados en los capítulos 5-7. 


18% A partir de este párrafo 2, el contenido del presente capítulo y del siguiente se halla 
repetido, aunque en forma diferente, y en orden a veces distinto, en VC 1,49-56; 2.1-3.19-20. 
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tampoco a Licinio le resultó suficiente para un cálculo prudente lo 
sucedido a los tiranos anteriormente mencionados 1382, El que había 
sido considerado digno de un gobierno bien próspero, digno del 
honor del segundo puesto después del gran emperador Constantino 
y cdligno de afinidad y parentesco del más alto grado, se iba alejando 
de la imitación de los buenos y, en cambio, emulaba la perversidad 
y malicia de los impíos tiranos. Y aunque vio además con sus pro- 
pios ojos el final catastrófico de éstos, prefirió seguirles en su sentir 
a permanecer en la amistad y buena disposición de su superior. 


3 Presa de la envidia hacia el bienhechor universal, provoca 
contra él una guerra execrable y terribilísima, sin respeto por las 
leyes de la naturaleza y sin traer a las mientes el recuerdo de los 
juramentos, de la sangre y de los pactos. 


4 Efectivamente, ¡qué señales de verdadera benevolencia no le 
había otorgado el buenísimo del emperador! No le escatimó su pa- 
rentesco ni le negó espléndidas nupcias con su hermana 183, antes 
bien, incluso le consideró digno de compartir su nobleza, que le 
venía de sus padres, y su sangre imperial ancestral, y también le 
había proporcionado el poder disfrutar del gobierno supremo como 
cuñado y coemperador, puesto que le había hecho gracia de una 
parte no menor de pueblos sujetos a Roma, para que los gobernase 
y administrase 184, 


5 Pero él, al revés, obraba contrariamente a esto y cada día 


Arxwuvico Trpos amppova Aoyiouov érúyxa-  aurov txpépel, ou púcews vópcov peigá- 


vev oúTápxkn TAX tois Ttrpdadev SeBnAw- 
uévors TUPÁVVOIS CUMPEBMKÓOTA: Os EU pe- 
poutuns TAS d«ápxis aUTÁ Pacikiws TE 
eydáAou Kuovoravtivou Seutepelwv TIAS 
tmyapBplas Te kal ouyyevelas TÁS dvw- 
TárTo ñÉElwmpeEvos, piunosos piv TAS TOÓvV 
«adv drmeAmrrávero, Tis Se TÓv Goe- 
Bv Tupávvwv uoxBmpias ¿EnAou TRV 
xaxotporriav, kol hy toÚ Blou TRvV ka- 
Taorpophy Ereibev artos bp9aApols TOÚ- 
Twv Emeodal TA yvopn páGAdov ñ Tm 
TOÚ kpeltrovos éupéveiv pila Te kai 
Siabéice hpelto. 


3  Siapdovndeis yé TO1 TÓ TravevEpyiTN, 
Tródepov Buaayñi xal Sewórarov Trpos 


182 Majencio y Maximino. 


Hevos, OUX Opxkopocióv oúx aluarros oÚ 
cuvénxOv pvñíunv dv Siavola Aaficwv. 

4 5d uv ydap ouTÓ ola rraváyados 
Pacideús eúvolas tTrapéxcwv dGAndoús aúy- 
Poda, ouvyyevelas TTS Tpós aúrov oux 
tpddvnoev ydauwv TE Aqurpv áseApis 
perouoioav ouúx dempyiaoato, ÚAA ka 
TñS Ex Tratépowv eúyevelas PacidikoÚ Te 
¿véxodev afparos komwovóv yevéodar AElco- 
OEV TñÑS TE «ara Trávrov d¿nroAadelv 
apxñis ola knmSeorí kal oupBacidei Trap- 
elxev Tñv ¿foualav, oúx ¿Aarrov pépos 
Tóv UTTO “Pupatous Ovdv Siémeiv auTÓ 
«ad Brorxelv kexapiauévos. 


5 0 5 ¿umadw toytois TáÁVavTÍIA 


183 El enlace tuvo lugar en Milán, en febrero de 313. 


184 Licinio, contrariamente a lo que parece indicar Eusebio, no debta el imperio a Cons- 
tantino, sino a Galerio, que, de acuerdo con Diocleciano y Maximiano, reunidos en Carnun- 
tum en noviembre de 308, le habían hecho augusto, mientras a Constantino sólo dle recona- 
clan el título de césar. Eusebio debe de referirse más bien a la condescendencia de Constan- 
tino para con Licinio al hacer las paces después de la intentona de éste contra él en septiem- 
bre u octubre de 314, según la cronología tradicional; o a finales de 316 o cornienzos del 317, 
según la propuesta por P. Bruun (fhe Constantinian coinage of Arelate [Helsinki 1953] 
p.15ss) y Ch. Habicht (Zur Geschichte des Kaisers Konstantin: Hermaes 86 [1958] 360-378). 
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imaginaba intrigas contra su superior e imaginaba todo género de 
conspiraciones, como si respondiera con males a su bienhechor. Así 
es que, en primer lugar, trataba de ocultar sus preparativos fingien- 
do ser amigo, y aplicándose a la astucia y al engaño, esperaba alcan- 
zar con toda facilidad el resultado apetecido. 


6 Pero es de saber que aquél 185 tenía a Dios por amigo, pro- 
tector y guardián, quien, sacando a la luz las conspiraciones urdidas 
contra él en secreto y en la sombra 186, las iba desbaratando. ¡Tan 
grande fuerza y virtud tiene el arma de la piedad para rechazar 
a los enemigos y preservar la propia salvación! Guarnecido con ella 
nuestro emperador, amadísimo de Dios, iba esquivando las conspi- 
raciones del infame astuto. 


7 Este, por su parte, cuando vio que su oculto preparativo en 
modo alguno marchaba conforme a sus designios, ya que Dios iba 
manifestando a su amado emperador todo engaño y toda maldad, 
y no pudiendo ya disimular por más tiempo, declaró abiertamente 
la guerra. 


8 Decidido, efectivamente, a hacer la guerra en contra de Cons- 
tantino, ya se apresuraba a formar sus tropas también contra el Dios 
del universo, a quien sabía que aquél honraba, y en seguida se puso 
a atacar—moderada y silenciosamente al principio—a sus propios 
súbditos adoradores de Dios, que jamás habían causado la más 
minima molestia a su gobierno. Y obraba así porque su innata mal.- 
dad le forzaba a una terrible ceguera. 


9 Esel caso que no tenía ante sus ojos el recuerdo de los que 


Sierpártero, travrolas donipar kara ToÚ 
kpeíttovOS unmxavas Emibrexvopevos Tmáv- 
Tas TE EmivoDv EmPovAñs Tpórrous, ws 
Gv kaxols TOV EvEPYÉTNV GpEelyorTo. TÁ 
pév OUY TIPÓTA TEIPOREVOS TÍRV OUOIKEUTV 
Emuxpúrremw, plños elvas Trpogerrolelto, 
S5óAw Te kad derrárro TrAcioráx1s Emidipevos 
para dy Tuxeiv TOÚ trpocdokwuévou 
ñAmioev- 


6 TÚ 5 Gápa ó 0eos iv pldos knSeuWv 
Te xal puAaE, ds auTú TúÁsS Ev TOPpÑTw 
xkal oxóte pnxoavoyuévas Empovids els 
pós Gywv 5iñdeyxev. TogGoÚTOV ápeTriTs 
TÓ Utya TRAS BeocePelas ÓTA OY Trpós Ápu- 
vay piy ExBpóv, olxelas 5¿ puñakiv 0u- 
Tnplas ioxuve Y 53 meppayuivos Ó Beo- 
pqidtataros huDGv Pacideús Tás TOÚ Bua- 
covúpou TroAutrAóxous ¿mippovAds S1edi- 
Dpaskev. 


185 Constantino. 
186 Cf. Ef 5,11-13. 


7 O 5 TRv AaBpalav aVaOKEUAV ws 
ovBanos tÓpa kará yvdunv aUTÓ x0- 
povcav, TOÚ Beoú Trávra Sóldov TE Kal 
padrioupylav TG Beopidel Pacidel katá- 
pquwpa TroroúvTOS, oÚxt0” olós TE dv ÉTTI- 
x«púrrieodar, TpOpaví TÓAE MOV AÍpETaAl. 

8 óudos 5ñta KuovoravrtÍvio Trode- 
yelv Sraryvous, ñón «Kal kara toú Oeoú 
TÓv dJAowv, Ov htriotato cépeiv auróv, 
maparárteodar DHpuáEro, KórreiTa TOUS 
um our desogvefeis, pnStv uni” dis 
TTÓTOTE TRV ÁpPxRv autoU Aurrnpov Sta- 
deévous, Apéua Técos kal iouvxA ToAtop- 
xelv Emepáñdlero. kal TOUÚT? Émpartrtev, 
Seis dáplerrreiv útro TÑS tuqutTOU ka- 
«las Avoykacuévos. 

9 our” oúv TRvV pviunv TÚÓv Trpo a- 
TOÚ Xpiatiavous ExBiwEdvTwv Tpó Óp- 
daAudv ¿dero ob” wv autos ÓAeTNp Kal 
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habían perseguido a los cristianos antes que él, ni siquiera el de 
aquellos de quienes él mismo había sido instrumento de ruina y de 
castigo por las impiedades en que habian tomado parte. Por el con- 
trario, volviendo la espalda a un prudente razonamiento, es más, 
en términos exactos, trastornado por la locura, tenía decidido hacer 
la guerra al mismo Dios, como protector de Constantino, en vez de 
al protegido. 

10 En primer lugar, expulsó de su propia casa a todos los que 
eran cristianos, con lo cual el desgraciado se privó a sí mismo de la 
oración de éstos por él, oración que acostumbran a hacer por 
todos, según enseñanza ancestral 187; pero luego fue dando órdenes 
de que en cada ciudad se separase y se degradase a los soldados que 
no escogieran el sacrificar a los demonios 188, 

Y aun esto era poca cosa si lo juzgamos comparándolo con las 
medidas mayores. 


11 ¿Qué necesidad hay de recordar una por una y sucesiva- 
mente las cosas que este enemigo de Dios perpetró y cómo siendo 
el mayor violador de las leyes inventó leyes ilegales? 189 Por lo me- 
nos es cierto que impuso la ley de que nadie tuviese la humanidad 
de repartir alimentos a los que penaban en las cárceles, que nadie 
compadeciera a los que padeciesen de hambre en las prisiones y, en 
una palabra, que nadie fuese bueno ni obrase el bien más pequeño, 
ni siquiera aquellos que por su misma naturaleza se dejan arrastrar 
a la compasión de sus prójimos. Esta ley era, evidentemente, la más 
desvergonzada y la más cruel de todas, ya que pasaba por encima 


kedevEeTol. kal ¿ri ye TaUTa ñv pipa, 
77 TÓv peilóvwv cuykpivóyeva mrapavéce,. 

11 ví Se tÓv Kad” éxacta kal xoard 
pépos TÁ Oeoptoel trempayuivov punuo- 


Tiucopos 51 Es perrAdov dosPelas katécrr" 
SAA ydáp ToU aWmppovos ixrparreis Ao- 
yicpoÚ, Biappriónv Sé paveis TAGS ppivas, 
tTóv %eóv auvrov ola 8% Kuvoravtivouv 


Bondóv dávri toÚ Pondouévou TtroAepeiv 
Ey VOKEl. 

10 kod tpSta piv tis olkías TAS aú- 
TOÚ TúvTa Xpioriovóy «rreAaúver, Epm- 
pov autos aútov 3d Selacomos TRÁS TOUTWwV 
KadioTOs urrEp AUTOU TIpóOS TOV Bedv 
eúxis, iv Utrip Errrávtow adúrois trrosicdan 
TáTpiov udádnya Tuyxóver elra 5¿ tous 
«ora Tródw otpariWVras ixxeplveodar kai 
droPáúñleado ToÚ TS T.pñ%s dEnobuaros, 
el ph Tofs Salpooiv Buemw alpoivto, Trapa- 


187 Cf. 1 Tim 2,1-2. 


veúey Órros TE vÓLOUS dvópiouUs Í mapa 
voudbTaros tEsúpev; Toús yé Tot tv Tatls 
eipierais TaAarrropouyévous tvopodéte: un- 
Diva peradógel TPopñs pidavBpwrrevcodar 
uno” dhcetv tous tv Beouois Ay Sixpder- 
pouévous unS* drriós dyadov elver un- 
Siva uns” dyabóv Ti mrpórrreiw Toús kad 
Trpos aúTAs TAS púcecos Emi TO cUyTrradés 
TÓv tras tAxouévous. xal fiv ye vóuov 
oúros évtixpus dvaiShs kad «rmnvigta- 
TOS, TácaV Ruepov Urepeódywv púorv, 


188 El móvil de esta persecución parece más bien político. Determinado a levantarse un 
día contra Constantino, tenía que eliminar el obstáculo que para él eran los cristianos. 
menzó por los de palacio, que podían descubrir sus intenciones y delatarle, y por los militares, 
especialmente los de graduación. Debió de comenzar con estas tropelías el año 320; cf. M. For- 
er a politica religiosa dell'imperatore Licinio: Rivista di studi classici 7 (1959) 245-265; 
8 (19 3-23. 

189 En realidad, estas leyes no estaban hechas directamente contra los cristianos, aunque 
éstos resultaban luego los más afectados. 
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de toda naturaleza civilizada y contenía además como castigo el que 
los compasivos sufrieran las mismas penas que sus compadecidos y 
que serían encadenados y encarcelados los que prestasen servicios 
humanitarios a los cundenados, sufriendo el mismo castigo que ellos. 


12 Tales eran los mandatos de Licinio. ¿Qué necesidad tene- 
mos de enumerar detalladamente sus innovaciones acerca de las 
nupcias o sus disposiciones revolucionarias respecto a los que dejan 
esta vida? Se atrevió a abolir las antiguas leyes romanas, recta y sa- 
biamente establecidas, e introdujo en vez de ellas algunas bárbaras 
e incivilizadas leyes, verdaderamente ilegales y en contra de las 
leyes. Ideaba además innumerables acusaciones contra las naciones 
sometidas, toda clase de exacciones de oro y plata, nuevos catastros 
y lucrativas multas a hombres que ya no estaban en los campos, sino 
que habían muerto hacía tiempo 190, 


13 ¿Y qué clase de destierros no inventó además el enemigo 
de los hombres contra gentes que ningún daño le habian hecho? 
¿Y las detenciones de hombres nobles y notables de quienes sepa- 
raba a sus legítimas esposas y las entregaba a algunos criados lasci- 
vos para que las ultrajasen con sus torpezas? Y él mismo, un vejes- 
torio 191, ¿a cuántas mujeres casadas y a cuántas doncellas no vejó 
para satisfacer la pasión desenfrenada de su alma? ¿Qué necesidad 
tenemos de alargar la cuenta, si el exceso de sus últimas fechorías 
deja a las primeras pequeñas y reducidas a casi nada? 


14 Lo cierto es que, en el colmo de su locura, procedió contra 
los obispos. Por creer que éstos, en cuanto servidores del Dios su- 


to” $ ral tiuopla TmpovéxerroO TOUS EAsOÚvV- 
Tas TÁ Toa Tmagyerw tois ¿Acoupévors Sea- 
pols Te xad pudaxais xadelpyvuadar, Thv 
lonv Tols korrarmrovoujiévols ÚlroiévovTOaS 
Tiuoplav, TOUS TÁ pilávIpora Sraxo- 
voupévous. —TomMror al Almwviou Sia- 
TáEens. - 


12 Tí xph TOS tepl yápuwv kamvorTo- 
plas drapibueioóm Tous Érri Tois TÓv 
Plov petaAAdTTOVOIV vecwOTEPICHOUS aU- 
TOÚ, 51” Hv Toús mTaAomous “Popalwv ed 
xal owpós kemévous vÓLOUS TrEPIYpányan 
TOAyñoas, PapPápous tivas xal dvnué- 
pous «kvteioñyev, vóous kGvópous ds 
dAndós xai Trapavópous, ÉETIOKMyels TE 
puplas xará Tówv Urroyxesplwv tóvidv trre- 
vóet xpucoU Te kal dpyúpou Travtolas 
elomrpáges dvaperpñoes Te yñs kad TÓv 
kar” áypoús jnmxér” dóvrwov ávópormov 


190 Cf. A. VicrTorR, Epitome 41,8. 


mpórralos Se korotxoutvov ¿miro 
képSos, 

13 olous 5” tqeúpev Emi TtoúTO!S O 
modvéporros kará unSév R5mnxórov 
¿Eopicods, olas eúmarpidóv xal «sto- 
Aóywov óv5púv amaywyás, Dv 5 Tas 
xoupiblas «rrofeuyvús yaueras prapois 
tiow olxtrors Eq” UBper mpágeos aloxpás 
mapedidou, dSooams $e arrrós Y toxatóyn- 
pos yuvalólv urávSpors Traplévos TE 
xópars gutrapowóv Thv áxókacrov TñÁS 
aútoU wuyxñs tmiduplav mAñpou — TÍ xph 
TUTO pniúvemw, TAS TÓv toxdrowv autoÚ 
mpáfeov UmepBoAñs pixpú TÁ TpGÓTa kal 
TÓ pnútv elvas Siedeyxovons; 

14 TÓ yoúv télos aUTÁÓ TÑS pavias 
émi tous Emioxórmous £xopelr, ñón Te 
ToúTOUS, ds Av TOÚ ¿ri trávIcow Beoú 
depárrrovtaS, tvavrious Umápyemw ols ¿Spa 


191 Si cuando murió, en 325, Licinio tenía unos sesenta años, según A. Victor (Eptt. 41,8) 
-—quizás algunos más—, al comenzar la persecución andaría por los cincuenta y cinco pasados. 
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premo, eran ya contrarios a lo que él hacía, iba urdiendo sus prepa- 
rativos, no todavía a plena luz, por miedo al más fuerte 192, pero sí 
ocultamente y con alevosía, y de ellos iba eliminando a los más 
conspicuos valiéndose de la confabulación de los gobernadores 193, 
Y el género de muerte usado contra ellos era muy extraño e inaudito 
hasta entonces. 

15 Lo cierto es que lo realizado en torno a Amasia 1% y las 
demás ciudades del Ponto superó a todo exceso de crueldad. Alli, 
de las iglesias de Dios, unas las habían de nuevo arrasado por com- 
pleto, y otras las habían cerrado para que nadie concurriese a ellas 
según costumbre ni ofreciesen a Dios los cultos debidos 195, 


16 Efectivamente, por calcular esto con su mala conciencia, 
no creía que tuviesen lugar oraciones por él, antes bien, estaba per- 
suadido de que nosotros hacíamos todo y aplacábamos a Dios en 
favor del emperador amigo de Dios 1%, Desde entonces, comenzó 
a hacer caer su furor sobre nosotros. 


17 Así fue. Los gobernadores aduladores, persuadidos de que 
obraban lo que le gustaba al infame, abrumaban a algunos obispos 
con los castigos habitualmente reservados a los malhechores, y de 
esta suerte se detenía y se castigaba sin pretexto alguno, lo mismo ' 
que a homicidas, a los que nada malo habían hecho. Otros sufrieron 
un nuevo género de muerte: descuartizados sus cuerpos con una 
espada en muchos pedazos, tras este cruel y espeluznante espectácu- 
lo, se los arrojaba al profundo del mar para pasto de los peces. 


Rh youvyevos, oUtro utv Ex TOÚ pavepoú Sia 
Tov árró TOÚ kpelrtovos póBov, Aúdpa Se 
avd xal SoAiws OUVVEOKEUÁCETO, ÁVIpPEl 
Te ToUTOV 5 impPovAñs TÓV ñyepóvov 
TOUS Soxiuwrátous. Kal ó Tpómos Se 
TOÚ kar? aúróv póvou Etvos Tis Av Kal 
olos oUSEmOtTroTE ñxovadn. 

15 132 yoúv áugl Triv *Apdcelav kal 
TÁ Aormrás ToÚ Tlóvtou TÓAE1S KOaTEpYa- 
odvta mácav UtTreppoARv DuótT TOS ÚTTEP- 
mxkóvticev: ¿vda TÓv ¿xxkAncoióv  ToÚ 
deoú al ultv EE Úpous sis ¿Sapos aúbrs 
KaTeppitTIoVTO, TAS Be drréxAciov, ds úv 
uh cuvá«yoiró Tis TÓv elodórov ynsé 
TR de TGS Emopeidouévas drro5i5w Aa- 
Tpelas. 

16 ovvrekciodor yap oúx ñysito Úrrep 


192 Esto es, por miedo a Constantino. 


QauTOÚ TúÁS EUXÁS, oUvVeidóTI paulo TOÚTO 
Aoyifópevos, GAMA” úrmip ToU BeopiAoÚús 
Pacidtws TávTA TpáTTEV RudGs kai TÓV 
Bsóv lAsovadoa TrémeioTO: Evdev Wbpuáro 
kod” fpov tOv Bupióy ÉTICKATTEL. 


17 kal 5ñita TÓvV Ayeuóvov ol xóla- 
KES, TA plla TpáTTEV TÁ Buaayel Tré- 
TE1OpiÉVO1!, TÓvV Emioxómov TOUS péiv auv- 
ñ0ws Tas TÓV kaxoúpyov ávi5póv Tre- 
piépadAov Tipwplaas, ÁTÑyovTÓ TE Kad 
ixo»áZovto árrpopacioros Tol Hioipó- 
vors Ójolws oi unbiv i5mnxóres: ñán Sé 
TIVES kamvotépav Umrépevov TEeAEUTÍÁV, Elpes 
TO cÓpa Els TOMA TUÑUOTA KITOKPEOUP= 
yoúpevor «Kal perú Thv drnvf Ttaúrny 
xald ppixktoTtGrnV Bow tois Tis BoAdoons 
Pudois txBuamw els Popav prrtouyuevol. 


193 Se fingían pretextos que justificasen legalmente las muertes, lo que indica que no 


hubo edicto contra los jerarcas eclesiásticos. 


194 Eusebio (Chronic. ad annum 320: HELM, p.230) cita expresamente a Basilio, obispo 


de Amasia de! Ponto. 
195 Cf, Eusebio, VC 2,2. 


196 Es decir, en favor de Constantino, lo que Licinio podía interpretar como peligroso: 


temía que evolucionase en conspiración. 
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18 Ante estos hechos se reanudaron las huidas de los hombres 
piadosos, y nuevamente los campos, los valles solitarios y los mon- 
tes comenzaron a acoger a los siervos de Cristo. Y como quiera que 
de esta manera el impío tenía éxito en estas medidas, entonces llegó 
incluso a concebir la idea de resucitar la persecución contra todos19”, 


19 Su pensamiento se iba reafirmando y nada le impedía el 
ponerlo por obra, si el Dios que lucha en favor de las almas que le 
pertenecen, previendo lo que iba a suceder, no hubiera rápidamente 
hecho brillar, como en tiniebla profunda y noche oscurísima, una 
gran lumbrera y a la vez un salvador para todos: su siervo Constan- 
tino, a quien llevó de la mano para esta empresa con brazo en- 
hiesto 198, 


9 


[De LA VICTORIA DE CONSTANTINO Y DE LO QUE ÉSTE PROCURÓ 
A LOS SÚBDITOS DEL PODER ROMANO] 


1 A éste, por consiguiente, fue a quien Dios otorgó desde arri- 
ba, como fruto digno de su piedad, el trofeo de la victoria contra 
los impíos. En cambio, al criminal 199 lo precipitó con todos sus 
consejeros y amigos a los pies de Constantino. 


2 Efectivamente, habiendo hecho aquél avanzar sus empresas 
hasta extremos de locura, el emperador amigo de Dios concluyó que 
ya era insoportable. Haciendo acopio de su cálculo prudente y mez- 
clando a su humanidad la firmeza del juez, decide acudir en socorro 


18 quyal 5% aúdis Enrl touro1s TÓvV 
Deocepv ¿ylvovro dvipóv, Kal TráAiw 
iypol xal tmrádv ¿pnl vármra: Te kal 
Spn Tous Xpiatoú BepárrovTas Úrrebé- 
xovto. ¿rel 5 kad tara ToÚTov Trpou- 
xoúper TÓ Suaaefei TÓV TpóTrov, Aortróv 
xad TÓv kara trávrow Gvaxiwelv Btwyuov 
Erml Siávoriaw ¿PóñdLTO, 


19 ¿xpóres Te yvouns Kad oUSiv tp- 
modww Av auto uh oúxl tv py xwpelv, 
el uh TáxicTa TO péAov Easodar Tpoka- 
Bv $ TÓvV olkelwv ywuxGv Urépuaxos 
0eos ds év Padel oxórw xKal vuxri Lopu- 
SeotáTy EwoTipa uiyav úábpows Kal 
owtipa tols mc Efédampev, TOÓV aU- 


TOU depárrovrTa Kwvotavrivov ÚpnAGd 
Bpaxiovi Erl Ta TAÓE xEpayoyíhaas. 
oO' 

1 Toútow ulv ov GuwBev t£ oupavoÚ 
xaprróv eúcebelas Emáñiov TÁ TpóraIa 
TAS kara tÓv á«ospúv Ttrapeixe vikns, 
Ttov 5” «Artipiov aútois cuuPodAo.s árTa- 
ow Kai oídos Úúrmro tois Kcovoravrivou 
Trogiv tronvñ «atéfadev. 

2 Os ydp els foxoara pavías TÁ kar” 
auTtov MAauvev, oúxer” ávextóv elvar Ao- 
yioápevos Pacideús Ó TÓ Bed qidos TOV 
oMppova cuvayayov Aoyiaugóv Kad Tóv 
oTeppov TOÚ Sixalow Tpórrov pMavbpwo- 


197 No hubo, pues, persecución general bajo Licinio, ya que su intención quedó frustrada, 


como se verá; A. CHASTAGNOL, 


198 Ex 6,1; 14,31; Sal 135,12. 
199 Licinio. 


> ver JL, Quelques mases au qee autour de l'empereur Licinius, en 
Costantino il Grande dall'Antichita all Umanesimo ( 


acerata 1992-93) P.311-323. 
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de los que sufrían bajo el tirano 200, Se desembarazó de algunas 
breves plagas y se puso en movimiento para recobrar la mayor parte 
del género humano. 

3 Hasta entonces, efectivamente, había utilizado con él sola- 
mente la humanidad, y se había compadecido de quien no era digno 
de compasión, sin provecho ninguno, ya que el otro no se apartaba 
de su maldad, antes bien, aumentaba todavía más su rabia contra 
las naciones sometidas y ninguna esperanza de salvación dejaba ya 
para los maltratados, tiranizados como estaban por una fiera es- 
pantosa. 

4 Por lo cual, juntando su odio al mal con su amor al bien, el 
defensor de los buenos avanza junto con su hijo Crispo, humanísi- 
mo emperador 201, extendiendo su diestra salvadora a todos los que 
perecian. Luego, como si utilizaran de guías y aliados a Dios, rey 
universal, y a su Hijo, salvador de todos, padre e hijo, ambos a la 
vez, separan en círculo su formación contra los enemigos de Dios 
y consiguen para sí una fácil victoria 202, ya que Dios les deparó 
todo en el encuentro conforme a su plan. 

5 Efectivamente, de súbito y con más rapidez que se dice, los 
que ayer y anteayer respiraban muerte y amenaza 203, ya no exis- 


ría eepacápevos, Emraplvor kplvel TtOis 
UTO TÁ TUpPÁVvO TAIAGrIopovyuévors, ad 
TÓ ye mrAelorov dvdporrov yétvos, Ppa- 
xels Aupeódvas éxtroBcwv TOMUOÓÉNEVOS, ÁVA= 
owcacóa Ópyara:r, 

3 pú ydp auTÁ xpopévoy puav- 
Bporria tóvw Trpó ToVTOU Xpóvov kai TÓV 
oy ouymabelas Gfiov tsouvti, TO plv 
oúbev Eylvero TrAtov, TÑS Kakios oUx 
amadAorrrogévo, aúgovr: Si páAdov TR 
kata Tóv Úúrroxeiplcov ¿dvdv AuúrtTav, 
Tols Sl koaxoujpiévors out ¿AcímeTO Gw- 
Impias tárris, Úmro Sevg Bnpl kararu- 
pavvoupyors, 


4 5 € 5h 71% qdayóly ulfas tó 


icorróvnpov $ TV GyadGv ápwyós 
mpósioiv ápa tranbl Kpiatros BaciAei prA- 
avdpuwTotáto, cwrhprov Sefidv árraciv 
Tois drroAAupévors ixtelvas: el9” ola trayp- 
Paddel Be deoÚ TE Trambl awTñpr ámráv- 
tow Tony xal cumpóxw xXPQJEVO!, 
morhp Gpa kal ulós Gugw kúxAo S1- 
AóvtES Thv kará Túv deopicóv trapóra- 
Ew, pasiav Tv vixnv drropipovtas, TÚÓv : 
«ata Thv cuuBoAhv trávrov tEsupapr- 
odévrov «aútols uTO TOÚ Beoú KatTú 
yvoynyv. 

5 d¿pówms STA xkal Aóyou BárToV ol 
yév x0és xkad Trpó ñuépas Bavátou trvéov- 
Tes kal dereiAñis oúxer* ñoav, OUSE pexpis 


200 Sin duda, la cuestión religiosa tuvo algo que ver en la decisión de Constantino, pero 
seguramente no más que como pretexto, y no determinante, pues tenía a maño otro mejor: 
el de la invasión de los godos en Tracia; las verdaderas razones eran políticas. La guerra 


comenzó en 323 0 en 324. 


201 Nombrado césar en 317, el hijo mayor de Constantino, Crispo (Chronic. ad annum 317: 
HELM, p.230), mandaba la escuadra naval que venció a la de Licinio en el Helesponto. La 
versión siríaca omite aquí su nombre (lo mismo que los pasajes correspondientes de VC); 


esta omisión es sin duda posterior a la ejecución de Crispo en 326, ord ! 
cf. P. GutHriE, The execution of Crispus: The Phoenix (The Journal of the Classical 


padre; 


enada por su propio 


Association of Canada) 20 (1966) 325-331; N. T. E. AustTix, Constantine and Crispus: Acta 


classica 23 (1980) 133-138 


-3 A 
La victoria de Constantino se desarrolló en dos etapas: primera, en Adrianópolis, el 


3 de julio de 324, obligando a Licinio a p 
a 


Calcedonia, el 17 de septiembre. Véase 
RiccioTTi, La «Era de 


und Epigraphik 20 (1976) 149-155. 
203 fa Act 9,1. AA 


sar el estrecho; y luego en 
xre. versión que da Eusebio en VC 2117-18; cf. G. 
os mártires». El cristianismo desde Diocleciano a Constantino er 
celona 1955) p.259-261, T. D. BARNES, The victories of Constantin: Zeitschift fr Papyro 


Crisópolis, cerca de 


ogie 
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tían 204; ni de sus nombres había memoria; sus imágenes y monu- 
mentos recibían su merecido desdoro, y lo que en otro tiempo Li- 
cinio contempló con sus propios ojos en los impíos tiranos 2053, esto 
mismo sufrió él en persona también, por no escarmentar ni corre- 
girse ante los castigos de sus vecinos 206. "Tras compartir con éstos 
el mismo camino de la impiedad, cayó merecidamente en el mismo 
precipicio que ellos 207, 


6 Pero, mientras él yacía postrado de esta manera, Constantino, 
el máximo vencedor, que sobresalía en toda virtud religiosa, y su 
hijo Crispo 208, emperador amadísimo de Dios y semejante en todo 
a su padre, recobraban el familiar Oriente y presentaban reunido 
en uno, como antiguamente, el gobierno romano, conduciendo bajo 
la paz de ambos la tierra toda, desde el sol naciente, en círculo por 
una y otra parte del orbe habitado, y por el norte y el mediodía, 
hasta el límite extremo del Occidente. 


7 En consecuencia, se eliminaba de entre los hombres todo 
miedo a los que antes los pisoteaban y, en cambio, se celebraban 
brillantes y concurridos días de solemnes fiestas. Todo estallaba de 
luz. Los que antes andaban cabizbajos se rmraban mutuamente con 
rostros sonrientes y ojos radiantes, y por las ciudades, igual que por 
los campos, las danzas y los cantos glorificaban en primerisimo lugar 
al Dios rey y soberano de todo—porque esto habían aprendido—, 
y luego al piadoso emperador 209, junto con sus hijos amados de 
Dios. 


óvójiarros uvntovevópevor, ypaqal TE aú- 
TÓv xad tipod rhv dflav aloxúvnv «me- 
AáuPavov, xal £ tois rádo SuooePtorw 
TUpávvors EveiSev adrrois bedaAjols Arkxtv- 
vios, Tara Ópoleos kal autos Émraoyev, 
óri uns autos tóéfaro tTrambelav ¡ynSé 
emi tas tóv télos towppoviodn páctI- 
Ew, Thv Ópolav 5” Exsivoss Tis GosBelas 
pereA8ov ódov, Eri róv loov aúrols tv- 
Síxooss trepinvéxOn kpnyuvóv. 

6 «GN oros utv Traurn PePAnuévos 
éxerto: Ó 5 peri mácr deocepelas Extrpé- 
Truow péylotoS vikn Tis Kovotavrivos guy 
Toi81 Kpiorro, Bacrksi deoprideorárO kad 
TÁ TÁVTA TOÚ TrarTpos Ópiolw, Thv oixelav 
gmMav dámelápPovov kal play hvoyévrv 
Tñv “Popalwv kará TÓ Tradomóy Trapelxov 

208 Cf. Ap 17,8-11. 


205 Majencio y Maximino. 
206 Cf. Jer 2,30; Sof 3,2. 


AGpxiiv, thv dr? dvioxovTos hAlov máoa 
tv xúxAo kata 0árepa TñS olkoujiévns 
Gpxrtov te ÓjoÚ xal peonuBplav els Eaxarra 
Suoutvns hutpos Uumó rñiv cúrov Eyovres 
elphvny. 

7 «efpnto E” oúv EE dvBprrov Tráv 
5tos Tv trplv aúrous meloúvtOw, Aapi- 
Tpds 5 Erédouv kal travn yupixds toprdv 
huépas, iv te pquwrós EytrAca Trrávra, xad 
peSiódo: trpooWwTTros Oupaco:r Te parbpols 
ol trplv karmpels dAARAous ¿PAerTOV, xo- 
peica $” adútois kad Úpvor karrá Tródels ÓMoÚ 
«al dypoús Tóv TrapPacidta Beóv Trpuw- 
moTa Trávtov, óti 57 toUr* ¿3184 yBnoov, 
xórrerra Tov eúceBR PBaoidta trrarglv ápa 
deopiAtaiv Eyépalpov, 


207 Es decir, fue asesinado. Después de la derrota, Constantino le permitió vivir como 
ciudadano privado en “Tesalónica, pero antes del año, en 325, lo hizo ejecutar. 
208 Omitido también por la versión siríaca, tampoco lo mienta Eusebio en VC 2,19-20, 


pasaje paralelo de estos párrafos finales. 


209 La sociedad cristiana, para Eusebio, debe ser un reflejo del reino celeste; 
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8 Había perdón de los males antiguos y olvido de toda impie- 
dad; se gozaba de los bienes presentes y se esperaban los venideros. 
Por consiguiente, se desplegaban por todo lugar disposiciones del 
victorioso emperador llenas de humanidad y leyes que llevaban la 
marca de su munificencia y verdadera piedad 210, 


9 Expurgada así, realmente, toda tiranía, el imperio que les 
correspondía se reservaba seguro e indiscutible solamente para 
Constantino y sus hijos, quienes, después de eliminar del mundo 
antes que nada el odio a Dios, conscientes de los bienes que Dios 
les había otorgado, pusieron de manifiesto su amor a la virtud, su 
amor a Dios, su piedad para con Dios y su gratitud, mediante obras 
que realizaban públicamente a la vista de todos los hombres 211, 


8 xoaxóv 8” ápunortla tradaróv fiv kal 
Añón tiáons SuacePelas, Trapóvrov 5 
«yodóv dródavoss Kal mrpocéri pelAóv- 
Twv Trpooboxia1. ÁtmAwvto 5 oúv kard 
TóvTa TÓTrov TOÚ viknToÚ Pacidtws prA- 
avBpctrias EurriAcor Siaráfeis vópol TE 
peyadoSwpeáds kai dAndoUs eúcaePelas yvw- 
plopata TrepitxovTES. 

9 oúro 5ñrta táons Tupovvidos Éx- 
xoadapdelons, póvoss EpuAártero TÁ TñS 


rrpoonxovons Pacidelas PéPaid Te kal 
dáverripdova Kwvotavtiva Kad tols auTtoÚ 
taroiv, ol TÓvV Tpóadev ÍTÁVTOwV ÁÍrrOO- 
unfgavrtes TOÚ Plou TñRV deootuylav, TÓv 
Ex deoÚ TrputaveudivtTov áyadóv aúmrois 
noBnuévos TÓ piAáperov kad BeoprAés 1ó 
TE Trpós TÚ Belov evoepis kod eúxápioTOV 
5 bv els mpourrrov Érraoiw dvBpWTTo1s 
traptoxov ópav, imebeigavro. 


cf. E. F. CRanz, Kingdom and polito in Eusebius of Caesarea: HTR 45 (1952) 47-66, y, 
e 


sobre todo, R. FARINA, L'Impero e | 


mperatore cristiano in Eusebio de 


sarea. La prima 


teología politica del cristianesimo (Zurich 1966); G. RUuHBACH, Die Kirche angesichts der 


Constantinischen 
Christ. The triumph of ideolo 
Konstantins des Grossen = 


(Londres sol 


exte z. Forsc 


Christus. Die Verchristlichung der imperialer 


Wende = Wege d. Forsch. 306 (Darmstadt 1976); A. KEE, Constantine versus. 
2); V. KerL, Quellensommlung zur Religionspolitik 


(Darmstadt 1989); R. LeEB, Konstantin und 


eprásentation unter Konstantin dem Grossen 


als Spiegel seiner Kirchenpolitik und seines Selbstuerstándnisses als christliche Kaiser = Ar- 
beiten z. Kirchengesch. 58 (Berlin 1992); G. FOWDEN, Empire to Commonwealth. Consequences 


of monoteism in late Antiquity (Princeton, N. ]., 1993); 


|. BRINGMANN, Die Konstantinische 


Wende. Zum Verháltnis von politischer und religióser Motivation: Historische Zeitschrift 260 - 


(1995) 21-17. 


110 Posiblemente se refiera a las dos aludidas en VC 2,123, de las cuales transcribe una 
en los capitulos 214-412; cf. L. DI GIOVANNI, Costantino e il mondo pagano. Studi di politica 


e legislazione = Koinonía, 2 (Nápoles 1977). 


211 Este final, como puede comprobarse, es una reelaboración de lo que en una edición 
anterior fue final del libro IX, y que hemos reproducido supra IX 11,8. 
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esús, hijo de Ananías 139. 

esús, hijo de Dameo 112. 

esús, hijo de Navé 18. 

onatán, sumo sacerdote 102. 

ordán 42 821 462. 

osé ( Caifés) 47. 

osé (= Justo Barsabás) 193. 
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Lusio Quiato, gobernador de Judea 199. 


Macabeos 143... 
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umeriano, emperador 495. 
Numidias (Las) 634. 
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Sócrates, ge deR O dd 
Cl a de: ea 498. 


tene. Siscipulo del Señor gu. 
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jandrino 
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Teodoro, ob. firmante 489. 
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Teodoto, montanista 288. 

Teodoto, cambista 342 345. 
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Teudas, cabecilla judío 82-83. 
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mTrapacxeun VI 2,15; 18,4. 

Trapáctacis 1 3,10; 6,11; III 3,7; 
VI 19,11. 

Tapactarikós 111 7,8; VII 32,19. 

mapautixa I 1,2 

mioapuiaxny T 4,8. 

máveSpos IV 7,9. 

mapéx aradis Y 16,7; 17,2. 

mapeciormnu: V 16,14; VITI 14,11. 

Tapefoudevóy X 7,1. 

Traprxoos V 16,9. 

maplevia VI 5,1. 

mapdivos TT 17,19; 111 29,3; 31,3.5; 
32,7; 1V 22,4; V 1,45; 8,10; 13,2; 
30,21; 32,13.19; VIH 12,3.5. 

Tapiotnu: T 3,15; 10,2; II 6,8; 22, 
4.7; 25,8; III 25,7; 38,1; IV 23,4; 
30,1; V 13,8; 18,11; 24,11; VI 23, 
2; 31,3; 43,2; VII 20; 30,21; 32, 
13,19. 

Trapoixia Y 1,1; 111 4,10; 14; 36,4; 
IV 1; 5,5; 15,2; 23,1.7; 25; V 4, 
1; 5,8; 18,9; 24,9.14.15; 25; VI 2, 
2: 8,33 9,1: 11,1: 12,2: 19,15; 
33,3; 43,21; VII 3; 28,1; 29,2; 
30,3.17; 32,4.5.22.23.25; WITT 10, 
11; 13,6.7; TX 6,2.3. 

tranoikó TV 15,3; 23,5.6; Y 
VIl 21,2; 30,2. 

mapovoia TI 4,2; 6,8; TIT 20,1; 
IV. 18,9; V 1,5; 16,8; 

más 1 1,2; 2,19.23; 11 17,23; MI S, 
2; IV pról.4; 1,38.53; 24,5; VI 10; 
VII 10,6; 32,25; VIII 1,3.9; 
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mácxa IV 14,1; 26,3; V 23,1.2; 25; 
VI 9,2; 22; 34; VII 20; 21,2; 
30,10; 32,13.19, 

Trarpikós 1 2,5.7; 3,13; V 
Xx 4,11. 

mártpios III 9,4. 

trató VITI 6,3; X 4,16. 

Tetdapxá II 17,18. 

Treipacuós VIT 26,2. 

Trépa 11 6,3; 17,3; TII 5,4. 

TrepiBádAo VITI 12,3. 

Tepiepyálopar VIII 12,3. 


1,34; 


rrepiéxo 1I 1,13; 12,1; TH 1,1; 8, 
10; IV 8,6; V 12,2; VII 19; 
VIT 17,2. 


meprioucia IV 7,10; V pról.3; VI 2 
13; 23,2; VII 16; 1X 8,11. 

TEpIPPavTIApiov X 4,45, 

meNitouñ 111 35; IV 5,3.4; 6,4; 22,7 

mepixto VI 43,14.17. 

Tepiynia VII 22,7. 

tréradAov 111 31,3; V 24,3. 

miéfo 11 8,1; VII 11,25; TX 7,9. 

TimtTw X 4,58. 


miotevw 1 13,15-17; 1I 2,1; 16,2; 
23,9.10; 111 5,3; 8,1; 9,3; 10,1; 
23,17; 35; V 7,4: 13,5.7; 18,5; 
VI 38; VII 25,12; VIIT 9,5. 

miomis 1 4,11.13; 11 1,8.11; 3,3; 
13,1; 17,5; 21,1; 23, 2; M1 8,5; 
10,3; 18,4; 27,2; 32, 5; 33,1; 36, 
13; 37,2.3; 39,2; IV 3.2: 7,1.2.7.14; 
11.8; 14,8; 15,47; 18,2.6; 215,23, 
2.3.8; 26,1.2.13; V. 1,3: 5,1.3.5; 
6,3; 15,9.22; 21,4; 22; 24, 13: 28, 


3 
15; VI 2,14; 3,13; 8,3; 11,5; 12,4; 
23,1; 36,1; 41, 14: 43,6; VII 3 
8; 9,4; 15,5; 24,4; 25,5.21; 29,2 
30,4.18; 32,22.30; VUI 1,3; 
6; 14,1; 
38.63; 5,2.24. 
motós 11 1,13; 111 30,2; 33,2; V 10, 
1 
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4, 
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IX 1,9; 7,4.7; X 3,3; 
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1; 16,10; 21,2; VI 28; VII 25,14; 
VIIT 4,4. 

miavó 11 23,10.12. 

TAGois IV 26,2; 29,2. 

mA“étos 1 8,4; TI 23,19; TIL 37,1; 
VIII 1,5. 

TAatús II 18,1; VII 11,17. 

TrAgcovexTÓ X 4,41. 

mAsovegia VIII 17,7. 

TrAnxtixós V 24,10. 

mAnpopopá II 23,14; 
IV 15,27. 

TANpopa V 1,9.10. 

mveúpa I 214; 3,3.13; 4,3; II 15,2; 
22,4; ITT 24,3.13; 31,3; 37,3; 1V 2, 
2; 15,34; V 1,929.34; 3,3; 7,6; 
13,2; 16,8.9.13.14.17.20,22; 18,3. 
13; 24,2.5; 28,18; VI 2,11; 14, 


11I 24,15; 
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6.1; 29,3; 43,15; VIFL 6; 8; 31, 
11; X 1,3; 3,3; 4,13.66.67. 

Tveuparopopó Y 16,7; 17,3. 

trobñpns X 4,2. 

Tódos IVY 26,13; VII 12. 

Trotuaivw III 4,3. 

rroipviov VI 46,1. 

mroMopkia VII 32,4; IX 8,3. 

TtroMtopkó9 VITI 10,12; IX 7,3; X 2, 
1; 4,27; 8,8. 

ToMós IV 15,30; V 24,8; VI 39,2. 

moArteia 11 pról.1; 17,15; IV 7,13; 
15,30,40; 23,2; V 1,9; 13,2; VI 19, 
7; 43,13; VIT 32,30; VITI 9.7; 
14,9; IX 4,2. 

moAíteupa V pról.4. 

ToAitevw TIT 23,2; 
24,2.5.8. 

moAtrnms VI 9,1; IX 2. 

rokAuverrís 111 38,5; VII 26,2. 

troAútrAoxos I 7,4. 

moAús 1 13,2; 11 18,1; III 39,3; 
VI 5,1; VIT 25,14; 30,20. 

rroAutAnToSs Y pról.4. 
Ttrovnpós TI 14,1.2; 111 27,1; IV 15, 
40; V 1,6; VI 39,5; VITI 1,6. 
tróvos IV 18,8; 25; VI 19,1.10; 32,3. 
Trovád 1 1,5; 11 18,2; TIT 10,6; TV 24; 
V 28,1; VI 6; 31,2; 33,4. 

Tóppwbev VI 14,6. 

Tpáayua VII 13; 30,7. 

mparmróoitos IX 1,6. 

Tpaxtip V 18,2. 

mpeoPsiov VI 8,4; 23,4; VII 7,6; 
32,2,25. 

mpeoBeúw Y 1,1; TIT 23,2, 24,3; 
1V 11,8; V 3,4; VI 18,1; VII 1; 
IX 2. 

TpeoPutéprov Y 15; VI 8,4.5; 19, 13. 
16; 43,17; VIT 29,2; 32,30. 

trpeoPButesos IT 12,2; TIT 3,1.4; 23, 
3.8; 39,8.4.5.6.14,15; V 4,1.2; 8, 
1.8; 16,5; 20,4.7; 24,14-16; VI 11, 
6; 13,9; 14,5; 28, 33,4; 43,1.2.6. 
11.16.20; 44,3.5; WII 7,1.2; 11, 
24.26; 22,8; 24,6; 28,1; 30,2.10. 
12; 32,26; VIII 6,9; 13,2.3.7; 
IX 6,3. 

trpodvyw V 1,44; VIII ap.4. 

tpoaípeois TIT 25,7. 

mpoavaxooúw VII 25,19. 

Tpcavaivwo X 3,2. 

mpodoreiov 11 12,3; Vi 41,3; VII 
11,17. 

TpoPBáAAow ITI 39,13; 1V 15,5; V 13, 
4; VII 31,1. 

Tpóyvowos V 7,4. 

mpóypapua VET 6; 13; VIJI 16,1; 
IX 5,1; 92,12; 11,2. 

rpoypapni WI 13,1.5; VII 
TX 9,10. 

mpobrefodeúw V 7,1; X 1,2. 

Trpor youpévos VII 11,4. 
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Tpobdeorrida 11 3,4; 1Y 15,10; VIII 
1,9 X 4,33.53. 

mpoxarhxw VIT 5,5. 

rpoxorfi TIT 27,2; IV 2,1; VIT 15, 
2; X 4,63. 

mpoxócutos 1 2,3.14. 

TpoAapBávo IV 16,2; VI 9,4; 31,3; 
41,1. 

mpóuaxos VI 41,18. 

Tpopvópar VIT 32,21; IX 9,2; 10,4. 

mTpovapxó VIII 3,1. 

mpóvora IX 8,15. 

Tpoomjiálo V 1,5. 

roooipov 1 8,3; IX 8,3. 

mrpoorrarmSela VIT 32,3. 

TporralSeuya VI 18,3. 

mwpórralar 1 4,15; VI 43,5; VIT 31. 
2; X 4,53; 8,12. 

TposBoAn VIM 3,1; X 4,63. 

mpoobiaotéAAow VI 12,6. 

mpoceravlornur IX 8,2. 

Tpoceuxriprov VIT 32,32; VIII 1,5, 
2,11; X 3,1; 4,14. 

mpoceuxñ IV 15,15.34; Y 1,41; 7,2; 
VI 42,5; VII 1; 9,5. 

Tpoceúxoyar TV 15,114.28; VIT 11,8. 

TpoohAutos 1 7,13; V 8,10. 

TpocopIAO VI 19,18. 

Tposoxn II 17,21. 

rpocenyvumr VIII 1,7. 

Trpóopnors 1 12,1; TI 25,5. 

mpóctayua VI 41,1.10; VIT 6,8; 
17,8; TX 1,1; 6,8; 10,9; X 5,14.17. 

Teoorarevw VIT 13. 

Trpóoparos V 15,4.6; 18,2. 

Tpospipw VI 12,4. 

Tpoopopá VI 43,18. 

rpocpwvntixós IV 18,2. 

Tpocpwvó IV 3,1; 11,11; 23,9; 26,1; 
V 5,5; 13,8; VI 19,1; VII 9,6; 20; 
26,1.2; 32,16. 

trpócwrrov 1 3,6.14; 111 38,1; IV 15, 
2; 24; V 24,11; VII 30,1.3; X 2, 
2; 4,1. 

Trpornpúá I 6,11. 

Tpoúpyou TIT 3,3. 

Tpopépw TX 10,1. 

Tpopnteia V 16,14; 
VII 25,26. 

ToopgnTeúw V 3,4; 17,2; 18,13. 

mpoprns V 16,12; 17,1; 18,7.8.10-12. 

Tmpopryrixós II 17,5; IV 15,39; 18,8, 
V 16,8.20; 17,4. 

Tpopñtis V 18,6. 

mpopgntopóvins V 16,12. 

mpowpsA Y 2,23. 

Tpwróyovos T 2,4.21. 

TpwróxtricTOS T 2,21. 

TpoworórAaoros IV 19,2. 

mpórtos 1 2,8; 11 17,5; 111 24,7; 
25,1; 27,1; 1V4 5,3, V 4,2; 16,11; 
VII 32,6.23; VIIT 14,2.8. 

Te£wTÓóTOKOS X 4,70. 


18,125: 19,25 
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TpwTóTUTTOS VI 16,1. 
rro VI 30. 

TTópa X 4,57, 
TmuAwpos VI 43,11. 
TÚúp IV 15,36. 


pádios Y 25. 

pasioupyla VI 43,9; VIII ap.3; 
Xx 8,7. 

pasioupyó IV 23,12; V 28,13. 

paoroavn VII 30,21. 

perroúvdiov IV 17,5, 

pnrós X 6,1. 


cáPParov IV 15, sE VII 22,11. 

cadpó X 4,34; V 18.2. 

cápxivos V 1,18. 

caprkiov IV 15,40. 

cápg VII 25,1. 

catavás 1Y 14,7; 18,9; V 1,14.16; 
VI 43,14; VII 31,1. 

ceicpós 1IX 9a,7.9; 10,8. 

celw VIT 30,7. 

ceuvoldynja X 4,2. 

oñxpntov VII 30,9. 

onualvw IV 13,6, 

ona IIT[ 39,3; VI 16,3; 28, 

onuelwors V 19,14; 20,2; VI 16,4. 

oirmpéciov VII 21,9. 

cwTrú 17,10, 

oxalós VI 9,5. 

oxñvos VII 16. 

oxfvoua 11 25,6; III 31,1.2. 

oxótos VII 25,21. 

copla 1 1,3; 2,3.14.21; III 27,3; 32, 
8; X 4,26. 

copiotevw IV 16,7. 

oréppa 1 2,19.22; 111 37,1. 

oroudálo TIT 9,2; 10,7; V 5,9; 
13,8; VI 3,9; VII 24,1; 32,13. 

orrovbacka li 18,2; III 10,6; V 8, 
9; 20,1; 28,1; VI 6; 31,2. 

orovóx 11 5,7; VI 27; VII 25,4; 
IX 4,2; X 5,12.13. 

otádiov IV 15,25; V 1,1. 

ocrTadeporroiá IX 7,3. 

oTteppórns X 5,20.24; 6,1.3. 

oTñAn 11 23,18; V pról.4; VIIT 13,1; 
EX 7,1-3; 10,12; X 2,2; 4,16.29. 

otnAiteúo V 24,9; IX 9,4. 

otipapórns TX 9a,1.7. 

otripilo Y 18,11. 

otorxeiov 111 31,3; V 24,2, 

otoixeió VI 15. 

orolxeivóns IV 24. 

oTotxElwors III 3,6. 

oToAñN X 4,2.36. 


otpatela VI 5,3; VII 15.1; VII 1, 
7; 4,2.3; ap.l. 
otparnyós VIT 11,1; IX 1,67. 


orpatid6rns X 4,15.19. 
otpaticotikós VI 19,15; VITI 14,11, 
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otpatorredápxns VIII 4,3; 14,11; 
IX 5,2; 6,1. 

orparórmedov VIII 4,2.3. 

cuyyevwñs I11 33,1; VI 2,11. 

cuykAnTixós Vil 16; VIII 14,4. 

cúuyxAnToS I 6,7; 7,12; TI 2,2; 18,8; 
II 20,8; IV 11, 11; V 5,5; 21,4.5; 
VIII 14,2; IX 9,9.11. 

OUYKpóTENA 1 14,3. 

cuyxporá VITI 4,1. 

cubuylía TI11 30,1; 1V 11,5. 

ouxopávins IV 9,1; 26,5. 

cuxopavtía IV 9,3; 26,9, 

ovAMaBñ 1 11,4; 11 6,4; 17,7; 111 18, 
2; VII 25,22. 

cuAdeitoupyós VII 30,2. 

cuAdoyicuós V 28,13, 

cuuPáñrlo I 7,13. 

cuuBoAixós T 3,4, 

oúpBoAov I 2,22; 3,2.3.9-11.17; 4,8; 
II 17,10; X 4,25. 

ouyrroAítns I 13,18. 

curpeopurepos V 16,5; VII 5,6; 

cuupopo X 4,60. 

cuváyw 1 13,21; 
VII 7,4; 9,2; 

cuvvaywyñ VIl 9,2; 11,11.12. 

cuvalpw II 13,1; 14,2.5; IV 2,4; 
VI 3,7. 

ocuvvasdávopar IX 9,10; X 4,16. 

cuvaAndevasw II 10,10. 

covavarravopar IV 22,2. 

cuvavojodoyó VII 23,1, 

oúvvagis IX 8,14. 

cuváoknos VIT 32,31; TX 6,2. 

cuvacko Y 11,1; VII 32,23. 

cuvSiá4Beois VIT 24,9. 

ovvéSpiov VII 32,10. 

cúvebpos VI 41,23. 

cuveloaxrtos (yuvn) VII 30,12. 

ouvvédevors IX 1,5. 

cuveterálo VI 11,3. 

cuvvhAvo:s 11 16,2; X 3,1. 

cuvtornul: IV 18,4; V 4,1; VI 19,3; 
42,5; VIT 24,8; IX 1,5. 

cuvosdia IV 11,1. 

cúvodos VI 33,3; 37; 43,2.3; VII! S, 
5; 7,5; 11,10; 27,2; 28,2; 29,1; 
30,9; IX 1,8; 2; 9a,11; 10,8; X 4, 
18.21; 5,11; 10,8. 

cupiyya5ns VITI 16,4. 

ovotacois II 2,2; V 28,13. 

ocpáApa TI 10,10; VI 45. 

oppayilo VI 43,15. 

oppayls 1II 23,8; VI 5,6. 

oppiyó V 1,44. 

oxebiálo I 7,11. 

oxlcpa VI 25,13; 44,1; 
VIT 24,6; X 5,20. 

oxodáfo VI 3,1; VIT 15,2. 

oxodaltartos VITI 7,4. 


IV 15,44; VI 42,5; 
11,4.11; X 8,15. 
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oxoA%4 IV 30,3; VI 4,3; 15; VII 
32,20 


oxokAixóv IV 18,5. 

ocóua Y 1,24; VIII 16,4; X 5,10-12. 
cwparikós TIT 27,3. 

cwydariov IVY 15,40; V 1,23. 

owrñp 111 26,4; VII 18,4; IX 9,9. 
owtnpia IV 26,13. 


cwrñpios I 2,21; 7,14; 9,4; 10,6; 
HH pról.1; 1,7; 2,2; 3,1; 17,21; 
IE. 7,45 275: 32,15.37,1:23 TY. TE, 


25 V 21,1; VI 8,2; VII 2,4; 
3,13, TX 9,10; X 4,34.35.59, 
cwrnpivsns IX 7,7; 9,11. 


táfla V 18,11. 

Tapeiov VI 2,13; X 5,9, 

Táfis V 19,2; VI 42,6; VIT 15,2. 

Taxuypágos VI 23,2; 36,1; VIT 29,2. 

Taxubpópos I 13,5. 

Tele Y 2,3; 3,4; 4,3; 16,22; 21,4; 
VI 2,12; 5,1. 

TeAeiwots 11 22,2; VI 2,15. 

TedeTh 1V 11,4; VII 10,4; Tx 3, 

tepaoria II 2, 2. 


Tteparokdoyía TIT 26,1; 28,2. 
Teppatilw X 5,20. 

Terpaxtús III 25,1. 

tereápxas 1 7,12. 

TeTpapxía I 9,1; IT 4,1; 10,9. 


TeTpapxó I 10,1, 

Tñyavov V 1,56, 

TnueAO X 5,7.8. 

Tnpúwy Y 24,6.14. 

miuntós 1 5,4. 

Tomió05€ | 4,8. 

Tovúdy V 1,46. 

rorápxns 1 13,5.6.13. 

Tórmos 1 7,1; 13,6; V 4,2; VII 15,2. 

Tpaywdia ITI 6,1. 

Tparrelirns VII 7,3. 

Tpórramov TI 25,7; V pról.3.4; VII 
18,1; IX 9,10; X 4,20; 9,1. 

Tporrikós II 15,2. 

Tpupepós Y 1,21. 

Turros I 3,2.3.7.8.11.12.17; V 3,2; 
VIÍ 7,4; 13; X 4,25.55; 5,9. 

Tupavvixós VIII 13,15. 

Tupavvis VIII 1,8; 14,1. 

Túpavvos IX 11,2; X 4,60. 


ulodeaía VIT 25,21. 

Únvos II 17,9. 13: 22; 111 10,3; VIII 
9,5; X 3,3; 4,5.6; 9,7. 

úpvo 111 33,1.3; IX 9,8. 

Úrrayopeúc vI 23,2; VII 30,8. 

útateia [ 9,4. 

úraricós 111 32,3.6. 

úrratos 1 5,4; IV 13,1; 
IX 11,4. 

útmepaxovtidao II 13,8; X 8,15. - 

úmepávo V 1,16, 

úmepecayo VIII 12,7; X 8,11. 

úrepkócpos TI 2,11; X 4,70, 


VIII 17,3-5; 
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úTepouUpávios X 4,70. 

úmreppuos 111 7,6; VITI 14,16. 

úméxo [ 1,3. 

úuroPaiva I 2,4.10.21. 

umróder ya 11f 39,12. 

urrodéxopor X 6,2. 

úmroSi4xovos VI 43,11. 

útmroduw TI 1,11.12; ITI 26,4; IV 7,2. 

úró8eoiss 1 1,3.5; TIL 1,4; 13,5; HI 
23,4; IV 17,1; 18,5.9; V 7,1; 8,5; 
16,1; 17,5; 27; VI 13,55; 20,1; 
31,3; VIT 24,1; 26,1; 31,2; 32,5. 
de e E, E E 

útro%erikós TV 23,2. 

úurroxopidw IX 9,12. 

úrolaufávo VI 2,2. 

útTouiuvhoxo IV 23,5; TX 9%a,?7. 

úmópvnpa TIT 24,5; IV 18,1; 22,1; 
V 11,3; 16,5; VI 22; 23,2. 

úropvnyatidao IV 8,2; V 10,4; 20,7; 
VI 6; 13,8; 18,3; 24,2. 

útrovóbdevors X 6,4, 

úróvosa II 17,10.20. 

úroraparrovjar VI 41,7; VIII 12, 
4; 14,17. 

úrmrorteimto 1V 15,47; VI 46,1. 

útrocaldeuw IX 9,10; X 4,14. 

úvroonpaivo III 3,3; 5,5; IV 23,6; 
V 27; IX 1,1. 

úroonueló VIT 30,21. 

útroonueicoors V 19,3. 

úróotacis V 1,20; 18,10. 

úrroctidAw VII 24,8. 

úroupyós I 2,3.23. 

úrmotáTTw IV 26,14; V 3,4; VI 12, 
6; X 5,20. 


úrrotignj 11 17,14; IV 22,4; VII 


úrotumro IV 23,1. 
úrógpopos I 6,6. 
úroquw VIT 31,2. 
veñyno:s 1 1,4.8; 2,1; 
ven yovpar VII 6. 
velornys TI 2,14, 


II 18,1. 


gavntió I 7,11. 

pqavtálow I 2,6. 

pavtacia 12,8; X 4,55. 

pavtaciwdós V 7,3. 

peidopar Y 20,4; VITI 6,5. 

pei5ó% VI 2,5; VIIT 9,8; IX 9,2. 

ptpw TI 19; VI 3,9; 37; VIT 2,4; 
Xx 7,1. 

pepovupos II 1,1; IV 16,1; Y 24, 
18, IX 8,1 

plop« X 4,11.12.46. 

popiuatos IV 22,6; 28. 

pidayadía IX 7,113.14; X 5,15. 

pgráyatos IX 7,3.8; X 9,4. 

pidav8porevopar: X 8,11. 

gndavéporia 111 7,8; VI 5,3; 43,11; 
VII 32,22; VIII 12,9; 16,2; X 4, 
11; 9,3.8. 
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pidávdpoTros IV 26,11; VITI 12,9. . 


10; X 4,12.18; 8,11; 9,4. 

prdepioro V 24,16. 

píAnja VI 3,4. 

pidódeos VIII 10,11. 

pioxadia VI 20,2. 

pidóxaAos VI 3,9; 19,11; VII 32,2. 

pgidofevia IV 26,2. 

priloradns X 4,57. 

pidorróvnpos X 4,57. 

pidorpuwteía V 16,7. 

pidocogía TI 2,19; II 13,6; 17,10; 
23,2; III 37,2; IV 7,13; 8,3; 11, 
9; 26,7; Y 17,5; 21,2; VI 10; 
15; 18,2; 19,6.7.10.12; 30; 43,16; 
VII 32,6.30. 

piddcopos II 14,3; 16,2; IV 7,14; 
11,8.9; 12; 16,1-3.6.8.9; 17,12; 18, 
3.5.6; 26,11; V 10,1; VI 3,2.9.13; 
9,6; 13,5; 18,2-4; 19,1.3.12-14; 31 
2; q 32,22.25.27; VIII 9,8; 
10,11. 

pidooopa 1I 17,5.10.16; VI 3,9. 

píAtaTos 1 8,4; II 25,2; 1 pról.4; 
IX 8,6. 

pq1ó VI 2,11. 

pícoxos IX 10,11. 

goiratñs 111 24,5; Y 11,1; VI 3,8. 
13; 4,2; 6; 29,4; 30. 

pólMss X 6,1. 

e VI 41,2; VIT 14,3; FX 1,11; 
4,3. 

gópos I 5,6; III 20,2. 

ppácis 111 25,7; 38,3; IV 
Vil 25,24.25. 

ppáúrto II 14,6; TX 9,3; X 4,19; 
8,6 


ppovtifw VIIT 12,3. 
ppouyevtápios VI 40,2. 
ppoupá« VI 46,4. 

pquols V 13,4; VIT 26,2. 
pqúw II 14,3; IV 28. 
pgwAevw III 32,7; IV 11,3. 
pqwvh III 39,4; V 10,4. 
qopa IX 11,6. 

pgopo IV 7,8; VIT 29,1.2. 
ps VIT 25,21. 
poTaywyós X 4,12. 
gotico TIT 23,8. 


29,6; 


xapeuvó II 17,22. 

xapú VII 25,21. 

xapaxtñp 111 25,7; 38,3.5; IV 14,8; 
29,3; V 20,6; VII 26,2. 

xapaxtnpico VII 25,21. 

xapaxtnpiotikós 11 17,14. 

xapárto III 4,6; VII 5,3. 

xapifoyoar V 1,45. 

xápis II 1,10; 3,3; 14,2; III 37,3; 
IV 15,5.14.25; 18,6; V 1,3.24.35; 
3,3; 7,3; VI 3,5; 5,6; 29,2; 42,6; 
43,11.17; VII 9,3; 25,21; IX 11, 
8; X 1,1; 4,7.14; 8,1. 


Indice de palabras griegas 
xápioua UI 31,5; 37,1; IV 18,8; 


V 1,49; 3,14; 7,5.6; 16,8; 17,4; 
VIIf 10,3; IX 10,11. 
xapriotipiov X 4,47. 
xá“ptas 1 13,5; X 5,18. 
xelp I 13,117.18; 11 1,1; II 9,1; 


30,2; V 4,3; 7,4; VI 8,4; 20,1; 
31,3; 43,17; VII 2; 7,3; 30,21; 
32,21.24; VIII 1,6; IX 9,10; 
Xx 4,26. 

xelperidecia VI 43,9, 

xempodecia VI 23,4. 

xempóvos VITI 8. 

xeipotovía 11 1,1; VI 10; 19,16; 29, 
3; VII 9,2. 

xeiportovó VI 43,10.17. 


xñpa VI 43,11. 


x0s 1 2,1; 9,3; TII 38,5; X 9,5. 

xiAMapxos Ii 21,3; V 1,8. 

xiAás VIT 24,1. 

xiAtovtaetia 111 28,2. 

xpeóov IV 10. 

xpñta 1 3,2; VII 32,5; VIII 13,7; 
1X 6,2 


xpnuatizco 1 2,10.14.26; 4,8; 7,12; 
111 7,8; V 1,10; VII 19; VII 13, 
15 


xpñv VI 11,2. 

xpnouós 1 3,2; 4,12; 111 5,3; TX 10, 
4; X 4,36.54. 

xenotouádera VI 13,8. 

xpnotouadis 1 1,5. 

xpnotóras X 5,10.12. 

xplopa X 4,2. 

xprirtopópos VIII 10,3. 

xpó VI 11,2. 

xpos V 14,2; VII 25,21. 

xopttns VI 40,5. 

xopó IV 13,8; V 21,1; VI 2,3; 3,4; 
41,13; VIT 11,2; 12; IX 8,9; 
Xx 8,19. 


yádAco VII 30,11; VIII 9,5. 
yakuós V 28,5; 1X 1,11. 

yoAuwSia VIT 24,4; X 3,3. 
yaAuwsó VII 30,10. 
yeuderiypaqos VI 12,3. 

yeuBnyopta V 28,2. 

yeudodofía 11 28,6; IV 28, VI 13,5. 
yeudoldoyiía V 13,1; 16,18. 
yeuSorpopn reia Y 16,18. 
yeudorpopñyrns Y 16,8; 17,2. 
yeudorpopntixkós V 16,9. 

yñoos VI 43,22; VIII 13,14; 1X 4, 


Ok 
yopodeñs VIII 14,8. 


WpAlas II 23,7. 

wW5n V 28,5; IX 1,11; X 4,5. 
wSivo V 1,49. 

ojoyépwv VII 21,9. 
wuóduyos II 22,4. 

Wwuopopó VIT 22,9. 


SE TERMINÓ DE IMPRIMIR ESTE VOLUMEN DE «HIS- 
TORÍA ECLESIÁSTICA», DE LA BIBLIOTECA DE 
AUTORES CRISTIANOS, EL DÍA 22 DE FE- 
BRERO DEL AÑO 2008, FESTIVIDAD 
DE LA CÁTEDRA DEL APÓSTOL 
SAN PEDRO, EN LOS TALLE- 

RES DE SOCIEDAD ANÓNI- 

MA DE FOTOCOMPO- 

SICIÓN, TALISIO, 9. 

MADRID 


LAUS DEO VIRGINIOUE MATRI 


